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AL  REY. 


SEJSÜR: 


Íáos^  Comentarios  de  César  que  traduge 
en  Castellano  siendo  criado  de  V.  Mages- 
tai  en  la  ReaJ  Biblioteca,  los  presemé y 

dediqué  entonces  al  Sr,  Infanta  D.  Ga- 
¿riel  Hermano  de  V.  Magestad.  No  solo 
se  iSgnó  S,  de  leerlos  ,  sino  que  lleva- 
do  de  sil  genial  amor  a  todo  genero  de  li- 
teratura, en  que  descolló  tan  univer sal- 
mente,  los  quiso  honrar  imprimiéndolos  con 
hermosura  y  magnificencia  igual  a  la  de 
su  mismo  Salíistio  MspañoL  Pero  la  temr 
prona  mtíerte  de  aquel  Real  Alumno  y 
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Patrono  de  las  Letras ,  harto  llorada  de 

los  Literatos  Españoles  ,  previno  los  nO' 
bles  deseos  de  S,  já,,  y  dejó  frustradas 
mis  bien  fundadas  esperanzas, 

uáora  que  después  de  tantos  anos ,  sa- 
len a  luz  impresos  y  adornados  con  va- 
rias láminas  de  órden  y  a  espensas  de 
V.  Magestad,  pretenden  llevar  a  la  fren- 
te el  Augusto  ISombre  de  su  muy  liberal 
y  magírico  Bienhechor,  Y  pues  V,  Ma- 
gestad  me  tiene  concedido  el  debido  permi- 
so para  esto,  y  para  que  le  pueda  de  di-' 
car  la  obra  t  quedan  indicados  los  títulos 
legítimos  y  causas  poderosas  porque  a  una 
4;on  ella  se  (frece  y  postra, 

N. 

,  j      V       r  «  •  • 


Josepk  Goya  y  Muniain 
Presbítero» 
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C^onslderando  muchas  veces  para  conmigo  las  prc- 
rogarivas  de  la  lengua  Castellana  ,  y  cotejándola  con 
otras  lenguas  según  el  conocimiento  que  de  ellas  he 
adquirido ;  siempre  me  ha  parecido  acertado  el  dic- 
tamen de  muchos  Sabios,  así  Forasteros,  como  Na- 
cionales; que  a  ninguna  de  las  lenguas  vivas  cono- 
ce por  superior  la  nuestra :  antes  bien  se  aventaja  co- 
nocidamente a  muchas  por  lo  maij estuoso,  enérgico, 
y  noble  de  sus  espresiones  y  frases;  por  la  riqueza,  so- 
nido y  suavidad  de  las  palabras ;  ndmero  y  gracia  de 
las  clausulas  armoniosas.  Abraza  en  sí  misma  con  total 
independencia  de  qualquier  otra  todo  lo  perteneciente 
A  los  ttcs  grados  o  caracteres  del  estilo  subido ,  media^ 
^no  7  sendllo:  y  eso  coa  tal  cumplimiento  7  pecfiDO» 
dqn,  que  bosta  tener  un  poco  de  Buen  gusto  para  que- 
dar en  cierta  manera  embelesado  con  sola  la  hermostt* 
ra  del  estilo  de  un  Luis  de  Granada ,  Luis  de  Leoiiy 
Luis  de  la  l*ucm:«  Ribadeneyfa,  Mendoza,  Cervan* 
tes,  D.  Diego  Saavcdra,  v  otro«:  muchos,  que  mn 
Ajando  aparte  lo  serio  e  importante  de  las  materias 
que  tratan ,  la  solidez  de  la  dotrina,  y  el  raciocinio 
ajustado  con  que  las  tratan  según  el  genio  de  la  Na- 
ción ;  basta  la  hermosura  sola  del  lenguage  para  llevar 
tras  sí  las  atenciones  de  todo  verdadero  Sabio,  que  al- 
canza a  ponderar  dignamente  sus  primores. 

Ni  dudaré  decir  que  entre  sus  hermanas  es  la  len- 
gua Castellana  ia  que  mas  se  parece  a  su  antigua  ma- 


n 

di«,  y  la  que  retrata  mejor  múhs  perfecciones  de 
ella.  Los  estrangeros  mas  Interesados  a  íayor  de  las  dos 
hermanas  de  la  Castellana,  han  confesado  ser  así  ver- 
dad» como  se  podrá  entender  por  los  testimonios  si- 
guientes: el  Autor  del  Discurso  crítico  sobre  varios 
Autores  modernos  que  tradugeron  o  comentaron  a  Ta- 
Úto,  Y  se  lee  al  principio  de  la  Moral  del  mismo  Tácito 
por  Mr.  Amelot  de  la  Houssaye ,  dice  así : '  'Por  lo  que 
'  toca  a  estos  tres  T raductores ,  infiero  que  la  lengua  £s- 
'pañola  es  mas  propia  que  la  nuestra,  para  hacer  ha- 
'blar  a  Tácito:  porque  es  mas  concisa,  mas  espiesivay 
'y  mas  grave.  Sé  muy  bien  que  dice  uno  de  los  me- 
'jores  Escritores  nuestros , -que  los  Autores  Españoles 
'todos  son  difusos,  y  que  su  Lengua  requiere  mucha 
'estension  de  pensamientos  y  palabras :  pero  tengo  por 
'cierto,  que  si  este  hubiera  cotejado  las  tres  ttaduccio- 
'nes»  deque  hablo,  fácilmente  concordarla  con  mi  dic 
■'tamen.'  Mr.  de  Pluche,  donde  trata  de  las  Lenguas^ 
acerca  de  la  Española  se  esplica  de  esta  ínanera:  'Entre 
'todas  las  Lenguas  vivas  ésta  es  la  mas  armoniosa,  y  k 
'que  mas  participa  de  las  riquezas  de  la  Griega;  no  niti- 
'nos  por  la  variedad  de  las  formulas,  y  por  la  ¿nm  o»- 
'  pia  de  sus  terminaciones  en  todo-^"'^^^^^»  P^' 
'el  nivel  perfecto. d»  palabras  siempre  sonoras.'  Ju- 
lián Goselini ,  erudito  Italiano ,  que  floreció  en  el  si- 
glo decimosesto>  mal  impresionado  contra  la  lengua 

I  Esta  autoridad  y  la  siguien-  ignore:  antes  bien  con  lecHns  lor- 
ie de  Mr.  Fluche  cita  y  copia  pun-  me  de  su  nativa  precien  Lengua  d 
tualmeiite  et  Señor  üiítnte  ea  su  conejeo  que  debe ;  siquiera  oycn- 
T'tologo  al  Saltisdoi  jiiTolnre»  doakw  Estung^nM  Sabio*  d  ju*- 
pito  y  doy  traducidas,  es  con  solo  tísimo  en  que  h  tienen  t  y  pan  «•- 
d  £a  de  ^ue  aingua  Eafafiol  las  lo  vfm  ü  citado  FtcAago, 
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Española,  manifestó  amigablemente  su  sentimiento  91 
D.  Juan  Sedeño  Caballero  Español :  y  habiendo  sido 
desengañado  por  este,  elGoselini  le  escribid  de  esta 
manera  * : '  Muy  magníñco  Señor :  no  me  pesa  de  haber 
'provocado  a  V.  S.;  pues  se  defiende  V.  S.  con  tanta 
'valentía.  Quedo  pagado  de  sus  razones:  y  si  valieron 
'mis  dudas  para  despertar  su  valor»  nO  menos  ha  valido 
*m  respuesta  paia  hacerme  aprender  a  ná  lo  que  no  sa- 
'bía  de  su  Lengua:  la  qual  dignft  es  por  cierto  de  ser 
'sabida:  tan  tapkm  se  muestra  y  tan  capaz  de  qual- 
'quiera  pensamiento ,  especialmente  en  la  pluma  dd 
'Señor  Sedeño. '  £1  P.  Di^o  Lequile ».  sugeto  bien  co* 
, nocido  en  Italia  por  5us  muchas  obnis,  en  la  que  es» 
críbid  de  la  Casa  de  Aioiria  dice  asá  *:  'o&eceriala  en 
'lengua I^atina;  sí»  ed  inedio  de  ser  la.Bipa&oU  hija 
'suya ,  no  escediese*  aun  a  su  misma  madre  en  la  gra- 
'vódad  de  su  carácter»  en  la  poeesíoa  de  su  lacónica 
'fiase,  en  k-magestadtle  sus  pilabras»  y^^lp  ciquíaí- 
.'to  de  sult^gfútnS  y  vivacéa  -ooticqicoti'- 
Ni  sotoienfie  )m  antiguos  Italianos  reoónocicróa 
estas  éscelentcs  prerogativas  de  nuestra  Lengua  r  con- 
Jésanlas  «Mnblen  los  modernos ;  y  aquellos  modernos» 
que  saben  no  disimuUrnos  defecto  afgano  j  y  aun  sue- 
len a  las  vboQs  ^\x\xv[^  ai  ya  no  c»  <)u«  lot  foría  su 
emulación',  y  nos  los  imputa  su  malicia.  Pdr  los  afios 
de  1755.  y  1756.  via)d  por*£ipaña  y  otros  P^iíks  un 
Religioso  de  la  Congregación  de  San  Gerdnimo  eíi 
Xombardia » y  ptabiicd.sus  obaerváiciox^  con  este  títu* 
lo:  Litíen  ¡tuu  iu^o'Jtidumoüd.iih  si»  amieo :  las  ta- 

2  Cartas  de  Goselim  p.  3p.       duce  asi  este  lugar  del  P.  Lequile 

3  D.  Mueo  TtmSem  'ái  Segó-  tá  d  Prologo  a  su  Q.  Curdo  tra- 
vk  >lin|iM«  dt  Gofpt  dli  7  tit*  áadáo  ca  CUBllma 
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les  cartas  fueron  muy  bien  recibidas,  5^  no  merecie- 
ron pocas  alabanzas  a  los  Italianos :  los  Franceses  las 
tradugeron  en  su  Lengua ;  bien  que  cercenándolas  en 
los  pasagcs  no  conformes  a  su  gusto.  Nuestro  erudito 
viajero  Ponz  descubrid  al  Autor,  quitándole  la  más- 
cara con  que  se  había  disírazado;  pnbltcd  el  verda- 
dtiro  nombre  del  P.  Norberto  Caimo ,  Milanes  ;  y  le 
impugnó  en  lo  que  el  Viagero  hablo  sin  razón  contra 
los  ^pañoles ,  diejandole  de  contradecir  quando  el  Ita- 
liano la  dene  en  su  fiivor :  'que  no  es  Justo  apadrinar 
'la  ignorancia,  que  no  se  debe  por  ningún  motivo  de- 
Tender;  ^  sino  dar  muchas  gracias  al  que  nos  la  descu- 
-'¡bf^f^paiia -que  huyamos  de  tan  horrendo  monstruo', 
WÁá  escribía  el  mismoiPóiiK  en  su  Prologo  al  Toilio 
primero.  Este  ItatianOt^píie»^  hablando  del  lenguage 
-£fpañol  en  la  cam  octava  pane  príni.»  dice  asi:  'La 
i'knigua  CasteUana  es  digna  de-  ser  estimada :  tiene  sus 
•'^gMciátv^filOícaieoé'di;  beilezi:  es  espresiva^  nobté, 
Agrave,  y  seifireiidotafliay'ea  ella' propiedad,  armonía 
aÍMindanoia;  en  ^e'  tál  Ves  escede  ar  la  Francesa: 
.  -'pues  que  en       no  sé  encuentran  voces  equivalen» 
.'tes !  á  mliefaás  EspafiotoVsieado  poquisimcs  las  Fran- 
''«BSas^ui^  iiií!8i^^uedan  tia^»«^  por  las  CasteHamis: 
^^^^¿M»4|MrieWl^odb  muy  bieo  a  todo  genero  dé 
''estilo,  y  que  es'bapaxde  espUcarsé  en  qualquiera  ma^ 
i^teria  sib^pedír  niiecllnr  nada  prestado  de  otras  Letí- 
'guasw  Por  estas  razones- no  dudarla  yo  preferirla  a  to- 
-'.das^-demas^  si  1»  lengua  Italiana  ^po  iitese  lá  mas 
'beliáeniinrtodas'JasJSaropeasi^    ^  :  ' 


'  4  El  P.  de  Livoy  BuaaviCi  5  L6m  fPonson  el  tatna  pri- 
stió de  1771.  nevo  de  un  Vngp. 
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Y  quando  no  hubiese  mas  argumentos  de  iesta  ver- 
dad ,  sería  bastante  el  Salustío  Español  fiani  evidea- 
darla.  Pites  quiéa  no  Té  allí »  no  comoquiera  retra- 
tada muy  al  yWo  a  la  madre  andana ,  sino  también 
ataviada  coo  arreos  de  perfección »  en  que  la  hija 
adulta  la  sobrepuja  ?  Por  lo  mismo  no  se  puede  en- 
tender el  GODsejo  de  aquellos  Españoles ,  que  coa 
poco  aprecio  j  estima  de  las  propias  riquezas  (si  no 
es  que  ignoran  por  fidta  de  averiguación  los  mineros 
abundantísimos  que  tienen  en  su  casa)  piden  pres- 
tadas a  sos  vedóos  palabras  y  espresiones  que  cier- 
tamente no  las  necesitan.  Quéjase  ^  Fr.  Luis  de  León 
de  estos  tales  por  estas  tan  sentidas  como  graves  pa- 
labras :  'Y  no  sé  y6.ded<tede  les-  nacerá  d  estar  con 
^su  Lengua  tan.mal;  que  ni  ella  lo  merece,  ni  ellos...* 
Y  dando  razón  un  poco  mas  addame  porqué  quiso 
escribir,  su  obra  en  Romance »  concluye  ,  que  por 
dvir  camino  a  que  otros  tomen  su  egemplo:  'No 
'poc  la  presunción  (dice)  que  tengo  de  mí  «que  sé 
'bien  la  pequenez  de  mis  fiierzas ;  sino  paia  que  los 
'qpie  .kn  lieqen ,  se-animen  a  tratar  de  aqui  adelante 
'su  LengiM  como  los  Sabios  y  Eloqüentes  pasados» 
'cuyas  obfas  por  tau^««  yj^en ,  trataron  las  su- 
'.yas :  7  para  que  la  igualen  en  cata  pBn«^».  ^  U  &lta» 
'con  las  Lenguas  niejores :  a  las  quales;  según  mí  jui* 
'do»  vence  día  en  otias  muchas  virtudes.'  Asi:ae  es^ 
pilcaba  dentro  del  mismo  siglo  de  oro  del  habla  Es- 
pañola un  varón  doctísimo  y  modestísimo  como  Fr* 
Luis  de  León.  SioeilibargOt  comd  siempié  haya  ddo 
mayor  y  sea  todav¡4  d  niimero  de  los  que  se  d^an  ar- 

d  Mqpoal  fib.IILd»]osNoiiibaBdeClimtD. 
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rastrar  de  la  novedad  y  del  mal  gmto  ,  que  no  el  de 
aquellos  que  saben  dar  su  valor  a  Li  auioriJad  y  al 
cgemplo ;  no  bastó  el  de  muchos  hombres  insignes  pa- 
ra que  la  lengua  Española  no  fuese  degenerando  de  día 
en  día  con  la  afectada  mezcla  de  voces  estraüas.  Y  fue 
en  esto  tan  grande  el  desorden  de  varios  Españoles  a 
fines  del  siglo  decimosesto  y  principios  del  siguiente, 
que  D,  Francisco  Quevedo  en  su  Dedicatoria  de  las 
Poesías  del  M.  León  al  Conde  Duque  de  Olivares 
tubo  causa  bastante  para  escribir  de  esta  manera:  De 
'buena  gana  Ilo'ro  la  satisfacción  ,  con  que  se  llaman 
'hoy  algunos  (bultos,  siendo  temerarios  y  monstruo- 
'sos  ;  osando  decir  ,  que  hoy  se  sabe  hablar  la  lengua 
'Castellana,  qu.indo  no  se  sabe  dónde  se  habla  :  y  en 
*Ias  conversaciones ,  aun  de  los  legos,  tal  algaravía  se 
'usa,  que  parece  junta  de  diferentes  naciones  :  y  di - 
"*cen  que  la  enriquecen  los  que  la  confunden/  Tal  era 
el  sentimiento  de  Quevedo  contra  el  gusto  malísimo 
de  sus  contemporáneos.  Y  cómo  no  tubiera  eran  com- 
pasitm  si  hubiese  alcanzado  estos  nuestros  tiempos, 
en  que  parece  se  conspira  por  muchos  ,  no  ya  a  cor- 
romper o  adulterar  el  lenguage  Español,  mas  a  des- 
truirlo también  ,  si  pudiera»  ,  y  aniquilarlo  de  todo 
punto?  Asi  »e  empeñan  algunos  en  taracearlo  de  vo- 
ces advenedL^  y  desconocidas  frases ,  que  a  no  ser 
-él  tan  rico  y  tan  constante ,  se  mirara  hoy  anegado 
y  isumido  en  la  recia  avenida  de  palabras  forasteras» 
que  han  inundado  a  España. 

Y  qué  dirían  los  Maestros  de  nuestra  Lengua  al 
ver  que  ya  apenas  se  conoce  el  estilo  llano,  natu- 
ral ,  fiLiido  ,  sencillo;  que  fue  con  el  que  caracteri- 
zaiua  ellos  e  hicieron  imortales  sus  escritos?  En 
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ellos  la  dicción  ora  grandiosa,  propia,  y  hermosa,  con 
aliño  y  con  facilidad  de  ral  casta ,  que  ni  se  desau- 
torizaba con  lo  vulgar  ,  ni  se  hacia  peregrina  con  lo 
impropio  :  en  el  dia  ,  si  es  que  acertamos  n  aborrecer 
el  vulgo  profano ,  quiero  decir,  si  acertamos  a  huir 
la  bagcza  de  los  vocablos  ,  escogiendo  las  voces  apar- 
tadas de  la  plebe ,  de  suerte  que  podamos  decir  ;  odi 
profanum  'vulgus  et  arceo  y  preteodemoft  subir  el  estilo 
a  tal  punto  de  elevación  desmedida ,  que  Uegamos 
a  hablar  tan  oscuro ,  que  a  malas  penas  nos  entien- 
den muy  pocos  de  nuestros  Paisanos.  £1  estilo  de 
nuestros  maTores  con  magestad  estudiada  parece  do- 
cente a  lo  magnífico  de  ia  sentencia ,  que  ni  ambi- 
ciosa se  descubre  o  se  derrama  fuera  del  cuerpo  de 
k  oración,  ni  tenebrosa  se  esconde  en  ia  viciosa  bre- 
vedad :  el  nuestro ,  si  tal  vez  quiere  ir  en  pos  de  la 
sentencia  y  ajustarse  a  ella,  viene  a  envolverse ;  me- 
jor diré »  que  viene  a  perderse  en  la  confusión  afec- 
tada de  figuras ,  y  en  la  inundación  de  palabras  ar- 
tificiosas, que  no  tienen  mas  caudal  ni  arte  que  el 
de' la  apariencia,  ni  mas  valor  que  el  .del  sonido.  «Que- 
remos de  industria  qu9»«ptfl-'ser  entcadtddfc  ,*  seamos 
escuciiados  y  obsei vados  con  atención,  y  aun  estu- 
diados con  diligencia.  Por  la  presunción,  de  que  sea- 
mos tenidos  por  Sabios ,  y  por  filosófico  nuestro  leo- 
guage';  usárnoslo  tan  figurólo  y  de  consiguiente  tan 
afectado, que  apenas  profierimos  una  proposición  en 
estflo  llano  ,t>atitral  y  daro.  Los  antiguos  con  su  lo- 
cución esclarecida  hadan  tratables  los  retiramiento» 
de  las  ideas ,  y  daban  luz  a  lo  escondido  y  ciego  de 
los  conceptos ,  decorándolos  simple  y  sencillamente, 
del  mismo  modo  y  manera  que  el  alma  los  concc- 
TOMO  I.  b 
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bia  •  ft'n  buscar  artificioso  rodeo  de  pakbm  |Kiia  en* 
careceríos  por  estremo.  Esto  fue  lo  que  mandaron 
con  Imperio  los  que  escribieron  Artes  de  Poesia;  y 
escribieron  y  hablaron  de  esta  suerte  los  que  tubieron 
señorío  en  las  lenguas :  y  en  todas  ellas  solos  aque« 
Ilos  merecieron  aclamación  universal,  que  dieron  luz 
a  lo  oscuro  y  £icilidad  a  lo  dificultoso :  'que  oscu- 
'recer  lo  claro,  es  borrar  y  no  escribir ;  y  quien 
'babia  lo  que  otros  no  entienden ,  primero  confiesa 
'que  no  entiende  lo  que  él  habla.'  H¿e  de  menospre- 
ciar, dice  Séneca,  la  fiicundia  que  antes  envuelve  la 
sentencia ,  que  la  declara.  Y  si  los  que  afectan  esta 
noche  en  sus  obras  y  discursos ,  quieren  alabanza  por 
decir  que  tiene  dificultad  el  escribir  nudos  ciegos  y 
hablar  intrincados  enigmas ;  S.  Gerdnimo  *  los  de¿- 
nudará  de  tan  desvariada  presunción  ,  dickndoles: 
'No  hay  cosa  taA  fi^il,  como  engañar  el  indocto  con* 
'curso  y  la  vil  plebe  con  la  taravlUa  de  la  lengua: 
'porque  la  gente  baja  e  ignorante  mas  admira  lo  que 
'menos  entiende.'  Por  lo  común  no  atinamos  con  el 
arte  de  acomodar  la  locución  al  sugeto:  nos  desviamos 
del  medio  seguro ,  y  echamos  por  sendas  torcida^ 
qqe  nos  llevan  a  estremos  vlcioios ;  bien  sea  por  pro- 
pio ardimiento  ,  bien  sea  por  imitar  con  afectación 
a  los  Bstrangeros.  No  queremos  persuadimos  a  que  los 
Maestros  únicos  que  debemos  consultar  y  proponer- 
nos  por  modelos ,  son  los  Sabios  nacionales  del  si- 
glo diez  y  seis  ;  que  ellos  antes  que  los  Estiangeros 
nos  guiai^  a  la  posesión  de  nuestra  Lengua  atavia- 
da con  todos  los  adornos  de  su  preciosa  recamara.  No 

7  Qucvedo  ea  la  Dedicat  ^  ae  átó,  8  £p¡gt  ad  NapotnimiB. 
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acabairos  de  creer ,  que  'los  Franceses  (que  estos  son, 
por  nombrarlos  de  uaa  vez « los  Estnmgeros  a  cuya 
moda  príncipalmeate  vesf Irnos»  habUmos,  escribimoa^ 
y  casi  que  andamos,  pensamos  y  comemos)  'preten- 
'diendo  hacer  su  Lengua  mas  abundante»  mas sonofa 
'y  mas  rica  ;  la  han  despojado  en  gran  parte  de  aque- 
'Ua  claridad  y  pureza  ,jque  con  razón  la  hacia  esti* 
'mable  entre  los  Sabios  de  todas  las  Naciones',  como 
escribe  Carlos  Denina  9 :  y  mas  abajo  se  citarán  opi« 
niones  de  Franceses ,  que  nos  pondrán  a  la  vista  su 
Lengua  de  forma  que  por  su  mismo  dicho  de  eUos 
vengamos  en  conodmiento  del  ser  y  accidentes  del 
idioma  Fnmces  cotejado  con  d  Español. 

No  negaré  yo,  ni  pudiera  sin  faltar  a  la  verdad»  de- 
cir qoe  hoy  no  se  encuentran  en  España  muchos  hom* 
bres  sabios » que  sirven  de  antídoto  con  su  lenguage 
puro  y  obras  Castizas  a  la  edad ,  preservandob  de  la 
irrupción  de  las  gerigonzas  ¡  y  que  florecen  en  nues-> 
tras  Reales  Academias  y  fuera  de  ellas  Españoles  muy 
doctos ,  que  se  esmeran  en  restituir  la  Lengua  a  hi 
posesión  de  su  ser  y  riquezas » ^litando  el  uso  co* 
mun  de  aquellos  Maestros  nadonales ,  que  mas  dig- 
na y  honrosamente  U  trataron.  Esto  es  notorio :  mas 
tamtúen  es  verdad  averiguada » qoe  la  antigua  queja 
de  los  buenos  Españoles  que.  se  han  citado ,  está  en 
|úe  todavía  según  el  modo  con  que  se  habla  y  escri- 
be ;  y  que  aun  sube  a  punto  mas  alto  de  eficKta  en 
vista  del  racional  y  fundado'  sentimiento  que  mues- 
tra el  Serenísimo  Señor  In&ite  de  España  Don  Ga- 
briel de  Borboo»  quando  en  el  Prólogo  al  Salustio  di* 

p  IXiOQivo  ds  le  Vioeode  de  1»  IJtteialuti. 
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ce:  'No  puede  verse  *.in  dolor,  que  se  dexeti  cada 
'dia  de  usar  en  Espafu  nuiciias  palabras  proprias,  ener- 
*g!cas,  sonoras  ,  y  ¿c  una  gravedad  inimitable;  y  que 
'se  admiran  en  su  kigar  otras  ,  que  ni  por  su  origen, 
*ni  por  Li  analoL^ij,  ni  por  la  fuerza  ,  ni  por  el  soni- 
*do  ,  ni  pur  el  número  son  recomendables  i  ni  tienen 
*mas  gracia  que  la  novedad.' 

Pagado  pues  yo  de  razones  de  tan  grande  auto- 
ridad ,  y  animado  con  el  Real  y  esclarecido  egempío 
de  S.  A.  en  su  ii aducción  reciente  del  Salustio  ,  deter- 
mine de  hacer  prueba  y  ver  si  para  U'-o  de  la  N  oble  ju- 
Vtniud  Española  podría  dar  un  Cesar  en  Castellano, 
que  al  Romano  se  le  pareciese  mas,  (que  no  se  le  pa- 
rece aliuin  otro,  que  ticnipo  ha  se  tradujo  en  Espa- 
ña. Y  si  para  emprender  obra  tan  dificultosa  tube  que 
luchar  primero  conmigo,  sospechando  que  luesc  te- 
meridad lo  que  mis  deseos  me  proponían  como  po- 
sible ;  después  de  metido  en  el  empeño ,  toqué  con 
las  manos  la  dificultad,  y  enseñado  ya  por  la  espcrien- 
Cía,  la  vine  a  eonocer  casi  insuperable.  De  suerte  que 
si  persona  de  la  ma)  or  autoridad  en  la  República  de 
las  Letras,  y  dii^ua  de  todos  mis  respetos  ■  %  no  rae 
hubiera  sostenido  en  medio  de  mis  desconfianzas ;  le- 
vantando mano  de  la  obra,  desistiera  enteramente 
de  lo  comenzada 

No  me  parece  gastar  mucho  tiempo  y  palabras  en 
ponderar  el  mérito  y  dignidad  del  Ake  de  traducir; 
ni  en  hacer  vér  la  suma  distancia  que  hay  desde  la 
especulación  a  la  práctica  de  sus  reglas  ,*  ni  en  mos- 

10  El  limo.  Sr.  D.  Francisco  Infánfes  ,  Bibliotecario  Mayor ,  co 
Pérez  Baycr  del  Consejo  y  Ciimra  carta  desde  Aranjuez  a  20.  de 
de  Si  If.  Pnccptor  de  los  Señores  Mayo  del  año  pasado  de  1785. 
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trar  lo  mucho  que  Gontribu7en  hs  traducciones  bien 
hechas  a  enriquecer  y  hermosear  las  Lenguas  vivas. 
Sobre  cada  uno  de  estos  puntos  triviales  hay  mucho  es* 
crito;  y  de  manera  que  poco  de  nuevo  ni  mejor  po- 
dría yo  añadir :  remiro  a  los  Lcrores  al  cultísimo  Pro** 
logo  de  D,  Francisco  Cubillas  Don  y  agüe  sobre  su  tra- 
ducción de  la  Vida  devota  de  S.  Francisco  de  Sales^ 
7  al  discretísimo  de  D.  Gómez  de  la  Rocha  a  la  ver- 
sión que  hizo  de  la  Filosofía  Moral  del  Qmde  Bma- 
miel  Tesauro.  Léanse  también,  ademas  del  Prologo  de 
Mr.  Dader  a  los  Varones  ilustres  de  Plutarco »  dos 
escelentes  piezas ,  que  sobre  esta  materia  se  han  es- 
crito no  ha  mucho  tiempo,  a  saber » la  Memoria  de 
la  Academia  de  las  Inscripciones  de  París  pag.  107. 
del  tomo  Xn,  y  la  Disertación  de  Mr.  Bitaube  pa- 
gin.  454.  tomo  de  la  Real  Academia  de  Berlín  cor- 
respondiente al  año  de  1779. 

Habiendo  traducido  a  Cesar  para  uso  de  la  No- 
ble juventud  Española,  en  dos  estados  podemos  a  es- 
ta considerar:  el  uno,  quando  según  la  costumbre 
asentada  de  toda  Nadon  de  policía ,  comienza  la  cul- 
tura y  egetdcto  de  los  talentos  por  el  estudio  de  las 
Humanidades:  el  otro,  c^uando  templado  ya  y  sazc^ 
nado  el  ingenio  con  el  sabor  delicioso  de  las  Bellas 
letras»  emprende  carrera  mas  séria  y  estable,  quien 
de  Estudios  mayores »  quien  de  Empleb  militar.  En 
tino  y  otro  estado ,  y  asi  a  los  unos  como  a  los  otros 
podrá  el  Cesar  Espáfiol  serles  de  gran  provecho.  Y 
en  quanto  al  estudio  primero  de  las  Letras  humanas, 
no  hay  duda  que,  como  se  dirá  mas  abajo,  Cesar  es 
uno  de  los  mejores  Autores  del  úgio  de  oro  sin  di 
menor  resabio  de  los  vicios ,  que  luego  después  de 
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Augusto  esmeraron  el  buen  gusto  de  los  Autores  La- 
tinos ;  y  consiguientemente  el  mas  aproposiro  para 
estrenar  el  ingenio  de  los  principiantes  con  la  mas 
pura  y  acendrada  Latinidad.  Pasando  de  aquí  a  los 
que  inclinados  a  las  Letras,  se  dedican  a  las  Facultades 
mayores;  hallarán  en  Cesar  practicado  el  arre  de  ra- 
zonar coa  juicio  atinado,  con  hermosura,  con  clari- 
dad, y  con  una  energía  nativa  inimitable.  Pues  los 
aficionados  a  la  Historia,  no  se  diíde,  que  encontrarán 
en  las  relaciones  de  Cesar  toda  aquella  claridad ,  ver- 
dad, sencillez,  pureza,  y  brevedad  que  se  requie- 
ren en  semejantes  obras  ;  puesto  que  los  Conuiitji  ios 
no  son  mas  que  unos  diarios  o  apuntamientos  de  un 
diligentisimo  General,  'que  con  la  pkima  o  punzón 
'a  la  mano  escribía  de  noche  io  que  con  la  lanza  ha- 
'cia  de  dia',  como  escribe  el  Autor  del  DiáUgo  de 
la^  Lenguas.  Los  que  desean  sobresalir  en  la  gloria 
jnilitar  verán  asimismo,  sin  mas  trabajo  que  la  letura, 
dibujado  en  el  no  solamente  'un  General  "  dotado 
'de  la  mayor  prudencia  en  las  resoluciones,  de  una 
*  presteza  increiblc  en  la  egecucion ,  de  una  constan- 
'cia  admirable  en  los  lances  mas  arduos,'  o,  en  bre- 
ve; 'un  Capitán  prudentisimo,  "  animosísimo,  valen- 
'tisimoi'  sino  que  observarán  también  trazado  con  la 
ultima  perfección  y  acabado  quanto  de  noble,  de  es- 
clarecido, ^abio  y  valeroso  abraza  en  sí  el  egercicio  de 
las  armas  en  toda  su  estension ,  desde  el  grado  supre- 
mo de  General  hasta  el  íníimo  de  Soldado  llano.  Es- 
to mismo  pensaría  Jacobo  X  Rey  de  Inglaterra ;  quut' 

t 

X I    Monsieur  el  Duque  de  Ro-  dkandolo  a  Luis  Xlll  su  hermano, 

han  en  su  Tratado  (]ue  escribió  del  i  2    Cervantes  en  el  Quijote 

Perfecto  Capitán,  y  lo  publicó  de-  Parte  IL  Uh.  $.  cajMtulo  aegundo. 
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do  en  su  BA2IAIKON  AÍÍPON,  o  Instriiccion  Re- 
gia que  hizo  para  su  hijo  Primogénito  y  sucesor  ime- 
diato  Enrique,  le  dejó  escrito  el  aviso  siguiente: 
'Por  lo  que  toca  a  Historias  profanas ,  el  primer  lu- 
'gar  en  tu  estimación  darás  siempre  a  los  Comentarios 
'de  Cesar ;  no  menos  por  la  dulzura  del  estilo,  que  por 
*ío  grande  del  asunta  Alómenos  yo  he  sido  slenipre 
*de  opinión ,  que  Cesar ,  él  por  sí  solo ,  hace  mu* 
'dios  grados  de  ventaja,  asi  en  el  Arte  militar  como 
'en  su  práctica,  a  quantos  Generales  y  Emperadores 
*  paganos  **  o  conoció  la  antigüedad,  o  hemos  alean- 
'zado  en  nuestros  días.' 

Yo  no  sé  si  alguno  tendrá  a  ponderación  escesiva 
de  animo  notablemente  apasionado  por  Cesar  lo  que 
en  una  disertacioa  éie  cmparanda  eloqúintía  cMU,  es- 
cribió Andrés  Bossio  hablando  de  Cesar:  'su  locución, 
dice,  tiene  mucha  gravedad  sin  rastro  de  a&ctacion; 
'y  su  darldad  es  tanta ,  que  no  liay  otra  con  quien 
'compararla:  en  sentir  de  hombres  grandes,  aquel 
'podrá  ser  de  gran  provecho  en  la  República  litera- 
*f¡a,  que  empiece  temprano  a  gustar  de  su  estilo:  el 
'que  tarda  en  aficionársele ,  ofrecerá  algún  corto  pro- 
'vecho,  no  mas:  el  que  nunca,  no  promete  ninguno: 
'y  a  este  tal,  bien  se  le  puede  tener  por  inepto.'  Pues 
qué  diré  del  juicio  que  de  estos  Comentarios  han  he« 
dio  los  Españoles  aú  modernos  como  antiguos?  Mar* 
cial,  Lucano,  Sillo  Itálico,  Qutntiliano ,  Séneca,  y 
otros  no  acaban  de  elogiarlos  al  paso  que  los  rccomiea* 
dan  encareddamente.  Luis  Vives  quisiera  que  tomando 

13  Libro  segundo.  ron  a  Cesar;  y  los  conviden  infcric)- 

14  Plutarco  in  Casare  nombra  res  a  C5te ,  que  siempre  ha  sido  mt- 
« todoilosOeiKfvles  ^uepieecdie-  lado  como  Gcnendniiw». 
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estos  Comentarios  desde  la  niñez,  no  se  dejasen  de  las 
manos  en  la  edad  mas  avanzada.  Juan  Costa  dice, 
que  en  punto  de  Historiadores ,  debe  ser  imitado  Ce- 
sar, como  el  Príncipe  de  todos  ellos.  Alfonso  Gar- 
cía Matamoros  los  iguala  con  los  escritos  de  Cicerón, 
los  antepone  a  las  obras  de  qualquier  otro  del  siglo 
de  oro,  y  encarga  a  los  que  desean  adquirir  Latini- 
dad sencilla,  pura,  aliñada,  castiza,  y  Aticamente 
breve,  se  dediquen  a  ellos:  dice  que  su  estilo  es  siem- 
pre igual,  y  siempre  digno  de  un  Noble  Romano  na- 
cido para  gloria  del  Imperio.  Si  los  aficionados  a  estas 
cosas  quisieren  leer  el  juiciosisimo  libro  que  el  dicho 
Matamoros  escribid  de  formando  stilo ;  alli  verán ,  que 
para  igualar  este  Sabio  a  Terencio  con  Cicerón  y  Ce- 
sar, quiere  se  le  perdonen  al  Poeta  ciertas  impropieda- 
des a  que  le  obligo'  el  metro:  para  que  se  advierta, 
con  qué  crítica  tan  delicada  examinaba  Matamoros  el 
mérito  de  aquellos  tres  hombres ,  que  fueron  sin  du- 
da los  que  dieron  un  nuevo  ser  a  la  lengua  Latina, 
abriendo  las  puertas  al  siglo  de  oro  de  la  literatura 
Romana. 

Supuestos  los  testimonios  que  de;o  insinuados,  por 
demás  sería  que  yo  buscase  otras  alatxmzas  de  Julio 
Cesar:  por  solo  su  nombre  entienden  los  Sabios  un 
iumario  de  las  elegancias  y  primores  de  la  lengua  La- 
tina; y  aun  ks  medianamente  Instruidos  hacen  jus- 
ticia a  su  mérito,  estimándole  como  a  uno  de  los 
mas  aventajados  del  siglo  de  oro.  Diré  sí,  que  Ju* 
lio  Cesar,  como  el  mas  principal  Héroe  que  en  le- 
tras y  armas  produjo  el  Imperio  Romano ,  supo  per- 
fectisimamente  y  muy  al  propio  acomodar  el  estilo 
según  leyes  de  elocuencia,  a  h  condición  de  las  co- 
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sas ,  que  trataba  y  escribía.  Por  tanto ,  siendo  lo  que 
se  contiene  en  los  Comentarios  unas  como  apuntacio- 
nes y  Memorias  en  forma  de  Diario,  para  que,  co- 
mo escribe  I  lircio  en  el  Prologo  del  Lib,  VIII  de 
Bello  Gallico ,  no  faltase  a  los  Historiadores  la  noti- 
cia de  hechos  tan  memorables ;  uso'  en  ellos  del  esti- 
lo sencillo,  claro  y  aliñado,  como  al  asunto  conve- 
nía. Asi  lo  atestigua  Cicerón  en  su  Libro  a  Bruto: 
donde  hablando  de  estos  Comentarios ,  dice ;  'escribid 
'unos  Comentarios  a  todas  luces  muy  estimables  :  son 
'naturales,  castizos  y  bellos;  desnudos  de  todo  ador- 
'no  en  la  dicción  ,  como  de  atavío  supcrfluo  :  ver- 
'dad  es  que  habiéndose  propuesto  el  juntar  materia- 
'Íes  para  los  que  quisiesen  escribir  Historia;  podfá 
'ser  que  se  lo  agradezcan  los  necios,  que  piensan  ea- 
'galañarlos  coa  bucles:  pero  a  los  hombres  de  sano 
'juicio  mas  antes  los  ha  arredrado  de  tomar  la  plu« 
'ma  en  el  asunto.'  Del  mismo  dictamen  fue  tambiea 
Hircio  en  el  Prologo  arriba  citado,  donde  afirma;  que 
^  como  testigo  de  vista  tubo  razón  de  admirar  mu- 
cho mas  que  los  otros:  'porque  los  demás  veen  (dice) 
'la  propiedad  y  pureza  del  estilo  con  que  están  cs« 
'aitoBi  pero  70  ▼!  tambUn  ta  suma  farÍHdad  y  pre»> 
'teza  suya  en  escribirlos.  * 

Mas  si  con  la  elegancia  de  estos  Comentarios  que- 
daron atadas  las  manos  de  todo  Historiador  cuerdo; 
7  perdida  la  esperanza  de  esciibir  una  Historia ,  que 
tanto  a  ellos  se  aventajase,  quanto  por  su  natuialeza 
le  convendria ;  también  es  verdad ,  que  por  la  mis- 
ma razón  credo  notablemente  la  difícultaid  de  tradu* 
cirios  en  otra  Lengua  sin  menoscábo  de  su  hermosura. 
Sinembargo  por  quanto  el  Romance  Castellano,  según 
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se  ha  dicho,  admite  sobre  toda  otra  Lengua  vulgar, 
brevedad,  cuncision ,  energía  de  palabras  y  frases  es- 
presivas  a  par  de  claras  y  aseadas ;  en  este  Icnguage 
mas  que  en  ningún  otro  se  puede  hombre  aventurar 
con  esperanzas  Je  salir  con  la  empresa.  Y  siendo  asi 
que  los  Doctos  siguiendo  a  Cicerón,  califican  estos 
escritos  por  la  concisión ,  sencillez ,  claridad  y  aliño; 
desde  luego  me  propuse  a  estas  virtudes  por  blanco 
adonde  debria  enderezar  todo  mi  estudio;  conservan- 
do ,  en  quanto  lo  permiten  el  sentido  del  Autor  y 
el  genio  de  la  Lengua  en  que  traduzco,  brevedad  ca- 
si igual  ai  original,  esplicacion  llana,  clara  y  aseada, 
sin  artificios  refinados,  que  incluyen  impropiedad  y 
afectación.  Por  esta  razón  he  procurado  comenzar, 
proseguir  v  acabar  atenido  al  Autor  en  un  todo :  no 
desviandomc  de  el  ni  en  los  sentimientos ,  ni  en  la 
manera  de  esponerlos;  cont.in.-o,  y  cnsi  pesando  las 
palabras;  midicndolas,  y  considerando  el  sonido  de 
ellas  ;  para  que  no  solamente  digan  con  claridad  lo 
que  se  pretende  decir ,  sino  también  con  armonía ,  na- 
turalidad y  dulzura.  Y  esta  es  la  causa  porqué ,  repi- 
tiendo Cesar  unas  mismas  frases  y  palabras  en  el  tes- 
to; ha  parecido  también  repetirlas  en  Castellano:  que 
sí  repetición  semejante  en  sentir  de  Quintiliano  ' '  ha- 
ce a  las  veces  enérgicas  y  airosas  las  clausulas  Latinas; 
no  se  vee  razón  porqué  haya  de  hermosear  o  su  i\  izar 
menos  las  Castellanas,  como  discretamente  io  advirtió 
D.  Vicente  de  les  Rios  ea  su  juiciosa  Análisis  del 
Quijote. 

1$  Líb.  X.  Iiwt  cap.  qubto.    'qnoiendo  «nter  la  repetidoii  y 

1(5  Num,  130.  'Suden  núes-  'monotonía  de  voces,  o  híen  usar 
'tros  escritores  caer  ca  tSkctaáoa,  'un  Citüo  dcMÍifiado  por  huir  de 
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Yo  tengo  para  mí ,  que  el  cspiicar  a  un  Autor  se- 
gún el  ingenio  propio  de  cada  uno,  nada  es  menos 
que  traducirlo  :  porque  quien  espone  glosando,  aclara 
las  cosas  a  medida  de  las  luces  que  el  mismo  tiene ,  y 
sigue  la  manera  suya  de  esplicarsc  sin  estorbo  que  de 
fuera  le  avenga :  mas  el  Traductor  verdadero ,  que  co- 
mo tai ,  no  puede  apartarse  de  las  leyes  de  la  traduc- 
ción ;  se  haHa  forzado  a  declarar  precian  mente  los 
pensamientos  de  otro,  y  por  la  misma  manera  que 
aquel  otro :  y  asi  carece  de  una  y  otra  ventaja ,  si 
quiere  llegar  a  ser  aquello  que  hace  profesión  de  ser; 
es  a  saber ,  Traductor  fiel ,  puntual  y  cumplido.  Y  si 
hay  quien  diga ,  que  tasada  la  cosa  por  este  arancel, 
encierra  sugecion  en  sí  misma ;  no  se  lo  negaré  yo; 
ni  se  lo  negará  otro  alguno,  que  haya  formado  con- 
cepto cabal  de  lo  que  sea  traducción :  antes  bien  le 
asegdro,  que  una  tal  sugectoa»  en  la  qual  entra  vo- 
luntariamente el  traductor,  y  un  poderse  dispensar 
por  ningan  recurso;  supuesto  su  empeño*  es  la  pie« 
dra  de  toque  de  su  sufrimiento ;  y  una  como  cade» 
na  honrada  que  lo  tiene  aprisionado  y  le  aprieta ,  pa- 
ra que  m  pensar  pueda  ni  hablar  según  la  libertad 
del  propio  talento.  I>©  aquí  tubo  su  origen  aquel  prin- 
cipio asentado  entre  los  Maestros  decidía  facultad:  que 
para  que  el  Traductor  desempéSe  su  obL'gacion ,  es 
menester  que  enagenado  en  cierta  manera  de  sí ,  se 
Kvisu  del  Autor  y  k  embeba  el  alma. 

'esta  cooifXMtura  estudiada...  Cor-  'energía  y  propicd-id  do  su  cstHo. ' 

'  vaotcs  repite  a  veces  en  im  pe-  x/    No  puedo  menos  de  copiar 

'riodo  los  OMinoc  tenninoi ;  pero  aquí  lo  fue  él  idímio  Señor  Bqrcr 

'de  un  modo  taa  suave  7  natuid,  me  eKn'bi6  «  ene  propoeitos  cUo, 

'^eiitdioqaialoido,malteiaBk  'púa  tftducv  bieii  « 
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Peto  si  ni  esto  bastase  para  liaoer  entender  el  ri- 
gor de  esta  ley  esencial  (o  llámese  sugedon)  y  quán* 
tos  sudores  cuesta  a  quien  se  somete  a  ella ;  yo  me 
remito  a  la  esperiencia  para  demostradon  de  lo  que 
llevo  dicho.  Lo  qual  juzgo  tan  derta  verdad,  como 
es  cierto  que  la  libertad  dd  propio  pensar  ha  sido 
pata  algunos  traductores  la  roca  encubierta  en  que 
quebró  su  traducdon :  y  la  obra  que  tiene  este  nomr 
bre ,  por  semejante  causa  perdid  d  ser ;  reducida  a 
esplícadon  libre»  glosa  o  paráfirasi,  mas  que  traduc- 
ción. Asi  acaeció  por  testimonio  de  sus  mismos  na- 
donales  a  los  mas  de  los  Traductores  Franceses ,  co« 
mo  luego  verémos;  y  acaecerá  también  a  qualquie- 
ra ,  que  no  teniendo  bastante  señorío  para  contener 
d  buelo  libre  de  su  viveza  y  ardimiento»  anivelan- 
dolo  al  fiel  de  esta  ley;  sacáre  de  sus  quidos  la  tra* 
ducdon.  Yo  he  procurado  evitar  este  inconveniente» 
teniendo  en  menos  d  ser  notado  de  escrupuloso  por 
quien  mira  las  cosas  por  la  superfide ;  que  nó  £dtar 
a  lo  que ,  según  todo  verdadero  apreciador »  se  debe 
a  la  traducción  legítima :  que  para  resumirlo  en  una 
palabra,  es,  no  quitar  nada  ni  añadir. 

Y  tanto  mas  he  debídg.  pugnar  por  esto  en  Ce- 
sar, quanto.mc  coifSIdeiaba  obligado  mas  estrecha* 
mente  por  las  tres  causas  siguientes:  primera,  por 
estar  firmemente  persuadido  de  que ,  asi  como  Uévo 
dicho  9  7  no  de  otra  manera ,  se  cumple  con  las  le- 
yes de  la  traducción :  la  segunda ,  por  reparar  que 
d  doctísimo  Daniel  Huet  cii  su  libro  di^  Optimo  ge» 

'es  menester  bcberle  el  alma  y  el  'ractcr  pues  de  Cesar  es  la  sencl- 
'  carácter :  ser  en  esto  otro  Cesar.  '  Hez  7  b  claridad,  y  esto  lo  que  ea 
'Mire  Vmd.  ai  a  empdSo!  £1  cip  'fl  debe  pnncqpdaMnte  ímiime.' 
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nere  interpretandi  asienta ;  que  sí  bien  es  indispen- 
sable fidelidad  semejante  lh  todas  las  versiones,  to- 
davía es  mas  necesaria  interpretando  a  Historiado- 
res: 'cuyo  carácter  (dice)  asi  se  debe  conservar,  que 
'aparezca  claramente  aun  después  Je  la  versión :  y 
*tan  fácil  es  de  desfigurarse  ,  que  una  pequefia  dife- 
*rencía  será  bastante  a  U  rrario  enteramente':  La  otra 
causa  es ,  el  ver  todo  esto  cumplidamente  practicado 
por  S.  A.  R.  en  el  Salus  i  o  ;  que  'para  traducirle  con 
'mayor  exactitud,  procuro  seguir,  no  solo  la  letra, 
'sino  también  el  orden  de  las  palabras,  y  la  ceono- 
'mía  V  distribución  de  los  periodos  :  dividiéndolos 
*como  Salustio  los  divide ,  en  quanto  lo  permite  el 
'sentido  de  la  oración,  y  el  genio  del  idioma.* 

He  aquí  los  un'cos  y  verdaderos  principios  de  la 
traducción  :  es  actitud  en  interpretar ;  estudio  en  se- 
guir el  orden  de  las  pala-)ras  del  original ;  economía 
y  distribocion  en  los  periodos ,  drvidiendolos  como 
el  Autor ,  en  quanto  lo  permite  el  sentido  de  la  ora- 
ción, Y  el  getm  dil  iákma  en  que  %q  traduce.  Es- 
tas son  en  suma  hi  ivglas  del  Arte  de  traducir.  Mas 
qiiántos  5,1  no  muy  pocos  son  capaces  de  practicarlas 
con  punri/alidad?  Dado  cj-^^  los  Sabios  juzgan  y  re- 
conocen por  ciertos  estos  principios;  son  poquísimos 
los  Traductores  que  se  atienen  a  ellos.  '£1  Traduc- 
'tor  (dice  un  Francés)  ha  de  hacjr  lo  mismo  que 
'el  Dibujante;  ponerse  delante  del  modélo;  conside* 
'rarlo  atentamente  basta  en  las  parres  mas  pequefias, 
'  tomando  después  las  formas  dellas  con  toda  precau- 
'cion  y  escrúpulo,  para  trasladarlas  al  lienzo.  De  esta 
'fidelidad  tan  religiosa  nace  y  depende  el  carácter  pro- 
'pio  e  iudiyidaal  de  la  figura  que  lia  de  copiar.  He- 
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*cho  esto ,  toma  los  colores ,  los  rcbuelvc  con  el  pin- 
'cél,  mézclalos  unos  coa  otros,  y  hace  las  tintas:  7 
'en  cstz  ultima  operación  es  donde  el  Traductor  pue- 
'de  dejar  correr  la  iodole  de  su  Lengua.  Aquí  solo  es 
'donde  puede  jugar,  si  es  licito  esplicarme  asi,  con 
•stt  obra:  pero  siempre  debe  ser  con  reserva,  ticft- 
*to  y  moderación »  como  si  rubiera  delante  al  Maestro 
'que  le  está  mirando.'  Puedo  repetir  que  este  es  el 
Arte  verdadero  de  traducir,  y  tanta  su  exactitud  a  jui* 
cío  de  los  mismos  Franceses  inteligentes :  pero  hoy  día 
los  Traductores  con  el  pretesto  de  animar ,  como  ellos 
dicen,  la  traducción ,  o  hacerla  mas  armoniosa ,  so- 
nora 7  brillante ;  hurtan  el  cuerpo  a  la  carga ,  se  ali- 
vian del  trabajo  que  tomaron  sobre  sí ;  7  de  tal  ma- 
nera ofuscan  7  anublan  a  los  Letores ,  que  atmque 
mas  buscan  estos  al  Autor,  nunca  con  él  topan,  ni 
lo  descubren  siquiera. 

Bien  sé  yo  que  esta  sobrada  libertad  es  defendi- 
da por  sus  sequaces  con  várlas  dotrinas ,  que  por  mal 
entendidas,  suelen  interpretarlas  a  su  gusto  7  bella  vo- 
luntad. Unos  se  creen  cubiertos  con  aquello  de  Ho« 
racio ;  Nee  nterhim  mtrbo  atroBis  reddtre ,  Jidm  Inlet'- 
frtsx  otros  se  escudan  con-  H  dicho  de  Ckeron;  non 
nftrbtm  ^  'verbo  necesie  hoM  reddtn^  sed  genm 
mxúim  'verborum  f}imqi»e  serwnH,  Este  se  abroquela 

xS  He  dudo  y  tnduddo  es-  tatUdad  tan  ettremada  nqdeiea 

ta  autoridad  de  Mr.  lectevx  en  su  loa  bombica  de  aano  Juído  en  las 

Prologo  al  Honáo  Fianofii ,  no  traducciones,  Verdid  es  qae  en 

porque  me  p:irccf"  muy  adequada  mi  dictamen  puede  ,  r  aun  debe,  el 

la  comparación  entre  ei  Dibujante  Interprete  Tomarse  alguna  mas  1¡- 

y  el  Traductor ;  sino  porque  Es-  bertad  de  la  que  se  concede  aquí  al 

pañoles  y  Franceaea  vean  qué  pun-  Pintor  m¿ro  copiante. 


coa  k  autoridad  de  S.  Gen^mnio »  que  en  la  cam  a 
f^maquio  intitulada  de  Oj^hno  gnurt  mierpretamU 
ma  cacozdia  al  rigor  destemplado ,  7  nimiedad  es« 
cnipulosa  en  las  versiones:  aquel  se  vale  de  lo  que 
Justo  Lipslo  escribia  a  un  Joven  dedicado  a  traducir: 
exorbita  (fftfvr;  hoe  ait  nctam  m  verteudo  nwm  temre^ 
nmm  non  timre.  Pero  valga  la  verdad ;  examinamos 
brevemente  lo  que  sugetos  tan  sabios  como  estos  que 
acabamos  de  citar,  sentían  del  Arte  de  traducir.  Me 
parece  que  Justo  Lipuo  no  aprobaba  tanta  licencia  o 
libertad  como  algunos  faan  creído  a  vista  del  pasage 
alegada  £n  la  epótola  7a.  centur*  i.  hablaba  coa  Juan 
JiíoiBraitorfio :  el  qual  como  tradugese  algunas  obras 
dd  mismo  Lipsio  con  tanta  sugedon  al  Latín ,  que 
aalúi  la  versión  arcta  •  adttríeta ,  temas ,  Sétpe  obscu' 
ra » como  alli  se  ke ;  aconsejábale  el  Autor  mismo 
que  sin  tanto  rigor  en  las  palabras  latinas,  saliese  un 
tanto  quanto  de  aquel  estiechisimo  camino  que  lle-> 
iraba,  y  siguiese  otro  mas  holgado  y  espacioso :  pero 
siempre  con  k  debida  ,  reserva  7  circunspección. 

De  S.  Gerónimo  no  es  fusto  que  digamos  lo  que 
]lufino;*iM  Wtáh»  qtum  de  óptimo  ¿enere  interpreta»^ 
'di  mtUuknái  ^  ^Mer  titull  aunotaiiwemt  fdhü  cpti- 
'mum  ,  sed  Mum  fesúmmn  est*  Lo  que  entiendo  es, 
que  el  Santo  Doctor  solo  wprehendk  lo  que  con  ra* 
2on  llama  caeozefía,  esto  es ,  el  nimio  esoiSpulo»  k 
sugedon  senril ,  k  supersticiosa  7  tenaz  adhesión  a 
las  pakbias,  ákbas  y  letras.  Y  asi  en  una  parte  dice; 
(Epist.  57.  ad  Pamm,  cap.  6.^  'atíi  syUahas  aucupenher 
*et  lleras,  tu  qiuere  sententias.'  En  otra  escribei  *non 
'debemus  sk  nterhtm  de  verbo  exprímere « tet  dem  syl- 
'lobas  seqiémur,  perdmus  Utíel^genHam.*  En  el  libro 
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contra  Rufmum  <;c  lee  ;  *omnis  mefaphora,  si  ík  alia 
*in  aliatn  linguavi  tr.íJisUratur  ad  'verbum  ^  quibusdam 
*quasi  sentibus  oratiunis  sensus  et  germina  suffbcanttif : 
en  otra  parte  previene;  ' sciendiim  ,  qiwd  hic  locus  in 
*Gr£co  manifestior  sit ,  aian  autem  ¡n  Latimtm  e  werbo 
*tramferhtr  aJ  Uí^rbum....  obsciirtim  Jít  cjuíjJ  dicitur.' 
Ei  Doctor  Santísimo  condenaba  solamente  lus  tr.iJuc- 
tores  que  andan  a  cazi  de  letras,  sílabas,  puntos  y 
comas;  pero  qucria  sin  duda  que  el  Traductor  fiel  se 
sugetase,  bien  ^omo  el  mismo  se  sugetd ,  a  la  letra, 
a  las  palaliras,  a  las  leyes  de  esactitud  y  puntualidad 
legítima  ,  siempre  que  se  pueda  liaccr  sin  vicio  ni 
oscuridad.  Asi  es  que  en  iiua  parte  dice  ;  *  si  ob  ne- 
'  cessitatcm  Liliduid  in  ordi/w  i^il  in  sennone  mutanjero 
* ab  intcrpretis  ^videbor  ojjicio  recessisse' :  en  otra  afirma; 
'mutare  quippiam  de  Graco ,  non  est  'vertentis  ,  sed 
* rvertentis' :  a  Paulino  escribe;  'wm  ser-vati  mensurafn, 
'ut  nec  adderem  quid  y  Jiec  dmerein ;  Gr^camque  Ji- 
* dem  latina  inte^ritate  servar em.*  Por  ultimo  asegu- 
ra que  si  no  alcanza  a  esplicar  de  todo  en  todo  el 
sentido  palabra  por  palabra,  y  usa  de  algún  rodeo 
o  par  'iüasi;  esto  lo  hace  a  mas  no  poder  :  'nos  pro- 
'£ter  paupertatem  Hngua  reriim  nu^.itjf-em ,  et  iiiut 
*  qtddam  aii ,  quod  sit  Gr^ccor  um  et  sermo  Litior  et  ¡in- 
*gua  felicior  ;  conabimur  non  tam  werbmn  transferre  de 
* 'Verbo ,  qtiod  impossibile  est ,  quam  wim  'verbi  quodam 
'explicare  drcmtu.'  En  vista  de  esto  ,  no  compren- 
do porqué  los  traductores  libres  han  de  hacer  a  i>an 
Gerónimo  Maestro  u  Aprobante  de  sus  licencias  y 
demasías :  dicen  que  el  Santo  era  de  parecer  ,  que 
en  lo  Dogmático  se  debe  seguir  ¡a  ietVii  ;  pero  en 
lo  projano  el  sentido.  Xo  a  ia  verdad  no  se  donde 
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se  Ice  éste  parecer  o  sentencia  de  San  Gerónimo  en 
palabras  tan  espresas.  Comoquiera  que  esto  sea ,  yo 
tengo  al  Santo  Doctor  por  interprete  fiel ,  pun- 
tual,  esleto,  en  quanto  vid  que  permitia  el  senti- 
do del  original  y  el  genio  de  la  Lengua  en  t¿uc 

Por  Jo  que  toca  gI  Jugar  que  se  cita  de  Cicerón, 
será  bastante  copiarlo  todo  entero  para  ver  la  mala  in- 
teligencia que  algunos  le  dan.  Al  principio  del  Libro 
de  Optimo  genere  oratorum  dice  así;  'convertí...  ex 
*Atticis  duorum  eloqué'atissimorum  nobiliisínias  oia- 
'tiones  ínter  se  contrarias,  ^scbinis  Demosthenis- 
'que  :  nec  convertí  ut  interprcs ,  sed  ut  üi  ator;sen- 
'tentiis  iisdem  ct  earum  formis ,  tamquam  figuris; 
*  verbis  ad  nostram  consuetudíncm  aptis :  in  qiiibus 
'non  verbum  pro  verbo  ncccssc  habui  reddere ,  sed 
'genus  omnium  verborum  vimque  scrvavi:  non  cnim 
'ea  me  aiinumerare  Icctori  putavi  oportcrc ,  sed  tam- 
*quam  appenderc.'  Lo  que  se  puede  colegir  de  estas 
palabras  es,  que  en  sentir  de  Cicerón,  quien  sigue 
únicamente  el  concepto  ,  le  buelve  en  otra  Lengua 
por  palabras  no  ajustadas  por  cuenta  ni  medida,  si- 
no equivalentes  o  acomov\ada<;  ni  conjunto  de  las  del 
original;  ese  hace  por  ventura  ofieio  de  orador,  o 
sea  de  otro  qualquiera :  mas  quien  traduce  senten- 
cia por  sentencia  y  palabra  por  palabra,  casi  coo- 
tando su  niímero ;  ese  tal  cúmple  con  la  obligación 
de  Traductor  verdadero.  El  mismo  Cicerón  previene 
que  él,  traduciendo  aquellas  oraciones,  no  hizo  del 
Traductor  o  del  Interprete ,  sino  del  Orador :  tiec 
eomerii  ut  Jnterpres ,  sed  ut  Orator.  Y  aun  lo  confie- 
sa mas  a  las  claras  al  ña  del  mismo  Libro : '  Qu«  (dice} 

TOMO  I.  d 
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'sí  a  Graecis  omnía  conversa  non  erunt ,  tamen  ut  gc- 
'ncris  ciusdcm  sint,  nos  elaboravímus»' 

En  quanto  a  Horacio,  parecerá  por  ventura  que 
solo  él  destruye  mi  opinión.  Oygase  entero  el  perio- 
do y  la  regla  que  en  él  da  a  los  Poetas.  Va  enseñan- 
do como  han  de  haberse  en  aquellos  asuntos  que  ya 
Autores  antiguos  los  trataron  o  preocuparon »  y  les 
dice  : 

'Putklica  materies  privati  juris  erit ,  si 
'  Nec  circa  vilem  patuldmque  moraberis  orbem; 
*Ncc  verbum  verbo  curabis  reddere ,  ñdusssinterpres.* 
£n  varías  traducciones  y  comentarios  que  he  visto 
de  Horacio»  se  le  entiende  como  que  da  reglas  a  los 
Traductores ,  mandándoles  que  no  traduzcan  verbum 
'verbo*  Yo  dúdo  que  sea  ese  el  verdadero  sentido  del 
Poeta.  Lo  que  me  parece  cierto  es,  que  en  este  pasage 
hablando  con  los  Poetas  que  se  ponen  a  inuiar  o  re- 
presentar como  nuevo  u  original  un  argumento ,  que 
está  3ra  tratado  o  prevenido  por  Homero  u  otro  Poe- 
ta Griego ;  les  manda  que  no  hagan  de  meros  Tra- 
ductores, trasladando  de  suerte  que  antes  sea  tra- 
ducción material,  robo  o  plagio  manifiesto,  que  nd 
imitación  artlñciosa  y  licita:  que  se  aprovechen  sí 
de  ios  conceptos  y  del  conjunto  de  sentencias  y  pa- 
labras ,  y  espresen  el  todo  con  nueva  forma  y  figura 
de  arte ,  que  parezca  haber  hecho  suyo  propio  u  ori- 
ginal aquello  que  imitan :  mas  que  no  lo  presenten  por 
el  mismo  orden,  série  y  distribución,  palabra  por  pala- 
bra ,  como  haría  un  Interprete  Jiel ,  que  nada  añade  de 
su  casa.  Luego  aquel  será  Interprete  Jiel ,  que  siguien- 
do paso  a  páso  al  Autor,  toma  de  él  las  sentencias 
por  el  mismo  orden ,  economía  7  série  que  tienen. 
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y  las  traduce  con  fidelidad  ^verhum  ^jerbo.  Asi  enten- 
día 5'o  este  pasage ;  y  parece  que  también  lo  entien- 
de del  mismo  modo  D.  Tomas  de  Yriarte  ,  quandolos 
versos  citados  los  buch  e  en  casteUaao  coa  estotros: 
'De  esta  suerte  el  asunto, 
*  Que  para  todos  es  un  campo  abierto, 
'Será  ya  tuyo  propio:  mas  te  advierto, 
'No  sigas  (que  esto  es  fácil)  el  conjunto^ 
'La  serie  toda,  el  giro  y  digresiones, 
'Que  usa  el  original  que  te  propones: 
'Ni  a  la  letra  le  robes  y  traduzcas, 
'Como  Interprete  fiel  que  nada  inventa.' 
JEn  resolución ,  ni  Horado  ni  otro  algún  Sabio  apro-» 
bará  los  Traductores  AoyoJ^oui^cUot^^ ,  nimia  y  escru- 
pulosamente serriles,  rígidos,  materiales,  supeisti* 
closos,  que  se  pueden  llamar  strmm  peeusz  pero 
todos  los  cuerdos  e  inteligentes  convendrán  en  que 
para  ser  una  traducción  legitima ,  verdadera  y  cum* 
plida;  debe  ser  literal»  esacta,  fiel»  puntual,  en 
quanto  lo  permita  el  sentido  de  la  oración  y  el  ge- 
nte de  la  Lengua  en  que  se  traduce.  Empresa  es  éta 
en  reaUdad  de  verdad  muy  dificil »  y  negocio  muy  ar- 
duo» según  S.  Geroalmo:  pero  bien  se  podrá  creer 
que  han  nacido ,  y  todavía  nacen  ^'  sugctos  que  ten- 
gan fuerzas  para  salir  con  ello* 

Mas  puesto  que  lo  dicho  hasta  aquí  sea  incontes- 
table» no  me  imagino  seguro  de  que  los  Traductores» 
especialmente  Franceses » y  también  los  Españoles  sus 

ip    Hase  dicho  esto  porcjue  no  y  por  h  Lengua,  dice  así;  la  Len- 

parece  muy  fundada  la  opinión  de  ^ua  está  Jormada  :  ¡os  TraJuc- 

cierto  Eicrilor  modeno  Español,  ttms  cno      un  hs  fut  n»  han 

nóitiaiido  cdo  por  la  P«txía  mmU», 


I 


XXVI 

apasionados ,  no  me  liagan  dos  cargos :  el  uno  podrá 
ser  este :  porqué  razón  pretendo  yo  que  los  Inter- 
pretes hayan  de  andar  tan  a  una  con  los  Autores, 
que  casi  sean  otros  ellos  en  concebir  y  esplicar  los 
pensamientos?  El  segundo  será;  porqué  afirmo  con 
generalidad  que  los  mas  de  los  Traductores  France- 
ses no  lian  hecho  traducción  según  ley  y  Arte :  y  que 
las  que  ellos  llaman  veniooes ,  son  antes  espUcacion 
libre,  glosa  o  paráfrasis  que  nó  verdones  que  merez- 
can  este  nombre? 

Paia  satisfiKcion  del  primer  cargo  me  parece  ha^ 
ber  ya  espuesto  algunas  razones  no  despreciables:  si 
ellas  no  convencieren ,  valga  la  autoridad  fét^rútlni^^ 
y  dignísimo  egemplo  de  uno  de  los  principales  Tra- 
ductores de  este  siglo »  el  Señor  Infimte  D.  GabncL 
Y  quando  todo  no  báste  a  contentar  a  los  Franceses, 
lean  entre  otros  siquiera  a  estos  quatro  paisanos  su- 
yos ,  que  seguramente  son  sugetos  a  quien  no  se  les,, 
puede  negar  el  voto  en  la  tfiateria.  Daniel  Huet  en 
el  Tratado  que  se  citd :  Mr.  Dader  en  el  Prologo  a 
su  traducción  Francesa  de  los  Varones  Ilustres  de 
Plutarco:  Mr.  de  la  Dizmeríe  en  la  obra  intitulada; 
Las  dos  edades  del  Gusto  Fnuwés  en  el  Reynado  de 
Luis  XIV.  y  Luis  XV:  Mr.  Battevz  en  d  VteBtdo 
a  su  Horacio  en  Francés.  Léanse  estos  quatro  que 
he  nombrado  como  principales ;  y  jdzguese  después 
sí  mis  proposiciones  acerca  del  oficio  propio  de  Tra- 
ductor, van  tan  descaminadas  como  parece  a  prime- 
ra vista;  o  si  voluntariamente  y  de  bella  gracia  me 
he  sugetado  a  ley  alguna  del  Arte ,  que  no  esté  ya 
prescrita  por  los  Maestros  de  ella.  Ojalá  pudiera  yo 
haber  ajustado  mi  traducción  a  la  puntualidad  de  sus 
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preceptos!  peto  atenta  la  flaqueza  de  mis  fuerzas»  es- 
toy bien  lejos  de  pensar  que  lo  he  conseguido. 

Al  cargo  segunda  no  se  podría  dar  salida  que  fue- 
se  completa ,  sino  con  testimonio  de  los  mismos  Fran- 
ceses. £1  espfoado  Daniel  Huet ,  después  que  en  el 
lilbfo  ii  C^Hmagenert  hUerpretanáS  dibuja  el  perftc* 
to  Traductor  y  a  mi  juido,  con  no  menos  arte  que 
Ckeron  formó  su  Orador  en  el  Libro  a  Bruto ;  des- 
ciende en  el  1^  claris  interpretÜms  a  hablar  de  mu- 
chos Traductores  de  diversas  naciones:  y  de  sus  pai- 
sanos al  6n  del  Libro  dice  así;  'sed  máxima  (íntir-^ 
^frOum  GaUieonm') pars pesskM  dtatís  Hmíms  ctmsue- 
'iuM  obseqmtta »  summa  Ucmtía  et  Uvkthna  JUe  sí 
'¿essüi  mbe  smm  fotsH  hcum  in  i/titrpret^s  eht^ 
*ntre.*  Asi  escribía  aquel  sabio  Obispo  en  un  tiem- 
po que  las  Letras  en  Francia  hablan  llegado  a  su  ma- 
yor auge  por  la  protección  que  empezaron  a  lograr 
desde  el  gobierno  de  un  ministro  como  el  Cardenal 
de  BJchelieu »  y  la  esperi  mentaban  continuada  en  la 
sabiduría  de  un  Monarca  tan  Grande  como  Luis  XIV. 

se  ha  traducido  este  pasage ,  para  que  asi  que- 
de el  ai!bUito  de  que  lo  interprete  cada  uno  según 
le  pareciere :  solo  qusder»  yo  que  se  me  confesase 
que  mi  aserción  no  escede  ni  traspasa  los  limites  de 
la  verdad. 

Y  no  se  piense  que  los  Franceses  modernos  han  re- 
firmado en  el  siglo  presente  la  mala  costunibre  de  tra* 
ducir  de  sus  mayores  en  el  pasado:  he  aqui  el  principio 
asentado  entre  eUos  para  hacer  sus  traducdones: '  Pour 
'bien  traduire,  il  &ut  que  F  ame » enivrée  des  heureu- 
'ses  vapeurs  qui  sT  élevent  des  sources  fiScondes » (c^  est- 
'á-dire,  des  Auteurs  qu'  on  traduit)  se  laisse  ravir 
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*et  transportcr  par  cct  cnthousiasme  étranger;  qu*  elle 

*se  le  rende  proprc ;  et  qu*  elle  produise  des  exprés- 
*s¡ons  et  des  images  tres-differcntcs ,  quoique  sembla- 
'bles.'  Estas  palabras  las  copia  Mr.  Battevx  en  el  lu- 
gar citado ,  riéndose  con  razón  de  sus  compatriotas, 
que  las  dicen  en  tono  de  Oráculo :  y  luego  sigue  con 
estotras:  '  Voila  de  grandes  paroles.  Mais  ou  ira  le 
'traductcur  dans  cette  ivresse?  A  qaoi  ressemblera 
'sa  traduction?  á  son  texte?  je  le  crois:  á  peu  prcs 
'comme  le  statuc  équestre  de  Lovis  XiLL  icssemble 
'á  cclle  de  Hcnri  IV; 

En  efecto  es  asi,  que  la  dcnr.isi.iJ.i  Iícchlí.i  que 
los  Traductores  se  toman  para  espiicar  a  su  modo  ios 
Autores  que  traducen ,  es  el  escollo  donde  se  han 
estrellado  las  mas  de  sus  obras.  O  si  los  Traductores 
quisieran  entender  esto !  y  que  la  bondad  y  períec- 
cion  de  las  traducciones  se  mide  únicamente  por  la 
fidelidad  y  puntualidad  cuidadosa!  qué  diferentes  se- 
rian las  versiones!  cómo  {gustaríamos  de  oir  hablar 
con  sus  propios  modos ,  maneras  y  gracias  a  los  anti- 
guos !  El  que  traduce  debe  y  se  empeña  en  cierra  ma- 
nera en  hacer  conciudadano  aquel  a  quien  traduce: 
pues  porque  no  procurará  que  el  Autor  ilusirc  a  Li 
Nación  con  aquel  aire  mismo,  gracia,  compostura  y 
figura  propia  con  que  enoblcció  a  su  Patri.i  ."  Si  co- 
mo afirman  los  Maestros  en  el  Arte,  ti  Traductor  no 
es  sino  un  mero  dibujante  o  retratador ;  dcddnde  le 
vendrá  que  ni  delinear  el  original,  dé  mas  o  menos 
pinceladas,  tire  mas  cortas  o  largas  Iíiilms  ,  use  de  mas 
o  menos  vivos  colores  a  su  puro  antojo  y  sin  mas 
re^la  que  la  propia  íaiK  isia-  Kl  tal  que  así  retratase, 
.cumpliría  con  su  oficio r  o  habria  que  esperar  cosa 
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buena  de  su  mano?  Qué  quieren  añadir  a  la  Venus 
de  Apeles,  a  la  Magiriscia  de  Pitias,  al  Jalíso  de  Pro- 
tógenes»  a  la  Dafne  del  Bcrnino,  al  Felipe  IV.  de 
y elazquec  ?  Omari  res  ipsa  'vetat »  contenta  áouru  . 

Pero  avin  quando  Jos  Franceses  acertaran  a  so- 
getarse  al  Arte  j  sus  feglas  bien  entendidas ,  que- 
riendo traducir  atenidos  al  Autor,  sin  olvidar  el  ge- 
nio de  la  Lengua  (  pues  claro  es  que  se  ha  de  tener 
mucha  cuenta  con  él)  no  tienen ,  o  dígase,  que  ca- 
recen visiblemente  de  los  recursos  que  debieran  es* 
perar  de  ella.  Tratan ,  por  egemplo  *  de  poner  en 
Francés  a  Tácito ,  a  Salustio ,  o  bien  a  Horacio :  ya 
que  calan  y  penetran  la  sentencia  del  Autor ;  buel- 
ven  los  ojos  a  su  Lengua  para  vaciarla  en  ella ,  j  sa- 
cúdeles encontrarla  dura  ,  terca ,  inflexible  en  tanto 
grado ,  que  se  vái  precisados  o  bien  a  acomodar  al 
Autor  idiotismos  nacionales  •  o  bien  a  vestirlo  de 
adornos  postizos  que  inventa  su  imaginación.  Qué- 
Janse  de  esto  los  mismos  Franceses  por  estas  pala- 
bras ,  que"  también  me  ha  parecido  citarlas  origina- 
les. Habla  Huet  de  las  traducciones  Francesas  de  Tá- 
cito al-fin  de  su  libro  ii  elaris  Interpretibus  ;  y  de  la 
de  Claudio  Falchet  dice  «si:  'Plusad  Tadtum  patrio 
'sermone  referendum  a  natura  et  studio  Inscrumenti 
'habuit  Clandius  Falchetus :  cuius  coplam  et  uberta- 
'tem  Tácito  parum  convemre  qui  causabitur ,  is  asse- 
'qui  tantam  leiunitatem  non  posse  Gallicam  loque- 
'lam ,  neutiquam  videbltur  advertisse.'  Mr.  Guerin, 
declarando  su  método  en  la  traducción  del  mismo 
Tácito  después  de  Ablancourt  y  Ame;|ot  de  la  Hous- 
saye  y  se  esplica  de  esta  manera ;  'Je  me'attends  bien 
que  quelques  uns  me  reprocheront  que  j  ai  un  peu 
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*enflé  mon  stylc.  Mais  on  doit  fairc  reflexión,  i.  Qu'il 
'n'y  a  point  de  traduction  qui  nc  coiuicnnc  plus  de 
'lignes  que  le  texte...  d'autant  plus  que  notrc  langue 
'est  ennemle  plus  qu'aucunc  autrc  de  cette  diction 
'brusque  et  coupée ,  qui  lui  oteroit  toute  l  liarmonie 
'dont  clic  est  susceptible/  Ya  saben  los  Eruditos  que 
en  el  siglo  presente  muchos  Franceses,  y  no  Fran- 
ceses, pretenden  demostrar  por  el  contrario  (no  ha- 
rían pücu  cii  proíjar)  que  aquellas  clausulas  corta- 
das ,  aquel  ima¿^ínadt)  laeonismo  y  oscuridad  afecta- 
da por  su  aire  filosófico  ,  es  im  distintivo  particular 
de  la  LeiiLiLi.i  Francesa  ,  i]Lie  la  hace  mas  armoniosa, 
mas  sonora  ,  y  aun  mas  concisa  que  ninguna  otra 
de  las  vulgares.  Pero  Mr.  Dacier  en  el  Prologo  que  se 
cito'  ha!)la  asi  de  su  kiigua  francesa  :  'Notre  langue  est 
*sur-tout  eapricieuse  en  une  eliose  ;  c  est  qu'clle  prcnd 
'souvent  plaisir  a  s'eloigner  de  la  regle  :  et  Ion  pcut 
Mire  que  souvent   ríen  n'est  plus  rrancoís  que  ce 
*quÍ  est  irregulier.  Autre  eliose  est  parler  Fran^ois, 
*et  auirc  diose  parler  selju  ks  regles  de  la  Gram- 
'maire. '  Mas  adelante,  refiriendo  la  manera  que  si- 
guio'  traduciendo  los  versos  Griegos  esparcidlos  en 
Plutarco,  dice  haberlos  trasladado  en  prosa....  'a  cau- 
*se  de  la  grande  difficulté,  ou  pour  mieux  diré,  de 
T  impossibUité  qu'il  y  a  de  conserver  dans  notre  pücsie 
*ce  goüt  simpJe  et  aotique,  qui  fait  la  plus  grande 
'beauté  des  veis  Grecs/  Añade  el  mismo ,  que  si  en 
esto  fueron  felices  algunos  Poetas  Latinos,  lo  pudieron 
conseguir  por  la  riqueza  de  su  lenguage ;  pero  que  eso 
no  pueden  los  Franceses  hacer  por  la  pobrezui  del  suyo. 

No  lia  mucho  que  el  sabio  Brosses ,  Presidente  del 
Parlamento  deDijon,  y  de  las  Academias  de  las  Ins- 
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cripclones  y  Bellas  Letras  de  París ,  dio  a  luz  su  muy 
cumplida  Historia  de  la  República  Romana,  sacada  de 
todas  las  obras  de  Salustio;  unas  veces  componiendo 
y  zurciendo  sus  fragmentos ,  otras  traduciendo  obras 
enteras ,  ilustrandolds  siempre  con  Notas  de  esqui- 
síta  erudición.  En  el  Prologo  da  razón  de  lo  mucho 
que  le  ha  cosraJo  lo  que  cl  íldm-j.  composición ,  esto  es, 
el  enlazar  los  fragmentos  y  formar  de  eiios  narración 
seguida :  pero  hablando  de  la  traducción  de  Salustio, 
confiesa  haberle  sido ,  *beaucoup  plus  diíEcile'  que  la 
composición:  'ce  n'  est  (prosigue)  pas  une  tache  me- 
'diocre  que  d' ivolr  a  rendre  en  notrc  Languc,  bien 
'moins  concíse  ct  moins  mSIe  que  la  sicnnc,  un  autcur 
'qui  n'  eut  jamáis  d'  egai  en  precisión  et  energie/  En  d 
año  de  1763.  publico  Mr.  Battevx  su  £iiiioia  versión  de 
Horacio  en  prosa ;  pero  trabajada  con  esactitud  poco 
acostumbrada  en  Francia.  En  el  Prologo,  que  es  muy 
digno  de  que  lo  lean  lof  traductores  de  todas  las  Len- 
guas, dice  esfnesamente;  que  la  Latina  es  flexible  y 
dócil ;  pero  que  la  suya  'est  qumteuse  et  rebeUe:^qae 
slnembargo  se  ha  dejado  tratar  y  manejar  suavemente 
de  CorneUle,  Racine ,  Moliere ,  Dcspreaux,  la  Fon- 
taine.  Así  será»  ni  yo  ncg<tv¿  qiie  estos  Sabios  habdoi 
liallado  blandura  en  su  Lengua  para  hacer  de  elU  lo  que 
han  querido:  pero  acaso  será  igualmente  cierto  lo  que 
siete  a&os  después  de  Battevx  escribid  Mr.  de  ia  Diz* 
.  merie  en  su  citada  obra  de  Las  ¿ios  edades.  £n  una  parte 
dice,  que  hasta  aora  ningún  Francés  ha  traducido  bleñ 
ni  fielmente  el  Horacio:  en  otra  se  queja  de  la  penu* 
ría,  y  pobreza  de  su  Lengua:  y  concluye  con  estas  pa- 
labras, 'il  ÉiUait  trop  de  géoie  pour  suppleer  aüz  d^c* 
'tttosités  de  notre  Langue.  Nous  efimes  de  bons  tía* 
TOMO  I.  e 
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'ducteurs  lors  qu*  on  leur  dkt  foiirni  V  cquivalent  de 
T  idiome  qu*  ils  Touloient  mduire/ 

No  se  yo  si  los  Españoles  podrán  tener  quejas  i gu  al- 
íñente fondadas  contra  su  habla  Castellana.  Lea  quien 
guste  el  Dialogo  de  ht  Lenguas  escrito  en  el  siglo  XVI; 
y  sabrá  que  el  sabio  Autor  aitonimo  dice  así ;  'k\  Icn- 
fgua  Castellana  es  tan  elegante  y  tan  gentil  como  la 
'  Toscana : '  y  un  poco  mas  abajo  afiade  '  que  es  Len« 
*gua  muy  noble,  entera,  gentil  y  abundante.'  D.  Gre- 
gorio Mayans  en  sus  Orígenes  de  la  lengua  CasrcUa- 
iia  trie  un  dicho  de  Joseph  Escaligero  harro  aprecia- 
ble ,  como  lo  es  entre  los  Eruditos  quanto  cscribia 
aquel  Crítico.  Decía  pues  en  una  Carta  a  Isaac  Ca- 
saubon,  haber  él  enriquecido  el  Lexicón  de  Lebrija 
con  dos  mil  palabras,  y  añade  lo  siguiente;  'y  con  to- 
•Mo  eso  me  parece  que  he  hecho  nada  ,  siempre  que 
Meo  libros  Españoles.  Es  tanta  la  abundancia  de  aquel 
'lenguage  ,  que  quanto  mas  aprendo  en  él,  tanto  mas 
*se  van  ohecíendo  cosas  que  sin  Maestro  nunca  las 
'aprenderé.'  Y  lo  que  no  tiene  duda  es,  que  varias 
Poesías  de  Horacio,  traslaciadas  en  verso  Español  por 
■el  Maestro  Luis  de  León,  hablan  en  Castellano  co- 
mo nacidas  en  él,  sin  haber  perdido  nada  de  su  dul- 
zura ,  armonía ,  ndmero ,  fluidez ,  naturalidad  y  con- 
cisión. £1  poner  en  Francés  las  Geórgicas  de  Vir- 
gilio ,  dice  el  núsmo  Disnerie  ser  empresa  dificul- 
tosísima, Uena  de  grandes  obstáculos  que  se  espera 
los  venza  solo  el  talento  y  genio  poético  del  famo- 
so Lefiranc  de  Pompifian.  Si  aquel  Francés  hubiera 
visto  la  primera  Geórgica  en  Castellano  por  el  mis- 
ino Luis  de  León,  nos  digera  si  es  posible ,  que  en 
ninguna  Lengua  vulgar,  y  mucho  menos  enia  France* 
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sa,  se  guarden  o  no  las  figuras  del  original  y  su  donayrre 
con  la  gracia ,  propiedad  y  lindeza  que  en  Romance 
CastelLino.  Por  lo  que  toca  al  Salustio,  tómese  en  J«s 
manos  la  travinccion  perfecta  de  S.  A.  R.;  y  si  $c  €0* 
tc/a  con  el  original  Lariíjo,  forzoso  será  confesar  que 
cl  Príncipe  de  Jos  H  istoriadores  Romanos  no  solo  está 
retratado  con  la  mayor  viveza  y  propiedad  por  d 
mas  sabio  de  los  traductores  CastcUaoofi;  sloo  que  la 
copia  £spa5ola  escede  en  mil  primores  al  oríginal  Ro- 
mano. En  quanto  al  Tácito ,  nada  tengo  que  añadir  a 
lo  que  ya  dijo  el  juicioso  Ingles  Fray  Leandro  de  Soq 
Martin  de  la  Coogregacion  Benedictina  y  Maestro  de 
Lengua  Hebrea  en  la  Universidad  de  Duay.  Aquel 
Monge  publicó  en  el  año  de  1629.  la  versíoa  Castella- 
na de  Tácito  hecha  por  D.  Carlos  CoU^na,  7  dedicao- 
<iola  ai  Autor  mismo,  dice  asi ;  'como  ya  hubiese  leído 
'las  versiones  de  este  Autor  hechas  por  otros  elocuen- 
'tísimos  varones  en  várías  Lenguas  s  cotcjandolu  coa 
'la  Castellana,  me  panecio  ésta  tan  propia,  fidi 
'y  clara  en  la  esposicioo  de  los  conceptos  preñados 
'del  Autor,  acostumbrado  a  decir  mucho  en  pocas 
'palabras}  y  por  otra  porte  tan  allegada  a  la  misma 
'letra  7  estilo  de  Taclio,  <jtte  me  parece,  que  el  mis- 
'  mo  Tácito  no  ysíra  dr  otio  lenguaje,  si  escribiera 
*en  EspañoL'  »*» 

Y  a  la  verdad  que  si  el  lengu^e  de  Tactto  es  coa 
mon  calificado  de  grave,  conciso,  7  un  tanto  quanto 
osoufo  7  por  consiguiente  algo  que  duro  por  afecta- 
do Dudo  yn  qLic  el  citado  Es-  cito  y  Seneta  hahlatm  algim» 
erítor  moderno  tubicse  preseote  es-  xtez  en  buen  Romamr ,  seria  en 
U  «iloridad  qutmto  «kcSImii  Si  SifM.  La  It^ua 
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do;  en  suma,  si  'ce  stile  laconiquc  ct  pittoresqt» 
*cn  méme  temps,  oü  au  moyen  ¿c  deux  mots  il  ex- 
• 'prcme  tant  de  dioses,  c'est  ce  qiii  n^critc  1' imitaüon 
-'de  nos  auteurs.  ¿  pcii  de  paroles  et  beaueoup  de  scns. 
• '  Voilá  ce  qui  nos  écrivains  doivenr  se  prcscrire  com- 
'me  la  regle  inviolable  de  leur  productions.  Quot 
'  ''verbd,  tüt  pondera.  Digo  pues,  que  si  en  Cornelio 
-  Tácito  se  encuentra  el  modelo  de  brevedad  y  conci- 

*  s¡on  que  el  gran  I  cdcrico  presentaba  para  sus  obras  a 

•  los  Escritores  Prusianos  i  en  rara  de  las  Lenguas  vulga- 
res de  Europa  podrá  ser  el  Político  tan  bien  imitado  y 
retratado  al  justo  como  en  la  Castellana.  Porque  es  así 
que  'todo  el  bien  hablar  Castellano  consiste  en  que 
■'digáis  lo  que  queréis  con  las  menos  palabras  que  pu- 
'•dieredes:  de  tal  manera  que  esplicando  bien  el  con- 
•*ceto  de  vuestro  ánimo,  y  dando  a  entender  lo  que 
'queréis  decir,  de  las  palabras  que  pusieredes  en  una 
'clausula  o  razón ,  no  se  pueda  quitar  ninguna  sin 
'ofender  a  la  sentencia  O  al  encarescimiento  o  a  la 
'elegancia:'  como  dejó  escrito  el  Autor  del  Dialogo 
de  las  Lenguas. 

Por  la  precisión  o  Idconismo  de  que  hablaban  el  Rey 
y  Ministro  de  Prusia.  enticnJo  yo  lo  mismo  que  si  di- 
geramos  en  Castellano  ptintualidad ,  ajuste ,  esactitud, 
confoi-midad ,  justa  medida ,  encáge  al  cabal  o  al  justo 
del  original -f  en  soma,  esta  bella  brevedad  tan  apreciada 
en  las  obras,  y  tan  apetecida  entre  todos  los  Escritores. 
Y  según  lo  que  hasta  aora  hemos  visto,  semejantes  vir- 
il Stte  pMage  se  ha  tomido  su  Mldétro  de  Estado  Conde  de 
de  una  conversación  fiimtliar  y  eru-  Ertitberg  en  Brcslau.  Vca.se  el  to- 
dita que  se  supone  haber  tenido  mo  de  la  Academa  Real  de  Berlín 
el  BkCy  de  Frusia  Federico  II  con   coirespoodkute  al  año  de  i/^j)*  - 
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tildes  o  calidades  no  ha\  para  que  buscarías  en  los  la- 
térpretes  Franceses :  y  mucho  menos  en  aquellos  que 
han  probado  sus  ílierzas  en  hacer  hablar  en  Francó 
a  un  Autor  tan  lacónico  como  Tácito.  En  confor- 
midad pnes  de  esto,  no  se  puede  bien  comprender 
como  las  traducciones  de  los  Franceses ,  oi  tal  vez 
sus  obras  modernas ,  puedan  ser  propuestas  como  de- 
diados  a  los  Alemanes  ni  Prusianos:  podiendo  temer- 
se que  salga  cierto  lo  que  se  escribe  en  el  Discorso 
sopra  le  *vicende  MU  LUteratura  por  el  erudito  Ita- 
liano Carlos  Dcnina ;  quien  al  fin  del  capitulo  sobxc 
la  literatura  de  los  Alemanes  dke  así;  'Si  es  átno, 
'como  parece,  que  la  mayor  parte  de  los  escritora 
'Alemanes  se  ciñen  a  imitar  los  dechados  Fianceses 
'e  Ingleses  que  presenta  nuestro  siglo;  los  Críticos 
'tendrán  mucho  fimdamento  para  creer  que  esta  Na- 
'cíon,  por  lo  demás  tan  distinguida  por  la  genero* 
'sidad  y  nobleza  de  sus  pensamientos,  nunca  se  hará 
*en  las  Bellas  Letras  d  lugar  que  las  otras.' 

Y  volviendo  a  los  Comentarios  de  Cesar ,  si  qui- 
siéramos examinar  las  traducciones  que  de  ellos  han 
hecho  Iqft  Franceses»  siempre  las  hallaríamos  muy  se- 
mejantes a  las  otras  de  qulctv  liemos  hablado.  Yo  he  vis- 
to solas  dos :  una  de  fiks  de  Bigénere ;  otra  de  Perrot 
Señor  de  Ablaqcourt.  De  aquel  báste  saber  que  en 
sentir  de  Daniel  Huet  se  granged  muy  poco¿vocy 
honra  cc»f ^  traducciones:  de  este  no  digo  mas  de 
lo  que  se  ké  en  el  Diccionario  de  Moren:  'se  toma 
*de  tiempo  en  tiempo  algunas  libertades,  apartando- 
'se  no  poco  de  su  Autor:  pero  por  lo  común  cs- 
' presa  el  «ntido  del  original.'  Tengo  noticia  de  otras 
dos  traducciones  Francesas  de  Cesar;  una  que  de  or« 
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den  de  Carlos  VIH.  hizo  Roberto  Gaguín  ;  la  otra 
de  Jiun  Du-Chesne  hecha  por  mandado  de  Carlos 
Dli  ¡Liu'  d¿  Borgoña.  Si  estas  no  se  trabajaron  con  mas 
puntualidad  y  menos  licencia  ,  bien  podremos  alle- 
garlas a  las  mencionadas;  y  ctrrjr  d  catálogo  de  las 
Libres  con  la  de  Claudio  Scyssciio  Obispo  de  Mar- 
sella, que,  según  el  mismo  Huct,  tradújo  los  Co- 
mentarios de  Cesar  fij'e  pessima,  bien  como  hizo  con 
varias  obras  de  Cicerón. 

En  vibtd  pues  de  los  testimonios  alegados  pare- 
ce se  puede  dar  por  bien  sentada  la  proposición  de 
ser  los  mas  de  los  Franceses  demasiadamente  Libres 
en  sus  versiones :  ya  sea  esto  por  falta  de  Arte ,  o 
ya  sea  por  defectos  en  la  mi^ma  Lengua.  No  creo  que 
se  podrá  decir  otro  tanto  de  las  traducciones  de  los 
Italianos,  Según  lo  que  he  observado  en  ellas ,  se  en- 
cuentra mas  csactitud  en  practicar  las  reglas  de  tra- 
ducir :  y  no  hay  duda  en  que  los  Intérpretes  Italia- 
nos tienen  en  su  Lengua  la  dulzura,  copia,  blandu- 
ra y  docilidad  que  se  requiere  para  trasladar  o  vol- 
ver en  ella  qualquier  Autor ,  sea  Griego ,  sea  Lati- 
no. Sí  que  a  las  veces  he  solido  echar  de  menos  en 
algunas  de  las  traducc!oní?6  íralianas  aquella  concisión 
de  que  blasonan  como  //  bel  pri'vilegio  de  su  Len- 
l^ua  respeto  de  las  demás,  sin  esceptuar  la  Latirá. 

Y  para  que  Cesar  en  Castellano  conserve,  quinto 
cabe  en  mí ,  el  ser  y  las  calidades  del  Cesar  Roma- 
no ;  conformándome  al  Real  dechado  del  Salustio  £s« 

2  %    Véase  el  tomo  XVII.  pa-  Claris  intcrpretibus, 
{!na7$8.  de  k  Acadania  de  Jas      »4  Raccdtad'OpuacuSSdea- 

loacf^Kiooea.  ^d*  e  Filotegicir  tomo  priiDO  pt- 

t%  AI  fin  dd  mám»  libco  iir  sák4/»* 
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pofiol»  *f  mshz  parecido  que  debo  usar  el  Romance 
del  siglo  dccimosesto,  que  fiie  sin  duda  el  de  oro  de  la 
lengua  Castellana.  Pues  entonces  filé  quando  desee!»* 
das  todas  las  impropiedades  y  menguas  de  la  balbu- 
ciente y  menor  edad ;  llegd  a  la  varonil  y  perfec- 
ta, sin  necesidad  de  ninguna  otra  para  bacer  alarde 
de  su  ser  cumplido  y  bermoso:  y  en  aquella  edad 
ñus  que  en  otra  ninguna  es  proporcionada  para  re- 
presentar en  sí  (como  por  el  Traductor  no  quede) 
todos  los  primores  y  gracias  que  a  su  anciana  madre 
pudo  comunicar  el  que  mas  noblemente  la  supo  tratar. 

Mas  aoséyoú  alguno  de  los  Autores  ¿spaSoles 
que  cerraron  aquella  gloriosa  época  de  la  lengua  Caste- 
llana, al  ver  que  asomaba  cierto  gusto  de  agudezas  de 
poco  tomo»  retruécanos»  artificios  refinados  y  afi;c- 
tacion  manifiesta;  dijo  tal  vez  de  ella  lo  mismo  que 
Cicerón  dejd  escrito  de  la  elocuencia  Romana;  *la 
'gloria  de  los  Oradores  ha  subido  por  manera  de  lo 
'mas  ínfimo  a  lo  sumo;  que  ya,  como  de  ordinario 
'acontece  en  todas  las  cosas,  parece  que  vi  dccayen- 
'do ,  y  dentro  de  poco  parará  en  nada.'  La  solidez 
y  nobleza  de  k»  pensan^entos  espUcados  según  la  di- 
Tenúdad  de  las  materias ;  rniM  veces  con  diccicm  ma- 
gestuosa,  grave»  clara  y  vigorosa,  mas  no  hinchada; 
otras  con  galana ,  elegante ,  florida ,  y  de  derta  ener- 
gía natural ,  pero  sin  resábio  de  afectación ;  y  otras 

9j   DíeeS.A.lL  endlProb-  'gua ;  7  eríiir  con  b  iteadon  po- 

go}  'en  quanlo  at  citfto  7  fime^  '«blehscxpMiioiMty  Tocdiloido 

'me  he  propuesto  seguir  Us  hue-  'otros  Idiomas  que  muchos  usan 

'Has  de  nuestros  Escritores  del  Si-  'sin  ncccbidad  ;  no  debiendo  esto 

'glo  XVI,  rrcnnncidos    general-  'hacerse  sino  quando  en  Español 

'  mente  por  M^csLcos  ús  la  Leu-  '  no  6c  kiiu  su  equivalente  &c. ' 
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eoBn  con  sencilla ,  pura ,  aliñada  y  propia  sin  ba- 
geza;  caracterizan  aquella  edad  abundante  de  hombres 
grandes  en  toda  virtud,  doctrina  y  Letras.  Por  donde 
se  vec  y  quán  conforme  sea  a  toda  razón  el  que  Varo- 
nes como  estos ,  y  que  ilustraron  tanto  a  la  Nación 
con  su  vida ,  doctrina  y  habla  ,  sean  propue<«ros  a  todo 
buen  compatriota  por  modelo  de  imitación  asi  en  el 
bienvivir,  como  en  el  hablar  escelente:  pues  lo  uno 
acompaña  las  mas  veces  a  lo  otro ,  saliendo  por  la  bo- 
ca el  concierto ,  la  elegancia  y  el  aseo  del  alma.  Lo 
qual  además  de  haberlo  atestiguado  en  su  Santo  Evan- 
gelio *^  la  Suma  y  Eterna  Verdad  ;  hasta  los  mis- 
mos Gentiles  lo  entendieron  con  sola  la  lumbre  na- 
tural. Y  así  Ludo  Séneca  dice ,  haber  sido  adagio 
vulgar  entre  los  Griegos ;  Qttal  fue  la  inda  de  los 
hombres^  tal  era  su  lenguage:  'talis  hominibus  tuit 
'oratio,  qualis  vita.'  Concluyese  de  aquí  ser  acertado 
el  consejo  de  usar  el  Romance  de  aquella  su  mejor 
edad  paca  traducir  a  Cesar  en  Castellano 

Y  comoquiera  que  algunas  voces ,  frases  y  maneras 
parezcan  antiguas ,  siempre  serán  preferidas  por  mí  a 
las  modernas  que  no  fueren  de  buen  cuño  Castellano: 
sin  que  me  detenga  U  nota  de  mostrarme  singularmen- 
te aficionado  por  la  anti.  Liedad.  Mas  no  lo  soy  tanto, 
que  o  deseche  algún  otro  adorno  solido  y  estimable  que 
en  nuestros  tiempos  pueda  haber  adquirido  la  Lengua, 
o  borre  de  la  memoria  el  documento  que  Cesar  que- 
ría que  se  tragese  siempre  en  la  mente,  a  saber  i  'que 

t6  Matdi.  XH.  34.  Ittc  YL  PlatDiilMr  j iJryn rtíSvrorirféint» 

Y  nuestro  QuIntiHano  decía  tam- 
j/    Ep5t.  114.  Donde  Justo    bien;  Benedicerr  non  fotrst  nisi 
Lipsio  trae  el  pcorerbio  tonudo  de  bonus Iwütut.  Líb.  1 1.  cap.  i6» 
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'se  búyi  como  escollo  todo  vocablo  que  no  sea  usa- 
'do  Y  corriente.'  He  tenido  a  la  vista  lo  que  del  Padre 
Mariana  dijo  el  atinado  político  Saavedra;  'afecta 
'antigüedad:  y  como  otros  se  tlñen  las  barbas  por  pa- 
'reoer  mozos ,  él  por  liacerse  viejo. '  Ni  he  olvidado 
tampoco  ia  observación  '*  que  en  Cesar  tenía  hecha 
Cicerón:  'de  iiaber  él  con  destreza  trocado  en  mo- 
'dema  y  mas  agradable  manera  de  hablar  la  que  en  su 
'tiempo  se  miraba  ya  como  anticuada  o  rancia.'  Y  yz 
se  sabe  que  no  es  lo  naismo  ser  un  Tocablo  antiguo 
que  anticuado.  £n  el  uso  de  los  de  este  genero  b 
buena  razón  ordena  que  haya  todo  miramiento  j 
parsinuioia.  Mas  de  los  vocablos  antiguos  no  hay  pre- 
cepto autorizado  que  nos  vede  usarlos  con  discre- 
ción. Porque  considerando  la  £ic¡lidad  y  poca  critica 
con  que  se  dan  por  anticuadas  yárias  fi¿es  y  pab« 
hras  Españolas  por  solo  que  m  se  usan ;  he  llegado  a 
creer  que  ni  entendemos  bien  el  valor  del  «so »  ni 
hasta  ddnde  alcanza  su  poder  y  fueros. 

El  «roen  materia  de  Lenguas  es,  según  Quintílla- 
no,  *9  *u  conformidad  de  los  hombres  sabios i  bien 
'asi  como  en  las  costumbres  se  llama  «so  el  de  los  hom- 
'bres  buenos»'  S^un  esto»  parece  claro  que  para  gra- 
duar una  voz  de  anticuada  o  corriente*  hemos  de  aten- 
der» no  al  vulgo  ignorante;  sino  aquellos  sugetos  que 
con  su  locución  y  estilo  merecen  y  se  hacen  lugar  en 
la  República  de  las  Letras.  Y  quiénes  son  estos  en  nue^ 
tros  dias?  Yo  sefialéra  algunos,  si  me  atreviera  a  ello: 
porque  siempre  los  hay  en  EspaSa,  y  mas  que  algunos: 
pero.'oi^iifii  ttf  tnajna  oáMrath,  tía  ctnswra  iffi* 

a8  In  BnitD.   »p  Ub»  i.  Lnt.  cap.  zo. 
TOlf  O  I.  f 
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'cilis,'  que  dccia  Patcrculo.  Por  otra  parte  nombrar 
unos,  y  pasar  en  silencio  otros  que  igualmente  sean  sa- 
bios, pero  que  yo  no  los  coiK)zca  ;  eso  sería  poner  de 
jnanifiesto  mi  ignorancia ,  y  dejar  quejosa  en  muchos  la 
razón  y  la  justicia.  Asi  pues ,  entretanto  que  otro  mas 
autorizado  que  yo ,  o  alguno  de  la  edad  venidera  haga 
el  Índice  y  elogio  de  lus  tales  Sabios  contemporáneos 
nuestros ,  a  mí  me  será  licito  decir;  que  los  Españoles 
antiguos,  cuyo  uso  de  hablar  y  escribir  débeme»  aten- 
der y  seguir ,  son  por  lo  menos  estos ;  Liii$  de  Gra- 
nada, Luis  de  León,  Luis  de  la  Puente,  Ribodeney- 
'  ra ,  Mariana ,  Hernando  del  Castillo ,  Cervantes,  Men- 
doza ,  los  Argensolas,  Mateo  Alemán,  Saavedra,  y 
algunos  otros  mas.  Porque  quando  nuestia  B^eal  Aca- 
demia y  otros  sugetos  amantes  de  la  Patria  y  de  la 
Lengua ,  hacen  resucitar  y  poner  en  nuestras  manos 
las  obras  de  esos  insignes  Españoles,  quieren  que  loa 
imitemos  o  no  ?  Quiérenlo  por  cierto :  y  preten- 
den que  pues  ellos  fueron  y  están  reputados  por 
Maestros  lIcI  Idioma  Español;  lo  estudiemos  y  apren- 
damos en  sus  obras.  Y  si  no' ,  a  qué  fin  recomendar- 
las y  reimprimirlas  con  tanta  diligencia  y  costa?  D¡- 
rame  alguno  que  sibien  debemos  imitar  por  lo  gene- 
ral el  estilo  de  esos  Maestros,  pero  que  se  encuentra 
en  cliob  una  porción  de  voces  que  ya  se  miran  como 
anticuadas ,  y  no  Serían  hoy  bien  admitidas  por  desco- 
nocerlas el  uso.  A  esto  se  podría  replicar;  o  hemos  in- 
ventado otras  voces  equivalentes  de  igual  energía,  pro- 
piedad y  significadon  que  las  antícuadas ;  o  hemoslas 
tomado  prestadas  de  los  estrangeros  sin  haberlas  me- 
nester? Si  las  hemos  inventado  con  arte  y  según  es 
permitido ,  cosa  bien  hecha  será ;  y  nuestro  estudio. 
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qae  loablemente  puede  tentar  y  esforzarse  a  nae^QS 
deKubrímientofi,  sai  éigao  de  alabanza.  Mas  si  meo* 
digamos  sin  necesidad,  no  damos  a  entender  que  es- 
tamos mal  con  nuestra  Lengua  sin  ella  merecerlo? 
y  que  -vatnos  pidiendo  por  capricho  a  quien  no  pue- 
de sumtnistnonos  prestado  m  la  mitad  de  lo  que  te- 
nemos en  casa;  y  lo  menospreciamos  por  no  mas  de 
porgue  es  nuestro  propio  y  no  estraño?  Usamos  (de- 
cía QuintiUano)  *de  pdabras  y  frases  claramente 
'Griega  quando  nos  fiütan  las  Latinas ;  bien  como 
*Uis  Griegos  usan  de  las  nuestru.'  Usense  también  en 
Espafia  voces  cstnngeras»  sean  del  lenguage  o  pais 
qoe  fiieten;  pero  tbense  a  mas  no  poder;  quando 
ni  en  nuestros  tiempos »  ni  en  los  medios,  ni  en  loa 
antiguos  encontráremos  las  que  necesitamos  y  bus* 
camos. 

No  se  hábla  aqui  de  las  yoces  ficultativas  o  artísti- 
cas ;  'cuyo  empréstito  de  unas  naciones  a  otras  es  in- 
dispensable/ como  escribe  el  Rmo.  Fdjoo,  siguien- 
do a  Cicerón ,  que  en  el  libro  primero  de  las  Ques- 
tkmes  Académicas  dej<j  dicho  lo  mismo.  Nunca  estubo 
el  Latín  «n  estado  mas  floreciente  que  en  tiempo  de 
Cicerón :  nobstante  se  «puja  éste  en  raríos  lugares  de 
sus  obras  Filosóficas  de  la  penuria  de  su  IcngiM  Latina 
para  hablar  en  ella.  Lo  mismo  diría  si  quisiera  hablar 
en  colas  de  Matemáticas ,  Medicas ,  Anatómicas ,  Fi- 
ncas, y  otras  muclias.  Y  de  hecho  la  lengua  Latina 
apenas  tiene  vocablo  propio  suyo  en  esas  Artes  y  Cien- 
cias ;  pues  mucfaisimos  de  ellos  son  puramente  Grie- 
gos. Lo  qual  provino  de  que  habiendo  nacido»  si 

30   Tohl  i«  Dneuno  i  S> 
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así  podemos  decir,  entre  los  Griegos  o  cukivádosc 
primero  las  tales  Artes  y  Cienci  as ;  por  eso  hubieron 
ellos  de  inventar  también  las  voces  necesarias  y  opor- 
tunas. Estudiáronlas  los  Latinos  ea  Griego,  como  hoy 
día  lüs  Españoles  y  otros  en  Latin;  quisieron  después 
enseñarlas  en  Latin;  halláronse  sin  vak.es  ;  y  como  ya 
las  tenían  forjadas  en  Ciriei^o,  las  adoptaron  c  ingirie- 
ron en  el  Latín  ,  o  por  aorrar  el  trabajo  de  in\  ent«irias 
nuevamente,  o  por  no  introducir  novedades.  Mas  no 
siempre  hicieron  eso;  porque  algunas  veces  formaron 
voces  nuevas  para  esplicar  las  Griegas ,  como  se  vee 
en  Cxieeron  y  otros  :  y  si  en  todas  hubieran  practi- 
cado lo  mismo ,  estubiera  sin  duda  mas  puro  el  La- 
tin. Lo  qual  tiene  mas  fuerza  en  las  Lenguas  que  son 
hijas  de  Latín»  como  la  Castellana ,  Francesa,  e  Xta- 
liana. 

Tampoco  se  puede  negar  que  en  los  modos  co- 
munes de  hablar  muchas  veces  la  razón  cede  al  uso; 
y  que  éste  como  arbitro  legítimo  de  los  aciertos  de 
la  Lengua  ,  pone  y  quita  como  quiere  aquella  con- 
gruencia que  halla  el  oído  entre  las  roces  y  lo  que 
signiñcan:  esto  es  cierto:  y  asi  no  pretendo  rebajar 
un  punto  la  autoridad  decisiva  de  Horacio  :  sí  que 
fuera  bien  que  estimásemos  con  equidad  los  pri- 
vilegios iguales  del  uso.  Sucede  que  para  tachar  una 
voz  de  antigua  o  calificar  de  arcaísmo  una  locución, 
lueeo  echarnos  mano  del  dicho  de  Horacio  :  pero 
ofrézcase  revocar  una  palabra  (como  por  egemplo 
esta  de  rtrjocar  que  se  ha  dicho),  nadie  se  acuerda 
de  la  tal  sentencia.  En  verdad  pues ,  que  el  Poeta 
en  igual  grado  concede  al  uso  sus  fueros  de  poner  y 
^ar :  y  aun  sí  entre  ellos  cabe  antelación  >  pare- 
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ce  que  se  la  da  al  ^tr,  nstUmr,  rfítovar»  r#- 

'voear: 

'MuUa  rmuaniur»  qM  jam  eeeidtre ,  cadetttpu 
'(Qtt^  mmc  sunt  bí  honore  noeaMa»  si  mlet  iisitf; 
'  Qum  penes  orkMum  istetjus  it  norma  kqjStfuW: 
que  el  ingenioso  P.  Tomas  de  Triarte  pasa  ea  Caste- 
llano con  estos  versos; 

Muchas  voces  verémos  renovadas» 
Que  d  tiempo  destructor  borrado  babia; 
Y  al  contrario ,  olvidadas 
Otras  muchas  que  privan  en  el  dhu 
Pues  nada  puede  haber  que  no  se  altéis 
Quando  el  uso  lo  quiere. 
Que  es  de  las  lenguas  dueño ,  juez  y  guia. 
Ptoi  entender  sin  equivocación  hasta  ddnde  se  estien- 
den  los  decantados  privilegios  del  uso ,  se  podría  leer 
Ja  hermosa  disertación  del  Académico  de  Berlín  Mr. 
Thiebault  en  el  tomo  correspondiente  al  año  de  ij%u 
pag.  534 :  y  también  se  debria  dar  entero  crédito  a 
Quintiliano  quando  dice :      *'verba  *vettistate  repe- 
*titat  non  solum  magnos  ass^rtores  habent,  sed  etiam 
*affenini  orolwni  mamtatem  alií¿uam  non  sine  delecta- 
*fkmi:  nam  et  auetoritaim  amiqmiM  habent ,  et ,  quia 
* intertfossa  sutit,  gratiam  tnmHatí sMm  paraat.  'La 
'lengua  Espoñok  (dice  bien  Denina  en  k  obra  cita- 
da) se  vid  perfectamente  formada  y  arreada  en  el 
'siglo  dedmosesto;  7  en  el  mismo  estado  se  mantie- 
'ne  hoy  sin  hacerse  vieja  ni  ráncia :  lo  qual  sin  duda 
'proviene  del  carácter  de  la  Nación  constante  por 
'natuiidcza,  o  de  la  Lengua  misma,  muy  buena  y 


9 1    £n  el  lib.  y  cap.  cit. 
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'muy  solida  para  estar  espuesta  a  las  altmciones  que 
'padecen  todas  las  demás  de  Europa.' 

£n  efecto  es  así  que  el  Castellano  que  hoy  escriben 
y  hablao  los  Españoles  de  juicio ,  en  el  fondo,  valor 
y  sustancia  es  el  mismo  áú  siglo  XVI ;  esceptuando 
tal  qual  adición  ligera,  alguna  diminución  pequeña,  y 
una  muy  accidental  variedad.  Leemos  con  gusto  y  en- 
tendemos sin  dificultad  todos  nuestros  Escritores  de 
aquel  siglo»  y  procuramos  imitarlos  en  todo»  como 
solemos  hacer  con  Cicerón  y  los  de  su  tiempo  respeto 
del  Latín  ;  sin  que  por  la  mediación  de  mas  de  diez 
y  ocho  siglos ,  tengamos  por  desusada  ninguna  locu- 
ción del  Imperio  de  Augusta  No  es  el  lenguage  Es- 
pañol como  el  Franc^  ¡  cuyas  continuas  mudanzas 
se  atribuyen  al  genio  voluble  de  la  Nación  por  el 
Autor  de  las  Actas  de  los  Eruditos  de  Leipsic ,  ro- 
mo del  año  de  1686.  pag.  222  :  ni  es  como  el  Inglés, 
que  en  menos  de  medio  siglo  de  tal  suerte  se  muda 
de  arriba  abajo ,  y  tanto  sude  variar  aun  eñ  la  sus- 
tancia misma ,  que  el  j&moso  Waller  en  el  siglo 
pasado,  y  el  célebre  Pope  en  el  presente,  han  temí- 
do  con  nzoo  que  su  lenguage,  sus  obras  y  las  de 
sus  contenaporancos  no  sean  entendidas  dentro  de  po- 
cos años. 

Si  pen<;arán  los  cstrangeros  por  lo  dicho  hasta 
aquí,  que  nuestra  Lengua  es  dócil  sí ,  blanda  y  aco- 
modada a  materias  o  asuntos  medianos ;  pero  que  tal 
vez  no  alcanza  los  rasgos  de  la  Oratoria,  por  carecer  de 
riquezas,  adornos  y  figuras  con  que  amplificar,  her- 
mosear, decorar  y  sublimar  los  objetos  quando  lo  re- 

3S  M. i' AbbéYart  aolmd origen fpn^moB de kknjjua Ingle» 
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quiere  el  sugcto  y  su  naturaleza  ?  Yo  Ies  próbíra  ser 
hecho  de  verdad  lo  que  dice  nuestro  D.  Antonio  So- 
lis;  3^  que  la  lengua  Castellana  es  capaz  de  toda  la  pro* 
piedad  que  corresponde  a  la  esencia  de  las  cosas ,  y  de 
todo  el  ornato  que  alguna  vez  es  necesario  para  endul-  * 
zar  lo  Util  de  Ja  oración :  hariales  ver  con  Luis  de 
León  "^^  que  Ja  Jcngua  Española  no  es  dura  ni  pobre, 
sino  de  cera  versátil,  blanda  y  abundante  para  Iqsque 
la  saben  tratar ;  que  es  capaz  y  recibe  en  sí  quanto  se 
Je  encomienda.  Diriales  con  Pedro  Simón  Abril;  *qac 
'no  es  menos  copiosa  que  qualqiiicr  otra  Lengua,  aun- 
*que  sea  Latina  o  GÚQgz,  para  decir  y  tratar  en  ella 
'guaíquier  genero  de  letras  y  qualquier  manera  de 
'negocios.'  Y  mejor  debemos  creer  a  estos  grandes 
Maestros,  que  no  al  Escritor  moderno,  que  tal  vez  sin 
haber  conocido  ni  esperimentado  bien  la  docilidad  y 
blandura  de  la  lengua  Castellana;  estampó  la  decisi- 
va sentencia  siguiente;  'Desengañémonos,  nuestras 
'lenguas  vulgares  son  muy  estériles ,  encogidas  y  as- 
*peras  para  hacer  que  Demóstenes,  Salustio  y  Cice- 
*ron  hablen  con  su  propia  elocuencia  en  Francés,  en 
'Ingles,  en  Alemán,  en  Italiano  o  en  Español.' 

Las  arriba  citadas  y  muchas  autoridades  mas  se 
podrían  úcgar  a  los  Estrangeros  r  pero  ellos  que  es- 
tan  enseñados  a  menospreciar  todo  lo  que  no  es  su- 
yo, tendrían  en  poco  o  no  creerian  lo  que  demos- 
trasen los  Españoles.  Mejor  será  citar  el  dictamen  de 
algunos  hombres  sabios ,  cuyo  voto  se  respete  <in  du- 
da en  contrario.  Tal  a  mi  parecer  es  el  Cardenal  Sfor- 
cia  Palavicino,  cuya  sola  Historia  del  Concilio  Xri- 

$3   Pxologp^kCoDq^iiitftdeMc}ko.    34  Prologo  a  mu  Poesias. 
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dcntino  basta  a  Imortalizar  su  nombre.  Este  pues, 
hablando  de  los  Oradores  Españoles  en  el  Arte  de  la 
perfección  christiana  se  esplicaba  asi :  '  Es  marablllo- 
'sa  la  elocuencia  de  los  Predicadores  Españoles;  no 

'estudiada ,  sino  nacida :  como  es  la  que  vemos  en 
'muchos  de  ellos  dotados  por  naturaleza  de  tal  gra- 
'  cía  y  valentía  de  lenguage ;  de  una  voz  tan  a  punto 
'flexible,  suave  y  robusta:  de  un  gesto  tan  elegante, 
'moderado  y  ajustado  a  las  palabras,  que  sin  tener 
'obligación  al  maestro  ni  al  Arte,  hacen  ver  con  los 
'ojos  eso  mismo  que  refieren,  creer  lo  que  afirman: 
'llegan  hasta  encantar  los  oyentes:  y  tal  vez  este 
'echízo  de  su  Lengua  es  tan  poderoso,  que  si  consi- 
'gucn  el  ser  oídos,  fuerzan  a  ser  amados.  Aora  bien ;  la 
'Nación  Española,  naturalmente  ingeniosa,  viva,  pron- 
'  ta  y  generosa ,  es  abundante  de  semejantes  hombres; 
'  y  en  los  Pulpitos ,  que  hoy  dia  son  el  teatro  de  los 
'  Oradores  christianos,  es  donde  con  especialidad  triun- 
'fa  su  lengua^  y  su  acción  mas  de  lo  que  puede  con- 
'cebir  quien  no  los  hubiere  oído.  Uno  de  los  inas  cs- 
'celenres  se  puso  un  dia  a  pintar  el  juicio  universal... 
'Hizo  tan  fuerte  impresión  en  los  oyentes,  que  Ic- 
'vanrnron  el  grito  como  si  el  juicio  final  no  les  fue- 
'ra  representado  sino  presente.*  Véase  si  mas  se  pue- 
de decir  de  la  Lengua  mas  rica,  nuble,  esceknt^ 
cspresiva ,  afectuosa  y  sublime. 

A  Storcia  Palavicino  alleguemos  otro  Escritor  no 
menos  célebre  por  la  estension  de  sus  obras ,  que  por 
la  delicada  crítica  que  reyna  en  todas  ellas.  £s  Isaac 

3  5  Líb.  I .  c.ip.  4.  Arte  della  quenza  des  Predícatori  Spagnuoü. 
Pctftfcdonc ;  Mai^viglioea  l  k  cIq-   coa  mk^  iippntá ,  tan  iuaata ,  etc. 
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Vossia  Este  en  el  erudito  y  harto  raro  Tratado  que 
escribid,  callando  su  nombre  bajo  el  de  Cosmolita, 
intitulándolo  De  Poematum  cantu  et  Dkrtinu  Rytknu, 
y  se  imprimió  en  Oxford  año  de  1673 ;  después  que 
en  la  pag.  44.  d¡)o ;  Zoitgf  a  mi  abest  ut  tingttarum  -ve- 
lim  imtituere  censuram,  aUasque  alas  nmUum  ^sferri 
deberé  odióse  confendami  y  no  obstante  que  en  la  pag.  50* 
hablando  del  juicio  que  se  debe  hacer  de  las  Lenguas 
yulgaies,  protesta  ser  cota  muy  odiosa  el  anteponer 
una  lengua  a  otra;  ut  tomen  ^dd  de  sktgulis  hotUet" 
tus  UnglUs  sfaiuendim  sH ,  se  pone  a  examinar  los  cons- 
titutivos particulares  de  cada  Lengua »  descendiendo 
a  ponderar  hasta  las  vocales  y  consonantes  de  las  pa- 
labras, y  sus  terminaciones  mas  o  menos  gratas,  se- 
gún la  mayor  o  menor  gentileza,  donosura,  galanía 
o  tindeza  de  las  palabras ,  silabas  y  letras.  Trata  pri- 
mero de  la  lengua  Griega  y  sus  dialectos:  da  el  segun- 
do lugar  a  la  Latina  ,  como  disdpula  de  la  Griega.  Bn 
la  pag.  55.  anuda  el  hilo  roto  de  las  vulgares ;  y  no  sé 
porque  mótivo  de  particular  afición  que  el  Autor 
muestra  al  descuido  para  con  la  Española ,  dice  pri- 
meramente^  Fathm  et  ingetdtam  Hi^amrum  grcná* 
iatem  horm  qttoipii  ineite  itrmom  facile  gids  depre-' 
hendet;  siqitts  crehrm  repitUkmm  ^tfd  A  nfoealktm 
hnge  fuagniJicenHsskiue^  ac  Uem  fréUxa  Ührum  spe- 
ctet  fíoeaMeu  Sed  et  crehra  JkMs  clausula  mOvelOS 
gnmde  qM  sanflt»»  y  en  la  57.  acaba  diciendo;  in 
Vngua  IS^^anoñm  tjocahífla  ut  plurknum  temtítumtur 
aeu^^esto  aut  spondeo.  ^ec  tomen  destMtur  aUis  pedi* 
bus,  uH  dactylis,  iamHs,  trocháis  et  id&i  sed  c$m 
üti  jprkres  pracipue  personent ,  nutám  ndntm  tdderí 
debet ,  hanm  idioma  tantam  pr^es ¿ferré  maiestatem,  ut 
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non  modo  alias  dialectos  a  Latino  sermone  progrtatas, 
sed  et  omnium  gentium  iinguas  superet  Umgissime.  Ita^ 
ürttm  Ungua  miram  habet  pedtm  varietatem.,..  solaqui 
fnpemodum  est  qM  deterarim  nostri  temporis  Ungua-' 
nm  dotes  continere  wideatur.  Gravitóte  quidtm  non^ 

ittkU  cedU  Hispamc^f,  ctdtu  'oero  superat  

Sea  norabuena  asi  que  la  lengua  Española  conozca 
yentajas  a  la  Italiana  en  todo  aq|iello  que  Vossjo  en^ 
tiende  bajo  la  voz  cultu ,  como  sea  tambkn  asi  que  a  la 
lengua  Española  se  le  ampáre  y  mantenga  en  la  pose- 
sión en  que  está  de  ser  magnífica ,  grandiosa ,  grave  y 
magestuosa  sobre  quantas  Lenguas  hablan  las  Nado* 
nes  conocidas :  que  por  el  fastum  que  Vossio  encon- 
traba en  nuestro  lenguage ,  no  se  ha  de  entender  aquel 
fasto  o  hiHchaxoft  que  empalaga ,  y  que  algunos  han  que^ 
Hdo  h^ustameuti  atríhmr  al  CasteUanOp  como  escribe  el 
Sr.  In&nte;  sino  la  grofvedad ,  mesura  y  seriedad  qiíé 
en  el  resplandecen  quando  el  caso  requiere  éstas  sdlidas 
y  bizarras  calidades.  £1  Abate  Éxpilly ,  que  como  St^ 
tretario  de  Embajada  Francesa  cerca  de  virk»  Monar- 
cas^ recorriendo  diferentes  Naciones  y  examinando 
diligentemente  sus  calidades,  pudo  juxgu  derecha  y 
atihadañiente  del  Imgnage  de  muchas;  tocante ál  Es- 
pañol, escribía  asi....  (pero  permítaseme  copiar  algo 
mas  de  lo  tocante  ai  lenguage  Español;  que  todo  ello 
no'  es  tan  largo  que  cause  en&do):  escribía  pues  el 
Francéi  Expilly  en  su  Geografía  manual ;  'Les  Es^ 
'  pagnols  sont  naturellemeñt  graves ,  hábiles ,  politi- 
*ques,  boñs  Gairialiers,  bons  Soldats»  Intr^ides,  pa- 
'tiens  dans  les  travaux,  sobres  dañs  leur  txnre  et  leur 
'mai^r.  Es  ont  de  grands  sentiments  d'honneur  et 
'de  Religión,  et  beaocoup  de  goüt  et  de  capacité 
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•j«r  Ies  Afts  ct  les  Sciences.  II  n*  y  a  poínt  en  Es- 
'{Mgne  d'  autre  Religión  que  la  Catholique  Romaine; 
'€t  on  n'  y  coonok  poiat  d'  autre  volonté  que  celte 
'du  Roí,  qui  ne  veut  que  la  gloríe  de  Dieu » le  bou- 
'heur  de  ses  Peuples,  cr  la  tranquiUité  de  ses  EtatSp 
'La  langue  Espagnole  est  sublime  et  maiestueuse ;  elte 
'derive  de  la  Latine ,  eC  tlent  de  1'  Arabe  dans  la  pro* 
'noncí'ation  de  plusieurs  mots  &c.'  Que  en  nuestro 
'Casrellaoo  viene  a  decir;  'Son  los  £spañoIes  por 
'naturaleza  graves,  hábiles,  atentos, buenos  soldados^ 
'esforzados,  sufiridos  en  los  trabajos,  en  el  beber  y 
'comer  parcos.  Son  muy  hombres  de  bien  y  religio- 
'sos,  dotados  de  buen  gusto  y  grande  capacidad  para 
'las  Artes  y  Ciencias.  No  hay  en  JEspaña  mas  Reli* 
'gion  que  la  Católica  Romana;  ni  otra  voluntad  que 
'la  del  Rey,  que  solo  mira  por  la  gloria  de  Dios» 
'por  la  felicidad  del  Pueblo  y  sosiego  de  sus  Esta- 
*dos.  La  lengua  Española  es  sublime  y  magestuosa:  es 
'hija  de  la  Latina ,  y  muchas  de  sus  palabras  se  pfo- 
'nuñdan  al  Arabesco  &c.' 

Quanto  a  la  ortografía  Castellana  de  esta  mi  tra- 
ducción ,  be  "procurado  en  lo  posible  acomodar  la  es- 
cfitiini  a  Ja  natural  y  fatía  pvonunciacion,  teniendo  pre* 
sentes  dos  cosas :  una »  ver  a  nuestra  Real  Academia 
Española  tan  justa  y  sabiamente  inclinada  a  la  pro- 
nunciación simple  y  soscve,  que  no  satisfecha  de  se- 
ñalarla por  primera  y  la  mas  atendible  regla  de  todas; 
aun  se  dá  a  entender  que  la  establecería  por  única  y 
universal ,  si  hallára  medio  de  abandonar  las  otras  del 
uso  y  del  origen :  la  segunda  es ,  el  saber  que  Julio 

l6  V<ue  la  iiltin»«dkMttd!e  de  Z77p.  dad»  kp«g.«' 
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Cesar  fue  tan  amante  de  la  pronunciación  fácil  y  en 
todo  correspondiente  a  la  escritura ,  que  ademas  de 
haber  compuesto  sobre  esto  los  libros  de  Analogía, 
donde  mostró  su  esactitud  en  estas  que  parecen  y 
no  son  menudencias  como  dice  Quintiüano;  3?  qui- 
so también  que  de  algunos  vocablos  se  quitasen  le- 
tras ,  se  trocasen  en  otros,  y  siendo  necesario  ,  se  in- 
trodugese  en  el  Abecedario  Latino  el  digama  Eoli- 
co,  para  que  la  u  vocal  no  se  equivocase  en  la 
|Mtonunciacion  con  la  i'  consonante. 

Estudio  fue  éste  muy  digno  de  la  puntualidad  de 
Cesar ,  que  quiso  llevar  su  lengua  Latina  hasta  el  ul- 
timo grado  de  perfección  ;  y  estudio  que  tampoco  ol- 
vidaron los  antiguos  Españoles.  Quevedo  escribiendo 
sobre  esto  al  Conde  DuqLie  de  Olivares  dice;  'en 
'mi  poder  tengo  un  libro  grande  del  Infante  D.  En- 
'ríque  de  ViJiena,  manuscrito  digno  de  grande  estí- 
'nación....  entre  otras  obras  suyas  de  grande  utilidad 
*Y  elegancia  hay  una  de  la  Gaya  ciencia  ^  que  es  el 
'Arte  de  escribir  versos;  doctrina  y  trabajo  digno  de 
'admiración,  por  ver  con  quánto  cuidado  en  aquel 
'tiempo  se  estudiaba  la  lengua  Castellana ,  y  el  rigor 
'  y  diligencia  con  que  pulían  las  palabras ,  y  se  fa- 
'cilitaba  la  pronunciación  quando  por  mal  acompaña- 
'das  vocales  sonaban  ásperas,  u  eran  equívocas  u  de- 
^jativas  a  la  Lengua  o  al  numero,  añadiendo  y  qul- 
'tando  ktras.'  Conforme  a  esto»  porque  advierto 
que  en  las  mas  costosas  y  esactas  edidoncs  moder- 
nas de  los  lilaestros  de  nuestra  Lengua  se  leen  unidos 
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por  sinalefa  los  vocablos  esMri> ,  ésúhro,  nutref  an- 
te, asimismo  j  porque  este  modo  de  escribir 
se  funda  en  la  advertencia  que  hace  la  Academia  en 
8u  Gramática  de  la  lengua  CasteUana»  ^  los  he  escrito 
JO  en  igual  &»rma.  Y  de  buena  gana  escribiera  jun- 
tas tandi^en  estas  voces  íUUos  ,  dellas ,  deüos ,  disat, 
nottauff,  sibim,  yaqtu,  paraqtu^  akmáios,  ^fr^iposHa^ 
comoquiera  ;  paredendome  ser  éste  Jinp  de  los  adoi^- 
nos  de  nuestra  Lengua  en  los  tiempos  que  mas  fio- 
reció :  bien  al  contrario  de  lo  que  hoy  erradametite 
se  estila  escribir  y  decir,  de  el  bombee»  a  ei  hombre. 

He  puesto  tanto  cuidado  y  estudio  como  el  que 
voy  dicieodo  en  conformar  mi  traducción  con  el  ori- 
ginal ,  y  aun  con  el  genio  de  Cesar ,  porque  he  vis- 
.  to  el  sitmo  respeto  con  que  hombres  muy  sabioa 
lian  tratado  siempre  qualquiera  parte  de  sus  obras  y 
mérito.  £1  qual  si  se  ha  de  medir  por  el  numero  y 
condición  de  ios  que  lian  empleado  su  talento  y  cau- 
dal por  darlo  a  conocer  a  los  amantes  de  las  Jetni; 
en  verdad  que  no  se^  6cÜ  encontrar  Autor  alguno 
m  Griego  ni  Latino ,  antiguo  u  moderno  que  se  le 
Iguale  y  ni  awnv  siquiera  se  le  acerque.  Por  lo  me- 
nos son  veinte  los  que  he  ^^ro  en  esta  Real  Biblio- 
teca que  desde  el  siglo  XV  hasta  el  presente  lo  han 
comentado  o  aclarado  con  Notas  e  ilustraciones.  En- 
tre ellos  meiccen  lugar  muy  distinguido  los  dos 

40  Part.  I.  cap.  4.  Aztic.  2.    Chacón ,  Antonio  Agustín ,  Juan 
j  3.  Brancio  ,  Gotofredo  Yungennano, 

41  Juan  Relicano ,  Enrico  Gla-  Dionisio  tic  Voaaío ,  Juan  Davtes, 
MUK» ,  Juan  GJuxiorpto ,  Jca^juin  Sttniwl  Clulu ,  Fiandno  Onde»* 
Carnerario  ,  Miguel  Bruto  ,  Juan  dorpio,  Aldo  Mmicb*  7  otio* 
SaobuGo,  Fttlvio  Uniiio,  Pedio  difinoteti 
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grandes  Españoles  Antonio  Agustín  y  Pedro  Cha- 
cón: aquel  recogió,  y  después  Fulvio  Ursino  dio'  a 
luz  emendados  algunos  fragmentos  apreciables  de  Ce- 
sar: este  Ic  puso  Noras  eruditísimas,  que  los  Sabios 
asi  cstrangeros  como  nacionales  tienen  en  miicha  es- 
tima. Pues  los  que  por  el  múdelo  de  Cesar  han  tra- 
zado un  General  grande  son ,  a  lo  que  yo  sé ,  cinco 
sin  contar  a  Pedro  Ramus ,  que  escnbiu  un  tomo 
entero  de  Militia  Cxsaris.  El  primero  que  creyó  en- 
contrar en  Cesar  y  sus  escritos  todas  las  partes  y  do- 
res que  hacen  un  perfecto  General ,  fue  el  Español 
I>.  Diego  Gracian;  siguieron  después  esta  su  idea 
y  egemplo  Gabriel  Simeón  Florentino ,  MonsieuT 
el  Duque  de  Rohan  ,  el  Barón  de  Auchi  D.  Car- 
los Bonieres ,  y  D.  Diego  Enri(]uez  Villegas: 
ios  quales  no  pudieron  hallar  entre  tantos  famosos  Ca- 
pitanes de  la  antigüedad  ni  uno  solo  que  tan  de  lie- 
no  eni  lleno  uniese  en  su  persona  y  conducta  las  do- 
tes que  consideraron  necesarias  para  formar  un  Hme 
o  Capitán  a  todas  luoes  Ubal. y  cumplido»  como  lo 
&ie,  Julio  Cesar.  ..  , 

41    Véase  cl  Líb.  it.  de  •««  4^    En  el  año  de  1^49.  pu- 

Onosandro  Pfatontco  impreso  cn  bücó  su  Aula  Militar  y  poli  ti - 

Barcelona  año  de  156/.  cas  ideaj  díducidat  de  las  Ac- 

43  £1  tño  de  1570.  pablic6  tUnts  de  Julio  i  j  la  dedi> 
lia  iieqttdSo  ConwataríD  de  lot  li-  c6  «  fdlpe  IV;  Acaba  d  tomo 
bros  de  la  Guerra  de  las  Galias  «n  coa  la  guerra  de  los  Helvedoa :  j 
obsequio  al  Delfin  de  Fiaflda,  a  anaqne  dke  al  fin  de  ^  que  se 
(quien  lo  dedicó.  frottpit  en  ¡a  segunda  Aula  Mi' 

44  Queda  citado  en  su  Obra  litar  con  la  Guerra  de  Ariovisto, 
dd  Pei&ctoCapiiaaaliode  1640.  eonsetutivamente  cm  todas  las 
'  45  .  Escribid  un  Epítone  Fio-  dr»w ;  yo  ignoro  ijue  eno  aa  v«- 
leado  de  Ceaar  año  de  itf^/.  iíücím. 
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Pues  las  versióives  que  de  míCúmtDtXiios  se*liaii 
hecho  en  diversas  Lenguas^  son  ttittclfasl^Gtar  que  yo 
he  yiSfoén  Ja  Biblioteca  Reíd '^db  U»  sigyiehaa;  una 
sola  Bspa&ola ;  dos  Francesas ;  ^  quatro' Italianas')  ^ 
lina  Griega.  ♦«  Ninguna  de  todas  estas  ni  otras  que 
por  caso  faabrín  TÍsto  los  cuítiasos-^  hábiles  Oficia- 
les  mtíderiiol  ^  €arIos'<jukchjM|drf,Mr.  Lo*Loo2^ 
satisfacen  ws  deseos  dé  qtie  hilbiese  ^gyna  bien  he* 
cha  de  AuítoKtM  táfisicd.  lia?  ütkitsi  Castellana  es  da 
D.  Fr.  'Úiefió'l.típtt  de  Tokdo  fGomen^^r  de  Cas^ 
tllnoVo:  quién  siendb  como  B  dice,' de  edad  de  17 
años  ,  y  criándose  en  Paítelo- en  compama  del  Mu* 
cipe'  D.  Juan  hijü  de  'los  Reyes  QíÁ)llcoS4S  k'  era* 
bajo  por  los  "años  de  1494 ,  7  la  dedicc^  al  mismo 
Príncipe.  Dé  las  cirfcunstaftcias  de  este  Traductor, 
su  versión  y  las  várias  ediciones  que  de  ella  se  han 
hcchü  asi  fuera  como  dentro  de  España,  dá  puntúa** 
les  y  a^reciables  noticias  D.  Juan  Antonio  Pdlícer.'*" 
Hablando  íle  la  traducción  dice  asi;  es  defectuosa, 
*y  su  estilo  oscuro  y  poco  cuito,  lo  que  se  debe  dís- 
' culpar  con  la  tierna  edad  del  Intérprete,  y  con  la 
'ninguna  luz  que  ]vd\n  Cesar  había  recibido  aun  de 
'sus  Comentadores:  puci>  cbta  Yci:>lon  no  vilo  es  an- 

,/         «  -  • 

47  la  de.  lOm  de  Vignei»  *  «Se  de  1606,  m  tono  tn  4.* 
año  de  ig^ps  le  de  Peñol  d^      $0    Giuedufdk  cwribió  unu 

Ablancourt  en  i6<,^.  Mcmoriat  Militares,  sacadjs  de 

48  Es  3  saber  ,  \a  de  Agustín  Escritores  Griegos  y  Romanos  año 
Unica ,  Francisd)  Baldellí ,  An-.  de  1760.  Lo-Looz  ha  publicado 
dr«s  Pajiledío,  y  JcLumUao  Al"  MCtw  •vet^emeejcooMGiiii* 
hááo,                               '  dnidt.  etfo  de  177.2. 

49  Estí  ai  fin  de  k  cdícú  »  5  i  Ensiyo  para  una  Biblioteca 
quede  raríns  Comentadores  de  Ce-  de  Traductores  Españolee  dcsdc  Ja 
Bar  hizo  Gotofiedo  y  usgcraiano  pag.  5  2.  en  adelante 


uv 

'terior  a  estos,  sino  que  es  la  primera  que  de  las 
'Lenguas  vulgares  se  ha  dado  a  la  imprenta.* 

Por  lo  que  toca  a  la  traducción  del  Comenda- 
dor debo  añadir  que  sería  fácil  hacer  vér  sus  defec- 
tos en  la  inteligencia ,  sus  errores  en  la  versión ,  sus 
faltas  en  el  lenguage ,  y  su  ningún  arreglo  al  testo, 
y  menos  a  los  preceptos  del  Arte  :  pero  todo  eso  se  le 
debe  perdonar  a  nuestro  Traductor  en  atención  a  su 
corta  edad,  tiempo  en  que  trabajo  su  obra,  y  las  dc- 
nias  circunstancias  que  no  eran  muy  favorables.  *De 
•lo  dicho  se  entiende  (prosigue  Pellicer)  que  falta 
?un  Cesar  bien  traducido  .al  Castellano.'  Y  conclu- 
ye; 'el  que  emprendiere  una  nueva  traducción  de 
'Cesar  al  Castellano,  proponiéndose  por  modelo  y 
'disfrutando  esta  de  Albricio,  haria  una  cosa  loable.* 
La  versión  Italiana  que  Hermolao  Albrici  publico 
en  el  año  de  1736.  no  parece  suya  de  él  mismo,  si- 
no otra  antigua  manuscrita  que  él  altero'  álgun  tanto 
para  acomodarla  al  estilo  moderno ,  como  también 
advierte  el  mismo  Pellicer.  Y  dado  que  la  prefiere  a 
las  otras  tres  Italianas  por  circunstancias  que  verda- 
deramente la  hacen  superior  a  elUs ;  todavía  yo  pa- 
ra hacer  esta  mía >  ni  la  he  tenido  por  modelo,  ni 
menos  la  he  disfrutado  en  el  punto  esencial  de  tra- 
ducción: porque,  a  mi  juicio,  la  Albriciana  no  se  ajus- 
ta al  testo  de  Cesar  tanto  como  debiera.  No  se  en- 
tienda por  esto  que  la  he  desechado  en  un  todo :  an- 
tes a)nfieso  ingenuamente  que  ésta  y  las  demás, 
bien  asi  como  los  Comentadores  y  Anotadores  que 
he  podido  ver,  todos  me  han  ayudado  sobremanera 
para  entender  y  calar  según  mis  luces  la  sentencia  de 
Cesar. 
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Ta  se  <Íeja  conocer  por  lo  dlcbo«  que  pues  tan- 
tos y  tan  grandes  hombres  han  empleado  sus  estu- 
dios,  yigiÜH»  trabajos  y  letras  en  espUcar  a  Cesai; 
sin  duda  será  Uustie  y  muy  distinguido  su  mérito  de 
este.  Mas  &lta  aun  todam  que  hagamos  digna  me- 
moría  de  quatro  personages  de  primer  orden,  que  üus< 
trando  ooo  sus  tareas  literarias  al  mas  sabio  y  yalefo- 
so  de  los  ciudadanos  Romanos;  han  venido  a  colocarlo 
por  el  hecho  mismo  en  lugar  devadiúmo.  Escribe 
Juan  Bodino,  que  deseando  SeUm  I,  (el  mayor 
Emperador  que  han  tenido  los  Turcos)  domesdcac 
y  amansar  las  áeras  costumbres  de  sus  vasallos  con 
que  se  dedicasen  a  leer  Historia;  él  por  si  m&mo 
trasladó  a  la  Lengua  vulgar  los  Comentarios  de  Ce- 
sar, anteponiéndolos  a  quantas  Historias  hallarla  ¿I 
conducentes  a  su  proposito.  El  Sefior  Felipe  m.  hi- 
zo tanto  aprecio  de  estos  libros ,  que  tradujo  varios 
trozos  escribiendo  de  su  Real  mano  ya  en  las  mar- 
genes ,  ya  entre  renglones  de  la  edición  de  León  afio 
de  1 574.  las  frases  Casfellanas  que  responden  a  las  La- 
tinas. <a  Juan  Alberto  Fábrido  ^  afirma,  que  también 
Enrique  IV.  tradujo  parte  de  estos  Comentarios.  T  sa* 
ben  todos  los  Eruditos  que  Luis  XTV.  hizo  una  de- 
g^te  versión  Francesa  ^  del  Lib.  i.  iür  Belto  GOU- 
£D»  donde  cuenta  Cesar  so  guerra  cqq  los  Hdvedos^ 
conocidos  hoy  por  d  nombre  de  Suizos.  T  no  solo  la 
adornd  con  láminas  de  gusto  delicadísimo,  mas  la 
ilustró  también  con  sucintas ,  pero  esquisitas  Notas. 

5  2    Kn  cI  Precio  ai  Mrt^      54  Bihliot.  lat  fi^  174, 


fara  ¿a  íUstoria. 

53  Se  guaidj  ci  inanuw:iúo  en 
«MiBíblioiieca  Real. 

TOMÓ  I. 
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T  si  a  estos  quatro  Monarcas  allegamos  los  Seño- 
res Inímtes  de  España  D.  Gabriel  y  Doña  Carlota, 
Hijo  digno  y  digna  Nieta  de  nuestro  amable  Rey 
y  Señor  D.  Carlos  III,  qué  gloria  no  resultará  a  Ce- 
sar y  sus  Comentarios?  Si  el  autor  los  viera  en  tanta 
estima  de  personas  de  tanta  gcrarquía  ,  no  se  die- 
ra ya  por  satisfecha  y  aun  saciada  su  ambición  in- 
mensa? Qué  ufano  estubiera  al  entender  que  su  lar- 
go y  bien  meditado  discurso  hecho  a  presencia  del 
Senado  Romano  en  la  causa  de  Catilina ,  lleva  en 
Castellano  notablemente  mejoradas  y  mucho  mas  enér- 
gicas todas  Lis  razones  y  palabras  que  él  supo  aco- 
modar a  su  voto  en  Latin  ?  Se  prometería  por  ventura 
que  hasta  el  mismo  Catón  cediese  a  su  oración  Espa- 
fi<^,  el  que  solo  entre  todos  los  Senadores  Romanos 
no  quiso  rendirse  a  la  Latina.  ^7  Ni  dudare  tampoco 
que  renunciarla  el  toda  la  gran  gloria  de  haber  venci- 
do a  Pompeyo  por  la  qne  le  resulta  de  que  sus  Co- 
mentarios anden  tan  ci.tic  las  manos  de  la  Señora  In- 
fanta Carlota :  quien  tanto  mas  los  colma  de  loor 
y  alabanza ,  quanto  es  mas  notorio  lo  marabilloso 
de  su  talento  felizmente  cultivado.  En  atención  pues 
a  lo  dicho ,  se  permitirá  repetir  por  conclusión; 
que  el  mérito  de  los  Comentarios  de  Cesar,  medi- 
do sea  por  el  numero  de  los  Sabios  que  han  puesto 
mano  en  ellos,  sea  por  la  condición  )  categoría  del 
autor,  no  tiene  igual,  ni  liay  otro  que  se  le  acerque. 

55  Conjunción  de  CM3tuc&  tima  S.  A.  R.  k»  Comentariot 

d  Saliaatio  de  S.  A.  pag.  66,  ú  /$.  de  Ccaar}  7  que  por  elJm  ha  quc- 

57   yéuc  aUi  misino  el  d¡cta>  lido  «e  exatninise  su  mucha  inteli- 

mcn  contrarío  de  Marco  Catón.  gcncía  en  los  mejores  Autores  Lati- 

Bien  publico  es  quinto  es-  nos  del  siglo  de  Auguston 
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£sCü  lia  sido  la  causa  principal  porque  los  Impre- 
softs  naoB  oétebres  de  £tiropa,  sin  rqKirar  en  gastos» 
aunque  mas  esceslvos  fuesen ,  han  echado  el  lesto 
de  su  habilidad  y  caudal  en  imprimir  los  Comeota- 
rios  de  Cesar  aomo  ellos  lo  merecen.  Podríame  ci- 
tar en  razón  de  esto  muchas  7  wsaj  preciosas  edi« 
ciooes  que  abundan  en  esta  Biblioteca  de  S.  M. ;  pe- 
ro bastará  nombrar  solamente  cinco ,  que  son  las  mas 
sráaladas:  la  Elzeviriana  de  I^yden  año  de  i6<$i. 
muy  segufá  y  correcta  que  sigo  yo  comunmente» 
y  si  sucede  apartarme  de  eUa  algunas  veces ,  me  val- 
go de  la  costosísima  y  magnífica  de  Landres  del  año 
dé  la  liquisima  y  bellísima  de  Glasgua  de  1750: 
y  1»  dos  muy  esactas  y  bien  trabajadas  de  Leyden 
por  Frandsco  Oudendorpio  en  los  años  de  1737.  y 

En  ateodoo  a  la,  mayor  dignidad  y  limpieza  de 
k  obra,  he  juzgado  cooTeniente'  omitir  la  traducción» 
y  consiguientemente  la  edición  de  aquellos  libros» 
que  no  siendo  de  Cesar,  suelen  sinembargo  impri- 
autse  a  una  con  sus  Comentarios  por  via  de  Suple- 
mento de  U»  mismos  en  lo  que  les  fidta  de  las  co- 
as de  Cesar.  Esto  no  ha  «ido  paia  mí  razoa  sufi- 
ciente para  tomar  un  tercio  mas  de  trabajo  por  alar- 
gar ocrotanto  mas  la  obrai  y  sobie  todo  para  jun- 
tar con  el  puro  poro  Cesar  uno  o  mas  Autores  pos- 
tizos que  desdicen  no  poco  de  la  elegancia  singular 
de  aquel ,  ni  tienen  que  ver  nada  con  su  hermosu- 
ra. Y  no  es  pensamiento  este  que  se  me  haya  de  ca- 
lificar por  nuevo  u  singular ;  pues  tiene  en  su  apo- 
yo razón ,  autoridad  y  conseja  Tiene  tazón ;  lo  uno 
porque  asl  como  es  cosa  sentada  entte  los  Críticos 
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que  Cesar  es  el  Autor  de  los  siete  primeros  libros  de 
la  Guerra  Galicana  y  los  tres  de  la  Civil ;  así  es  incier- 
to quién  lo  sea  de  los  restantes.  Ni  tampoco  se  sabe 
si  fue  uno  solo  o  muchos.  En  cuya  conformidad  no  se- 
ría buen  consejo  el  confundir  los  Comentarios  conoci- 
dos de  Cesar  con  los  dudosos  de  quaiquier  otro  Autor, 
pegando  a  una  riquísima  tela  de  oro  un  pedazo  de 
gerga.  Lo  segundo»  porque  estos  Libros  añadidos 
nunca  merecen  ir  a  la  par  con  los  de  Cesar,  ni  aun 
mucho  mas  atrás ,  por  la  visible  diferencia  que  entre 
unos  y  otros  han  notado  los  Críticos  de  juicio  perspi- 
caz y  sano.  Citare  no  mas  de  dos,  y  esos  Españoles. 
El  insigne  Luis  Vives  hablando  con  los  Maestros  de 
letras  Humanas ,  les  advierte ,  ^9  que  para  enseñar  a  los 
discipulos  cl  estilo  llano ,  familiar  y  castizo ,  pon- 
^Ul  en  sus  manos  los  Comentarios  de  Cesar  y  las 
Epbtobs  de  Cicerón :  mas  les  previene  que  los  Co- 
mentarios añadidos  bien  sea  por  Hircio  bien  por 
Opio,  son  muy  diferentes  de  los  de  Cesar:  'porque 
'(dice  él)  son  menos  castizos  y  graves:  por  ma- 
*nera  que  se  echa  de  ver  que  los  escritos  por  Cesar 
*son  obra  de  Principe,  como  los  otros  de  algún  par- 
'ticular.'  El  Conde  de  Port.ílcgre,  que  con  tanta  des- 
treza suplid  la  Guerra  de  Granada  escrita  por  Don 
Diego  Mendoza,  dice;  'que  en  su  adición  imito 
'antes  a  Floro  con  Livio,  que  a  Hircio  con  Cesar: 
'pues  no  le  bastó  ser  tan  docto ,  tan  curioso  testigo 
'de  sus  empresas  y  camarada,  para  que  no  se  vea 
'dará  la  ventaja  que  hace  el'estÓo  de  los  Comeata- 

nuf  et  fvritatíi  kmhut  tt  méMita-  6  o  Véaae  el  Dncitno  fae  ár- 
iit\  «r  Cénmmw  4t  fríHf^  stri-  ve  de  ft6kffK 
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'ríos  al  suyo  '  Y  no  parezca  singular  el  yeto  de  los 
Españoles :  véanse  las  quejas  repetidas ,  las  fuertes  no- 
tas y  censuras  acres  de  Guischardt  y  Lo-Looz  contra 
el  continuador  de  los  .  Comefitaríos  >  y  se  conocerá 
quánra  diferencia  vá  dfl  «estos  a  los  suplementos  en 
dictamen  de  estos  Críticos. 

También  tiene  mi  pensamieiito  en  su  favor  la 
autoridad.  Tradúcensc  csros  Coníentarios  en  lengua 
Griega  i  y  el  AutOí  (que  se  ignora)  ¿1  punto  a  su 
traducción  al  fin  del  séptimo  l..il)ro  de  la  Guerra 
Galicana.  Reimprímense  en  Brujas  ano  Je  1491.  y 
no  se  pasa  al  Libro  octavo  ni  los  demás  suplemen- 
tos. Estudia  y  tradúcelos  el  Señor  Felipe  lll  ;  y 
íolo  pone  su  Real  mano  en  los  siete  primeros  Li- 
bros de  B.  G.  y  los  tres  de  B.  C.  levantándola  sin 
dar  plumada  en  los  demás  que  no  son ,  ni  S.  M.  los 
tenia  por  de  Cesar.  Pero  quando  no  fuesen  bastantes 
estas  autoridades,  no  podia  menos  de  ser  para  mi  en 
estremo  obligatoria  la  del  Señor  Infante  Don  Gabriel- 
S.  A.  R.  no  tradujo  en  Español  las  obras  todas  que  se 
tienen  comunmente  por  deSahisrio;  sino  las  princi- 
pales, o  las  que  3  juicio  de  todos  los  Sabios  son  de 
ai^uel  Historiador  Romauo. 

A  la  razón  y  autoridad  quise  se  allegara  rambícn 
el  ¿onsejo  de  Españoles  inteligentes  en  la  materia, 
a  quienes  tube  por  conveniente  cotisulrar.  Uniforme- 
mente me  respondieron  todos  que  debia  omitir  la 
traducción  de  obra  que  no  fuese  de  Cesar.  Y  aun  por 
eso  me  ha  parecido  dar  también  en  Castellano  las  po- 
cas cartas  suyas  que  entre  las  de  Cicerón  han  liega* 
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cío  enteras  a  nosotros,  y  según  el  juicio  de  los  Crí- 
ticos son  reputadas  por  de  Cesar.  Y  no  hay  duda  si- 
no quw  lusta  en  composiciones  tan  cortas  y  familiares 
se  trasluce  aquel  ayrc,  tono,  buen  gusto  y  carácter 
privativo  que  cutre  rodtjs  ios  Sabios  y  cortesanos  de 
Roma  distinguían  aquel  síngularisi ino  Ciudadano  en- 
tre los  Rominos,  y  celebcrrímo  General  éntrelos  mas 
afamados  de  la  antigüedad. 

Demás  de  esto  nunca  íuc  mi  intento  traducir  en 
Castellano  rodo  lo  que  Cesar  hizo,  sino  todo  lo  que 
escribid:  y  esto  se  contiene  (por  lo  que  ha  llegado 
a  nuestra  noticia)  en  los  siete  Libros  de  la  Ciuerra 
Galicana,  en  los  tres  de  la  Civil ,  y  las  referidas  Car- 
tas que  se  ponen  ai  fin.  Nobstante  para  <;atisfaccr  al 
deseo  de  algunos  que  tal  vez  gustarán  de  leer  no 
solo  las  proezas  de  este  Héroe  del  paganismo  escri- 
tas por  él,  sino  también  otras  acciones  de  su  condi- 
ción nobilísima  y  vasto  talento  en  el  arte  de  go- 
bernar, y  en  el  conocimiento  cic  las  ciencias;  he 
pensado  suplir  lo  que  falta  en  esta  parte  a  los  Co- 
mentarios por  medio  mas  breve ,  y  al  parecer  opor- 
tuno ;  con  entresacar  de  la  vida  que  de  Cesar  escri- 
bid Suetonio  un  sumario^  tte  lo  mas  digno  de  saber- 
se acerca  4e  esto,  acabando  con  el  fin  desastrado  y 
trágico  de  su  tÍcU  ruidosísima.  Paraque  haya  unifor* 
inidad  no  solo  eo  toda  k  obra ,  mas  también  en  lo 
qué  se  a&ade  en  la  fixrma  dicha  como  perteneciente 
a  ella  ,  he  traducido  los  lugares  de  Suetonio  que 
sirven  de  suplemento ,  como  se  muestra  al  pie  de  la 
edición.  Y  por  haber  leido  en  la  misma  vida  de  Ce-  ^ 
sar  escrita  por  Plutarco  algunas  drcunstandas  de  ella 
que  no  me  parederoo  pan  omitidas ;  las  he  entie- 
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verado  en  el  Suplemento  donde  no  rompiesen  el  hi- 
lo de  la  Historia ;  llevando  puesta  la  mira  a  que  la 
Juventud  Española  dada  al  estudio  de  la  literatura,  se 
instru}'a  de  paso  en  una  Lengua  tan  armoniosa,  rica 
y  necesaria  qual  es  la  Griega.  Por  lo  que  toca  a  los 
fragmentos  o  trozos  sueltos  de  Cesar,  por  lo  mismo 
que  dejan  de  ser  piezas  enteras ,  he  creído  que  no  de- 
ben entrar  en  cuenta  de  la  traducción. 

Sírvome  de  algunas  Notas  remitidas  al  fin  de  la 
edición ,  paraque  mejor  se  aclaren  algunos  lu pares  a 
cuya  cabal  inteligencia  no  alcanza  la  mera  traducción. 
He  puesto  particular  cuidado  en  abreviar  su  nume- 
ro y  en  que  vayan  aligeradas  de  sobrada  erudición, 
como  de  carga  inútil:  pues  siendo  enderezadas  a  sa- 
tisfacer lo  que  se  debe  asi  a  lo?  Sabios  como  a  los  que 
aspiran  i  serlo ;  la  mucliedumbrc  en  el  numero  y  la 
proligidad  en  el  adorno  de  la  erudición,  serian  fuera 
de  proposito  para  unos  y  otros.  Porque  los  primeros 
que  tienen  mente  robusta  pan  digerir  de  por  sí  las 
cosas  científicas,  no  gustan  de  vianda  muy  manida:  j 
a  los  segundos  que  pretenden  instruirse,  no  queda- 
ría campo  bastante  para  egercitar  su  propia  Industria 
y  aplicación.  Se  remiten  a!  fm  y^»  por  í^uardar  el  de- 
bido respeto  a  la  segura  y  Real  Guia  del  Salustío  Es- 
pañol; ya  porque  la  obra  proceda  seguida  en  su  cuer- 
po, y  vaya  esenta  la  impresión  de  todo  retazo  de 
Notas ,  ora  puestas  a  la  margen ,  ora  pegadas  al  pie  de 
las  paginas:  pues  con  ambas  cosas  desmerecería  no 
poco  la  impresión»  y  quedarla  desfigurada  su  iier« 
mosura. 

Víase  lo  demos  en  ¡as  Advertencias  ^  preceden 
al  tomo  segundo» 
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^^allia  es:  covjns  divisa  in  partes  tres  :  quarum 
vnnrn  incolunt  Mtl^^y  aliam  Aquitani  ^  tertiam  qui  iyso- 
rum  lingua  Celta ,  nostra  Galli  aj)pellantur.  Hi  omnes 
¡ingua  ,  institutis  ,  Icgibns  ínter  se  dijerunt.  Gallos  ab 
Aquitanis  Garumna  jiumen  ^  a  Belgis  Matrona  et  Se- 
qn^na  divídit.  Horutn  omnium  fortissimi  sunt  Belgoe  : 
^royterea  quod  a  cultu  atque  hum.v.it ,u c  pro'vincice  Ion- 
giisime  ahsnnt ,  nttmmeqnv  dd  tos  riun.iíures  ^íf^e  com- 
meant  ,  ai  que  t'*í ,  qutms  ad  tfj  ivimandús  ánimos  ptiíinenty 
important :  proximique  suní  Gst  manis,  qui  trans  Rhemm 
iiuuíunty  quibuscum  continenter  bellum  gerunt.  Q 
sa  Hch'etii  quoque  reliquos  Gallos  inrttite  príta  ^iuní'y 
íjiio.i  jcrt'  quotidianis  protliis  cum  Gcrríianis  cora  i  f-Junt, 
ájíiuni  aut  mtj  Jinibus  eos  prohibint  ,  aut  ipsi  in  ccrum  Ji- 
nihus  í  dlum  gerunt.  Eorum  una  pars ,  quam  Gados  obti- 
nere  dictum  est ,  initium  capit  a  Jlumine  Rhodano  ;  conti' 
netur  Garumna  Jlumine ,  Océano,  Jinibus  Belgaiumi  attht* 
git  etiam  a  Sequanis  et  Hehetiis  Jiunun  JRhimm  J  ver» 
git  ad  Septmtríonfs.  Belga  ab  eXtrmis  Gailit  finibus 
wrimturi  firtíntnt  ad  infniortm  partan  fummis  Rhmii 
spettOHt  m  Siptmtrúmes  tt  Orienim  sám,  Aquitania 
m  Qarmmafotmiiu  ad  Pyrvu^f  nmatM^  tt  9am  parttm 
Oftam,  quét  ad  Hispamam  ^trtmt,  sftttai  «ittr  mar 
smn  Ms  tt  Septmtrioms, 
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DS  a  JUUO  CESAK* 

DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS, 
LIBUO  I. 

La  Galia*  está  toda  ¿Ividuia  en  tres  paites*:  una 
que  hábbu»  U»  Bdgasj  otra  los  Aquitanos;  k tercera  los 
que  eo  su  lengua  se  llaman  Celtu,  y  en  la  nuestra  Ga- 
los *.  Todos  eitos  se  difisrendan  entre  sí  en  hn^mgc,  cos- 
tumbres, y  leyes.  A  los  Galos  separa  de  los  Aquitanos  el 
lio  Garooa,  de  los  Belgas  el  Mama  y  Sena.  Los  mas  Ta< 
lienies  de  todos  son  los  Belgas,  porque  TÍven  muy  remo- 
tos  del ánsfeo  y  delicadeza  de  nuestra  provincia';  y  lari- 
sima  vea  llegan  aUa  mercaderes  con  cosas  apcoposito  para 
enflaquecie  los  bríos;  y  por  ertar  Tednos  a  los  Germanos, 
que  moiran  a  la  otra  parte  del  £in,  oon  quienes  traen  coo- 
tinna  guemu  Esta  es  también  la  cansa  porque  los  Helye- 
dos  se  aventaian  en  valor  a  los  otros*  Galos;  pues  casi  Co- 
dos los  días  Wen^n  UúiwkQs  con  Jos  Gennanos,  ya  cu- 
briendo  sus  propias  fronteras ,'yu  m^a<\i«nao  1»  ageoas.  La 
parte»  que  hemos  dicho  ocupan  ios  Galos,  comienza  del 
lio  Ródano;  confina  con  el  Gaioda,  el  Océano,  y  el  país 
de  los  Belgas:  por  el  de  los  Sequanos  y  Helvecios  toca  eii 
el  Rin ,  indinándose  al  Norte.  Los  Belgas  toman  su  prin- 
cipio de  los  últimos  limites  de  la  Galia;  dilátame  hasta  el 
Bejo-Rin,  mirando  al  Setentrion  y  al  Oriente.  ÍA  Aqui- 
tania  encr:e  Poniente  y  Norte  por  el  rio  Garona  se  esdcade 
hasta  los  montes  Pirioeos,  y  aquella  parte  del  Océano  que. 
baña  ia  España. 
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Afud  fffhttios  Imgg  nobüisiimut  et  diHsskmu  ftat 
Orgdwix.  Ist  Marto  Messaila  tt  Marto  Pismu  túasu- 
Wmt,  rtffd  tufidtaie  mátutnSf  tmuratkitm  nobÜ^a- 
tis  ftnt ;  tt  fivitati  ferstias^,  *ut  4c  JmOm  suis  cum 
'mnibmt  tofm  .fxirent  i  fofaciU  tsst,  quum  inrtute 
'mmüms  fráfstartnt,  totius  GallU  imperio  fotiri'  Idhac 
fatUmi  HffirtuaHtt  quod  imdiquf  im  natura  Hthetii 
gpKHnfíOwri  ma  ex  parte  ^Jiumine  Rhtno  htissim»  át- 
que  altisshm ,  ftd  agrum  JJehetsum  a  Gennanis  divi- 
diti  aittra  ex  parte  t  monte  lura  altissimo ,  ftti  est  inter 
Sequanos  et  fíelvetios;  ttrtiat  i^f*  Lemanno^  et  JIumine 
Rhodano,  qui  provintiam  nostram  ab  Hilvetíis  dividiti 
his  rebus  Jitbgí^  ut  et  mmtu  late  vagar futur,  et  mfynu 
facile  Jinitimis  hellum  irferrle  fossenti  qua  de  causa  ho- 
muies  bellandi  cupidi  magno  dolore  ajictebantur.  Pro 
multitudine  autem  hominum  ,  et  pro  gloria  belli  atque 
fortituíiinis ,  angtistos  se  fines  hahere  arhitrahantur ,  qui 
in  ¡ongitudinem  millia  passuum  ducentomni  quadr aginia, 
in  latitudinem  centum  octaginta  paicbant.  Jriis  rchus  ad- 
ducti ,  et  auctoritate  Orgetorigis  permoti ,  constttuerunt 
eay  qute  ad  projiciscendum  pntinerent ,  comparare^  iu- 
mentorum  et  carrorutn  quam  máximum  numcrum  coemcre, 
sementes  quam  máximas  faceré  ,  ut  in  ñT»,rc  lupia  Jru- 
menti  suppeteret  :  euf>*  proximis  eivitatibus  pacem  et 
amicitiam  conjirmare.  Ad  cas  res  ee^eiendas  biemUutn 
sibi  satU  \ee*f  Jái^frmit  t  im  férthm  ammm  prrfeetiuum 
lege  con/kmemt, '  Ai  eat  res  eenfitiendas  Orgetorix  deli' 
^littir :  ú  'M  Jefgatiamem  ad  eivitatee  stíseep^,  In  eo  sH' 
nere  finwadet  X^aetieú  CatamaHtaíedie  Jílm  ^  Se^iuáié 
(jniiue  pattf  rrjmm  m  Sequaidt  muhps  asme  obtUate- 
rat^et  a  S*  Q.  A.  amieui  appeUatut  erat^tUi  re- 
gnum  M  eivitate  sua  oeeuparet,  quod  pater  ante  habite* 
rat,  Itemftte  Dumner^  J&dm^  fratri  DvMaH,  ^qui 
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Entre  los  Helvecios  fue  sin  disputa  el  mas  noble  y  el 
mas  rico  Orgetórige.  Este,  siendo  couules'iiiíaroo  Aíoáia 
y  Marco  Pisón»  llevado  de  la  ambicien  de  reyoar»  ganó  a 
la  nobleza,  y  persuadió  al  pueblo'  «a  salir  de  su  patria  con 
*todo  lo  que  tenian;  diciendo  que  les  era  muy  fácil,  por  la 
'ventaja  que  hacían  a  todos  en  fuerzas,  señorearse  de  toda 
'la  Galia.'  Poco  le  costó  persuadírselo;  porque  los  Hel ve- 
dos  por  su  situación  están  cerrailos  por  todas  partes:  de  una 
por  el  Rin,  rio  muy  ancho  y  muy  profundo,  que  divide  el 
país  Helvético  de  la  Germania:  de  otra  por  el  altísimo  mon- 
te lura,  que  lo  separa  de  los  Scquanos:  de  la  tercera  por  el 
lago  Lemáno  y  el  Ródano,  que  parte  términos  entre  nues- 
tra provincia  y  los  Helvecios.  Por  cuya  causa  tenian  menos 
libertad  de  hacer  correrías,  y  menos  comodidad  para  mo- 
ver guerra  contra  sus  vecinos:  cosa  de  gran  pena  para  gen- 
te tan  belicosa.  Demás  que  para  tanto  numero  de  habitan- 
tes, para  la  reputación  de  sus  hazañas  militares  y  valor,  les 
parecia  termino  esrrccl\o  el  de  doscientas  quarenta  millas 
de  largo,  con  clcmo  cchcnta  de  ancho.  En  fuerza  de  estos 
motivos,  y  del  crédito  de  Orgetórige,  se  concertaron  de 
apercibir  todo  lo  necesario  para  la  cspcdidon ,  comprando 
acémilas  y  carros  quantos  se  hallasen ;  haciendo  sementeras 
copiosisimas ,  atruequc  d«£  estar  bien  provistos  de  trigo  en 
el  viage;  asentando  paz  y  alianza  coulub  pvtcblos  contare  a - 
nos.  A  fin  de  efectuarlo,  paredendoles  que  para  todo  esto 
bastarla  el  espacio  de  dos  años,  fijaron  el  tercero  con  de- 
creto en  fuerza  de  ley  por  plazo  de  su  partida.  Para  cl  ma- 
nejo de  todo  este  negocio  eligen  a  Orgetórige,  quien  tomó 
a  su  cuéntalos  tratados  con  las  otras  nadones;  y  de  camino 
persuade  a  Castico,  Sequano,  hijo  de  Gafiunantáledes 
(Rey  que  halúa  sido  mudios  años  de  los  Sequaoos,  y 
honrado  por  el  Senado  y  PuéUo  Romano  con  el  titulo 
de  Amigo)  que  ocupase  el  trono  en  que  antes  habia  es- 
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eo  tetnjpore  jprincipatum  in  civitate  sua  úi/ténebat ,  m  má- 
xime flebi  acce^tus  erat )  ut  idem  conaretur ,  persua^ 
det  :  eique  Jiliam  suam  in  matrimonium  dat.  '  Pcrfaci- 
*le  factu  ess€  ülis  probat  ^  conata  perjicere;  propterea 
*qüod  ipse  siue  chitatis  imperium  obtcnturus  esset ,  non 
\'sse  Jubíutttf  quin  totius  Gallía!  pJurimum  Helvetii  pos- 
*  sent  \  se  stiis  copiis  suoquc  excrcitu  illis  rrgna  concilia- 
*furuni,'  corjirniat.  Jioí  oraiúme  adJucti,  inter  se  Ji- 
dem  í  f  iusiurandum  dant  ^  ct  regno  occtipato  ^  per  tres 
£Otentissimos  ac  Jirmissmos  pópalos ,  totius  QaUúe  sese 
^Hri  posse  sperant. 

Ea  res  ut  est  Ilehetüs  per  indicium  enuntia- 
ta  ,  iuoritui  suis  Orgetorigem  ex  i,inculis  causam  di- 
eere  coegerunt :  dámnatum  pct:>¡am  sequi  oportebat ,  ut 
igni  cremardur  :  die  constituta  causee  dictionis,  Orgc- 
torix  ad  iudisiinn  omnem  suam  familiam  ,  ad  homi- 
nuiu  inilli.i  deicm  ,  undique  coegit  ;  ct  omnes  clientes 
obígratosque  suos ,  quorum  magnum  numeruin  habebat , 
eodem  íonduxit :  per  eos ,  ne  causam  diceret ,  se  eri- 
puit.  Quum  civitas  ,  oh  eam  rcm  imiiata  ,  armis  ius 
suum  exsequi  conaretur ,  multitudinemque  homütum  ex 
agrü  magistratus  cogerent  i  Orgetorix  mortuus  est :  »f#- 
^ue  ahest  suspicio ,  ut  JielvetU  arbitrantur ,  quin  ipse 
M  mmrtem  emsefverOt,  Po^  Hits  martem  mihihmmtu 
HehttH  id,  qMd' emstUueremí ^  fatere  emantur,  ut  $ 
Jinihus  sms  exeant,  Ubiiam  se  ad  eam  rem  par  otos  esse 

ad  duídeem, 

vieos  ad  fuetdrmgentos^relifua  frivata  ad^icia  vuet^ 
duHt,  Frumentum  mne ,  frater  quod  seeum  portaturi 
eremif  fmburuHti  vt^  dmum  rediiims  spe  stihlata, 
paratiores  ad  omnia  perietda  subeunda  essenti  trhtm 
mensum  nuUta  tibaria  sibi  f»emqut  dom  ejferre  rá- 
Fersmdent  Rattraeis,  ft  TuÜKjgis,  tt  Lai9kri- 
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tado  sa  padre:  lo  mismo  persuade  a  Dnmióríge  Edno» 
heniiaiio  de  Divicúco,  (que  a  la  sazón  era  h  primera  per- 
sona de  su  patria,  may  hkn  quisto  del  pueblo^  y  Je  casa 
con  una  hija  suya.  'Representábales  llana  la  empresa,  pues- 
'to  que,  habiendo  él  de  obtener  el  mando  de  los  Helve- 
'cios,  y  úendo  estos  sio  duda  ios  mas  poderosos  de  toda  la 
'Galia ,  con  sus  fuerzas  y  egercito  los  aseguraría  en  ]a  po- 
'sesúm  de  ios  reynos.'  Convencidos  del  discurso,  se  juxa- 
meoCan  entre  si}  esperando,  que  afianzada  su  soberanía» 
y  unidas  tres  naciones  poderosísimas  y  focQsimas,  podrian 
apoderarse  de  toda  la  Galla. 

Luego  que  los  Helvecios  tuvieron  por  algunos  indi- 
dos  noticia  de  la  trama,  obligaron  a  Orgetórige  a  que  die- 
se sus  descargos  aprisionado  "  según  estilo.  Una  vez  con- 
dena Jo  ,  sin  remedio  habia  de  ser  quemado  vivo.  Aplaza- 
do el  dia  de  Ja  citación,  Orgetórige  compareció  en  juicio, 
acompañndo  de  toda  su  íamilia ,  que  acudió  de  todas  partes 
a  511  llamamiento  en  numero  de  diez  mil  personas",  jun- 
tamente con  todos  sus  dependientes  y  adeudados,  que  no 
eran  pocos:  por  su  intervención  atajó  el  proceso.  Mientras 
el  pueblo  irritado  de  tal  tropelía  tratabn  de  mantener  con 
las  armas  su  derecho,  y  los  Magistrados  juntaban  las  miÜ- 
aas  de  las  aldea».,  vino  a  morir  Orgetórige,  no  sin  sospe- 
clia  en  opinión  de  los  HclvccW-. ,  de  que  se  dio  él  a  si  mis- 
mo la  muerte'^.  No  por  eso  dejaron  ellos  de  llevar  ade- 
lante la  resolución  concci  r.iJj  ¿c  salir  de  su  comarca 
QiKiuvir)  les  pareció  estar  ya  todo  a  punto,  ponen  fuego  a 
todas  sus  ciudades,  que  eran  doce,  y  a  quatrocicntas  aldeas 
con  los  demás  caseríos:  queman  todo  el  grano,  salvo  el  que 
pod:nn  llevar  consigo,  para  que  perdida  la  esperanza de 
volver  a  su  patria,  estuviesen  mas  prontos  a  todos  los  tran- 
ces. Mandan  que  caJa  (jual  se  provea  de  harina  '*pura  tres 
meses.  Inducen  a      luyauu^  lu^  É.auiaccj;>,  XuüngoSj  X^- 
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^  Jinhimis,  ut*  9odm  usi  eonsilioy  oppidis  suis  w- 
Hsqut  mstis,  una  ctim  iis  proficiscMUur  \  Boiospif, 
^ui  trans  Rhenum  incohterant ,  ct  in  agrúm  Norícum 
transierant ,  Noricamque  oppugmrant ,  rtceptos  ad  st 
socios  sihi  aJsciscunt. 

Erant  omntno  itinera  dúo  ,  üuírus  itineribus  domo 
exire  possent ;  unum  per  Scquanos  angustnm  et  diffkUe 
ínter  montem  luram  et  Jlumen  Rhodanutn  ,  quo  'vix  sin- 
guli  carri  ducerentur ;  mons  autem  altiisimus  impen- 
debat  ,  ut  facüe  perpauci  prohibere  possent :  aiterum 
per  provínciam  nostram  multo  facilius  atque  expeditius; 
propterea  quod  HeWctijrum  ínter  fines  et  Allobrogum, 
íjiLi  nuper  pacaii  t'ra>:t ,  lHiodaiius  Jlu¿¿  ,  ij.que  nonnul- 
lis  locis  vado  transitur.  Extremum  oppidum  Allobrogum 
est ,  proximumque  Helvetiorum  Jinibus  Gcncva.  Ex  eo 
oppido  pons  ad  Hehetm  ^trtmet^  Aü^rtfgíhus  setf 
vel  perxuasuros ,  quod  nondum  bono  animo  in  popultm 
lífímamm  'oidtrnttitr^  fxistimakant ,  wf  vi  eaacturos, 
ut  ftf  suM  fius  ns  irt  ^attreutur.  (hmibus  tfbut  ad 
profectumm  iomparatit,  ditm  dumut^  fua.die  ad  rifom 
Rhodani  onmes  conroeniant.  Is  dtes  trat ,  a,  d,  v.  kal* 
Apr.  Lucio  Pisúut,  Auh  Gabmo  tmuuUbut* 

C^an  fom  id  uuutiatum  estet ,  tos  jftr  frovu$- 
€iam  nostram  Üsr  facer*  tonari^  maturat  oh  urhs  fro- 
JMsei,  ft  fuam  maxims  itineribus  fotsst ,  in  Galiiam 
ulterior em  eontsudit,  et  ad  Genevam  pervetdt,  Prowueia 
toti  quam  máximum  militum  nsmmtm  imperalt*  Mrat 
omnino  in  Galiia  ulterwre  legio  una.  Pontem ,  qui  erat 
ad  Genrüom,  iubet  rescmdi.  Ubi  de  eius  adventu  Hel- 
'uetii  certiores  facti  sunt ,  legatos  ad  eum  mittunt  no- 
bilissimos  civítatis  ;  cutus  legationis  Numeius  et  Vero- 
doctius  prtn^  ipem  locum  ohtinebant;  qui  dicercnt ,  '  sibi 
'es se  in  animo ,  sine  ulio  malefífio  iter  per  frovirntam  Ja- 
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tobrlgos  a  que  sigan  ni  egemplo,  y  quemando  las  pobla* 
dones,  se  pongan  en  marcha  Gon  dJos:  y  a  los  Boyos»  que 
establecidos  a  la  otxa  pane  del  Rin,  y  adelantándose  hasta 
el  pais  de  los  Noricos,  tenían  sitiada  su  capital,  empeñán- 
dolos en  la  fiiccion,  los  reciben  por  compañeros. 

Por  dos  caminos  tan  solamente  podían  salir  de  su  tierra: 
uno  por  los  Sequaiios  estrecho  y  escabioso  entre  el  lura 
y  el  Ródano»  por  donde  apenas  podia  pasar  un  carro,  y  se- 
ñoreado do  una  elevadisima  cordillera,  de  la  qual  muy  po- 
cos podian  embarazar  el  paso:  el  otro  por  nuestra  provincia 
mas  llano  y  ancho ;  a  causa  de  que  oorrirodo  ti  Ródano  en- 
tre los  Helvecios  y  Alóhroges,  con  quien  poco  antes  se 
habían  hecho  paces,  por  algunas  partes  es  vaJcablc.  Junto 
a  la  raya  de  los  Helvecios  está  Ginebra,  ultima  ciudad  de 
los  Alóbroges,  donde  hay  un  puente  que  remata  en  tierra 
de  los  Helvecios.  J>aban  por  hecho,  que  o  ganarían  a  los 
Alóbroges,  por  pareoerles  no  del  todo  sincera  su  reconcilia- 
ción con  los  Romanos^  o  los  oblig^an  por  fuerza  a  fran- 
quearles el  peno.  Aparcado  todo  para  la  marcha,  señalan 
el  día  fijo ,  en  que  todos  se  debían  congregar  a  las  riberas 
del  Ródano.  Era  este  el  2 S.  de  Aluzo  «  el  consulado  de 
Ludo  Pisón  y  Aulo  Gabinio. 

Informado  Cesar  de  que  pretendían  hacer  su  marcha 
por  nuestra  provincia,  parte  aceleradamente  de  Roma;  y  en- 
caminándose a  marchas  forzadas'*  a  la  Galia  ulterior,  $e 
planta  en  Ginebra.  Da  luego  orden  a  toda  la  provincia  de 
aprestarle  el  mayor  numero  posible  de  milicias;  pues  no  ha- 
bía en  la  Galia  ulterior  sino  una  legión  sola.  Manda  cortar 
el  puente  de  junto  a  Ginebra.  Quando  los  Helvecios  supie- 
ron su  venid;^,  dcspachanle  al  punto  embajadores  de  la  gen- 
te mas  distinguida  de  su  nación;  cuya  voz  llevaban  Nu- 
mcyo  y  Verodocio,  para  proponerle:  'que  su  intención  era 
'pasar  por  la  provincia  sin  agravio  de  nadie,  por  no  haber 
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*stre^prtfterea  quod  aliud  iter  habirmt  nullumi  rogara, 
'ut  fois  'ptbmtate  id  sibi  faceré  liceat.'  Cétsar  qmám- 
moría  ttnehat ,  Lucium  Cassium  Omtulem  occtsum ,  extr- 
titvmque  em  ak  Htlvetiis  fulsum ,  et  sub  iugum  msium, 
concedendum  non  fuítahat*  Nefue  hmines  inimico  animo, 
data  facukat*  fer  frovinciam  itineris  facitindi^  tmfi- 
raturos  ab  iniuria  et  maleficio  existimabat.  Tamtn ,  ut 
sjfatium  intercederé  fosset ,  dum  milites ,  quos  impera- 
irrat ,  con-venirent ,  Jegatis  resfondit  ^  'diem  se  ad  deli- 
'  berandum  sumturum ;  si  quid  vellent ,  a.  d.  Idus  Apr. 
*  re-vertcrentur!  luterea  ea  legicne ,  quam  secum  habebat, 
militihít^q-'H- ,  qui  rx  pro-vincia  conrencrant ,  a  lacu  Le- 
manno ,  quem  j turnen  Rhodanum  injíuit ,  ad  montem  lu- 
rani ,  qui  jines  Sequanorum  ab  Hehetiis  dividit ,  mil- 
lia  passuum  dccem  noimi  murum  in  altitudincm  yt  dnm 
sexdecim  ,  fossamque  ferducit.  Eo  ofcre  perfecto  ,  ^?r*t- 
sidia  disponit ,  castella  communií  ;  quo  faciltus  ,  si  se  in- 
trito  transiré  conarentur  ,  prohiberi  possent.  Ubi  ea  dies^ 
quam  cúnsiitucrat  iurn  ¿egalis ,  i'Ctiit ,  et  legati  ¿id  ¿  um 
reverterunt ,  ^  uegat  y  se  more  et  exempio  populi  lioinam 
'fosse  iter  ulli  per  provinciam  daré.  Et ,  si  ^im  faceré 
* ttmntur  i  prohibiturum  ostendit*  Hehetii  ea  spe  deiecti, 
navibut  mtítis ,  ratibusque  complurOms  faetis  mUii  ala 
VéuHs  ÍLlwUmit  qna  mimma  ahimdo  fuminis  trat,  nom 
nmHpiam  ínttrdiuy  sapüu  noefu,  si  permmptrf  fossfnt, 
fMoti,  offeris  mtmitioM  et  müUum  smturtu  tt  telit  rt- 
pulsi,  hw  eúHOtü  disthtrtmt. 

ReimfUfbattir  una  ftr  Sitúanos  via,  fita.  Septo- 
nis  mvitit  ,fnp*er  angustias  iré  mm^erant.  lis  ptum 
sua  sfimte  persuadere  nm  jmseut,  legatos  ad  Dumuori- 
gsm  jEduum  mittuut,  ut  eo  depreeatore  a  Sepumis  hot 
impetrarcnt.  Duumorix  gratia  et  íargitioue  ajmd  Se^ 
fuams plurínmmpoteraPi  et  tíelvetOt  erat  amkus,  fuod 
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.'otfo  camino;  que  le  pedían  lo  llevase  a  bien.'  Cesar  no  Jo 
juzgaba  conveniente»  acordándose  del  aceniado  de  Jos  Hú- 
vedos  quando  matann  al  cónsul  Ludo  Osio»  derrotaron  su 
egcrcito,  y  b  hideron  pasar  bajo  del  yugo'*:  ni  creía  que 
hombres  de  tan  nal  corazón,  dándoles  paso  franco  por  Ja 
provincia^  se  contuviesen  de  hacer  mal  y  daño.  Sin  embar- 
go  por  dar  lugar  a  que  se  juntasen  las  milicias  provinciales, 
leapondío  a  los  esdiiados:  'que  tomasia  tiempo** para  pen- 
'sarJo;  que  á  gustaban,  vcdvtesen  por  la  respuesta  el  1 3. 
'de  Abrá.'  Bnoetanto  con  la  legión  que  tema  consigo  y  coa 
los  soldados  que  llegaban  de  Ja  provincia  desde  d  lago  Le* 
nano,  quese  ceba  dd  Addaao,lias(si  el  luia,  que  separa  los 
Sequanos  de  los  Helvecios,  tira  un  vallado  a  manera  de  mu- 
ro de  diez  y  nueve  millas  en  largo ,  diea  y  seis  pies  en  alio^ 
y  su  ibso  correspondiente;  pone  guardias  de  trecho  en  tie* 
cho,  y  gnamece  los  cubos,  para  lecbazar  mas  farílmente  a 
los  enemigos,  caso  que  por  fueiza  intentasen  el  transito.  Lle- 
gado el  plazo  se&akdo  a  los  embajadores,  y  presentados  es- 
tos, responde:  'que  según  costumbre  y  práctica  del  Pueblo 
'Romano,  él  a  nadie  puede  permitir  el  paso  por  la  provincia: 
*que  si  ellos  presumen  abrírselo  por  si,  protesta  oponerse.' 
Los  Helvecios ,  viendo  íhistrada  su  pretensión,  parte  en  bar' 
cas  y  muchas  balsas "  que  formaron;  parte  tentando  vadear 
el  Ródano  por  donde  corría  mas  somero,  unas  veces  de  día 
y  las  mas  de  noche,  forcejando  por  romper  adelante,  siem- 
pre rebatidos  por  la  fortiícadon  y  vigososa  resisteacia  de  Ja 
tropa,  hubieron  de  cejar  ai  cabo. 

Quedábales  solo  el  camino  por  los  Sequanos;  mas  sin 
el  consentimiento  de  estos  era  imposible  atravesarlo,  siendo 
tan  angosto.  G)mo  no  pudiesen  ganarlos  por  si,  embian  le- 
gados al  £duo  Dumnórige  para  recabar  por  su  intercesión 
el  beneplácito  de  los  Sequanos;  con  quienes  podia  él  mu- 
choi  y  los  tenia  obligadas  con  sus  liberalidades ;  y  era  tam* 


12  PE    LA    GU£Ji.AA    VE    TAS  GAITAS 

ex  ea  ciritate  Orgetorigis  Jiliam  in  matrimoniutn  du- 
xíVAt  i      cufidítatc-  regni  adductus^  no'vis  rcbus  stude- 
hat ,  et  quani  p! ¡  rimas  civitates  suo  sibi  benejicio  ¡¡abe- 
re  oh  si  tic  tas  -ickhat.   Itaque  rem  suscipit  i  et  a  Se- 
quanis  impctrjt ,  ut  ptr  Jims  suos  Idclvettos  iré  j>a- 
tiamur ,  vbsidíj.¡uc  uíl  ínter  sese  dent  ^  perficit:  Se- 
quani ,  ne  itinere  Hehetios  prohibe ant ;  Hdvetii  ^  nt 
sm§  wudefieiú  et  mátría  transiant.  diesari  nuntiatur , 
ffthfttUs  este  i»  ^h^ho  per  agrum  Sequanorum  et  ^Eduo- 
mm  iter  m  SmUteimim  Jines  faceré,  qui  twn  longe  a 
Teksathm  fidbus  abemi  ipue  thUas  est  tu  provincia. 
Id  ajieret ,  vaeUigebat  magno  tum  frovmue  periculo 
fiiiuñm  t  ut  hmities  hellüosos ,  populi  Romam  udmi- 
eoi,  UHt  patentUmt  maxmeque  frumtnta/rUs  Jinitmos 
haberet.  Ob  eos  causas  rí  tmmitioni,  quam  fecerat , 
^Uvm  JjAUmm  iegatum  pr^eeü  *.  ipse  m  Italiam 
mágms  'iHiienbus  emenditi  dttasfue  ibi  legmes  eon- 
ser^i  et^  me  ,  ftue  ekam  A^uüeiam  kiemabant, 
ex  hibehtU  ediuiti  et,  fuá  frmemim  iter  w  «Uem- 
rem  GaUiam  per  Alpes  erat,  ettm  his  fumpte  legiem- 
bus  iré  contendit.  Ibi  Centrones ,  et  GrameK,  et  Ca- 
turiges  ,  iofü  st^rioribus  occupatis,  itinere  exercittm 
jjrohibere  conantnr,  Compluribus  his  preelüs  fulsis,  ab 
Ocelo  f  quod  ett  tkeriorü  freroimut  extremismo  íh  fi- 
nes Vocontionm  ulterioris  provinci<e  die  séptimo  per- 
fe  ni  t  :  inde  in  Allobrogum  Jines ,  ab  Allobrogibus  in 
Scgusj'anos  exercitum  ducit:  hi  sunt  extra  provinciam 
trans  Rhodanum  primi.  Hehetii  iam  per  angustias  , 
et  fines  Sequanorum  suas  i  optas  transduxerant ,  et  in 
JEduorum  Jines  pervenerant ,  eorumque  agros  popula- 
lantur.  Aídai  quu»i  se  suaque  ab  his  defenderé  non 
possent,  legatos  ad  Cesarem  vutíunt  T-nt^uum  auxiiium: 
*iia  se  omni  tempore  de  po£uio  Komaru)  méritos  esse. 
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bien  afecto  a  los  Helvecios,  por  estar  casado  coa  jnugef  do 
sa  país,  luja  de  Orgetóríge:  y  al  paso  que  por  la  ambicioa 
de  reyoar  intentaba  novedades,  piocurabá  con  beneficios 
grangeaise  las  voluntades  do  quantos  pueblos  podía.  Toma 
pues  a  su  cargo  el  negóaOf  y  logra  que  los  Sequanos  de- 
jen el  paso  libre  a  losHelvecios  por  sus  denas,  dando  y  re- 
cibiendo rehenes  en  seguridad  de  que  los  Sequanos  no  em- 
báiazaián  Ja  marcha,  y  de  que  los  Helvecios  la  egecntarin 
sin  cansar  daño  ni  mal  alguno.  Avisan  a  Cesar  que  los  Hd- 
vedos  están  resueltos  a  mardua  por  el  pais  de  los  Sequanos 
y  Eduos  ácia  el  de  los  Santones,  poco  distantes  de  los  To- 
lósanos,  que  caen  dentro  de  nuestra  jurisdícion.  Si  tal  su- 
cediese, echaba  de  ver  el  gran  riesgo  de  la  piovinda  con 
la  vecindad  de  hombres  tan  ieroces  y  enemigos  del  Pueblo 
Konumo  en  aquellas  regiones  abiertas  y  sumamente  fértiles» 
Por  estos  motivos ,  dej.in Jo  el  gobierno  de  las  fortificación^ 
hechas  a  su  legado  Tito  Labieno,  él  mismo  en  persona  a 
grandes  jomadas  vuelve  a  Italia,  donde  alista  dos  legiones: 
saca  de  los  quarteles  otras  tres  que  ibemaban  en  los  con- 
tornos de  Áquileya,  y  con  todas  dnco,  atravesando  los  Al- 
pes por  el  camino  mas  corto,  marcha  en  diL'gencía  ácia  la 
Galia  viltcrior.  Oponense  al  paso  del  egercito  los  Centrones, 
Grayocelos  y  Caturiges  ocupando  las  alturas:  rebatidos  to- 
dos en  varios  renaientros,  desde  Occ^o,  ultimo  Uigar  de  la 
Galia  Cisalpina,  en  sicre  dias  se  puso  en  los  Voconcios,  ter- 
ritorio de  la  Transalpina:  desde  allí  conduce  su  ügCTclto  .1 
los  Alobrogcs;  de  los  Alóbrogcs  a  los  Scgiisiano?,  que  son 
los  primeros  del  Ródano  para  alia  fuera  de  la  provincia. 
Al  tanto  los  Helvecios ,  trasportadas  sus  tropas  por  los  des- 
filaderos y  confines  de  los  bequanos,  habían  ya  penetrado 
por  el  pais  de  los  Eduos,  y  le  corrían.  Los  Eduos  no  pu- 
diendo  defenderse  de  la  violencia,  embian  a  pedir  socoiro  a 
Cesar,  repr^encandole:  'haber  &ido  siempre  tan  leales  al 
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'«/•,  pane  in  conspectu  exercitus  nostri^  agri  vastari, 
'liberi  eorum  in  ser'vitiitem  abduci  ^  oppiJía  expugnan 
'non  ilíL-Uíi-íiit^  Eo-iem  temport  ,  quo  ^^dui y  Ambarri 
quojUí'  mcessarii  ct  comangudu  i  -.Lduorum  ,  Caesarem 
c:rtwrem  faciunt »  sese  ,  dipopulaíís  a^rij  ,  non  f¿tci- 
¡d  iiü  oppidis  vim  hostmm  prohiben'.  Item  AllobrogeSf 
qui  tfMU  Rkodattum  incos  possessknesque  habebant, 
fuga  s€  ad  Céesattm  rtrípiunt,  tt  demnutrsnt,  sibi 
ftéetn  agri  tohm  idhü  esti  rtliqui,  Qmbtu  rehus  ad- 
duetus  Cmot  nm  exsptetandtm  HH  statrnt,  dmm  mmd- 
hus  fortuais  ioeiorum  cotuumtis,  in  Santoms  fíthetii 

Flumen  fst  Arar ,  quod  per  jines  Mdmtimm  et  Sf' 
fuaMinm  ¿i  BJtúdanvm  injlmt ,  incredUnli  Umtatf ,  ita 
ut  MuUs  f  in  utram  partem  Jluai ,  iudi^ari  mn  passit. 
Id  HePatHiratUm  ae  fíntrUms  tmietis  transibant.  Ubi 
per  expkratorts  Casar  tirtiar  fattus  fstf  tres  iam  eth 
piamm  partes  Heivetits  id  flamen  traduxisse^  ptartam 
vero  partem  eitra  flumen  Ararm  reliptam  esse  s  de  ter- 
tia  vigilia  eum  Segknihtt  tribus  e  eastris  prtfecttts,  ad 
eam  partem  pervenit ,  qua  mndam  flMmtn  transierat. 
Eos  impeditos  et  inopinantes  aggressus »  magnam  partem 
ecrum  eoncidit :  rcliqui  sese  fuga  mandarunt ,  atque  in 
pnuúmas  silvas  abdiderunt.  Is pagus  appt'IIahjtur  Tigu- 
rinus.  Nam  omnis  civitas  Helvetia  in  quatmr  pagos 
dh  ira  est :  hic  pagus  unus,  quum  domo  exisset  patrum 
nostrorum  memoria^  Liicium  Cassium  consnlem  interfece- 
rat y  et  tius  exenitum  suh  iugwn  ymscr.it.  Ita,  sive  casu, 
sive  consilio  deorim  immortaiium  ,  qu.e  pjrs  civitatis 
Helvetia  insigncm  calamitatem  populo  Romana  ¿ni  uU'rat, 
ea  princeps  pomas  pcrsohit.  Qua  in  r¿  Ca:sar  non  solum 
publicas  ,  sed  tiiard  j-ríz'jtas  iniurias  ultus  est,  quod 
iius  soícri  Luiíi  Pi^Quis  avum  Luiium  Pisqnem  lega- 
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'Pueblo  Romano,  que  no  debiera  sufrirse,  que  casi  a  vitta 
*de  nuestro  egcrcito  sus  labranzas  fuesen  destruidas,  cauti- 
*  vados  sus  hijos,  y  sus  pueblos  asolados.'  Al  mismo  tiempo 
que  los  Eduos,  sus  aliados  y  parientes  los  Ambarros  dan  par- 
te a  Cesar,  como  arrasadas  ya  sus  heredades,  a  duras  penas 
defienden  los  lugares  del  furor  enemigo:  igualmente  los  Aló- 
broges,  que  reñían  haciendas  y  granjas  al  otro  lado  del  Ró- 
dano, Tan  a  ampararse  de  Cesar,  diciendo  que  nada  les  que- 
da de  lo  suyo  sino  el  suelo  desnudo*'  de  sus  campos  v  here- 
dades. Cesar,  en  vista  de  tantos  desafueros,  no  qui^o  aguar- 
dar a  qvic  los  Helvecios ,  después  de  una  desolación  general 
de  los  países  aliados,  Uegasoi  sin  contraste  a  los  Santones. 

Iban  los  HdFedot  pasando  en  bakas  y  barcones  el  rio 
Arar,  el  qual  desagua  en  di  Ródano,  oorriendo  por  tierral 
délos  Eduos  y  Sequanos  tan  mansamente  que  no  pueden 
dáoernff^  los  o|os  ácia  qué  parte  corre.  Mas  informado  Ce<^ 
sar  por  sus  espías,  que  lot  HdTados  habían  ya  pasado  tres 
parces  da  sos  tropas  id  oat^  lado  del  rio,  quedando  de  este 
la  quarca  solas  fobn  la  media  noche  *^  moviendo  con  tres 
legiones,  alcanzó  aquél  troso,  que  aun  estaba  por  pasar  d 
n»:  y  aanmeriandeloi  en  el-mayw  calor  de  esta  maniobra, 
dedúaovoa  !patt  pasta  4p  ^  demás  echaron  a  huir, 
esoondíendiMr  dBnv^i  Ak  te^liaeqiies  cercanos.  Este  era  el 
cuten  TigfniÍn0^  iiiia  éi  loSiqiMlio*'en  que  está  dividida 
ttda  Ja  HthiDdai  y  Éqttd  nata»,  que  habiendo  salido  solo 
de  su  tierra  m  dcnpb  d»  ttuestras  padres,  mató  al  cónsul 
^náa^yáOy  y  fü^oeó  sá^agercito  a  la  ignominia  del  yugo. 
Asi,  o  pd^aCÉso  o  por  acueido  de  los  Dioses  imor tales,  la 
parte  dd  cilrpo  Uelvetioo,  que  tanto  mal  hizo  al  Pueblo 
Komano,  esa  fue  k  primera  que  pagó  la  pena :  con  la  qual 
vengó  Cesar  las  injurias  no  solo  de  la  República,  sino  tam- 
bién las  suyas  propias;  pues  losXigurínos  hablan  muerto  al 
legado  Lucio  Pisón»  abiwlotdftsu  suegro,  del  propio  nom- 
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(Um  Ti^urini  eoJem  praelio,  qno  (  jssiuju  ,  mterfecernnf. 

Jrioc  f  ra  lio  jjcto  ,    r  tilcuas   copiiXS  Iic-lvííiurum 
ut  consi\r>ii  fossct  ,  pontem  in  Arara  Jai  unduiin  curaí, 
íití¡ucit.i  íXircitum  transducü.  Helvetii ^  repentino  eius 
advertí u  íommoii ,  quum  id,  quod  ipsi  diebus  vi^inti 
u¿iirime  confecerant »  ut  jiumttt  transinnt,  üium  uno  die 
Jecisse  intelHgerent ,  legatos  dd  eum  müttmt :  athu  U- 
^atiom  Dpoko  Princeps  fuit  ^  qtd  bello  Cassiam  dux 
Hehttknm  futrat.  Is  üa  ettm  Otsart  egU :  *si  pacm 
-Popiéu.  RmoHtts  eum  Helvetus  faeerett  t»  *am  par- 
'tem  ituros  t  atque  ihi  futuros  Melvetios,  uH  eos  Ldsar 
'eoHstituissetf  atfue  esse  'vdmsset,  Sm  beUo  persequi 
*jperseverareti  remwtseeretur  et  veteris  ineommodi  popur 
*U:I(jmaHt,  et  pristüue  vírttttis  Jielvetionmi  piod  m- 
fprvmso  mum  paga»  adortus  esset^  quum  U,  quijlumen 
firautieieut » suís  auseüvm  ferré  non  posscnti  ne  ob  eam 
Wetu  emt  t  tiue.  me^ieapire  nnrtuti  trii/ueret  y  aut  ipsos 
tde^erit.  Se  Ua  a  pe^ribus  mmribusque  suis  didi- 
feissei  Ut  m4gis  ^íirtute,  piam  dólo  contender ent »  aut 
'insidtts  niterentur,  Quare^  ne  emmitteret ,  ut  is  locus, 
'ubi  eonstitisset ,  ex  eaUmstate  popuii  Mmani  et  in- 
'ternecione  exercitus  mme»  eaperet ,  ac  mentar  ta  m  pro- 
*deret*  His  C^esar  ita  responáit:  *eo  sibi  tninus  dubita- 
*tionis  dariy  quod  eos  res,  quas  legati  Jrielvetii  com- 
*memorassent,  memoria  tener  et:  atque  eo  gravius  ferré  ^ 
*quo  mintis  mérito  populi  Romani  accidisset.  Qui  si  ali- 
'cuius  iniuri*£  siti  conscius  fuisset ;  non  juisse  di^lcile  ca- 
'líere.  Sed  eo  deceptum,  quod  iitüUi  cotnmissum  a  se  in- 
*telli^eret  quare  timeret ;  ncquc  sinc  causa  timtndum  pu- 
■  *tjrit.  Quod  si  xeteris  coniumdi<£  oLlivisci  vellet ;  num 
■'eíiam  recentium  tniuriarum ,  quod  eo  invito  ^  iter  per 
'proxinciam  per  vim  tentassent  y  quod  ^duos ,  quod 
*Mtnbarros,  quod  Allobroges  vexassent,  memoríam  dt' 
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tie,  en  la  misma  batalla  en  que  mataron  a  Casio. 

Después  de  esta  acción,  a  fin  de  poder  dar  alcance  a 
las  demás  tropas  enemigas,  dispone  echar  un  puente  sobre 
el  Arar,  y  por  el  conduce  su  egercito  a  la  otra  parte.  Los 
Helv  ecios,  espantados  de  su  repentino  arribo,  viendo  egc- 
cutado  por  él  en  un  dia  el  jmage  del  rio ,  que  apenas  y  con 
sumo  trabajo  pudieron  ellos  en  veinte;  dcspachanle  una  em- 
hñjaday  y  por  gefe  de  ella  a  Divicon,  que  acaudillo  a  los 
Helvecios  en  la  guerra  contra  Casio;  y  hablo  a  Cesar  en  es- 
ta sustancia:  *que  si  el  Pueblo  Koniaii  )  hacia  paz  con  los 
'Helvecios,  estaban  ellos  prontos  a  ir  y  mcr.ir  donde  Cxsar 
*lo  mandase  y  tuviese  por  conveniente:  nuK  si  pcrsistu  cu 
'hacerles  guerra  ,  acordase  de  la  ruta  del  egercito  Roma- 
*no  y  del  valor  de  los  Helvecios,  Que  k  sorpresa  de  un 
'cantón  solo  en  sazón  que  los  otros  de  la  orilla  opuesta  no 
'podian  socorrerle,  ni  era  motivo  para  presumir  de  su  pro» 
'pía  valentia,  ni  para  luenMpwdarlos  a  ellos:  que  tennii  por 
'namn  redbída  de  padfei  a  hijos  confiar  en  lof  combates 
'mas  de  U  fortaleza  propia,  que  no  de  ardides  y  estratage- 
'mas.  Por  tanto  no  diese  lugar  a  qae  d  sitio  donde  se  lift- 
'Uaba  se  hiciese  6nioio  por  una  calamidad  del  Pueblo  Ro- 
'inano,  y  tettificase  a  la  potteridad  la  derroca  de  su  eger- 
*Qto/  A  estas  lazooes  Ma{midto  Cesar:  'que  tenia  muy  pré- 
nsente *'qiuuitD  dedas  ka  embajadores  HélTecios;  y  que 
'por  lo  mísnio  hallaba  aeodi motivos  pora  vacilar  en  su  re- 
'sobidion:  solo  sí  grandes  de  sentimiento;  tanto  mayor,  quaife- 
'to  menos  se  lo  había  merecido  el  Pud>lo  Romano:  quien, 
'si  se  creyera  culpado,  hubiera  ¿dlmeote  evitulo  el  golpe: 
'pero  file  lastimoaameme  enga&ido,  por  esttf  derto  de  no 
haber  cometilo  Gosa  de  que  temer,  y  pensar  que  no  debia 
'recelarse  sin  cansan  Y  quando  quisiese  olvidar  el  antiguo 
'desacato,  cómo  era  posible  borrar  la  memoria  de  las  presen- 
'tes  injurias,  qualeacáUi^haber  intentado  el  paso  por  k  pro- 
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*f(mere  possttf  qmd  sua  vütma  tam  msolenter  gUh 
'riartnfur,  quodque  tam  Mu  st  impune  tutitse  murías 
*  admirar entur ,  eadm  pertintre.  dnsutsse  enim  déos  im- 
'mortaUt ,  fm  gravius  homines  tx  fommutatione  rerum 
'doieant,  quot  ffro  sfflerf  torum  uífisH  vilmt^  his  s€' 
*€muUorts  interdum  rts ,  et  diutunuorm  mjmidtatm 
'ecueederf,  Qmim  ta  ita  tvit,  tanuu  si  úbsÚss  oh  Os 
*sün  dsntur ,  uti  sa,  fu^  f^iesaunar,  facturas  ottei- 
'iigati  et  si  JBdms  ds  Murüt,  quas  ipsis^  sosOsfue 
*eorum  uOtUmut^  itm  sí  Aíhkrsgibus  saíisfatiaut  ^  st- 
*se  €um  Os  fatsm  tsst  fastunm*  Diviso  rs^mtdUi  *ita 
'Usivetios  a  maioribus  suis  mstüutos  essSy  uti  ábsides 
*aetifsret  mu  dars,  sonsuevermti  eius  rH  popidum  Ro- 
'mauum  esss  tsstewu*  Hw  responso  dato^  diseessU.  Po- 
stero  die  sastra  ex  eo  loco  movent.  Idem  Casar  fofit; 
efukatumque  omnem ,  ad  numerum  qtiatuor  mHUum ,  fuem 
tx  omni  provmeia,  et  ^duis,  atqus  eorum  soeüs  eO' 
aetum  habebat ,  prandtt^  $  qui  videaui ,  quas  m  far^ 
íes  hostes  itcr  faeiañt*  Qui  supidius  novissmum  a¡gmeu 
iuseeuti,  alieno  loco  eum  equkatu  Hehetiorum  prmlium 
eommittunti  et  pauci  de  nostris  cadunt.  Quo  preslio 
suhlati  HehetU^  quod  qumgeñtis  equitibus  tautam  muí' 
titudinem  equttum  proptdcrant ,  audacius  stésistere,  non- 
numquam  ex  uovissiio  agutine  preeUo  uostros  lacessere 
cotperunt.  Casar  suos  a  prceli  eontinetat;  ac  satis 
habebat  in  prasentia  kostem  rapinis ,  pabulationibus, 
fopulationibusque  profUbere.  Ita  dies  circiter  quAuis'' 
cim  íter  fecermty  uti  Ínter  novissimum  hostium  agmen 
et  nostrum  primum  non  amflius  quiñis  aut  seuis  miüi' 
bus  passuum  interesset. 

Interim  quotidie  Casar  ^duos  frumentum  y  quod 
essent  publice  polliciti ,  Jiagitare.    Nam  propter  fri- 
gora,  quod  Gailia  sub  SeptenUrioaibus ,  ut  ante  di- 
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'vincia  mal  de  su  grado,  y  las  vejaciones  hechas  a  los  Eduos, 
'a  los  Ambarros,  a  los  Alobroges?  Que  tanta  insolencia  en 
'gloriarse  de  su  victoria,  y  el  cstranar  que  por  tajito  tiempo 
'se  tolerasen  sin  castigo  sus  atentados,  dimanaba  de  un  mis- 
'mo  principio:  pues  que  suelen''  los  Dioses  imortales,  quan- 
Mo  quieren  descargar  su  ira  sobre  los  hombres  en  ven^an- 
*za  de  sus  maldades ,  conccJei  lcs  tal  ve/,  nuyor  prosperidad 
'con  impunidad  mas  prolongada,  p.ira  t¡uc  JcNpucs  les  cau- 
*se  mayor  tormento  el  traitomo  de  su  íuituiia.  Ca>ii  tudo  eso 
'han  paz  con  eUos,  si  le  aseguran  con  rchciics  que  cumph- 
'raii  lo  prometido,  y  si  reparan  los  daños  hechos  a  los  Eduos, 
'a  sus  aliados,  y  a  los  Alobroges/  Kespondio  Divicon:  'que 
'de  sus  mayores  habían  los  Helvecios  aprendido  la  costum- 
'bre  de  recÜúr  rehenes,  no  de  darlos;  de  que  los  Romanos  ^ 
'csin  tmágf»,*  Didto  esto,  le  despidia  Al  día  siguiente  al- 
an los  feales  de  aquel  puesto.  Hace  lo  propio  Cesar ;  em- 
búndo  d^me  hí  cáballem  cofnpiiesta  de  quatro  mil  hom* 
bies  que  liabia  juntado  en  toda  íi  provincia,  en  los  Eduos» 
y  los  confederados  de  estos,  para  que  observasen  ¿cía  dón« 
de  marchaban  los  enemigos.  Mu  como  diesen  tras  ellos  con 
demasiado  ardimiento,  vienen  a  trabaxse  en  un  mal  paso  con 
Ift  cábslleria  de  los  Helvecios,  y  mueren  algunos  de  los  mies* 
tíos.  Engreídos  éUos  ora  esta  ventaja ,  pues  con  quinientos 
caballos  íabmn  hecho  retroceder  a  quaoo  mil,  empezaron 
espetara  los  Jinestros  con  mayor  osadía,  y  a  provocarlos  a 
Combate  vuelta  de  ¿rente  la  retaguardia.  Cesar  reprimía  ú 
ardor  de  los  SIXTOS,  contentándose  por  entonces  con  estor- 
bar al  enemigo  los  robos,  femiges  y  talas.  De  este  modo 
anduvieron  cerca  de  quince  días,  no  distando  su  retaguar- 
dia de  la  vai^naráia  nuestra  mas  de  cinco  a  seis  millas. 

Mientras  tanto  instaba  Cesar  todos  los  dias  a  los  Eduos 
por  el  trigo  que  por  acuerdo  de  la  República  le  tenían  ofre- 
cido: y  es,  que  a  causa  de  los  firios  de  aquel  duna,  que 
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«liiiii  est,  fosifa  fstf  tm  modo  frumenta  in  agris  mO' 
tura  non  erant ,  sed  ne  pabuli  quidem  satis  magna 
ftfia  sufp'iebat.  Eo  autem  frumento ,  quod  jiumine 
Arare  naxibus  subvexerat ,  propterea  minus  uti  pat- 
era t ,  quod  iter  ab  Aríire  Helvetii  avertcrant ;  a  qui- 
hus  discedere  nolebat.  Dicm  ex  die  ducere  JEdui ,  con- 
ferri,  comportari ,  adesse  ,  dicere.  Ubi  se  diutius  duci 
intellexít  ,   ct  dicm  instare ,  quo  die  frumentum  mili- 
tibus  tnciiri  oporteret ;  convocatis   eorum  principibus^ 
quorum  magnam  copiam  in  castris  habebat ,  in  his  Di- 
vittaco  ,  et   Lisco  ,  qui  summo   m.igistrAtu  praerat , 
(^quem  J^ergobretum  appellant  /Edui,  qut  creaiur  an- 
nuus ,  et   litiC   necis.juf   in   suos   habet  potesi.it on') 
graviter    eos   accusat ;   quod ,  quum  ñeque  emi ,  ñe- 
que ex  agris  sumi  posset ,  tam  ntetssaria  temporct 
tam  propinqids  hostibus ,  oh  tís  non  svbUvttur  \  /r<e- 
sertim  quum  magna  ix  forff  fontm  predlnu  addu- 
(tus,  bellum  suscefifiti  multo  ttiam  gravius,  quod 
sit  destitutus,  queritur.  Tum  demnm  LUcus  turatí»- 
m  Casarís  adductus ,  quod  autfa  tatuerat ,  propo' 
uitx  'fsse  ummuitas,  qimvm  auetorUas  apud  phbm 
ffittrímum  vakat ,  ^  frívoH  fhts  posswt,  quam 
'tpsi  magistratusi  hos  seditiosa  atque  improba  oratio- 
*ne  multitudmem  dvtemrt ,  w  Jrument$m  t9iif erant ; 

frastart  dieant,  si  tam  piue^atum.  Gal- 
'lia  obtnuff  nen  fossint,  Galhrum,  quam  Rmano- 
*rum ,  imperta  ptfftrrt :  ñeque  dubitart  debeant ,  qum, 
*H  JJelvetios  superawrht  ÍUnuosd ,  una  tum  reli- 
*fua  Gaitía  Jüduis  libtrtattm  smt  erepturi.  Ab  iis- 
'dem  ñMtra  consilia ,  quaquf  m  eastrís  gerantur ,  ho- 
'stibus  tmmtiarii  hos  a  st  toerceri  non  pos^e.  Quin 
*etiam,  quod  nteessario  rem  Casari  entinttarit ,  in- 
'tfliigerc  wf,  quanto  id  tum  ftriculo  /«(frit  -,  tt  ob 


Digitized  by  Google 


LIBRO    PRIMERO.  ai 

como  antes  se  dijo,  es  muy  sctcntríonal ,  no  solo  no  estaba 
sazonado,  pero  ni  aun  alcanzaba  el  iuiiagc:  y  no  poJia 
tampoco  servirse  del  trigo  conducido  en  barcas  por  el  Ar.ir, 
porque  los  Helvecios  se  hablan  desviado  de  este  rio,  y  el 
no  queria  perderlos  de  vista.  Dábanle  largas  los  Eduos  con 
dc^ií  ,  que  lo  estaban  acopiando,  que  ya  venía  en  camino, 
que  luego  llegaba.  Adviniendo  él  que  era  entretenerlo  no 
Bos^,  y  que  apuraba  el  plazo  en  que  debía  repartir  las 
ladones  de  pan  a  los  soldados,  habiendo  convocado  a  los 
principales  ¿  la  nación,  que  militaban  muchos  en  su  cam* 
po,  y  también  a  Dividaco  y  Lisco,  que  tenia  el  supremo 
Magistrado  (que  los  Eduos  llaman  Vergobreto ,  y  es 
anual  ooo  deredho  sobre  la  vida  y  muerte  de  sus  nacio- 
nales) quéjase  de  ellos  agriamente,  porqué  no  pudiendo 
iiaber  trigo  por  compn  ni  cosecha,  en  tiempo  de  tanta  ne- 
cesidad, y  con  los  enemigos  a  la  visca,  no  cuidaban  de  re- 
mediarle: que  habiendo  él  emprendido  aquella  guerra  obli- 
gado en  gran  parte  de  sus  ruegos,  todavia  sentia  mas  el  ver- 
se asi  abandonado.  Enfin  Lisco,  movido  del  discurso  de 
Cesar,  descubre  lo  que  hasta  entonces  habia  callado:  y  era, 
'U  mnclia  mano  que  algunos  de  su  nación  tenían  con  la 
'gente  menuda:  los  quales,  con  ser  unos  meros  particulares, 
'mandaban  mai  que  los  mismos  Magistrados;  esos  eran  los 
'que  vertiendo  especies  sediciosas  y  malignas,  disuadían  al 
'pueblo,  que  no  aprontase  el  trigo,  diciendo  que,  pues  no 
'pueden  hacerse  señores  de  la  Galia,  les  vale  mas  ser  vasa- 
*11os  de  los  Galos,  que  de  los  Romanos:  siendo  cosa  sin  du- 
*da,  que  si  una  vez  vencen  los  Romanos  a  los  Helvecios, 
'han  de  quitar  la  libertad  a  los  Eduos  no  menos  que  al  res- 
'to  de  la  Galia:  que  los  mismos  descubrían  a  los  enemigos 
'nuestras  tmzas,  y  quanto  acaecía  en  los  reales;  y  él  no  po- 
*dia  irles  u  la  mano:  antes  estaba  previendo  el  gran  riesgo 
'que  corría  su  persona  por  habérselo  manifestadQ  a  mas  no 
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*eam  causan» ,   quam  din  fithurU ,  tacuisse*  Ce- 
sar  hof  oratUnt  lÁsei  Dtmnortgem  Dhttiaci  fra- 
trm  designari  stntübsti  sed,   quod  ^luribus 
sentümt  eos  res  iattari  nolebat,  eelerker  emutliwH 
dimittüi  lAseum  retmt.  Qu^erit  ex  soh  ea,  quse  m 
eonveniH  dixerat»  DUit  Uberíns  atpu  mtdamu,  Eáh 
dem  seereto  ab  dlUs  re^erit  esse  'oera.  'fysum  esss 
*Dwm9rígem,  summa  audacia  ^  magna  a^ud  plehem 
*£ropter  liherdUatem  groHa,  stfidam  rerum  mva- 
*rum,  emnfiures  asam  fortma,  reUptapu  onmia 
*Mdmnm  veetigaHa  paroo  freH»  redemia  kabe' 
*rei  ft^erea  quod  ülo  lUeute,  ccutra  Ueeri  audeat 
*nem,  His  rebus  et  suam  rem  famUartm  auxis» 
*se,  et  faadiates  ad  iargüudum  magnas  e§w^aras' 

*  se  :  ftu^¡Hmí  numerum  equitatus  su»  sumtu  semper 

*  diere  ^  et  tireum  se  kdbere.  Ñeque  solum  dami,  sed 
*etiam  ajmd  fiutimas  ekdtafes  largiter  posse.  At- 
*que  huius  potentU  causa,  matrem  m  Büurígibus, 
'hmini  illic  nobüissimo  ac  potentissim ,  eoUoeasse : 
*ijfsum  ex  Helvettts  uxorem  haberei  swrorem  ex  ma- 
*tre ,  et  profinquas  suas  nuptum  in  alias  dvitates 
'coíloca^se.  Ktvere ,  et  cupere  Helvetiis  proptcr  eam 

*  ajfinüatem  ;  odisse  ctíam  suo  nomine  C^esarem  et 
'  Romanos ;  quod  eorum  adventu  potentia  eius  demi- 
*nuta ,  et  Divitiacus  frater  in  aniiqutim  locum  gra- 
*ti<ie  atque  honoris  sit  restitutus.  Si  quid  aecidat 
*RomaniSf  summam  in  spem  regni  per  Jiehetios  ob- 
'  tincmii  venire  ;  imperio  Populi  Romani  non  moJo 
*de  regno ,  sed  etiam  de  ea ,  quam  hal  e  ai  ,  gra- 
*Ha  desperare,'  Reperiebat  etiam  Casar  in  qunerendo, 
qwd  freeítum  equestre  áidversum  paucis  ante  dU' 
bus  esset  factum  ,  MAmi  eius  fuga  a  Dumuori" 
ge  ,  atque  eius  epdUbus  factum  esse  (jum  e quita* 
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'podcrs  y  por  «o  mientras  pudo,  habia  disimulado.*  Bien 
conocía  Cesar ,  que  las  espresiones  de  Lisco  tildaban  a  Dura- 
nórige,  hermano  de  Diviciaco:  mas  no  queriendo  tratar  este 
punto  en  presencia  de  tanta  gente ,  despide  luego  a  los  de  la 
junta,  menos  a  Lisco:  cxaminalc  a  solas  sobre  lo  dicho:  cs- 
pltcase  el  con  mayor  libertad  y  franqueza:  por  informes  se- 
cretes tomados  de  otros  halla  ser  la  pura  verdad:  'que  Dum- 
'nóríge  era  el  tal;  hombre  por  estiemo  osado,  de  gran  se- 
'quiío  popular  por  su  liberalidad,  amigo  de  novedades:  que 
'de  muchos  años  atrás  tenia  en  arriendo  bien  barato  el  por- 
*tazgo  y  tudas  Ijs  Jemas  alcabalas  de  los  Eduos,  porque  ha- 
*cieudo  el  postiM.i.  n.ídie  se  atrevia  a  pujarla.  Con  scmcjan- 
*tes  arbitrios  había  cJieni^iJo  su  hacienda,  y  amontonado 
*gi.uid;.h.  caudales  para  desahogo  de  sus  prolusiones:  sustcn- 
*taba  siempre  a  iu  bíieldo  un  guui  cuerpo  de  cabaÜciia,  y 
*andaba  acompañado  de  cl:  con  bUS  larguezas  dominaba  no 
*solo  en  su  patria ,  sino  también  en  las  naciones  confinantes : 
'que  por  asegiuar  este  predominio  habia  casado  a  su  madre 
'entre  los  Bituriges  coa  un  señor  de  la  priiiMni  nobleza  y  au- 
'tortdad:  so  mu^er  cii  Hdyeda:  una  hermana  suya  por 
'  parte  ¿a  nadie,  y  varías  ]nríenias  tenían  maridos  estrange- 
'los:  poc  estas  conwuones  écvíocosl  y  procuraba  el  bien  de 
'ios  Helvecios;  por  sa  iatm  particular  aborrecía  igualmen- 
'tt  a  Cesar  y  a  los  Jtomaoos;  porque  con  su  venida  le  ha- 
'bian  cercenado  el  poder,  y  fcstituido  al  hermano  Dlvidaco 
'dantíguo  crédito  y  lustre.  Que  si  aconteciese  algún  azar 
'a  bsKonanos,  entraba  en  grandes  esperanzas  de  alzarse  coo 
'el  reyno  con  ayuda  de  los  Helvecios:  durante  el  imperio 
'  Jlomano,  no  comoquiera  desconfiaba  de  llegar  al  trono,  si- 
'no  aun  de  mantener  el  séquito  adquirido.'  Averiguó  tam- 
bién Cesar  en  estas  pesquisas  que  Dumnóríge  y  su  caboHe- 
ría  (mandaba  él  la  que  los  Eduos  embíaron  de  socorro  a  Ce- 
sar) Aieioa  los  primeros  a  huir  en  aquel  encuentro  mal  so»- 
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tu,  qum  auxilia  Cétsari  MM  mistrani,  Dmmn- 
rix  préeerai)\  iorunique  fuga  rtU^utm  tsst  tquUa^ 
tum  perterríhm*    (¿dbui  nhus  et¡gHÍtis,  qmm  aá 
hé$s  suspUimies  ctffissüiut  rts  attederenti  fwd  per 
Jmts  Sequanm  Jífhrths  tradtatissfti  qmd  ohsidts 
fHier  eot  dandos  curassffz  fuúd  ta  mana  nm  Ma- 
in  tidius»  suo  ft  tivitatis,  std  Hiam  üusteHtüms 
ipsis  fidsset :  qmd  a  magistratu  JEduorum  accusart- 
tur  i  satís  esst  causee  arbürabatur  ^  quart  m  nm 
a¡ii$  ifu  mdma^ifttret ,  aut  cvokaim  aumuuhertf 
re  iuberet.  Sis  mmbus  mmm  repugnakat,  qmd  Di- 
vUiaH  fratrü  swmmm  w  Pefiúum  JLmamim  stU' 
dium,  eummam  m  se  valuntatem ,  egrcgiam  fidem^ 
iusMam ,  tender antiam  eognoverai,   Nam,  ne  eius 
mpfiisl»  DiviHaei  ammim  offenderet,  verebatur,  Ita- 
qtie ,  prius  quam  ftddfuam  eonaretur »  DvMasum 
ad  se  voeari  iubet,  et,  qmHdiams  hterpretihus  remo- 
tü,  per  Cabm  Valerum  Proeüim,  prñu^em  Gal- 
Ha  prvmeia,  familiarem  smm,  em  summam  rerum 
mmkm  fidm  habebat,  etm  eo  eúhquUur :  simsd  eomr 
nmefacit,  qtue  ipso  pr asente  «  eomiOo  Galiorum  de 
Jhmmorige  smt  dieta  i  qua  separatm  quisque  de  eo 
apitd  se  dixerst,  Petit,  atque  hortatur,  ut  sine  eius 
ojfensime  amud,  ifeí  ipse  de  eo ,  eausa  cognita ,  sta- 
iuat,  'oel  ervitatem  statuere  iubeat,  Diviríaeus  nuU* 
fie  eum  íaervuis  Casar  em  compUxus,  ohseerare  evpit, 
*ue  quid  gravius  ¿i  fratrem  statueret:  seire  se  iUa 
'es se  vera :  nee  quemquam  ex  eo  plus,  quam  se,  do- 
*loris  capere:  propterea  quod,  quum  ipse  gratia  plu- 
'rimum  elomi,  atque  in  reUqua  Gaíiia ,  tile  mini- 
'mufít  propter  eMeseeutiam  posset,  per  se  crevisset* 
'Quibus  epibus  at  nervis  $  nm  solum  ad  tninuendam 
'gratiam  >  sed  pem  ad  permeiem  suam  uteretur :  se- 
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tenido  pocos  días  antes,  y  que  con  su  fíiga  se  desordenaron 
los  demás  escuadrones.  Hechas  estas  averiguaciones,  y  con- 
firmados los  indicios  con  otras  prueba*;  evidentísimas  de  ha- 
ber sido  el  promotor  del  transito  de  los  1  Iclvccios  por  los  Se- 
quanos,  y  de  la  entrega  reciproca  de  sus  rehenes:  rodo  no 
solo  sin  aprobación  de  Cesar  y  del  (íobierno,  pero  aun  sin 
noticia  de  el/os:  y  enfin  sicn«.ío  su  acusador  el  juez  supre- 
mo de  los  Eduos,  parecíale  a  Cesar  sobrada  razón  para  cas- 
ligaile  o  por  sí  mismo,  o  por  sentencia  del  tnbuiial  de  la  na- 
ción. La  itnica  cosa  que  le  deten i  i  crj  el  lubcr  espcrinienta- 
do  en  !su  hcímaiiu  IJíu  iv.acu  mu  g/a:iJ.j  afición  al  Pueblo 
Romano,  y  para  consigo  una  voluntad  muy  lina,  lw.;had  cs- 
tremada,  rectitud,  moderación:  y  temia  que  con  el  suplicio 
deDumnórige  no  se  diese  por  agraviado  Diviciaco.  Por  lo 
^ual  anres  de  tomar  oioguiia  resoltidon,  manda  llamar  a  Di- 
TÍdaco,  y  dejados  los  interpretes  ordinaríos,  por  medio  de 
Cayo  Valerio  I^»ctlo,  persona  principal  de  nuestra  provin- 
cu,  anugo  íntimo  suyo,  y  de  quien  se  fiaba  en  un  todo;  le 
declara  sus  sentimientos»  trayendole  a  la  memoria  los  cargos 
que  a  su  presencia  resultaron  contra  Dumnórige  en  el  coa« 
^  de  los  Galos,  y  lo  que  cada  uno  en^furticular  había 
depuesto  contra  este.  Le  ruega  y  amonesta  no  lleve  a  mal 
^ue  o  éL  mismo*  ipaiandado  el  proceso,  sentencie  al  reo, 
o  dé  comisión  de  hacerlo  a  loe  jueces  de  la  nación.  Divi- 
ciaco abrasándose  ooo  Cesar,  deshecho  en  lagrimas,  se  pu- 
so a  suplicarle:  'que  no  hiciese  alguna  demostración  rui- 
dosa con  su  hermano :  que  bien  sabia  ser  cierto  lo  que  le 
*  achacaban',  y  nadie  sentía  mas  vivamente  que  él  los  pro- 
'cederes  de  aquel  hermano,  a  quien  quando  por  su  poca 
'edad  no  hacia  fíguia  en  la  nacmn,  le  habla  valido  él  con 
*la  mucha  autoridad  que  tenia  con  los  del  pud>Io  y  íiiera 
'de  él,  para  elevarlo  al  apige  de  poder  en  que  aora  se  ha- 
'Ha ,  y  de  que  se  vale  no  solo  para  desacreditarle,  sino  para 
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\ü    tjmrn  et  amor e  fraterno  ,  et  cxistimaiione  ruls^i 
\üinniüvcri.  Quod  st  quíd  H  a  C<€sare  gravius  ac- 
'ciiiissct^  quum  ipse  atm  hcum  amüitúe  apud  eum  te- 
*neret ,  neminem  cxtstiméUurum  non  sua  volúntate  fa- 
*ctum  \  qua  ex  re  futurum,  uH  mius  GallU  animi 
*a  se  averterentur'  HéU  pam  fhaüms  verbis  Jims 
a  Citsare  peteret ,  C^sar  Hus  dexteram  frehendit, 
Cmsolatus ,  rogat  Jmm  ^miái  fatiat :  tanti  eius 
M/wd  sf  gratiam  isse  tutemUt^  nti  tt  reifubUc^e  m- 
iuriam,'tt  mm  ddorm  Hus  voluntati  of  freñhtt 
fondoHtt,  Dnmnorígfm  ad  sí  n/otat ,  frairm  adhi- 
bet  t  qtue  m  eo  rgfrehfndat  #  ostendü :  qua  ipse  nUrJ- 
>  1^  fivUas  queratur ,  propomt  i  monet ,  ut  m 
rfliqmm  tmpus  mués  suspicvmes  vitet*  Pr^eterka  se 
Vivitiaeo  fratri  tmdmare ,  dieit*  Dunmorigi  ettsto- 
des  fmdti  ut ,  qtke  agat  ^  quUmseum  Upiatur,  scire 
possft, 

M^dem  dü  ab  cxpJorateribus  certwr  fattus,  hostes 
sub  nmtem  eMsedisse,  müUa  fassuum  ab  ipsats  eo" 
stris  9etoi  qualis  esse$  nahira  monfis,  et  ptalis  m 
eireuku  adseensus^  qui  eeptústereat »  misit.  Kenuntia'- 
tmn  estf  faeSem  esse.  De  tertia  vigilia  Titum  La- 
HemoH  legatum  fro  Pr^ere  eum  duabtu  legionibus,  et 
Uídem  dtteibus,  fui  iter  eognvoerant ,  summum  iugum 
mntis  adseendere  iubet:  qusd  sui  emtsüU  sU^  osteudit. 
Jpse  de  fuarta  vigilia  eodem  itmere,  pío  hostes  ieraut, 
ad  eos  contendit ;  equitatumque  omaem  aute  mittit.  Pw 
bíius  Considüts ,  qui  rei  militaris  peritissimus  habeba- 
tur  9  et  tu  exereitu  JjueH  SyUa,  et  postea  in  Marei 
Crassi  fuerat,  eum  esykratoribus  pramittitur.  Prima 
luce,  quum  summus  mous  a  Tüo  Labieuo  teneretur, 
ipse  ab  kostium  eostris  non  lougius  müle  et  quingentis 
fassibus  ahesseti  ñeque,  ut  postea  es  eaptivis  tm- 
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'destruirle  si  pudiera.  Sin  embargo  podía  mas  consigo  el 
'amor  de  hermano,  y  el  que  dirán  las  gentes:  siendo  claro, 
'que  qualquiera  demostración  tucitu  de  C'esar  la  tendrian 
'todos  por  suya,  a  causa  de  ia  mucha  cabida  c^uc  con  el 
'tiene:  por  donde  vendría  él  mismo  a  malquistarse  con  to- 
'dos  los  pueblos  de  la  Galia/  Repitiendo  estas  súplicas  con 
tantas  lagrimas  como  palabras,  tómale  Cesar  de  la  mano, 
y  consühndolo  le  ruega  no  hable  mas  en  d  asmUD:  asegü' 
laie,  que  aprecia  tanto  su  aniscad,  que  por  ella  perdona  las 
injurias  hechas  a  la  República  y  a  su  peisona.  Luego  hace 
Temr  a  su  presencia  a  DumBÓrlge;  y  ddame  de  su  her* 
nano  le  echa  en  caía  las  quejas  de  este»  las  de  toda  la  na- 
den, y  lo  que  él  mismo  había  averiguado  por  sí.  Encár- 
gale n»  dé  ocasión  a  mas  sospechas  en  adelante,  diciendo 
qnc  Je  pefdona  lo  pasado  por  atendon  a  sn  hermano  Pivi- 
cttoo:  y  le  pone  espías  pora  observar  todos  sus  movimien* 
tos  y  tratos. 

Sabiendo  ese  mismo  dia  de  los  batidores^  ^e  los  ene* 
siigos  h^b*an  hecho  alto  a  la  fidda  de  un  monte»  distante 
odio  millas  de  su  campo;  destacó  algunos  a  reconocer  aqud 
úüo,  y  qué  tal  era  b  subida  por  la  ladera  del  monte.  Li- 
fiwmaroTÚe  no  ser  agria.  Con  eso  sobre  la  media  nodie  or- 
dena al  primer  comandante  ^  Tito  Labieno,  que  con  dos  le- 
gKineSy  y  guiado  de  los  prácticos  en  la  senda,  suba  a  la  d- 
na,  oomum'candole  su  designio.  Pasadas  tres  horas,  marcha 
Ü  en  segnimienco  de  los  enemigos  por  la  vereda  misma  que 
levaban,  precedido  de  la  caballería,  y  desCKando  antes  con 
los  batidores  a  Publio  Considio,  tenido  por  muy  esperto  en 
las  artes  de  la  guerra ,  como  quien  habia  servido  en  el  eger- 
cito  de  Lucio  Sila,  y  después  en  el  de  Marco  Craso.  Al  ama- 
necer, c| II ando  ya  Labieno  estaba  en  la  cumbre  del  monte,  y 
Cesar  a  milla  y  media  del  campo  enemigo,  sin  que  se  traslu- 
ciese su  venida  ni  k  de  Labieno,  como  supo  después  de  los 
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perit ,  ¿lut  ifsius  aJrciitus,  am  L.zl^i.ni  co^nitus  essetj 
Considius ,  £i¿uo  admisso^  ad  eum  accurrú  :  didt ,  'mofi- 
*ttm,  quem  a  LaHettO  occupari  voluerit ,  ab  hostwus  te- 
'mrii  id  se  a  Gatlüis  armis  atque  insignibus  cognovisse.' 
Céesar  suas  co/ias  m  ^nximum  eoUem  subdueü ;  aciem 
mstntit.  Juúnenus»  ui  erat  H  ^aceftum  a  Cétsare,  ne 
frulum  emmUtfírtt ,  «¿rl  ipsius  copa  popt  hostnm 
sastra  visa  essent ,  ut  mdi^ue  vm  tsmjpore  m  bastes 
Ímpetus  Jiereti  monte  aeeupato^  f^stns  exspectabatM 
frtelUftte  abstmhat.  Multo  de$dpte  die  per  exj'hrato' 
res  cúgiumts  et  nurntem  a  sms  teneri,  et  hostes  castra 
movisse,  et  Gmsidiiim  timore  perterritum,  fuod  non  vi' 
disset,  pro  viso  siH  remmtiasse,  Eo  dse,  fuú  cmtsuerat 
intervalio,  hostes  seqmtur^  et  mÜia  passjmm  tria  ab 
eorum  castris  castra  ponit. 

Postridie  eius  düii  fuod  omnino  Indtmm  supererat, 
qmm  exereitu  frumentum  metiri  oportereti  et  quod  a 
Bibracte  oppido  uEduorum  huige  máximo  ac  copio- 
sissimo ,  non  an^Hus  miüibus  ^assmm  octodecim  ab- 
erat ,  rei  frumentaria  prospiciendum  cxistánavit ;  iter 
ab  Hehetiis  avcrtit ,  ac  Bibracte  iré  contendit.  Ea 
r¿s  per  fugitivos  Lucii  JEmiiH,  Dectirionis  equiíum 
Gallorum  ,  hostibus  nuntiatur.  Hchctiiy  seu  quod  ti- 
more perterritos  Romanos  discedtre  existimarcnt ,  eo 
magís  ,  quod  pridie  ,  superiorihus  loéis  occupatis ,  proe- 
lium  non  commisisscnt  ;  sixc  quod  re  frumentaria  in- 
tercludi  pos  se  conjidcrent ;  commutato  íotuino  ,  ¿tí  que 
itinere  converso ,  nostros  a  novissimo  agmine  insequi 
ac  laccssere  coeptrunt.  Postquam  id  animadvertit ,  co- 
pias suas  Casar  in  proxmum  eolíem  subducit-,  equi- 
tatutnque ,  qui  tustineret  hostum  impetum ,  ndsit.  Ipse 
iuterim  in  eoUe  medio  triplitem  aeiem  éutruxü  legiO' 
num  quatuor  vcteraaantm,  ita,  uti  supra  se  m  sum- 
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prisioiieras,  ▼¡ene  a  él  a  carreia  abierta  Considio  coa  la  no- 
tkia  de  'que  los  enemigos  ocupan  el  monte  que  había  de  txy 
'  mar  Labienot  como  le  habían  cerciorado  sus  armas  y  divms/ 
Cesar  recoge  luego  sus  tropas  al  collado  mas  imedíato,  y  ha 
ordena  en  bataUa.  Como  Labíeno  estaba  prevenido  con  la 
orden  de  no  pelear  míentns  no  viese  a  C«ar  con  los  suyos 
sobre  el  egerciro  enemigo,  a  fin  de  cargarle  a  un  tiempo  por 
rodris  partes ;  Jueño  del  monte,  se  mantenia  sin  entrar  en  ac- 
ción, aguardando  a  los  nuestros.  En  conclusión  era  ya  muy 
entrado  el  dia  quando  los  esploradores  informaron  a  Cesar, 
que  era  su  gente  la  que  ocupaba  el  monte;  que  los  enemi- 
gos continuaban  su  marcha;  y  Considio  en  su  relación  su- 
puso de  miedo  lo  que  no  habia  visto.  Conque  Cesar  aquel 
dia  fue  siguiendo  al  enemigo  con  interposición  del  trecho 
acostumbrado,  y  se  acampo  a  tres  millas  de  sus  reales. 

Al  dia  siguiente,  atento  que  solo  restaban  dos  de  termino 
paru  repartir  las  raciones  de  pan  a  los  soldados,  y  que  Bibrac- 
te,  ciudad  muy  populosa  y  abundante  de  los  Eduos,  no  dis- 
Uba  de  allí  mas  de  diez  y  oclio  millas,  juzgó  conveniente 
cuidar  de  la  provisión  del  trigi).-  por  e>o  dejando  de  seguir 
a  los  Helvecios,  tuerce  acia  Bibiacte:  resolución  que  luego 
supiéronlos  enemigos  por  cierros  esclavos  de  Luciu  Emilio, 
DeauÍ0II»*de  la  cabaücria  Galicana.  Los  Helvecios,  oci  e- 
)reiido^ue  ios  JHomanos  se  retiraban  de  cob.udes,  mayormen- 
te guando  apostados  el  día  antes  en  sitio  tan  ventajoso  liabiun 
i<dmsado  la  batalla;  o  confiando  de  poder  interceptarles  los 
viveresi  mudando  de  idea  y  de  ruta,  comenzaron  a  perse- 
guir y  picar  nuestia  retaguardia.  Luego  que  Cesar  lo  advir- 
tió, recoge  su  iafiateria  en  un  collado  vecino,  y  hace  avan- 
»r  kcabafleria  con  d  fin  de  reprimir  la  furia  enemiga.  El 
mientras  tanto  áda  la  mitad  del  collado  dividió  en  tees  tercios 
las  quatro  legiones  de  veteranos:  pw  manera  que  colocadas 
en  la  cumbre  y  a  Ja  parte  superior  de  las  suyas  las  dos  nueva- 
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tno  tugo  duas  l^itmis ,  fuas  m  Gallia  cUfriorf  fra- 
xhH*  emtscripserat ,  et  mma  auxilia^  edlocartt^  as 
totum  moHtm  hminibus  cmpltret,   Interea  saninas 
umm  heum  «w/Vm,  ct  tum  ab  üs ,  qui  in  su- 
ftrmt  adi  íMstUfírant ,  muntri  iussU.  Behttii,  eum 
mnibus  suis  tarris  seeuti»  impedimenta  m  wmm 
em  eoñhdermt.   Ifsi  confertissma  ocie  ,  reiecto  no- 
str9  tqmtaiu,  fhalange  fatta,  *ub  frimam  nostram 
atum  mcesstnmt.  Cécsar ,  primum  suo  ,  deinde  omnium 
9  íww/írtu  rmiaU  f^uis,  ut»  aquato  pcriculo,  sp.m 
Jng^  tOUret,  tdwrtatus  suos ,  proelium  commisit.  iMi- 
íitest  f  hcú  superiurt  filis  missis,  facile  hostium  pha- 
langem  perfregerunt,   Ea  disiecta ,  gladiis  distn'ctis, 
m  eos  mpttum  fecerunt.   Gallis  magno  ad  pugnam 
erat  impedimento,  quod ,  plnrihus   comm   scutis  uno 
ictu  pilorum  transfixis  et  coíligatis ,  quum  fcrrum  se 
iuflexisset,  ñeque   evellere ,  mque ,  sinisíra  impedí- 
ta,  satis  commodc  pugnare  poterant  i  multi  ut ,  diu 
^iaetato  hrachio ,  praoptarcnt  scuium  manu  emitiere, 
et  nudo  corpore  pugvare.    Tándem,  vulneribus  de/es- 
si,  et  pcdfm  rcfvrre ,  et ,  quod  mons  subcrat  Hreiter 
millia  passuum,\o  se  recipere  coeperunt.  Capto  mmtt, 
et  succedentíLus  nostris ,  Bou,  et  TuUngi,  qw  Awj/- 
num  millibus  iiniter  quindecim  agnuH  hostüm  eUudt' 
hant ,  et  no-vissimis  presidio  eront .  ex  Üinere  nostrits 
latcre  apcrto  aggresH,  eireumwnire :  et  id  eonejuea^ 
ti  Helvetii,  qui  i»  numtem  sese  reeeperant ,  rursus 
store,  et  pretUum  redhaegrare  ectperunt,  Kmam  em- 
mersa  signo  tripartito  iittulertmt :  frima ,  as  setmda 
acies,  ut  ndctis,  at  snbmotis  resistereti  tertia,  ut 
venientes  exciperet.  Ita,  aneipti  preelio,  dh  atque 
aeriter  pugnatum  est.  Diiitiíts  qum  nostrorum  impe- 
ttm  sustinere  im  possenti  alteri  st »  uf  fetperant,  m 
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mente  alistadas  en  la  Galla  Cisalpina  y  todas  las  tropas  auxi- 
IJares,  el  cerro  venía  a  quedar  cubierto  tiodo  de  gente.  Dis- 
puso sin  perder  tiempo,  que  todo  el  bagage  se  amontonase 
en  un  mismo  sitio  bajo  la  escolta  de  los  que  ocupaban  la  ci- 
ma. Los  Helvecios,  que  llegaron  después  con  todo  su  car- 
ruage,  lo  acomodaran  también  en  un  mismo  lugar,  y  fir- 
mados en  batalla,  muy  cerrados  los  esquadroncs,  rechaza- 
ron nuestra  caballería ;  y  luego  haciendo  empavesada arre- 
metieron a  la  vanguardia.  Cesar  haciendo  retirar  del  campo 
de  batalla  todos  los  caballos,  primero  el  suyo ,  y  luego  los  de 
los  otros,  para  que  siendo  igual  en  todos  el  peligro,  nadie 
pensase  en  huir,  animando  a  los  suyos  trabó  el  choque.  Los 
soldados  disparando  de  alto  a  bajo  sus  dardos,  rompieron 
dimente  la  empavesada  enemiga :  la  qual  desordenada ,  se  ar- 
rojaron sobre  ellos  espada  en  mano.  Sucediales  a  los  Galos 
tina  cosa  de  sumo  embarazo  en  el  combate,  y  era  que  tal  vez 
un  dardo  de  los  nuestros  atravesaba  de  un  golpe  varias  de 
sus  rodelas ,  las  quales  ensarradas  en  el  hastil  y  lengüeta  dd 
dardo  retorcido ,  ni  podían  desprenderlas ,  ni  pelear  sin  mu- 
cha incomodidad,  teniendo  sin  juego  la  izquierda:  de  suer- 
te que  muchos  después  de  repetidos  inútiles  esfuerzos  se  re- 
ducían a  soltar  el  broquel,  y  pelear  a  cuerpo  descubierto. 
Finalmente  dcsñillecidos  de  las  heridas  empezaron  a  cejar,  y 
retirarse  a  un  monte  distante  cerca  de  una  milla.  Acogidos 
a  él,  yendo  los  nuestros  en  su  alcancance;  los  Royos  y  Tulin- 
gos,  que  en  numero  de  casi  quince  mil  cerraban  el  egercito 
enemigo,  cubriendo  su  retaguardia,  asaltaron  sobre  la  mar- 
cha el  flanco de  los  nuestros ,  tentando  cogerlos  en  media 
Los  Helvecios  retirados  al  monte  que  tal  vieron,  cobrando 
nuevos  bríos,  volvieron  otra  vez  a  la  refriega.  Los  Romanos 
se  vieron  precisados  a  combatirlos  dando  tres  frentes  al  eger- 
cito}  oponiendo  el  primero  y  el  segundo  contra  los  vencidos 
y  derrotados,  y  el  tercero  contra  los  que  vcoíoa  de  reiresco. 
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montcm  recepcrunt  ,  altt  ri         imj)cdimtnta  et  cirros 
suos  se  coniulí  t  uní  :  nam  hoc  toto  prcelio  ,   quum  ¿tb 
hora  siptima  ad  'vesperam  pugnatum  sit ,  avírsum  /¡o- 
stem  videre  nmo  potuit.  Ad  multam  mctem  etiam  ad 
impedimenta  pu¿natum  est:  propícrt^a  quoj  pro  vallo 
carros  obuffrantt  €t  t  loco  superiore  in  nostros  venan- 
tes t^U  COHiieiebaitt,  et  nommUi  inter  carros  rotasque 
mataras ,  as  tragulas  subUciebant ,  nostrosque  vuirura- 
hatit,  Dm  qmm  esset  pugnatum,  impedimentis  castris- 
que  nostri  potiti  swit,  Ibi  Orgetori¿is  filia,  atque  mus 
e  Jiliis  captus  est.  Ex  eo  freeiiá  cirtiter  mUlU  homi- 
mm  centum  trigüaa  superfuermti  saque  tota  mete  con- 
tüuHter  ierunt :  nuUam  partem  noctis  itinere  mtermis- 
so,  m  fises  Ungonsm  dU  quarto  peroeiterimt,  qum»  et 
jfropter  vulnera  mUstum,  et  ^opter  sejndturam  ocei- 
sorum,  mstri  trülunm  morati,  eos  sequi  non  potuis- 
sent.  Casar  ad  Lmgones  literas ,  nuntiosque  mmt » 'ne 
'eos  frumento,  nevé  alia  re,  neoarenti  qui  si  iuvis- 
'sent,  se  eodem  loco  iUos,  quo  Helvetios,  kabiturum,' 
Ipse ,  triduo  intermisso ,  sum  ómnibus  eopHs  eos  sequi 
coepit.  tíehetii,  wnitíum  rerum  m^ia  addutti,  lega- 
tos de  deditione  ad  eum  ndsenmt.  Qui  quum  eum  i» 
itinere  cotroenisseni ;  seque  ad  pedes  proiecissenti  sup- 
plicit  erque  locuti ,  fentes  patem  petissent  \  é^que  eos 
in  eo  loco ,  quo  tum  es  sent ,  suum  adventum  exspecta^ 
re  iussisset ,  paruerunt     Eo  postquam  Ceesar  perve- 
nit ,  ábsides ,  arma ,  servos  ,  qui  ad  eos  fcrfugissent, 
poposcit.    Dum  ea  conquiruntiir ,  et  confcruntur ,  nocte 
inttnniiui,  cirdter  honiiuum  niillia  stx  eius  pagi ,  qui 
Urbigénus  appcllatur  ,  sive  iimore  perterriti ,  ne ,  ar- 
UMs  traditis  ,  supplicio   ajictmüur ,  si-ce  spe  salutis 
inducti,  quod  in  tanta  multitudine  dedititiorum,  suam 
fugam  aut  occultari,  aut  ommno  ignorar  i  jjossc  cxi- 
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Asi  en  doble  batalla  estuvieron  peleando  gran  rato  coa 
igual  ardor:  hastaque  no  pudícodo  los  enemigos  renstir  por 
utas  tiempo  ai  esfuerzo  de  los  nuestros,  los  unos  se  refugiaron 
al  monte»  arnio  antes;  los  otros  se  retiraron  al  lugar  de  sus 
6rdos  y  carruagc :  por  lo  demás  en  todo  el  disoino  de  la 
batalla»  dado  que  duró  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta 
bien  calda  la  tarde»  nadie  pudo  ver  las  espaldas  al  enemi- 
go :  y  gran  parte  de  la  noche  duró  todavía  el  combate  don> 
de  tenian  el  bagage  puestos  alrededor  de  él  por  barrera  los 
carros;  desde  los  quales  disparaban  con  ventaja  a  los  que 
se  arrimaban  de  los  nuestros;  y  algunos  por  entre  las  p¿ti- 
gas  y  ruedas  los  herían  con** pasadores  y  lanzas.  £alm  des- 
pués de  un  porfiado  combate  los  nuestros  se  apoderaron  de 
los  reales»  y  en  ellos  de  una  hija  y  un  hijo  de  Orgetórige. 
De  esta  jomada  se  salvaron  al  pie  de  ciento  treinn  mil  de  los 
enemigos:  los  quales  huyeron  sin  parar  toda  la  noche;  y  no 
interrumpiendo  un  punto  su  marcha,  al  quarto  dia  llegaron 
a  denra  de  Langres,  sin  que  los  nuestros  pudiesen  seguirlos» 
por  habene  detenido  tres  dias  a  curar  los  heridos  y  enterrar 
los  muertos.  £ntretanto  Cesar  despachó  correos  con  cartas  a 
los  Langreses,  intimándoles  'no  los  socorriesen  con  bastimen* 
*tos,  ni  con  alguna,  sopeña  de  ser  tratados  como  los  Hel- 
'vecios:'  y  pa«^  lus  tres  dUs  marchó  él  mismo  con  todo 
el  egerdto  en  su  seguimiento.  Ellos,  apretados  con  la  Calta 
de  todas  las  cosas,  le  embiaron  diputados  a  tratar  de  la  en- 
trega: los  quales  presentándosele  al  paso,  y  postrados  a  sus 
pies,  como  le  instasen  por  la  paz  con  súplicas  y  llantos,  y  res* 
pondiese  él,  le  aguardasen  en  el  lugar  en  que  a  k  sazón  se 
hallaban,  obedecieron.  Llegado  alia  Cesar,  a  mas  de  la  en- 
trega de  rehenes  y  armas,  pidió  la  restitución  de  los  escla- 
vos fugitivos.  Mientras  se  andaba  en  estas  diligencias  cerró 
la  noche ;  y  a  poco  después  unos  seis  mil  del  cantón  llama- 
do Urbigeno,  escabullendose  del  campo  de  los  Helvecios, 
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txUtimartutifrma  wottis  vigSia,  e  toitrit  Hilutita- 
rum  egrtsH,  ad  Rhtnum  finesque  Qtrnummm  tm' 
ttndenmt.  Quod  M  Oesar  rtsthtU  i  qmnm  ftr  fi- 
m§M  iifant  %  ^ »        confuir ertnt ,  et  reduetrtnt ,  si 
siti  furgoH  isse  velhnt ,  w^travk :  reductos  m  A0- 
ítwm  numero  habuit.  Reliquos  omnes ,  obsiJibus ,  ar* 
ms ,  perfugis  traditis ,  in  deditimtm  aetffü»  Jiiht- 
tüs,  Tulmg^s^  Latobrigos  in  fim  sum^  tmdi  erant 
frofecti,  revertí  iussit  ¡  et ,  quod  ómnibus  frugibus 
amisHs,  domi  mhU  irat ,  quo  famem  tolerartut ,  AI- 
Hr^gibut  mffravit ,  ut  his  frumtníi  eopiam  face- 
nnt  t  ^sos ,  oppda  wtsfut ,  quos  incenderant ,  re- 
ttkutrf  üusit.  Id  ea  máxime  ratione  fecit ,  quod  no- 
hH  tum  Utum,  undt  JíehetU  diseesserant ,  vacare: 
ne  fro^tr  bonitatem  agrorum ,  Germani ,  qui  trans 
EhtHUm  incolunt ,  e  suis  fnibus  in  Helretiot  um  fnes 
trámtktnt  9  et  fnitimi  Gallúe  provincU ,  Allobrogi- 
husquf  essent,  Boios ,  fetentihus  jEduis ,  quod  egre- 
gia virtute  erant ,  ut  in  Jinibus  suis  collocnrcnt ,  con- 
tessit:  quibus  illi  agros  dederunt ;  quos  que  yo  uta  in 
farem  inris  Uhertatisque  conditionem  atquc  ífsi  erant 
receperunt.    In  castris   Helvetiorum   tabuU  refería 
sunt  literis  Gr.iecis  confect^  ,  ct  ad  C<xsarem  feria- 
toe :  quibus  in  tabulis  nominatim  ratio  confecta  erat, 
qui  numcrus  doma  exisset  eorum  ,  qui  arma  jare  fos^ 
sentí  ct    ítem    scparatim  fucri,  senes,  mulieresque. 
Quarutn   omnium   rc  rum  summa  erat ,  capitum  HeU 
vetiorum  milita  ducentorum  sexaginta  trium  ,  TulingO" 
rum  milita  triginta  sex  t  Latobrigorum  quatuordfcim , 
Rauracorum  tiginii  tria ,  Boiorum  íriginía  dúo  :  ex 
his ,  qui  arma  ferré  possent ,  ad  viillia  nonaginta  dúo: 
summa  omnium  jutrunt  ad  millia  irecentorum  sexa- 
ginta  octo.  Eorum ,  qui  domum  redierunt ,  censu  lia- 


•e  retínuon  ácn  d  Rin  y  ]as  franceras  de  Genviib»  o 
meoáo  no  los  jnatasen  áe$pius  de  deomurlos»  o  confiando 
nlvar  las  vidas,  persuadidos  a  que  entre  tantos  pnsíonens 
se  podría  encubrir  su  fuga,  o  ignonur  totalmente.  Cesar, 
que  lo  entendió,  smndó  a  todos  aquellas,  por  cuyas  tienas 
habían  ido,  que  si  querían  íusdíicaiie  coa  él,  íiiesai  tías 
ellos,  Y  Jos  ludesen  volvere  vueltos  y^,  tnmólos  como  a  ene^ 
mígos:  a  todos  los  demás,  hecha  la  entrega  de  rehenes,  ar- 
mas y  desertores,  los  recibió  bajo  su  protección.  A  los  Hel- 
vecios, Tulingos  y  Latóbrigos  mandó  volviesen  ^  a  poblar 
sus  áenas  abandonadas:  y  atento  que  por  haber  perdido  los 
abastos,  no  tenían  en  su  patria  conqué  vivir,  ordenó  a  los 
jUóbcoges  los  proveyesen  de  granos;  obligando  a  ellos  mis- 
mos a  reedificar  las  ciudades  y  aldeas  quemadas.  La  princi- 
pal mím  que  en  esto  llevó,  fiie  no  querer  que  aquel  país 
desampando  de  los  Helvecios  quedase  baldío :  no  fuese  que 
los  Germanos  de  la  otra  parte  del  Kin,  atraidos  de  la  ferti- 
lidad del  terreno,  pasasen  de  su  tierra  a  la  de  los  Hdve- 
cios,  e  hiciesen  con  eso  mala  vecindad  a  nuestra  provincia 
y  a  los  Alóbroges.  A  petícion  de  los  Eduos  les  otorgó  que 
en  sus  estados  diesen  establecimiento  a  los  Boy  os,  por  ser 
gente  de  conocido  valor:  y  en  consequenda  los  hicieron 
por  igual  participantes  en  tierras,  fueros  y  esenciones. 
Halláronse  en  los  reales  Helvecios  unas  memorias,  escritas 
con  caracteres  "^'^  turiegos ,  que  present;ida5  a  Cesar,  se  vio 
contenían  por  menor  la  cuenta  de  los  que  salieron  de  la  pa- 
tria en  edad  de  tomar  armas ;  y  en  lista  ap;irte  los  niño?, 
viejos  y  mugeres.  La  suma  total  de  personas  era :  de  los 
Helvecios  doscientos  sesenta  y  tres  mil ;  de  los  Tulingos 
treinta  y  seis  mil ;  de  los  Latóbrigos  catorce  mil ;  de  los 
Rauracos  veinte  y  dos  mil;  de  los  Boyos  treinta  y  dos  mil; 
los  de  armas  llevar  eran  noventa  y  dos  mil :  entre  todos  coni- 
poiuan  trescieotos  sesenta  y  ocho  miL  Los  que  volvieron 
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hito ,  ut  Cécsar  imptraverat ,  rcpertus  ftt  numnut  mü- 

lium  centum  et  dccem. 

Bello  Hehetiorum  tmfectOt  totms  fere  GaUúe  h' 
géUi ,  frincipes  civitattm  ad  C^esartm  gratuiatum  eon- 
vtneruHt :  intelligere  se  se  ,  tamrtsi,  pro  veterUms  liel- 
wHorum  iniurüs,  Popidm  Bjmamu  ab  üs  peenas  btUo 
repetisset ,  tamen  eam  rem  nm  mmus  ex  usu  torra 
GallU,  quam  Populi  Romani  accidisse:  pr^trea  quod 
io  consilio ,  Jlorcntissimis  rebus ,  domos  suas  Htlvetü 
reliquissent ,  ut  toti  GallU  bellum  it^trrtnt ,  imperio- 
que  potircntur ,  locumque  domicilio  ex  magna  ctpia  dtlp» 
gerent ,  quem  ex  omni  Gallia  opporiuHt'ssimum  ac  fru- 
ctuosissimum  iudicasscnt  ,  rcliquasque  cixitates  stipen* 
diarias  haherent.   Fetierunt ,  uti  sibi  concilium  totius 
Gallia  in  diem  certarn  indicere ,  idqiie  C^esaris  volún- 
tate faceré  ,  liceret :  sese  hahere  quasdam  res  ,  quas  e 
conwiuai  iOnsen^u  ab  eo  fctere  rellent.  Ea  re  permis- 
sa  ,  diem  concilio  constitucrurj  ,  et  iureiurando  ,  ne  quis 
rnuntiaretj  nisi ,  quibus  communi  consilio  mandatum  eS' 
setf  Ínter  se  sanxcrunt.  Eo  concilio  dimisso ,  iidem  prin- 
cipes civitatum ,  qui  ante  fuerant  ad  Casaran ,  re- 
verterunt  i  petiernntque ,  uti  sibi  secreto  de  sua  omnium' 
que  salute  cuni  co  agere  liceret.  Ea  re  impctrata  ,  sese 
cmnes  Jientes  (  \<  sari  ad  pedes  proiecerunt ;  'non  minus 
'se  id  contendere  et  laborare,  ne  ea  ^  qute  dixissent  ^ 
'  enuntiarentur ,  quam  uii   i  a  ,  qu<e  te  lien  t ,  impetra- 
'  rent propterea  quod ,  si  enuníiatum  fss:í  ,  summum 
*in  cruciatum  se  venturos  viderent.*  Lo.u!us  est  pro 
his  Divitiacus  ^duus :  *  Gallia  totius  Jactionts  es  se 
*duas :  harum  alterius  principatnm  tenere  jEduos  ,  al- 
'teritu  Arvernos.  Hi  quum  tantopere  de  potentatu  in- 
'ter  se  multos  annos  contender ent  ^factum  esse ,  uti  ab 
'jírvemit  Sequanisque  Germani  mcrcedc  arcesserentur. 
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a  sus  patrias,  hecho  el  recuento  jpor  ordea  de  Cesar,  fue- 
ron ciento  diez  mil  cabales. 

Terminada  la  guerra  de  los  Helvecios,  vinieron  lega- 
dos de  casi  toda  la  Galia  los  primeros  pcrsonages  de  cada 
repiiblica  a  congratularse  con  Cesar;  diciejido,  que  si  bien 
el  Pueblo  Romano  era  el  que  con  las  ann.is  luih  a  u  n  a  !o 
la  debida  venganza  délas  injurias  antigu  ^^  ¿c  los  Hcl  ,  ll  üíj 
sin  embargo  el  fruto  de  la  victona  icJuaJaha  un  unliJad 
no  menos  de  la  Galia,  que  del  Pueblo  Romano:  siendo  cier- 
to, que  los  Helvecios  en  el  mayor  auge  de  su  fortuna  hablan 
abandonado  su  patria  ^uii  intención  de  guerrear  oon  toda  la 
Galia ,  señorearse  de  ella,  escoger  entre  tantos  para  SU  habi- 
tación el  jxiis  que  mas  cómodo  y  abundante  les  pareciese,  y 
hacer  ti  butaiias  a  las  demás  naciones.  Suplicáronle  que  les 
concediese  grata  licencia  para  convocar  en  un  dia  señalado 
cortes  generales  de  todos  los  estados  de  la  Galia,  pues  tenian 
que  tratar  ciertas  cosas ,  que  de  comim  acuerdo  querían  pe- 
dirle. Otorgado  el  permiso,  aplazaron  d  dia;  y  se  obligaron 
con  juramento  a  no  divulgar  lo  tratado  fíiera  de  los  que  tu- 
viesen comisión  de  diputados.  Despedida  la  junta,  volvieron 
«  Cesar  los  mismos  personages  de  antes ,  y  le  pidieran  les  per- 
mitíese  ooofeieodar  coa  él  a  solas  de  cosas  en  que  se  intere* 
saba  su  vida  y  la  de  todos.  Otorgada  también  la  demanda» 
echaionsele  todos  llorando  a  los  pies,  y  le  protestan:  'que 
'no  tenían  menos  en^>eño  y  solicitud  que  no  se  pubU* 
'casen  las  cosas  que  iban  a  confiarle,  que  sobre  conseguir  lo 
'que  pretendían;  previendo,  que  al  mas  leve  índkb  incur- 
'riñan  en  penas  atrocísimas/  Tomóles  la  palabra  Dlviciaco, 
y  dijo:  'estar  k  Galia  toda  dividida  en  dos  bandos:  que  del 
'uno  eran  cabeza  los  Eduos,  del  otro  los  Alvemos.  Que  har 
'Uendo  dispuQulo  muchos  años  obstinadamente  la  primada, 
'vino  a  suceder  que  los  Alvernos  uxúdos  con  los  Sequanos 
'Uamaron  en  su  socorro  algunas  gentes  de  la  Gennania:  de 
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*Hmm  frím  eireUtr  mSUs  fuindidm  Jthtnum  tratuissn 
'jfústfafuam  agros  tt  (ultum  tt  tapias  Galhrum  hméut 
'feri  éu  barbarí  adamassntf ,  traKSíbiftos  flures :  wmf 
'  tsst  iñ  Gallia  ad  €tntim  et  vigiiiti  miltíim  numerum : 
'aim  hit  Mims  fwumque  fNtntis  setiiel  at^uc  Utrum 
■  iurmit  twttnMsse :  magium  taiamiíatem  jmhos  aeeepit' 
*st,  mimm  núbü^atm,  tmum  Stnatvm ,  mnm  equita- 
'hm  amisüsf.  Qu^Hs  frmUis  taiamitatíbmque  froítas, 
*qm  tt  tua  wrMti  tt  Populi  Romam  húsjntit  atpu 
'amieitia  jfhrmm  mtt  m  Qéllia  potmtstn^t  toattot 
*tstt  St^itmis  tibsidet  dart  nobüitsmot  cMatii,  tt  hurt- 
^iarandú  ehfitatm  obstrmgtrt ,  stst  nefut  obtUts  repc 
'tkwros,  ntfut  mtxüuim  a  Pcptlo  Rmano  m^hraturoi, 
'ntfut  rttutaturot,  fii9  mmm ptrfttm  t$é  Ulwvm  Jttw- 
*nt  otfHt  im^trio  tsstnt*  Umm  st  tsst  ex  mnm  thUatt 
^JEdumm,  qiU  adduci  no»  fotuerit  nt  iuréortt,  mit 
*iint  libtrot  obtidtt  dartt,  Ob  eam  rtm  tt  tx  tvoitatt 
*frvfi^tt,  tt  Rmam  ad  Stnattm  venistt  auxtlium 
'stulatiimi  qmd  solus  ntqut  wrtmraado,  ntqut  obsidibus 
'  tener etur.  Sed  ftku  téetúribiit  Sepumh  ,  quam  jEdmt 
'vütü  aeeidisst,  frefterea  qmd  Jlriovistus  rex  OtrmO' 
*norum  in  eortm  JinAut  tmutdittttt  tertiamqut  parttm 
*  agri  Stfiumi,  qui  esset  optvmti  tvtius  QaüUt^  oeei^ai-' 
'^viiitt,  et  mm  de  aUtra  fártt  tertia  Sequanos  dece- 
biere iuheret  ipropterea  quod,faucis  memibus  ante, lía- 
'rudutn  milita  hmamum  v^mti  quatuor  ad  eum  vtnit* 
'senti  quibus  locus  at  sedes  fararentur.  Futurum  esse 
'faucis  annis ,  uti  omnes  a  Gallúe  Jinibus  feUerentur , 
'atque  omnes  Germani  BJkenum  transirent :  ñeque  enim 
* conferendtm  esse  Gallicum  enmGermanorum  agro,  ñeque 
*haj¡c  consuetudinem  victus  cum  illa  eomparandam,  Ario- 
'vistum  autentt  ut  semel  Gallorum  copias  protlio  vicerit, 
'qmd  pretlmn  fastum  sit  Amagetobrúe,  suoerbe  et  cru- 
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'donde  al  {Nnoclpio  pasaron  el  Bin  como  quince  nul  hom* 
'bies.  Mas  después  que,  sm  embargo  de  ser  tan  íieros  y  bai* 
baros,  se  afidooan»  al  dima,  a  la  cultuia  y  conveniencias 
de  los  Galos»  tiasnügnuroa  muchos  mas:  ai  picsente  sube 
'su  numero  en  la  Gidia  a  dentó  Teime  mil:  con  estos  han 
peleado  los  £duos  y  sus  paidaJes  de  poder  a  poder  reped- 
'das  veoess  y  sieodo  vencidos»  se  hallan  en  gian  miseria  con 
'la  pérdida  de  toda  la  nobleza,  de  todo  el  Senado,  de  toda 
'la  cabaHería.  Abatidos  enfin  oom  sucesos  tan  desastiados  los 
que  antes,  asi  por  su  valenda  como  por  el  arrimo  y  amis- 
'ttd  dd  Pueblo  Romano,  eran  los  mas  poderosos  de  la  Ga> 
'lia,  se  han  vttto  reducidos  a  dar  en  prendas  a  ios  Sequanos 
'ias  pf~^f  mas  calificadas  de  su  nación,  empeñándose  con 
'juramento  a  no  pedir  jamas  su  recóbfo,  y  mudio  menos  im> 
plorar  d  auzüio  del  Pueblo  Romano,  ni  tampoco  sacndik 
el  impuesto  yugo  de  perpetua  sujedon  y  servidumbre. 
Que  de  todos  ios £duos  él  era  d  único  aquien  mmca  pi^ 
dieron  reducir  a  ¡umr,  o  dar  sus  hijos  en  rehenes:  que  hu- 
yendo por  esta  razón  de  su  patria,  fue  a  Roma  a  solicitar 
socono  dd  Senado;  como  quien  solo  ni  estaba  ligado  con 
'¡uramenio,  ni  con  otra  prñda.  Con  todo  eso  ha  cabido 
'peor  suerte  a  ks  vencedores  Sequanos  que  a  los  £duos  ven- 
'cidos;  pues  que  AriovUto,  Rey  de  los  Germanos,  avedn- 
' dándose  allí,  habla  ocupado  la  tercera  parte  de  su  país»  el 
mas  pingüe  de  toda  la  Galia;  y  acra  les  mandaba  evacuar 
otra  tercera  parte,  dando  por  razón  cjue  pocos  meses  ha  le 
'han  llegado  veinte  y  quatro  mil  Harudes,  a  quien  es  for- 
'zoso  preparar  alojamiento.  Asique  dentro  de  pocos  años 
'todos  vendrán  a  ser  desterrados  de  la  Galia,  y  los  Germa- 
'nos  a  pasar  el  Rln;  pues  no  tiene  que  ver  el  terreno  de  la 
'Galia  con  el  de  Gcrmania,  ni  nuestro  trato  con  el  suyo. 
'Sobre  todo  Ario  visto,  después  de  la  completa  victoria  que 
'consiguió  de  los  Galos  en  la  batalla  de  Amagetóbxia,  eger> 
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*deliier  imperare »  ohsides  nobilissim  cuiusque  IVreros  po* 
*sctrii  et  in  eos  omnia  exmtpla  cruciatus  edere,  si  qua 
*res  non  ad  nutum  aut  ad  voluntatt-m  eius  Jacta 
'tíomini  m  esse  barbarum  ,  iriicunditm ,  temerarium  :  non 
*posse  ñus  imperia  diutius  sustineri :  nisl  quid  in  C<e- 
*sare  Populoque  Romano  sit  ¿juxün ,  ómnibus  (Jallis  idem 
*ess£  facitndum  ,  qiiod  Hehetii  Jccerunt  ^  ut  domo  emi- 
'grtuti  aliud  domiiili'um ,  aiias  sedes,  remotas  a  Ger- 
'  manís,  petant ;  Jortunamque ,  qua'ciimque  accidat ,  ex- 
* pcriítniur.  Hdc  si  tmmtiata  Ariovisto  sint ,  non  dubi- 

;  ,  qnin  de  ómnibus  obsidiius ,  qui  apud  eum  sint, 
*gru-iisñmum  suppliáum  sumat  :  Ca:sarcm  id  auctori- 
*tate  sua  atque  extrcitus,  lel  recenti  liitüría  ,  vel  no- 
*ntÍKe  Populi  Romani  deterrerc  posse ,  ne  maior  multi- 
'tttdo  Gtrmamrum  ^mam  fransducatur ,  Galliamque 
'mnum  ab  Arümsti  miuria  f^sst  drfindere.* 

Has  vratwñt  a  Dhntiaea  hdbha,  omnes ,  qui  ad* 
trant,  magno  fittu  auxüium  a  Ocsart  f  itere  cmpe» 
runí,  AnimadvertU  Oesar,  unos  ex  ómnibus  Sefuanos 
nihsl  eanm  rerum  faceré ,  quas  eeteri  facer ent ;  sed 
tristes ,  eapite  demisso ,  terram  uoueri,  Eius  rei  pue 
eausa  esset,  ndratus ,  ex  ijfsis  quashit*  NihÜ  Sequani 
resp^tdere,  sed  m  eadem  tristitia  t¿uiti  fermanere. 
Qmm  ab  Os  sapius  quareret,  ñeque  uUam  omnino  tw- 
eem  exprimere  possets  idem  Divitiaeus  jBduus  respon- 
dUi  *hoe  esse  miseriorem  ¿rravioremquc  fortunam  Se- 
'quanorum,  quam  rcliquorum,  quod  soU  nec  in  occidto 

*  qtddem  qucri ,  nec  auxilium  implorare  auderent  i  ab- 
'sentís que  Ariovisti  crudditatem ,  velut  si  coram  ad- 
'  esset ,  horrerent :  proptcrea  quoA  reliquis  tamen  ftigíC 

*  facultas  daretur  i  Scquanis  vero,  qui  intra  fines  suos 

*  Ariovistum  recepissent ,  quorum  oppida  omnia  in  pot- 

*  estáte  eius  essent,  mnes  cruciatus  esscnt  perferenai* 
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'oe  un  impeno  tinmíco,  exigteado  en  parias  los  liijos  de  la 
'prímeia  nobleza;  y  si  estos  se  desmandan  en  dl¿o  ^ue  no 
'sea  oonferme  a  su  antojo,  los  trata  con  la  mas  cruel  ínhu- 
'manidad:  es  un  hombre  bárbaro,  iracundo,  temerario:  no 
'se  puede  aguantar  ya  su  despotismo:  si  Cesar  y  los  Ro* 
'manos  no  ponen  remedio,  todos  ks  Gak»  se  Teran  íomL' 
'dos  a  dejar,  como  los  Helvecios,  su  patria,  e  ir  a  domid* 
'liane  en  ocns  regiones  distantes  de  los  Germanos,  y.pro- 

que  fuere.  Y  si  las  cosas  aquí  dichas 
'llegan  a  noticia  de  Ariovisto,  eomará  la  mas  cruel  vengan* 
'za  de  todos  los  léhenes  que  tiene  en  su  poder.  Cesar  es 
quien,  o  con  su  autoridad  y  el  tener  de  su  egercito,  o  por 
'la  victoria  rocíen  ganada,  o  en  nombre  del  Pueblo  Roma* 
'00,  puede  Intimidar  a  los  Germanos,  para  que  no  pase  ya 
'mas  gente  los  limites  del  Rin,  y  librar  a  toda  k  Gklit  de 
'la  tirania  de  AríovisiD.' 

Apenas  cesá  de  hablar  Di vídaoo ,  todos  los  presentes  em- 
pezaron con  sollozos  a  implorar  el  auxilio  de  Cesar,  quien 
reparó,  que  los  Sequanos  entre  todos  eran  los  únicos  que  a 
nada  contestaban  de  lo  que  hacían  los  demás ;  sino  que  tru* 
tes  y  cabizbajos  miraban  al  suelo.  Admirado  Cesar  de  esta 
tu^laridad,  les  preguntó  la  causa.  Nada  respondían  ellos, 
poseídos  siempre  de  U  núcma  trisfeeia ,  y  obstinados  en  ca- 
llar. Rqniiendo  muchas  veces  la  misma  pregunta»  sin  po* 
derles  sacar  una  palabra,  respondió  por  ellos  el  mismo  Di- 
vtciaco:  'aquí  se  ve  quánto  mas  lastimosa  y  acerba  es  la 
'desventura  de  ios  Sequanos,  que  k  de  los  otros:  pues  so- 
'ios  esos  ni  aun  en  secreto  osan  a  quejarse,  ni  pedir  ayuda, 
'temblando  de  la  crueldad  de  Ariovisto  ausente,  como  si 
'le  tuvieran  delante:  y  es  que  los  demás  pueden  alómenos 
'hallar  modo  de  huir;  mas  estos  con  haberle  recibido  en  sus 
'tierras  y  puesto  en  sus  manos  todas  las  ciudades,  no  pueden 
'menos  de  quedar  espuestos  a  todo  el  rigor  de  su  tiranía.' 

TOMO  I.  F 
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His  rclus  cognitis  ,  Ctiesar  Gallorum  ánimos  verbis 
conjirma-vit :  follicitusque  fst,  sibi  eam  rem  cunt  fu- 
tur  am  :  magnnm  se  habere  spem ,  et  henejicio  suo  et 
auctoritate  addticiuin  Ariovistum  ,  Jjnem  iniuriis  factu- 
rum.  Hite  oratione  habita  ,  conciliuvi  dimisit.  Et  se- 
cundum  ta  tnuitid  Tí's  ¿um  hortabantur  ,  quare  sibi  cam 
rem  cogitandam  et  suscipicndam putarti  :  in  j}rimis ,  quod 
j^duos ,  fratres  consanguineosque  s^pcnumero  a  sena- 
tu  apjfellatos ,  in  servUuti  atfue  in  ditione  videbat 
Germamrum  ttturif  nrumquf  obsides  ttst  opudArk- 
nistum  áU  SefUétfut  isteili^i-bat :  quod  ¿i  támtü  MNjpr- 
rÍ9  Poputí  JLmaiU  turfissimum  ¿Ud  tt  Ref^liege  asi 
arhihrabatur»  PauUaim  autrn  Girmum  tMsMstm 
Mhemtm  tránskt,  <#  m  GaUiam  mogHam  tontm  mui- 

Populo  ^Lmam  feríeulasum  videkat: 
ntfut  sibi  ¡ummes  fsros  as  barbaros  ten^tratuiros  txisti- 
mabat ,  f kAi»  qumm  mmum  GaUiam  osetfosstnt ,  ut  au* 
tt  Cimhri  Teuiom^  fstisssat,  ¿i  jtrpvmsiam  sxirent, 
aiqus  inids  in  ítaUam  sMttndsrsnt  s  frátssrtm  pam  St- 
fMtms  a  fmmtia  msíra  JBJiioáams  dividtrst,  Qmbus 
rtbus  quam  maturréos  occurrendum  fsáábat*  Xpss  au- 
ttm  Ariavistus  tasOos  sibi  s/rntus,  tantam  arroga»'^ 
Ham  sumserat,  ut  ferendus  non  DÍdcretur. 

Quamobrtm  placuit  ei,  ut  odAriovistum  legatos  mtt- 
teretf  pd  ab  eo  postularent ;  *ut  aliquem  hcum  médium 
'utriusque  colloqtño  deh'^eret :  'velJe  sese  de  República ,  et 
*summis  utriusque  rcbus  atm  eo  agere!  Ei  Ugaúoni  Ario- 
visttis  responditi  'Siquidipsia  Casare  opus  esset ,  sese 
*ad  eum  venturum  fuisse  :  siquid  Ule  se  "velit ,  iUum  ad 

*  se  'venir  e  oportere.  Praterea  se  ñeque  sitie  excriiru  in- 
*eas  partes  Galliie  venir e  audere ,  quas  Casar  posiidt- 
*ret ,  ñeque  exercitum  sine  magno  conuncuiu  atque  emolu- 

*  mentó  in  unum  ¿otum  contraJure  posse :  sibi  autem  mirum 
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Enterado  Cesar  del  estado  deplorable  de  los  Galos,  procuró 
consoiaiios  coa  bnems  razones,  prometiéndoles  tomar  el  ne- 
gocio por  su  cuenta:  que  concebía  ñrmc  esperanza  de  que 
Ark) visto,  en  atención  a  sus  beneficios  y  autoridad ,  pondría 
fin  a  tantas  violencias.  Dicho  esto ,  despidió  la  audiencia :  y 
en  conformidad  se  le  ofrecian  muchos  motivos  que  le  per- 
suadían a  pensar  seriamente,  y  encargarse  de  esta  empresa. 
Primeramente  por  ver  a  los  liduos,  tantas  veces  distinguidos 
por  el  Senado  con  el  timbre  de  parientes  y  hermanos,  ava- 
sallados por  los  Germanos ,  y  a  sus  hijos  en  manos  de  Ario- 
visio  y  délos  Sequanos:  cosa  que  atenta  la  magestad  del  Pue- 
blo Romano,  era  de  sumo  desdoro  para  su  persona,  no  me- 
nos que  para  la  República.  Consideraba  uJcnus,  que  acos- 
tuni!jrandrisc  1üí>  Gcrraanus  puco  a  poco  a  pa^ar  el  Riii  y  u 
inundar  ¿c  gente  la  Galia,  no  estaba  seguro  su  imperio:  que 
no  era  verosímil  que  hombres  tan  fieros  y  barbaros,  ocupa- 
da una  vez  la  Galia,  dejasen  de  acometer,  como  antigua- 
nieiiie  lo  lúderon  los  Cimbros  y  Tentones^»  a  la  provin- 
cia, y  de  eUa  peaetiar  k  Italia:  mayonnente  no  habiendo 
de  por  medb  entre  los  Seqiaaiios  y  niiescia  provincia  sino 
«1  Ródano:  incoovementes,  que  se  debían  atajar  sin  la  me- 
nor djladoo.  Y  enfin  había  ya  Ariovist»  cofaiado  tantos  hu- 
j&of  y  tanto  orgullo,  que  no  se  le  debia  sufrir  mas. 

Por  csoiD  determinó  end>iarle  una  embajada  con  la  de  - 
manda  de  que  'se  sirviese  de  señalar  algún  sitio  proporciona- 
'do  donde  se  avistasen:  que  deseaba  tratar  con  él  del  bien 
'publico,  y  de  asuntos  a  entrambos  Jumamente  imponantes.' 
A  esta  enibajada  respondió  Ariovisto:  'que  si  por  su  parce 
'pretendiese  algo  de  Cesar  ^,  hubiera  ido  en  pjsrsona  a  bus- 
'carle:  si  él  teaia  alguna  pretenaon  coodgo»  le  tocaba  ir  a 
'proponérsela.  Fuera  de  que  no  se  arriesgaba  sin  egercito  alr 
'a  parte  alguna  de  la  Galia,  cuyo  dueño  fuese  C^»  ni  po- 
'dia  mover  el  egercito  a  otro  lugar  sin  grandes  preparativos 
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'videri,  quid  in  sua  Gallia,  q$tam  btiio  ntkisset,  aut 

*  sari  i  aut  ormino  Populo  Romano  tugotü  esset*  His  r/- 

sjfonsís  adehesar em  relatis ,  iterum  ad  eum  Casar  legatos 
cum  his  mandatis  muHtx  'Quoniam  tanto  suo  Populipti 
' Romani  hcneficio  affWtus ,  quum  in  consulatu  suo  rex  at' 

*  que  iimicus  a  scnatu  afpt'llatus  esset  i  hanc  sibi  PopU" 
'loque  Romano  gratiam  referrtt ,  ut  in  colloquitm  'venirt 
'invítatus  gravaretur t  ñeque  de  communi  re  dicendum 
*sibi  et  cognoscendum  putaret  i  h^tc  css- ,  qn.e  ah  co  po- 
'jiularct  :  primum ,  nequam  multitudinem  hominum  am- 
*plius  trans  Rhenum  in  Galliam  transduceret :  deinde  ob- 
'sides,  quüs  ¡ubtra  ab  jEduts ,  redderet :  Sequanisque 

*  permití  eret  f  ut ,  quos  illi  haberent ,  -¿oluntate  eius  redde- 
*t$  üUs  liecret;  nevé  ^duos  iniuria  lacesseret:  nevé  his 

forwn  bellunt  fnferrst.  Si  id  fecissct,  sibi,  I'o- 
*pu¡oqut  RmOHO perpetuam  groHam  asque  amiaíiam  cum 
'  eo/uturam:  H  ntn  niftirarft,  ^umUm  Mareo  Messalla, 
'M^rto.  PitoHgCuuídibuf,  Snutíus  etnsuisset,  uti,  quieu  n- 
*^  GaUiam  pr9vmeiam  ttHntrtt,  quúd  cmmodo  Rf^' 
'UiféefufrffMstt,  JBdms  ftttrasqug  amitos  PopuHRa- 
'mam  JffnuUrets  siMdmnm  tmurias  non  negUcturumí 
Ad  héte  Armtistm  respondí  i  'lus.  tsst  btUi»  ut»  f»  vi- 
*nssrnt,üf,  quos vicissent,  qwmadmodum  vcÜcnt,  impt- 
'rárniti  itm  Pfpulum  Romauum  vietü  non  ad  atterius 
*prascriptum,  sed  ad  suum  arbitrium,  ñi^erarc  tmsuessc, 
'Si  ipse  Populo  Romano  non  praseriberet  quemadmodum 
*suo  iure  lUerttur  s  non  oportere  se  a  Populo  Romano  m 
'suo  ittre  impediri.  ^duos  sibi,  qumam  bflli  fortunam 
*tentassent ,  et  armis  congressi,  ac  st^ati  essenty  sti- 
'pendiarios  esse  fados.  Magnam  Cdsarm  sniuriam  fa- 
ceré ^  qui  suo  adventu  veetigalia  sibi  deteriora  faceret. 
*^duis  se  ábsides  redditurum  non  es  se :  ñeque  iis  ,  ñeque 
*eorum  sociis  iniuria  bellum  iliaturum,  si  in  eo  manerent 
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'y  gastos:  no  comprendía  que  Cesar  ni  el  Pueblo  Romano 
'tuviesen  quehacer  en  la  Galia,  que  por  conquista  era  suya.* 
Cesar  en  vista  de  estas  respuestas  repitió  la  embajada  ,  re- 
plicando asi:  'ya  que  después  de  recibido  un  tan  singular 
'beneficio  suyo  y  del  Pueblo  Romano,  como  el  titulo 
'de  Rey  y  Amigo,  conferido  por  el  Senado  en  su  consula- 
*do,  se  lo  pagaba  aora  con  desdeñarse  de  acetar  el  convite 
'de  u;ia  conferencia ,  desentendiéndose  de  proponer  y  oir 
'lo  que  a  todos  interesaba;  supiese,  que  sus  demandas  eran 
'estas;  primera,  que  no  condugesc  ya  mas  tropas  de  Ger- 
'mania  a  la  Galia:  segunda ,  que  restituyese  a  los  Eduos  los 
'rehenes  que  tenia  en  prciiJos,  y  permitiese  a  los  Sequanos 
'soltar  los  que  les  tenían:  en  sum.i,  no  luciese  mas  agravios 
'a  los  Eduos,  ni  tair.po».o  guerra  conrr a  ellos  o  sus  aliados- 
*Si  eiíolijLia,  Cesar  y  el  Pueblo  Romoiio  niajiícudi  lan  con 
'el  perpetua  ¡xiz  y  amistad:  si  lo  rehusaba,  no  disinndaria 
'las  liijurui  Je  los  Eduos  j  por  haber  decretado  el  Senado, 
'siendo  cónsules  Marco  Mesála  y  Maavo  Pisón,  que  qual- 
*  quiera  que  tuviese  el  gobierno  de  la  Galia,  en  quanto  pu- 
' diera  buenamente,  protegiese  a  los  Eduos  y  a  los  demás 
'oonfibderados  del  Pueblo  Romano.'  Respondióle  Ariovis- 
to:  *icr  <\CTiylio  de  la  guerni,  que  los  vencecbres  diesen  leyes 
'a  m  arbitrio  a  los  vencídm:  talen  destilo  del  Pueiblo  Ro- 
'maiiOf  duponiendo  de  los  veocklos,  no  a  arbitrio  y  voltmtad 
'ageoa»  sino  a  la  suya.  Y  pues  que  ^  no  prescribía  al  Pue- 
'Uo  Romano  el  nodo  de  usar  de  su  derecho»  tampoco  era 
'razón  que  viniese  el  PueUo  Romano  a  entremeterse  en  el 
'suyo.  Los  Eduos,  por  haberte  aventuiado  a  moverle  guei^ 
'ra,  y  dar  batalla,  en  que  quedaron  venados,  se  híderoa 
'tributarios  suyos.  Qjac  Cesu  le  hada  giande^  agravio  en 
'pretender  con  su  venida  minorarle  las  rentas.  £1  no  pensa* 
'ba  en  restituir  los  rdienes  a  los  Eduos:  bienque  ni  a  estos 
'ni  a  sus  aliados  haiia  guerra  injusta,  mientras  estuviesen 
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'fuúd  €Mfvemst*t,  sti^endmmfue  qu^amus  futátrent :  n 
'idim  ficüsent,  lmig$  ab  kis  fratemum  nomm  PojnUi 
'Ronumi  abfiourum,  Quod  sMCéesar  demmtiaret»  sí 
'JEduorum  mitrias  non  HigUtturums  ntminem  icetm  sAu 
*sua  ftrnUit  sontcndisse.  Quum  veüet ,  congrederetur  i 
*mti¡hfturum,  quid  wvkti  Germani,  exersitaiunmi  in 
'armis ,  qui  iuítr  amos  quatuordecm  Uctum  non  subis- 
*intt,  virtute  fosstni*  Hétc  eodem  tempore  Casari  man'' 
data  refcrchantur ,  et  Ugati  ab  jEduis  et  Treviris  vt' 
niebant,  Mdui  fuestum»  ptod  Harudes,  qui  nuper  m 
Gaüiam  transportati  essent ,  Jints  eorum  popularcntun 
we  ne  obsidibus  quidem  datis  facrm  Ariovisti  ndimerc 
j^tuisse.  Trcviri  autim,  fagos  centum  Sutvonm  ad  ri' 
fom  MJuhí  consedisse  í  qui  Rbemm  transiré  conarentur: 
Hs  ftétesse  Nasuam  et  Cimbersum  fratres.  Quibus  rebus 
Céísar  vehementer  commotus,  maturandum  sibi  existi- 
mad t  nt  H  nova  numus  Suevorum  cum  veteribus  copiis 
ArioídsH  sest  coniunxisset ,  minus  facile  resisti  posset. 
XtOfUifff  frumentaria  ,  quam  celerrime  potuit ,  cüir.pa- 
rata  ,  magnis  itineribus  ad  Ariovistum  contendit.  Quum 
tridui  viam  proccssisset ,  nuntiatum  est  ei  ^  Ariovistum 
cum  suis  ómnibus  copiis  ad  occupandim  V^esontionem ,  quod 
est  cppidum  máximum  Si  quanorum  ,  contenderé ,  tridui" 
que  viam  a  suis  Jinibus  processisse.  Id  m  accidcret ,  ma- 
gnopere  pr^cavendum  sibi  Censar  existimabat.  Namque 
crnnium  rerum ,  qui£  ad  bellum  usui  erant ,  summa  erat 
in  eo  oppido  facultas :  idque  natura  loci  sic  munieba- 
tur  ,  nt  magnam  ad  ducendum  bellum  daret  faculta' 
tem  :  propterea  quod  flumen  Dubis ,  ut  circino  circumdu- 
ctum,  pdíne  totum  oppidum  cingit:  reliquum  spatium^  quod 
non  est  amplius  pedum  sexcentorum ,  qua  flume  n  intLvmtt- 
tit  f  mons  continet  magna  altitudine  ita,  ut  radi.es  tius 
montis  ex  utraque  parte  ripx  Jluminis  contingant.  Hunc 
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'a  lo  conyenidoy  y  pagasen  el  tributo  anual:  donde  no,  de 
'muy  poco  les  serviim  la  hermandad  del  PueUo  Romsno. 
'Al  reto  de  Cesar  sobre  no  disimi^  las  ia)tirias  de  Jos  Eduos 
'dice,  que  nadie  ha  medido  las  tuerzas  oon  él  que  no  que- 
'dase  escarmentado:  siempre  que  quiera,  haga  la  prueba,  y 
'▼erá  qiaál  es  k  bniviua  de  los  ínTendhles  Germanos,  dks- 
'trisimos  en  el  manejo  de  las  armas,  y  que  de  camfce  aik» 
'a  esta  parte  nunca  se  han  guarecido  bajo  de  techado.'  Al 
mismo  tiempo  que  contaban  a  Cesar  esta  contra^r^Iica, 
sobrevienen  mensageros  de  los  Eduos  y  Trevirenses.  Los 
Eduos  a  quejarse  de  que  los  Hanides  nuevamente  tzasplan> 
tados  a  la  Calía  talaban  su  territorio,  sm  que  les  hayan 
servido  de  nada  los  rehenes  dados  a  Ariovisto  por  rtdúnir 
la  vejadon.  Los  Trevirenses  a  participarle,  cdmo  las  mili- 
cias de  den  cantones  Suevos  cubrían  las  riberas  del  Kin  con 
intento  de  pasarle:  cuyos  caudillos  eran  dos  hermanos  Na^ 
sua  y  Cimberio.  Lrrittido  Cesar  con  tales  noticias,  resolvió 
antidparse ,  temiendo  que ,  si  la  nueva  soldadesca  de  los 
Suevos  se  unia  con  la  vieja  de  Ariovisto,  no  sería  tm  ékjI 
contrastarlos.  Por  eso  prov^endose  lo  mas  presto  que  pu- 
do de  basrimentos,  a  grandes  jomadas  marchó  al  encuentro 
de  Ariovisto.  A  tres  dias  de  marcha  tuvo  aviso  de  que 
Anovisto  iba  con  tod»  su  egerclto  a  sorprender  a  Besanzon, 
plaza  muy  prindpal  de  los  Sequanos,  y  que  había  y  a  ca- 
minado tres  jomadas  desde  sus  quarteles.  Juzgaba  Cesar 
que  debía  precaver  con  el  mayor  empeño  no  se  apoderase 
de  aqudla  ciudad,  abastecida  qual  ninguna  de  todo  genero 
de  municiones,  y  tan  bien  fortificada  por  su  «tuacion,  que 
ofrecía  gran  comodidad  para  mantener  la  guerra,  é&enr 
dola  casi  toda  el  rio  Dubís^^como  tirado  a  compás:  y  por 
donde  no  la  baña  el  rio,  que  viene  a  ser  un  espacio  de 
seisdentos  pies  no  mas,  la  cierra  un  monte  muy  empinado, 
cuyas  ¿ildas  toca  el  xio  por  las  dos  puntas,  iü  muro  que 
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murus  circumdatus  arcem  ejicit ,  et  cum  oppido  conimgü, 
Huc  C^sar  magnis  diiirnis  nocturnisque  itineribus  tOH' 
tenMt  ;  occujKitoque  oppido  ,  ibi  pr^esidium  collocat. 

Diim  paucos  dies  ad  F'csnTíttontm  rei  frumentarut 
eommeatusque  causa  tyioratur ,  ex  pnccntatione  uostro- 
rum  vocwusque  Gallorum  at  mercatorum  ,  qui  ingenti 
magnitudine  corporum  Germanos ,  incredibilí  lirtute ,  at' 
que  exercttatione  in  armt's  esse  praedicabant  ;  saptnumero 
sese  cum  iis  congressos  ,  ne  'vuitum  .jutJem  atquc  acum 
oculorum  ferré potuissí- ,  íaníus  suuiio  timar  ominm  cxcrci- 
twn  occupavit,  ut  non  mediocriter  omnium  mentes  ánimos- 
que  ferturharet.  Hic  primum  ortus  est  a  tribunis  mili- 
tum  ae  pr^fittis,  rHiquisque ,  qui  ex  urbe  amicitia  cau- 
ta Cétiarm.  Situti,  magnum  períeutum  muerabantur , 
fwd  m»  magmtm  h  rt  mñttari  utum  kabebant :  qmrmn 
4Uiut ,  aUa  €ama  iUata ,  qmm  Hbi  ad  projiciseendim  nt- 
ffisarim:  t$st  imtret ,  petebat ,  ut  ñus  voluntatt  discf 
dtrwUetrttf  umuadKi  pmhre  addueti,  ut  timoris  susfi» 
fimtm^artnt,  tmiutAemt*  Hi  uefUf  tmitum  fingert, 
ñeque  mierdum  taerkum  ttuere  ptíerant ;  abd&i  m  ta^ 
bernaeulit,  aut  tuum  fatum  querebautur ,  aut  eum  famu 
Uairibus  suit  eommune  perieulum  miserabantur.  Vulgo  tú- 
tis  castrU  fiestamenta^obeigHaba$itur»  JJtrum  voeibus,  at 
timore  pauilaHm  etiam  tí,  qui  magnum  in  eastris  utum 
kabebant,  milites,  centurionesque ^  quique  equitatui pra- 
trottt , perturbabantur.  Qui  se  ex  hit  miuus  tímidos  existi- 
mari  volebant ,  non  se  hostem  vereri,  sed  angustias  iti- 
neris ,  et  magnitudinem  silvarum ,  qucc  ínter  eos  atque 
Ariovístum  íntercederent ,  aut  rem  frumentariam ,  ut 
satis  commode  supportari  posset ,  timere  duebant.  Non- 
nulli  etiam  Ceesari  renuntiabant,  quum  castra  moveri,  ac 
signa  ferri  íussísset,  non  fore  dicto  audíentes  milites ^  ñe- 
que propter  timorem  signa  laturos,  Hac  quum  animad'- 
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lo  rodea»  foima  del  monte  un  alcázar  meddo  en  el  recinto 
de  la  plaza.  Cesar,  pues,  marcfiando  dky  noche  la  vuéiu 
de  esta  dudad,  la  tomó,  y  puso  gnamicion  en  ella. 

JSn  los  pocos  días  ({ue  se  detuvo  aquí  en  hacer  provi- 
sbnes  de  trigo  y  demás  tívczcs,  con  ocasión  de  las  pre- 
guntas de  los  miestius,  y  lo  que  oyeron  exagerar  a  los  Ga- 
los y  negoctuites  la  desmedida  coipuleocia  de  los  Germa- 
nos, su  increíble  valor  y  eq^erienda  en  el  manejo  de  hs 
armas;  y  cómo  en  los  dioques  habido»  muchas  veces  cota 
ellos  ni  aun  osaban  nurárlñ  a*la  cara  y  a  los  ojos;  dere^ 
pente  cayó  tail  pavor  sobre  todo  él  egerdio,  que  consternó 
no  poco  los  espiritns  y  corazones  de  todos.  Los  primeros 
a  mostrarlo  jfnercMi  los  tribunos  y  prefectos  de  la  milicia, 
con  otros,  que  siguiendo  desde  Roma  por  amistad  a  Ce- 
sar, abultaban  con  voces  lastimeras  d  peUgio  a  medida  de 
su  corta  esperienda  en  los  lances  de  la  guerra.  De  estos 
pretestando  unos  una  causa,  otros  otra  de  la  necesidad  de 
su  vuelta,  le  pedían  Ucencia  para  retirarse:  dgunos,  pi- 
cados de  pundonor,  por  evitar  la  nota  de  medrosos,  que- 
dábanse sí,  mas  no  acertaban  a  serenar  bien  d  semblante, 
m  a  veces  a  reprimir  las  lagrimas:  cenados  en  sus  tiendas 
o  maldMíaa  su  suerte ,  o  con  sus  confidentes  se  lamentaban 
de  la  común  desgracia.  Ko  se  pensaba  sino  en  otorgar** 
testamentos.  Con  los  quejidos  y  damores  de  estos  insen- 
siblemeiite  iba  apoderándose  d  terror  de  los  soldados  mas 
aguerridos,  los  centunones  y  los  capitanes  de  caballeria. 
Los  qué  se  preciaban  de  menos  tímidos  decian,  no  temer 
tanto  al  enemigo,  como  el  mal  camino,  la  espesura  de  los 
bosques  intermedios ,  y  la  dificultad  dd  transporte  de  los 
bastimentos.  NI  faltaba  quien  diese  a  entender  a  Cesar  que 
quando  mandase  alzar  el  campo  y  las  bandera*;,  no  quer- 
rían obedecer  los  soldados ,  ni  llevar  los  estandartes  de  puro 
miedo.  Cesar  a  vista  de  esta  consternación,  llamando  a  con- 
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lertisset  Casar,  contocato  concilio ^  omniumqui  ordittUm 
ad  id  concilium  adfiibitis  centurionibus ,  vfhmenfer  ios 
incusavit:  'frimum,  quod  aut  quam  in  fartm,  aut 
*quo  consilio  ducercntur ,  sibi  quarendum  aut  cogitan- 
*dum  putarent.  Aricnñstum,  se  cónsul e ,  cupidissime  Po- 
*fuli  Romani  amicitiam  cippctissc.  Cur  hunc  tam  te- 
*mere  quisquam  ab  ojkio  disccssurum  indicar etí  Sibi 
'quidem  jfcrsuaderi ^  cognitis  suis  fostulatis,  atque  cequi- 
*tate  conditionum  perspecta ,  ewn  ñeque  suam  ,  ñeque 
'Pofuli  Romani  gratiam  rejpudiaturum.  Quod  si  furo- 
*re  at:iuf  amcntia  in: ful  sus  hellum  intuHsset ,  quid  tan- 
'dem  z  n-c-rcntur  r  aut  cur  Ae  sua  t  irtutCy  aut  de  ipsius 

diligeniia  desperanni  ?  Jaítum  eius  hostis  periculum 
'jfatrum  nostrorum  memoria,  quum,  Cimbris  et  Tentó- 
'nis  a  Cato  Mario  puhis ,  non  minoran  laudcm  cxer- 
'titus ,  quam  ipse  imperator ,  meríttu  videbatur.  Fa- 
*€tum  etiam  nuptr  i»  Italia,  servüi  twmdtui  quos  ta- 
'mm  aUqms  usus  ac  diseiplina ,  quam  a  mhit  asitpit- 
'sem,  suhhvaret:  ex  iudieari  posset,  quanhim  ha- 
*herit  m  se  hwi  eoHstOMtia :  propterea  quoü ,  quos  aH- 
*quamdm  inermes  sme  eausa  tümUssent ,^hos  postea  ar- 
'matos  ae  vietores  superassenit:  denique  hos  esse  Gtf' 
'mams ,  pt&useum  sapemmurp  JSelwtU  em^essi,  non 
*solma  M  iw»  j  sed  etiam  in  ühnm  finbns  fhrumfue 
*superasseHt ,  qtti  tomen  pares  esse  tmtro  exereitui  non 
*potuermt*  Sifuos  adversum  preeUam  et  fiiga  Gal' 
*¡orum  commoveret ,  hos,  si  qunererent,  reperire  pos- 
ase} diuturnitate  belli  defatigatis  Gallis,  Ariovistum, 
*quum  multos  menses  castris  ac  paludibus  se  eontimds- 
'set,  ne.jue  sui  potcstatem  fecisset ,  desperantes  iam 

*  de  pugna  et  dispersos  súbito  adortum  ,  magis  ratione 

*  ac  consilio,  quam  lirtute  y  'vicisse.  Cuí  rntioni  contra 
'homines  barbaros  atque  imperitos  ¡0(us  JiUsscti  hae  ne 
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sejo,  a  que  hizo  asistir  los  centuriones  Je  todas  clases,  1<js  re- 
prendió asp :ramL:ntj ;  'lo  primero,  |-)orquc  se  niciian  a  in- 
'tjuirií  el  destino  y  obgcto  su  juiaadu.  Que  si  Aricn  isto 
*en  su  consulado  solicitó  con  tantas  veras  el  favor  del  Tue- 
'blo  Romano,  cómo  cabia  en  seso  de  hombre  juzgar,  que 
'tan  sin  mas  ni  mas  faltase  a  su  deber?  Antes  tenia  por  cierto 
'que  sabidas  sus  demandas,  y  examinada  la  equidad  de  sus 
'condiciones,  no  habia  de  renunciar  su  anu'stad  ni  la  del  Pue> 
'blo  Romano:  mas  dado  que  aquel  hombre  perdiese  los  es- 
'tribos  y  viniese  a  romper,  de  qué  temblaban  tanto?  o  por- 
'qué  desconfiaban  de  su  propio  esfuerzo  o  de  la  vigilancia 
'del  Capitán?  Ya  en  tiempo  de  nueiftros  podres  se  hizo  prue* 
'ba  de  semejantes  enemigos,  quando  en  ocasión  de  ser  der- 
'rotados  kft  Ckidiros  y  Teutones  por  Cayo  Mario,  la  vic- 
'lúría,  por  opinión  común,  se  debió  no  menos  al  egerdto 
'que  al  Geoeral.  Híizose  también  no  ha  mucho  en  Italia  con 
'motivo  de  la  guorra^servü;  en  medio  de  que  los  esclavos 
'tedan  a  su  fayof  h  «fisciplina  y  pericia  aprendida  de  noso- 
'tros:  donde  se  pudo  echar  de  ver  quánto  vale  la  constan- 
'cia:  pues  a  estos»  que  desarmados  llenaron  al  principio  de 
'im  tenor  pánico  a  los  nuestros,  después  los  sojuzgaron  ar- 
'mados  y  vktomos.  Por  uldmo  esos  Germanos  son  aquc- 
'llos  mismos  a  quien  los  Hcüvcdos  han  batidb  en  varios  en- 
'ctientros  no  solo  en  sn  pais,  sino  también  dentro  de  la  Ger- 
'manía  mismas  los  Helvecios»  digo,  que  no  han  podido  con- 
^trarestar  a  nuestro  egerdto.  Si  algunos  se  desalientan  por 
'la  derrota  de  los  Galos,  con  averiguar  el  caso,  podran  cer^ 
'tificarse  de  cómo  Ariovisto  al  cabo  de  nrachos  meses  que 
'sm  d^arse  ver  estuvo  aquartdado,  metido  entre  pantanos, 
'viendo  a  los  Galos  aburridos  de  guerra  tan  larga,  desespe- 
'ranzados  ya  de  venir  con  él  a  las  manos  y  dispersos;  asid- 
'tandolos  de  improviso,  los  vendo  mas  con  astuda  y  maña 
'que  por  fuerza.  Pero  el  arte,  que  le  valió  para  con  esa 
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'i/fum  quidm  sperati  nostrps  exiteüus  taft  fosst,  Qui 
*smm  timar em  m  rn  frumaitarue  sumúatíonm ,  angu» 
*i$iasfw  itmmm  earfirrgnt ,  fofert  arrogámttr  ;  qutm 
'aut  de  afino  Imjferaíorís  dtsptrare,  aut  ei  préeseri- 
'bere  viderentur.  Hae  sihi  esse  cunti  frumentum  Sf» 
'fuaws.  Lentos t  Ungoues  subministrare:  iamfue  esse 
*in  agrie  frumenta  matura :  de  itinere  ifsos  brevi  tem» 
'fore  iudicaturos.  Quod  non  /ore  dicto  audientes,  ñeque 
'signa  laturi  dieOHtur  f  mkU  se  ea  re  commoveri:  seire 
'enm »  fuUmstumque  exercitus  disto  audiens  wm  fue- 
*rit  i  átui »  maU  re  gesta ,  fortunam  difuisses  aut,  aii- 
faeiuvre  sou^erto,  avarkiam  esse  eonmctam  :  suam 
^muoeeutiam  perpetua  %iita  ,  felisitatem  Hdvetiornm 
*  bello' esse  perspeetam,  XtOfue  se,  quod  i»  kmgiorem 
'diern  eoUaturus  esset^  repr^sentaturum  ,  et  próxima 
'nocte  de  quarta  nigHia  castra  moturum,  ut  quam 
'primum  intelligere  posset ,  utrum  apud  eos  pudor  atque 
'^ium  f  a»  tmor  plus  valeret,  Qmd  si  pr^eterea  ne- 
'm  sefuatur^  tomen  se  cum  sola  decima  ¡egione  itu- 
*rum,  de  qua  non  duhitaret ;  sibique  eam  pra  toriam 
'cohortem  jfuturam*  Huic  legioni  C^sar  et  indulse- 
rat  pracipuCf  et  propter  viríutem  conjidebat  maxtme. 
Hac  oratione  habita ,  nurwn  ín  vwdum  eorrversee  sunt 
omniunt  mentes ,  surmnaque  alacritas  et  cupiJitas  Lclli 
gerendi  innata  est :  princepsque  decima  Icgio  per  tri- 
bunos militum  ei  gratias  egit ,  quod  de  se  oj}timum  iw 
dicium  fccisset ,  seque  esse  ad  bellum  gerendum  para- 
tissimam  conftrma'vit ;  inde  reliquce  legiones  per  tribu- 
nos militum  et  primor um  ordinum  centuriones  egeruntf 
uti  Cécsari  satisfacerent :  se  ñeque  umquam  dubit as- 
ee ^  ñeque  timuisse ,  ñeque  de  summa  helli  suiim  ludi- 
eium^  sed  Imperatoris  esse,  existimavisse.  Eonnn  sa- 
tisfactione  accepta,  et  itinere  exqmsito  per  Dhitiacum, 
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•gente  rada  y  dmple,  ni  aun  él  nísmo  «pera  k  pueda 
'servir  cootm  noiotios.  Los  que  colorean  su  jniedo  con  la 
'dificultad  de  las  provlsíofies  y  de  k»  caminos,  maniñestan 
'bien  su  piesuncíon ;  mostrando,  que  o  dnconfian  del  Ge- 
'neral,  o  quieren  darle  lecciones:  que  no  viye  él  tan  des- 
'cuidado:  los  Sequanos,  Leucos  y  lingooes  están  prontos 
'a  suministrar  trigo;  y  ya  los  frutos  están  sazonados  en  ios 
'campos:  qué  tal  sea  el  camino  y  ellos  nusmos  lo  verán  presto. 
'X)ecir  que  no  habrá  quien  obedezca,  ni  quiera  llevar  los 
'pemlones,  nada  le  imuta:  sabiendo  muy  bien,  que  quando 
'algunos  gefes  fiieron  desobedecidos  de  su  egercito ,  eso  pro- 
'  vino  de  que  o  les  £Utó  la  fortuna  ea  algún  mal  lance,  o  por 
'alguna  escorsíon  manifiesta  descubrieron  la  codicia.  Sn  Hes> 
'interés  era  conocido  en  toda  la  vida;  notoria  su  klicidud  en 
'la  guerra  Helvecia.  Asique  iba  a  egecutar  sin  mas  diladon 
'lo  que  tenia  destinado  para  otro  tiempo}  y  la  noche  ime- 
'diata  de  madrugada  movería  el  ounpo  para  yer  si  pedia 
'mas  con  ellos  el  punto  y  su  obligación,  que  no  el  miedo. 
'Y  dado  caso  que  nadie  le  siga,  está  resuelto  a  marchar  con 
'sola  la  legión  decima,  de  cuya  lealtad  no  duda;  y  esa  será 
'su  compañía  de  guardias.'  Esta  legión  le  debia  particulares 
finezas,  y  el  se  prometía  muchísimo  de  su  valor.  En  virtud 
de  este  discurso  se  trocaron  maravillosamente  los  corazones 
de  todos,  y  concibieron  gran  denuedo  con  vivos  deseos  de 
continuar  la  guerra.  La  legión  decima  fue  la  primera  en 
darle  por  sus  tribunos  las  gracias  por  el  concepto  vcmajo- 
sisimo  que  tenia  de  ella;  asegurando  estar  prontísima  a  la 
empresa.  Tras  esta  luego  las  demás  por  medio  de  sus  cabos 
y  oficiales  de  primera  graduación  dieron  satisfacción  a  Ce- 
sar, protestando,  que  jamas  tuvieron  ni  recelo,  ni  temor,  ni 
pensaron  sugetar  a  hi  juicio,  sino  al  del  General,  la  direc- 
ción de  la  campana.  Adnutidas  sus  disculpas,  v  habiendo 
tomado  lengua  del  camino  por  medio  de  JDivicuco,  de 
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fU9d  tx  aliis  Gallis  ei  maximam  fidm  ÍUikekai,  ut  nü- 
lium  amplÍH*  quadragintd  circmtu  hcis  apntU  extrtu 
tum  ducerett  de  quarta  vigilia ,  uti  dixerat,  frofeftus 
fs0.  Séptimo  die ,  quum  ütr  non  intermitterH^  ab  exfUh 
ratoribus  etrtior  factus  tsi^  Artovisti  copias  a  mttrit 
mÜUbus  passuum  quatuor  et  viginti  abcssc. 

Cognito  Ctisaris  adventu ,  Ariovistus  legatos  ad  sum 
mittit:  quod  omita  dt  solhqmo  postulasset,  id  per  sefit* 
ri  licere^  quoniam  pnpius  accessissets  seqw  id  sine  pt- 
ricuhfacers  posss  txistimaret,  Nmrespuit  conditionem 
Casar:  iamque  eum  ad  sanitatem  rsvtrti  arbitrahatur^ 
quum  id,  quod  antea  petenti  denegasstt,  tdirú  pollicere- 
tur:  magnamque  in  spem  •veMibat,  pro  suis  tantis  Po- 
pulique  Romani  in  eum  beneficiist  cogniíis  suis  postulatíSf 
forc ,  uti  pertinacia  desisteret.  Dits  eolloquio  dictus  tsi 
ex  co  di.'  quintus.  Interim,  quum  suepe  ultra  citroqus  it" 
gati  intir  eos  mitterentur  ^  Ariovistus  postulavit  y  nS' 
quem  pciitem  ad  colloquium  Casar  adduceret :  vereri 
se  y  ne  per  insidias  ab  eo  circumveniretur  :  uterque  eum 
equitatu  veniret:  alia  ratione  se  non  esse  venturum.  Ca- 
sar ,  quod  nec  colloquium  ^  intcrposita  causa ,  tolH  volebat, 
ñeque  salutem  su.ini  Cjallorum  equitatu  comtnittcre  aU' 
debatí  commodissimum  esse  statuit ,  ómnibus  equis  Gallis 
equitibus  detractisy  legionarios  eo  milites  legionis  deci- 
ma ^  cui  quam  máxime  con/idebat,  imponer e ;  ut  pre  sidium 
quam  amicissimum  ,  siquid  opus  Jacto  essct  ,  lubtret. 
Quod  quum  Jieret ,  non  irridicule  quidam  ex  militibus  de- 
cim^e  legionis  dixit ;  *plus  ,  quam  pollicitus  esset ,  Coesa- 
'rem  faceré :  pollicitum  in  cohortis  pra:torice  loco  decí- 
*mam  legionem  habiturum ,  ad  equum  rescribere.' 

Planities  erat  magna  y  et  in  ea  tumulus  terreus  sa- 
tis grandis.  Hic  loe  US  ¿equo  fcre  spatio  ab  castris  utris- 
que  aberat.  Eo ,  ut  erat  dictum,  ad  {olloquium  venerunt. 
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quien  se  fiaba  mas  que  de  los  otros  Galos,  con  un  rodeo 
de  can  quaxcnta  iníUas,  atrneque  de  llevar  el  egercíto  por 
lo  Uano,  al  nm^er  del  albat  confonne  había  dicho,  se  puso 
en  marcha.  Y  como  no  la  mternunpicse,  al  séptimo  día  le 
infermazon  los  batidores  que  las  tropas  de  Ariovisio  dista- 
ban de  las  moiestras  veinte  y  quatro  millas. 

Noticioso  AiiovisCD  de  la  venida  de  Cesar,  embiale  una 
emba/ada,  ofreciéndose  por  su  parte  a  la  conferencia  antes 
toliatada,  ya  que  se  bafaia  él  acercado»  y  juzgaba  poderlo 
hacer  sin  riesgo  de  su  persona.  No  se  negó  Cesar:  y  ya 
en^peseaba  a  creer  que  ÁrioYÍsto  iba  entrando  en  seso;  pues 
de  grado  se  ofrecía  a  lo  que  antes  se  había  resistido  sien- 
do rogado:  y  concebía  grandes  esperanzas  de  que  a  la  lus 
de  tantos  beneficios  suyos  y  del  Pueblo  Romano ,  oídas  sus 
pretensiones,  depondría  eníin  su  terquedad.  Aplazáronse 
las  vistas  para  de  alli  a  cinco  días.  Mientras  tanto,  yendo  y 
viniendo  frcqiicntemente  mcnsagcros  do  iin  campo  al  otro, 
pidió  Ariovibto,  que  Cesar  no  llevase  consigo  a  la  confe- 
rencia gente  de  apic :  que  se  recelaba  de  alguna  sorpresa: 
viniesen  ambos  con  guardias  montadas:  que  de  otra  suerte 
^  no  iría.  Cesar,  que  ni  quería  se  malograse  la  conferencia 
por  ningún  prctesto,  ni  osaba  liar  su  persona  de  la  calxiUe- 
ria  Galicana,  tomó  como  mas  segxiro  el  partido  de  apear 
a  los  G.ilos  de  sus  caballos,  montando  en  ellos  a  los  solda- 
dos de  la  iCgioi:i  dccínia,  de  quien  estaba  muy  satisfecho, 
para  tener  en  cjLKuquiera  lance  una  guardia  de  toda  con- 
fianjEa.  Al  tiempu  de  montar  dijo  dones aniL-ite  un  soldado 
déla  dicha  legión:  'mucho  mas  hace  Cesar  Je  lo  ntie  pro-' 
medo:  prometió  hacemos  guaidiasi  y  he  aqui  que  nos  ha- 
'ce^caballeros.* 

Halúa  casi  ea  aedio  de  los  dos  cgercitos  nna  gran  Ua- 
nonif  7  en  día  un  altozano  de  capacidad  competente.  Aqui 
se  jumanm  a  TÍstas  según  lo  acordado.  Cesar  colocó  la  le- 
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Lcgionm  Céttaf  f  fuam  ifiiis  devtxtrat^  faisihus  du- 
cenHt  ab  eo  túmulo  coustthdt;  Utm  equitfs  Aríovisti 
fari  tfitfrvaUo  amstüerunt,  Ariovistus,  ut  fx  equis  col- 
ioquerentur,  et  frétttr  se  denos  ut  ad  eoUofumm  ad- 
ducerent,'  fostuJavk.  UH  eo  'uentum  est,  Qétsar  m- 
Ho  oratmis  sua  Senatusfue  m  emú  beue/ieia  eoHh 
memoraviti  fuod  rex  affpettatus  esset  a  Seuatu ,  ptod 
amicusi  fuod  muuera  au^issma  missa:  quam  rem  et 
fouas  eoutigisse,  et  a  Bjmanis  fro  maxauis  kommum 
offiríis  eousuevissi  tribui  doeehats  Ulum,  ^mm  mpu 
aditum,  ñeque  causam  postuUmdi  mstam  háiberet,  bf 
neJUio  as  Ubcralitate  sua  ae  Senatus  ea  fTéemia  ton- 
seeutumi  Dotebat  ctiam  y  quam  teteres  y  quamque  tu- 
stát  eausét  neeessitudinis  i£sis  eum  .£dms  rntereederent; 
fUée  SeudituseoHsuita  9  quotiet ,  quamque  honorijica  in 
eos  facta  essent:  ut  omni  temforc  totius  Galtía 
eifatum  JEded  tenuissent ,  frius  etiam  quam  nostram 
émüitiam  ajfpetúsent.  Fo/mii  Romaui  hane  esse  (on- 
suetudmeM,  ut  soeiosy  atque  anacos  non  modo  nd  nihü 
deperdere^  sed  gratia^  dignitate ,  honore  auctos  velit 
esse.  Quod  vero  ad  amüítiam  Popuii  Romani  attulis- 
sent ,  id  Ut  eripi,  quis  pati  fosset  ?  Postulavit  dem- 
de  eadem,  qua  legatis  in  mandatis  dederat  ¡  ne  aut 
JEduiSi  aut  eortm  socüs  bellum  inferret:  ohsides  redde- 
ret :  si  nullam  partem  Germanorum  domum  rcmittere 
possít ;  at  firquos  am^lius  Rhentim  transirá  y. itere- 
tur.  Ariovisíus  ai  postulata  desaris  pauca  rcspm- 
dit ;  de  suis  'virtutibus  multa  prnedícavit  :  Uransisse 
*Rheiium  sese  non  sita  sponte ,  sed  rogaíuui  ,  et  arces- 
*situm  a  Gallis;  non  sine  magna  spe  magnisque  prae- 
*miis  domum  propinquosque  rcliquisse :  sedes  habere  in 
*Gal¡ia  ab  ipsis  concessas :  obsides  ipsorum  volúntate 
*datQss  sttpendium  tañere  ture  belU,  quod  vistores  vi- 
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giba  montada  a  doscíentios  posos  de  este  sido.  A  igual  dis- 
tancia se  apostó  Ariovisto  con  los  suyos,  pidiendo,  que  la 
conferencúi  fuese  acaballo,  y  cada  uno  condage^  a  ella  con- 
sigo diez  soldados.  Luego  que  alli  se  vieron,  comenzó  Ce- 
sar la  platica ,  recordándole  sus  beneficios  y  los  del  Senado^ 
como  el  h.ibcrlc  honrado  con  el  titulo  de  Rey,  de  Amigo, 
embiaiídüle  esplendidos  regalos*':  distinción  usada  de  los 
Romanos  solamente  con  pocos ,  y  esos  muy  beneméritos ; 
quando  el  sin  recomendación  ni  motivo  particular  de  pre- 
tenderlo ,  por  mero  favor  y  liberalidad  suya  y  del  Senado 
había  conseguido  estas  mercedes.  Informábale  asibien  de  los 
antiguos  y  razorables  empeñes  l(  jinaidos  con  los  EJuos : 
quuiitos  decretos  del  Senado  ,  (.jLuuUus  veces,  y  con  qué  tér- 
minos tan  hunuiilicoi  ic  hablan  pronuilt^ado  en  favor  de 
ellos:  cómo  siempre  los  Eduos,  aun  antes  ¿j  suliLitur  nues- 
tra amistad,  tuvieron  la  primacía  ¿c  ruda  U  Galuj;  ser  cos- 
tDmbre  del  Pueblo  Romano  el  piucuiar  que  sus  aliados  y 
aaiígos,  lejos  de  ^decer  menoscabo  alguno,  medren  en  es- 
tuoacion,  dignidad  y  grandeza.  Cómo,  pues,  se  podría  su- 
frir los  despojasen  de  lo  que  habían  llevado  a  la  alianaa  con 
dPueblo  Romano?  Finalmenfe  iniistio  en  pedirlas  mismas 
fiondíaoQes  ya  propuestas  por  sos  embajadoires:  que  no  hi- 
ciese guerra  a  los  Edoos  ni «  sus  aliados:  que  les  restituyese 
ios  rehenes:  y  caso  que  no  pudiera  despedir  ninguna  par* 
tida  de  los  Germanos,  alómenos  no  permitiese  que  pasasen 
otros  el  Rhia.  Ariovisto  respondió  hrevemente  a  las  propo- 
siciones de  Gesari^y  alargóse  mucho  en  oisalzar  sus  haza- 
ñas: 'que  hahia  pasado  el  Jtin,  no  por  propio  antojo,  sino 
•'a  ruegos  e  instancias  de  los  Galoss  que  tampOjCD  aban^nó 
su  casa  y  £un¡Ua  sm  esperanza  bien  fundada  de  grande  re- 
compensa :  que  tenia  en  la  Galia  las  habitaciones  concedi- 
'das  por  los  mismos  naturales;  los  rehenes  dados  voluntaria- 
'mentc :  por  dcrcchffi  de  conquista  cobraba  el  tributo  que  los 
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'cHs  imponer e  consuiverini:  non  seseGalUst  sedGoShs 
*sün  beihm  intnOssi :  wmms  Gallüí  chitates  ad  u  ap- 
'fU£MaiuUm  vmisst,  at  emttra  sf  castra  hahuissf:  tas 
*omnes  tifias  nm  ab  se  proelio  fusas  at  tuptratas  tsse, 
'Si  ütrum  txperiri  velint,  par.itnm  se  decertart*  Sin 
'pace  uti  malint ,  iniquum  esse  de  stipendio  recusare, 
* quod  sua  volúntate  ad  id  tempus  fependerint,  Anúcitiam 

*  Pnpuli  Romani  swi  ornamento  et  pr residió ,  non  detri» 
'milito  e^se  ojjortere  :  idque  se  ra  r^r  petisse.  Si  per 
* Popuium  Romanum  stipsndium  rcmitfatur ,  et  dedititii 
'stétrahantur  ;  non  minus  libtnter  sese  recusaturum  Po- 
*puli  Romani  amicitiam  ,  quam  appetierit,  Quod  muititu- 

*  dinem  Germanorum  in  Galliam  transducat ,  id  se  sui 
*miin{cndi ,  non  Gnllia  impngnandie  causa  faceré:  eius 
*rei  icsi ununiuin  esse  ,  q:íoJ  ,  nisi  ro^atiis ,  non  "venerit, 

*  et  quodhellum  non  inruicrit  ,  sid  dijendcrit.  Se  prius  in 
^Galisam  venisse,  quam  Popuium  Romanum:  numquam  an- 
*t§  hoc  ttmput  txercitum  Populi  Romani  GalliéS  provin- 
*tia  Jmtt  tgrtssam.  Quid  sihi  vtÜtt  í  tur  in  suas  posses- 
'Heuts  vtnirttf  Prmuiam  suam  ttst  hant  Gaüiamt  si- 
'tuti  üiam  nottram,  üt  siH  tmutdi  im  «¡pmttrttf  si  m 
*nostros  fiut  impttim  fattrtti  sk  ittfum  wos  tstt  »»• 
'puu,  fttod  in  suo  iurt  st  interpellartrnus,  Quod  ex  St- 
'natmtúnndt»  Máms  afptUatos  amitot  dutrtt  i  non  tt 
*tam  harbáorum  ntfue  tam  in^trúum  tsse  rtrum,  mt  non 
*sciret^  neqptt  btth  JÜioitrogtsm  próximo  Mdtws  jRmim* 
*nis  auxiliwm  tuUsse»  nt^  ^sos  in  his  conttñHon&uSt 
*quas  jEdui  steum  ti  tum  Sequams  habuissent ,  auxilio 
*Popidi  Romani  usos  esse.  Deberé  st  suspieari,  simula- 
*ta  Cicsarem  amicitia  ^  quod  exercitum  in  Gallia  habeat, 
*sut  opprimendi  causa  haber e.  Quod  nisi  decedat  ^  aut 
'exercitum  deducat  ex  his  regionibus ,  sese  illum  non 
'pro  ondeo,  std  pro  Itoste  habüurumi  guod  si  tum  Ínter- 
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'vencedores  stieleii  imponer  a  los  vencidos:  que  no  movió 
'él  la  a  los  Galos,  sino  los  Galos  a  él,  conspirando 

'aunados  todos,  y  provocándole  al  combate:  que  todas  es- 
'tas  tropas  desbarató  y  venció  en  sola  una  batalla:  que  si 
'(quieren  otra  vez  tentar  fortuna,  está  pronto  a  la  contíen- 
'da:  mas  si  prefieren  la  paz,  no  es  jusCo  le  nieguen  el  tri- 
'buto  que  habían  pagado  hasta  entonces  de  su  propia  vo- 
luntad: que  la  amistad  del  Pueblo  Romano  debía  ledua» 
'dar  en  honra  y  ventaja  suya,  no  en  menoscabo:  que  con 
'ese  fin  la  pretendió:  que  si  los  Romanos  le  quitan  el  tri- 
'buto  y  los  vasallos,  tan  presto  lennnciaria  su  amistad  co- 
'mo  la  habla  solicitado:  el  conducir  tropas  de  Gennania 
'era  para  su  propia  seguridad,  no  pera  la  invasión  de  la 
'Galia:  prueba  era  de  ello  no  haber  venido  sino  llamado, 
'y  que  su  guerra  no  habk  sido  ofensiva,  sino  defensiva: 
que  entrd  ^  en  la  Galia  antes  que  el  PueUo  Romano: 
que  jamas  hasta  aora  el  egerdto  de  los  Romanos  habia  sa- 
lido de  los  confines  de  su  provincia.  Pues  qué  pretende? 
porqué  se  mete  en  sos  posesiones?  que  tan  suya  es  esta 
parte  de  la  Galia,  como  es  nuestra  aquella:  oooio  él  no 
' tiene  derecho  a  invadir  nuestro  distrito,  así  tampoco  le  te> 
'mamos  nowtros  para  inquietarle  dentro  de  su  jurisdicion: 
*en  orden  a  lo  que  decía,  <jue  los  £duos  por  decreto  dd 
'Senado  gozaban  el  fuero  de  amigos,  no  se  hollaba  él  tan 
'ignorante  de  lo  que  pasaba  por  el  mundo,  que  no  supiese 
cómo  ni  los  Eduos  socorrieron  a  los  Romanos  en  la  ulti- 
*raa  giterra*'  con  los  Alóbroges,  ni  los  Romanos  a  los 
'Eduos  en  la<;  que  habían  tem'do  con  él  y  con  los  Sequa- 
'nos:  de  que  debía  sospechar,  que  Cesar,  con  capa  de  amis- 
'raci,  mantiene  su  egcrcito  en  la  Galia  solo  con  el  fin  de 
'opiiJiiirlc:  que  si  no  se  retira,  o  saca  las  tropas  cíe  estos 
'contornos,  le  tratará  como  a  enemigo  declarado:  y  si  lo- 
gra el  matarle,  complacerá  en  ello  a  muchos  caballeros 
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'ffCiHt  t  midtís  stM  nobilibus  principbusqui  Popuii  Ro- 
ma»* ^rahim  9stt  fact$irum,  Jd  se  ab  ipsis  ftr  eorum 
mmfiís  etmpeftwn  habere  ¡  quorum  omnium  gratiam 
p$e  amicitiam  eius  morte  redimere  posset.  Quod  si  dis- 
cessisset ,  ac  liberam  sibi  possessionem  Gallia  tradidis- 
set ,  magno  se  illum  pramio  remuneraturum  ,  et  qua- 
cumque  bella  geri  vcllet ,  sine  tillo  eius  labore  et  peri- 
culo  confecturum!  Multa  a  desarc  in  eam  scnterjiam 
dicta  sunt ,  quare  tif^otio  desistere  non  posset,  'et  ñeque 
sujm,  neque  Popuii  Komani  consiiftudin¿m patiy  ut  opti- 
me  méritos  socios  desereret ;  ñeque  se  iudicare  Galliam 
'potius  esse  Ariovisti ,  quam  Popuii  Romani:  bello  su- 
'peratos  esse  Awernos  et  Rutenos  a  Quinto  Fabio  Má- 
ximo ;  qiiibus  Populus  Romanus  ignovisset ,  neque  in  pro- 
tinciam  rcdegisset,  neque  stipcndium  imposuisset.  Quod 
si  antiquissimum  quadque  tcmpus  spectari  uportcret ,  Po- 
*puli  Romani  iustissimum  esse  in  (j.iUia  impcnuni.  Si 
iudi>.  i¡nn  Snuítus  scrrari  oporti'rí^t ,  ¡thcram  dcbt:rc  csic 
Qalliani  ,  úu.im  bello  xictam  suis  Ic'gibm  uti  roíuis- 
set.'  Duni  !ixc  in  colloüuio  FcTuníur  ,  Ca.sari  nuntiatum 
est  y  eíjuitis  Ariovióíi  propius  tumulum  accederé,  et 
nostros  adequitare ,  lapides  i  e laque  in  nostros  emUftrf. 
Casar  loquendi  Jinem  fecit ,  seque  áá-nm  ttcefit  i  sm- 
que  in^avit,  Mtquod  mmno  tékm  «i  hústts  rnut' 
rent.  Ndm  ,  etH  M  nlh  pmeuh  legionis  ddictét  cum 
fqtdtatu  frmlntmfvrt  vitUbat,  tamm  smmintndim  wM 
putahat,  ut,ptdiis  hotHbtts,  dicifosstt,  eos  a  sí  ftr 
Jidem  ¿I  fdhfuü  etrcumvtniw,  p9steafuam  m  iniigiu 
•miiitum  tUoum  tst ,  fua  arrogawHa  i»  eottofwh  Arh- 
vistut  utus,  mmd  GaiUa  Romams  imerdixisset  s  k^f 
tumqui  m  nostros  tius  equites  fecisseutf  tafHf  tts  teA* 
loqmsm  Mrmdsstti  muHo  makr  alaerUas  studhim^ 
p.ignanM  wutius  ntrtíttd  mit€tum  tsté 
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'y  señores  prínápales  de  Roma;  que  asi  se  lo  denen  ascgu- 
'rado  por  sus  espresos;  y  con  su  muerte  se  ganará  la  gracia 
*y  amblad  de  todos  estos:  pero  si  se  ledra»  dejándole  libre 
posesión  de  k  Galia ,  se  lo  pavura  con  grandes  servicios: 
*y  quaotas  guenras  se  le  ofirezcan,  se  1»  dará  conduidaSi 
'sin  que  nada  le  cuesten/  Alegó  Cesar  mudias  razones  en 
prueba  de  que  no  podia  desistir  de  h  empresa:  'que  tam- 
*poco  era  coolbnne  a  su  proceder  ni  al  del  Pueblo  Romano 
'el  desamparar  unos  aliados  que  se  habian  portado  tan  bien: 
*ni  entendía  cómo  la  Galla  ñicsc  mas  de  Ariovisto,  que  del 
'Pueblo  Romano:  sabía  sí,  que  Quinto  Fabio  Máximo  su- 
'getü  por  armas  a  los  de  AJvcrnia  y  Rucrga;  sibien  por  in- 
'dulto  y  gracia  que  les  hizo  el  Pueblo  Romano  no  los  re- 
*dujo  a  provincia  ni  hizo  tributarios.  Conque  si  se  debo 
'atender  a  la  mayor  antigüedad,  el  imperio  Romano  en  la 
'GaJia  se  funda  en  justísimo  derecho:  si  se  ha  de  estar  al 
'juicio  del  Senado,  la  Galia  debe  ser  libre;  pues  sinembor- 
'go  de  la  conquista  quiso  que  se  gobernase  por  sus  leyes.* 
En  estas  razones  estaban  quando  avisaron  a  Cesar,  que  la 
cat^eria  de  Ariovisro  acercándose  a  la  colina,  venía  para 
los  nuestros  arrojanJo  pi^^dras  y  dardos.  Dejó  Cesar  la  plá- 
tica, y  «ie  retiró  a  los  suyos;  ordenándoles  no  disparasen  ni 
un  tiro  contra  los  enemigos:  porque,  sibien  estaba  cierto  de 
que  con  su  legión  escogida  no  tenia  i^ue  temer  a  la  caballe- 
ría dú  Ariovisto,  toda\'ia  no  juzgaba  conveniente  dar  oca- 
sión a  que,  batidos  los  contrarios,  se  pudiese  decir,  que  por 
fiarse  de  su  palabra,  fueron  sorprendidos  a  traición.  Quan- 
do entre  los  soldados  corrió  la  voz  del  orgullo  con  que  Ario- 
vtíto  esduk  de  toda  la  Galia  a  los  Romanos;  cómo  sus  ca- 
ballos se  habían  desmandado  contra  los  nuestros;  y  que  con 
tai  insulto  se  cortó  k  conferencia;  se  encendió  en  d  eger- 
dto  mucho  mayor  coragc,  y  deseo  mas  ardkote  de  venir 
a  ks  manos  con  el  enemigo. 
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Biduo  post  Ariovistui  legatos  ad  Oesarem  mktU, 
ffellt  se  de  bis  rebus,  quée  nütr  eos  agi  eteptét^  ñeque 
afecta  essent ,  agere  cum  eo :  uti  aut  üitim  eoUo- 
quio  diem  constitueret ,  aut ,  si  id  minus  vellet,  ex  suü 
legatis  aliquem  ad  se  mitteret.  Colloquendi  de  sari  causa 
'Bisa  non  est ;  et  eo  magis ,  quod  pridie  eius  diei  Ger- 
mani  rctincri  non  potucrant ,  quin  in  nostros  teLt  con- 
iicertnt.  Legatum  ex  suis  sese  magno  cum  periculo  ad 
eum  mís^^ufum,  et  hominibus  feris  obiecturum  existima- 
bat.  Crnnniúdissimum  visum  est ,  Caium  f^alerium  Pro- 
€Ülum  Caii  Vahrii  Caburi  Jiliim  y  stmma  virtute  et  hu- 
manitate  adolescentem ,  (^cuius  pater  a  Caio  Valerio  Flac- 
co  civitate  donatus  cr.n')  propter  Jidem  ,  et  propter 
linguc€  Gallicte  scientiam,  qtta  multa  iam  Ariovistus,  lon- 
git:,!!i.i  íonsuetudine  ,  utebatur ,  et  ^  quod  in  eo  pt  ccanai 
Germants  causa  non  esset,  ad  eum  mittere et  Marcum 
Mettiunif  qui  hospitio  ArmfisH  usus  erat.  His  man- 
davit ,  utf  qua  dUerH  Ario^vistus,  cognoseerent ,  et  ad 
se  rrfefrent,  Quos  qmm  apnd  se  i»  eastrís  Ariovistus 
eotfsjtexisset ,  esereitu  suo  fraseute,  damavit:  quid  ad 
se  venir ent?  an  spetulaudi  causa?  sonantes  düere pro- 
hibuit,  et  Al  sotenas  ewdeeit,  Eodem  die  sastra  fromo- 
svit,  et  ndUibus  passuum  se*  a  Casaris  eastris  sub 
nmie  eoneedit,  Postridie  ews  diei  freeter  sastra  Cf- 
saris  suas  eofias  trañsdmit,  et  nt&ibus  passuum  dm' 
bus  uitra  eum  sastra  fecit  eo  consilio ,  uti  frumento 
eommeatuque  ,  qui  ex  Sequanis  et  JEduis  supportarettu^, 
Caisarem  intereiuderet.  Ex  eo  die  dies  continuos  qm- 
que  C^sar  pro  eastris  suas  copias  produxity  et  aciem 
instructam  habuit,  ut ,  si  vellet  Ariovistus  proelio  con- 
tendere ,  ei  potestas  non  deesset.  Ariovistus  bis  ómni- 
bus diebus  exercitum  eastris  continnit.  Equestri  pralio 
quotídic  contendí.  Qsnus  hoc  erat  £ugna  ^  guo  se  Ger- 
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Dos  días  después  Ario  visto  despachó  a  C^xir  otra  em- 
bajada sobre  que  queria  trvitar  con  él  de  las  condiciones  ca- 
tre ambo',  enlabiadas  y  no  concluidas:  i|uc  de  nuevo  seña- 
lase ci-A  p na  las  vistas;  o  quando  menos,  le  embiase  alguno 
Je  Í.US  lugar-tenientes.  El  avocarse  con  él  no  pareció  del  ca- 
so a  Cesar:  y  mas  quando  el  día  antes  no  pudieron  los  Ger- 
manos contenerse  sin  disparar  contra  los  nuestros.  £mbiarle 
de  los  suyos  un  comisario,  en  su  sentir  era  lo  mismo  que 
entregarlo  a  ojos  vistas  a  las  garras  de  hombres  mas  fieros 
que  las  fieras.  Turo  por  mas  aceitado  el  valene  pora  esto 
de  Cayo  Valerio  Procflo,  hijo  de  Cayo  Valerio  Cabuio» 
joven  muy  virtuoso  y  apadUe  (cuyo  padre  obtuvo  de  Ca- 
yo Valerio  Flaco  los  derechos  de  ciudadano  Komano}  lo 
uno  por  su  lealtad  y  perida  en  k  lengua  Galicana,  que  ya 
por  d  largo  uso  era  casi  foniliar  a  Ariovisto;  y  lo  otro  por 
ser  persona  a  quien  los  Gennanos  no  tenian  motivo  de  ha- 
cer vejación  alguna,  con  Marco  Medo,  hués- 
ped que  había  ddo  de  Ariovisto.  Encomendóles  que  se  in- 
formasen db  las  pretensiones  de  Ano  visto»  y  volviesen  con 
la  fazon  de  ellas.  Ariovisto  que  los  vb  cena  de  si  en  los 
reales,  d¡¡o  a  voces,  oyéndolo  sa  egeicito:  a  qué  vennn 
allí?  acaso  por  espías?  Queriendo  satisfacerle,  los  atajó  y 
poso  en  prisiones*  Ese  día  levantó  el  campo,  y  se  alojó  a 
la  £üda  de  un  monte  a  sds  millas  de  k»  reales  de  Cesar* 
Al  siguiente  condujo  sus  tropas  por  ddante  del  alojamien* 
to  de  Cesar,  y  acampó  dos  millas  mas  allá  con  el  fín  de 
Interceptar  los  víveres  que  venían  de  los  Sequanos  y  £duos. 
Cesar  cinco  días  ccmsecutivos  presentó  el  egercito  armado 
y  ordenadas  las  tropas,  con  la  mira  de  que  si  Ariovisto  qui- 
siese dar  batalla,  no  tuviese  escusa.  Todos  esos  días  man- 
tuvo Ariovisto  quieta  su  infantería  dentro  de  los  reales;  es- 
carammando  diariamente  con  la  caballería.  £1  modo  de  pe- 
lear en  que  se  habían  industriado  los  Germanos  era  cstei 
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tnani  cxercuerant'  EqtUhm  miilia  crattt  sex,  tóHdem  nu- 
mero fedifet  wlecissim  ac  fortissimii  quos  ex  mm  to- 
singudi  singulos  suét  SiüM  tausa  delegcrawt,  Cum 
his  m  frettUs  versabautur:  mi  has  se  equites  retijnehaut : 
hit  fii«id  erat  dstríus,  erntcurrebant ¿  sifui ,  grofume 
nñiiuere  aete^o,  eqm  deciderma^  circtimsistebant :  si  qu0 
erat  lougius  frodeuudm,  aut  eelerius  rfeipiendum,  tanta 
erat  horum  exercttatüme  eekrítas,  ut  iubis  equerum  sub* 
¡evati,  cursum  adétquarent.  Ubi  eum  eastris  sese  tenere 
Casar  intellexit,  rte  diutius  commcatu  prohiberetur ,  ultra 
eum  heum,  quo  in  loto  Germani  consedcrant  ^  circiter  faS' 
sus  jexcentos  ab  his  eastris  idoneum  loeum  delegit ;  ane- 
que  trifUei  instructa,  ad  eum  locum  venit.  Primam  et 
secuttdam  aciem  in  armis  esse,  tertiam  castra  muñiré  tus- 
sit.  Hic  locus  ab  hoste  circit^r  jjassus  sexcentos ,  uti  di- 
ctum  est ,  aberat.  Fo  circiter  hominum  numerum  scxde- 
ctm  mili  i.  t  ixptdita  cum  omni  equitcttii  Ariovistus  viisit; 
quiS  copúe  nostros  perterrerent ,  et  munitione  prohiberent. 
Nihilo  secius  C<€sar,  ut  ante  constituerat ,  duas  acies 
hostem  propulsare,  tertiam  opus  perjicere  iussit.  Munitis 
eastris  t  duas  ibi  Ugiones  riliquit  et  partem  auxiliorumi 
quatuor  reliquas  in  castra  maiora  reduxit.  Próximo  die 
instituto  sm  Casar  ex  casiris  utrisque  copian  suos  edu- 
xit  :paul¡ulumque  a  maioribus progressus,  aeieUi  iustruxttt 
hostibusque  pugnandi potestatemfeeit*  Ubi  ne  tum  quidem 
eos  proUre  haeüeTdt^  eireüer  meridiem  exereitum  tu  ca- 
stra reduxit.  Tum  demum  Ariovistus  partem  suarum  co- 
piar um,  qua  sastra  minora  oppugnaret ,  misit.  Atriter 
utrimque  usque  ad  vesperum  fugnatum  est,  Solis  oeeasu 
suas  copias  Ariovistus  ^  undtis  et  illatis,  et  acceptis  vul- 
neribuSf  iu  castra  reduxit.  Quum  ex  captivis  quareret 
Casar,  quamobrem  Ariovistus preelio uou  deeertaret ,  hanc 
reperiebat  causam :  qmd  apud  Germanos  ea  coutuetudo 
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seis  mil  caballos  iban  cscoltaJtJS  de  otros  tantos  infantes  los 
mas  ligeros  y  bravos,  que  los  mismos  de  acaliallo  elcgian 
privadamente  cada  uiio  el  suyo:  con  estos  cunaban  en  ba- 
talla: a  estos  se  acogian:  estos  les  socorrian  en  qualquier 
lance:  si  algunos,  heridos  gravcaicrxrL; ,  cauiJi  del  ^aballo, 
luego  estaban  alli  para  cubrirlos:  en  las  marchas  forzadas, 
en  las  retiradas  mas  presurosas  era  tanta  su  ligereza  por  el 
continuo  egerdcio,  que  asidos  de  la  din  de  los  caballos, 
corrian  parejas  coa  eUns,  Viendo  Cesar  que  Ariovísto  se  ha- 
<k.  fuerte  en  hs  tzincheras,  para  que  no  prosiguiese  en  in-' 
tefceptarle  k»  vivares,  escogió  lugar  mas  oportuno  como 
setscientos pasos  mas  alli  áeíot  Germanos:  a  donde  fue  con 
el  egercifia  dividido  eo  tres  esgoadrones.  Al  primero  y  se^ 
gundo  mandó  estar  sobre  las  armaSt  al  tercero  fortificar  el 
campOf  que,  oomo  se  ba  dicho,  distaba  del  enemigo  cosa 
de  sewcicnmt  pasos.  Ariovisto  destacó  al  punto  contra  éí 
diez  y  seu  mil  soldados  ligeros  con  toda  su  caballeria,  y 
con  orden  de  dar  un  alarma  a  los  nuestros,  y  estorbar  los 
trabajos.  Firme  Cesar  en  su  designio,  encargó  a  los  dos  es- 
quadmoes,  que  rebatiesen  al  enemigo,  mientras^  tercero 
w  ocupaba  en  trabajar.  Fortificados  estos  reales,  dejó  en 
dios  dos  legiont:»  «on aporte  de  las  tropas  auxiliares,  vol- 
viéndose al  alojamienlo  pnnclpol  con  las  otias  quatxo.  AI 
dia  imedíato  Cesar,  como  lo  tenia  de  eoctumbre,  sacó  de 
los  dos  campos  su  gente ,  la  ordenó  a  pocos  pasos  del  prin- 
cipal, y  presentó  batalla  al  enemigo:  mas  visto  que  ni  por 
eso  se  movía ,  ya  cerca  del  mediodía  recogió  los  suyos  a 
los  reales.  Entonces  por  fin  Ariovisto  destacó  parte  de  sus 
tropas  a  forzar  las  trincheras  de  nuestro  segundo  campo. 
Peleóse  con  igual  brío  por  ambas  partes  hasta  la  noche; 
quando  Ariovisto,  dadas  y  recibidas  muchas  heridas,  toco 
la  retirada.  Inquiriendo  Cesar  de  los  prisioneros  la  causa  de 
no  querer  pelear  Ariovisto,  entendió  scjt  cierta  usanza  de  los 
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fSíet,  nt  matrtsfamUias  tmm  sortíbus  tt  vatümatio' 
mhtf  dtíUrartnt,  tUrtm  frtáium  mm^  tx  usu  essit, 
Mif  w:  iOs  üa  dittrt$  'mmi  tsse  fas  Germanos  su^trare, 
*n  antf  ncvam  ¡imam  frvik  eonttniissent' 

Pústridif  eius  din  Casar  frasidii  utrispu  ta- 
stris,  quod  satis  es  se  visum  est,  rsHcto,  mnts  ala- 
rios M  tons^ectu  hostitm  pro  castris  mmorihis  tonsti» 
tuif ;  quod  mums  muitüudins  mUitutn  legioitariorum  ^ 
fro  hostium  numero,  valebat,  ut  ad  spssiem  alarOs 
uteretur,  Ifse,  tríjflid  instrutta  atiit  usque  ad  castra 
hostium  atesssit.  Tum  demum  necessario  GtrmaiU  suas 
tojfias  e  castris  eduxerunt ,  generatimqui  eoastkutruntt 
faribusque  intervallis  Jíarudes ,  Marcmams ,  Tri- 
boccos  ,  Víífigiovcs  ,  Nemetes ,  Sedusios ,  Suevos  t  omnm* 
que  aeú  m  sn.im  rhcdis  et  carris  circttmdederunt  ^  ne- 
qua  sjfes  in  Jugd  rfUnquereftir.  F.o  muliires  imjiosue- 
ruttt  f  qutie  in  j?r(xlium  ^rojiciscenti  s  niHitc^  fassis  cri- 
nibus  entes  implorabant ,  ne  se  in  servitutem  Roma- 
nis  traderent.  desar  singuUs  legionibus  singulos  lega- 
tos ,  t't  qua'storem  ^rafecit ,  uti  eos  testes  su¿e  quis- 
que xiríuiis  haberet.  Jpse  a  dextro  cornu ,  quod  eam 
^artem  minime  Jirmam  hostium  f^-ft  animadvunerat  ^ 
frixlium  eommisit,  Ita  nostri  acritcr  in  hostes ,  signo 
dato^  imfetum  fc<trwit»  Itapts  hostts  rs^tuii  t^tríssr' 
que  proeurrtruHt ,  ut  spatüm  fUa  ¿i  hostts  soaOtisn- 
éU  non  darstwr*  Rtitttis  fUist  tommts  ¿ladOs  fugna- 
tum  sst.  At  Germani  tsUritir »  tx  tonsuetudás  sua, 
fhdUmgs  fasta»  impttus  gladkrum  ettepsrunt.  Re- 
fsrti  sunt  somplures  nostri  ndfítss,  fui  in  phalangas 
tnsiUrtut,  it  seuta  mambut  rsvsüsrtut^  et  dtsuftr  vul- 
nsrarent.  Qunm  hostium  atiet  a  sinistro  tomu  pi- 
sa ,  atqus  in  fugam  conversa  sssetí  a  isxtro  eomu  vt* 
hsmnttr  multitudino  smrum  nostram  adtm  grtmtbant. 
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Genn^os  ^'  que  sus  mugeres  hubiesen  de  decidir  por  suer- 
tes divinatorías,  si  convenia,  o  00,  dar  la  batalla;  y  que  al 
presente  decían;  'no  poder  los  Germanos  ganar  la  victoria, 
'si  antes  de  la  Itma  xmeva  daban  la  batalla/ 

Al  otro  dia  Cesar,  dejando  en  los  dos  campo»  la  guar- 
nición suficiente,  colocó  los  aimliaras  ddant»  del  segundo 
a  vista  del  eiiemigo,  para  suplir  en  apariencia. el  numero  de 
los  soldados  legionarios,  que  en  la  realidad  era  infimor  al 
de  los  enemigos»  hl  mtano  en  persona,  £»mado  su  egerci« 
to  en  tres  colunas,  fue  avannndo  hasta  las  trincheras  con- 
trarias. Los  Germanos  entonces  a  mas  no  poder  salieran  ñie> 
ra,  repartidos  pornadonesa  trechos  iguales,  Harudes,  Ma^ 
áMnaoos,.Tjtibócos,  Vangíones,  Nemétes,  Sedusios  y  Su»> 
vos;  cercando  todas  las  tropas  coa  canelas  y  canos,  para 
^ue  ninguno  libfase  la  esperanza  ea  la  inga.  £ndma  de  los 
canos  pusieron  a  las  mugares,  las  quales  dasmdenando  el 
cabello  7  llorando  amargamente,  al  desfilar  los  soldados,  los 
conjuraban  que  no  las  abandonasen  a  la  dlrania  de  los  Ro< 
manos.  Cesar  se&aló  a  cada  legión  su  Legado  y  su  Qües- 
lor  **,  como  por  testigos  ¿ú  valor  con  que  cada  qual  sepod^ 
tabas  y  empezó  d  ataque  desde  su  ala  derecha,  por  haber 
observado  caer  4Ua  «Ui  la  parte  mas  flaca  del  enemigo.  0>n 
eso  los  nuestros,  dada  la  sehál ,  MOMeiien)&  con  gran  de* 
miedo.  Los  enemigos  decápente  se  adelantaron  corriendo, 
pan  que  a  los  nuestros  no  quedase  lugar  bastante  a  dispa- 
rar sus  lanzas.  Inutilizadas  estas,  echaron  mano-  de  las  es- 
padas.  Mas  los  Germanos,  abroquelándose  prontamente  con- 
forme a  su  costumbro,  recibieron  los  primeros  golpes.  Hu- 
bo varios  de  los  nuestros,  que  saltando  sobre  la  empavesa- 
da de  los  enemigos,  y  arrancándoles  los  escudos  de  las  ma- 
nos, los  herian  desde  encima^'.  Derrotados  y  puestos  en 
Alga  en  su  ala  izquierda  los  enemigos,  daban  mucho  qué- 
hacer  en  la  deiedia  a  los  mtcstzos  por  su  muchedumbre. 
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Id  quum  aniiáadvertisset  Fuhlius  Crattus  adolesctnSf 
qui  eqídtaiu  fratrat^  quodí  eXfcdiHor  trat,  quam  Ai, 
qui  mt*r  atim  wrsabañttir  í  tertiam  aeiem  laborantí- 
bus  Hústris  subsidio  misit,  Ita  frmlnm  restitutum  est, 
atque  onmes  hostes  ttrga  nurterunt:  ñeque  frius  fuge- 
rt  destiterunt ,  quam  ad  Jlumtn  Rhenum  miiiia  fas- 
smm  ex  so  loco  ftreitir  qumquagmta  prneneruní.  IH 
ferfoud  aut  'Mbus  tm^,  transkaiare  tontendirunt, 
aut  lintribus  vmntis,  salutem  sthi  pnierumt,  lu  his 
Juit  .Movistus,  qui  navfcuiam  deiigatam  ad  r^am  na- 
ctus,  ea  frofugit:  reliquos  mnes  equites  cmsecuH  uostrí, 
tnttrfietrmt,  Dua  fumunt  AnvvisH  uxorsst  una  Sue- 
va uaiione ,  quam  domo  seeum  adduxerat;  altera  Nori' 
ca,  regis  Vocionis  sóror,  quam  w»  GaUia  duxerat ,  a 
fratre  missani.  Ut raque  in  ea  fuga  periit.  Dute  fili^ 
harum  ,  .íltcra  occisa ,  altera  capta  est.  Caius  Valerius 
l^rocíllus,  quum  a  custodibu^  iti  fv.ga  trinis  catenis  vin- 
ctus  trahcrctur ,  in  ipsum  Ca's.vcm  hosiium  rquitatum 
persequentem  incidit.  Qu^e  quidem  res  Ctcsari  non  mi- 
norem ,  quam  ipsa  -victoria ,  voluptatem  attuiit  í  qwd 
hominem  honcstissimum  provincite  Gallia  ,  suum  familia- 
ran  ct  hospitcm,  ereptum  e  manihus  hoóífumy  sibi  resti- 
tutum lidíbat  ñeque  .íus  calamitate  de  tanta  %^¡u- 
jptate  ct  gratulatione  quidquam  fortuna  deminuerat.  Is, 
se  ff asente  f  de  se  ter  sortibus  consultum  dUebai,  utrum 
i¿m  statim  neearetur,  an  i»  düud  tempus  reseruaretur, 
Sortíum  beneficio  se  esse  heolumem.  Item  Mareus  lie* 
ttius  repertus ,  et  ad  eum  reduetus  est, 

Hoc  praelio  trans  Rhenum  mmtiato  t  Suevi ,  fui 
ad  ripat  Rheni  'oeneraut ,  dtmmn  revertí  eteperunt: 
quos  Ubüf  quiproxime  Rkenum  heohmt,  perterritos  in- 
seeuti,  magnum  ex  his  numerum  occidrrunt.  Casar  una 
astate,  duobus  maximis  beUis  eorfeetis,  maturuts  paúl- 
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Advírttendolo  Publio  Craso  el  mozo,  que  mandaba  la  ca- 
ballería ;  por  no  estar  empeñado  en  la  acción  como  los  otxo$, 
destacó  el  tercer  esquadron  a  socorrer  a  los  que  peligraban 
de  lo5  nuestro?.  Con  lo  qual  se  rehicieron,  y  todos  los  ene- 
migos volvieron  las  espaldas:  ni  cesaron  de  huir  hasta  tro- 
pezar con  el  Kin,  distante  de  alli  poco  menos  de  cincuenta 
millas;  donde  fueron  pocos  los  que  se  salvaron,  unos  a  nado 
a  fiierza  de  brazos,  y  otros  en  canoas  que  alli  encontraron. 
Uno  de  estos  fue  Ariovisto,  que  hallando  a  la  orilla  del  rio 
una  barquilla,  pudo  escaparse  en  ella'*.  Todos  los  demás" 
alcanzados  de  nuestra  caballería ,  fueron  pasados  a  cuchillo. 
Perecieron  en  la  fuga  dos  mugercs  de  Ariovisto;  la  una  de 
nación  Sueva,  que  había  traido  consigo  de  Germaniu;  No- 
rica  la  otra,  hermana  del  Rey  Vocion,  que  se  la  cmbió  a 
la  Galia  por  esposa.  De  dos  hijas  de  estas  una  fiie  muerta, 
otra  presa.  Cayo  Valerio  Procilo,  a  quien  sus  guardas  con- 
ducían en  la  huida  atado  con  tres  cadenas,  dio  en  manos 
de  Cesar,  siguiendo  el  alcance  de  la  caballería:  encuentro, 
que  para  Cesar  fue  de  no  menos  gozo  que  la  viciuiia  mis- 
ma; por  ver  libre  de  las  garras  de  los  enemigos,  y  resti- 
tuido a  su  poder  el  hombre  mas  honrado  de  nuestra  pro- 
Tincia,  hneqied  suyo  y  amigo  íntimo;  con  cuya  libertad 
dúpuso  la  ibrtuna  que  no  fiiltase  úrcurntancia  alguna  de 
Goncemo  y  parabienes  a  etta  victoria.  Contaba  él  cómo  poc 
tres  veces  a  sa  vista  echaran  suertes  sobre  si  luego  le  ha- 
Uan  de  quemar  vivo ,  o  reservarlo  pora  otro  tiempo ;  y 
que  a  las  suertes  debía  k  vida.  Hallaron  asimisnio  a  Marco 
Medo,  y  trageronselo  a  Cesar. 

Esparcida  la  &na  de  esta  victoria  por  la  otra  parte  del 
Rin,  los  Suevos  acampados  en  las  riberas,  trataron  de  dar  la 
vuelta  a  sus  casas:  losXJhios,  habitantes  de  aquellas  ceicaoias, 
que  los  vieron  huir  amedrentados,  siguieron  el  alcance»  y 
mataron  a  mudK»  de  dUos.  Cesar^  concluidas  dos  guerras  de 
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quem  tempus  anni  fosUAobOt  ^  f¡»  hSbtma  in  Sefluh 
nos  txirnhm  deduxiti  hihtnús  Labünum  fr^j)osuít: 
i£se  in  tütriorm  GaiHam  ad  emvm^  mgttuht  gr^ 
jtctus  ta* 
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k  moypr  importanda  eniin  soloTerano,  mas  tempfano  délo 
que  pedia  la  estadoD,  retiró  su  egerdto  a  quaiteles  de  ibierno 
co  los  Sequanos:  y  dejándolos  a  cargo  de  Labíeno,  él  naf- 
cfaó  la Tudia  de  k  Galia  Cisalpina  a  presidir  las  juntas". 


C  lULII  SARIS 


COMHEJVTARIORUM 
DE    BELLO  GALLICO 

II, 

(^uum  esset  Céesar  i»  cUeríore  Gallia  m  bibemü, 
ita  uti  suj^a  demonstravitmu ,  trtbri  ad  eum  rumores 
OjferehoHtur ,  lUerüquf  item  Lahieni  certior  Jiebat» 
mmus  Belgas  (^quam  tertiam  €SS9  Gallue  partem  dixf 
ramus')  contra  Populum  Romanam  cmittrartt  obsidcs' 
que  Ínter  se  daré.  Omiurandi  has  esse  causas:  frimum, 
quod  'vererentur ,  ne ,  omi  Jf acata  Gallia  ,  ad  eos  exer- 
citus  noster  adduceretur :  deinde  ^  quod  ab  nonnullis 
Gallis  sollicitarentur ,  partim  qui ,  ut  Germanos  diu- 
titi^  in  Gallia  versari  HolUnt,  ita  Populi  Romani,  exer- 
citum  /¡temare  atque  inroeterascere  in  Gallia ,  moleste 
ferebant :  partim  qui  mobilitate  et  levitate  animi  no- 
vis  imperití  sfudebant :  ab  nonnullis  etiam  ( quod  in 
Gallia  a  potentioribus  atquc  ,  qui  ad  conducencias 
homines  facultates  habebant ,  iitf^o  rrs^)ia  occupaban- 
tur^  qui  minus  facile  eam  rem  imperio  nostro  conse- 
qui  poterant.  lis  nuntiis  litcrisque  commotus  Ctesar, 
duas  legiones  in  citeriora  Gallia  novas  eonscripsit  ,  et 
inita  ítstate  in  intcriorcm  Galliam ,  qui  deJudret , 
Quintum  Pedium  hgatum  misit.  Ipse ,  quum  primum 
pajuil  copia  esse  incipi  ret ,  ad  exercitum  irnit.  Dat 
negotium  Senonibus  reliqutsque  Gallis,  qui  fnitimi  Bel- 
gis  fi\i!it ,  tiíi  ea  ,  quce  apud  eos  gerantur ,  cognoscant, 
seque  de  his  rebus  certiorem  faeiant.  tíi  constanter 
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Teniendo  Cenr  aquel  iblerao  sus  Ruárteles  en  la  Ca- 
lía Cisalpina,  como  arriba  declaramos,  ▼enianle  teped^ 
noticias,  y  también  Labieno  le  asegtuaba  por  cartas,  quo 
todos  los  £elgas '  (^los  quales,  según  digimos,  hacen  !a  tei^ 
cera  parte  de  la  Calía}  se  conjuraban  ceotra  el  Pueblo  Ro- 
mano, dándose  mutuos  jreheoes :  que  las  causas  de  Ja  con- 
jura eran  estasi  primera,  d  temor  de  que  miescro  egerdto^ 
sosegadas  una  vez  las  otras  *  provincias,  no  revolviese  con- 
tra ellos:  segunda,  la  instigación  de  varios  nacionales;  uno^ 
que  sibien  estaban  disgustados  con  tan  larga  detención  de 
los  Cerníanos  en  la  Calía,  tampoco  llevaban  a  bien,  que 
los  Romanos  se  acostumbrasen  a  ibemar  y  vivir  en  eUa  tan 
de  asiento:  otrob,  ^ve  por  su  natural  volubilidad  y  ligeftza 
ansiaban  por  nuevo  gobierno:  cumo  también  algunos,  que 
(siendo  común  en  la  Calía  el  apoderarse  del  mando  los  que 
por  mas  poderosos  y  ricos  pueden  levantar  tropas  a  su  suel- 
do) sugecos  a  nuestro  imperio,  no  podían  tan  fácilmente  lo- 
grarlo. Cesar  en  fuerza  de  estas  noticias  y  cartas,  alistó  dos 
nuevas  legiones  en  la  Calía  Cisalpina,  y  a  la  entrada  del 
verano  embió  por  conductor  de  ellas  a  lo  interior  de  la  Ga- 
líri '  al  Legado  Quinto  Pedio.  £1,  luego  que  comenzó  a  cre- 
cer la  yerba ,  vino  a!  egercito :  da  comisión  a  los  Senones  y 
demás  Galos  confinantes  con  los  Belgas,  que  averigüen  sus 
movimientos,  y  le  io^ofmen  de  todo.  Avisaron  todos  una- 
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onmf*  mnniavtnmt,  matms  eegi,  txtrcUum  m  tmam  h- 

ad  i9s  dmdttim  dü  f>rofcitcn€tur,  JBLt  frumentaria 
fTüvisa ,  sastra  movtt  /  dúbusfut  Hreüer  quindtcm  ad 
fias  Beijgarum  fcrvenU*  £q  pmm  de  improviso ,  tiU' 
riusque  omnium  opintom  vtttitstt,  Remi,  qui  jrroxmi 
Calli^  ex  Bílgis  sunt ,  ad  etim  legatos  leeium  et  An* 
tebrogum  frimos  civitatis  suét  mserunt ,  qui  dieerent  % 
se  suaque  omnia  ¿i  Juiem  atque  potestatem  Poptdi  JRo- 
hmm*  permittereí  ñeque  se  cum  reliqms  Beips  (ometh 
sisse,  ñeque  contra  Populum  Romanum  omnino  contur as- 
ee ¡  par  atasque  esse  et  ábsides  daré ,  et  imperata  face- 
re  ,  et  oppidis  recipere ,  et  frumento ,  ceterisque  rebus 
iwvare.  Reliquos  omties  Belgas  in  armis  esse:  Gemía- 
nosque  ,  qui  cis  R/ienum  incüíunt ,  sese  cum  his  coniun- 
xisse:  tantumque  esse  eorum  omnium  furorem ,  ut ,  ne 
Suessones  quidem  fratres  consanguineosque  suos ,  qui  eo- 
dem  ture ,  iisdem  legibus  utantur^  unum  imperium  ,  unum- 
que  tnagistratum  cum  ipsis  haheant  ^  deterrere  fotue- 
rint ,  quin  cum  his  consentirent.  Quum  ab  bis  quciraet, 
qua  cii'itates  quant deque  in  armis  essent ,  et  quid  in 
bello  possent ,  sic  repiriebat ;  plerosqu*  Belgas  esse  ortos 
a  Qermanis  ;  Rhenux»ftt«  antiquitus  transductos ,  propter 
hei  fertiUtatem  ibi  eonsedisse  i  Gallosque,  qui  ea  loea 
üufderent  y  expulisse i  solosque  esse,  qui  patrum  nostro- 
rttm  memoria,  omni  GaUia  'oexata.  Teutonas  Cmbrosque 
intra  JSnes  eme  A^edi  frohiktermt.  Qua  ex  re  frri, 
nti  eamm  rerum  memoria  magnam  sün  austoritatem 
magwsfue  sfiritms  w  re  mUitari  sumerent»  De  mtmero 
ewwa  mma.se  habere  eiephrata  Remi  düehaat,  fro* 
fterea  ^lod  frtpkiqtdtatáus  é^Snitatibuspie  eonümeti, 
fiumtam  quisque  mdtitudiHem  m  tmmuui  Belgarum  son- 
eHk  ad  id  beüum  jpoUieitMs  sit,  eagnaveriut»  Plurímum 
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nímemenlg,  que  se  badán  levas»  7  las  tropas  se  iban  juntan 
^  en  un  Ittgar  detenninado.  Con  eso  no  tuvo  ya  razón  de 
dudar,  sino  que  se  resolvió  a  marchar  contra  ellot  de  allí  a 
<kce  dias.  Hechas  pues  las  provisiones,  toma  el  camino,  y  en 
cosa  de  quince  dias  se  pone  en  la  raya  de  los  Belgas.  Como 
llegase  de  improviso,  y  mas  presto  de  lo  que  nadie  creyera, 
los  Remenses,  que  por  la  parte  de  los  Belgas  son  los  mas 
cercanos  a  la  Galia,  le  emhíaron  una  diputncion  con  Iccio  y 
Antebrogio,  primeros  pcrsonages  de  su  republica,  protestán- 
dole ,  que  se  ponían  con  quanto  tenían  en  manos  del  Pue- 
blo Romano:  que  no  habían  renido  parte,  ni  dado  la  mas 
leve  ocasión  al  alzamiento  de  los  otros  Belgas:  antes  estaban 
prontos  a  darle  rehenes,  obedecerle,  franquearle  las  ciuda- 
des, y  suministrarle  víveres  y  quanto  se  le  ofreciese:  que  los 
demás  Belgas  todos  estaban  en  armas,  y  los  Germanos  del 
Rín  para  acá  conjurados  con  ellos:  que  su  despeclio  era  tan 
universal  y  tan  ciego,  qtie  no  les  ha  sido  posible  apartar  de 
esta  liga  ni  aun  a  los  Suesones,  hermanos  suyos,  y  de  la  mís- 
nia  sangre,  con  quienes  gozan  de  igual  fuero,  se  gobiernan 
por  las  mismas  leyes,  y  componen  una  república.  Picgun- 
tindoles,  quálcs  y  quán  populosas  y  de  qué  fuerzas  eran  las 
lepublicas  alzadas,  McaKa  en  limpio  que  la  mayor  parte  de 
los  Belgas  desoeadkui  de  los  Oermunoc  %  y  de  tiempos  atrás, 
pttado  el  Kio»  se  babian  avecindado  alli  por  ki  fertilidad  dd 
teneoo,  echando  a  sus  andguos  nxnadoies  los  Galos:  que 
>q3m*  ellos  en  denipo  de  nuestros  padres  impidieron  la  en- 
trada en  sus  tienras  a  los  Tentones  y  Cimbros,  que  ventan 
de  saquear  toda  la  Galia:  que  orgullosos  con  la  memorá  de 
estas  bazafiasy  se  tenían  por  superiores  a  todos  en  el  arte  nd- 
litar.  JEn  orden  a  su  numero  afiadian  los  Remenses,  que  lo 
sabun  a  punto  fijo:  porque  con  ocasicHi  de  la  vecindad  y  pa- 
rentesco ceoúui  muy  bien  averiguado  quánta  gente  de  guer- 
la  ofireda  cada  puddo  en  la  junta  genñal  de  los  Belgas.  Los 
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slUfr  eot  BeUwae^s  9t  *onftitt,  tt  auttvrítatt^  ti  hmi- 
num  numero  valere:  hos  fosst  confcere  armata  müHa 
tenhmt  folUeitot  n  eo  mmtn  Ittta  mSiia  sexaginta, 
tothuqut  beüi  imperhm  sibi  postulan,  Suessmus  tmt 
tste JmSHmsi  íatüsimos  ffráuissimúspit  ágns  fossidf 
ti.  Afud  eos  fuisse  regm  noMtra  ttiam  memoria  Dnv- 
tiaeum  toHus  Gaüüe  fotmHsdmMms  qui  pmm  tnagiut 
fartis  harmn  reginmm,  tum  etiam  Britannue ,  ánjwrñim 
obtinuerit :  mmt  tsse  ngmGéübmni  ad  hwu,  fr^ter 
iustüiam  pruJentiamque ,  summam  totius  belU  mmum 
vúiimtate  áteferri:  op/fida  hahere  numero  duoJecim :  jjolti- 
ceri  milita  armata  quinquaginta  :  totidem  Nervios  ,  qui 
máxime  feri  inter  ipsos  habeantur ,  Imgissimtpu  absint : 
quindecim  milita  Atrebates :  Ambianos  deeem  mUlia: 
Marinos  quinqué  et  'vigtnti  millia  :  Men/ipios  novem  mil- 
lia:  Cáleles  decem  millia  ■  Kclocasses  ci  l  'eromandiws  to- 
tidem :  Aduaticos  novem  et  viginti  ?n:Ilía  :  Condrusos, 
íburones ,  Carosos,  P témanos ,  qui  uno  nomine  (JermatU 
affeüantur ,  arbitrar  i  ad  quadraginta  millia. 

C<£sar  Remos  cohortatus  ,  Uberaliterque  oratione  pro- 
jei  utus,  omnem  senatum  ad  se  convenire ,  prirtcipumque 
liberas  obsides  ad  ¿e  addud  iussii    Qu.t  tmnía  db  his 
diligenter  ad  di^m  f^ta  sunt.  Jpse  Di-vitiacum  yEduum 
magnoptrw  t^iortatus ,  docet  quantopere  reipublica  com- 
immisqiu  sahtis  tHtersü,  mamis  hostium  ditiinerit  ne  eum 
fmta  muhitudmt  uno  tmpori  emfigendtm  sit.  Id  Jieri 
fossct  'i  'JMf  sopias  JÉimi  in  Jines  BeUoveuorum  m- 
troduxeriat,  et  eorum  agros  jfopulari  eogpermt.  Hit  man- 
datís  ttm  ab  st  dñmtt^,  Postptam  omnts  Betganm 
tapias  m  wum  htnm  coattas  ad  st  vtnkt,  ntfns  iam 
Umge  abesst,  ab  Hit,  quos  mittrat^  txplorator^,  ti 
ab  Remis  («gnoviti  fitmtn  Aunam,  fñod  tst  m  txtrt' 
mis  Átmorum  fitOms»  txtrntum  transdmtrt  mantravit. 
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BeoveseS)  como  que  cscedcn  a  todos  en  valor,  autoridad  y 
numero,  pueden  poner  cu  pie  cien  mil  combatientes:  de  es- 
tos han  prometido  dar  sesenta  mil  de  tropa  escogida,  y  pre- 
tenden el  supremo  mando  de  csra  guerra.  Los  Suesones,  sus 
vecinos,  poseen  campiñas  muy  dilatadas  y  fértiles  i  cuyo 
Rey  fue  aun  en  nuc^rros  dias  Diviciaco,  cJ  mus  jKideioio 
de  toda  la  Galia;  que  no  solo  rcyno  en  mucha  parfc  de  es- 
tas regiones,  sino  tambicu  de  la  Fj  re  tu  ña  :  el  Rey  de  aora 
era  Galba;  a  quien  y^)r  su  justieu  y  prudencia  todos  con- 
venían en  nombrarle  por  Generalisimo  de  las  armas:  tienen 
los  Suesones  doce  cuidades,  y  ofrecen  cincuenta  nul  com- 
batientes: otros  tLintüs  los  Nervios,  que  son  reputados '  por 
los  mas  bravos,  y  caen  muy  lejos:  quince  mil  dan  los  Ar- 
tesios:  los  Amicnses  diez  mil:  veinte  y  cinco  mil  los  Morí- 
nos:  los  Menapios  nueve  mil;  los  Caletes  diez  mil:  Velo- 
cáses  y  Vermandeses  otros  tantos:  los  Aduáticos  veinte  y 
nueve  mil;  los  Condrusos ,  üburones,  Ceresos ,  Pemanos, 
coiKxádos  por  el  nombre  común  de  Germanos*,  a  su  pa- 
recer, hasta  quarenta  mil. ' 

Cesar  esforzando  a  los  Remenses,  y  agradeciéndoles  sus 
bueiioc  oficios  con  palabras  muy  corteses,  mandó  venir  a  su 
preieiicui  todo  di  Senado,  y  traer  a  los  hijos  de  los  Gran- 
des por  idmanei*  Todo  lo  egecutuon'pmtnalniente  «1  pla- 
to señalado.  £1  coii  gran  cicada  enmiido  a  Divictaco  el 
Eduo,  le  penaade  lo  mudio  que  importa  al  bien  común 
de  la  república  d  dividir  las  íuems  del  enemigo,  paia  m» 
tener  que  lidiar  a  un  dempo  con  tamos:  lo  qual  se  lograria 
sí  los  Éduos  lompiesen  por  tienas  de  fes  BeoTCses,  y  em- 
penaeo  a  talar  sns  campos.  Dado  este  consejo»  le  despidió. 
Ya  que  tuvo  certeza  por  sus  espias  y  por  los  Kemenses» 
cdmo  unidos  los  Belgas  venían  todos  contra  él,  y  que  esta- 
ban cerca,  se  anticipó  con  su  egerdto  a  pesar  el  lio  Aisoe» 
donde  remala  el  tenitodo  Remase^  y  allí  fijó  s»  reales: 
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/tt.jue  ibi  castra  posuit.  Quoe  res  et  latus  unum  castro- 
rum  ripis  Jluminis  muniebat ,  et ,  post  ea  qu^  erant  ^  tuta 
ab  hostibus  reddebat ,  et  commeatus  ab  Remis  reliquis- 
que  civitatibus  ut  sine  periculo  ad  nvn  portari  posset^ 
tjftciebat.  In  eo  Jlumine  pons  erat :  ibi  fr.tsi.iium  ponit; 
et  in  altera  parte  Jluminis  Quintum  'liiurium  Sabinum 
le^atum  cum  sex  cohortibus  relintjuii.  C.istra  in  altitudi- 
nem  pedum  duodecim  vallo  fossaquc  duodcriginti  pedum 
muñiré  iubet.  Ab  ipsis  castris  oppiJum  Rcworum,  no- 
mine liíbrax,  aberat  millia  passuum  qlío.  Id  ex  itincrc 
magno  Ímpetu  Belga  oppugnare  coeperunt.  j¥.grc  co  dis 
sustentatum  est.  Gallar utn  ea.ícvi  arque  Btigarum  op- 
pugnatio  est.  Ubi  circumiecta  vndtitudine  hominum  tú- 
tis  mcenihus ,  undique  in  nmrum  lapides  iici  cotpti  sunt, 
murusque  defeníoribus  nudatus  est ;  tcstudine  facta  ^ por^ 
tis  succcdunt ,  tnurufuju:'  subruiatt .  Quod  tum  facile  Jie' 
bat  i  nam  tanta  muín'tuJa  Lapides  ac  tela  eonüciebant , 
ut  in  muro  consistendi  potcsias  esset  nulli,  Quum  Jtmm 
oppugnandi  fiox  passet ,  Iceius  Kemus ,  swntna  nobi'' 
lítate  et  grada  inítr  suos^  qui  tum  oppido  praerat ,  tmus 
ex  íis,  qui  legati  de  pace  ad  Cétsarem  vetterant ,  nuñ' 
fios  ad  eum  mittit,  *híH  subsidw»  nU  minatur,  sí  din- 
*tius  sustinere  m»  pifStiT'  Éo  dt  midia  mstt  Cétsar,  U*' 
dem  ducibus  mus,  qui  nmtU  ab  Ittk  ventranf,  Numi' 
das  et  Cretas  sagitarios,  et  funditvrss  Bahares  sub- 
sidio oppidanis  mittit.  Quorum  adveutu  tt  Rmis  tum. 
spe  defensiouis  studhmt  profuguandi  acstssit ,  et  hostibus 
eadem  de  eausa  spes  potütmU  oppidi  diseessit,  Uafu» 
fauRisptr  e^ud  tfpidum  morati,  agrosque  Remorum  dt- 
poptdaH,  omdbus  *Ms  eed^isque,  quo  oMri  foterastt, 
üicensis,  ad  castra  Oesaris  muibus  c^Os  souteuderuut: 
et  a  miUibus  passuum  mmus  dueibus  sastra  posuerunt. 
Qua  sastra ,  ut  fumo  atque  igmbus  signifisabatitr,  am-' 
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cayo  co  taJo  de  una  banda  quedaba  defendido  con  esta  posi- 
tura püi  las  margenes  del  rio,  las  espaldas  a  cubierto  del  ene- 
migo ,  y  seguro  el  camino  desde  Rems  y  las  otras  ciudades 
para  el  transporte  de  basrimentps:  guarnece  el  puente  c^uc 
tenia  el  rio ,  deja  en  la  ribera  opuesta  con  seis  cohortes  al  Le- 
gado Quinto  Titurío  Sabino;  y  manda  fortificar  los  reales 
con  un  parapeto  de  doce  pies  en  alto  y  un  foso  de  diez  y 
ocho.  Estaba  ocho  millas  distante  de  tqui  una  plaza  de  los 
Remenses  llamada  Bibracte,  que  los  Belgas  se  pusieron  a  ba- 
tirla sobre  la  mardia  con  gran  fufia.  No  coiló  poco  defen- 
derla aquel  día.  Los  Belgas  en  badr  las  murallas  usan  el 
mismo  arte  que  los  Galos:  cercanías  por  todas  partes  de  gen- 
te, y  empiezan  a  tiiar  piedras  hasta  tanto  que  ya  no  queda 
defimsor  en  almena:  entonces,  hadado  en^Tesada,  vanse 
arrimando  a  las  puertas,  y  abren  la  brecha]  lo  que  a  la  sazón 
eia  bien  íacil,  por  ser  tantos  los  que  arrojaban  piedras  y  dar- 
dos, que  no  dejaban  parar  a  hombre  sohce  el  muro.  Como 
la  noche  los  forzase  a  desistir  dd  assúto,  d  Gobernador  de 
la  plaza  ledo  Remense,  igualmente  noUe  que  bien  quisto 
entre  los  suyos,  uno  de  h»  que  TÍnieron  con  la  dipntadon 
de  paz  a  Gwar,  U  da  aviso  por  sus  mensageros;  'que  si  no 
'embia  socorro,  ya  no  pa*a«  ^  aguantar  mas.*  Cisar  lue- 
^  a  la  media  noche  destaca  en  ayuda  d«  Id»  útíados  una 
partida  de  flecheros  N6mtdas  y  Oetcoses,  y  de  honderos 
Baleares'a  la  dirección  de  los  mismos  mensageros  de  Iccio: 
con  su  llegada  quanto  mayor  inimo  cobraron  los  Remenses 
con  la  esperanza  cierta  de  h  defensa,  tanto  menos  quedó  a 
los  enemigos  de  conquistar  aquella  plaza.  Asíqne  alzado  d 
ario  a  poco  tiempo,  asdando  los  campos,  y  pegando  fuego 
a  todas  quantas  aldeas  y  caserias  encontraban  por  las  ime- 
dtadones  dd  camino,  marcharon  con  todo  su  egerdto  en 
busca  dd  de  Cesar,  y  se  acamparon  a  dos  millas  escasas  de 
d.  La  estension  de  sa  campo^  por  lo  que  indicaban  d  hu- 


8  o  PE  LA  GOIUtA  DI  LAS  GALlAS 

fíiits  mSlihut  fOitrntrn  oft9  m  Utüudkm  paitbáMt. 

Cétsar  frim  tt  fropvt  muhiíudiium  ÍMstüm,  tt 
fropter  isátUtrn  opmiañm  wtuHt,  frttin  sujuruáf' 
rt  ttantU.  Quotidü  tamm  efUfttríbus  frmíiis,  pad 
hastif  'oktuii  posttt^  tt  fmi  mstri  audtrtnt,  ftrüU' 
tabahur*  Ubi  mstros  nm  9$S9  inferívrts  utíiHesU^  h" 
eo  ffo  fottris  ad  atüm  instrtundam  natura  off^rtum 
atqw  idmte^t  qmd  it  ttiSUs,  M  castra  fosita  tramt^ 
j  iullulim  fx  fíanitit  editus  tantum  admtrtut  m  la- 
tittulmtm  patthat,  pumtum  UH  ofUs  üutnuta  wm^ 
forf  ftttratf  atqu$  tx  utraque  fortt  UUfru  deü' 
ttus  habitat  i  et  m  frwtt  Uviter  fastigiatus,  j^auUa- 
thm  ad  piamtim  rtdibatf  ab  utroque  lattri  tiut  tü- 
lis  tratuvtrsam  fissam  obdmxit  arsütr  pusmm  fua^ 
árm^sntúTum:  et  ad  extremas  f^ssas  easteüa  emuti- 
tmt^  ibifue  tormenta  eeUheofoiti  tu,  ptum  atüm  ^- 
struxisset»  bastes  (^qnod  tantum  nmkkudme  foterant') 
a  fateribus  su»s  fi^gmmtes  eireumvenire  f^sent,  Jbíoe 
JaetQt  duabus  U^wnüms»  fuas  froxime  tmseryfseráit^ 
m  eastris  relietis^  ttt,  sipdd  ppus  esset,  subsídh  du^ 
9i  pessent,  reUquas  sex  legmes  /r»  eastris  m  aeie 
emstiíuit,  tíostes  item  suas  ffuu  ex  eastris  eduetas 
ínstruxerant.  Paius  erat  mn  maput  üiter  nnstrum 
eitque  hostüm  exercitum.  Home  si  nostri  transirent, 
bastes  exsjjectaboñt  i  nostri  autem,  si  ab  üiis  iniinm 
transeundi  Jieret,  ut  imp'editos  aggrederentur,  parati 
in  armis  erant.  Intcrim  proelio  equsstrí  ínter  duas 
acies  contendebant.  Ubi  neutri  tremseundi  initium  /a- 
$s$mt ,  seeundiore  equitum  nostrorum  preelio ,  Casar 
suos  in  castra  reduxit.  Hostes  protütus  ex  eo  ieeo  ad 
flumen  Axonam  contenderunt ,  quod  esse  fost  nostra 
castra  demonstratum  est»  Ibi  vadis  repertis ,  partem 
suarum  copiarum  transdueere  eonati  sunts  eo  tonsiiio. 
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mo  y  los  fuegos,  ocupaba  mas  de  ocho  milks. 

Cesar  al  príndpío,  a  vista  de  un  egercito  tan  mimerofo 

y  del  gran  concepto 'que  se  hacia  de  su  valor,  determinóse 
a  no  dar  batalla.  Sin  embargo  con  escaramuzas  cotidianas  de 
la  cabaUcria  procuraba  sondear  hasta  dónde  llegaba  el  esfuer> 
20  del  enemigo ,  como  también  el  corage  de  los  nuestros.  Ya 
que  se  aseguró  de  que  los  nuestros  no  eran  inferiores,  tenien- 
do delante  de  los  reales  espacio  competente  y  acomodado  pa- 
ra ordenar  los  csquadrones;  porque  aquel  collado  de  su  alo- 
jamiento ,  no  muy  elevado  sobre  la  llanura ,  tenia  la  delan- 
tera tan  ancha  quanto  bastaba  para  la  formación  del  egercito 
en  batalla,  por  las  dos  laderas  la  bajada  pendiente,  y  por  la 
frente  altura  tan  poca,  que  insensiblemente  iba  declinandQ 
hasta  confundirse  con  el  llano ;  cerro  los  dos  lados  de  la  co- 
Lna  con  fosos  tirados  de  través  cada  uno  de  quatrocientos 
pies  de  longitud;  y  guarneciendo  sus  remates  con  fortines, 
plantó  baterías  en  ellos  a  fin  de  que  al  tiempo  del  combate 
no  pudiesen  los  enemigos  (siendo  tan  superiores  en  numero) 
acometer  por  los  costados  y  coger  en  medio  a  los  nuestros. 
Hecho  esto,  y  dejadas  en  los  reales  las  dos  legiones  recien 
alistadas,  paru  poder  emplearlas  en  caso  de  necesidad,  puso 
las  otras  seis  delante  de  ellob  on  orden  de  batalla.  Los  cn.-mi- 
gos  asimismo  fuera  de  los  suyos  teman  oivlonada  su  gente. 
Yacía  entre  ambos  egercitos  una  laguna  no  grande.  Espera- 
ban los  enemigos  a  que  la  pasasen  los  nuestros.  Los  nuestros 
estaban  a  la  mira  para  echarse  sobre  los  enemigos  atollados , 
si  fuesen  ellos  los  primeros  a  pasarla.  En  tanto  los  caballos 
andaban  escaramuzando  entre  los  dos  egercitos.  Mas  como 
ninguno  de  los  dos  diese  muestras  de  querer  pasar  el  primero, 
Cesar  contento  con  la  ventaja  de  la  caballería  en  el  choque, 
tocó  la  retirada.  Los  enemigos  al  punto  marcharon  de  allí  al 
rio  Aisne,  que,  según  se  ha  dicho,  corría  detrás  de  nuestros 
quartcles:  donde  descubierto  vado,  intentaron  pasar  parte  de 
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si  possent,  castíllum ,  cui  praerat  Quintus  Ttturius  /í  - 
gatus,  expugnarent,  jjonUmque  interscindírent;  sin  mrnus, 
agros  Remorum  popularentur ,  qui  magno  nobis  usui  ad 
btUum  gerendum  erant  fCommeatusque  nostros  sustinebant. 

Casar  certior  fjctus  a  Titurio ,  omnem  equitatum, 
et  levis  i7ny..i! uv.c  Nui/iUas  ,  funditores ,  sagittariosque 
ponti  ui  transducit ,  aíi^uc  ad  eos  contendit.  Acriter  in 
fo  loco  pugnatum  est.  Hostes  impeditos  nostri  i?:  Hutnine 
aggressi^  magnum  corum  numcriwi  occidcru^it.  Per  torum 
corpora  riliquos  audjcissinis  transir í  cenantes ,  tnultitu- 
dine  telorum  repuhrunt.  Primos  ,  qui  transicrant ,  equi- 
tatu  circumventos  interfecerunt.  Hostes ,  ubi  et  de  ex- 
pugnando oppido,  et  de  jiumine  transeundo  spem  se  fe- 
fellisse  ittteUexermt ,  neqtu  nostros  f»  hetm  kdfuiwrtm 
progredi  pugnanM  causa  viderunt ,  at^  eos  res  frw 
mentaria  deJUere  empUt  etmeHio  eonvocato,  emstitueritnt 
essf  dmtm  suam  qtumque  revertí  i  et  fuorum  in 
Jines  frumm  Emam  exereitum  mtroduxissent ,  ad  e9s 
defendendos  tmdiqtte  eoHvenáreí  u$  fotius  m  suis,  quam 
alünis  Jvúbus  deeertarettt^  et  damestm  eopm  rei  fru- 
mentarU  uterentur,  Ad  eam  sententiam ,  eum  relipds 
eausü,  héte  piofue  ratio  eM  deduxU ,  fuod  Dhñtiaeum 
atfue  JBduos  jiúbus  BeÜvoacorum  appropmquare  eogno* 
wraift.  Jiis  fersuaderi,  ut  diutnu  mwarentur ,  ne  suis 
auxilium  ferreni ,  non  poterat.  Ea  re  constituía  ,  seeunda 
vigilia  magno  cum  strepitu  ac  tumultu  castris  egressi, 
nullo  certo  ordine  ñeque  imperio,  quum  sibi  quisque  pri" 
mum  itineris  locum  pcteret ,  et  domum  pcrvenire propera- 
ret :  feccrunt ,  ut  consimilis  fugae  profcctio  -vidcretur.  Hac 
re  statim  Cctsar  per  speculatores  cognita ,  insidias  icrí- 
tus  ,  quod ,  qua  de  causa  disceder ent ,  nondwn  perspexe- 
rat  ¡  exereitum  equitatumquc  castris  continuit.  Prima 
luce,  confirmata  re  ab  exploratoribus ,  omncm  eguifatum. 
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SUS  tro^  con  la  mira  de  desalojar»  si  pudiesen,  al  L^adb 
Quinto  Titurio  de  la  fortifícadoa  que  mandaba»  y  romper  d 
puente:  o  quaodo  no»  talar  los  campos  Remenses»  que  tanto 
nos  servían  en  esta  guerra  proveyéndonos  de  bastimentos. 

Cesar  avisado  de  esto  pw  Titurio,  pasa  el  puente  coa 
toda  la  caballería  y  la  tropa  ligera  de  los  Númi«|as  con 
los  honderos  y  flecheros»  y  va  contra  ellos.  Obráronse  alli 
prodigios  de  valor.  Los  nuestros  acometiendo  a  los  enemi- 
gos metidos  en  el  rio,  mataron  a  muchos»  y  a  fuerza  de 
dardos  rechazaron  a  los  demás  que  con  grandisimo  arrójo 
pretendían  abrirse  paso  por  encima  de  los  cadáveres.  Los 
priaieros  que  vadearon  el  rio,  rodeados  de  la  caballeria» 
perecieron.  Viendo  los  enemigos  fallidas  sus  esperanzas  de 
la  conquista  de  la  plaza  y  del  cránsito  del  ríos  como  tam- 
bién que  los  nuestros  no  querían  pelear  en  sitio  menos  ven- 
tajoso» y  ellos  comenzaban  a  sentir  escasez  de  alimentos; 
juntados  a  consejo,  oonduyeion  ser  lo  mejor  retirarte  cada 
qual  a  su  casa»  con  él  pacto  de  acudir  de  todas  partes  a  la 
defensa  del  pab  que  primero  invadiesen  los  Romanos;  a  fia 
de  hacer  la  guerra  oon  mas  comodidad  dentro  de  su  co- 
marca qnc  fuera ,  y  sostenerla  con  sus  pfopias  abundantes 
cosechas.  Movioiot,  a  esta  resolución  entre  Otras  razones  U 
de  haber  sabido ,  que  Divídalo  y  los  Eduos  se  iban  acer- 
cando a  las  fronteras  de  los  Beoveses:  los  quales  por  nin- 
gún caso  podian  sufrir  mas  largas,  sin  socorrer  a  los  suyo?. 
Con  esta  determinación  ,  arrancando  acia  inedia  noche  cori 
gran  ruido  y  alboroto,  sin  orden  ni  concierto,  apresurándose 
cada  qual  a  ro£rer  la  delantera  por  llegar  quanto  antes  a  casa, 
su  marcha  tuvo  visos  de  huida.  Cesar,  avisado  al  in'^tante 
del  hecho  por  sus  escuchas,  temiendo  alguna  celada,  por 
no  haber  todavia  penetrado  el  motivo  de  su  partida,  se  man- 
tuvo quieto  con  todo  su  egcrcito  dentro  de  los  reales.  Al 
amanecer  asegurado  de  la  verdad  por  los  batidores,  embia 
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nnvisskmm  agmen  morar ftur ,  jfrmmk ,  Qum- 
twm  Pediam  et  Lueium  Aurtmcuínum  Ctitam  Ugatos 
^rfeeU^  Titum  Labünum  legatum  am  Ifgiimihus  tríbus 
sutseptt  iussit*  liii  novissimos  adorti,  et  multa  milita 
fossuum  froseatíi ,  magnam  mukUudinem  eorum  fugianr 
tvm  emuidenmt,  Quttm  ab  extremo  agmme  ki,  ad  fUM 
veittmie  erat,  ttmisterent,  firtüerque  impetum  nústro' 
rum  milifum  sustmermt  s  fríores,  quod  abesst  a  ftri- 
culo  videreiauff  ñeque  uUa  netessitate  ñeque  imperio 
continerentur ;  exaudito  clamort,  ftrturbatis  ordinibus  y 
omnes  in  fuga  sibi  subsidium  posuinmt,  Ita  sine  ullo 
periculo  tantam  eorum  multitudinem  nostri  interfece- 
runt ,  quantum  fuit  diei  spatium  :  sub  occasumque  so- 
lis  sequi  destitcrunt ,  seque  m  castra,  uti  erat  impc' 
ratum  ,  recepcrunl. 

Postridie  eius  diei  Ctcsar ,  prius  quam  se  hostcs 
ex  terrore  ac  juga  recipcrent ,  in  fines  Suessonum ,  qui 
jtroxinii  Remis  erant,  exercitum  duxit;  et  magno  itine- 
re confecto,  ad  oppidum  I^oitüdunum  Lonícndit.   Id  ex 
itinere  oppugnare  conatus ,  quod  vacuum  ah  dejenso- 
ribus  esse  auJubíit ,  propter  latitudiním  Joss^e  muri» 
fue  altitudinem,  paucis  defendení^i^us ,  expugnare  non 
fotmt.  Castris  muniti^i  vima*  agere ,  quaqm  ad  9ppn- 
gnandum  ntui  erant,  emparare  eotjdt,  Interm  omnU 
ex  fuga  Snesfonum  mnhHndo  ét  •ppidnm  froxbna 
tte  eonvenit.  Celeriter  meh  ad  oppidum  aetit,  ag- 
iere iaeto,  tnrrümtfnr  emttitntisi  maffdtudmt  tff 
rum,  pue  n^fne  'oiieraxt  ante  GaSU^  nepu  audit' 
rant,  et  celeritate.  iLmammm  ftrmati,  Ugatús  ad  Céf 
tarem  de  deditkne  wdttunti  et,  fttentthut  Remita  ut 
tonservarentnr ,  impetrante  Casara  ebsidüus  acceptis 
primis  dtntatisy  atque  ipshu  GaWét  regis  duobus  Ji- 
ios,  amdsjue  mndbut  ex  cppidú  traeUtü,  m  deditmem 
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ddante  toda  la  caboUem  a  cargo  de  los  Legados  QiiiaiD 
Pedio  y  Ludo  Arunculeyo  Cota  con  orden  de  picar  la  re- 
taguardia enemiga.  Al  Legado  Tito  Labicno  mandó  seguir- 
lot  con  tres  legiones.  Habiendo  estos  alcanzado  a  los  postro- 
ros,  y  perseguídolos  por  muchas  millas,  hicieron  en  k»  fu- 
gitivos gran  matanza.  Como  los  de  la  retaguardia,  viéndose 
egecutados  hiciesen  frente ,  resistiendo  animosamente  a  las 
embestidas  de  los  nuestros;  en  tanto  los  de  la  vanguardia, 
que  se  consideraban  lejos  del  peligro,  sin  haber  quien  los 
forzase,  ni  caudillo  que  los  contuviese,  al  oír  aquella  grite- 
ría, desordenadas  las  filas,  buscaron  su  seguridad  en  la  fu- 
ga. Con  eso  sin  el  menor  riesgo  prosiguieron  los  nuestros 
matando  gente  todo  lo  restante  del  dia ;  y  solo  al  poner  del 
sol  desistieron  alcance^  retirándose  a  los  reales  según  la 
orden  que  tenian. 

Cesar  al  otro  día,  sin  dar  a  los  enemigos  tiempo  de  re- 
cobrarse del  pavor  y  de  la  fuga,  dirigió  su  marcha  contra 
los  Suesones,  froiiLcnzos  de  los  Remenses,  y  dcipues  de  un 
Uigü  viage  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Novio'.  Tentando 
de  camino  asaltarla ,  pues  le  daiian  que  se  hallaba  sin  guar- 
iiiiCÍou,poT  tener  un  foso  muy  ancho  y  muy  altos  los  mu- 
1085  no  podo  tonaiW,  con  ser  pocos  los  que  la  defendían. 
Forrificado»  los  reales,  tiató  de  «nnar  las  galerías  y 
aperdbir  las  pien»  de  batir  la»  muralku*  En  esto  todas  Ut 
tropas  de  Suesooes  que  veniaa  huyendo,  se  recogieron  la 
aodie  imediata  a  la  pía».  Mas  asestadas  sin  dilacioii  las  ga- 
lenas, ¿afinado  el  terraplén",  y  levantadas  las  bastidas'*; 
cyuindos  los  Galos  de  la  grandeza  de  aquellas  máquinas, 
nunca  vistas  ame»  ni  oidas,  y  de  la  presteza  de  los  Roma- 
no» en  armarla»;,  embian  diputados  a  Cesar  sobre  la  entre* 
ga,  y  a  petidon  de  los  Remenses  alcanzan  perdón.  Redbi> 
dos  en  prendas  los  mas  granados  del  pueblo  con  dos  hijos 
del  mismo  Rey  Galba>  y  entregadas  «odas  las  arma»,  Cesar 
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SwssWUS  accifití  exercitumque  in  Belhvocos  duxit,  Qm 
futum  i-#  suafue  mmiia  in  opfidim  'Bratutpataium  con- 
iuiissent^  atfUi  ab  eo  Qjifido  Léesar  €um  extrchu  cúrti- 
ttr  miüia  fassvum  quinqué  abtsstt ,  wnnet  mawrts  rnh 
tu  /X  oppiíio  egrtssi,  manus  ad  Cansar ¿m  tendere  9  et 
tfott  siguifitare  €9fermiit ;  sese  in  eius  Jidem  ae  fote' 
statem  venir e  ^  ñeque  contra  Pojjuium  Áomanum  armis 
contenderé.  Item  quum  ad  oppidum  accessisset  ^táUttOñ 
que  ibi  jponeret ;  pueri  mulieresque  ex  muro  passis  ma- 
nibus  suo  more  pacem  a  Romanis  petierunt.   Pro  his 
Divitiacus  ^  nam  post  discessum  Belgarum ,  dimissis 
JEduorum  copiis  ,  ad  cum  reverterat)  Jitctt  vtrba:  'Bel- 
'lovacos  omni  tempore  in  Jide  ,  atque  amicitia  civitatis 
'j^Jutg  fuisse.  Impulsos  a  suit  primipibus ,  qui  dice- 
*rent ,  yEduos  a  (..eesare  in  serintutem  redactas ,  omnes 
* inUigiiitat ts  i  oní uincliasque  perjerre  ,  ¿  t  ab  j^duis  de- 
*Jecisse ,  et  Populo  Rornano  hellum  intulísj.i\   Qui  huius 
'eonsilii  principe  s  fuissnd  ^  quod  inteUiy  trtnt ,  quaniam 
* calamitatem  civitati  intulissent ,  in  Briuinniam  profu- 
*gisse.  Petere  non  solum  Bello%acos ,  sed  etiam  pro  his 
*j^hos » ut  sua  clementia  ac  mansuetudine  ¿»  eos  vtO' 
*tur.  Qtmd  si  fecerit ,  JEdmrvm  asutmrité^em  i^wd 
'mnes  Belgas  a»fi¡fr>«ftiinimt  fmrwm  maüHs  atpie 
*e¡P&mt,  e^ua  heila  üMtrmt  ^  suttentare  eaiuueverhu' 
Céttear  honoris  Divitiaei  atque  Mdu»rum  eausa,  se$§ 
tos     Jídem  reeepttmtm,  et  eotuervatunm ,  dixit:  et, 
fuad  eréit  eivkms  tmatgtia,  et  ittter  Belgas  auetorüatt 
ae  homsntm  mtdtitudme  fraettAat^  sexeentos  ábsides  jfo» 
foscit.  his  traditisy  omnibuspte  armis  ex  opfidú  eof" 
latist  ab  eo  heo  m  ^nes  Ambiaimrum  j^ervemt,  fid  te 
maque  omnia  sinc  mora  deíUdenmt. 

JEorum  fines  Nervis  attingebMt:  fuorum  de  natura 
maríbusfue  Casar  fiatm  foareret,  sis  re/eriebat :  *miUtm 
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a^mttín  pnr  vasaBos  a  lotSuesones ;  y  marché  contia losBco- 
veses:  los  (][uales,  habienclose  fefugiado  con  todas  sus  cosas 
en  la  fortaleza  de  Bratuspancio,  y  estando  Cesar  distante  de 
aUi  pOGO  menos  de  doco  miUas,  todos  los  ancianos  salielido 
de  la  dudad  coa  ademanes  y  voces,  le  hacían  teñas  de  que 
venían  a  lendtisele  a  disoedon,  ni  querían  mas  guerra  con 
k»  Romanos:  asimismo,  luego  que  se  acercó  al  lugar  y  em- 
peñé a  sentar  el  campo,  los  niños  y  las  mugeres  desde  las  al- 
menas, tendidas  las  manos a  su  modo,  pedían  la  paz  a  los 
Komanos.  Diviciaco  (el  qual  después  de  la  retirada  de  los 
Belgas,  y  despedidas  sus  tropas,  habia  vuelto  a  incorporarse 
con  las  de  Cesar)  aboga  fot  ellos  diciendo;  'que  siempre 
*los  Beoveses  habían  sido  amigo«:  fióles  de  los  Eduos :  que 
*sus  gefes,  con  esparcir  que  los  Eduos  esclavizados  por  Cc- 
'sar  padecían  toda  suerte  de  maltratamientos  y  oprobrios , 
'  los  indugeKm  a  separarse  de  ellos ,  y  declarar  la  guerra  al 
'Pueblo  Romano.  Los  autores  de  esta  trama,  reconociendo 
*el  grave  perjuicio  acarreado  a  la  república,  se  hablan  gua- 
'recido  en  Bretaña.  Por  tnnto  le  suplican  los  Beoveses,  y 
'¡untamente  con  ellos  y  por  ellos  los  Eduos ,  que  los  trate 
*con  su  acostumbrtida  clemencia  y  benignidad.  Que  hacicn- 
*dolo  asi ,  aumentaría  el  crtdlto  de  los  Eduos  para  con  to- 
*dos  los  Belgas,  con  cuyos  socorros  y  bienes  sulia»  mantc- 
'ner  las  guerras  ocurrentes.'  Cesar       honrar  a  Diviciaco 
y  favorecer  a  los  Eduos,  dio  palabra  de  acetar  su  ome- 
nage,  y  de  conservarlos  en  su  gracia:  mas  porque  «ra  un 
estado  pujante  ,  sobresaliendo  entre  los  Belgas  en  autvtfí* 
dad  y  numero  de  h  (hitantes,  pidió  seisdentOS  rdienes*  En- 
tregados estos  juauiucuLc  con  todas  SUS  armas,  encami- 
nóse a  lüi  Amienses,  que  luego  se  le  ijndiexoQ  con  todas 
sus  cosas. 

Con  estos  confinan  los  Nervios;  de  cuyos  genios  y  cos- 
tumbres Cesar,  tomando  lengua,  vino  a  entender,  'que  a  nín- 
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'adihm  esst  ad  eos  mreaiwibut:  mhü  foti  vmi,  réíi* 
^quarumf»t  ranm  ad  ¡uxuriam  fertituntüm »  u^erri: 
'fUffd  his  rtbus  rftangugtffft  ánimos ,  tommqus  rmitti 
'virtutm  txistimareut.  Esss  hminss  fetos,  maffuequt 
'tfirtutts.  InfftsfUafs  atf»e  ineusars  rsli^  Belgas^ 
'pú  sf  Populo  RmoMo  dsMsstnt,  st  fohiam  "vkiufim 
'jtroünsstnt:  confirmare ,  stse  ñeque  legatos  missurosp  nr- 
'gue  uÜam  eondüionem  facis  accepturos* 

Qnum  per  eorum  fines  triduo  itsr  feeisset ,  ümetdebat 
ex  captvvis  g  SaHm  Jiumen  ab  eastris  suis  m»  enuplius 
mUia  fossuum  deeem  abssse:  trans  id  fiumen  rnmut  Nef 
*»Íos  eousedisse  >  adventumque  ihi  Romanorum  exspefta^ 
re  Uña  cum  Atrebatihus  et  y^romanduis ,  finitimts  suis» 
2<fam  }ih  utrisque  pcrsuaserant  ,  ut  eandem  belli  fortw 
nam  expc  rirentur.  Exspectari  etiam  ab  his  Aduaticorum 
copias ,  atquc  esse  in  itinere.  Mulicres ,  quique  per  ata- 
tem  ad  pu^nam  inútiles  viderentur ,  in  eum  locum  conie- 
cisse,  quo  propter  paludes  cXí  rcitui  aditus  non  esset.  C^e- 
sar,  his  rehus  cognitis^  exploratores  centuriones  que  prae- 
mittit ,  qui  locum  eastris  idoneum  deligant.  Quumque  ex 
dedititiis  Belgis ,  reUquisque  Gallis  con^f'^urcs  Lasun  vi 
secuti f  una  iter  facer ent :  qutiiam  ex  his  (^ut  postea  ex 
eaptivis  íQ^nüum  est^  eorum  dierum  consuetudine  iti- 
neris  nostri  exercitus  perspecta ,  noetc  ad  Nervios  per- 
icncruní  ,  atque  his  demoustramut ,  étter  singulas  le- 
giones impedimentorum  magmm  uumerum  intereedere  s  ne* 
que  esse  quidquam  negotU,  qmm  fríma  iegio  iu  sastra 
venisset,  retíquaque  legiones  magmm  s^aHum  abessent^ 
haue  sub  saremis  adurki,  Qua  pulsa,  impeeUmeuHsque 
direftis ,  futurumt  ut  reliqua  eontra  eomisttre  non  aude' 
rent,  AdiwoaJbat  etiam  eorum  eousiUum^  quirem  defere" 
bautj,  quod  Nerv»  anripthus ,  quum  equitatu  mhü  fos^ 
sent ,  fyeque  emm  ad  hoe  tem^us  si  rei  student,  sed  quid- 
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'gan  meicáder  daban  **  entrada;  ni  pemudan  ínCrodudr  vi- 
'nos,  ni' cosas  semejant»  que  sirven  |icu[a  «l. rífalo j  persoa- 
'didos  a  que  con  tales  géneros  sé  afeminan  lós  .aninios  y  pier* 
'den  su  rigor  s  siendo  ellos  natuialmente  bravos  y  fónudos: 
'que  daban  en  rostro  y  afrentaban  a  los  demás  Belgas», pm^ 
'que  a  gran  mengua  de  la  valeniia  heredada  con  |a  sangre» s^ 
'habían  sugetado  ai  Pueblo  Komano;  que  ellos  por  su  parte 
'protestaban  de  no  proponer  ni  admitir  OQodkie^  de  paz.' 

Llevaba  tres  días  de  jomada  Cesar  por  las  dencas  de 
ertos,  quando  le  digeron  los  prisioneros,  que  a  diex  millas 
de  sus  tiendas  corria  el  rio  Sambre,  en  cuya  parte  opuesta 
estaban  acampados  los  Nervios ,  aguardando  alli  su  vent- 
da,  unidos  con  los  Atrebates  y  Vermandeses  sus  vecinos: 
a  los  quales  babian  inducido  a  seguir  la  misma  fortuna  en 
la  guerra  :  que  esperaban  también  trapas  de  ios  Advaticos 
que  venían  marchando:  que  a  sus  mugeres  y  demás  per- 
sonas inhábiles  por  la  edad  para  el  egercicio  de  las  ariñas, 
tenian  recogidas  en  un'paiage  impenetrable  al  egercito  por 
las  lagunas.  Cesar  contestas  nodctas  embió  delante  algunos 
batidores  y  ^turiones  a  procurar  puesto  acomodado  para 
el  alojamiento.  Mafi  como  viniesen  en  su  compañía  varios 
de  los  Belgas  conquistados  y  otros  Galos;  algunos  de  ellos 
(según  que  después  se  averiguó  por  los  prisioneros)  ob- 
servado el  orden  de  la  inarcha  de  nuestro  egercito  en  aque- 
llos dbs,  se  fueron  de  noche  a  los  Nervios,  y  les  avis;u"on 
de  hi  eran  porción  de  bagare  que  mediaba  entre  legión 
y  legión:  conque  al  üegur  la  primera  al  cnmpo ,  quedan- 
do muy  atrás  las  demás,  era  nuiy  fac¡l  sorprenderla  emba- 
razada con  la  carga  :  derrotada  cita ,  y  perdido  el  baga- 
ge,  a  buen  seguro  que  las  siguientes  no  se  atreviesen  a  con- 
trarcstar.  Era  bien  recibido  el  consejo;  por  quanto  los  Ner- 
vios, que  ni  antes  usaron  jamás  (ni  aora  tampoco  usan  pe- 
lear acaballo,  sino  que  todas  sus  fuerzas  consisten  en  la 
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ptid  fUíWitpjtfdfstHbus  vaUnt  topis^  quo  fatiUus fid* 
tmorum  ifHkattm,  si  prátdaiuU  tausa  ad  m  ttmitstt,  im- 
ffdktwt,  tfturit  ivrhmrUmt  iñHsit  áUque  injlexis^  ittbrit* 
pie  h  laHtudkum  ramit  •mtíisp  tt  riáis  smtümsque  m- 
tsriictis  effecerM,  uf  hstar  muri  ha  sepes  mmUmenta 
jfTéektrénti^  non  modo  im  üttrari^  sed  ne  perspUi  qui- 
dem  posstt,  Us  rebus  pamMer  agmmis  nostri  impediré^ 
tur,  nm  tmütendsm  sM  eonsiUum  NervH  existimavertmt, 
IaH  MSiíira  erat  kéte »  fium  hetmt  nostri  eastris  de- 
ie^ermt,  CUUt  eA  mmmo  éSfiuUiter  deeHvis  ad  flwmm  Sa- 
km,  piad  sugfA  niemmmmiius^'üergebat*Ab  eo Jiunune paH 
éueíhitate  eoüis  naseebatur  adversas  kuk  et  eonírarúts, 
passus  shrsHer  diuentos  mfima  apertus»  ab  superiore par* 
tesihestris,tit  nonfaeiiemtrarsusperspiciposset.  Intra 
eos  Silvas  hostes  m  oeeuito  sese  eonttkebant,  In  aperto  hco 
secundum  Jlumen  pauca  stationes  eqmSum  videhautur.  Fin-' 
mhds  erat  aUitudúpedum  eireifer  tratm»  Casar,  sfuita- 
ÉU  Jfrétmisso,  sybsequebatur  ómnibus  copiis :  sed  ratio  or- 
áleifut  agmÍKis  aOter  se  habebat  ae  Belga  ad  Nervios  de- 
tulerant.  Nam,  ptod  ad  hostes  e^fpropmquabat ,  eonsue» 
tttdme  sita  Casar  sex  legiones  expeditas  ducebat.  Post 
eat  totias  exereitus  «apedémenta  eoUoeááat,  Inde  dita  ie- 
afanes  t  put  preaeknesmierifta  erasa^tettm  agmen  elau- 
debmt,  prasidkpu  éi^dimentis  erant.  Equites  mstri 
tum  fimditoribus  sagittar&sque  Jlumen  transgressi,  cum 
hostium  eqmtatu  preelimn  eommttunt.  Quum  se  illi  iden-' 
tident  in  silvas  ad  suos  reciperent ,  ac  rursus  ex  silva  M 
nostro^'  tmpetum  facerent ,  ñeque  nostri  longius  ^quam  quem 
ad  Jifiifu  -porrccta  ac  loca  aperta  pertinebant ,  cedentes 
instqui  audcrnit ;  interim  legiones  sex  ^  qua  prima  vene- 
r.jnt ,  open  dimemo ,  castra  muñiré  coepermt.  Ubi  prima 
impedimenta  nostri  exereitus  ab  iis ,  qui  in  sihis  .ibJiti 

latebant  ^  visa  sunt,  qmd  tempus  iuter  eos  fommittendi 
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lo&ntBria)  para  estorinr  mas  facilmente  k  caboOem  de  sus 
homeoMúS  «a  Jas  ocatianes  que  Inda  correrías,  desaaodiaii- 
do  y  doblando  los  axboliUoe  tíemot,  encretegiendo  ea  sos  xa* 
mas  zarzas  y  espinos  a  lo  ancho,  habian  feimado  tm  seto, 
que  les  servia  de  moro  tal  y  tan  cenado,  que  impedia  no 
comoquiera  la  eattada»  mas  también  la  vista.  Con  este  arte 
teniendo  aíajado  el  fMso  a  miestiD  egerdto,  juzgaron  los 
Nerviba  que  no  era  de  dequedar  el  aviso. 

La  situadon  del  lugar  elegido  por  los  nutistios  para  fi« 
pr  Ios-reales  era  en  tm  collado  que  tenia  tmifecme  k  baja- 
da desdóla  cumbre  hasta  el  rio  Sambre,  arriba  mencionado. 
De  su  opuesta  ribera  se  alzaba  otro  collado  de  igual  deva- 
don  enfrente  del  primeio,  deqiejado  a  la  61da  como  dos- 
dennos  pasos»  y  en  la  dma  tan  cenado,  que  apenas  podía 
penetrar  dentro  la  vista.  Detrás  de  estas  breñas  estaban  em- 
boscados los  enemigos.  J  la  el  raso  a  la  orilla  del  rio,  que 
tenia  como  tres  pies  de  hondo,  se  divisaba  tal  qual  pique* 
te  de  caballeria.  Cesar  odiando  adelante  k  suya,  seguíak 
con  el  grueso  del  egerdto.  Peto  el  orden  de  su  mardia  em 
bien  difinente  del  que  pintaron  los  Bdgas  a  los  NerviosT 
pues  Cesar  por  k  cercanía  del  enemigo  llevaba  ooodgo, 
como  solk,  seis  legiones  sm  mas  tren  que  las  armas:  des- 
pués iban  los  equipeges  de  todo  d  egerdio,  escoltados  de 
las  dos  kgiones  reden  alistadas,  que  cerraban  la  marcha. 
Nuestros  caballos  pasando  d  rio  con  la  gente  de  honda  y 
arco,  trabaron  combate  con  los  caballos  enemigos.  Mientras 
estos  ya  se  retiraban  al  bosque  entre  los  suyos,  ya  sallan  de 
él  a  embeitir  con  los  nuestros,  sin  que  los  nuestros  osasen  ír 
trsa  dk»  en  sus  retiradas  mas  allá  del  campo  abierto ;  hs 
seas  legiones,  que  habian  llegado  las  primeras,  delineado  el 
campo,  empezaron  a  fortificarlo.  Luego  que  los  enemigos 
cubiertos  en  las  sdvas  avistaron  los  primeros  bagagcs  de 
nuestro  egerdco,  segimlo  concertado  entre  sí,  estando  de 
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frélU  fOHmmrati  ita  «f  nitra  süvam  atum  úrdktspu 
titfutüuerant ,  atquc  tpsi  tttt  tM/trmaviranti  sukHo  mmI- 
hu  ctfüs  ffwdamtfnmt^  mfettimqiu  m  noitras  tquües 
feetnmt,  Hü foHlf  jmhit  of  frtiurbatist  üurtdUM  eeitri' 
tote  ad  Jbmm  demurrenmt  í  ntféene  mu  teny^<  tt  ad 
stívas,  et  in fimmi ,  tt  iam  in  mambus  nostris  hastex  viáe- 
rmtur^Eadm  auttm  tiUrUati  aéhtrso  toiU  ad  nastra  fo- 
stra,  atqut  tos,  fm  m  ofin  oftufoH irma,  emitnuhrwa» 
Céuátrí  mma  um  tempore  trató  agtnda :  vtxiUwn 
froponendum ,  quod  trat  insigne  quum  ad  arma  eoneurri 
oporttrtt:  stgnm  tuba  dandwm  ab  optre  rtvotatidi  mi' 
Uttsi  qitifaidh  h^gws,  aggnis  ftttnM  cauta,  proctS' 
ttrant,  arcesscndi:  aciet  Mtimmda:  müUtt  tohortath 
di:  signum  dandum.  Quarum  rerum  magnam  partem  tetn- 
foris  hrevitas  ,  et  successus  tt  meursus  hostium  impedie- 
bat,  lis  dsfietdtatibut  dtut  res  eran*  subsidioi  seientia 
tf^f Mí  usus  miiitum ,  quod  suptrioribus  prceliis  exereitati, 
quid  Jitri  oporteret  y  non  minus  commode  ipsi  sibi  pnescri- 
bere ,  quam  ah  aliis  doceri^  poterant  ¡  et  quod  ah  opere 
singulisque  ¡egionibus  singuhs  legatos  desar  discedere, 
nisi  munitís  ca^-tris,  tetucrat.  ídi  propter  celeritntem  et 
propin  quita  ton  host  íum  ,  nihil  ijin  (J^saris  i^rperium  ex- 
spectabant ;  sed  per  se,  ¿¡u.t:  i-idcbjntur  ,  aMv.inistrabant. 
Ceesar ,  necessariis  rebus  imperatis,  ad  cohortandos  mili- 
tes^ quam  in  partem  sors  obtulit,  decucurrit  i  et  ad  legw- 
nem  decimam  derenit.  Milites  non  longiore  oratione  est 
cohortatus ,  quam  uti  suee  pristintie  -virtutis  memoriam  re- 
iinerent ,  ?:eu  perturbar enriiV  ¿ív.imo  ,  hostiumque  impettitn 
Jortitcr  íustimrent.  Et ,  quod  ?!ün  ¡oní^ius  hostcs  aberant, 
quam  quo  telum  adiii  i  possti  ;  jjraUi  ¿ommittendi  signum 
dedit,  Atque  item  in  ¿lit erara  partem  cohortandi  cau- 
sa profe:tus  ^  pugnantibus  oíiurrit.  Temporis  temta  fuit 
•txiguitas,  hostiumque  tam  paratus  ad  dimicandim  atii' 
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antenMno  biea  pieTenidos,  y  fomndos  alli  nusmo  en  orden 
de  iiotaUa,  derepente  se  dt^aiarm  con  todas  sus  tropos,  y 
se  dejaion  caer  sobre  ouestn»  caballos.  Batidos  y  deshechos 
estos  sin  resistencia,  con  velocidad  increíble  vinieron  corrien- 
do hasta  el  rio:  de  modo  qae  casi  aw  mismo  tiempo  se  les 
veía  en  el  bosque»  en  el  río,  y  en  combate  con  los  nuestros. 
Los  del  collado  opuesto  con  igual  ligereza  corrieron  a  asal- 
tar nuestras  trincfaeras  y  a  los  que  trabajaban  en  ellas. 

Cesar  tenia  que  hacerlo  todo  a  un  tiempo:  enarbolar 
d  atondarte que  es  la  llamada  a  tomar  las  armas:  hacer 
sefial  con  la  bocina:  retirar  los  soldados  de  sus  trabajos:  lia- 
mar  a  los  que  se  hablan  alejado  en  busca  de  £igina:  esqua- 
dronar  el  egeicito:  dar  la  contraseña"^:  arengar  a  los  sol- 
dados. Mas  no  permitía  la  estrechez  del  tiempo,  ni  k  su- 
cesión continua  de  negocios,  ni  la  avenida  de  los  enemigos, 
dar  espediente  a  todas  estas  cosas.  £n  medio  de  tantas  difi- 
cultades dos  circunstancias  militaban  a  su  favor :  una  era  la 
inteligencia  y  práctica  de  los  soldados,  que  como  cgerci- 
tíKÍos  en  las  anteriores  batallas,  podían  por  sí  mismos  diri- 
gir qualquier  acción  con  tanta  pericia  como  ?iis  cabos :  la 
otra,  haber  intimado  Cesar  la  orden,  que  mnguno  de  los 
legados  se  apartase  de  su  legión  durante  la  faena  del  nfrin- 
cheramiento.  Asique  vista  la  priesa  y  cercanía  del  enemigo, 
sin  aguardar  las  ordenes  de  Cesar ,  egccutaban  lo  que  pa- 
recía del  caso.  Cesar  dadas  las  providencias  necesarias,  cor- 
riendo a  exortar  a  los  soldados  a  donde  le  guió  la  suerte, 
encontró  con  la  legión  decima.  No  dijo  mas  a  los  soKí.kIos, 
smo  que  se  acordasen  de  su  antiguo  valor,  y  sin  asustarse, 
resistiesen  amiuusamente  al  ímpetu  de  lo?  ci^umigos.  Y  co- 
mo estos  ya  estaban  a  tiro  de  Jardo,  hizo  señal  de  au  nivjter. 
Partiendo  de  alü  a  otra  banda  con  el  mismo  fin  de  ajeniar- 
los, los  halló  peleando.  £1  tiempo  fue  tan  corto,  los  ene- 
migos tan  detenoinados  al  asalto,  que  no  dieron  lugar  a 
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■Mtf,  «10»  modo  ad  msignia  actommodanid^  std 
ttiam  ad  gaUat  iñduendas$  sauisque  tegmtnta  detra» 
imda,  tm/Hs  defutrit,  Quam  qidifiío  m  fartom  ak. 
optrt  tasu  dcvndtt  f^f^  frima  signa  eoiuft^dt,  ad 

fus  dimUttrtt, 

Instrmto  sxtreÜUf  magis  ut  loti  matura  ^  dsis* 

ttusque  colHs ,  et  netsssUas  temporis ,  fuam  ut  rti 
militaris  ratio  atque  ordo  fostulabat ;  quum  diwrsis 
locis  legiones  alüt  alia  tn  parte  hostibus  rtsistereHt, 
sefibusqus  densissmis,  ut  ants  dtmonstráwimus,  ínter » 
itetü,  ffosftttus  impedir etur  í  nequs  strta  subsidia 
tUhcari,  nequs  quid  in  quaque  parte  opus  esset  pro- 
'Dtderi ,  ñeque  ab  uno  omnia  imperia  administrari  pot- 
trant.  Itaque ,  in  tanta  rertim  iniquitate  ,  fortuttde 
quoque  eventus  larií  scqucb.mt ur.  Legioni^  nonae  et 
decim<ie  milites  y  ut  in  sinistra  parte  aciei  Lonsiite- 
rant ,  pilis  emissis ,  cursu  nc  lassitudine  exanimatos , 
wulneribusque  conjectos  Atrebatcs  (  nam  his  ea  pars 
obvenerat^  celeriter  ex  loco  superior e  in  ¡lumen  com- 
pulerunt :  et  transiré  conantes ,  insecuti  gladiis ,  ma» 
gnam  partem  eorum  impeditam  interfecerunt.  Ipst 
transiré  jlumen  non  dubitaverunt ;  et  in  locum  íni^uum 
progressi ,  rursus  regressos  ac  resistentes  hostes ,  re- 
dintegrato  proclio ,  in  fugam  dcin-unt.  Item  alia  in 
parte  diversa  du¿e  legiones,  unJaima  et  octava^  pro- 
Jii^uiis  feromanduis ,  quihuscum  erant  congressi ,  ex 
loco  superiore  in  ipsis  Jluminis  ripis  proeliabantur.  At 
totis  fere  a  fronte  ^  et  a  sinistra  parte  nudatis  ca- 
strís ,  quum  f»  dextro  cornu  legio  duodécima ,  et  non 
magno  ab  ea  intervallo  séptima  constitisset  ¡  onmts 
Nsrvii  confertisshno  agmnty  duce  Boduognato ,  qtU 
summam  w^trü  tenebat,  ad  eum  locum  coutsndsruut. 
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IcK  nuestros  para  ponerse  las  cmicias,  iii  aun  siquiera  para 
ajustar  las  viseras  de  los  yelmos,  y  quitar  hs  hindas*'a  los 
escudos.  Dt>ndc  cada  qu.il  acertó  a  encontrarse  ai  p.irtir  ma- 
no del  trabajo,  alli  se  paru,  agregándose  a  las  primeras  l)arh 
deras  que  se  le  pubieron  delante,  para  no  gastar  el  tiempo 
de  pelear  en  buscar  a  los  suyos. 

Ordenado  el  cgercito  según  lo  pennitían  la  sítuadon 
del  lugar,  la  cuesta  de  la  colina,  y  la  urgencia  del  tiempo 
mas  que  conforme  al  arte  y  disciplina  miUtar;  combatiendo 
separadas  las  legiones,  qual  en  una  pats,  y  qual  en  otra, 
impedida  k  yista  por  la  espesura  de  los  bardales  interpues- 
tos, de  tpñ  hidmof  ames  meocioii,  no  era  íwtítAc  que  un 
hombre  solo  pudiese  socorrer  a  todos  a  un  tiempo,  ni  dar 
las  pfovideocias  necesarias,  ni  mandarlo  todo.  Por  lo  qual 
en  ooncurreocta  de  cosas  tan  adrenas,  eran  varios  a  propor- 
ción los  sucesos  de  k£>rcuna.  Los  soldados  de  la  nona  y  de* 
dma  legión ,  esquadionados  en  d  ala  izquierda  del  egerdtv», 
disparando  sus  dardos  a  los  Artessos,  que  tenían  en  frente, 
presto  los  precipitaron  el  collado  abajo  hasta  el  rio,  ya  sin 
aliento  del  mucho  correr,  y  del  cansando,  y  mal  parados 
de  las  heridas;  y  tentando  pasarle,  persiguiéndolos  espada 
en  mano,  degollaron  gran  parte  de  ellos,  quando  no  podian 
▼aleñe.  Los  nuestros  no  dudaron  atiaTesar  el  rio:  y  como 
los  enemigos,  viéndolos  empeñados  en  im  paragepdigroso^ 
intentasen  hacerles  frente,  renovada  la  refriega,  los  obliga- 
ron a  huir  de  nuevo.  Por  otra  banda  las  legiones  octava  y 
undectroa,  de^ues  de  desalojar  de  la  loma  a  los  Yerman- 
deses  sus  contraríos,  proseguian  batiéndolos  en  las  margenes 
mismas  del  rio.  Pero  quedando  sin  defensa  los  reales  por  la 
frente  y  costado  izquierdo,  estando  apostada  en  el  derecho 
la  legión  duodécima,  y  a  corta  distancia  de  esta  la  septimai 
^todos  los  Nervios,  acaudillados  de  su  General  Boduognato, 
cerrados  en  un  esquadroo  muy  apiñado,  acometíeron  aquel 
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Qmrum  pars  Mpert9  latir t  hgwnts  tireumvtnart^  pars 
summum  hnm  castrorum  piten  capit. 

Modm  tmport  tquUes  mstri^  hvisfiu  armahirég 
pedüfs,  qui  tum  hit  una  fuirmá»  quos  prmo  hmium 
mpftu  puUús  dixtfém,  quum  st  íh  tastra  reeiptrmt, 
advtrsis  hostUms  ^turrebanty  ae  rursus  alüm  íb  par" 
tm  fugam  ptttbant.  Et  tahnes,  qui  Decumamm  por- 
ta a  summo  i^go  collis  tustros  vietans  jUmtn  traiuirf 
fonspexerottt ,  pradandi  causa ,  egresñ,  fuum  resptxU- 
stnt ,  et  hñsttt  M  mstris  castris  ver  sari  wdissent, 
precipites  sese  fvga  mandabattt.  Simul  «ofum,  qui  cum 
impedimentis  i'enicbant ,  clamor  fremitusque  oriebatur : 
aliique  aliam  in  partem  pcrterriti  fcrtbantur.  Quibus 
ómnibus  rebus  permoti  equites  Tr  eviri ,  quorum  tnter 
Gallos  'virtutis  opinio  est  singularis  ,  quí ,  auxilii  cau- 
sa a  civitate  mis  si ,  ad  C<£sarem  vcnerant ,  quum  muí' 
tUudine  hostium  castra  nostra  compleri ,  legiones  pre- 
mi ,  et  p^ene  circumventas  teñen' ,  calones  ,  cquitís  ,  Jun- 
düorc'j  JS'unn'Jas ,  diversos  dissipatosjUi  in  omnís  par- 
tes ,  fugere  uidissent ;  desperaíis  nostris  rebus ,  dO" 
mum  contenderunt.  Romanos  pulsos  superatosque ,  eeí' 
ttris  impedimentisque  eorum  hostes  potitos ,  (hitati  ti" 
mmtiawrunt. 

Cnetar  ab  decÜM  tfgioms  eohortaHoHf  eul  dexfrm 
tmm  profectus,  ubi  suos  urgeri,  signisque  ta  umm  loeum 
tnUatit,  duoeUfwue  legiouis  m&itis  eonfertot  siH  iptig  ad 
pugnam  ossi  ünpediminto,  quarta  cohortis  oimtünit  tut- 
turíonikut  oceisü ,  signiferoque  interfecto ,  signo  amisto, 
reliquanm  tohorthm  omtdlms  ftrt  eenturíoaibMt  aut  l  ul- 
ntratist  aui  otdtit,  i»  hit  primopUo  Puhtio  Sexti»  Ba- 
fuk  tfortisHm  viro,  muihis  gravümtque  vutatrUrnt  cott^ 
/et*9,  ut  iam  tf  tustintre  non  posset,  reUquot  tst*  toT' 
ákrts,  it  nmaadíos  a  novitsmis  dtttrm  prmlk  txíidtrr. 
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puesto;  tirando  unos  por  el  flanco  descubierto  a  coger  en 
meiüo  las  legiones,  y  otros  a  subir  la  cima  de  los  reales. 

A  este  tiempo  nuestros  caballos  con  los  soldados  ligeros, 
que,  como  ya  referí,  iban  en  su  a>inpuñia,  quando  fueron 
derrotados  al  primer  ataque  de  los  enemigos;  viniendo  a  gua- 
reoeise  denoro  de  ht  ttínchens,  tropezabas  €00  lot  enemi- 
gos, y  echaban  a  huir  por  otro  Iodo.  Fims  los  gastadoras  que 
a  la  puerta  trasera  desde  la  cumbre  del  o^do  víeron  a  los 
nuestros  pasar  el  rio  en  fenna  de  vencedoras;  saliendo  al  pí- 
Uage,  GOBIO  aairasen  atrás,  y  viesen  a  los  enemigos  enmedb 
de  nuestro  campo,  precipitadamente  huian  a  todo  huir.  £n 
aquel  pumo  y  tiempo  comentaban  a  sentirse  las  voces  y  ala- 
ridos de  los  que  conducían  é.  bagage:  conque  corrían  des- 
pavoiidos  unos  acá,  otros  acullá  sm  orden  ni  concierto.  £o* 
tonoes  los  cabadlos  Travirenses,  muy  alabados  de  valientei 
entre  los  Galos,  amblados  de  socorro  a  Oesar  por  su  repn* 
blica,  sobrecogidos  de  tamos  malos  sucesos»  viendo  nuestros 
reales  cubiertos  de  enemigos,  las  legiones  estrechadas,  y  po* 
co  menos  que  cogidas;  gastadores,  caballos,  honderos  Nú- 
midas  dispersos,  descarriados,  huyendo  por  donde  podians 
dándonos  ya  por  perdidos,  se  volvieron  a  su  patria  con  la 
noticia  de  que  los  Romanos  quedaban  rotos  y  venados»  sos 
raales  y  bagages  en  poder  de  los  enemigos. 

Cesar,  después  de  haber  animado  a  la  legión  decima, 
viniendo  al  costado  derecho,  como  vio  el  aprieto  de  los  su- 
yos, apiñadas  las  banderas,  los  soldados  de  la  duodedma  le- 
gión tan  pegados,  que  no  podian  manejar  las  armas,  muer- 
tos todos  los  centuriones  y  el  alférez  de  la  qnarla  cohorte, 
perdido  el  estandarte;  los  de  las  otras  legiones  o  muertos  o  ho» 
ridos,  y  el  *'  principal  de  ellos  Publio  Sesóo  Báculo,  hom- 
bre valerosísimo,  traq^do  de  muchas  y  graves  heridas  sin 
poderse  tener  en  pie;  que  los  d  cmas  caian  en  desaliento*  v 
aun  algunos  desamparólos  de  lo$  que  les  hacían  acaldas, 
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ac  tela  'vitare ,  kistes  ñeque  a  fronte  ex  inferiorc  loco 
subeuntes  intermittere ,  et  ab  utroque  latere  instare » 
et  rem  esse  in  angusto  mdü ,  ñeque  uUutn  esse  sub» 
sidium ,  quod  submtfi  poiset ;  teutc       novissimis  uni 
iniliti  detracto,  (^quod  tfsi  eo  n»e  satt9  tfmtrai')  m 
frimam  aeietn  frocessitt  eenturíonihusqtu  nommatim  af- 
fellatis,  reliquos  tokúrtat»t,  müUis  signa  éfim,  tt 
matfi/mhs  laxart  kuHt »  quo  fadlius  gladiU  uti 
sint.  Httktt  adveniu  spt  ülata  mlhibut^  Of  rtdbt' 
ttgrat^  émim,  quum  pro  se  quisque  m  emsftetu  Itit- 
ftraiürís  etiam  út  extnmh  suis  nhu  0peram  naváh 
r§  tuftret ,  faullum  hostüm  impnus  tardahts  tst» 
Cétsar  quum  tfftmam  iegiuum,  ftue  iuxta  íututUt" 
rdt,  itm  urgeri  éáf  hoste  iddisset,  trihimt  mStam 
nmu^,  ta  jfauUaiim  stsi  legwni*  tmhmgertñt  ^  it  em- 
*99rsA  signa  in  kostcs  inftrrent,  Quo  facf9 ,  fuum  alus 
afU  subsidmm  ftrreuf,  nsfut  timerentt      avsrsi  ab 
h9ste  Hrcumvenirentur  f  audasims  rfsisters,  at  foHws 
fugnars  ttejfsruni.  Xnterint  miUtts  legünum  dstarmn» 
fués  in  mroissim»  agmmt  prasidh  impsdmentis  fue- 
ramt  t  fir«U»  nuntiato,  cursu  iníitatú,  in  summ  féüi 
sA  hostibu*  e^nsjmisbantur.  Et  Titus  íabisnus,  ea- 
ttris  hosthm  jiatihu,  H  sx  he»  styttriors,  qua  res  in 
n»strit  tastris  gersrentur,  tmufitatus,  desimam  hgw' 
nm  sfésidio  n^thris  misit.  Qui,  fpaan  sx  sfuitum  si 
fádouum  fuga  ,qu»sn  loco  rss  esset,  fuaniofue  m  feri- 
suh  et  castra,  et  legiones,  et  Imperator  lersaretUTf 
eognovissent ,  mkü  ad  eeleritatem  sibi  reliqui  fecerunt, 
Jdcrum  adventu  tanta  rerum  tommutatio  est  fasta  t  ut 
nostri,  etiam  qui  'vulneribus  confetti  froeubuissent ,  stu- 
tis  innixi ,  freelium  redintegrarent ;  tmn  tádmes ,  fer^ 
ferritos  hostes  conspieatif  etiam  inermes  armatis  üc* 
mrrtrent*  Efuites  ven,  ut  turptudinem  Juget  ^oirtuti 
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thunioosíbai  su  puesto  hurtando  el  coerpoa  k»  golpes;  que 
los  enemigos  subiendo  la  cuesta  ni  por  la  frente  d¿an  tre- 
guas, ni  los  d^abon  lespixar  por  los  costados,  xeduddos  al 
estremo,  sin  esperansa  de  sef  ayudados;  anebatando  el  es- 
cudo*' a  un  sddado  de  las  ultimas  íQas  (que  Cesar  se  vino 
sin  por  la  priesa)  se  puso  a  la  ¿rente;  y  nombfando  a  los 
centnrwoes  por  su  nombre,  eioftando  a  los  demás,  mandó 
avanzar  y  ensanchar  las  filas  para  que  pudieran  servirte 
mejor  de  las^e^adai.  Con  su  presencia  reoobnuido  los  sol- 
dados mieva  esperanza  y  nuevos  luios,  deseoso  cada  qual 
de  hacer  los  últimos  tsSaam  a  vista  del  General  en  me- 
dio de  su  mayor  peligro,  oejó  algún  tanto  el  hi^eta  de 
kiS  enemigos..  Advirtioido  Cmar  que  la  legión  séptima,  alli 
cerca,  se  haUaba  también  en  grande  aptieeo,  insinuó  a  ka 
tribunos  que  fuesen  poco  a  poco  reuniendo  las  legiones,  y 
todas  a  una  cerrasen  a  banderas  desplegadas  con  el^euemigo» 
Gonjeita  evoludoo,  sosteniéndose  reciprocamente,  sin  temor 
ya  de  ser.  cogidos  por  la  espalda,  comenzaron  a  resistir  con 
mas  brío  y  a  pelear  con  mas  corage.  En  esto  las  dos  legio- 
nes que  venían  escoltando  los  bagages  de  retaguardia,  con 
la  noticia  de  la  batalla  apretando  el  paso,  se  dejaban  ya  ver 
de  los  enemigos  sobre  la  cima  del  collado.  Y  Tito  Labie- 
no,  que  se  había  apoderado  de  sus  reales,  observando  des- 
de un  alto  el  estado  de  las  eos»  en  los  nuestros,  destacó  la 
dedma  legión  a  socorremos.  Los  soldados,  infiriendo  de  la 
fuga  de  los  caballos  y  gastadores  la  triste  situación  y  ries- 
go grande  que  oordan  las  trincheras,  las  legiones  y  el  Ge- 
neral ,  no  perdieron  punto  de  tiempo.  Con  su  llegada  se  tro 
carón  tanto  las  suertes,  que  los  nuestros  aun  los  mas  postra- 
dos de  las  heridas,  apoyados  sobre  los  escudos  renovaron  el 
combate;  hasta  los  mismos  furrieres,  viendo  consternados  a 
los  enemigos,  con  estar  desnrmados,  so  atrevían  con  los  ar- 
mados. Pues  ios  caballos,  atrueque  de  borrar  con  proezas 
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deUrent,  mmdbus  t»  heis  pugnábante  qm  tt  legiona- 
fUs  müUibm  fr^errtnt,  At  hostfs,  tHam  h  extre- 
ma spe  salíais  tantam  vkmm  frétstUtrwa »  ut,  quum 
frim  tmm  eniditseta^  p^mmi  iaemHíms  iasitti^ 
rent,  aífm  ex  tmm  iorporihus  fugnarents  hü  deU- 
ftit,  ft  C0ac9rvdtit  tadawribfUf  qui  superesstn* ,  ut 
ex  tímido  tela  m  msíns  cnmermt,  füaque  mterci* 
fía  rmitttnntf  «mu  nequidquam  tanta  vktutis  ho- 
mmis  iudtcari  deberet  amos  ssss  transirt  latissmum 
jhmtsn^  adssendere  altissimas  rifas  ^  mbirs  Mpiüsi- 
mum  ¡oeumt  qjna  faoUa  tx  dj/ieitímit  axmi  maffdtudo 
rtdtgerat. 

Hot  frmHo  fasto ,  tt  frope  ad  tHttnusioxsm  gmts  as 

nomine  Nerviorum  rsdacto,  maiorss  natu,  quos  una  cum 

fueris,  mulieribusque  in  ^estuaria  OS  f aludes  collectos 
dixeramus ,  hac  pugna  nttntiata ,  qmm  victoribus  nihii 
impeditum ,  victis  nihil  tutiim  ¿arbitrar entur  ;  omnium  , 
qui  supererant ,  consensu ,  legatos  ad  Ca^sarem  mise- 
runt ,  seque  ei  dediderunt:  et  in  commemornr.da  civita.- 
tis  c.ilamitate,  ex  sexcentis  ad  tres  Scn.itorss  ^  ex  ho- 
tntnurn  milUbus  sexaginta,  vix  ad  quingentos ,  qui  ar- 
ma Jírrc  possent ,  sese  redados  esse  dixerunt.  Quos 
Casar ,  ut  in  miseros  ac  supplices  usus  misericordia  vi- 
deretur ,  diligentissime  conservavit ;  suisque  Jinibus  at- 
que  oppidis  uti  iussit ;  et  Jinitimis  imperaint ,  ut  ab  in- 
iaría  tt  nudeficio  se  suosque  prohiberent, 

AAuttisi,  ds  quihu  supra  stripsimus,  quum  omni- 
hu  sopOt  axxük  NsrvOs  Tsmrent,  hac  pugna  nuntia^ 
ta,  tx  itintrt  domam  revsrteruxt:  tuxetis  oppidis  ca- 
stslUsqug  dsssrtis,  sua  omxia  m  mum  oppidum  egregit 
natura  wmdtum  soxndsruat,  Quod  quum  ex  ommhus  «• 
tirni^u  part^  altissimas  tt^es  despeetusque  hakeret, 
tma  ex  parte  ieuiter  aedivit  ad^^  m  latitudiaem  nou 
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de  Yalor  la  ¡ofiuiúa  de  la  huida ,  combaHan  en  todas  partes, 
por  aventajarse  a  los  soldados  legionarios.  Al  tanto  los  enc- 
jmgot,  ya  sin  esperanza  de  vida,  se  portaron  con  tal  valentía, 
que  al  caer  de  los  primeros,  luego  ocupaban  su  puesto  los 
imediatos,  peleando  por  sobre  sus  cuerpos:  derribados  estos» 
y  amontonados  los  cadáveres,  desde  los  quales  como  de  pa- 
rapeto nos  disparaban  los  demás  sus  dardos,  recogían  los  que 
les  tirábamos,  y  volvíanlos  a  arrojar  contra  nosotros:  asique 
no  es  maravilla  que  hombres  tan  intrépidos  osasen  a  esgua- 
zar un  rio  tan  ancho,  trepar  por  ribazos  tan  ásperos,  y  apor- 
tarse en  lugar  tan  escarpado:  y  es  que  todas  estas  cosas,  bien- 
^ue  de  suyo  muy  difíciles,  se  las  facilitaba  su  bravura. 

Acabada  la  batalla,  y  con  ella  casi  toda  la  raza  y  nom- 
bre de  los  Nervios,  los  viejos  que,  según  digimos,  estaban 
con  los  niños  y  las  mugeres  recogidos  entre  pantanos  y  la- 
gunas, sabcJrires  ¿c  la  desgracia,  consideraiulo  cjuc  para  los 
vencedores  tu  Jo  es  llaiio,  y  para  los  vencidos  iiaJu  ;iLgiuo; 
cmbiaron,  de  común  consentimiento  de  todos  los  que  se  sal- 
varon, embajadores  a  Cesar,  entregándose  a  discreción:  y 
encaredeodo  el  infortunio  de  su  república,  afirmaron,  que 
de  seiscáentoe  Senadorat  les  quedaban  idos  tres,  y  de  sesenta 
mil  coiiibatieiitei  apenas** llegaban  a  quinienios.  A  los  qua- 
les  Cesar,  haciendo  alarde  de  sa  clemencia  para  oon  los  nú- 
tenUes  y  rendnlosi  conseirvó  con  el  mayor  empefio,  deján- 
dolos en  la  k*bre  posesibii  de  sos  derxas  y  dudades}  y  man* 
dó  a  los  rayanos «  que  nadie  osase  hacerles  daño. 

Los  Aduádcos,  de  quien  se  habló  ya,  viniendo  con 
todas  sus  fuerzas  en  socorro  de  los  Nervios,  oído  el  suceso 
de  la  batalla,  dieron  desde  el  camino  hí  vuelca  a  su  casa; 
y  abandonando  las  pobladones,  se  retiraron  con  quamo 
tenían  a  una  plaza  nnty  üierte  por  naturaleza ;  que  ro* 
deada  por  todas  partes  de  altísimos  riscos  y  despe&aderos» 
for  una  sola  tenia  la  entrada  no  muy  pendiente^  ni  mas  an^ 
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ampinu  éietntmm  ftdnm  nlinqufbatur :  qtum  hmm 
du/tiüi  éUHssim  Murv  mHHterant.  Tmm  maini  fmuUris 
saxií  tt  fréuuutat  trabfs  m  miirtf  tplleearaiu.  Ipsi 
tfomt  ix  Cmhns  Tattmisque  prognatis  ^i»  fiumi  cr<r 
«I  ffwbisUtm  Mitréun  atqiu  Itaiiam  faetrent,  kis 
fiMmtmu^  quéf  stcum  agir 9  ae  jnrtarg  «m  fvttram^ 
Htra  fimtm  Bhtmm  dt^mtis,  eutfdU  tx  nUt  ae 
fr^sid»  st*  mUHa  lum¿mm  tma  rtiifummf.  Hifjmt 
tonm  úHtumt  multas  mms  a  fidHmis  exagi^ati,  fmm 
aüat  btttmn  v^trreiit,  alias  ülattm  dfftndtrtatg  tm- 
itnsu  tmm  mmdiim  foct  fatta»  hma  tibi  dmkÜk  h- 
tum  dtUgmmf.  Astffim  advsMtu  fxmUus  nostrig  ttf' 
hras  ix  of¡pidú  txairsimti  faatbaiit,  parvxHsqui  /r«- 
lüs  eum  mstrii  f99fendtbaiit,  Pottia^  vallo  fiéum  dm* 
decim  in  circuitu  quindetm  ndllium,  crebrísque  castel- 
lis  firtumniMmtit  og¡ndo  ssss  tuiimbant.  Ubi,  vineis 
éKtfSt  aggtrt  fxstructOf  turrim  tmsHtm  frotul  vids* 
runt,  frkmm  irridtre  ex  muro,  atfus  vurepisars  vo- 
sibus,  quo  tanta  mashmatíú  ab  tanta  spatio  putitutrs' 
tur?  Quibusnam  manibus,  aut  fitUms  viribus,  fraser- 
tim  homines  tOHtuia  statura  (jmm  jfltrisqut  homini" 
biu  GaüiSf  ffo  magnitudinc  corponm  smrum,  brsvi' 
tas  Hostra  emtemttá  cst^  tanti  oncris  turrim  in  muros 
ssss  colheare  eonfiderentí  Ubi  vero  mover  i,  et  appro- 
fiñfuare  nuenibus  idderunt^  nova  atque  inusitata  spe- 
cie  commotiy  legatos  ad  C^esarcm  de  face  miserunt ,  qui 
ad  hunc  modum  locuti :  'Non  se  existimare ,  Romanos 
* sine  ope  deorum  bellum  gerere ,  qui  tantee  altitndtnis 

*  machinationcs  tanta  cdcritatc  promoveré ,  ft  ex  pro- 
' pinquitate  pugnare  possent.  Se  suaque  omnia  eorum 
*potestati  per mit tere  dixeruné.  Unum  pétete  ac  depre- 

*  cari ,  si  forte  pro  sua  clementia  ac  mansuetudine ,  quam 
'ipsi  ab  aliis  aitdisssnt,  statmssst,  Aduati(9s  isse  con' 
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€Üa  que  de  doscientos  píes»  peto  guarnecida  de  dos  dera- 
disimos  levélUnes,  sobie  los  qnaks  habían  colocado  piedras 
graesisimaB  y  estacas  pontiagudas.  Eran  los  Aduáocos  des- 
cendientes*^ de  los  Qnibios  y  Teutones,  que  al  paitíne  pe- 
ía nuescxa  proyínda  y  la  Italia»  descargando  a  la  onlla  del 
Kin  los  fardos  que  no  podían  llevar  consigo»  d^ano  pasa 
su  cnsiodia  y  defensa  a  seis  mil  de  los  sayos.  Los  quales» 
muertos  aquellos,  molestados  por  muchos  afios  de  Jos  ve- 
cioos  con  guerras  ya  ofensivas  ya  defensivas,  hechas  al  fin 
Us  paces  de  común  acuerdo,  hicieron  aquí  su  asiento.  Es- 
tos pues  al  principio  de  nuestra  llega  la  hacian  frecuentes 
salidas  y  escaramuzas  con  los  nuestros.  Después,  habiendo 
nosotros  tirado  una  yalla  de  doce  pies  en  alto  y  quince  míl 
en  circuito,  y  bloqueadolos  con  baluartes  de  tredio  en  tr^ 
cho,  se  mantenían  cercados  en  la  plaza.  Mas  qnando  arm^h 
das  ya  las  galerías  y  formado  el  templen,  vieron  erigirse 
tina  torre  a  lo  lejos ,  por  entonces  comenzaron  desde  ks  adar- 
Tes  a  hacer  mo6i  y  fisga  de  loe  nuestros,  gritando,  a  que  fin 
erigian  máquina  tan  grande  a  tanta  distancia?  con  que  bra- 
zos o  fuerzas  se  prometían,  mayomeme  sfendo  unos  hom- 
brezuclos ,  arrimar  a  los  muros  un  torreón  de  peso  tan  enor- 
me? (y  es  que  !os  mas  de  los  Galos,  por  ser  de  grande  es- 
tatura, curan  con  desprecio  la  pequenez  de  la  nuestra).  Mas 
qunndo  repararon  cjue  se  movía  y  acercaba  a  las  murallas, 
espantados  del  nuevo  y  desusado  espectáculo,  despacharon 
a  Cesar  embajadores  de  paz,  que  hablaron  en  esta  tan- 
da; *que  no  podían  menos  de  creer,  que  los  Romanos  guer- 
'reaban  asistidos  de  los  Dioses,  quando  con  tanta  facilidad 
'podían  dar  movimiento  n  máquinas  de  tanta  elevación,  y 
'pelear  tan  de  cerca:  por  tanto  se  entregaban  con  todas  las 
'cosas  en  sus  manos.  Que  si  por  dicha,  usando  de  su  clc- 
'mencia  y  mansedumbre,  de  que  ya  tenían  noticia,  quisiese 
'perdonar  también  a  los  Aduáúcos,  una  sola  cosa  le  pedían 
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'seroandw,  ne  se  armis  des^iaret.  Sihi  onutis  fir'e 
^fidnims  §sse  inimwot^  ac  sUét  virtuti  imdtUrti  a 
'^tiibuf  st  defenderé,  tradkif  armis ,  non  jmstut.  Si' 
'bi  prccstan^  si  in  eum  casum  dedmerentur ,  quam- 
'vis  fitrtwiam  a  Populo  Román»  fati,  quam  ab  his 
*jper  cruciatum  interjici ,  inter  quos  dommari  e^mutS' 
sent*  Ad  hoec  Casar  respondit :  *Se  magis  tmsmetUr 

*  diñe  sua ,  quam  mérito  eorum,  civitatem  conservatu- 
'rutn;  si  prius,  quam  artes  murum  attigisset ,  se  de- 
'  didissent ;  sed  deditionis  nullam  esse  conJítionem,  ni- 

*  si  armis  trjdiii^ :  se  id,  quod  in  Nervios  fecisseft 
'facturum  ¡  Jinitimisque  impcraturum  ,  nequam  dcdiíi- 
*tiis  Populi  Romani  iniuriam  inferrent*  Re  nuntiata 
ad  suos ,  üli  se ,  qu¿e  imperarentur ,  faceré  dixtrunt. 
Armorum  magna  viultitudine  de  muro  in  fossam ,  qu^e 
erat  ante  oppidum,  iacta,  sic  ut  prope  summam  mu- 
ri  aggsrisque  altitudinem  acervi  armorum  ad^equa- 
rent  ¡  et  tamen  circitcr  parte  tertia ,  ut  postea  per' 
spectum  est ,  eelata ,  atque  in  oppido  retenta ,  pof' 
tú  patefactis ,  io  Me  pace  swU  usi.  Stib  vesperum 
Cmtar  fvrtáft  tiaudi,  müUesfitt  tx  oppido  txirt  hu- 
sft ,  nequam  noctu  oppidani  a  müttihus  iniuriam  ae- 
í^ertm.  IIHt  éottf  pato,  mt  mttllettum  4sf,  emup- 
U&t  ^pttdj  dfdükne  facta^  nostros  presidia  dtdmtu* 
ros,  aut  denifus  indmgtntitts  serváUuros  trtdidtrantg 
fMfm  fum  his,  ftue  rstkmtrmut  st  etiavtrmit,  ar^ 
mis  i  péortin,  ssutis  ex  e^rtiee  faetis,  aut  vMuku 
intextis ,  quae  subiN  («^  temporis  exigmtas  posttdabai)» 
jpeliibus  induxerant}  tertia  v^Üia^fua  ndiiime  ardmte 
ad  ñúsfras  numitiottes  adscensus  videbatur,  ómnibus 
eopns  repente  ex  oppid»  eruptionem  fecerunt.  Celeriter, 
ut  ante  Casar  imperarverat ,  ignibus  s^n^ieatione  fa- 
sta,  ex  froximis  easteiUs  eo  eoneursmn  est  i  fugnatum^ 
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*f  raplicalNUi»  oo  los  despojase  de  las  amas:  que  casi  to- 
ados los  comarcanos  eran  sus  enemigos  y  envidiosos  de  su 
'podert  de  quienes  mal  podrian  defenderse  sin  ellas:  en  tal 
'caso  les  sería  mejor  sufrir  de  los  Romanos  qualquier  aven- 
'tuxa»  que  nó  morir  atormentados  a  manos  de  aquellos»  a 
'quienes  solían  dar  la  ley.*  A  est»  respondió  Cesar;  'que 
'hubiera  conservado  la  ciudad,  no  porque  lo  mereciese >  á- 
'no  por  ser  esa  su  costumbre»  caso  de  haberse  rendulo  an- 
otes   de  batir  la  muralla;  pero  ya  no  había  lugar  a  la  rendi- 
'cíon  sin  la  entrega  de  las  armas:  haria  sí  con  ellos  lo  mis- 
'mo  que  con  los  Nervios;  mandando  a  los  conünantes,  que 
*se  guardasen  de  hacer  ningún  a^vio  a  los  vasallos  del 
'Pueblo  Romano/  Comunicada  esta  respuesta  a  los  sitiadoii 
digeron  estar  prontos  a  cumplir  lo  mandado.  Arrojada  pues 
gnm  cantidad  de  armas  desde  los  muros  al  foso  que  ceñia  la 
plaza,  de  suerte  que  los  montones  de  ellas  casi  tocaban  oon 
las  almenas  y  la  plataforma,  con  ser  que  habían  escondido 
y  reservado  dentro  una  tercera  parte,  según  se  averiguó  des> 
pues;  abiertas  las  puertas  de  par  en  par,  estuvieron  en  paz 
aquel  día.  Al  anochecer  Cesar  mandó  cerrarbs,  y  a  los  sol- 
dados que  saliesen  fiiera  de  la  plaza,  porque  no  se  desman- 
dase alguno  contra  los  ciudadanos.  Pero  estos  de  antemano, 
como  se  supo  después,  convenidos  entre  sí,  bajo  el  supuesto 
de  que  los  nuestros,  hecha  ya  la  entrega,  o  no  htnian  guar- 
dias, o  quando  mucho  no  estarían  tan  alerta;  parte  valién- 
dose de  las  armas  reservadas  y  encubiertas ,  parte  de  rodelas 
hechas  de  cortezas  de  ai  bol  \  Jl-  mimbres  entrctcgidas,  que 
aforraron  de  pronto  con  pieles  (no  permitiéndoles  otra  cosa 
la  falta  de  tiempo)  ^obre  la  media  noche  salieron  de  tropel 
al  improviso  con  tod  is  sus  tropas  derechos  a  donde  parecía 
mas  fácil  la  subida  a  nuestras  trincheras.  Dado  aviso  al  ins- 
tante con  fuegos,  como  Cesar  lo  tenia  prevenido,  acudieron 
allá  luego  de  los  baluartes  vecinos:  los  enemigos  combatie- 
TOMO  I.  o 
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quf  oh  húttibus  ita  acnter^  ut  a  niiris  fort&us  m  eX' 
trma  spe  salutis,  í'niquú  loco  twtra  p»  es  vallo 
tutríbusque  tela  iaeertnt  t  pugnari  dthdt ,  quum  una 
in  vtrtute  oimds  tfts  uüutis  consisteret.  Octiiis  ad 
homínum  milltbfis  quatttor,  rcliqui  in  offidum  reiteH 
sunt.  Postridie  eittt  din,  refractis portis,  qmm  iam  dt' 
fenderet  ttcmo,  atque  intromissis  müitibus  nostris »  se- 
ctionem  ctus  oppidi  miversam  Casar  vendidit.  Ab  his, 
qiii  enwrant ,  capitum  numerut  Md  $mí  relottu  fst  mü- 
Huta  quinqUiTgiiitn  trium. 

JEodem  twipvre  a  Publio  Crasso ,  quem  cum  h' 
gione  una  mistrat  ad  Vénetos ,  Unellos ,  Osismics ,  Cu- 
riosolitas  ,  Sexuvios ,  Aulercos  ,  Rhedones  ,  qv.-e  sufit 
marítima  civitates ,  Oceanumque  atthiguut ,  cn-tio?-  ja- 
ctus  t  st ,  omnes  eas  ci-vüaUs  in  ditionem  potestatem- 
que  Populi  Romani  esse  redactas.  His  rebus  gestis^ 
omni  Gallia  pacata,  tanta  ¡mius  he  11  i  ad  Barbaros  opi- 
tdo  perlata  est,  ut  ab  his  natimibus^  quce  trans  Rhe' 
num  hsoUrent,  mitttrentur  legati  ad  Casarem,  quác 
S9  thsidti  daturas ,  imperata  facturas ,  pollicerentur. 
Quas  Ifgatüitei  Casar,  quod  ¿i  Itdüam  Jllyrifumqút 
properabat,  mita  fnxima  attatt,  ad  st  rnurti  ius' 
nt.  Ipsi  m  Carmaes,  Andes,  Tttrmies ,  qua  ewita^ 
fes  propinqua  his  losis  erant,  ubi  heUum  gesserat, 
¡egintihu  iu  hiberna  deduetisp  iu  Xtaliam  profeetut 
est.  Oh  easque  res,  ex  Itteris  Casaris,  dUs  qumde' 
eim  supplicaHo  detreta  est,  Quod  ante  id  tempus  aeei- 
derat  ntMi, 
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ron  con  tal  corage  quai  se  cL  Im  esperar  de  hombres  reduci- 
dos a  la  ultima  desesperación,  smembargo  de  la  desigualdad 
del  sitio  contra  los  que  desde  la  valla  y  torres  Íes  disparaban, 
como  quienes  tenian  librada  la  esperanza  de  vivir  en  m  bra- 
zo. Muertos  liasta  quatro  nul ,  los  demás  fiieroa  rebatidos  a 
la  plaza.  Al  otrodia  rompiendo  las  puertas,  sin  haber  quiea 
resistiese,  introducida  nuestra  trepa  ,  Cesar  vendió  en  almo- 
neda todos  los  mi  ra  Joros  de  Citc  pueblo  con  sui  haciendas. 
El  numero  de  pcisunas  vendidas,  según  la  lista  que  le  exi- 
bieion  lüi  compradores,  trie  de  tüicuti.ta  y  tres  mil. 

Al  mismo  tiempo  Publio  Craso,  embiado  por  Cesar  con 
una  legión  a  sugetar  a  los  Vénetos,  Unélos,  Csismios,  Cu- 
riosolitas,  Sesuvios,  Aulercos  y  Reñeses»  pueblos  manamos 
sobre  k  cosa  dd  Océano,  k  db  aviso»  cómo  todos  ciueda.- 
btfr  flBifelo»  al  Pttebb  Remallo.  Conchudas  cttas  empresas^ 
7  panficada  h  Galía  foda,  fue  tan  celelue  k  £uiia  de  esta 
¿uenra  divulgada  hasta  kc  barbaros ,  que  ks  naciones  Tnmt» 
fenanas  cmbkban  a  porfia  embajadores  a  Cesar  prometíen* 
dok  k  obedknck  y  rehenes  en  prendas  de  su  lealtad:  cu* 
yo  despacho,  por  estar  de  partida  para  Italk  y  el  Hinco,  dí> 
fino  por  enttNioca,  remitkñdc^oa  al  principio  del  verano  si* 
gnienm.  Gm  ck>,  reparcidat  las  legiones  en  quarteks  de 
iblemo  por  ks  comarcas  de  Chartres,  Anjon  y  Toms,  ve- 
doas  8  ks  paises  que  íoenai  el  teatro  de  k  guerra,  mar- 
chó k  vneha  deXbiIk*  Per  tan  prósperos  sucesos,  leídas  en 
Rema  ki  cartas  de  Cesar,  se  mandaron  hacer  fiestas  sokm- 
nes  por  quince  dial demostración  hasta  entonces  nunca 
hecha  OQA  aiógiiin. 


Digitized  by  GoOglc 


C  lULII  SARIS 


face  facta ,  constituit  cohortes  duas  in  Nantuatibus  col- 
¡otare ,  ipse  cum  reliquis  eius  legUmis  tahMrtüms  m  vi'- 
eo  Viragrorumf  qui  appeUatur  Ottodurus,  Mimare,  Qm 
vieus  fosüus  m  valle,  non  magna  adieeta  planicie,  al* 
tiesinis  minaüms  undique  emtmetur.  Quum  hie  üt  duas 
fortes  fimmr  divideretur,  aUteram  fortem  eius  vid 
Galiis  eweessHi  aheram  vaeuam  ah  illit  reUetam  so- 
hortihu  ad  hiemandum  attrúndt.  £um  heum  vallo  fos- 
saque  numivH,  Quum  dies  hiheruorum  somfhtres  traus* 
issei^,  finmuutumfue  eo  comportari  iussissetg  suhüo  per 
expkratores  tertUr  fáutus  est,  ex  ea  forte  viei,  fuam 
Galiis  eoneesserat,  omues  uottu  distessisse,  montes  fue, 
qui  impeuderent,  a  máxima  multitudine  Sedunorum  et 
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DE  C  juno  CESAR 

DE  LA  GUERRA  DE  LAS  GALIAS, 
LIBJLO  III. 

-  E  stMclo  Cesar  de  partida  para  Italia,  embio  a  Servio 
Galba  con  la  duodccima  legión  y  parte  de  la  caballcria  a  los 
Nantuates,  Vcragros  y  Sioneses,  que  desde  los  confines  de  los 
Alóbroges,  lago  Lemáno,  y  río  Ródano  se  estienden  hasta 
lo  mas  encumbrado  de  los  Alpes.  Su  mira  en  eso  era  fran- 
quear aquel  camino,  cuyo  pasage  solía  ser  de  mucho  ries- 
go y  de  gran  dispendio  para  los  meitaderes  por  los  portaz- 
gos* Diole  pendso  para  ibemar  allí  con  la  legión ,  si  ííiese 
menester.  Galba,  después  que  hubo  ganado  algunas  bata- 
llas, OMiquístado  varios  castillos  de  estas  gentes,  y  recibi- 
do embajadores  de  aqudlos  contornos,  y  rehenes  en  prendas 
de  la  paz  concluida;  acordó  de  alojar  a  dos  cohortes  en  los 
Nantuatts,  y  A  con  las  demás  irse  a  pasar  el  ibierno  en  cier- 
ta aldea  de  los  Veragros,  llamada  Octoduro',  sita  en  una 
hondonada^  a  que  se  seguía  una  llanura  de  corta  esiension 
entre  altísimas  montañas.  Coimo  él  lug^  estuviese  dividido 
por  un  rio  en  dos  partes,  la  una  d^ó  a  los  vecinos;  la  otra 
desocupada  por  estos  destinó  para  quaitsl  de  las  cohortes, 
guarneciéndola  con  estacada  y  foso.  Pasada  ya  buena  porte 
dei  ibiemo,  y  habiendo  dado  sus  ordenes  pora  el  acarreo  de 
las  provttiones;  repenonammite  le  avisaron  las  espías,  cómo 
los  Galos  de  noche  habían  todos  abandonado  el  arrabal  que 
les  concedió  pan  su  morada,  y  que  las  alturas  de  las  mon- 
tañas estaban  ocupadas  de  grandkimo  gentío  de  Sioneses  y 
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Vtragrwvm  ttnm.  Id  aUfWt  dt  causis  atcidsraát  vt  su- 
hito  GaUi  bsHi  renvomiMt  Ugionisfut  tpfrisMwU  tmtsi- 
Wm  sapsrttii*  Primum,  quod  Ugionem,  nequs  eam  fUms- 
simam  ,  detrattis  cshorttíms  duabus,  et  compluritus  sigü' 
latim,  qui  tsmmtatus  petntdi  causa  ^  missi  erantt  absen- 
tibus,  jiroj)tír  pancitatem  dsspüühanti  tum  etianit  quod 
ffopter  iniquitatem  loci,  qusim  ipsi  sx  montibus  m  valiem 
decurrsrtaS  ^  tt  tela  cotuicsrent,  ne  primum  quidcm  pos  se 
impttum  sttum  sustineri  existimalant .  Accedebat ,  quod 
suos  ab  se  liberas  abstractos  cbsiJum  nomine  dokbant ;  ct 
Romanos ,  non  soJum  ttiyumm  causa ,  sed  etiam  perpe- 
tua possessionis ,  culmiyia  yi  'rium  octupare  conari ,  et  ea 
loca  Jtnitima  provincia  adiungere ^  sibi  persuasum  habe- 
bant.  His  nuntiis  acccptis ,  Gaita ,  (^quum  ñeque  opus  ht- 
hernorum^  munítiottesque  plene  essent  perfectaí  ^  ñeque  de 
frumento  riltqnoijue  commeatu  satis  esset  pro'visum ;  quod 
dcditione  jaita,  QbsídiUüs^ue  acceptis ,  nihü  de  bello  ti- 
mendum  existimaverat^  concilio  celeriter  convocato,  sen- 
tentias  exquirere  coepit.  Quo  in  concilio  quum  tantum 
repentini  periculi  prater  opinimm  asHdisset,  as  iam 
mmia  fert  st^eriora  losa  mdtUudiHS  armatmvm  emiyfh- 
ta  swspieertHtur  f  ñeque  subsidio  niemri,  ñeque  eommca- 
tut  supportari^  Uttmlusis  itiiufibus ,  possent ;  propt  iam 
desperata  salute,  nonmUU  hmusmodi  sententia  dieeban-' 
tur,  ut,  impeMmeHtis  rsOctis,  sruptious  fatta,  Usdm 
étinsríbus,  quUms  so  perosmsssnt,  ad  sahttem  twtsndt- 
rsnt,  MainH  tamtn  partí  piansit,  hoe  rtssrvato  ad 
sxtrsmum  consOio,  iaterim  rti  svsntum  cxperirí,  tt  ta' 
stra  defenderé. 

Brtvi  spatio  interiecto,  vix  ut  his  rehus,  quas  eonstí- 
tuissent,  eollotanMs  atque  administrandis  tempus  daretur, 
hostet  ex  ómnibus  partibus ,  signo  dato ,  desurrerct  lapi- 
des gsssaquem  tmicsre,  Nostri,  primo  integris 
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Veragros.  Los  motivos  que  tuvieran  loi  Galos  pota  esta  a^ 
rebatada  resolución  de  renovar  h  guema  con  la  sorpresa  de 
la  legión,  fueron  estos r  primero,  porque  les  parecía  despre- 
ciable por  su  corto  numero  una  legión,  y  esa  no  convptetap 
pw  haberse  destacado  de  ella  dos  cohortes ,  y  estar  ausentes 
varios  piquetes  de  soldados  embtados  a  buscar  víveres  por 
valías  partes.  Segundo,  porque  considerada  la  desigualdad 
del  sitio,  bajando  ellos  de  corrida  desde  los  montes  al  valle^ 
di^arando  continuamente ,  se  les  figuraba  que  los  nuestros 
no  podrían  aguantar  ni  aun  la  primera  descarga.  Por  otra 
parte  sentían  en  el  alma  se  les  hubiesen  quitado  sus  hijos  a  tí- 
tulo de  rehenes,  y  daban  por  cierto  que  los  Romanos  pre- 
tendian  apoderarse  de  los  puertos  de  '¿(  S  Alj>es,  no  solo  para 
seguridad  de  los  caminos,  sino  tan^bien  para  señorearse  de 
aquellos  lugares,  y  unirlos  a  su  provincia  confinante.  Lue- 
go que  recibió  Galba  este  aviso  (no  estando  todavia  bien 
atrincherado  ni  proveido  de  víveres ,  por  parecerle ,  que 
supuesta  la  entrega  y  las  prendas  que  tenia ,  no  era  de  te- 
mer ninguna  sorpresa)  convocando  de  pronto  consejo  de 
guerra,  puso  el  caso  en  consulta.  Entre  los  vocales,  a  vista 
de  peligro  tan  grande,  impensado  y  urgente,  y  de  las  al- 
turas casi  todas  cubiertas  de  gente  armada ,  sin  poder  ser 
socorridos  con  tropas  ni  víveres,  cerrados  los  pasos;  dándose 
caii  poi  pcrdxlüSj  eran  algunos  de  dictamen,  que  abando- 
nado el  b.igagc ,  rompiendo  por  medio  de  los  enemigos , 
por  los  caminos  que  habían  traído  se  esfi>rzasen  a  ponene 
en  salvo.  Pero  la  mayor  parte  fue  de  sentir,  que  reservado 
este  partido  para  el  ultimo  trance,  por  aora  se  probase  for- 
tuna, hacKttdose  fiiertes  en  los  reales. 

A  poco  rato ,  quanto  apenas  bastó  para  disponer  y  ege-> 
cutar  lo  acordado,  los  enemigos,  dada  la  se&al,  hételos  que 
bajan  corriendo  a  bandadas,  arrojando  ptedrtt  y  dardos  *a  las 
üincfaeias.  Al  principio  los  nuestros,  esnmdo  con  las  fuerzas 
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viribus  fortifcr  refugnare ,  ñeque  uüum  frustra  teluM  rx 
Ueo  suferkre  miítere:  ut  queque  pare  eastrorum  uuda- 
ta  defeustribiu  frenU  wdebatur,  eo  9C€urrere,  et  auxi' 
lium  ferré.  Sed,  hae  superari,  quod  diummüate  pugn^e 
hpstes  defesH,  pretli»  excedehaut,  aiü  vttegris  i^rüms  suc' 
eedebant:  quorum  rerum  m  nostrss  prcptcr  paueHatem 
Jieri  mhü pvteratí  ae  uou  modo  dtfes$9  ex  pugna  exeeden- 
di,  sed  ue  sauno  quidem  eius  hei,  ubi  eousttterat,  r#- 
linquendi,  ae  sui  reeipienM  fandtae  d^ütatur,  Quum  iam 
amplius  hmt  te»  e^ittmenter  puguaretur,  ae  um  eolum 
vires  f  sed  etiam  teta  uosiris  defieerent^  atque  Imtes 
aerius  tnstarent,  languüUorihisqite  nosirit ,  vaihtm  seiu' 
dere,  et  foseas  empíere  eeepissent ,  resqur  esset  iam  ad 
extremum  dedueta  easumi  Publtus  Sextms  Baeulus,pri' 
mipüi  eenturto,  qucm  Nervico  proeiio  compluribus  eeU' 
feetum  vulnerihus  diximus ,  et  item  Cat'us  ^bluscnus  tri- 
hmus  mUitmn,  vtr  et  emsüü  magni  et  virtutis,  ad  Gal- 
ham  aeeurrunt,  atque  unam  esse  spem  salutis  docent;  si, 
eruptiene  fasta,  extremum  auxüium  experirentur.  Ita- 
que,  eMvoeatis  eenturionihus ,  ceUriter  milites  ccrtiores 
facit  ^  patülisper  intcrmittereut  proelium,  ae  tantummodo 
tela  missa  exciperent^  seque  ex  labore  rejicerent.  Post, 
signo  dato,  e  castris  erumperent ,  atque  omnem  spem  sa- 
lutis tn  %'irtute  ponerent.  Quod  iussi  sunt ,  faciunt :  ac 
súbito  ómnibus  portis  eruptione  Jacta,  ñeque  cognoscendi 
quiJ  fífrtt,  ñeque  sui  colligendi  hostibus  facuUatem  re- 
Í!ir;u;i;it.  Jta  c  ommut  ata  fortuna  ,  eos,  qui  in  spem  po- 
tiundormn  castrorum  venerante  tmdique  circumventos , 
intcrjicinnt  ,  et  ex   hominum   miUibus  amplius  íri^in- 
ta  (^quem  numerum  barharorum  ad  castra  tenis  se  con- 
stábate plus  tertia  parte  interfecta,  reliquos  perter- 
ritos  in  fugam  coniiciunt :  ac ,  ne  in  locis  qiddt  m  su- 
pe risribus  eonsistere,  patiuntur*  Sie  omnit/m  iiostium  eo- 
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enteras,  w  defendian  vigorosamente  sin  perder  Ciro  desde  las 
barreiass  y  en  viendo  peligrar  alguna  parte  délos  reales  por 
&ka  de  defensores»  corrian  allá  luego  a  cubrirla.  Mu  U» 
enemigos  tenían  esta  ventaja,  que  cansados  unos  del  cho- 
que continuado,  los  reemplazaban  otros  de  refresco}  b  que 
00  era  posible  por  su  corto  numero  a  los  nuestros:  pues  no 
comoquiera  el  cansado  podia  retirarse  de  la  batalla,  mas  ni 
aun  el  herido  desamparar  su  puesto.  Continuado  el  com- 
bate por  mas  de  seis  horas,  y  £^tando  no  solo  las  fuerzas, 
sino  también  las  armas  a  los  nuestros,  carpaaáa  cada  vez  con 
mas  furia  los  enemigos;  como  por  la  suma  flaqueza  de  los 
nuestros  comenzasen  a  llenar  el  foso  y  a  querer  forzar  las 
.trincheras ;  reducidas  ya  las  cosas  al  estremo;  d  primer  cen- 
turión Publio  Sestio  Báculo,  que,  como  queda  dicho,  rect- 
bb  tantas  heridas  en  la  ¡ornada  de  los  Nervios,  váse  oor* 
riendo  a  Galba  y  tras  él  Cayo  Voluieno  tribuno,  persona 
de  gran  talento  y  valor,  y  le  representan,  que  no  resta  espe- 
ranza de  salvarse,  si  no  se  aventuran  a  salir  rompiendo  por 
el  campo  enemigo.  Galba  con  esto,  convocando  los  centu- 
riones, advierte  por  su  medio  a  los  soldados,  que  suspen- 
dan por  un  poco  el  combate,  y  que  no  haciendo  mas  que 
recoger  las  armas  que  les  tiren,  tomen  aliento;  que  después 
al  dar  h  5enal  saliesen  de  rebato,  librando  en  su  esfuerzo 
toda  la  esperanza  de  la  vida.  Como  se  lo  mandaron,  asi  lo 
hicieron:  rompen  de  golpe  por  rodas  las  puertas',  sin  dar 
lugar  ai  enemigo  ni  para  reconocer  qué  cosa  íuese,  ni  me- 
nos para  unirse.  Con  eso,  trocada  la  suerte,  cogiendo  en 
medio  a  los  que  se  imaginaban  ya  dueños  de  los  reales ,  los 
van  matando  a  diestro  y  siniestro ;  y  muerta  mas  de  la  ter- 
cera parte  de  mas  de  treinta  mil  barbaros  (que  tantos  íue- 
ron,  según  consta,  los  que  asaltaron  los  reales)  los  restantes 
atemorizados  son  puestos  en  fuga,  sin  dejarlos  hacer  alto  ni 
aun  en  las  cumbres  de  los  montes.  Batidas  asi  y  desarmadas 
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fUs  fuiU,  arwds^  ijmtís,  se  in  fostra  mmútiones' 
qttt  suas  ree^iunt.  Quo  frctUo  foíto,  quod  Sétpius  for- 
tunam  ttniari  Galka  aiUhat,  éitfw  al»  tttt  h  hu 
lerna  emtük  wmUsi  numiiurat  ^  aim  9C€mrisse  rthus 
vüUbáUi  muacim  frumenti  commeatusque  inopia  /rr- 
motus  f  jmtifo  Me  mmábus  rím  vid  ^tdjfiais  vtccH' 
sis,  in  ffovindam  ttverti  emttendit :  as  millo  hoste 
jfTohibente ,  aut  üsr  dcmoraiUe  ^  mevíumem  Icgioncm  in 
NoiUuatis,  ütdi  m  AUokntgas,  ftrdiimí»  üiqui  hit' 

Hts  rehus  gtsHt,  quum  mnibus  de  causis  Casar 
faeatam  GaUiam  existimar et ,  superatis  Belgis ,  exjml- 
sis  Germams ,  victis  in  Alpibus  Sedunis ,  atqus  ita,  úu^ 
ta  hteme,  in  Illyricum  profectus  esset,  quod  cas  queque 

nattones  adire,  et  regiones  cognoscere  volebat;  suhitum 

bellian  in  Gdih'.r  coortum  est.  Eius  beíli  hur  fíiit  ¿r.iu- 
sa.  Publius  Crassus  adolescens  ciim  Ifgione  séptima  pro- 
ximus  marc  Oceanum  in  Andibus  hümabat.  Is,  quod 
in  his  locis  inopia  jrumenii  erat  ^  prefectos  tribunos  que 
militum  complures  in  Jinitimas  civitates ^  jramtnti  com- 
meatusque petendi  causa  ^  dimisit.  Quo  in  numero  erat 
Titus  Terrasidius  missus  in  Unellos;  Alar  cus  Trebius 
Gallus  in  Curiosolitas ;  Quintus  Kelanius  cum  Tito  Si' 
lio  in  y'emtos.  Huius  civitatis  est  longe  amplissima 
auctoritas  omnis  ora  marttimae  re¿io?!um  earum ,  quod 
et  naves  habent  Keneti  plurimas ,  quibus  in  Briianniam 
navigare  consuexerunt ;  et  scientia  atquc  usa  nautica- 
Tum  rerum  rdi.juus  antecedunt ,  et  in  magno  ímpetu  mo- 
rís atquf  íipí  Tto ,  paucis  portubus  interiectis ,  quos  te- 
Uent  ijni ,  umncs  fere ,  qui  eodi  m  inari  uíi  consuiZírunt, 
habent  ^i:£ii¿^ali:s .  Ab  iis  juit  iriitinui  rítiruiidi  Silii 
atque  P^elanii,  quo J  per  eos  suos  se  ábsides,  quos  Cras- 
so  dedissentf  recuptraturos  existimábante  Horum  auito- 
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las  tropas  enemigas,  se  recogieron  los  nuestros  a  sus  quí- 
teles y  trincheras.  Pasada  esta  refriega,  no  queriendo  Gal- 
ba  tentar  otra  vez  fortuna,  atento  que  el  suceso  de  su  jor- 
nada fíie  muy  diveiso  del  fin  que  mvo  en  venir  a  ibernai 
csfios  lugares ;  sobre  todo  mtmdo  de  U,  escasez  de  bastimen- 
ecM,  al  dia  siguiente  pegando  fuego  a  todos  los  edificios  del 
burgo,  dio  la  vuelta  ácn  la  provincia ,  y  sin  oposición  ni  em- 
baíalo de  ningún  enemigo  condujo  sana  y  salva  la  legión, 
primero  a  los  Nantnates,  y  de  alU  a  los  Alóbioges,  donde 
pasó  el  rasco  del  ibiemo. 

Después  de  estos  sucesos,  quando  todo  le  pcmiadia  a 
Cesar  que  la  Galiá  quedaba  enteramente  apaciguada,  por 
haber  sido  sojuzgados  los  Bdgas,  ahuyentados  los  Genna- 
flos,  yenddos  en  los  Alpes  los  Slooesesi  j  como  en  esa  oon* 
fianza  entrado  el  ibiemo  se  partiese  pera  el  Hinco  con  deseo 
de  visitiur  también  estas  naciones  y  enterarse  de  aquellos  paí- 
ses; le  suscitó  derepente  una  guerra  improvisa  en  la  Galia, 
con  esra  ocasión:  Publio  Craso  el  mozo  con  la  legión  sépti- 
ma tenia  sus  quaneles  de  ibiemo  en  Anjou  no  lejos  dd 
Océano:  por  carecer  de  granos  aquel  territorio,  despachó 
a  las  ciudades  comarcanas  algunos  prefectos^y  tribunos  mi- 
litares en  busca  de  provisiones.  De  estos  en  Tito  Terrasi- 
dio  embiado  a  los  Unélos,  Marco  Trebio  Galo  a  los  Cu- 
liosolitas.  Quinto  Velaoio  con  Tito  Silío  a  los  Vanesess  cu- 
ya república  es  la  mas  poderosa  entre  todas  las  de  la  costa, 
por  quanto  tienen  gran  copia  de  navios  con  que  suelen  ir  a 
comerciar  en  Bretaña ;  y  en  la  destreza  y  uso  de  la  náutica 
se  aventajan  a  k»  demás;  y  como  son  dueños  de  los  pocos 
puertos  que  se  encuentran  en  aquel  golfo  borrascoso  y  abiep* 
to,  tienen  puestos  en  contribución  a  quantos  por  éí  nave- 
gan. Estos  dieron  principio  a  las  hostiiidades,  arrestando  a 
Silio  y  Velanio,  con  la  esperanza  de  reoobrur  en  cambió 
de  Craso  sus  rdienes.  Movidos  de  su  egemplo  los  coníí- 
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rtate  Jmtmi  aJdMti  («^  tunt  GMÜorum  tubka  tt  re* 
ftntma  twMUti)  eadm  Je  eauta  Trebhm  Terraeidiimh 
.fne  retment:  et  eelerHer  missís  ¡egatie,  per  eme  frbir 
e^es  Ínter  se  smátiraii^ ,  nMi  nisi  tmmmd  emuüh  aetur 
ros,  eundcmquc  mm  fortwue  exitum  esse  iahiros,  re- 
Upiasque  cnkates  soUküaiit,  ut  Áf  es  Wtertúte,  ftun^ 
a  ikamibus  aceefermt,  pemtanerc^  fuam  Romanorum 
servitutem  ferferre ,  malUnt.  Omni  ors  maritma  cele- 
riter  ad  suam  sententiam  perductat  conmumem  Ugatk' 
nem  ad  Publium  Crassum  mittunti  *si  velit  suos  reei- 
*pere ,  ábsides  sibi  remitt  it.'  Quibus  de  rebus  Casar  a 
Crasso  certt'or  factus,  quod  ipse  aberat  longius  ;  naves 
interirn  langas  dedijicari  in  jlumine  Ligeri ,  quod  infhiit 
Oceanum,  remides  €X  pro-vincia  instituid  fuiutás  gubef 
natoresque  comparari  iubet.  His  rebus  celeriter  admi- 
Htsíraiis,  ipse,  quam  primum  y¿r  anni  tempus  potuit , 
ad  exerciium  contendit.  Vendi  nliqu^equc  itan  civita- 
tes ,  cogiiito  Cxsaris  ,idic-n¡u  ,  siynuí  quod,  quantum  in 
se  facinus  admisissint  ^  intelligebant ^  legatos  (^qwd  nO' 
men  ad  omnes  nationes  sanctum  inviolatumque  semper 
fuisset^  reteñios  ab  se,  et  in  meula  (onieetos  $  jpru 
maffdtuáme  perüuii  belium  parare ,  et  wuudme  ea,  ftke 
átd  newm  navüm  pertherent,  providere  hetiimmt,  hne 
nuatre  spe,  quod  nudium  nahera  kei  ecnfidebant:  pe- 
destria  este  Hiñera  concisa  éestuarUs,  navigationem  fm- 
peditam  propter  medentiam  loemtm  paueitatemque  /«r- 
tutim,  siiekant,  Nequt  nostros  exereüus  propter  fru" 
menti  iUiitiits  apitd  se  muraH  posee»  eotfids^ 

hernt.  As  iam  ut  omnid  eontra  opkdmem  aeeiderenig 
tomen  se  piherimum  nambus  posee:  Romanos  ñeque  ut- 
Iam  facultatem  hahere  navium ,  ñeque  eorum  heorum, 
ubi  belium  getturi  esseut,  vada,  portus,  insulasque  no* 
viese:  at  hu^e  a¡iam  esse  navi^atiouem  in  eoueluso  «m- 
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nantes  (que  tan  prontas  y  arrebatadas  son  las  resoluciones 
de  los  Galos)  arrestan  por  el  mismo  fin  a  Trcbio  y  Terrasi- 
dio,  y  al  punto  con  reciprocas  embajadas  conspiran  entre  sí 
por  medio  de  sus  cabezas,  juramentándose  de  no  hacer  cosa 
sino  de  común  acuerdo,  y  de  correr  una  misma  suerte  en 
todo  acontecimiento.  Inducen  igualmente  a  las  demás  co- 
munidades a  querer  antes  conservar  la  libertad  heredada, 
que  no  sufrir  la  esclavitud  de  los  Romanos.  Atraidos  en  bre- 
ve todos  los  de  la  costu  a  su  partido,  despachan  de  manco- 
mún a  Publio  Craso  una  embajada,  diciendo;  'que  si  quiere 
'rescatar  los  suyos,  les  restituya  los  rehenes.*  Enterado  Cesar 
de  estas  novedades  por  Craso,  como  cst.ilni  t.m  distante,  da 
orden  de  construir  en  tanto  galeras  en  el  iiu  Loiic,  que  des- 
agua en  el  Océano,  de  traer  remeros  de  la  provincia,  y  jun- 
tar marineros  y  pilotos.  Egecutadas  estas  ordenes  con  gran 
diligencia,  él  luego  que  se  lo  permitió  la  estación,  vino  de- 
recho al  egcrcito.  Los  Valieses  y  demás  aliados,  sabida  su 
llegada ,  y  recopodendo  ¡imttuiieote  la  eoormidad  del  deliiD 
qjat  oomederaii  en  faaber  amsiado  y  puesto  en  pdoones  a 
los  embaladores  (cuyo  carácter  fue  siempre  inviolable  j  tth 
pelado  die  todas  las  naciones)  codome  a  la  grandeza  del  pe- 
ligro que  les  amenazaba,  tratan  do  hacer  ks  preparativos  pa- 
ta la  gnem,  mayonnenie  todo  k  necesario  paia  el  arma- 
nuotD  de  los  navios;  muy  espeianzados  del  buen  suceso  por 
la  venaja  del  sitio.  Sab¿u  que  los  camiDM  por  derra  esta- 
ban a  cada  paso  cortados  por  los  paotános ,  la  navegación  emr 
barazosa  por  la  ninguna  pr^ca  de  aquellos  paiages,  y  ser 
muy  coñudos  los  puertos:  y  presumían  que  nuestras  tropas 
no  podrían  subsistir  mucho  tiempo  en  su  pais  por  falta  de  vi- 
veres:  j  quando  todo  les  saliese  al  revés»  lodavia  por  mar 
serMa  superiores  sus  fuerzas;  pues  los  Romanos  ni  tenian  na- 
vios ni  conodmiento  de  los  bagíos,  islas  y  puertos  de  los  lu- 
gares en  que  habían  de  hacer  la  guena:  ademas  que  no  es 


tiS  DE  tÁ  GUEKAA  M  XAS  GAtiAt 

ri,  atqui  m  vastissimo  atqug  átftrHstimo  Oaatw  ptr- 
sffüMaHt*  His  initis  consüHt,  tfpida  mmimt  ^  frm- 
wuntét  fx  agris  m  t^^ida  tmportata.  Naws  ¿t  f7- 
netiamt  ubi  Cdesarm  frímum  Mlum  gesturum^  consta- 
bat,  quam  plwimas  possmtf  cogunt.  Suios  sibi  ad  id 
beüum  O  sismos,  Lexobios,  Naanttes,  Ambialitts,  Mt- 
rinoSf  Diablinteí,  Menapios  adsciseunt.  Auxüia  tx  Bri' 
fannia  ,  qt¡.€  contra  eas  regiones  posita  cst ,  arefsíuiit. 

Erant  hue  di[Jtcultate5  belli  gerendt ,  qtias  supra 
ústendimus.  Sed  tamen  multa  Ceesarem  ad  id  bellum  in- 
citítbant :  iniurite  retentar um  equitum  Romanar um  ;  re- 
híllio  facta  post  dediiionaii  ;  dejectio  datis  obsidibus ;  tot 
ciuitatum  coniuratio  j  in  primis ,  ne ,  hac  parte  negiuta, 
reliqu^  nationes  ídem  sibi  licere  arbitrarentur.  Itaque 
quum  intelligeret  omnes  /ere  Gallos  novis  rebus  studtre, 
et  ad  bellum  mobiliter  celeritirque  excitari;  omnes  aw 
ttm  homines  natura  Ubertati  studen,  et  conditionem  ser- 
vitutis  odütti  prius  quam  plures  civitates  conspirar ent, 
partiendum  sibi,  ac  latitu  disiribuendum  ezercitum  pu- 
tavii.  Jtafue  Titum  LabieHiim  Ugatum  nt  Trroiros,  qui 
froxrmí  Rheno  Jhtmim  sunt,  ttm  eqtátatu  mitHt.  Buie 
mandat.  Ranas  reliquosque  Belgas  adeat ,  atqut  m 
^p€h  eontintatj  Germanosque,  fui  auxilio  a  Belgis  ar- 
eessiH  difebantur,  si  per  vim  navibus  fumen  transiré 
conentur ,  proMbeat,  Publium  Crassum  eum  eohortibus  le- 
gimarUs  duodeeim  et  magno  numero  equitatus  oi  Aqui- 
taniam  proficisci  iubet,  ne  ex  his  nationibus  auxilia  m 
Galliam  mittantur ,  oe  tanta  notiones  eoniungantur. 
Quúttum  Titurium  Sabinum  legatum  eum  legionibtis  tri- 
bus  in  Unellos,  Curiosditas ,  Lexobiosque  nUttit,  quieam 
.  *»anum  distinendam  cwret,  Decimum  Brutvm  adolescen- 
tem  elassi  Gallieisqui  navibus  y  quas  ex  Pietombus ,  et 
Santoniss  rcliquisque  paeatis  regúmibus  eomfenire  tus- 
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todo  uno  navegar  por  el  Mediterráneo  entre  costas,  como 
por  el  Océano,  mar  tan  dilatado  y  abierto.  Con  estos  pensa- 
mientos íortiiican  sus  ciudades ;  trasportan  a  ellas  el  trigo  de 
los  cortijos,  juntan  quantas  naves  pueden  en  el  puerto  de 
Vanes »  no  dudando  que  C^csar  abrirla  por  aquí  !a  campaña. 
Se  confederan  con  los  Osismios,  Lisienses,  Nojiteses,  Am- 
bialites ,  Morlnos ,  Dublintes ,  Menapios ,  y  piden  socorro  a 
la  Bretaña,  isla  situada  en  frente  de  estas  regiones. 

Tantas  como  habernos  dicho  eran  las  dificultades  de  ha- 
cer la  guCDM;  pero  no  eran  men(J^  los  incentivos  que  tenia 
Cesar  para  empicudcr  CiL»i:  el  atentado  de  prender  a  los  Ca- 
balleros Humanos;  la  rebelión  después  de  ya  rendidos;  la 
deslealtad  contra  la  seguridad  dada  con  rehenes;  la  conju- 
ración de  tantos  pueblos;  sobre  todo  el  recelo  de  tjue  si  no 
hada  caso  de  esto,  no  siguiesen  su  egemplo  otKts  naciones. 
Por  tanto,  considerando  que  casi  todos  los  Galos  son  amigos 
de  novedades,  ¿idles  y  ligeras  en  snietBir  güeñas;  y  que 
todos  los  hombfes  natuialmence  son  zdotos  de  su  libertad 
y  enemigos  de  la  senridiimbre  i  antes  que  otras  nacioaes  se 
ligases  con  los  rebeldes,  acordó  dividir  en  varios  trozos  su 
egeicito  distribuyéndolos  por  las  provincias.  Con  este  fin 
enbió  a  los  Trevirenses»  que  alindan  con  el  Kin,  al  legado 
Tito  JLabieoo  con  la  cabaUeria;  encargándote  visitase  de  pa- 
sada a  los  Jlanenses  y  demás  Belgas,  y  los  tuviese  a  raya: 
que  á  los  Germanos  llamados,  a  lo  que  sedéela,  de  los  Bel- 
gas, iotattasen  pasar  por  fueras  en  barcas  el  río,  se  k  estor- 
base. A  P^ibib  Craso  con  doce  ccdiortes  de  las  legiones,  y 
buen  numero  de  caballos,  manda  ir  a  Aquitania  para  impe- 
dir que  de  allá  sumiiustreil  socorros  a  la  Galia ,  y  se  coliguen 
naciones  tan  poderosas.  Al  legado  Quinto  Titurio  Sabino 
con  tres  legKMKS  embia  contra  los  Unelos,  Curiosolitas  y  Li- 
sienses para  contenerlos  dentro  de  sus  limites.  Da  el  mando 
de  la  esquadra  y  de  las  naves  que  hizo  aprestar  del  Poitu, 
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terat  tfféffifnti  H  quum  prmmm  fosttt^  w  VtmHsfrih 
•fieisti  mbtt.  Ifti  n  ffJistrihu  eopiu  fmittmUt,.  Eraut 
Husmodi  fire  sHut  opfidmm,  ut  fosita  m  txtrmu  lin- 
piHi  frmúHímrüsqiu ,  ñeque  fiMhis  adittm  habtr§nt, 
qmm  fx  alto  se  aestus  mcitavüsetf  quod  bis  tmftr  aeeutít 
kararum  diMdgtm  spatks  ñeque  namhu ,  qu^d ,  rurnu 
Wttmunie  astu ,  navts  út  vadis  aglütarentur.  Ita  utfOr 
ptf  rt  úppidonm  opfugnatio  m^dübatur:  at,  Hpum- 
do  magttüuíUttc  eperis  forte  suptrati,  extrtuo  mari  ag- 
gere  ac  molibus ,  atque  his  fertne  moenibus  adaquatis, 
suis  forttmis  desperare  coeperant ;  magno  numero  navtum 
¿Impulso ,  cuius  rñ  sunmt.vn  f.icultatem  habcbavJ ,  sua 
omnia  deportabant ,  seque-  in  próxima  oppiÁa  rfcipitbant, 
Iki  se  rursus  ü'sJem  opporiunii aíibus  loci  dejendebant. 
J-Jícc  eo  facüius  magnam  partan  .K  itatis  facübant ,  qw>d 
nostroe  naves  tempestatibus  detinebantur ;  summaque  erat 
•vasto  atque  aperto  mari,  magnis  <tstibus ,  raris  ac  pro- 
pe  mdlis  portubus ,  di'ljiiuU :ts  natigandi.  2\.v}ujuí  ipiO' 
rum  7iavcs  aJ  hunc  modum  juít^  armataique  erant. 
Carina  aliquanto  planiores ,  quam  nostrarum  navium, 
quo  facüius  vada ,  ac  decessum  écstus  excipere  possent: 
froTét  ákbmdtm  ireeta  atque  itcm  puppss,  ad  tnagnih^ 
dkm  fint^mm  tempestatumquit  éttmmmádtét,  Nmtg 
t^ét  puta  tít  r^e,  ad  quamoU  m  t*  ftniumHam 
perferendam.  Transirá  ex  pedaí&m  m  ku&íidmm  tra^ 
b&tu  €9ifxa  tiavis  ferrHs,  digiH  ftUMm  trasstudmf: 
Mehora,  pro  fwdbns,  ferrtis  tai  fias  revineta.  PsUss 
fTú  vtlis,  aü^afui  tnmittr  twfteta^  shf  frúpirr  imi 
mydam  atqut  tws  mu  üutimtiami  sht,  qmd  ttt 
magit  wrisüidht  pmd  taatas  tmptstaiit  Oetani,  toH' 
tosqui  m^ttut  'ontttnm  sustineri,  ac  tanta  onera  na- 
vium regi  v^it  mu  satis  eommade,  arbitrabaatur,  Cum 
ius  navibut  npstra  tlassi  tmtmodi  tmtgntsus  erat  i  nt 
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del  Santonge,  y  de  otros  países  fieles,  al  joven  Décimo  Bru- 
to, con  orden  de  hacerse  quanto  antes  a  la  vela  para  Vanes: 
a  donde  marchó  él  mismo  por  tierra  con  la  infantería.  Es- 
tando, como  están,  aquellas  pobladones  fundadas  sobre  cabos 
y  pronumoríos ,  ni  por  dena  eran  acgeaMei  ea kafag^narea 
que  illi  te  esperiineiitti  cada  iloce  horas,  ni  tampoco  por 
mar  en  Ja  baja,  quedando  antooces  las  naves  encalladas  en 
U  arena*  Conque  asi  por  el  flojo,  cono  por  el  reflujo,  era 
díiícniiDco  combatirlas:  que  si  tal  vez  a  fíien»  de  obras  an- 
fjBida  ú  mar  con  diques  y  muelles  terraplenados  basta  cast 
emparejar  con  las  murallas,  desoonflaban  los  sitiados  de  po- 
der defiuidefse,  a  la  bom  teniendo  a  mano  gran  numero  de 
bagebs,  embaicábaose  con  todas  sus  cosas,  y  se  acogían  a  los 
logares  vecinos;  donde  se  badán  fuertes  de  nuevo,  logran- 
do las  mismas  ventajas  en  la  sttnadao:  lo  que  gran  parte  del 
estío  podían  hacer  mas  a  su  salvo;  porque  nuestra  esquadni 
estaba  detenida  por  los  vientos  contrarios;  y  era  sumamente 
peligroso  el  navegar  por  mar  tan  vasto  y  abierto,  siendo  tan 
grandes  las  mareas,  y  casi  ningunos  ks  puertos.  Por  eso  la 
ooostntcdon  y  armadura  de  1»  naves  enemigas  en  en  esta 
íbrma:  las  qidUas  algo  mas  {dañas* que  las  nuestras»  a  fin  de 
man^ane  mas  fácilmente  en  k  baja-marea.  La  proa  y  popa 
muy  erguidas  contra  las  mayores  olas  y  bomncas.  La  made* 
ra  toda  de  roble,  capaz  de  resistir  a  qualquier  golpe  violen- 
to. Los  bancos  de  vigas  tirantes  de  un  pie  de  tabk    y  otro 
de  canto ,  clavadas  con  ckvos  de  hierro  gruesos  como  el  dedo 
pulgar.  Las  áncoras  en  vez  de  cables  amarradas  con  cadenas 
de  hierro.  En  lugar  de  velas,  pieles  y  badanas  delgadas,  o 
por  £üQi  de  lino,  o  por  ignorar  su  uso,  o  lo  que  parece  mas 
cierto,  por  juzgar  que  las  velas  no  tendrían  aguante  contra 
las  tempestades  deshechas  del  Océano  y  la  furia  de  ks  vien- 
tos en  vasos  de  tanta  carga.  Nuestra  esquadra  viniéndose 
a  encontrar  con  semejantes  naves,  solo  ks  hada  ventaja  en 
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utia  í  i  ¡í  rítate  f  ct  pulsu  remorum  j>réestarent  i  reliqua, 
pro  loci  natura^  pro  vi  ttmpcstatum,  illis  essent  aptio- 
ra  ct  accommoJatutra.  Ñeque  tnim  his  nostrée  rostro 
9iO€ire  poterant  (tanta  m  hit  trat  firmando'),  ñeque  pro- 
fter  aitüuákitm  fadh  fghm  euUáühatur,  tt  tadtm  dt 
tama  mAuis  htmmtdt  tttpulii  túntéukemtur.  Acteát' 
hat ,  utt  quum  tétvirt  vtntus  tmpitsit »  tí  st  vento  df 
áÜssentf  et  tempe statm  ftrrtnt  faeHHm^  tt  m  vadit 
tmutstertnt  tutint,  tt  ab  étttu  dtrtíittét,  nikü  uaut  tt 
tanttt  Hmtrtnt,  Quorum  rtrmn  mmium  wttírü  tutH- 
bus  tasut  traut  txtimtteendi, 

Cmpimibut  expugnatis  oppiMt^  Cétsttr,  M  éiteUtsk 
frustra  fautum  iaítrem  tumi,  ntfut  ktstium  fugam  eaptit 
oppidis  reprimí,  ñeque  ¡dt  uoetri passtt  statuit  sxspettaskr 
dam  tlassem.  Quét  Mtttnmdt,  at  frkmm  oh  htttikut 
Hdta  tst¡  tireittr  dueentét  st  vi¿mti  uavts  túnm  paratis- 
tuuée  atqut  tmmgeutrt  armorum  truatissim^  tptrtu  pro-^ 
ftttét,  utstrit  advtrtés  tmstittruut.  Nsqut  satis  Bruto, 
fuieiattipratrat,  usfus  tr&mdt  ndUtum ,  ttnturitmimf 
¡jus,  qmhu  stnguUs  umtt  tratit  attriiuta,  toustabat^ 
^tidagtrtnt,aut  ^umratéouempuguétüuistsrtut*  Rt^ 
ttro  ttnm  nttsriuoupasss  eoffuvtraut*  Turribut  auttm  t»- 
titatis  tamtn  hat  sdtitudo  pupphtm  sx  barbaris  navibus 
superábate  ut  utfus  sx  mferiore  hct  tatit  tmmode  tela 
'odüH possent  t  tt  miseá  a  GaUisgramus  accidertut.  Una 
trat  magno  usui  res  pr separata  a  núttrit  ^  falces  prfOf' 
ta ,  inserta  ajjixaque  ionguriis,  non  abtknüi  forma  wut» 
ralium  falfiu$n,  liis  quum  funes ,  fui  antsunas  ad  malos 
destinábante  tvn^thsnsi  adductique  erant,  nav(gio  rtndt 
ÜuüeaOf  prarumpebantur.  Quibus  abscisis,  antenna  ntttt^ 
tario  tontültbants  ut,  fuum  omnis  Gallicis  navibus  sptt 
in  veiis  armamentisfut  consisteret,  his  trsftist  omnis  usus 
uavUm  uno  tsmport  tr^trttur,  Rtiiqmm  trat  ttrtamtu 
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h  ligereza  y  manejo  d«  lo*  zemoi;  en  todo  lo  Peinas,  Mgun 
la  natmaleaa  del  golfi>  y  agitidon  de  sus  olai,  noc  haciao 
ttHaUes  -ventüjas ;  pues  ni  loi  espolones  de  nuestras  pnws  poe 
dian  hacerles  daño  (tanta-eia  su  tolides)^»  ni  en  £idl  aknifc' 
lasen  «  su  boide  W  tiroe  por  ser  tan  olías;  y  por  la  mimia. 
lazon  estaban  meaoft  espuesias  a  barar.  Donas  de  eso  en 
arreciándose  el  Tiento,  entiegadas  a  ú  f  aguantaban  m»  £b> 
cOflBcato  la  bofiasn>  y  con  mayor  segundad  daban  Ibndo 
en  poca  agua;  y  aun  quedando  en  seco,  ningún  rie^  tor 
mían  de  ha  peñas  y  aoedfes:  siendo  asi  que  nuestxas  naves 
etteban  espnestas  a  todos  estos  peligros. 
^    CeHur  viendo  que  sibien  iogiaba  apodeiaise  de  los  lu- 
gaier,'nada  adelantaba,  pues  ni  inoomodar  podia  a  los  cnc- 
nigos,  ni  estorbarles  laredradai  se  lesolylo  a  aguardar  Ja 
ee^iadia^  luego- que  arribó  esta,  y  fueavJsnda  de  los  ene- 
núgoB,  salieron  contra  elk  del  puerto  casi  doscientas  y  vein- 
te navas,  bien  tripuladas  y  provistas  de  toda  suerte  de  mu- 
niciones. Pero  ni  Bruto,  Director  de  la  esquadra,  ni  los  co- 
mandantes y  capitanes  de  los  navios  sabían  qué  hacerse,  o 
cómo  entrar  en  batalla:  porque  visto  estaba,  que  con  los  es- 
polones no  podían  hacerles  mella;  y  aun  erigidas  torres  en- 
cima, las  sobrepujaba  trtnto  la  popa  cíe  los  bagclcs  barbaron, 
(¡uc  sobre  no  ser  posible  disparar  bien  desde  abajo  contra 
ellos,  los  tiros  «Je  los  enemigos  por  la  razón  contraria  nos  ha- 
bían de  causar  mayor  daño.  Una  sola  cosa  prevenida  de  an- 
temano nos  hizo  muy  al  caso;  y  fueron  ciertas '  hoces  bien 
afiladas,  caladas  en  barapalos  a  manera  de  guadañas  murales. 
Enganchadas  estas  una  vez  en  las  cuerdas  coa  que  araban 
las  antenas  a  ios  mástiles,  remando  de  boga,  hacían  pedazos 
ti  cordage;  con  lo  qual  caían  de  su  peso  las  vergas :  por  ma- 
nera que  consistiendo  toda  la  ventaja  de  la  marina  Galicana 
en  velas  y  jarcias,  perdidas  estas,  por  lo  nusmo  quedaban 
inservibles  las  naves.  Entonces  lo  restante  del  combate  de- 
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fOiüum  m  mrttafi  fuá  nos$ri  mükis  fat&e  tuptrabmiti 
atf$u  eo  magis,  fuod  m  mufttttt  Céttarü,  áUque  mms 
txtratus  ru  gcribatur ,  ut  nuUum  fatulo  fartitu  fatium 
láUert  fossit»  Onmes  adm  toUet  tt  Iota  suptriora,  mí» 
trat  fropinquus  dispectus  i»  man,  ah  extrcitu  teneban- 
tur.  Dismtis,  ut  diz  mus,  aattnnü,  fmm  smgvias  kim 
aut  ttnue  naves  circwmUttrtnt  ^  milites  sumnta  vi  tra»^ 
scendere  in  hostiutn  naves  eontendtboHt»  Qmd  postquam 
harhari  juri  anmadverterunt ,  txpugnatis  compluribus 
navj'bus,  quum  ei  rei  nullum  repetir etur  auxüúmifvgA 
salutem  petere  contenderunt.  Ac ,  iam  conversis  tn  eam 
partem  nai  il  us ,  quo  "tctAus  ferchat  y  tanta  súbito  mala- 
cia  ac  trj>:q:nllit¿ts  cisíin't ,  iit  se  loco  mo'vere  non  pos- 
sent.  Qu  e  ¿jm'Ji  Ju  rts  ad  ncgotium  (ovjiciendum  máxime 
fuit  opportuna.  hiam  singuias  nostri  cousect ati ,  expugna- 
verunt ;  ut  ptrpaucte  ex  omni  numero  ,  noctis  intcrrentu, 
ad  terram  pervenerint ,  quum  ab  hora  fere  quarta  usque 
ad  solis  occasum  pugnaritur,  Quo  proelio  bellum  VenetO' 
rum  totiusqu¿  orx  maritimte  ¿onfiutum  esí.  Aííwj  quum 
omnis  iuventus ,  omnes  etiam  gravioris  ^tatis,  in  quibus 
aiiquid  eonsiiü  aut  digniíatis  fuit,  eo  convenerant  f  tum 
navium  quod  ubique  fuerat ,  unum  in  heum  totgerant.  Qui- 
bus amissis,  reliqui  ñeque  qut  st  rtrípirmt  ^  ñeque  quem» 
admodum  oppida  defendertnt,  habebant.  Ifaqtte  se  sua- 
pie  onmia  Ctesari  dedidenmt*  In  qm$  iúgraums  Otsar 
inuduaudum  statuit,  d&igtntius  m  nHfmm  tmpus 
a  barbans  nvx  iegaiorum  eomtervantur.  Itaqutf  mmi  sf' 
uatu  neeato,  nliquos  sub  corona  vtndidit, 

Dum  hac  in  Vtnetit  geruniur ,  Quintus  TiturMS  Sa* 
binus  cum  Mis  copiis ,  quas  a  Casare  aceeporai,  in  fiut 
Vmlkrum  pfTVimt,  Hispréítrat  Vvndtonáx,  ac  summam 
mptrü  tenfbat  earum  onodnm  ñvitaium,  pui  de/eceraníf 
nc  piibus  ixmitum  magnasfue  topias  eoegtrat,  Atquo 
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pendia  del  valor ,  en  que  sin  disputa  se  aventajaban  los  nues- 
tros: y  míis;,  que  peleaban  a  vista  de  Cesar  y  de  todo  el  eger- 
cito,  sin  poder  ocultar«;e  haznña  de  alguna  cuenta;  pues  to- 
dos los  collados  y  cerros  que  tenían  las  vistas  al  mar,  estaban 
ocupados  de  hs  tropas.  Derribadas  las  antenas  en  la  forma 
dicha,  embistiendo  a  cada  navio  dos  o  tres  de  los  nuestros, 
los  soldados  hacían  el  mayor  esfuerzo  por  abordar  y  saltar 
dentro.  Los  barbaros,  visto  el  efecto,  y  muchas  de  sus  na- 
ves apresadas ,  no  teniendo  ya  otro  recurso,  tentaron  huir 
por  salvarse.  iMas  npenas  enderezaron  las  proas  acia  donde 
las  conducía  el  viento,  derepente  se  les  echó  y  calmo  tan- 
to, que  no  podían  menearse  ni  atrás 'ni  adelante;  que  fue 
gran  ventura  para  completar  la  victoria:  porque,  siguiendo 
los  nuestros  el  alcance,  las  fueron  apresando  una  por  una, 
a  escepcion  de  muy  pocas,  que  sobreviniendo  1 1  n<  che,  pu- 
tlicron  arrib.ir  :i  rierr.i,  con  ser  que  duró  el  coiiibaíc  desde 
las  quatrn  del  día  ■  hasta  ponerse  ci  sol.  Con  esta  batalla  se 
terminó  la  guerra  de  los  Vancscs  y  de  todos  los  pueblos  ma- 
nomos:  pues  no  solo  concurrieron  a  ella  todos  los  mozos  y 
ancianos  de  algún  crédito  en  dignidad  y  gobierno,  sino  que 
tmgenm  tambiai  de  todas  partes  quantas  naves  había :  per- 
dídtt  las  quales,  no  tenían  los  demás  donde  guarecerse,  ni 
ubmio  para  defisoder  los  castülot.  Por  eso  se  rindieron  con 
todas  sus  cosas  a  merced  de  Cesar:  quien  deiemunó  casti* 
garlos  semisimamente,  a  fin  de  que  los  barbaros  aprendie- 
sen de  allí  adelante  a  respetar  con  mayor  cuidado  el  dere* 
dio  de  los  embajadores.  Asique,  condoiados  a  muerte  todos 
Jos  Senadores,  vendió  a  los  demás  por  esclavos* 

Mientras  esto  pasaba  en  Vanes,  Quinto  Titurio  Sabino 
llegó  con  su  destacamento  a  la  frontera  de  los  Unélos;  cuyo 
caudillo  era  Viridovige,  como  tamlnen  de  todas  las  comu- 
nidades alzadas,  en  donde  había  levantado  un  grueso  eger-* 
cito.  Asimismo  en  este  poco  tiempo  los  Auleroos'^  £breu- 


kis  foáfit  MibutAuUrei  Mturwütt,  texévüjpie,  sam^ 
tu  su»  mttrfnf^  pnd  auetwet  keíHfste  uoUbaut,  jfvtat 
4Íau*iruHt,  ufut  cum  Vkidvoigi  tmuuxiruut/  magnas 
fue  fréftma  nmliüuíh  muUque  ex  GaUia  firditonum  A9* 
wfiMiffi  latrmumquf  emnaurat,  qu»s  sfts  frétdámdi  stth 
diumque  biüandi  ab  agrüultura  et  quotiáiañ  ¡abare  re* 
wofobat.  Sabinus  idónea  muUms  rebus  loec  eastrit  tese  te- 
nebati  quiim  Kiridovix  contra  cum  duorum  millium  spath 
eeeuedisset  tfuetidiefue  fraductis  copüs  pugnaudi potestO' 
tem  fateret ,  ut  iam  non  solum  kúttíbus  in  contemtionem 
Sabinus  vemrei,  sed  etiam  mstrorum  militum  vocibut 
monnihü  earperetmr:  tautamque  opinionem  tmoris  prabuit, 
ut  iam  ad  vallum  eastnrum  hostes  accederé  auderent.  Id 
ea  cat4(a  faciehat ,  quod  cum  tanta  tnultttudine  hostium, 
j}rc€sertim  eo  ahsrntf ,  qui  summam  imperii  teneret,  nisi 
eeqtio  loco  ,  aut  opportunitatc  altqua  data ,  legato  dimican- 
dum  non  existimahat.  Jtiac  conjirmata  opinionc  timoris, 
idonnm  quemdam  hominem  et  callidum  delegit  Gallum  ex 
tis,  quos  auxiiii  causa  secum  hahebat.  Huic  magnis  prdS' 
miis pollicitationibusque persuAdet ,  uti  ad  liostes  transeat: 
quid  fieri  velit ,  edocet.  Qui  ubi  pro  per  fuga  ad  eos  venit, 
iimorem  Romanorum  proponit:  quitus  angu^tiis  ipsf  C¿f- 
sar  a  V^cnetis  prematur,  docet :  nequ¿  íongius  ahesse ,  quin 
próxima  nocte  Sabinus  clam  ex  castris  exereitum  e/kiSat, 
et  ad  Casaremy  auxiiii ferendi  eausa,profieiseettur,  Quod 
M  auditum  est,  eoneJamaut  emúes,  oeeasüuem  uegotübe» 
ne  gereudi  etm&teudam  neu  esse :  euí  eastra  iri  epertere, 
MuUée  res  ad  hoe  eousSium  GeUhs  hartabautur:  superi^ 
tvm  dierum  Sabmi  ewutaHos  perfugee  seu/irmatieg  mepia 
eibarierum,  fui  reiparum  etíi^euter  sA  hit  erat  pfv9Í- 
tumi  spes  Veuetiei beliii  et  quod  feré  Ukeniter  ¡ueúmes  id 
fuad  veiunt,  ereduut,  lis  rebus  euidueti  uem prius  Fkidú" 
vigemtTeíiqpmsfue  dmes  ex  eausüie  dbmtnmtf  putmeA  hit 
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seoies  y  JUdeases»  degoQaiido  a  íut  Seoaiovei  porque  le 
oponiao  ft  la  gnena»  cerraroo  Ua  puertas  )r  m  ligaron  con 
Viridovige  juntamente  con  una  gian  chusma  de  bandoleros 
y  aalteadoKes  que  se  ks  a^t^  de  todas  paites}  les  quaks 
por  la  e^eranza  del  pillage  j  «íidon  a  la  nulípa  tenían 
lionor  al  olido  j  continuo  trabajo  de  la  labcania.  Sabino, 
que  se  faabia  acampado  en  lugar  ventajoso  para  todo»  no 
salía  de  las  trínchelas  s  dado  que  Virídovige  alojado  a  dos 
millas  de  distancia,  sacando  cada  dia  sus  tropas  afuera,  le 
presentaba  la  batalla:  conque  ya  no  solo  era  despreciado 
Sabino  de  los  contrarios  >  sino  tambien  zaherido  de  ka  nue^ 
tros:  y  a  tanto  llegó  la  persuasión  de  su  miedo,  que  ya  los 
enemigos  se  flTrimglian  sin  recelo  a  las  trincheras.  Hacia  él 
esto  por  juzgar  que  un  Oficial  subalterno  no  debía  es^o- 
nene  a  pelear  con  tanta  gente  sino  en  sido  seguro,  o  con 
alguna  buena  ocasión,  mayormente  en  ausencia  del  Gene- 
laL  Quando  andaba  mas  valida  esta  opinión  de  su  miedo, 
puso  los  ojos  en  cierto  Gab  de  las  tropas  auxiliares,  hom- 
bre abonado  y  sagaz  1  a  quien  con  grandes  premios  y  ofer- 
tas le  persuade  se  pase  a  los  enemigos ,  dándole  sus  instruc- 
ciones. Él ,  llegado  como  desertor  al  campo  de  los  enemi- 
gos, les  representa  el  miedo  de  los  Romanos;  pondera  quán 
apretado  se  halla  Cesar  de  los  Vaneses;  que  mns  tardar 
levantando  el  campo  Sabino  secretamente  la  noche  uncdia- 
ta,  iria  a  socorrerle.  Lo  mismo  fue  oír  esto,  que  clamar  to- 
do? a  una  voz;  que  no  era  de  perder  tan  buen  lance;  ser 
preciso  ir  contra  ellos.  Muchas  razones  los  incitaban  a  eso: 
la  irresolución  de  Sabino  en  lo*  días  antecedentes;  el  dicho 
del  desertor;  la  escasez  de  basrinieutos,  de  que  por  descui- 
do estaban  mal  provistos;  la  esperanza  de  que  venciesen  los 
Vaneses;  y  enfin  porque  de  ordinai  lo  los  hombres  creen  fá- 
cilmente lo  que  desean.  Movidos  de  esto,  no  dejan  a  Vi- 
rídovige, ni  a  los  4^mas  c^itanes.  salir  de  la  junta  basta 
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sit  (Mtsssum,  arma  uti  cafiantf  et  ad  castra  contendant. 
Qtta  re  concessa,  líeti,  velut  explorata  victoria  y  sar' 
mentís  'oirgultísqut  coUectis ,  quiüus  fossas  Komanorum 
complcant ,  ad  castra  pc-rgunt.    Locus  erat  castrorum 
íditus  ,  et  paullitim  aü  imo  acclivis  i  et  ctrcitrr  pas- 
sus  miiie ,  huc  magno  cursu  contenderunt ,  ut  quam  mi- 
nimitm  spatii  ad  se  colligendos ,  armandosque  Komanis 
dar e tur  í  exanimatí.¡ue  pervencrunt.  Sabinus,  suos  hor' 
tatusy  cupientibus  sigiium  dat.  Jirpc-uíirs  hostüus ,  j^o- 
pter  ea^  qune  (erehant ,  oncr.i,  súbito  duabiis  portis  eru- 
j>tiünem  fieri  iubct.    I'udum  fsi  opportuniiaU  iu¿i ,  ho- 
síium  insíiiiu  ac  dcj aiigatione  ^  virtute  militum  ac  su- 
feriorum  jfugnarum  exercitatione ,  ut  ne  unum  quidem 
mústrorum  tmfetum  ferrent ,  as  statm  terga  'verter ent, 
Quos  imptálifor »  integris  virikMf  wMktt  nütri  tmstatti, 
nu^gnum  mtmmm  tcrum  oendtnmtf  rtUqwi  tquües  tiw 
stftMiffáut9St  fuifxfiiga  tvastrent,  reliquermU.  SU 
m»  tmpvrt,  et  de  navaíi  fugua  Sabums,  tt  de  SMd 
ifietoria  Cétsar  eertür  fattut  est:  civkatexque  omnes  se 
statm  Ttur»  dedidermt,  Nam,  ut  ad  beüa  sustfften- 
da  GaUonm  alaeer  at  jmmtus  est  émmiusi  He  mtt* 
Ust  M  minim  reeütens  ad  eaiamitates  ^nferendas  ment 
eortem  est, 

Eodem  fere  tempere  TvhUnu  Crateus  qmm  &  Aqid- 
takiam  peroenieset  ^  qua  pars,  ut  ante  dUtum  est ,  et 
regjimum  latüud&te,  et  multintdme  hmibam^  ex  tertt'a 
¿arte  Galli^  eH  étstimanda,  pmm  intelligeret  in  üUt 
locis  sibi  bellitm  gerendum ,  ubi  paucis  ante  annis  LU' 
eius  Valertus  Pr¿fcomnus  legatus ,  exercitu  pulso,  interfe- 
(tus  esset ;  arque  utide  JLucíUs  MarAlius  Procónsul,  itnpe- 
dimentis  amissis ,  profugisset ;  non  mediocrcm  sibi  dili- 
gentiam  adhibendam  inteUigebat.  Itaque ,  re  frumenta- 
ria pr omisa,  auxüiis  equitatuque  fomparato,  multis pra- 
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(krlcs  liceoGÚi  de  tomar  las  amias,  e  tr  contra  el  enemigo. 
Cons^uida»  tan  alegres  como  si  ya  tuvieseo  la  victoria  en 
las  manos,  cargados  de  fagina  con  que  llenar  los  ¿osos  de  los 
Romanos,  van  corriendo  a  los  reales,  que  estaban  en  un  al- 
tozano que  pooo  a. poco  se  leyantaba  del  Uaao:  al  qual  vi> 
iiieraa  apresuradamente  corriendo  casi  una  milla  por  quitar- 
nos el  uempo  de  aperdbimos ;  sibien  ellos  Uegaron  jadeando. 
Sabino,  animados  los  suyos,  da  la  señal  que  pasto  deseaban. 
Mandóles  salir  de  rebato  por  dos  puertas,  estando  aun  losjeoe- 
núgoi  coa  las  cargas  acuestas.  La  ventaja  del  sitio ,  la  poca 
disciplina  y  mucho  cansancio  de  los  enemigos ,  el  valor  de 
los  nuestros. y  su  destreza  adquirida  en  tantas  batallas,  fue- 
ron causa  de  que  los  enemigos,  sin  resistir  ni  aim  la  primera 
carga  nuestra,  volviesen  al  instante  las  espaldas.  Mas  como 
iban  tan  desordenados,  alcanzados  de  los  nuestros  que  los  per- 
seguían con  las  fuerzas  enteras,  muchos  quedaron  muerte» 
en  el  campo:  los  demás,  fuera  de  algunos  que  lograron  es- 
caparse, perecieron  en  el  alcance  de  la  caballería.  Con  esto 
al  mismo  tiempo  que  Sabino  recibió  la  noticia  de  la  batalla 
naval,  la  tuvo  Ce^r  de  la  victoria  de  Sabino;  a  quien  lue- 
go se  rindieron  todos  aquellos  pueblos:  porque  los  Galos 
son  tan  briosos  y  arrojados  para  emprender  guerras,  como 
afeminados  y  mal  sufridos  en  las  desgracias**. 

Casi  a  la  misma  sazón,  llegado  Publio  Craso  al  Aquitania, 
que  como  queda  dicho,  por  la  estension  del  país  y  por  sus 
pobliciones  merece  ser  reputada  por  la  tercera  parte  de  U 
Galu;  considerando  que  iba  a  guerrear  dundc  pocos  años 
antes  el  Legado  Lucio  Valerio  Preconino  perdió  la  \  ida  con 
el  egercito,  y  de  donde  Lucio  Manilio  Proeoiisul,  perdido 
el  bagage,  habia  tenido  que  escapar;  juzgo  que  debia  pre- 
Tenirse  con  la  mayor  diligencia.  Con  esa  mira,  proveyéndose 
bien  de  víveres ,  de  socorros  y  de  caballos,  convidando  en 
particular  a  nmchos  militares  conocidos  por  su  valor  de 
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4trea  viri.t  foríitfus  Toiosa,  Car c asoné  ^  et  Narhone^  qua 
sunt  rívüaifs  QaUue  jprovincUt  Jinitmue  hit  rtgiú' 
nibus ,  nominatm  tvocatis^  in  Sotiatum  jints  extffitHm 
introiuxit.  Cuius  advfntu  cognito^  Sotiates  t  magnit 
copiis  coactis ,  equitatuque ,  quo  plurimum  'valehant ,  in 
ittnen  agmen  nostrum  adorti ,  primum  equestre  proelium 
4ommisfrunt :  deinde ,  equit.itu  sua  pulso f  aíque  insequen' 
iil  us  nostn's  f  súbito  pedestres  copias,  quas  in  eonvalU 
in  tnstdüs  collocaverant ,  ostcnJcrunt.  Hi ,  nostros  dts- 
itctos  adortit  proelium  renovaverunt :  pugnatum  t  st  diu 
atque  acrittr;  quum  Sotiates,  superior ibus  victoriis  fre- 
ti,  in  sua  'virtutc  totius  Aquitani^e  salutem  positam 
putar  ent  {  nos  ir  i  autem  ,  quid  sine  Imptr  atore  ,  sint  re* 
liquis  Ugionihus ,  adolescentulo  duie,  ejjtcere  possent ,  per' 
spici  cuperent.  Tándem  confecti  vulneribus  hostes,  terga 
vtrttre.  Quorum  magno  numtro  interfecto,  Crassus  tx 
itíntr*  oppidmt  Sotiatvm  oppugnare  coepit :  quibus  for» 
tUtr  resüttHtibus  t  vmoi  tmvfsqui  egit.  lUi,  ai&a¿ 
mftioni  mttutata»  áHas  tumsuHt  ad  atggfrm  vmeáU' 
fUi  oftis,  cuius  rti  smt  longe  periHssmi  AfuUámi,  /td* 
ftina  piúd  muhis  Imt  mpud  ios  strema  stcturs  suutt 
uki  diligtutia  uostrmm  ¿hü  Us  rtbus  projici  posst  w- 
tfUsxtruut,  ¡sgáitos  éid  Crassum  minuté  i  sequs  ¿1  áls' 
Mkusm  ut  rss^iéit ,  fstuut.  Qua  rt  mfstraiét,  arma 
tradert  iussi,  fathmS.  Atque  m  ta  re  omnium  nostro- 
rum  wttuHs  auAuis,  edia  tx  juartt  offidi  Adcantuau* 
UUS9  qui  summam  impertí  tenebat,  cum  stxctutis  devO" 
tis ,  quos  Uli  Soldurios  appettant ,  quOTUm  hite  est  eoU" 
ditio,  ut  ómnibus  in  vita  commodis  una  cum  his  fruan^ 
tur ,  quorum  se  amicitiie  dediderint;  siquid  iis  per  i  r'm 
accidat ,  aut  eundem  casum  una  ferant ,  aut  sw¿  mor- 
tem  íoyuciscant ;  ñeque  adhuc  hominum  memoria  reper- 
tus  est  quisquam,  qui,  eo  iutstftfto,  cuius  se  amicitiet 
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Tolou»  CarcaioiMi  y  Marbou,  ciudades  de  anestra  provin- 
cia    confinante»  con  dichas  regiones,  entró  con  su  eger- 
dtt»  por  las  fronteras  de  los  Sodates.  Los  qnales  al  punto 
c{ue  lo  supieron,  juntando  gran  numero  de  tropas  7  su  ca* 
balleria,  e»  que  consistía  su  mayor  fuerza»  acometiendo  so> 
bre  b  marcha  a  nuestro  egerdto,  primero  avanzaron  con  la 
caballería»  después  recfaaaada  esta,  y  yendo  al  alcance  los 
nuestras»  subitamente  presentaron  la  infantería  que  tenían 
emboscada  en  una  hondonada:  conque  arremetiendo  a  los 
miestros  desordenados, fem>Taron  la  batalla.  £1  combate  fíie 
largo  y  porfiado;  oomoque»  uÉuos  los  Sodates  por  sus  an- 
tiguas victorias,  «staban  persuadidos  a  que  de  su  valor  pe&- 
.¿  la  libertad  de  toda  la  Aquitania.  Los  nuestras  por  su 
parte  deseaban  mostrar  por  la  obra  quál  era  su  esfumo 
aun  en  ausencia  del  General,  y  sm  ajruda  de  las  otias  lor 
gÍDoes ,  mandándolos  un  moco  de  poca  edad,  Al  fin  acu- 
chillados los  enemigos»  volvieron  las  espaldas :  y  muertos 
ya  muchos  t  Craso  de  camino  se  puso  a  sitiar  la  capital  de 
los  Sociates.  Viendo  que  era  vigorosa  la  resistencia,  armó 
las  baterías.  Los  sitiados  a  veces  tentaban  hacer  salidas,  a  ve- 
ces minar  las  trincheras  y  obras;  en  lo  qiial  son  diestrisimos 
ios  Aquitanos  a  causa  de  las  minas  que  tienen  en  muchas 
partes.  Mas  visto  que  nada  les  valia  contra  nuestra  vigi- 
lancia, emhian  diputados  a  Craso,  pidiéndole  los  recibiese 
a  partido.  Otorgándoselo,  y  mandándoles  entregar  las  ar- 
mas, las  entregan.  Estando  todos  los  nuestros  ocupados  en 
esto,  he  aquí  que  sale  por  la  otra  parte  de  la  ciudad  su  Go- 
bernador Adcantuano  con  seiscientos  de  su  devodon,  a  quie- 
nes llaman  ellos  Solduríos*'.  Su  profesión  es  participar  de 
todos  los  l)icnes  de  aquellos  a  cuya  amisfnd  se  s.icnhcan, 
mientras  viven:  y  si  les  sucede  alguna  desgracia  ,  o  la  han 
de  padecer  con  ellos,  o  darse  la  muerte:  ni  jamas  hubo  en- 
tre los  tales  quien,  muerto  su  dueño,  quisiese  sobreviviría 
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étvtnitstt,  mtri  rteutarAt  twm  Ut  Mtanttuumut  eru- 
fOmem  factn  eúmOns  >  elamtr*  ea  juarte  mmdik' 
mis  stéU^út  fMfHi  ad  onM  müütt  t^nmrrittmt ,  vthf^ 
mtnterpu  ibi  fugnaiim  tsstt ,  rifuUut  üt  oppdum  ett: 
uti  tamtn  iodm  iUdtmü  fmuUHm  uttrnw,  a  Crast9 

Armit  éksid&usfut  áUCtpHs^  Cratitu  im\fintt 
fotknm  et  Tarmatium  fr^tctut  $st,  Tum  vero  bof' 
hari  eommvHt  qmd  pgfÜum  e$  natura  hei  et  mana 
man^um,  fanHs  eUebus,  fo&ui  #9  venttun  traite  es^m^ 
¿natum  eognoveraat  s  Ugaiot  fnaqi»  ver  sus  dimittere, 
tmaarare  ^  ehsides  mter  se  élare,  e^iat  farare,  etepS" 
runt,  Mittuntur  etiam  ad  cas  crvUates  le¿ati,  qtue  sunt 
esterkris  tíUpama ,  Jinítima  Afuitania:  mdt  moBiHa 
ducesque  areessuatur.  Qmrttm  adventu  magna  cum  au- 
etrntate,  et  magna  eum  kmimtm  multüudine  beUum 
gcrere  conantur.  Dwtes  vero  U  deUgunturf  fui  una  emn 
Quinto  Strtorio  omnes  atmos  fuerant,  summamfue  seieU' 
ti'am  reí  militaris  habere  eieistimabaniur.  lit  eonsuetu» 
dinc  Populi  Romani  loca  éajfere,  castra  mimire,  com- 
meatibus  nostros  iuterciudere ,  mstitumt.  Quod  ubi  Cras- 
sus  animad'ücrtit ,  suas  copias  proptcr  exiguitatcnt  non 
facüc  diducif  hosttm  ct  vagari,  ct  xias  obsülfrf ,  et 
castris  satis  pnesidii  rclinqucres  ob  eam  cAusam  rrJnus 
commode  frumentum  y  commeatutnque  sibi  sujjort.iyi ;  ín 
dtff  hostium  numerum  augeri;  non  cunctandum  cxisti- 
mavit,  quin  pugna  decertaret.  Hac  re  ad  concilium  de- 
lata, ubi  omnes  idem  sentiré  inteilezit ,  posterum  dü'in 
pugme  ionstituit.  Prima  luce  productis  ómnibus  copiis, 
duplici  acie  instructa ,  auxiliis  in  mediam  aciem  collo- 
íatis;  quid  bastes  cottsiiii  captrent ,  exspcctahat.  lili, 
etsi propter  midtitudincm  et  veterem  belli  ghriam ,  pau' 
citatcnu¿ue  nostrorum,  se  tuto  dimicaturos  existimabantí 
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Kabieiido  pues** hecho  sa  suftída'  coo  títm  Adcantuano , 
a  la  gritería  que  alzaron  los  miescros  por  aquella  parte 
cof  neroD  los  soldados  a  las  armas,  y  después  de  un  ledo 
amibate  lo  hidefon  letúar  adentra  No  obstante  leoabó 
de  Graso  el  ser  ooinpveadido  en  k  misaa  tuote  de  loe 
ya  entregados* 

Graso,  luego  que  redbio  hs eimas  ^idienes,  marchó  k 
Tudta  de  los  Vocates  y  Tarusates.  En  oonseqOendá  espan- 
tados los  barbaros  de  ytt  tomada  a  pocos  dias  de  cerco  una 
plaza  no  menos  fuerte  por  nacundeia  qoe  por  arte»  trataran 
por  medio  de  mensajeros  despachados  a  todas  partes,  de 
mancomunarse,  darse  rdienes,  y  alistar  gente.  Embian  taat' 
Uen  embap^ires  a  las  ciudades  de  la  España  citerior  que 
confuían  con  Aquitama,  pidiendo  tropas  y  Oficiales  espertes. 
Venidos  que  fueron,  emprenden  la  guena  con  gian  reputa^ 
don  y  fueraas  muy  considerables.  Eligen  por  capitanes  a  loa 
mismos  que  acompañaron  ^kmptt  a  Quinto  Sertorio,  y  te- 
nían ¿una  de  muy  inteligentes  en  la  milicia.  En  efecto  abren 
la  can^afia  conforme  a  la  disciplina  de  los  Romane»,  toman- 
do  los  puestos,  fortificando  los  reales ,  y  cortándonos  los  basti- 
mentos. Craso  advirtíendo  no  serle  &cil  dividir  por  el  corto 
numero  sus  tropas,  quando  el  enemigo  andaba  suelto  ya  en 
correr  i  is ,  ya  en  cerrarle  los  pasos ,  dejando  buena  guarnición 
en  sus  estancias ;  que  con  eso  Ic  costabn  no  poco  el  proveerse 
de  víveres;  que  por  dias  iba  creciendo  el  juinicro  de  ]os  ene- 
migos; determinóse  a  no  esperar  mas,  sino  venir  luego  a  ba- 
talla. Propuesta  su  resolución  en  consejo,  viendo  que  todos 
la  aprobaban,  dejola  señalada  para  el  día  siguiente.  En  amn 
neciendo ,  hizo  salir  todas  sus  tropas ,  y  habiéndolas  formado 
en  dos  cuerpos  con  las  auxiliares  en  el  centro ,  estaba  aten- 
to a  lo  que  harian  los  contrarios.  Ellos ,  sibien  por  su  mu- 
chedumbre y  antigua  gloria  en  las  armas ,  y  a  vista  del 
corto  numero  de  los  nuestros  se  daban  por  seguros  del  feliz 
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tomen  tntius  tssi  arbitralumtur  ^  úhsestis  viis ,  fmnmea- 
tu  iHttrehtí»^  sme  utto  vuhur*  vUtmia  fotm:  H,  H 
ff^it  hiOfiam  rti  Jhmu^aritt  Ronumi  sest  rreifirt 
€tefittiMtf  n^pidkot  Ai  mffmbit  tt  suk  uurtmu  hftritirt» 
mim  adaríri  íog^akmiit»  Hm  wnMÜh  fnbéi»  oh  dm' 
cibus,  fnduttu  Bsmanmm  eo/fUs^  sest  sastris  tmekámt* 
Has  rs  ptrspecta^  Crassust  fuum  sua  sunstatwne  at* 
fue  opkdous,  tmudiores  h»sies  f  ncstfs  müUes  alaerü- 
res  ad  fuguaudum  effecisset  g  atfus  mmdum  vtees  au- 
dinntur,  exs/ettari  diutius  um  cfurtere,  quin  ad  ca- 
stra tretUTí  ttkortatus  suost  Muiünis  cvpentikus ,  ad 
hostium  sastra  eontcndit,  Ibi,  quum  ¿üii  Jmos  eomfk" 
rent ,  alH  multis  telis  tonüctis ,  defensores  valh  mmii* 
tionibusque  dejpeUerent,  auxiliaresque ,  quibus  ad fugnam 
non  mtihttm  Crastus  emjidebat ,  lapidihus  tcUsquf  sub' 
ministran  Ais ,  et  ad  aggercm  ccspitihuí  comportandis, 
spfcÍL-m  atque  opinionem  pugnantium  pr^ht  rcnt  ;  quum 
Ítem  ab  hostihus  constantír  ac  non  timide  pugnaretur, 
telaque  ex  loco  superior^  missa  non  frustra  acciderent¡ 
equites,  circuitis  hostium  castris ,  Lrasso  renuntiaverunt, 
non  eadcm  esre  diligentia  ab  Decumana  porta  castra 
munita;  jacilemqu¿  aditum  haber e.   Crassus,  equitum 
prefectos  cohortatus  y  ut  magnis  pramiis  pollicitationi' 
busque  suos  cxcitarent ,  quid  Jieri  Vílit  f  ostt  ndit.  lili, 
Ut  erat  imperatum^  cductis  quatuor  cohortibus,  quee  pra- 
sidio  castris  rcltctte ,  integree  ab  labore  erant ,  et  Ion- 
giore  itinere  circumductis ,  ne  ex  hostium  castris  con- 
spici  possent ,  wnnium   o.ulis  ryxent  ibas  que  ad  pugnam 
intentis ,  cdiriter  ad  tas  ,  quas  diximus  y  munitiones  per- 
nienenint  :  at.jue  his  perruptis y  prius  in  hostium  castris 
constiícrwií ,  quam  plañe  ab  his  viJeri,  aut  quid  rei  ge- 
reretur,  cognosci  posset.  Tum  'vero  y  clamor e  ab  ea  par- 
te  audito,  uostri  redintegratis  viribus,  quod  plerum- 
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éxito  en  el  combata;  toduvia  juzgahati  por  mas  accmuíu,  ro 
mando  los  pasos  e  interceptando  los  víveres,  conseguir  la 
victoria  sin  sangre:  y  quan*io  einpezabeii  los  Romanos  a  red- 
raise  por  falta  de  provisiones,  teoian  ideado  dejarse  caer  so- 
bre eUos  a  tiempo  que  con  la  faena  de  la  marcha  y  del  peso 
de  las  cargas  se  haUasen  cod  mbnoi  bfíof.  Apcobada  por  los 
capitanes  la  idea,  aunque  los  Romanos  pfcieiitiioii  la  batalla» 
dloi  16  mantuvieron  dentro  de  las  trüdieras.  Peoeuado  es- 
te designio,  Craso  como  con  el  crédito  adquiiido  en baber 
esperado  a  rostro  firme  al  enemigo ,  hubiese  iníundido  temor 
a  los  cootiarios,  y  ardor  a  los  nuestros  para  la  pelea;  da- 
joanda todos,  que  ya  no  se  debía  dilatar  un  punto  el  asalto 
de  las  trincfaeias;  eiortando  a  los  suyos,  conforme  al  deseo 
de  todos,  marchó  contra  eUas.  JXmde  ocupados  unos  en  ce- 
gar los  fosos,  otros  en  derribar  a  fuerza  de  dardos  a  los  que 
montaban  las  trincheras;  y  hasta  los  estrangeros,  de  quienes 
Graso  fiaba  poco  en  orden  a  pdear,  con  aprontar  piedras  y 
armas,  y  traer  céspedes  pan  el  terraplén,  pasando  por  com- 
batientes; defendiéndose  asunismo  los  enemigos  con  tesón  y 
bravura^  disparando  a  golpe  seguro  desde  arriba;  nuestros 
caballos  dado  un  giro  a  los  reales,  avisaron  a  Craso ,  que  ¿da 
la  puerta  trasera  no  se  veía  igual  diligencia,  y  tti  UkSí  la 
entrada.  Craso,  exortaodo  a  los  capitanes  de  caballería  que 
animasen  a  sus  soldados  prometiéndoles  grandes  premios,  les 
dice  lo  que  han  de  hacer.  £llos,  segiin  la  orden,  sacadas  de 
nuestros  reales  quatro  cohortes  que  estaban  do  guardia  y  det- 
cansadas,  conduciéndolas  por  un  largo  rodeo,  para  que  no 
pudieran  ser  vistas  del  enemigo,  quando  todos  estaban  mas 
empeñados  en  la  refriega,  llegaron  sin  detención  al  lugar  so» 
bfodicho  de  las  trincheras;  y  rompiendo  por  ellas,  ya  estaban 
dentro  quando  los  enemigos  pudieron  caer  en  cuenta  de  lo 
acaecido.  Los  nuestros  sí,  que  oída  la  vocería  de  aquella  parte, 
cobrando  nuevo  alieofio,  como  de  ocdinano  aoomece  quando 
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fUiilttpt  'ok$«fue  Mtidtre  t9iuutvit»  acriut  im^gkar* 
jue^tnmt*  Hottfs  ludiqut  té^eumventi,  dtsperatis  onud- 
tus  rtkus,  se  per  mmáHíMus  deiüere »  et  fuga  sabum 
ftttre  contmdmtnt:  quos  equitatus  apertüsimis  fimpit 
tmutetatus ,  ex  miilium  quinquaginta  numero,  q$ue  ex 
Aquitania  Cantabrisque  vcnisse  constabat ,  vix  quarta 
parte  relicta  ^  multa  nocte  sr  in  castra  recipit.  Hat 
audita  pugna,  máxima  pars  Aqui'ani.e  sese  Lrasso  de- 
diJü ,  obsidesquc  uUro  misit :  quo  in  numero  fuírunt 
Tarbelli ,  Bigerriones ,  Preciani ,  Focates ,  Tarusates, 
Elusates ,  Garúes ,  Ausci ,  Garumní ,  Sibutzates,  (  oco- 
satesque.  Paur<i  ultima  nationes ,  anni  temport  COnfiséCf 
^uod  hii-nis  subírat,  id  faceré  neglexerunt . 

Eodcm  jcre  tcmpore  Casar  ^  etsi  prope  exacta  ium 
astas  erat ,  tamen  quod ,  omni  Gallia  pacata,  Morini 
Alenapiique  supererant ,  qui  in  armis  essent ,  ñeque  ad 
eum  umquam  ¡tgatos  de  pace  misissent ,  arlitratus  id 
hellutn  í(í;ritc-r  Lonjlci  posse ,  eo  txercitum  adduxii.  Qui 
longe  alia  ratianc  .,  ac  rdiqui  Galli ,  bellum  gerere  coc' 
perunt.  Mam ,  quud  intelligebant ,  máximas  nationes, 
qutt  prcelio  contendissent ,  pulsas  superatasque  esse , 
continentesque  silvas  ac  paludes  habebant  ¡  eo  se  sua- 
^ue  omnia  contulerunt.  Ad  quarum  initium  silvarum 
fMfmi  fervenisset  Casar ,  castraque  munirt  isutiiidsset^ 
Mqui  húsHs  mtmm  visus  tsset ;  disperm  open 
j#r¿r,  sMo  ex  ommhus  partiktís  eüvét  ewlavefmit,  et 
íb  mstrpe  impetum  fecenmt*  Nostri  eeierUer  arma  ee* 
j^erunt,  eosque  m  silvas  repulenmt:  et,  complurihts  »»* 
terfeetit,  hngws  impedüMbus  Ms  eeeuti,  paueús  ex 
ti¿t  desideravenmt,  Reliqi^  deixeeps  dütut  Casar 
silvas  cadere  wstitviti  et  ne  quis  mermUms  hnpru* 
dentibusque  mUitÜms  ab  iatere  Ímpetus  Jieri  postet, 
enmem  eam  materiam»  qua  trat  tasa,  emversam  ad 
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st  tspen  la  yicloria,  comenzaron  con  mayor  demudo  a  batir 
los  enemigos;  que  acordonados  por  todas  partes,  y  petdída 
toda  esperanza,  se  arrojaban  de  las  trincheras  abajo esca- 
parse. Mas  perseguidos  de  la  caballería  por  aquellas  espacio- 
sas llanuras,  de  cincuenta  mil  hombres,  venidos,  según  cons- 
taba, de  Aquirania  y  Cantabria,  apenas  dejó  con  vida  la 
quarra  parte,  y  ya  muy  de  noche  se  retiro  a  los  quarjeles. 
A  la  nuev.i  de  esta  batalla  la  mayor  parte  de  Aquitanta  se 
rindió  a  Craso,  embiandole  rehenes  espontáneamente,  como 
fueron  losTarbclos,  los  Bigorreses,  les  PreciaJios,  Vocates, 
Tarusates,  Elusatcs,  Carites,  los  deAux  y  Carona,  Sibut- 
sates  y  Cocosates.  Solas  algunas  naciones  mas  remotas,  coa- 
¿adas  en  la  imediacion  del  ibierno,  dejaron  de  hacerlo. 

Cesar  casi  por  entonces,  aunque  ya  el  estío  se  acababa, 
sinembajgü,  vieiiJr)  que  después  de  sosegada  toda  la  Calia, 
solos  los  Aíorinos  y  Mcn  ipius  se  mantenían  rebeldes,  sin  ha- 
ber tratado  con  l1  de  paz,  parcciendolc  ser  negocio  de 
pocos  dius  esta  guerra,  marchó  contra  ellos:  los  quales  deter- 
ndnaroD  hacerla  siguiendo  muy  diverso  plan  que  los  otros 
Galos.  Porque  OHisiderando  cóioo  hal^  sido  destruidas  y 
sojuzgadas  nadonet  muy  poderosas  que  se  airenturaron  a  pe- 
lear, teniendo  ellos  alderredor  grandes  bosques  y  lagunas, 
trasladáronse  a  ellas  con  todos  sus  haberes.  llegado  Cesar 
a  la  entrada  de  los  bosques,  y  empezando  a  fordficarse,  sin 
que  por  eoconoes  apareciese  enemigo  alguno;  quando  nues- 
tra gente  andaba  esparcida  en  los  trabajos,  derepente  se  dis- 
pararon por  todas  las  partes  de  la  selva,  y  ediaioiise  sobre 
día.  Los  soldados  io|naron  al  punto  las  armas,  y  los  idxi- 
tieron  matando  a  mudios;  aunque,  por  querer  seguirlos  en- 
tre las  breñas,  perdieron  tal  qual  de  los  suyos*^  Los  días  si- 
guientes empleó  Cesar  en  rozar  el  bosque,  formando  de 
la  leña  cortada  bardas  opuestas  al  enemigo  por  las  dos  ban- 
das, a  íin  de  que  por  ninguna  pudiesen  asaltar  a  los  soldados 
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hostan  collocabat ,  et  pro  vallo  ad  utrumque  ¡atus  eX' 
struehat.  IncredtL-iti  aUrilate  magno  spatio  paucis  diC' 
hus  oí'fcJío,  quum  iam  pecus  atque  extrím.i  impedimen- 
ta ah  nostris  tenerentur ,  ipsi  dcn^ions  silvas  p¿ti  rínt  ¡ 
nusmodi  tempestates  sunt  eonsecuttet  uti  opus  necessa- 
rio  intermittcrftur ,  et  continuatione  imbrtum  diutius 
sub  pelWmt  mühfs  contineri  im  possent.  Jtaquc,  va- 
statís  mnihu  tonm  a¿ris,  idds  éedifieUsqui  ñuensis, 
Céísar  txercitum  rtáuaU,  tt  h  Atdereis,  Ltxobiüque, 
rtliqtiis  ttm  Hmtatíkus,  fiut  fnximt  htUwm  ftwatt, 
¿I  bSbtrnis  fdksofvk* 
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qnando  tttn  vieran  .descuidadoi  y  sin  araus.  De  este  modo 
aranzaiido  en  poc»  tíempo  gran  trecho  con  presteza  iocrei- 
bte,  tanto  que  ya  los  nuenros  iban  a  tomar  sus  ganados  y  la 
zaga  dd  faagages  emboscándose  ellos  en  lo  mas  J&agoso  de 
las  sdvas»  scdirevinienm  temporales  tan  redos,  que  fue  ne* 
cesario  incerrumpir  la  obra,  pues  no  podían  ya  los  soldados 
gtiarecene  por  las  continuas  lluvias  en  las  tiendas.  Asíque 
talados  sus  campos,  quemadas  las  aldeas  y  caserías,  C¿nr 
rettnS  su  cgercito,  alojándolo  en  quartdes  de  ibierno,  re? 
partido  por  los  Aulerojs»  Lisienses,  y  demás  naciones,  que 
acababan  de  hacer  la  guerra. 


C  lüLII  CJESARIS 


COMñUEJÍtARiOKüMi 

DE    BELLO  GALLICO 

Ea,  qtut  ueuta  est  hümt,  fmjuk  mam  Ou9  Pmi- 
fth  Marto  Orasto  CMtuHbut,  Vsipitts  Germam,  et  itm 
Tenckthtrí,  magna  cum  muitUndm  hmhmm  fimcn  Rhg* 
mMi  trottsünmt,  non  ¡on¿f  a  marif  qtto  Rhemu  tnfhdt. 
Causa  tranuunM  fidt,  pud,  ab  Stuvh  fon^lures  amm 
fxagüati,  bfUo  frtmtboHhar ,  tt  agneukwra  frMitban- 
tur.  Survonm  gtns  est  Unge  máxima  et  bfüüosissima 
GtmuMorum  cmnimn.  Hi  ttntwn  pagoM  hahtrt  dinmtur, 
ex  quibus  quotannu  singula  millia  armatcrum,  bellandi 
eausat  suit  ex  Jinünu  edueunt:  reUpa,  quidomi  rema»- 
eerhtf  se  aique  ühs  aimU :  hi  rursut  ñwieem  asm  fost 
in  armis  sunti  Uli  ¿mni  remsment*  Sie  ñeque  agricultura, 
ñeque  ratü  ñeque  usus  belli  mterwthtkur.  Sed  frvoati 
ae  teparoH  agri  apud  eos  nihÜ  ett :  ñeque  huguts  anuo 
remanere  uno  sin  ¡oeo,  ineeHendi  causa,  lUet.  Ñeque  muí» 
tum  frumento,  sed  miuimam  jfartem  lacte  atque  fecare 
vhunt,  muitumque  suut  nt  venationibus.  Qua  res  et  cibi 
genere,  et  quoHdsana  exercitatione ,  et  libértate  vita 
(^quod  a  fueris  nuUo  ojicio  aut  disciplina  assuefacti ,  ni' 
hü  otrntíno  centra  toluntatem  faciant^  et  vires  alit,  et  ¿n- 
mani  cwrporum  magnitudine  homines  effcit.  Atque  in  eam 
se  consuetudinem  adduxerunt ,  ut  locis  frigidissimis  ñeque 
Testitus  prater  pelles  habeant ¡  quarum  propter  erigni- 
tatem  magna  est  ewfwis  fors  alerta  i  et  iaventur  in 
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DE  C.  JULIO  CESAR 

DE  LA  GUERUA  DE  LA¡3  GALIAS, 

Al  ibiefno  siguiente,  úeaéo  Confules  Cneo  Pom- 
peyo  y  Marco  Craso,  los  Usipetes  y  Teacteros  de  la  Gcr- 
jnania  en  gran  numero  posaron  ú  Rin  ácia  su  emboca- 
dura en  di  mar*  Xa  causa  de  su  trasmigradaii  fiie  que 
los  Suevos  con  la  porfiada  guerra  de  muchos  años  no 
los  dejaban  vivir  ni  cultivar  sus  derras.  Es  la  nación  de 
los  Suevos  la  mas  populosa  y  guerrera  de  toda  la  Ger« 
manía.  Dkese  que  tienen  den  merindades',  cada  una 
de  las  quales  contribuye  anualmente  oon  mil  soldados  pa- 
ra la  guerra.  Los  demás  quedan  en  casa  trabajando  para 
sí  y  los  ausentes.  Al  año  siguiente  alternan :  van  estos  a 
la  guerra»  quedándose  los  otros  en  casa.  De  esta  suerte 
no  se  interrumpe  la  labranza»  y  esti  suplida  la  milicia. 
Pero  ninguno  de  ellos  posee  apañe  terreno  propio,  ni 
puede  morar  mas  de  un  año  en  un  sitio:  su  sustenio  no 
es  tanto  de  pan  como  de  leche  y  carne ,  y  son  muy  da- 
dos  a  la  caza.  Con  eso,  con  la  calidad  de  los  alimentos, 
el  egerddo  continuo,  y  el  vivir  a  sus  andiuras  (pues 
no'  sugetandose  desde  niños  a  ofido  ni  arte,  en  todo  y 
por  todo  hacen  su  voluntad)  se  crian  muy  robustos  y 
agigantados.  £s  tanta  su  habitual  dureza,  que  siendo  tan 
intensos  ks  £rios  de  estas  regiones ,  no  se  visten  sino  de 
pieles,  que  por  ser  cortas,  dejan  al  ayre  mucha  parte  del 
cueipo,  y  se  bañan  en  U»  áat»  Admiten  a  loa  merca' 
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fiumkukut,  Mtrtaivríbut  est  ad  tos  adüus  magis  eo,  ut, 
fu^  hfUo  fffffirmf  t  qtubut  vnuUmtf  hakeantí  fuam  qjm 
ntUm  rm  ad  se  importarí  disidtrna,  Qum  etiam  tmeif 
tís,  fmbus  maxims  GaíU  dehetantvr ,  ftuefus  htfsns» 
paroMt  freth,  Germani  m/fortatis  nm  Mtunturs  ssd,  qiue 
stmt  a/ud  eos  nata  prava  aipte  defmma,  hae  qiseti- 
diana  exereitatíotu ,  summi  v$  suU  íahorit,  efimmt, 
Equestrhut  freelüs  Sétpe  ex  equis  desütaxt,  as  pedihu 
frxlünUurí  eqwsque  eodem  remanere  vesíigh  asruefa- 
íiunt:  ad  quas  se  eeleriter,  qmim  usus  fOsÁ,  reeiphmt» 
Ñeque  eortm  tntribut  turfius  qmdquam  asa  mertüu 
hahefur,  quam  ejfhiffiis  usL  Itaque  ad  quemvis  nums' 
ntm  ephiffiatomm  eqmtum,  quamvis  fauei,  adire  au- 
dent.  Vinum  ad  se  omnino  imporfari  non  sinunt,  qmd 
ea  re  ad  laborem  ferendum  remeUessere  hnwdnes  atqíte 
effemiuari  arbürantur.  PahUce  maxtmam  futaut  esse 
laudem,  quam  latissme  a  suis  fmbus  vacare  agros: 
has  re  siguyieare,  magniem  mmurum  ehitatum  suam  vim 
sustinere  non  potuisse.  Itaque  una  ex  parte  a  Survis 
circitcr  miliia  passuum  sexcenta  agri  vacare  dicuntur, 
Ad  alteram  partem  sueeedunt  Ubii,  quorum  fnit  chi- 
tas ampia  atque  florens,  ut  est  captus  Germanorum , 
et  pauUo ,  qtd  sunt  eiusdem  gcn^ris,  eti.im  ceteris 
UMtdoress  propterea  qmd  Rkenum  attingum  ,  v^-iltique 
ad  eos  mercatores  ventitant ,  et  tpsi  proptcr  pmyinqui- 
tatem  Gallich  sunt  moril  us  assu?facti.  Hos  qunm  Suc-- 
•vi  y  multis  s^pe  bellis  experti ,  propter  ampíitndiuem 
gravitatemque  chitatis ,  Jinibus  expeliere  non  potuts- 
sent,  tamen  'vecttgciles  nbi  fecerunt,  oc  multo  humiiío- 
res  injirmioresque  r.^dcOi-runt. 

In  eadem  causa  fuerufit  Usipetes^  et  Temhtheri ,  quos 
supr.i  diximus;  qui ,  quum  plures  annos  Suevorum  vim 
sustinuerint ,  ad  extremum  tamen,  agris  expulsi,  et  muí- 
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deres,  mas  por  tener  a  quien  vender  los  despojos  de  la  guer- 
ra, que  por  deseo  de  comprarles  nada.  Tampoco  se  sirven 
de  bcítias  de  carga  traídas  de  fuera,  al  revés  de  los  Galos 
que  las  estiman  muchísimo,  y  compran  muy  caras;  sino 
que  a  las  suyas  nacidas  y  criadas  en  el  país ,  aunque  de  mala 
traza  y  catadura*,  con  la  fatiga  tiiuru  las  hacen  de  siuno 
aguante.  Quando  pelean  acaballo,  su  apean  si  es  menester, 
y  prosiguen  apie  la  pc'.ea;  y  tctiicadoics  cjis.ñados  a  no  me- 
nearse ¿el  puestü,  en  qualquier  urgencia  vuelven  a  mon- 

con  igual  ligereza.  No  hay  cosa  en  su  entender  tan  mal 
parecida  y  de  menos  valer  como  usar  de  jaeces.  Asi  por  pocos 
que  sean,  se  atreven  con  qualqiiur  aiiowfo  de  caballos  en- 
jaezados. Ni  penniten  Ja  introduodoii  éú  viao,  por  juzgar 
que  con  él  se  hacen  los  hombres  regabnes,  afeminados,  y 
eoemgot  del  tiabajo.  Tienen  por  la  mayor  gloria  del  Estado 
el  que  todos  sus  oontomos  por  muchas  leguas  estén  despo- 
Uadosi  como  en  prueba  de  que  gran  numero  de  ciudades 
'  ao  ha  podido  lesistir  a  sa  fui^.  Y  aun  asegunm  que  por  la 
una  banda  de  k»  Sueros  no  se  vea  sino  páramos  en  espado 
de  seiscientas  millas*.  Por  la  otxa  caen  los  Ubics,  cuya  re- 
publica  fue  ilustre  j  floreciente  pan  entre  los  Germanos: 
y  es  asi  que,  respeto  de  los  demás  nadooales^  están  algo  mas 
dviliaadost  poique  fieqüeatan  su  pais  mudios  mercaderei 
navegando  por  el  Kin,  en  cuyas  riberas  habitan  ellos ,  y  por 
la  veciodad  con  los  Galos  se  han  hecho  a  sus  modales.  Los 
Suevos  han  tentado  muchas  veces  con  repetidas  guerras 
echarlos  de  sus  confines  i  y  aunque  no  lo  han  logrado  por 
la  grandeza  y  buena  constitudon  del  gobierno ,  sinembar- 
go  los  han  hecho  tributarios,  y  los  tienen  ya  mucho  mas 
humillados  y  enflaquecidos. 

Sem^anie  fue  la  suerte  de  los  Usipetes  y  Tencteros  ar- 
riba mencionados;  los  qnales  resistieron  también  muchos 
años  aias  armas  de  Jos  Suevos:  pero  al  cabo  echados  de  sus 
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tis  hcis  OertMñiét  irütmmm  vagati,  ad  Rhmymftrvi- 
ntnmti  ^uas  regknts  Mntapii  ituMant,  et  md  utrai»- 
ftu  ri/am  Jkmktis  agros,  ^dt/UU,  vúosquc  kabfbaitt, 
iffd  tantég  fmdtítuáms  adytntu  ferterrüi,  ex  hu  étdi- 
JieHs,  qu<e  trant  fumm  habmeraiit  't  demigravtfwa,  tt 
tis  Rhemm  düjwitis  fréssidiis.  Germanos  transirf  fro- 
Mhihaat,  JUi,  mimia  txfsrti,  jimiim,  tufiu  vi  fontendert 
^rojfter  inopiam  narohm,  ñeque  elam  transiré  propter 
custodias  Menapiorum,  fossenti  revertí  se  m  enas  se- 
des  regioMcsque  smulaverunt,  et  tridui  viam  progres- 
si,  rursus  reverterunt ;  atque  omni  hoe  itmere  una  no- 
ete  equitatu  confícto,  in setos  inopinantesquc  Menapias 
oppresseruat :  qui,  de  Germanorum  diseessu  per  explo- 
ratores  eertiores  facti,  stne  metu  trans  Rhenum  m  suos 
vicos  remtgraverant.  His  interfectis ,  navibusque  eorum 
occupatis  ,  priusquam  ea  pars  Menapiorum ,  qu<e  ci- 
tra  Rhenum  erat ,  certior  Jieret ,  Jiumcn  transieruttt¡ 
atque  ómnibus  eorum  adificiis  occupatis  f  reliquam  paf' 
tem  kümis  se  eorum  copiis  aluerunt. 

His  de  rebus  Caesar  certior  factuSy  et  infirmita- 
tem  Gallar um  veritus,  quod  sunt  in  consiliis  capimdis 
motiles ,  et  noris  plerumque  rebus  student,  nihil  his  com- 
fnitiindam  t  xistimavit.  Est  autcm  hoc  Gallicde  consue^ 
tudinis,  íit  ei  viatores  eiiam  inritos  consistere  cogant , 
et ,  quod  quisque  eorum  de  quaque  re  audierit  Ottt  tO' 
gttoverit,  quéieranti  et  mereatores  in  oppidis  vulgus  eir- 
«umsistati  quibus  ex  regionittts  veniant ,  quasqut  res 
ihi  eognoverint ,  pronunciare  eogant :  et  his  rumorihus 
atque  auditionibus  permoti^  de  summis  sape  rebus  eon- 
silia  ineunt:  quorum  eos  e  vestigio  panitere  neeesse 
est ,  quum  ineertis  rumoribus  serviant,  et  plerique  ad  vo- 
hmtatem  eorum  Jista  respondeant.  Qua  eottsuetudine  eo- 
guita.  Casar ,  tu  graviori  bello  oeturreret ,  maturius. 
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tierras,  éeapaa  de  haber  andado  tres  a&»  emates  por  ya- 
fios  parages  de  Gemiaaia,  TÚneron  a  dar  en  el  Rin  por  la 
porte  que  baifátaui  los  Meoapos  ea  cortijos  7  aldeas  a  las 
dos  acillas  rio:  los  quales  asustados  con  la  veiúda  de  tan- 
ta gente,  desampaianm  las  habitaciones  de  la  otra  orilla;  y 

sus  cuerpos  de  guardia,  no  dejaban 
pasar  a  los  Germanos.  £slos,  después  deieotarlo  todo,  ríen* 
do  00  ser  posible  el  paso  ni  a  osadas  por  £dta.de  barcas,  ni 
t  escondidas  por  las  centinelas  y  guardias  de  los  Menapios, 
fingieron  que  cocnaban  a  tns  patriasi  y  andadas  tres  joma- 
das, dieron  otra  yez  la  vuelta;  y  desandado  acaballo  todo 
aquel  camino  en  una  noche,  dieron  de  improviso  sobre  los 
Menapios  quando  mas  desapercibidos  y  descuidados  escsban; 
pues  certificados  por  sus  atalayas  del  regreso  de  los  Germa- 
nos ,  habían  vuelto  sin  recelo  a  las  granjas  de  la  otia  parte 
del  Rin.  Muertos  estos,  y  cogidas  sus  barcas,  pasanm  el  rio 
antes  que  los  Menapios  de  esta  supiesen  nada:  conque  apo- 
derados de  todas  sus  caserías,  se  sustentaron  a  costa  de  ellos 
lo  restante  del  ibierno. 

Enterado  Cesar  del  caso,  y  recelando  de  la  ligereza  de 
los  Galos,  que ^ son  voltarios  en  sus  resoluciones,  y  por  lo 
común  noveleros,  acordó  de  do  confiarles  nada.  Tienen  los 
Galos  la  costumbre  de  obligar  a  todo  posagero  a  que  se  de- 
tenga ,  quiera  o  no  quiera ,  y  de  preguntarle ,  qué  ha  oído 
o  sabe  de  nuevo:  y  a  los  mercaderes  en  los  pueblos  luego 
qnc  llegan,  los  cerca  el  populacho,  importunándolos  a  que 
digan  de  donde  vienen,  y  que  han  sabido  por  allá.  Muchas 
veces  sin  mas  fundamento  que  tales  hablillas  y  cuentos,  to- 
man partido  en  negocios  de  la  mayor  importancia;  de  que 
forzosamente  han  de  arrepentirse  muy  presto,  gobernándose 
por  voces  vagas,  y  respondiéndoles  los  mas,  atrueque  de 
complacerles,  una  cosa  por  otra.  Como  Cesar  sabia  esto, 
por  no  dar  ocasión  a  una  guerra  mas  peligrosa,  parte  para 
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quam  coustuverat ,  ad  cxcreüum  projiciscitur.  Eq  fmam 
venissct,  ra,  quéC  fore  susptcatus  erat ^  facta  cogmO' 
njit :  missas  hgat iones  a  nonnullis  civitatilus  ad  Germa' 
nos ;  invit atasque  eos ,  uti  ab  Rlieno  ¿iisctderent :  omnia- 
que ,  qua:  yostulasstnt ,  c-rb  se  Jore  garata,  {¿ua  spe  ad- 
diicií  Germani,  latius  iam  lagabantur ,  et  in  Jines  £Lu- 
ronum  ,  et  Condrunorum ,  qui  sunt  Trevirorum  clientes, 
perxtm  rant .  Principuus  Gaiiia  evocatts ,  Casar  ,  ta, 
qUít  cogno'vcrat  y  dissimulanda  sibi  existimavit :  curunt' 
^Ui  animis  permulsis  et  conftrmatis  ^  equitatuqug  imjff 
raíOf  bellum  cum  Germanis  gerere  cotxstituit. 

Re  frumentaria  comparata,  equitibusque  deíectts, 
iter  in  ea  loca  J acere  coepit ,  quibus  in  locis  it Límanos 
isse  audiebat.  A  quibus  quum  paucorum  uicrum  iter  ab- 
esset y  legati  ab  his  venerunt ,  quorum  hüec  juit  oratio: 
'Germanos  ñeque  priores  Populo  Romano  bellum  infera 
*re ;  ñeque  tamen  ricus.trc,  si  Lrcessantur  y  quin  arniis 
* contaiJ.Vít  ;  LjiiuJ  G í najaorum  consuetudo  ¡uic  sit  a 
'maiorib'us  iraAita;  quiíumquc'  bdlum  injcrant,  rcsi' 
* stere  y  ncquc  d^precari:  hoe  tamen  uicere , 'venisse  in- 
*tntos,  electos  uodíq:  si  suam  gratiam  Romani  velint, 
*possc  eis  Utiles  es  se  amicos;  vel  sibi  agros  attribuant, 
'vfl  patiantur  eos  t enere,  quos  armis  possederint.  Sfse 
'mis  Suevis  cotuedere,  quibus  ne  Dii  quülm  mmot' 
*  tales  pares  es  se  possint:  reliquum  quidim  m  terru  is* 
*st  nemmrm,  quewí  non  superare  fúsemt*  Ad  hee  Ce- 
sar,  quúd  yisum  est,  respondit:  eei  exUus  ftai  ora- 
Hmas :  'SU¡i  nuttam  eum  his  amieitiam  este  fosse,  si 
*éi  GaUia  renumerent,  Nefue  venan  esse,  fui  smt 
*fius  tuefi  M  fUuermtt  aUen»s  9ceupare¡  ñeque  nUes 

GaUia  vacare  agres,  qid  dari,  tanta  frátsertim 
sine  édnria  possint:  sed  ¡itere ^  si  veiint, 
*m  UHtrum  Jm&nt  ttntidtre,  qnorum  tint  legati  apud 
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ttl  egmiD  intcs  lo  que  solía.  Al  llegar  lialld  ser  ciertas 
todas  sus  sospechas;  que  algunas  dudades  habían  convida- 
do por  sus  embajadores  a  los  Gemíanos  a  dejar  el  Rin,  ase- 
gurándoles que  tendrían  a  punto  todo  quanto  pidiesen:  los 
Germanos  en  esra  confianaa  ya  se  iban  alargando  mas  y  mas 
en  sus  correrías  ba^  entrar  por  tierras  de  los  Ebu  renes  y 
CondrosoSf  que  son  dependientes  de  Treveris.  Cesar  ha- 
bttodo  conTocado  a  los  gefes  nadooales»  determinó  no  darw 
por  entendido  de  lo  que  sabia ;  sino  que  acariciándolos  y  ga* 
Dándoles  la  voluntad,  y  ordenándoles  que  tuviesen  pronta 
la  caballería,  dedbua  guerra  contra  la  Germania. 

Proveído  pues  de  víveres  y  de  caballería  escogida,  di- 
rigió su  marcha  acia  donde  oía  que  andaban  los  Germanos. 
Estando  ya  a  pocas  jornadas  de  ellos,  le  «^nlieron  al  encuentro 
sus  embajadores,  y  le  hablaron  de  esta  niaiica  :  'Los  Germa- 
'nos  no  quieren  ^er  los  primcTf  s  a  declarar  la  guerra  al  Puc- 
*bio  Romano;  ni  tampoco  la  rehusan  en  caso  de  ser  provoca- 
'dos:  por  costumbre  aprendida  de  sus  mavores  deben  resis- 
*tir,  y  no  pedir  merced  a  agresor  alguno;  debe  saber  una  co- 
sa, y  es  (¡ue  vinieron  a  mas  no  poder  de<:rcrrados  de  su  pa- 
tria. Si      Romanos  quieren  su  amistad,  podrá  <;crlcs  útil, 
solo  con  li.irks  algunas  posesiones,  o  dejarles  go^ar  de  las 
que  hubiesen  conijuistado:  que  a  nadie  conocen  ventaja  si- 
no a  solos  los  Suevos,  a  quienes  ni  aun  los  Dioses  inior- 
*tales  5  pueden  cnnn  astar;  íucia  de  ellos  ninguno  hay  en  ci 
niundo  a  quien  no  puedan  sojuzgar.'  A  tales  proposiciones 
respondió  Cesar  lo  ^uc  juzgó  aproposito:  la  conclusión  fue; 
queno  podia  tratar  de  amistad,  mientras  no  desocupasen  la 
'Galla:  no  siendo 'conforme  a  razón  que  vengan  a  ocupar 
*  tierras  agenas  los  que  no  han  podido  defender  las  propias; 
'ni  había  en  la  GaUa  campos  tñldíos  que  poder  repartir  sin 
'agravio,  mayormenie  a  tanta  gente;  pero  les  daría  licencia, 
'si  quisiesen,  para  motar  en  el  distrito  de  los  Ubios,  cnyos 
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'/r,  it  Survonm  uáuríis  qutrtmtur  ^et  atf  Muxümm 
*fet4míi  hot  se  ab  UHis  ém^itraturum*  LegoH,  héu  se 
ad  sms  relaturos,  dixermiif  et ,  re  dMefáHa  ,fost  dUm 
teriúm  ad  desarem  reversuros .-  interea ,  ne  propius  se 
castra  mover  et,  petierunt,  Ne  id  qiddem  Casar  ab  se 
impetrari  posse ,  dixit.  Cognoverat  enim^magnam  par- 
fetn  equitatus  ab  iis  aUquot  dit  hus  ante ,  pradandi  fr»- 
mentandique  cama ,  ad  Ambivarttos  trans  Mosam  mis- 
sam :  Jios  exspectari  r quites ,  atqus  eÜU  rei  eatua  «O- 
ram  interjfoni,  arbitrabatur. 

Mos-.i  proJJuit  ex  monte  Vbgeso,  qui  est  in  Jinibus 
JLingonum ,  et ,  parte  qv.iidam  ex  Rheno  receptar  ,  quíC 
appellatur  f  'ahalt's,  insuiam  ejficit  Batavorum :  ñeque 
longius  ab  eo  miUibus  passuum  octoginta  in  Rfienum 
ítwisit.  RJienus  autem  oritur  ex  Lepontiis ,  qui  Alpes 
iruijlunt ,  a  longo  spatio  per  Jlnes  J^íantuatium  y  HeHe- 
tiorum,  Sc  quanorum  ,  Mediomatricum  ^  Tribocorum  ,  Tre- 
lirorum  citatus  fertur:  et,  ubi  Océano  appropinqua- 
vit,  in  plures  diffluit  partes  y  multis  ingentihttsque  iñ- 
sulis  effectist  quarum  pars  magna  a  ferit  barbarispu 
natMhts  inseUtnn  ex  pdlms  smt,  qui  píscibust  atpis 
mr  avium  vhere  existmanturi  mMsfue  eapitíbus  m 
Oeeamm  p^uit* 

Casar  quum  oh  fuste  non  amplius  fassum  deiode- 
ean  müUbtu  abessef,  ut  erat  eoasf^tum,  ad  eum  lega- 
ti  revertuatur:  pd  m  iintere  ewgresút  magsuipere^  ne 
hngjbu  frogrederetUTt  eir abasa,  Qmmw  id  no»  impetrassent, 
jtetebant,  *uti  ad  eos  e quites,  qui  agmen  anteeessissent, 
'fTéemitteret  9  eosque  pugna  prohiberet  ¡  sibique  uti  pot- 
*estatem  facer  et  in  Ubios  legatos  mittendi:  quorum  si 
'principes  as  Senatus  sün  mreimrando Jidem  feeissent,  ea 
*sottditione,  qua  a  Casare  ferretwr,  se  usuros  ostende- 
'bant:  ad  has  res  eonficiendas  sibi  tridas  spatitan  daret* 
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'embajadores  se  hallaban  allí  a  quejarse  de  las  injurias  de  los 
'Suevos,  y  pedirle  socorro:  qne  se  ofrecía  él  a  recabarlo  de 
'los  UImos.'  Dijeroa  los  Geraumos,  que  darían  parte  a  los 
suyos»  y  voLverian  con  la  respuesta  al  tercer  día.  Suplíca- 
loiale  que  en  tanto  no  pasase  adelante.  Cesar  dijo,  que  ni 
tampoco  eso  podía  concederles;  y  es  que  había  sabido,  que 
algunos  días  antes  destacaron  gran  porte  de  la  caballería  a 
pillar  y  forragear  en  el  pais  de  los  Ambivaritos  al  otro  lado 
del  rio  Mosa :  aguardábanla>  a  su  parecer,  y  por  cío  pfe- 
tendian  la  tregua. 

£1  rio  Mosa  nace  en  el  Monte  Vauge  adyacente  al  ter- 
ritork)  de  Langres,  y  con  un  brazo  que  recibe  del  Rin,  y 
se  Uama  Vael,  forma  la  isk  de  Batavia,  y  a  ochenta  millas 
de  dicho  monte  desagua  en  el  Océano.  £1  Rin  tiene  sus 
fuentes  en  los  Alpes,  donde  habitan  los  Leponcios,  y  corre 
muchas  leguas  rápidamente  por  las  regiones  de  los  Nantua- 
tes,  Helvecios,  S^uanos,  Metenses,  Tribocos,  Trevirenscs; 
y  al  acercarse  al  Océano,  se  derrama  en  varios  canales,  con 
que  abraza  muchas  y  grandes  islas,  por  la  mayor  parte  ha- 
bitadas de  naciones  barbaras  y  fieras ;  entre  las  quales  se  cree 
que  hay  gentes  que  se  mantienen  solamente  de  la  pesca  y 
de  los  huevos  de  las  aves:  Enabneote  por  muchas  bocas' 
entra  en  el  Océano. 

Hallándose  Cesar  a  doce  millas  no  mas  de  distancia  del 
enemigo,  vuelven  los  embajadores,  según  lo  concertado: 
y  saliendole  al  encuentro,  le  rogaban  encarecidamente  que 
se  «.ieruvicse.  Habiéndoselo  negado,  instah.m  'que  siquiera 
Vmbiase  orden  a  la  caballeria  que  iba  delante,  que  no  co- 
' metiese  hostilidades,  y  a  ellos  entretanto  les  diese  íaLiuud 
*de  despachar  una  embajada  a  los  Ubios :  que  coiiu)  sus 
'  Principes  y  el  Senado  les  concediesen  salvoconduto  con  ju- 
'ramento,  prometían  estar  a  lo  que  Cesar  dispusiese.  Que 
'para  egecutar  lo  dicho,  les  otorgase  plazo  de  tres  días.' 
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H^e  omnia  Céesar  ecdem  iüo  fertintn  arhitrahiUurg 
tit,  tridui  mora  mttrfasiia$  efuiUs  eorum ,  qui  abes^ 
sfíit,  rtwrttrnüitr  z  'tamen  mt  mm  Ungnu  nuUihut 
'fassuum  quatuor  aptaiwti*  tatúa  processurum  eo  Mt^ 
'dixü:  hut  posttro  die  quam  fnqucníissmi  convenirgnt, 
*ut  dt  eonm  fostuiatis  cognosceret.*  Interím  ad  prne- 
Jectos ,  qui  cum  omni  equitatu  antecesserant ,  mittit ,  qui 
nuntíjr:  >it ,  ne  hostes  proelio  lacesserent i  et ,  si  ipsi  la- 
Cc  ssc-rcntur ,  sustimrc  nt ,  qiioad  ifse  cum  cxercitu  pro- 
piiis  accessissct.  yit  hostes,  ubi  primum  nostros  cquiícs 
COn<p¿xcrunt ,  quorum  erat  quinqué  millium  numeras, 
quum  ipfi  non  ampíius  oct ingentes  cquites  haber ent  ^  quod 
ii ,  qui  Jrumentanii  causa  ierant  trans  Alosavt ,  non- 
dum  rcdr'í'rafit ;  nifiil  nostris  timentibus ,  quod  legati  eo- 
rum  p.uiíío  ante  a  (  ífsare  discesserant ,  atque  is  dies 
induciis  erat  ab  Jiis  pcinus;  ímpetu  Jaíto,  celeriter  no- 
stros perturbaverunt :  rursus  resistentibus  nostris ,  con- 
tuetudinc  sua  ad  pedes  desilierunt  ^  sttffossisquc  equis, 
fmpíuribusque  nostris  dfiectís ,  reliquos  ia  ft^am  em^ 
iecerutttf  atqut  iia  ptrttrrÜ9s  egerunt,  no»  fríus 
fitga  desistirtnt ,  quam  h  cmupettum  agminis  mstri 
wnüsfnt*  In  eo  proelio  ex  equitibus  tmtris  tuterfienm* 
tur  quatmr  et  septuaginta,  in  his,  vir  finissumu, 
Piso  'AqtdtOHust  ampOssim  ¿entre  natus,  tums  avus  m 
thitatt  sua  regnmn  obtumeratt  ameus  ab  Stnatu  «o- 
itro  appettat$u.  lite  fuum  frafri  mtertluso  ab  hastu 
bus  auxiihim  frrret,  siium  perítulo  eripuit  t  ^xr,  efuo 
vuinerato  deiettm ,  qptoad  potuit ,  fortisslme  rettiHt, 
Quum  tireumventus^  multis  vulneribus  acceptis,  ceeidis- 
stti  atque  id  frateTt  qui  iam  preelio  excesserat ,  proeid 
animad'vertisset ,  inekato  eqw,  tete  hostibus  obttdit,  at' 
que  interfectus  est. 

Hoe  fasto  ^reetío  ,  Casar  ñeque  iam  sibi  legatos  au^ 
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Bien  echaba  de  ver  Cesar  que  todo  esto  se  urdía  con  el  mis- 
mo fin  de  que  durante  el  triduo  volviese  a  tiempo  la  caba- 
llería destacada ;  comoquiera,  respondióles  que  aquel  dia  no 
caminarla  sino  quatro  millas  para  llegar  a  parage  donde  hu- 
biese agua;  que  al  siguiente  viniesen  a  verse  con  el  los  mas 
que  pudiesen,  y  examinaría  entonces  sus  pretcnsiones.  Em- 
bia  luego  orden  a  los  capitanes  que  le  precedían  con  la  gen- 
te de  acaballo  que  no  provocasen  al  enemigo  a  combate; 
y  que  siéndolo  ellos,  aguantasen  la  carga  mientras  el  llega- 
ba coa  el  egcrcitü.  Pero  los  enemigos,  luego  que  descu- 
brieron nuestra  caballerui  compuesta  de  caco  inA  hombres, 
puesto  que  no  eran  ina¿  ¿c  ochocientos  los  suyos,  porque 
los  idus  al  forrage  del  otro  lado  del  Musa  no  eran  todavia 
vueltos;  estando  sin  ningui:  reeclo  los  nuestros,  fiados  ea 
que  sus  embajadores  aLjbaban  de  despedirse  de  Cesar,  y 
que  los  mismos  habian  solicitado  las  treguas  de  este  dia; 
acometiendo  de  rebato,  en  un  punto  desordenaron  a  los 
nuestros.  Volviendo  estos  a  rehacerse » los  enemigos  confor- 
ine  a  su  disciplina  edian  pie  a  derra,  j  derrlboiuio  a  varios 
con  desjarretarles  los  caballos ,  pusieron  a  los  demás  en  fíiga, 
infundiéndoles  tal  espanto,  que  no  cesaron  de  huir  hasta  tro- 
pezar Goo  nuestro  egerdto.  £n  este  reencoeotro  perecieron 
setenta  y  qvatro  de  los  nuestros;  entre  ellos  Pisón  el  Aqui- 
tano,  varón  forttttmo  y  de  nobilísimo  linage,  cuyo  abuelo» 
siendo  Key  de  su  nadon,  logró  de  nuestro  Senado  el  renom- 
bre  de  Amigo*  Este  talj  acudiendo  al  socorro  de  su  herma* 
no  cercado  de  los  enemigos,  lo  libró  de  sus  manos:  él,  derri- 
bado del  caballo  que  se  lo  hirieron,  mientras  pudo  se  defen* 
dio  como  el  mas  valeroso*  Como  rodeado  por  todas  partes, 
acribillado  de  heridas  cayese  en  tierra,  yde  lejos  lo  advirtie- 
se su  hermano  retirado  ya  del  combate,  metiendo  espuelas  al 
caballo,  se  arrojó  a  los  enemigos,  y  también  quedó  muerto. 
I>espues  de  esta  Iujkíoo  rda  Cesar  00  s«r  pnideoda  dar 
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dienJos ,  ñeque  conditiones  accipiendas  arbitrabatur  ab 
US,  qiii t  per  dolum  atque  insidias  ^  petita  pace ,  ultra 
bellum  iníuíissent .  Exspectare  vero  dwn  ¡iostium  copitg 
augerentur ,  equit Atasque  reverterctur ,  summ^n  demi  ntije 
esse  iudicahat :  ei  co^nüa  Gallar um  injirmiíuu- ,  qu.m- 
tum  iam  apud  eos  hostes  uno  proelio  auctoritatis  essent 
consecuti,  seniUbai:  fmbut  tmtsÜia  capienda  nihü 
spatU  dandum  txUHmabat*  HU  emttitfttit  rebus ,  et 
cvnsüh  €um  UgoHs  ft  ^Mstort  cmnmumeato,  ne  quem 
diem  pugn^  préttemdttertt  s  «pporfvnUsms  rtt  aetidit, 
fuod  postridie  eius  düi  mane  tadan  et  perfidia  et  si- 
nuditíiom  usi  Germanit  frequentts,  ómnibus  principibus 
maiorümsque  natu  adkibüisf  ad  etm  m  tastra  venenmii 
simtd,  ut  dütbafur,  sut  purgandi  causa  ^  qaod  toatra 
atqut  etset  dütttm,  ct  ipsi  ptHtsent^  ptrnlium  pridU 
eommtsissetUi  simtd t  ut,  siquid  possent ,  de  puU$e$is  /al' 
lendo  impetrar ent,  Quos  sibi  Casar  oblatos  gavisus,  rt- 
tuuri  iussit:  ipse  omnes  copias  eastris  sdtueit:  equita- 
tum ,  quod  reteuH  proelio  perterritum  esse  existimábate 
agmen  subsequi  iussit.  Aeit  tripliei  iuststuta,  et  celeri- 
ter  oeto  miilium  itinere  confecto  ^  prius  ad  hostium  sastra 
pervenit ,  quam,  quid  ageretur  ^  Germani  sentiré  pos- 
sent. Qui,  ómnibus  rebus  súbito  perterriti,  et  celeritate 
adventus  nostri,  et  discessu  suorum  ,  ñeque  consilü  ha- 
bendi ,  ñeque  arma  capiendi  sp.-rtio  duto ,  perturbantur, 
fopiasne  adversus  hostem  educere ,  an  castra  defender?^ 
an  fuga  salutem  petere  ,  pr^staret.  (Quorum  timor  quum 
fremitu  et  concursu  signijicaretur ,  milites  nostri ,  pri- 
stini  diei  perfidia  incitati,  in  castra  trruperuní.  Quorum 
qui  ich  ritír  arma  capcre  potutrunt ,  paullisper  nosíris 
restiterunt ,  atque  Ínter  carros  impedimentaque  prorlium 
eommiseruttt.  At  reliqua  multisudo  puerorum,  mulierum' 
que  (nam  stau  ómnibus  suis  domo  excesserant,  Rhenumque 
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ya  01^  a  embajadas»  ni  escuchar  proposiciones  de  los  ^ue 
dolosamente  y  con  perfidia»  tratando  de  paz,  le  liacian  gner- 
n:  pues  d  aguardar  a  que  se  aumentasen  las  tropas  enemi- 
gas, y  volviese  su  cafaailería,  teníalo  por  grandísimo  des- 
vario: demás  que  atenta  la  mutabilidad  de  los  Galos,  consi- 
deraba qoán  alto  concepto  habrían  ya  formado  de  los  ene- 
migos por  un  dioque  solo:  y  no  era  bien  darles  mas  tiempo 
para  iwa*niinqr  ottas  novedades.  Tomada  esta  resolución,  y 
comunicada  con  los  Legados  y  el  Qüestof^,  para  no  atrasar 
ni  un  día  la  batalla,  ocurrió  felizmente  que  luego  al  si- 
guiente de  mañana  yinieiün  a  su  campo  muchos  Germanos 
con  sus  Cabos  y  ancianos  usando  de  igual  alevosía  y  ficción; 
socolor  de  disculparse  de  haber  el  día  antes  quebrantado  la 
tregua  contra  lo  acordado  y  pedido  por  ellos  mismos;  co- 
mo también  para  tentar  si,  dando  largas,  podían  oooseguir 
nuevas  treguas.  Alegn5se  Cesar  de  tan  buena  coyuntura, 
Y  mandó  que  los  arrestasen ':  y  sin  perder  tiempo,  alzó  el 
campo,  haciendo  que  la  caballería  águiese  la  retaguardia, 
por  considerarla  intíinidada  con  la  reciente  memoria  de  su 
rota.  Repartido  el  egercíto  en  tres  cuerpos ,  con  luia  mar- 
cha forzada  de  ocho  millas  se  puso  sobre  los  reales  de  los 
enemigos  primero  que  los  Germanos  lo  echasen  de  ver.  Los 
quales  sobrecogidos  de  todo  punto,  sin  acertar  a  tomar  con- 
sejo ni  las  armas,  asi  por  la  celeridad  de  nuestra  venida, 
como  por  la  ausenda  de  los  suyos,  no  acababan  de  atinar 
si  seria  mejor  hacer  frente  al  enemigo,  o  defender  los  rea- 
les, o  salvarse  por  medio  de  la  fuga,  manifestándose  su  ter- 
ror por  los  alaridos  y  bataola  que  traian:  nuestros  soldados 
hostigados  de  la  traición  del  otro  dia ,  embistieron  los  rea- 
les: aquí  los  que  de  pronto  pudieron  tomar  las  armas  hi- 
cieron alguna  resistencia,  combaTicndo  entre  los  carros  y  el 
fárdage;  pero  la  demás  turba  de  niños  y  mugercs  (que  con 
todos  los  suyos  salieron  de  sus  tierras,  y  pasaron  el  Kia} 
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transierant')  /atsm  fygcrt  Ad  piús  foitufiaih 

dos  Cksar  ffuitatum  misit,  Gtrmam  fost  ttrgum  eU- 
morf  attdito,  quum  tUM  interfici  vidirtut,  armis  ahit* 
ttUf  s$¿miqtu  müUaríbus  reiütü,  st  ex  tasírif  tUti» 
fUHtí  et  fuum  ad  fonjtuentm  Mm^í  tt  lüum  ftrn^ 
nissent ,  reliqua  fuga  dtsptrata ,  magu»  mtmtro  tftter" 
ficto ,  reliqui  s*  m  fiwmm  frétt^aommts  atfUi  iH, 
tmorft  tassitudme,  tt  vi  fummü  cf^tisi ,  ferUrtmt» 
Nutrí  ad  iMiim  mms  éKedtims,  far/aiuis  vubura- 
Hst  ex  toHti  MU  tímure,  qtmm  kteiium  mmiünts  ea^ 
fitw»  fuadríñgenttrum  et  treinta  mSlmm  Jmsset,  S9 
m  e ostra  rteepertrnt,  Cétsar  Hisf  qme  ta  nutrís  reti* 
nacratf  diseedendi  jtvtestatem  feeit.  BU  svgfUtia  «m- 
eiatusque  Gailorum  nterítij  quonm  agr^s  vexafoerant, 
remanere  se  ajpud  exm  wUe  dsxeruni,  fíis  Céuar  li' 
hertatem  eonccsstt. 

Germánico  belh  fwfeetOf  tmdtis  de  eausü  C^sar 
statuit  sibi  Rhemm  esse  traatemubm :  quorum  illa 
fuit  tustissima,  quod  quum  vidcrct  Germanos  tam  for 
eüe  impelliy  ut  in  Galliam  vent'rent,  suis  qmquc  rebus 
eos  timere  voluitf  quum  intelligerent ,  et  fosse^  et  auderg 
Poj)uli  Romani  exerntum  Rhenum  transiré,  Aeeessit 
etiam  quod  illa  foirs  equitatus  Usipetum  et  Tenehthe- 
rorum,  quam  supra  commemeroml  fradandi  frumen- 
tandique  causa  Mosam  transisse,  ñeque  froelio  interfuis- 
se  y  post  fugam  suorum  se  trans  Rhenum  in  fines  Stcam- 
hrorum  rccejjerat ,  seque  cum  his  coniunxerat.  Ad  quos 
quum  Ct£sar  nuntios  mísisset ,  qm  fcstularent ,  eos ,  qtd 
sibi  Gitlliieque  bellum  íutuiissent ,  uii  sibi  dederent t 
rerpr.iuin-unt :  ' Populi  Romani  ímperium  RJuuum  J'¡ni- 
*re:  si  y  se  invito,  Gennanos  in  Galliam  transiré  non 
*aqtium  existimaret  ;  cur  sui  quidajt-^m  esse  impertí 
*aut  fotestatis  trans  Rhsnum  ¿ostulareti'  Ubii  autem. 
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echaron  luego  a  huir  uaos  tías  otros:  en  cuyo  alcance 
descaco  Cesar  la  caballeria.  Los  Germanos  sintieiido  detrás 
la  gritería,  y  viendo  degollar  a  ios  suyos,  arrojadas  las  ar- 
mas y  dejadas  las  banderas,  desampararon  los  reales;  y  Ue* 
gados  al  panige  donde  se  unen  el  Mosa  y  el  Sin*,  sien- 
do ya  imposible  la  huida,  después  de  muertos  muchos,  los 
denos  se  pnedipítaroo  al  lio;  donde  sofocados  del  miedos 
del  caasaacio,  y  del  ímpetu  de  la  corriente,  se  ahogaron. 
Los  nnesttos  codos  cjon  vida,  sin  faltar  uno,  con  muy  po- 
cos heridos  se  feeogieron  a  sus  tiendas,  libres  ya  del  temor 
de  guerra  tan  peligrosa:  pues  el  numero  de  los  enemigos 
no  bajaba  de  quatrociemos  y  treinta  mil.  Cesar  dió  a  los 
arrestados  licencia  de  partirse.  Mas  dOos,  temiendo  las  uras 
y  tormeofios  de  los  Gales»  cuyos  campos  saquearon ,  cs- 
oogieroQ  quedarse  coa  él:  y  Cesar  les  concedió  plena  li- 
bertad. 

Fenecida  esta  guerra  de  los  Germanos,  Cesar  se  deter- 
minó a  pasar  el  Rin  por  muchas  causas;  siendo  de  todas  la 
mas  justa,  que  ya  que  los  Germanos  con  tanta  facilidad  se 
movian  a  penetrar  por  la  Galia ,  quiso  meterlos  en  cuidado 
de  sus  haciendas  con  darles  a  conocer,  que  también  el  egcr- 
cito  Romano  tenia  maña  y  atrevimiento  para  pasar  el  Rin. 
Añadíase  a  eso,  que  aquel  trozo  de  caballeria  de  los  Usi- 
petes  y  Tencteros,  que  antes  digc  haber  pasado  el  Mosa 
con  el  fin  de  pillar  y  robar,  y  no  se  hallo  en  la  batalla;  sa- 
bida la  rota  de  los  suyos,  se  habia  retirado  al  otio  lado  del 
Rin  a  tierras  de  los  Sicambros,  y  confcdcrádose  con  ellos:  los 
quales  apercibidos  por  Cesar  para  que  se  los  entregasen 
como  enemigos  declarados  suyos  y  de  la  Galia,  respondie- 
ron i  'que  el  imperio  Romano  terminaba  en  el  Rin :  y  si  él  se 
'daba  por  agraviado  de  que  los  Germanos  contra  su  voh  n- 
*tad  pasasen  a  la  Galia,  con  que  razón  pretendía  cstender  su 
'imperio  y  jurisdiciou  mus  aiia  del  Rm:'  Por  el  contrario 
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^  wd  tx  TrMurhmamt  ád  Céisarm  legatos  müerant, 
madHam  ftferanif  ábsides  dederaatt  magtuffri  ora- 
kantt  ut  'M  auxilium  femtf  quod  graviiet  ah  Surpit 
^merenturi  vtl^  si  id  facsrs  ocsupatiombus  rsipubiicét 
frohsbtrttur  ^  exertitum  tmdo  Rktmtm  transpwtartt :  id 
siti  ad  auxSium  spimpts  rsliqm  tennis  satis  /utw 
rum,  Tanium  ests  nomen  ajmd  tos  atfus  ojpinimum  txer* 
citus  Romani,  Ariovisto  pulso,  et  hoe  novissim  frm- 
lio  faeto^  ttiam  ad  ultimas  Gcrmanorum  natioHfs,  uti 
opnione  et  anmitia  PopuU  Mmmhí  tuti  esse  fossiat, 
Navium  magnam  eopiam  ad  traiuportaHdum  exerdtum 
foUieebantur. 

Casar  his  de  causis  ^  fuas  €Ommem»raf»i  ^  ÍÜumm 
iraasire  deerrvcrat:  sed  naro&us  traasire  ñeque  satis 
tutum  esse  arbitrabatur ,  ñeque  sMét,  nepte  Pymli  Ro- 
mani  dignitatis  esse  statuebat.  Itaque  etsi  swnma  dif- 
jUuitas  faciendi  fontis  propembatur  propter  latitudi- 
nenty  rapiditatem,  altitudinemque  Jluminisí  tamen  id  si- 
bi  (wtendendum,  aut  aliter  non  transducendum  exerci- 
tum  existimabat.  Rationcm  igitur  jmtis  hanc  instituit. 
Tigna  bina  sesquipedalia  pauUum  ab  imo  praacuta ,  di- 
mensa  ad  altitudinem  Jluminis,  intervallo  pedum  duo- 
rum  Ínter  se  iungebat.  Hac  quum  machinationibia  Js- 
missa  in  Jlumen  dejixerat ,  Jistucisque  adegerat ,  non 
suhlici€  modo  directa  ad  perpendiculum  ,  sed  prona ,  ae 
fastigata,ut  secundum  natiiram  jluminis  procumbercnt; 
his  Ítem  contraria  bina  ad  eundem  vwdum  iuncta ,  ínter- 
vallo  pedum  quadragenorum  ab  inferiere  parte  contra 
vim  ataue  impctum  Jluminis  conversa  statuebat:  hac  utra- 
que  insuper  bipedalibus  trabibus  immissis ,  quantum  fo- 
rum  tignorum  iunctura  distabat ,  binis  utrimque Jibulis  ab 
extrema  parte  distincbantur :  quibus  discliisis ,  atque  in 
(ontrariam  partem  reváutis,  tanta  erat  operis  Jirmi- 
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los  Ubios,  que  babiaii  sido  los  unióos  que  de  «qudOat  partes 
émbiaron  embajadores  a  Cesar»  eatabkiido  amistad,  y  dando 
rehenes^  le  instaban  con  grandes  veras,  viniese  a  soconerlos, 
porque  los  Suevos  los  tenían  en  grave  conflici»:  que  si  los 
negocios  de  la  república  no  se  lo  permitían,  se  dejase  ver  si- 
quiera con  el  egercito  al  otro  lado  del  Ain:  que  esto  solo 
bastaría  pera  remediarse  de  presente,  y  esperar  en  lo  por  ve- 
nir mejor  suerte  j  siendo  tanto  el  crédito  y  £una  de  los  Ko' 
manos  aun  entre  los  últimos  Gernumos  deqnies  de  la  rota 
de  AriovKtt)  y  esta  ultima  victoria,  que  con  sola  su  sombra 
y  amistad  podiau  vivir  seguros:  a  este  fin  le  ofrecieron  gran 
numero  de  barcas  para  el  tnm^oite  de  las  tropas* 

Cesar  por  las  razones  ya  insinuadas  estaba  resudto  a  pOr 
sar  el  Bin:  mas  hacerb  en  barcas  ni  le  parecía  bien  seguro^ 
ni  conforme  a  su  reputación  y  a  la  del  Pueblo  Romano. 
Y  asi,  dado  que  se  le  rqwesentaba  la  suma  dificultad  de 
alzar  puente  sobre  rio  tan  an^,  impetuoso  y  profundo; 
todavía  estaba  fijo  en  emprenderlo,  o  de  otra  suerte  no 
trasportar  el  egerdto.  La  traza,  pues,  que  dió  '°fue  esta. 
Trababa  entre  sí  con  separación  de  dos  pies  dos  maderos 
gruesos  pie  y  medio,  puntiagudos  en  la  parte  inferior,  y  lar^ 
gos  "  quanto  era  hondo  el  rio :  metídot  estOS  y  encajados  con 
ingenios  dentro  del  rio,  hincábalos  con  masas  batientes,  no 
perpendicularmente  a  manera  de  postes,  sino  inclinados  y  test 
didos  ácia  la  corriente  del  rio:  luego  mas  abajo  a  distancia 
de  quarenta  pies  lijaba  en  ¿rente  de  los  primeros  otros  dos 
trabados  del  mismo  modo  y  asestados  contra  el  ímpetu  de 
la  corriente:  de  parte  a  parte  atravesaban  vigas  gruesas  de 
des  pies  a  medida  del  hueco  entre  las  junturas  de  los  ma- 
deros ;  en  cuyo  intermedio  eran  encajadas ,  asegurándolas 
de  ambas  partes  en  la  cstremidad  con  dos  clavijas:  las  qua- 
les  separadas  y  abrochadas  al  revés  una  con  otra,  consolida- 
ban tanto  k  obra»  y  eran  de  tal  arte  dispuestas,  que  quanto 
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tudo,  atque  ea  r.  rum  natura ,  ut  ^  quo  maior  vis  aqu<e 
se  incitavisset ,  hoc  arctius  ilUgata  tenerentur.  tíae  di- 
recta materia  iniecta  contexebantur ,  ac  hnguriis  era- 
tihusque  consternebantur.    Ac  nthilo  secius  sublicje  ad 
inferior f ni  partem  f.uuiir.is  ohii^iuí  adigebantur ;  qu^ , 
pro  p.tj'ú  te  subiectcc,  ct  cum  onmi  opere  coniuncta,  vim 
Jíuniuiii  ix^ipcrent :  et  alia  item  supra  pontem  medio- 
(ti  ipaiiüi  ut f  si  éurborum  trunei^  sive  naves,  diii- 
ciendi  opcru  causa,  esstnt  a  barbaris  miss^e  ^  his  de- 
fauoribus  tamm.  rerum  -ois  timueritur,  ncu  fonti  no^ 

DUbtu  deeem,  quüms  maiería  esteta  wat  tvmpW' 
tarí,  «mi  optrt  «fftct^t  extrcitm  transdueUw.  Céuar» 
ad  utram^M  partm  jpwHs  firm  frasUi»  relicto,  m 
fins  Süambrorum  contendit,  Xnttrim  a  compluribus  ci* 
vitatibus  ad  cum  Icgafi  wimuU,  quibus  paeem  atque 
amuUiam  pctetst&us ,  líber aUter  respondü,  obsidesque  ad 
se  addstti  nibet.  Sicambri  esreo  tempere,  pío  pans  /im 
stitui  eeeptus  est,fuga  comparata,  hortantibus  his ,  fuos 
ex  Tenehtheris  atque  Üsipetibue  apud  se  habebant  tjiid- 
kus  suis  exeesseroHt,  suaque  omnia  exportáveraitt ,  se- 
que  i»  solUudinem  ae  silvas  abdiderant.  Casar  paucos 
dkt  f»  eorum  Jinibus  moratus ,  ómnibus  vicis  adificiis* 
que  iueensiSffrumcntisque  suceisis»  se  in  Jines  Ubiorum 
reeepit,  atque  Me  auxilium  suum  polliHtus,  si  a  Suevü 
premerentur,  kac  ab  iis  cognovit:  Suevos, postquam per 
exploratores  pontem  Jieri  comperissent ,  more  suo  consilio 
habito,  nuntios  in  omnes partes  dimisisse ,  uti  de  oppi- 
dis  dcmigrarent ,  ¡iberos,  uxores,  suaque  omnia  in  silvas 
deponerent  ;  atque  oniurs  ,  qui  arma  Jen  c  possent ,  unum 
in  locum  convenir  ent :  hunc  es  se  delectum  médium  (ere 
regionum  cariim,  quas  Sucvi  obtinerent:  ibi  Romanurum 
adventum  exspccíare  ^  atque  ibi  dccertare  constituisse. 
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mns  batiese  la  corriente,  se  apretaban  tanto  mas  unas  partes 
con  otras.  Estendiase  por  encima  h  tablazón  a  lo  largo;  y 
cubierto  todo  con  travesaños  y  zarzos,  q^uedaba  íoiniadu 
el  piso:  con  igual  industria  por  la  parte  inferior  del  rio  se 
plantaban  puntales  indinados  y  unidos  al  puente  que  co- 
mo machones "  resistían  a  la  fuerza  de  la  corriente:  y  asi- 
mismo palizadas  de  otros  semejantes  a  la  parte  arriba  del 
puente  a  alguna  distancia;  para  que  si  los  barbaros  con  in- 
tento de  arruinarle,  arrojasen  troncos  de  arboles  o  barco- 
nes, se  disminuyese  k  violencia  del  golpe,  y  no  empecie- 
sen  al  puente. 

Concluida  toda  la  obra  a  los  ctles  días  qat  se  comenzó 
a  juntar  di  material,  pasa  el  egetdto.  Cesar,  habiendo  pues- 
to buena  guamidon  a  la  entrada  y  salida  dd  puente,  va  coih 
tni  los  Sícambros.  Vienenle  al  camino  embajadores  de  yarias 
ittdmies  pidiéndole  la  paz  y  su  amistad:  responde  a  todos 
con  ^rado ,  y  manda  le  traygan  rehenes.  Los  Sicamhroa 
desde  que  se  principió  la  coastruodon  dd  puente»  concer- 
tada la  fuga  a  persuasión  de  los  Tencteros  y  Usipetes,  que 
alojaban  consigo,  cargando  con  todas  sus  cosas,  desampara- 
das sus  tierras,  se  habían  guareddo  en  los  desiertos  y  bos- 
ques. Cesar  habiéndose  detenido  aqui  algunos  dias"en 
quemar  todas  las  aldeas  y  caserías,  y  segar  las  mieses,  reti- 
róse a  la  comarca  de  los  Ubios:  y  ofreciéndoles  su  ayuda,  si 
los  Suevos  continuasen  sus  estorsiones,  vino  a  entender,  que 
estos  apenas  se  certificaron  por  sus  e^iast  que  se  iba  fabri- 
cando el  puente,  habido  según  costumbre  su  consejo,  des- 
pacharon mensageros  por  todas  partes,  avisando  que  aban- 
donasen sus  pueblos,  y  poniendo  a  recaudo  en  los  bosques 
sus  h^os,  mugeres  y  haciendas,  todos  los  de  armas  llevar 
acudióen  a  cierto  sitio:  el  señalado  era  como  el  centro  de 
las  regiones  ocupadas  por  los  Suevos:  que  alli  esperaban  la 
venida  de  los  Komanos  resueltos  a  no  pelear  en  otra  partea 
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Quod  uhi  Céesar  tm^erit,  miuhu  his  rtbtu  eorfeetis, 
quarum  rmm  €áusA  ixerHhm  trmsdueert  mutituerat, 
ut  Gtrmmis  mtnm  vmeern,  ut  Süambns  Mstirttur, 
ut  Uhios  otsiditM  Uberarití  dubiu  mmno  •ct^dteim 
irans  Rhemm  ewsumtit,  tatit  tt  ad  laudm  ft  ad  ntí- 
Utatem  frofectum  arhUratus,  s»  m  Gaütam  tmg^. 

Exigua  partt  éistatís  rtUpta,  Céisar,  üH  h  hit 
btis,  quod  omnit  GaÜia  ad  SeftmtríoHm  vcrgit,  ma- 
tvfét  SHKt  hums,  tamm  i»  Sritamtiam  froficisci  cm- 
fgndh,  qmd  OHm&us  fere  GatUcis  bellis ,  hostibus  no- 
ttris  indi  suhmmiftrata  auxilia  inteUigebat:  ety  sitm- 
fus  ami  ab  btUm  Sfrtndm  defieerct  ¡  tomen  magno 
sibi  utui  fw0  áorbitrabatur ,  si  modo  insulam  adissft, 
gemu  hwmmum  perspexisset ,  ¡oca,  fortus,  aditus  cogno- 
vissft:  quét  mma  ftre  Gallis  erant  incógnita.  Nequr 
ndm  temeré  prater  nurtatores  tilo  aiit  quisquam  nc 
fUt  Üt  ifdi  quidfuam,  prater  oram  tnaritimf  m,  atque 
ta$  regioHes,  qu^e  sunt  contra  GaUinm ,  mtum  est.  Ita- 
qutt  eonvoeatis  ad  se  undique  mer:atoribus ,  ñeque  quan- 
ta  esset  insuU  magnitudo,  ñeque  qti^  aut  quant^  na- 
iiones  incolerent ,  ñeque  qu-m  usum  belli  habcrent ,  aut 
quibus  institutis  utcrentur ,  ñeque  qui  essent  ad  maior  um 
navium  multitudinem  idonei  fortus ,  reperire  foterat.  Ad 
hac  rnrrnoscenda ,  prius  quam  fericulum  faceret^  ido- 
fteum  essc  arbitratus  Caium  Volusenum^  cum  navi  loH" 
ga  pr^mittit.  Huic  nuvidat ,  ut ,  exjfloratis  ómnibus  ft^ 
bus,  ad  se  quam  primum  revertatur.   Ipse  cum  ómni- 
bus copiis  i,i  Alcnnos  proj'uiscitur:  quod  onde  erat  bre* 
'vissimus  in  Britjnniam  transicctus.   Huc  nOVes  W^ir 
que  ex  flnifimü  t  egionibus ,  et  ^  quam  suferieto  MtatO 
ad  Veiun'.um  bellum  fecerat  classem,  iubtt  eomensTi. 
Inter im,  consilio  eius  cognito,  ct  per  merfOtores  £trlato 
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Coa  estas  notíctas,  viendo  Cesar  finalizadas  todas  las  cosas 
que  le  moYieroa  al  pasage  del  egercito,  y  fuenm»  meter 
miedo  a  los  Gennaaos»  vengarse  de  los  Sicamtiros»  librar  de 
la  opresión  a  los  UUos  gastados  solos  diez  y  ocho  dias  al 
otro  lado  ¿ú  Bm,  paredendole  haberse  grangeado  bastante 
reputación  y  provecho,  dió  la  vuelta  a  la  Galia,  y  deshizo 
el  puente* 

Al  fin  ya  del  estío»  aunque  en  aquellas  partes  se  ade-> 
lanta  el  ibierno  por  caer  toda  la  Galia  al  Norte,  sinembar- 
go  intentó  hacer  un  desembarco  en  Bretaña'* por  estar  in> 
formado,  que  casi  en  todas  las  guerras  de  la  Gaita  se  ha- 
bian  suministrado  de  alli  socorros  a  nuestros  enemigos:  que 
aun  quando  la  estación  no  le  dejase  abrir  la  caaipefia,  to- 
davía consideraba  ser  cosa  de  suma  importancia. ver  por  d 
mismo  aquella  isla,  reconocer  ht  calidad  de  la  gente;  te- 
gutru  los  sitios,  los  puertos  y  las  calass  cosas  por  la  ma- 
yor porte  igqonidas  '*de  los  Galos:  pues  por  maravilla  hay 
quien  allá  navegue  íuera  de  los  mercaderes:  ni  aun  estos 
tienen  mas  noticia  que  de  la  costa  y  de  las  regiones  que 
yacen  frente  de  Ja  Galia.  En.  efecto  después  de  haberlos 
Uamado  de  todas  partes,  nunca  pudo  averiguar  ni  la  gran- 
deza de  la  isla,  ni  el  nombre  y  el  numero  de  las  naciones 
que  habitaban  en  día,  ni  quál  ñiese  su  egercido  en  las  ar- 
mas, ni  con  qué  leyes  se  gobernaban ,  ni  qué  puertos  ha- 
bía capaces  de  muchos  navios  de  alto  bordo.  Para  enterarse 
previamente^  de  todo  esto,  despachó  a  Cayo  Voluseno,  de 
quien  estaba  muy  satisfecho,  dándole  comisión  de  que  ave- 
riguado todo,  volviese  con  la  razón  lo  mas  presto  que  pu- 
diera. £ntretanto  marchó  él  con  su  egercito  a  los  Morinos, 
porque  desde  alli  era  el  paso  mas  corto ''para  la  Bretaña* 
Aqui  mandó  juntar  todas  las  naves  de  la  comarca  y  la  esquié 
dra  empleada  el  verano  antecedente  en  la  guerra  de  Vanes. 
£n  esto  sabido  su  intento,  y  divulgado  por  los  mercaderes 

TOMO  I.  Z 
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ad  Bfitamof,  a  fmplttrihu  tütt  msuUe  dvitatÜms  ad'tum 
legati  veniimt,  qui  foUiceantMrf  oittífs  dsre,  atque  impe- 
rio Púpuii  Mmani  ^htmperan.  Qtdhu  auditis  ^  UhtraU- 
ter  fiUintus  kurtatuspu  ut  m  m  stntentia  ftrnumtrmt, 

í  ft  cum  his  una  CMimüm,  quem  ^sf, 
Atffhaithts  suptratis,  rtgtm  ibi  tmstüuerat^  tuhts  tt 
virtytm  it  íwüiUum  ^robabat  ,  tt  funn  s&ifiUUm  at- 
tkfíAaittr,  ewbtsqui  éuuttrtat  ¿i  hit  rfgiuáfus  magtia 
hahebátw,  rnUtU.  Hme  imfirát^  qiuu  ^ssit^  adiot  nvita' 
tesí  korfeturptf,  ni  PopuURomaniJidm  sepumturs  ttqut 
cf tercer  to  vtnturum  nuntiet,  Voluscnttt,  ffrtpfetii  regh- 
nüms  f  fuantum  ei  facultáis  dari  jpotmí,  fui  navi  egrc 
di,  at  s9  harbarU  cmmUtne  non  audcret,  quinta  dii  ad 
Cites arem  revertitur  ¡  qu^eque  ibi  ferspixitstt ,  rtmmiiat, 
Dum  in  his  locis  Casar  «avAm  porandamm  causa 
mcratur ,  ex  magna  parte  Morinorum  ad  eum  ¡egatt  vene- 
runty^ui  se  Je  superioris  temporis  consilio  excusar ent;  quod 
homines  barbari,  et  nostra  consuctudinis  impcriti,  helíum 
Populo  Romano  fectssent  y  seque  t\j ,  qu,^  i?njH  rassct  ,Ja' 
tturos  poliúerentur.  Hoc  sihi  satis  opportww  (.cvsar  ac- 
ciJisse  arbitratus  ,  quod  ncquc  post  tí-rgum  hosttm  rciin- 
qutre  loJebat i  ñeque  belii  gerendi  propter  anni  tempus 
facultatem  habehat }  ñeque  has  tantularum  rerwn  ocnipa- 
tiones  sibi  Britannia  anteponendas  iudicabat ;  ma^nitm  his 
nunicTiw:  obsidum  imperat.  Quibus  adJuiiis ,  e-os  m  jidim 
recepit  y  navibus  circiter  ottoginta  oncrarits  coactis,  con- 
traetisque,  quot  satis  esse  ad  duas  legiones  transportan-' 
das  sxisHmabat:  quidquid  présttrea  uavium  longarum  ha- 
hibatf  quétstorit  legatis,  prafeUisqns  distf&uk»  Hus 
acesdebant  octodttim  mtraríás  naves,  qu^  ex  eo  ¡oto  mil' 
lihusfasswm  otto  vmto  ttmbaun^,  quo  ndnut  in  sundem 
fwrum  ftrvsnire  fossiñt.  Has  tquUUnts  distribuí  $  rsH' 
fum  nsrskum  Qumto  Tüuri»  SM»  tt  Imk  Aunacu- 
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entre  los  isleños,  vinieron  embajadores  de  diversas  ciudades 
de  la  isla  a  ofrecerle  rehenes,  y  prestar  obediencia  al  Pue- 
blo Romaoo.  Dióles  grata  audiencia  y  buenos  palabras,  y 
eioftwidoloi  al  cumpliiiiieaiD  de  sus  ¡irainesas ,  los  despidió, 
embiando  ea  su  Gompañia  a  Comió  Atrebotense,  a  quien  él 
wamot  yeoádv»  k»  de  su  nadan,  coronó  Rey  de  día;  de 
cayo  Talor,  prudencia  y  leahid  no  dudaba,  y  cuya  repu- 
tadou  era  grande  eatre  aquellas  gentes.  Encárgale  que  se 
xiitroduziC8.eii  todas  las  ciudades  que  pueda,  y  las  exorte  « 
la  alianza  del  .Pueblo  Romano,  asegurándolas  de  su  pronto 
arribo.  Veluseno,  registrada  la  isla  según  que  le  fiie  posi- 
ble, no  habiéndose  atrevido  a  saltar  en  tiena  y  fiane  de  los 
barbaros,  volvió  al  quisto  día  a  Cesar  con  noticia  de  lo  que 
babia  en  éUa  observado. 

Durantie:  la  estancia  de  Cesar  en  aqudlos  lugares  con 
motivo  de  aprniar  las  naves,  vinienNile  diputados  de  gian 
parte  de  los  Morinos  a  escusarse  de  los  levantamientos  pasa- 
doss  que  por  ser  estrangeras,  y  poco  enseñados  a  nuestros 
usos » hablan  hecho  la  guerra :  que  aoia  prometian  estar  a 
quanto  les  mandase.  Paredendole  a  Cesar  hecha  en  buena 
coyuntura  k  oferta;  pues  m  quería  dejar  enemigos  a  la  es- 
palda; ni  la  estadon  le  permitia  emprender  gnerras;ni  juz- 
gaba conveniente  anteponer  a  la  e^edicion  de  Bretaik  el 
ocuparse  en  estas  menudencias;  mándales  entregar  gran  nu- 
mero de  rehenes.  Hecha  la  entrega,  los  recibió  en  su  amis- 
tad. Aprestadas  cerca  de  odienta  naves  de  trasporte,  que 
a  su  pirecer  bastaban  para  el  embarco  de  dos  legiones;  lo 
que  le  quedaba  de  galeras  repartió  entre  d  Questor,  Le- 
gados y  Prefectos.  Otros  diez  y  ocho  buques  de  carga,  que 
por  vientos  contraríos  estaban  detenidos  a  ocho  millas  de 
alli  sin  poder  arribar  al  puerto,  destinólas  para  la  caballo* 
fia.  £1  resto  del  egercito  dejó  a  cargo  de  los  Tenientes  ge» 
aérales  Quinto  Titurio  Sabino  y  Ludo  Aruaculeyo  Cota, 
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IHo  Cutée  legatiSf  m  Menapw,  atfue  m  eos  fagos  jUb- 
ráurum,  ah  ^mtus  ad  tum  UgáH  ntn  vmermtf  dediueth 
Jum  dedt*  FubUim  Suífuñim  Rifitm  Ugatum  tvm  to^r^ 
sidw,  fUitd  taHs  ase  arhUnAatur ,  ftftum  tiiure  nusit, 
His  sonstitutis  rebus ,  nactus  idoneam  ad  navi- 
gmdtm  temftstaitm,  tertía  fere  'oigüia  seSvki  e^iti~ 
tesqtte  i»  niteriorem  fortum  progredi^  et  naves  eúHseeih 
dere^  ae  se  sequi,  iiusit:  ab  qmbms  ptum  id  f  aullo  tar- 
dms  esset  admínistratmn,  tpse  hora  eireiter  diei  quar^ 
ta,  eum  frimis  navilnu  BrUaimiam  attigitz  atfiu  iH 
m  mmihus  collibus  expósitas  hostium  cofias  artnatas 
eoHspexU.  Cuius  loci  huec  erat  natural  adeo  montiims 
angustis  jñnare  contincbatur ,  ut  ex  locis  superioribus  iñ 
litus  telum  adiití  fos^ft.  Hunc  ad  egrediendum  «r- 
quaquam  idnr^cum  arbitratus  locum,  dum  reliqu^  na- 
les eo  convenir ent ,  ad  horam  nonam  tn  anchor is  cx- 
spectaint.  Interim ,  legatis  tribunüque  müitum  convoca- 
tisy  et  quae  ex  Voluseno  cognovisset ,  et  quoe  jieri  vel- 
iet,  ostendtti  monuttqutj  (^ut  rei  militar  is  ratio  ,  máxi- 
me ut  res  maritima  postularent ,  ut  quae  íclasm  at- 
que  instabilcm  fnotam  /laberent^  ad  rrutum  et  ad  tem- 
fus  omnes  n's  ab  iis  admiinstrartutur.  Mis  dánis' 
sis ,  et  ventum  et  aestum  uno  tempore  nactus  seemtdum, 
dato  signo,  et  sublatis  anchoris ,  eireiter  tmUia  fas- 
suum  octo  ab  eo  loco  ptogressus,  aperfo  ae  plan»  tf- 
twe  nofoes  eoustihtit,  Js  barbari,  eonsOk  Rmanmm 
eognito,  pramdsso  equitaiUp  et  essedams,  quo  plerum' 
fus  genere  im  prmtíis  ttti  eonenerant,  reUpus  eymt 
subseenti,  nostros  navünu  egredi^probibfbaat,  Erat  ob 
has  eaítsas  summa  difieuítast  fttód  naves  propter  ma- 
gmtudkem,  nisi  m  alto,  eoastitui  nonpeterant.  Müitibus 
autem,  ignotis  loéis ^  impeditis  manibus,  magno  et  gra* 
vi  mure  armorum  oppressis,  simul  et  navibus  desUien- 
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pani  que  lo  condujesen  a  los  Mew^os  y  dertoc  pueblos  de 
los  Morinos  que  no  habían  embiado  embajadores.  La  defen- 
sa del  puerto  encomendó  al  Legado  QjuiólD  Sulpido  Rufo 
con  la  guarnicioa  competante. 

Dadas  estas  dkposieiooes,  con  el  primer  viento  ¿voia- 
Úe  alaó  velas  a  la  media  noche;  y  mandó  pasar  la  cabialie- 
lia  al  puerto  de  mas  arriba  con  orden  de  que  allí  se  embar- 
case y  le  siguiese :  como  esta  no  hubiese  podido  hacerlo  tan 
pfestD»  él  con  las  primeras  naos  cerca  de  las  quatro  dd  dUi  '* 
tocó  en  la  costa  de  Bretaña;  donde  observó  que  las  tropas 
enemigas  estaban  en  armas  ocupando  todos  aquellos  cerros. 
La  playa  por  so  situadoo  .estaba  tan  estrechada  délos  mon- 
tes ,  que  desde  lo  alto  se  podia  disparar  a  golpe  seguro  a  la 
ribera.  No  juzgando  esta  enorada  propia  para  el  desembar- 
co, se  mantuvo  hasta  las  nueve  sobre  las  áncoras  aguardan^ 
do  los  demás  buques.  En  tanto  convocando  I05  Legados  y 
Tribunos,  les  comunica  las  noticias  que  le  habia  dado  Vo- 
luseno,  y  juntamente  has  ordenes  de  lo  que  se  había  de 
hacer ,  advirtiendoles  estuviesen  prontos  a  la  egcciicion  de 
quanto  fuese  mericsrer  a  la  menor  insinuación  y  a  punto, 
según  lo  requería  la  disciplina  militar,  y  mas  en  los  lances 
de  marina ,  tan  variables  y  espuestos  a  mudanzas  repentinas. 
Con  esto  los  despidió ,  y  logrando  a  un  tiempo  viento  y  cre- 
ciente iavorables,  dada  la  señal,  levó  áncoras,  y  navegando 
adelante,  dió  fondo  con  la  esquadra  ocho  millas  de  allí  en 
una  playa  esenta  y  despejada.  Pero  los  barbaros,  penetrado 
el  designio  de  los  Romanes,  adcl.intariclo^.c  o..m  la  caballería 
y  los  carros  armados,  de  que  iuclcn  scrvubc  en  la^  batallas, 
y  siguiendo  detrás  con  las  demás  tropas,  impedían  a  los  nues- 
tras el  desembarco.  A  la  verdad  el  embarazo  era  sumo,  por- 
que los  navios  por  su  grandeza  no  podían  dar  fondo  sitio  mar 
adentro.  Por  otra  parte  los  soldados  en  parages  desconocidos, 
embargadas  las  manosi  y  abrumados  con  d  grave  peso  de  las 
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dum,  9t  JImtUms  tmsistindim,  et  €tm  hosHtus  trgt 
fugnaniimi  fHum  ÜH  M  9X  árido»  fmúkhm  ¿» 
4quam  frtgrtsH»  mmbus  miwhru  ixpiditi,  mHssimh 
hñt  aúdatter  tila  fmmeirent,  et  9pM  ütsutfatt^s  m- 
eitartnt,  Quilms  rtbut  mstri  fertmitif  atqw  huius 
oniiiéio  gmrít  fug»^  m^trUit  mm  omius  tadtm  aia» 
trüatt  of  studk»  in  ftitstrikus  mH  jtrttlUt  tom* 
tiuverant  ^  utebantur. 

Qwd  uH  Cécsar  animadverttt ,  nofogf  hagas » 
fuanm  et  tftHis  erat  barbaris  i$uuitatior ,  et  «w* 
tas  ad  ttsum  sxfSiUtior,  faullulum  rcmoveri  ab  mt* 
rariis  navibus,  tt  rmis  imitari,  et  ad  latus  afer- 
tum  kosttum  constituí ,  atque  inde  fundís ,  tormentis, 
sagittis,  ¡instes  propelH »  ac  submoveri  íussit:  qu¿e  res 
magno  usui  7iostrt\  fv.it.  Nant  et  naffum  figura,  et 
remorum  tnotu  ,  ct  inusítato  genere  tormentorum  per- 
moti  barbaria  constiterunt i  ac  paullum  modo  pcdem 
retulerunt.  At,  nostrís  müitibus  (unaantibus ,  máxime 
propter  altítudínem  marts ,  qui  dccimae  legionis  aquí- 
lam  ferebat ,  contest atus  déos,  ui  (\i  r^s  legioni  Jeli- 
ciíft  evenir ci :  'Desilite,  inquit,  milites  ,  nisi  uultis 
* aquilam  hostibus  proJere.  Ego  certe  tneum  Reípublí' 
'fM  atque  Imperatori  officíum  prastítero*  Hoc  quum 
magna  voce  dixissct  y  se  ex  navi  froieeit,  atque  in 
hostes  aquilam  ferré  coept,  Tum  nostri  eokortati  ín- 
ter se,  ne  tantum  dedetus  admstteretur ,  mhersi  ex 
navi  desüiermt,  H9s  item  alU  ex  fraxmis  navibus 
ptum  eonspexissent  p  subseeuti,  hostibus  a/propinqua* 
runt,  Pugnatum  est  ab  utrisqus  áuriter,  Nostri  ta' 
rneUf  quod  ñeque  ordines  servare,  ñeque  firmiter  M' 
sistere,  ñeque  signa  subsequi  foterant,  atque  aUus 
alia  ex  navi,  quibuseumqut  signis  weurrerat,  se  a¡g' 
¿regabas i  magnopere  ^erturbabantur.  Uestes  vero,  no- 
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amias;  a  im  tiempo  tenían  que  saltar  de  las  naves,  hacer  pie 
entre  las  olas,  y  pelear  con  los  enemigos;  quando  ellos  a  pie 
enjuto,  o  a  la  lengua  del  agua,  desembarazados  totalineiite 
y  con  conocimiento  del  rcricao,  asesrabuin  intrépidamente  sus 
tiros,  y  esprjlcabaii  los  caballos  amaestrados.  Con  estos  inci- 
dentes acobardados  los  nuestros,  cuniu  nunca  se  habian  vis- 
to en  tan  estraáo  genero  de  combate,  no  todos  mcistraban 
aqiie!  brío  y  ardmiiento  que  í»ü1Í.ui  eu  las  batallas  de  tierra. 

Advirticadülo  Cesar,  ordenó  que  las  galeras,  cuya  figura 
fuese  mas  estraña  para  los  barbaros ,  y  el  movimiento  mas 
veloz  para  el  caso,  se  separasen  un  poco  de  los  transportes,  y 
a  fuerza  de  remos  se  apostasen  contra  el  costado  descubierto 
de  los  enemigos;  de  donde  con  hondas,  trabucos  y  ballestas 
los  arredrasen  y  alejasen:  lo  que  sirvió  niiidio  a  los  nuestros; 
porque  atemorizados  los  barbaros  de  h  estrañeza  de  los  bu- 
ques ,  del  impulso  de  los  vemos ,  y  del  disparo  de  tiros  nunca 
visto,  pararon  y  retrocedieron  un  poco.  No  acabando  toda> 
via  de  resolvenelosmiestzoi  espedabnente  a  vista  de  la  pro- 
fundidad del  anuas  él  Alférez  mayor  de  la  décima  legión,  en> 
arbolando  d  estandarte,  e  invocando  en  su  hvút  a  los  Dio- 
ses s  'sakad,  dijo,  soldados  al  agua,  si  no  queréis  ver  el  águila 
'en  poder  '^de  los  enemigos.  Por  lo  menos  yo  habr^  cum- 
*pl¡do  con  b  ^ue  debo  a  la  República  y  a  mi  General.'  Di- 
cho esiD  a  voz  en  grito,  se  arrojó  al  mar,  y  empezó  a  mar- 
cbar  con  él  águila  derecho  a  los  enemigos.  Al  punto  los  nues- 
tros, animándose  unos  a  otros  a  no  pasar  por  tanta  mengua  , 
todos  a  una  saltaron  del  navia  Como  vieron  esto  los  de  btt 
naves  imediatas,  echándose  al  agua  tras  dios»  selueron  ani- 
mando a  los  enemigos.  Péleóse  por  amibas  partes  con  gran 
denuedo.  Mas  los  nuestros,  que  ni  podian  mantener  las  filas, 
ni  hacer  pioi  ni  seguir  sus  banderas,  sino  que  quien  de  una 
nave,  quien  de  otra  se  agregaban  sin  distinción  a  las  primeras 
con  que  tropezaban;  andaban  sobremanera  confusos.  Al  con- 
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/¿f  mH&us  •oaditf  ubi  fx  lUvre  ^i^ttos  dugidanM  tx 
iuvi  tgrtMmtfs  nmsfOBtrata ,  úuitatis  iquis,  imp§M- 
t9s  adíríebanhar,  Plwns  Raucos  eircitmsi$t4fbaHt  i  alü 
ak  ¡aten  apertQ  ¿»  nnroerspt  tila  coniiciebant,  Quod 
^uum  onmadverHitet  Casara  scafhas  Umgarum  na- 
ifhm,  itm  sffmlatma  namgia  militibus  compUri  iiu- 
sit:  ct,  quos  laborantes  conspexerat,  iis  subsidia  sum- 
mittebat,  Nostrit  simul  ¿tí que  in  árido  constiterunt, 
suif  ómnibus  consecutisy  in  hostis  impetum  ffterunt ,  at- 
que  eos  i»  fugam  dederunt¡  ñeque  longiue  frese qui  pOr 
tueruHt  $  pnd  ifuües  cursum  tener e^at que  insulam  ca- 
yere no»  fotuerant.  Hoe  mum  ad  fristinam  Jortmam 
CéUari  defuit. 

Hostes  proeíto  superatt,  stmul  atque  ex  fuga  re' 
ceperunt ,  statim  ad  disarem  legatos  de  pace  tniserunt: 
ábsides  daturas,  quctque  imperas^et ,  sese  facturas ^  pol- 
liciti  sunt.  Una  cum  his  legatis  Commius  Atrebas  venit, 
quem  supra  dtnionstraveram  a  Caesare  in  Britanniam 
pr^missum.  Hunc  illi  e  navi  egressum ,  qmm  ad  eos 
Imperatoris  mandata  perferret ,  comprehendi-rant ,  atque 
in  'vincula  conitcerant.  Tune  Jaao  proelio,  remiserunt; 
et  in  petenda  pace  cius  ru  lulpatn  in  multitudinem  eon^ 
tulerunt ,  et ,  propter  imprudentiam  i  ut  ignoseeretur , pe- 
tiverunt.  Casar  questus,  quod,  quum  idtro  m  eominen- 
tem  legatis  mis  sis  pacem  a  te  fetissewt»  beüum  sme 
tmtsa  intulissent,  ignoscere  imprudencia  dixits  obsides- 
que  impermat:  quohm  illi  partm  statim  dederunti 
partm  ex  longinquioHbus  loéis  areessitam  paueis  He' 
bus  sese  daturos  íUxenmt.  Interea  saos  remigrare  m 
agros  iiusertmti  prineipesque  mdifue  eonvenere,  et  se 
eivitatesque  suas  Casari  eommendanmt, 

íüs  rehus,paee ^rmata,post  diem  fuartam^  quam 
est  in  Britanniam  ventum,  naves  oetodeem,  de  quibus 
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tnrio  los  enemigos,  que  tedan  sondeados  todos  los  vados, 
en  TÍoido  de  la  oiiUa  que  algunos  iban  saliendo  uno  a  uno 
de  algún  barco,  oorñendo  acaballo  daban  sobre  ellos  en  me- 
dio de  la  ftena.  Muchos  acordonaban  a  pocos:  otros  por  el 
flanco  descubierto  di^oiaban  dardos  contra  el  grueso  de  los 
soldados.  Notando  Cesar  el  desorden,  dispuso  que  asi  los  cs« 
quifes  de  las  galeras,  como  los  pataches  se  llenasen  de  solda- 
dos» que  viendo  a  algunos  en  aprieto  fuesen  a  soconerlos. 
Apenas  los  nuestros  fijaron  el  pie  en  tierra,  seguidos  luego 
de  todo  él  egerdto,  cargaron  con  furia  a  los  enemigos,  y  jos 
áhuyenfivon;  sibien  no  pudieron  egecutar  d  akance ,  a  can* 
sa  do  no  haber  podido  la  cabaUeria  seguir  d  rumbo  y  ganar 
la  isla.  En  esto  solo  anduvo  escasa  con  Cesar  su  fiifiiina. 

Xos  enemigos  perdida  la  jomada»  luego  que  se  reoobm>, 
nm  del  susto  de  la  huida,  enbiaroa  embajadores  de  paa  a 
Cesar  prometiendo  dar  rehenes  y  sugetarse  a  su  obediencia. 
Vino  con  ellos  Comió  d  de  Attois,  de  quien  dige  arriba  ha* 
berle  Cesar  embiado  delante  a  BretaSa.  Este  al  salir  de  la 
nave  a  participarles  las  ordenes  del  General,  liie  preso  y  en- 
carcelado. Después  de  la  batalla  le  pusieron  en  libertad;  y 
en  los  tratados  de  paz  echaron  la  culpa  del  atentado  al  po- 
pulacho, pidiendo  perdón  de  aquel  yerro.  Cesar  quejan- 
dose  que,  habiendo  ellos  de  su  grado  embiado  embaja- 
dores al  continente  a  pedirle  la  paz,  sin  motivo  ninguno  I9 
hubiesen  hecho  guena,  dijo,  que  perdonaba  su  yerro,  y 
que  le  trageseo  rdienes:  de  los  quales  parte  le  presentaron 
luego,  y  parte  oBrederon  dar  doitro  de  algunos  días,  por 
tener  que  tiacrios  de  mas  lejos.  Entretanto  dieron  orden  a 
los  suyos  de  volver  a  sus  labranzas;  y  los  Señores  concur- 
rieron de  todas  partes  a  encomendar  sus  personas  y  ciuda- 
des a  Cesar. 

Asentadas  asi  las  paces  al  quarto  día  de  su  arribo  a  Bre- 
taña, los  dies  y  odio  wvios,  en  que  se  embarcó,  según 
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sufra  demotutrahm  eit,  qu^e  equttes  susttüeran* ,  es  sU" 
ftrkrt  jíortu  leni  vmto  s^hertmt*  Qm  fimm  af^ropim* 
quartñt  Bf^aunU,  tt  ex  eastris  *t4derentun  tanta  tem^ 
festas  súbito  eoorta  est^wt  nuUa  earam  ewrsum  tent' 
re  jtosset:  sed  alLe  eodem,  uade  erant  ^rofeetáe^  refer^ 
'  rentur,  alia  ad  in/erierem  fortem  vuuUtt  fua  tit  fn» 
fius  í^ie  eeeajum,  magm  std  eum  ferievíú  deikerentur» 
Qua  tomen,  anehvríi  iaetit,  qmmfiutibus  eem^ierentur, 
netessarío,  adversa  nocte  in  ahum  frvQetta,  etmtinen' 
tem  fetivertmt.  Eodem  nocte  ateidit,  ut  eeset  huna //r- 
na,  qui  dies  moritimoe  éettus  máximos  in  Otean»  ejp* 
tere  tonsuevitg  nostrisqne  id  erat  úuúgn&nm.  Jta  $in§ 
tempere  et  longos  naoes,  fuibus  Casar  exereitmn  traas» 
jfortandum  curaverat,  fnosqut  in  aridmn  subdoxerat^ 
étstus  complebatt  et  oner arias ,  qua  ad  ancharas  erant 
deligata ,  tempesta f  ajlütabat.  N'equc  uüa  nostrís  f¿t- 
rultas  aut  admini.ítr.HiJt y  aut  auxiiiandi  dahatur.  i  om- 
pluribus  na'vihus  jractis ,  rciiqujc  qnum  essent  ,junibus, 
íjnc  liorií ,  reliquisquf  armamtiitis  amissis,ad  navigan' 
dum  inutiliS  ,  magna,  id  qtiod  nccesse  erat  árcrdere^tíh 
tius  extrcüus  periurhatio  facía  est.  Ñeque  enim  naves 
erant  altee ,  qm'bus  reportar  i  possent ;  et  omnia  deerant, 
qua  ad  rejidendas  eas  usui  sunt ,  et ,  quod  ómnibus  con-' 
stabat  hiemare  in  Gallia  oportere  tfrumentum  Ids  ia  /o- 
(is  in  hiemem  prozisum  non  trat. 

Quihus  rebui  íognitis ,  principes  jBritanm'a  ,  qui fost 
jpreeHum  ad  ea,  qua  iusserat  Casar ,  faciendo  convc 
neroHt,  ínter  se  eoÜoeuti,  quum  eptites,  et  naves ,  etfru* 
mentm  Rmams  deesse  intelligerent ,  et  pancitatem  mi" 
¡itwn  ex  iostrormn  exiguitate  eognoseerent- ;  qua  hoe 
srant  etiam  angustiara ,  quod  swe  imfedmentis  Casar 
legiones  transportaverot  í  eftinmm  faetu  esse  duxerunt, 
rebeüme  facta ,  frumtnto  eommeatuque  nostros  /r«Ai- 
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queda  dicho,  la  caballería,  se  hicieron  a  la  vela  desde  el 
puerro  supLiiot  '  con  viento  favorable;  y  estando  ya  tan 
cerca  de  U  isla,  (|uc  ¡>c  divii.abau  de  los  reales,  se  levantó 
derepente  tal  tormenta,  que  ninguna  pudo  seguir  su  rum- 
bo, sillo  que  unas  fueron  rechazadas  al  puerto  de  su  salida; 
otras,  apique  de  naufragar,  fueron  arrojadas  a  la  parte  in- 
feiior  y  mas  occidental  de  la  isla:  las  quales  sinembargo  de 
eso  habiéndolas  ancorado,  como  se  llenasen  de  agua  por  la 
furia  de  las  olas,  siendo  forzoso  por  la  noche  tempestuosa 
meterlas  en  alta  mar,  dieron  la  vuelta  del  continente.  Por 
desgracia  fue  esta  noche  luna  llena,  que  sade  en  el  Océano 
causar  muy  grandes  mareas " ;  lo  que  ignoraban  los  núes* 
tros.  Conque  también  las  galeras,  en  que  Cesar  tnspufíó 
el  egercíto,  y  estaban  fuera  del  agua,  iban  a  quedar  anega- 
das  en  la  creciente,  al  mismo  dempo  que  loe  navios  de  csf 
ga  puestos  al  ancla,  eran  maltratados  de  la  tempestad;  sin 
que  los  nuestros  tuviesen  arbitrio  para  maniobfar  ni  reme- 
diarias.  Enfin  destvacadas  mudias  naves,  quedando  las  de- 
más inútiles  para  la  navegación,  «n  cables,  «n  áncoras,  sin 
rastro  de  jardas,  resultó,  como  era  muy  regular,  una  turba- 
cioQ  estniovdinaria  en  todo  el  egercíto:  pues  ni  tenían  otras 
jiaves  para  ú  reembarco,  ni  aprestos  algunos  para  reparar 
'  las  otras:  y  como  todos  estaban  persuadidos  a  que  se  había 
de  ibemar  en  k  Galia,  no  se  habían  hecho  aquí  provisiones 
para  el  Ibiemo. 

Los  señores  de  BfetaSa  que  después  de  la  batalla  vi- 
nieron a  tunar  las  oidenes  de  Cesar,  echando  de  ver  la  pe- 
miria  en  que  se  hallaban  k»  Romanos  de  caballos,  naves 
y  granos,  y  su  corto  numero  por  el  recinto  de  los  reales 
mucho  mas  reducido  de  b  acostumbrado,  porque  Cesar 
condujo  las  legiones  nn  los  equipages;  conferenciando  en- 
tre sí,  deliberaron  ser  lo  mejor  de  todo,  rebelándose,  pri- 
var a  los  nuestros  de  los  viveies,  y  alargar  de  esta  suerte 
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tt  rm  i»  himem  froduttrt^  f^d,  hit  suptroHt 
ant  rtdStu  iitttrehuitp  nmkum  fostea  heíH  hftrtnM 
tama  i»  Britamnam  transiiunm  tmfidihant,  Itaqiu, 
rursut  MiíwaHont  faista  »  fauOaHm  tx  tattris  áUtf 
dtre,  at  tuM  tUm  ex  agris  ¿eámtre  cotj>enua,  AtCa' 
sor,  itsi  noHdum  torum  eonsUia  togMivtrat ,  fanun  ti 
9X  eveniu  navwm  suarum  >  H  ex  eo,  fuod  ohsides  Áoft 
wtemdsirmtitfi'^'  id,  fuod  ateutít^  susfieabatur.  Aa- 
fue  ad  mimes  eatus  subsidia  ernuparabat.  Nam  et  fru- 
mentum  ex  agrie  m  eastra  qmtídie  tm^erebaii  et^  fm 
gravitsmie  tfiieta  eraxt  nones  ^  eansm  materia  atfxe 
are  ad  rdipuu  refdendas  utebaturs  et,  fua  ad  eos 
ree  erant  usui,  ex  emaiaenti  eenyarari  iubebat,  Ita- 
fue,  fuum  id  sunmm  stmtío  a  wdUtibus  admunsirareturf 
dmdedm  navibus  amissis,  réli^ms  mí  nav(gari  emmO' 
de  f»sset,  ejfetit, 

Dwn  ea  genmhir,  legione  ex  sú/tsuetudiie  tma  frur 
mentatum  missa,  pue  affeüabatur  séptima^  nepte  vUa 
ad  id  tewfus  beJH  tut^time  ixierposita,  quum  fors 
hemimm  i»  agrit  remaneret^fors  etiam  in  castra  veth 
tifaret,  U,  pd  jfro  fortit  eastrorum  m  statioae  eraxt, 
Casari  renuntiaveruat,  fxherm  maierem,  quam  con* 
suetudo  ferret,  in  ea  fartc  videri,  quam  «•  jfartem  le- 
gi9  Uer  fecisstt.  Casar  ^  id  fMod  erat,  suspieatus,  ali- 
fuid  novi  a  barbarie  imtum  eensilii:  cohortes ,  qua  in 
stationibus  eroni,  seeum  in  eam  parfetn  ^rojicisci,  duas 
in  stationem  succedere  ^  reltquas  arrr.ari ,  et  confestim 
se  subsequi ,  iussit.  Quum  juíuIIo  ¡ongius  a  castris  pro- 
cessisset ,  suos  ab  hoítihus  yvcmi,  atqtif  ^(grc  sustincre^ 
et  confería  legione  ex  ómnibus  partious  tela  toniici  ani~ 
madvertit.  Nam  qiiod  omni  ex  reliquis  partibus  denies- 
SO  frumento,  una  pars  erat  reliqua;  suspicati  hostes, 
huc  ttostros  tese  venturos,  noetu  in  süvis  delituerant: 
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liasta  d  ibiemo**k  cunpaña;  coo  la  confianra  de  qat  yen- 
cidof  una  y«x  estos,  o  atajado  sn  regreso,  oo  habría  en  ade- 
lante quien  osase  yeoir  a  ínquietarlcw.  £a  Gonfoimidad  de 
esto»  tiamada  una  nueva  conjuiadoo,  empezaron  poGO  a 
poco  a  escabullirse  de  los  reales,  y  a  convocar  ocukameiue 
la  gente  del  campo.  Cesar  en  tanto ,  bienque  ignórame  to- 
davía de  sus  tramas,  no  dejaba  de  recelarse,  vista  la  desgra- 
cia de  la  armada  y  su  dilación  en  la  entrega  de  los  rehenes, 
que  al  cabo  harian  lo  que  hicieron.  Por  lo  qual  trataba  de 
npcrcibirse  para  todo  aconteumicnlo ,  acarreantio  cada  día 
trigo  de  las  aldeas  a  los  quarteles,  sirviéndose  de  la  madera 
y  clavazón  de  las  naves  derrotadas  para  carenar  las  otras;  y 
haciendo  traer  de  tierra  firme  los  aderezos  necesarios.  Con 
eso  y  la  aplicación  grande  de  los  soldados  a  la  obra,  dado 
que  se  perdieron  doce  navios,  logró  que  los  demás  queda- 
sen de  buen  servicia  para  navegar. 

En  este  entretanto  habiendo  destacado  la  legión  séptima 
en  busca  de  trigo,  como  solia,  sin  que  hasta  entonces  hu- 
biese la  mas  leve  sospecha  de  guerra;  puesto  c¡uc  de  los  is- 
leños unos  estaban  en  u)i  t;[os,  otros  iban  y  venían  continua- 
mente A  nuestras  tiendas;  los  que  ante  c^ras  hacían  guardia 
dieron  aviso  a  Cesar,  que  por  la  banda  que  la  legión  había 
ido  se  veía  una  polvareda  mayor  de  la  ordinaria.  Cesar  sospe- 
chando lo  que  era,  que  los  barbaros  hubiesen  cometido  al- 
gún atentado,  mandó  que  fuesen  consigo  las  cohortes  que 
estaban  de  guardia;  que  dos  la  nmdasens  que  las  demás  to* 
nnsea  las  armas,  y  Tmiesen  detrás.  Taque  liubo  andaido 
una  Imena  pieza ,  advirtió  que  los  suyos  eran  apremiados  de 
ks  enemigos,  y  a  duras  penas  se  defendían,  lloviendo  dar^ 
dos  por  todas  partes  sobre  la  le^^  apifiada.  Fue  el  caso 
que  como  solo  quedase  por  segar  una  heredad,  estandolb 
'  ya  las  demás»  previendo  los  enemigos  que  a  ella  tríatt  los 
nuestros,  se  li¿íaii  emboscado  por  la  aodie  en  las  selvas: 
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tum  disptrm^  di¡pmtü  snis^  i»  mitnuU  Cf€u/aios 
ttéit9  adtrti,  fmuit  mtufittis,  reHfuts  vuirtis  onU" 
mhit  feriurkoveranti  shmU  ipdtaiu  atfue  isteJis  «r- 
tímdtderoMt*  Gtnus  W  fít  tx  tsttdit  pugnaz  frím» 
£er  mnfs  fortts  fireqtdtAMi,  tt  tila  smáiciunt ,  atque 
ifso  trmrt  f quorum  t  et  strtfitu  roianm  ordüus  fU- 
rumque  ftrturbaut:  et  quum  se  intcr  equitum  turmas 
insinuavere»  ex  essedis  íUsiimut,  tt  fedibus  freeliantur, 
AurigéB  Ínter im  paullum  e  proelio  excedunt,  atquc  üa 
Si  eolloeantg  ut,  si  illi  a  multüudine  hostium  preman' 
tur  i  expedütm  ad  suos  receptum  habeant.  Ita  mobüi' 
tatem  equitum,  stabilitatem  peditum  in  proeliis  pra^ 
stant ;  nc  tantnm  usu  qmtidiano  et  excrcitatione  effi- 
ciunt ,  ut  in  declivi  ac  pracipiti  loco  incitatos  equos 
sustinere ,  et  brevi  moderari  ac  Jieetere ,  et  per  temo- 
nem  percurrere,  et  in  iugo  insistere,  et  inde  se  in  cur- 
rus  citissime  recipere  consueverint. 

Quíbus  rebus  perturbatis  nostris  novitate  pw 
gnae ,  tempore  opportunissimo  Caesar  auxüium  tulit. 
2^amque  eius  advi-ntu  iioitcs  constita'unt  ,  nostri  ex 
timare  se  receperunt.  Quo  jactOy  ad  lacessendum  ho- 
stem,  et  committendum  praetiumj  alienum  esse  tempus 
arbitratus ,  suo  se  loco  continuit ;  et ,  brevi  temport  iur 
termissOf  m  castra  legiones  reduxit.  Dwn  hae  geruor 
iur,  nostris  ómnibus  oceupatist  qui  tretut  w  agris,rs- 
liqui  dissesserunt»  Sstuta  smnt  tontinuos  dUs  tmuflw 
res  tsmpsstáUest  fua  et  morros  in  tastris  tontmsrent^ 
ot  hostem  a  pugna  prohikerent,  Zntsrim  barhari  mm- 
tíos  in  onmes  partes  dtmissnmt ,  jpautitatsmfus  nostro- 
rum  milüum  suis  fradieaverunt t  et,  quanta  /rada 
/atienda ,  atque  in  perpetuum  sui  Uberandi  faeultas 
daretur,  si  Romanos  tastris  expulissent»  demonstra* 
verunt,  His  rebus  teleríter  magna  muititudine  f  edita- 
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y  a  la  hoia  que  los  ouescros  desparramados  y  sin  armas  se 
ocupaban  en  la  siega,  embistiendo  de  improviso,  mataron  al« 
gunos,  y  a  los  demás  antes  de  poder  ordenarse,  los  asaltaron, 
y  rodearon  con  la  caballería  y  carricoches.*'  Su  modo  de  pe- 
lear en  ellos  es  este:  corren  primero  por  todas  partes,  arro- 
jando dardos:  con  el  espanto  de  los  caballos  y  estruendo  de 
las  ruedas  desordenan  las  filas:  y  si  llegan  a  meterse  entre 
esquadrones  de  caballerirt,  desmontnn,  y  pelean  apie.  Los 
carreteros  en  tanto  se  retiran  .ilgLiiios  pasos  del  campo  de  ba- 
talla, y  se  apuestan  de  sucrrc  que  ios  combatientes,  si  se  ven 
apretados  del  enemigo,  tienen  a  mano  el  asilo  del  carricoche. 
Asi  juntan  en  las  batallas  la  ligereza  de  la  caballería  con  la 
consistencia  de  la  infantería ;  y  por  el  uso  continuo  y  egerci- 
cío  es  tanta  su  destreza,  que  aun  por  cuestas  y  despeñaderos 
hacen  parar  los  caballos  en  medio  de  la  carrera,  cejar,  y  dar 
vuelta  con  sola  una  sofrenada :  corren  por  el  timón ,  se  tienen 
en  pie  sobre  el  yugo,  y  con  un  salto  dan  la  vuelta  al  asiento. 

Hallándose  pues  los  nuestros  consternados  a  \  sta  de  tan 
cstraúos  guerreros,  acudió  Cesar  a  socorrerlos  al  incjdr  tiem- 
po; porque  con  su  vcn;da  lus  enemigos  &c  contuvicroa,  y  se 
recobraron  del  micdü  los  nuestros.  Contento  con  eso,  rctlc- 
xionando  ser  fuera  de  sazón  el  provocar  al  ericniígo,  y  cm- 
peSarse  en  nueva  acción,  estúvose  quieto  en  su  puesto,  y 
a  poco  rato  se  retiró  con  las  legiones  a  los  fodes.  Mientras 
tanto  que  pasaba  esto,  y  los  nuestras  le  empleaban  en  las 
mamobras,  dejaron  sus  labranzas  los  que  aun  quedaban  en 
días.  Siguiéronse  un  día  tras  otro  lluvu»  coiittmias,  que  inH 
pedían  a  los  nuestros  la  salida  de  sus  tiendas,  y  al  enemigo 
los  asaltos.  Entietanto  los  barbaros  despacharon  mensageros 
a  todas  partes  ponderando  el  corto  numero  de  nuestros  sol* 
dados,  y  poniendo  delante  la  buena  ocasión  que  se  les  ofireda 
de  hacerse  ricos  con  los  despojos»  y  asegurar  su  libertad  para 
siempre^  si  lograban  desalojar  a  los  Romanos.  De  esta  manera 
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tus  equitatusqut '  toaeta ,  ^  castra  venertmi,  Céssar 
ttsi  ¿Im,  fwd  suftrkrüut  diebus  aetidiratt  firt  vi^ 
éUbat,  ntt  si  tsssnt  h»stis  ftUsi,  ttUritate  ferutítm 
effugersnts  tomen  noftus  e^uitss  eirfUsr  trígmta,  faos 
CMMiáif  jbrebaSf  de  fU»  smte  dietum  est,  seewa  traiw 
fottamratt  legimes  m  aeie  fro  eastrít  eonstitidt» 
Cmsmsso  /reMo,  dwtms  nostronm  nuHhtm  in^etum 
húster  ferré  nm  ftiueruHt,  ae  terga  verterunt:  fims 
tanto  sfotñ  seeuti,  quantum  eursu  et  viribus  ejpse* 
re  fotusnmtt  ecmplures  ex  üs  oeeiderunts  demás  ómni- 
bus ¡Qttge  htefue  std^ietis  meeutU,  se  tu  eastra  rete* 
feruut^ 

Eodem  dU  Isgati  ab  hostibut  mitsi  std  Ceuarem  d» 
pase  veuerunf.  His  Casar  uumerum  pbsidum,  fuem  antea 
imjferaverat ,  síufUsav&t  eos  fue  w  sontiueutem  adduci 
iussit ,  quod ,  jnre^iuqua  die  éSfuiuostü,  infirmis  navibus 
hiemí  uawgationetn  subiiciendam  non  existimabat.  Ipse 
idtueam  tempestatem  naetus ,  f  aullo  post  mediam  uoetem 
uaves  sohit.  Quét  muñes  incólumes  ad  centitentem  perm* 
ueruut.  Ex  bis  mnetairiás  dua  eosdem  portus,  quos  reli- 
quéS,  cederé  non  pvtuerm^^  sed  p aullo  infra  delatae  sunt, 
Quibus  ex  navibus,  quitm  essent  expositi  milites  circiter 
tercenti,  atque  in  castra  contenderent  ¡  Morini,  quos  Cae' 
sar  ^  in  Britanniam  proJiciscenSf  pacatos  rcliqncrat,  spe 
prad<g  adducti , primo  non  ita  magno  suorum  numero  cir- 
cumsteterunt ;  ac  ,  si  scse  interjici  nollent ,  arma  fontre 
iusserunt.  Quum  illi ,  orbe  Jacto,  sese  dejendcrcnt ,  cclcri- 
ter  ad  ciamorcm  hominum  circiter  mil  lia  sex  convenerunt. 
Qua  re  nuntiata ,  Ctesar  onvwm  ex  castris  equitatnm  suis 
auxilio  misit.  Interim  nostri  miiites  impetum  hostium  sus- 
tiniierunt ,  atque  amplius  horis  fortissitne  quatuor  pu- 
gnaverunt^  et  paucis  vulneribus  acceptis^  complures  ex 
Os  occiderunt.  Fostsa  vero  quam  equitatus  noster  in  son- 
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en  breve  se  ¡nnt6  gran  numero  de  gente  ¿c  apie  y  de  aca- 
baUo  con  que  vinieron  sobre  nuestro  campo.  Comoquiera 
que  preveía  Cesar,  que  habla  de  suceder  lo  mismo  que  an- 
tes; que  por  mas  batidos  que  fuesen  los  enemigos,  se  pon- 
drian  en  cobro  con  su  ligereza;  no  obsrantc  aprovechándose 
de  treinta  caballos  que  Comió  el  Acicliatense  había  traído 
consigo,  ordenó  en  batalla  las  legiones  delante  de  los  reales. 
Trabado  el  choque,  no  pudieron  los  enemigos  sufrir  mucho 
tiempo  la  carga  de  los  nuestros,  antes  volvieron  las  espaldas: 
corricridü  en  su  alcance  los  nuestros  hasta  que  se  cnisaron, 
matarua  a  muchos;  y  a  la  vuelca  quciviando  quautus  cdili- 
cios  encontraban,  se  recogieron  a  su  alojamiento. 

Aquel  mismo  día  vinieron  mensajeros  de  paz  por  parte 
de  los  enemigos.  Cesar  les  dobló  el  numero  de  rehenes  an- 
tes tasado,  nuridaiulo  que  se  los  llevasen  a  tierra  firme:  pues 
acercándose  ya  el  liquinoccio no  le  parccia  cordura  es- 
ponerse  con  navios  estiopcados  a  navegar  en  ibicrno.  Por 
tanto  aprovechándose  del  buen  tiempo,  levó  poco  después 
de  inedia  noche,  y  arribó  con  todas  las  naves  al  continenfee. 
Solas  dos  de  carga  no  pudieron  tomar  el  mismo  puerto,  si- 
no que  fueron  llevadas  un  poco  mas  abajo  por  el  viento; 
de  las  quales  desembarcados  ceica  de  trescientos  soldados, 
y  encaminándose  a  los  reales,  los  Morinos,  a  quienes  Ce- 
sar dejó  en  paz  en  su  partida  a  Bretaña,  codidosos  del  pi- 
llage,  los  oeicaviNi  flo  muchos  al  principio,  intímandoles 
que  rindiesen  las  armas,  si  quedan  salvar  las  vidas:  mas 
como  ks  nuestros  formados  en  circulo*' hiciesen  resistendat 
luego  a  las  voces  acudieron  al  pie  de  seis  mil  hombres. 
Cesar  al  primer  aviso  destacó  toda  la  caballeria  al  socorro 
de  los  suyos*  Los  nuestros  entretanto  aguantaron  la  carga 
de  los  enemigos,  y  por  mas  de  quatro  horas  combatíeroD 
valerosisimamente  matando  a  mndios,  y  recibiendo  pocas 
heridas.  Pero  éespuet  que  se  dejó  ver  nuestra  caballeria, 
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speefum  vttííi  b»stfs,  ahuttis  armiSf  ttrga  nttrttrmiti 
maptttsfui  ttrum  mtmerus  est  ottistu, 

Cifsar ,  fostero  dügT&nm  Labiemm  hgatum  eum 
Us  h^ionihus  t  quas  t*  Srítamua  nduxtrat,  m  Morí' 
nos,  qui  nbtllwtm  ftftramty  mMt,  Qui  quum  fropttr 
mfüatts  foiudum,  st  náperemt,  nm  haktrtnii 
qu»  ftrfugk  superíart  amno  futran*  usig  omus  ftrt  H 
foíestaim  Zabieni  vmruHi*  At  Qumtus  Tituríus, 
ei  Liuiut  Cétta  UgaH^  qui  m  Mmafkrum  fius  Ugio* 
nfs  tluxiraut,  ómnibus  torum  agrít  luutatisg  ftumn^ 
Hs  sucíisisf  étdifiniipie  iucnmtf  quiod  Mtm^  ouuut 
se  m  densissimas  sihas  abdiderauí,  ad  Cdsorem  sf 
rseipsrwit,  Céesar  ts  Btlgts  omdum  Ugiomm  hibtma 
amstitmt.  JEo  duéS  ommuo  eioitates  et  Brítamda  ob" 
Hdes  miserunt :  reliquíe  ne^lexerunt.  His  rebus  gestit, 
ex  Useris  Céssaris  dimrn  vigúiti  supfiicasio  a  senahk 
detreta  est* 
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los  enemigos  sus  armas,  volvieron  las  espaldas, 
y  se  hizo  en  ellos  gran  camiceria. 

Cesar  al  dia  siguiente  embió  al  Teniente  general  Uto 
Xabieno  con  las  legiones,  que  acababan  de  Uegar  de  la  Bre* 
taña,  contra  los  Ibíorinos  rebeldes:  los  quales  no  teniendo 
4oode  reñigiarse,  por  estar  secas  las  lagunas  que  en  ocio 
tíempo  les  sirvienm  de  guarida,  vinieron  a  caer  casi  todos  en 
manos  de  J^abieno.  Por  otra  parte  los  Legados  Quinto  Titt»- 
rio  y  Ludo  Cota,  que  habón  conducido  sus  legión^  al  pais 
de  los  Menapios,  por  haberse  eitos  escondido  entre  las  espe- 
suras de  los  bosques,  talados  sus  campos ,  destruidas  sus  mie- 
ses,  e  incend^das  sus  habitaciones,  vinieron  a  reunirse  con 
Cesar:  quien  dispuso  en  los  Belgas  quarteles  de  ibierno  pa* 
ra  todas  las  legiones.  No  mas  que  dos  ciudades  de  Bretaña 
embiaron  acá  rehenes;  las  demás  no  hicieron  caso.  Por  estas  . 
hazañas ,  y  en  vista  de  las  caitas  de  Cesar,  decretó  el  Senado 
veinte  dias  de  sokmiies  &scas  en  hacimiento  de  gradas 
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ZIMA  K 

Lucio  Domitio,  j4pío  CLuiUio  L  ousulibus,  discedens  ab 
hibertiis  Lttsar  in  Italiam,  ut  quoíannií  faceré  coHsuererat, 
U^atis  imperat  quos  Ugionthus ^rafecerat ,  uti quam  j)íu- 
rhnas  jnssgnt  hieme  naves  adijkandas,  -veteresque  rtjicien- 
Jas  cyrarent.  Maritm  modum  formamquc  dtmonstrat.  Aá 
ethritatem  •ntraiidi  juídmiiutcsque.f  aullo  facii  humüio- 
res,  quam  quibus  m  nostro  mari  mi  toiutuvmMti  atfui 
iiiomagis,  quod  ^ropter  trtbras  emmiUatimus  étstuum, 
mkms  magMs  ibijimus  Juri  cognwtratt  aá  mtra  tí  ad 
mnkhudhum  utmetittrum  transpvrtaitdam  f  aullo  latwrts, 
fuam  fitibus  h  reiipds  Mtuiiur  marihns.  Has  macs  atítut 
rías  iii^at  JUri:  fuam  ad  rm  humQUas  mudtum  aditi- 
'Bot,  Ea ,  qua  smt  usui  ad  armaadas  navit ,  ex  Jiisjumia 
a/fortari  iubet,  J¡p«,  tomento  Gallúe  etteríorís fer- 
aftü,w  lUyrüum  profciscitvr ,  quod  a  Ptrustis finitimam 
fartim provincU  incursionibus  vastariaudicbat.  Eo  quum 
i'em'sset,  civitatihus  milites  imperat ,  certumque  in  locum 
contenire  iubet.  Qua  re  tiuntiatít,  Pirust^  ¡flatos  ad  etm 
mtttunt  qui  doccatit ,  nihii  dirum  rrruvi  publico  factutH 
consilio:  se  se  que  paratas  esse  demonstrant  ómnibus  raíio- 
nibus  de  iniuriis  satisf acere.  Accepta  or atiene  eorum,  Cx- 
sar  obsides  imperat ,  cosque  ad  certam  diem  adduci  iubet. 
2>¡isi  itafecerint,  sese  bello  cixitatcm  persecvturum  dtmon- 
Hrat.  lis  addiem  adduci is,  ut  im^eravfrat,  arbitros  inter 
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DE  C  JULIO  CESAK 
DE  X.A  GUSR&A  DE  LAS  GAIIAS^ 
LXBRO  V. 

En  el  consulado  de  Lucio  Domicio  y  Apio  Claudio, 
Cesar  al  partirse  de  los  quartelcs  de  ibicrno  para  Italia,  co- 
mo solía  todos  los  años,  dá  orden  a  los  Legados  Comandan- 
tes de  !as  legiones  de  construir  quantas  naves  pudiesen, y  de 
reparar  las  viejas,  dándoles  las  medidas  y  forma  de  su  cons- 
trucción. Para  cargarlas  prontamente  y  tirarlas  en  seco,  lú- 
celas algo  mas  bajas  de  las  que  solemos  usar  en  el  mediter- 
ráneo': tanto  mas  que  tenia  observado,  i^uc  por  las  conti- 
nuas mudanzas  de  la  marea  no  se  hinchan  alli  tanto  las  olas : 
wnmmo  un  poco  mas  anchas  que  las  otras  para  el  transpor- 
te de  los  6ido8  y  tantas  bestias.  Quiere  que  las  hagan  to- 
das muy  veleras;  a  que  concri6aye  mucho  el  ser  chatas; 
maiwfando  traer  el  aparejo  *  de  España.  £l  en  persona,  ter- 
aínadas  las  Cortes  de  la  Galia  citerior,  parte  para  el  Ili- 
rico,  por  entender  que  los  Pirustas  con  sus  correrias  infesta- 
ban las  fronteras  de  aquella  provincia.  Llegado  allá^  manda 
que  las  ciudades  acudan  con  las  müictas  a  cierto  lugar  que 
les  sefiald.  Con  esu  noticia  los  Pinistas  embianle  en^jado^ 
res,  que  le  informen  cómo  nada  de  esto  se  babia  egecutado 
de  publico  acuerdo,  y  que  estaban  prontos  a  darle  satisfac- 
ción entera  de  los  escesos  cometidos.  Admitida  su  disculpa, 
ordénales  dar  rehenes,  señalándoles  plazo  para  la  entrega: 
donde  no,  protesta  'que  les  hará  guerra  a  fuego  y  sangre. 
Presentados  Jos  rehenes  en  el  termino  asignado,  elige  jue^ 
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(ivüaíc's  dat ,  qui  litcm  iístimcnt  ^  poenamque  constituant. 

Mis  conjectis  rgbus ,  convantiüusque  peraais ,  in  cite- 
riorem  Oalliam  revertitur ,  atque  inUe  ad  extrcitum  proji^ 
ciscittir.  Eo  quum  vatisset ,  circuiíis  om  iibus  hibernis ,  sin- 
guijri  militum  studio  in  summa  rerum  omnium  inopia  cir- 
citer  st  xcentas  eius  generis ,  cuius  supra  JtmoHstravtmuf, 
naves,  ct  longos  duüdetngúita  wwnit  tfmstruetas ^  ñeque 
maitum  ahessg  ak  eo ,  quin  pautis  dUhus  dedud  posstni* 
CoUaudaris  míüibus,  atque  iist  qui  negotio  pré^weramt^ 
quid  Jieri  Vflitf  ostendit:  atqut  ormus  ad  porttm  Itium  ro»* 
Vfmre  tutets  portu  eimimodissimum  üi  Brüamaam 
traniUetim  9sse  cognovirai  tCtreUtr  miUium  pasmum  tri* 
gitUa  a  coHtmmfi,  tíuic  ra  quod  satis  tsss  nisum  tst  mí' 
títurn  rtlhquh.  Ipse  tum  tegionikus  expeditis  quatuor 
st  squití^us  PsimgenHs  m  fius  Trrfmrum  proficisnturf 
piúd  hi  nef9e  ad  ewuüia  vsnubant,  neqtte  mperio  pars-' 
hant,  Gtrmanesfus  troHsrhtnanos  sv^diar*  tfíeekantur. 

Has  grojas  ¡mi¡gf  plmwmm  tvtius  Gaüia  sfu&a* 
fu  vaistfmafftasquf  habst  copias  peditum,  Rhenumque, 
ttt  supra  demoHstfOfvimus,  tangit.  In  ea  civitate  dm 
dt  pruuipatu  Ínter  se  contendebant ,  Induciomarus,  et 
Cittgetorix:  ex  quibus  altera  simulatque  de  Casaris  /r- 
giommque  adventu  cognitum  est,  ad  evm  venid  se  suos- 
que  omnes  in  offieio  futitros,  ñeque  ak  amieüia  PopUr^ 
li  Rmaui  defecturos,  conjirmavit  i  quaque  in  Treviris 
gererentur,  ostendit.  At  Indueiomarus  equitatum  pedi- 
tatumque  cogeré  ,  iisque ,  qui  per  ¿etatem  in  armis  esse 
non  potcrant ,  in  siivam  Arduenn^im  abJiíis,  qu<e  tn~ 
genti  magnitudi^e  per  medios  finfs  1  revirorum  a  jiumi- 
ne  Rheno  ad  initium  Remorum  pcniuet ,  bellum  parare 
instituit.  Sed  postea  quam  nonnuili  prim  ifcs  ex  ea  ci- 
'vitate  et  familiar itat:  Lingctorigis  adduiii,  cí  ad'ven- 
tu  nostri  exercitus  perterriti  aá  Lasarem  venerunt,  et 
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ees  ¿rbitcos  que  tasen  h»  da&os  y  pf^scríban  la  innki. 

Hecho  esto,  y  condoidas  las  juntas,  vuelve  a  la  Ga« 
lia  citenor,  y  de  allí  al  egeicito.  Quando  llegó  a  ú,  re- 
ooniendo  todos  los  Ruárteles,  halló  ya  fabricadas  per  ht 
singular  aplicacioa  de  la  tropa,  sinemlxirgo  de  la  univer- 
sal fidta  de  medios,  cerca  de  seiscientos  bageles  en  la  &mui 
didia,  y  veinte  y  ocho  galeras  que  dentro  de  pocos  días 
se  podiian  botar  al  agua.  Dadas  las  gradas  a  los  soldados  y 
a  los  sobrestantes,  manifiesta  su  voluntad,  y  mándales  jun- 
tarlas todas  en  el  puerto  Icio,  de  donde  se  navega  con  la 
mayor  comodidad  a  Bretaña  por  un  estredio  de  treinta 
millas  poco  mas  o  menos.  Destina  a  este  fin  un  numero 
competente  de«SQldadQs$  marchando  él  con  quatro  legio* 
nes  a  la  ügeia  y  odiodentos  caballos  contra  los  Treviren- 
ses,  que  ni  venían  a  Cortes,  ni  obedecían  a  los  mandados; 
y  aun  se  deda  que  andaban  solicitando  a  los  Germanos 
uansrenanos» 

La  rqpublica  de  Treveris  es  sin  comparación  la  mas  po- 
derosa de  toda  la  Galia  en  cabaUeria;  tiene  numerma  infan- 
tería, y  es  bañada  dd&io,  como  aniba  declaramos.  £n ella 
se  disputaban  la  primada  lodudomaio  y  Cingecórige :  de 
los  qualee  el  segundo ,  al  punto  que  supo  la  venida  de  Ce- 
sar y  de  las  legiones,  fue  a  presentársele;  asegurando  que 
asi  cl,  como  ios  suyos  guartlarian  lealtad,  ni  se  apartarían  de 
la  amistad  del  Pueblo  Romano;  y  le  dio  cuenta  de  lo  que 
pasaba  en  Trevens.  Mas  Induciomaro  empezó  a  hacer  gen- 
te de  apie  y  de  acaballo,  y  a  disponerse  para  la  guerra  des- 
pués de  haber  puesto  en  cobro  a  los  que  por  su  edad  no 
eran  para  ella  en  la  selva  Ardcna;  que  desde  el  Rin  con 
grandes  Ixjsqucs  .¡traviesa  por  el  territorio  Trevirense  hasta 
termiiiar  en  cl  de  Rcms.  Con  rodo  eso,  después  que  algu- 
nos de  los  mas  principales  ciudadanos  no  mení  s  inovidos  de 
la  familiaridad  con  Cingetórige,  que  intimidados  con  la  eo- 


i&  «aiür  frívaUm  nbut  ab  *•  ptttrt  tmftrwá,  quoniam 
chUaii  MusMlfff  $m  fosttnts  ImbiHomarus  vtrintt, 
mmibut  tUstriniur,  Ugatos  ad  C^arem  wktk, 
'S9  üitirto  a  stttt  disttdert,  aique  ad  eum  vtmrt.  no^ 
'bdtstt  quo  fofUm  ehha^m  i«i  «^Km  eoHtaurit,  m  mmdt 
*tiotíUtaHs  dbtessu,  pkbs  propter  imprudenHam  labirt* 
'tur:  itaque  Hvitatm  in  sua  pottstatf  tsstz  sfquf,  si 
'Cksar  pemdittrH,  ad  eum  m  castra  wnharum,  tt  suas 
'ctvitatisque  fortunas  ñus jvdd psmdssurum*  Casar,  si- 
si  hasUfgebai ,  fua  de  eausa  ea  dkerenHir,  quaque  eum 
res  ab  iustíhtío  sensük  deterrerei,  tomen,  ne  astatem  m 
Treviris  tmuumere  e9geretur,  mmbus  rebus  ad  Brtta»- 
nicum  i/Uum  emparatis,  Indueiómarmn  ad  se  eum  dih 
eentis  obsidibus  venir e  iussü.  His  addactis,  et  m  Os 
JUh  prepinquisque  eius  ómnibus,  quM  numnatím  evoca- 
verat ,  pmuiatus  Induciomarum,  hortatusque  est ,  uti  in 
oficio  permaneret:  nüak  tomen  secius  principibus  Tre- 
virorum  ad  se  eemteettis,  eos  sigiüatún  Cingetorigi  con- 
eiHafoit.  Quod  qurnn  mérito  eius  a  se  Jieri  intelifgebat, 
tum  magni  interesse  arbitrabatur ,  eius  auctoritatem  Ín- 
ter suos  quam plurtmum  valere,  euius  tam  egregiam  in  se 
•voluntatem  persprxísset .  Td  fartmn  ^ravitcr  íuHt  Indu- 
ciomarus ,  suam  grati.im  inítr  suos  tmnui :  ct ,  qui  i^im 
ante  inimico  i»  nos  animo  fuisset,  multo  gravius  ¡we  dolo- 
re  exarsit. 

His  rebus  constitutis ,  Ctesar  ad  poríum  Itium  cum  le- 
giom'Lus  pervcnit.  Ibi  cognoscit  quadraginta  naves ,  qu^e 
in  ]\íeldis  fActx  erant ,  tcmpestate  reiedas,  i  entre  cur- 
sum  non  potuissc ,  atque  eodem,  unde  erant  profect<ie,  re- 
latas:  reliquas  paratas  ad  naz:ig.!iijum  ,  at.jue  ómni- 
bus rebus  instruí  íjs  inn-nir  liOiUyn  i\¡uir.iíus  totius  Gal- 
Ha  convenit  f  nunuro  milíiiim  qu.üuor  ,  princiyesque  ex 
mntdbus  Hmtatibus;  ex  quibus  perpauíos,  qmrtm  in  se 
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trada  de  nuestro  egercito  fueron  a  Ccsjr,  y  empezaron  a 
tratar  de  sus  intereses  particulares,  yaque  no  podian  mirar 
por  los  de  la  república:  Inducioniaiu  temiendo  quedarse  so- 
lo, despacha  embajaduics  a  Cesar  representando,  *no  haber 
'querido  separarse  de  los  suyos  por  ir  a  visitarle,  con  h  mi- 
'ra  de  mantener  mejor  al  pueblo  en  su  deber,  y  que  no  so 
'desmandase  por  falta  de  consejo  en  ausencia  de  toda  la  no« 
'bleza:  que  en  efecto  el  pueblo  estaba  a  su  disposición;  y  él 
'mismo  en  persona ,  si  Cesar  se  lo  permitía,  iria  luego  a  po- 
'jiene  en  sus  manot  con  todas  sus  cosas  y  las  Estado.' G»- 
sar ,  sUsien  penetraba  el  maáwo  de  este  koguage  y  de  la  ma* 
dum  de  su  primer  proposito;  comoquiera,  por  no  gastar  ea 
Treveiis  el  verano,  hechos  ya  todos  los  preparativos  para 
la  espediciOQ  de  Bretafia,  le  mandó  piesentane  con  desden* 
toa  fehenes.  Entregados  juntamente  oon  un  hijo  suyo  y  tO" 
dos  sus  parientes  que  los  pidió  Cesar  espcesamente,  conso- 
ló a  Indudomaro  eaortandole  a  perseverar  en  h  fe  prome* 
tida:  mas  no  por  eso  dejó  de  convocar  a  los  Sefiores  Trevi* 
renses,  y  de  recomendar  a  cada  nno  la  persona  de  Cingetó* 
rige;  persuadido  a  que  sobre  ser  debido  esto  a  su  mérito^ 
importaba  mucho  que  tuviese  la  principal  autoridad  entre 
los  suyos  quien  tan  fina  voluntad  le  había  mostrado.  Xle- 
vólo  muy  a  mal  Indudomaro,  conque  su  crédito  se  dismí- 
auia  entre  los  suyos:  y  el  que  antes  ya  nos  aboneda,  con 
este  sentimiento  quedó  mucho  mas  enconado. 

Dispuestas  asi  las  cosas,  enin  llegó  Cesar  con  las  legio* 
nes  al  puerto  Ido.  Aquí  supo,  que  quarenta  naves  üibri- 
cadas  en  loe  Moldas*  no  pudieion  por  el  viento  contrario 
seguir  su  viage,  sino  que  volvieron  de  arribada  al  puerto 
mkmp  de  donde  salieron:  las  demás  halló  listas  para  nave- 
gar, y  bien  surtidas  de  todo,  «luntóse  también  aquí  la  ca- 
ballería de  toda  la  Galia,  compuesta  de  quatro  mil  hom- 
bres y  la  genm  mas  granada  de  todas  las  dudades,  de  que 
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J¡dm  ftrspexirat ,  relinqmrt  in  GaUia ,  reliqms  thd' 
iftum  datirt  ditrtotrai^qmd,  qmm  ipst  4^ 
gsiti,  wmhm  GaUU  'Oirtbatur,  Erat  una  mn  tttf 
ris  Dtmmarix  JEdmt ,  dt  ^  a  mbis  OMtta  dutim 
4st.  Hvm  setwm  ámtn  ütfrhms  ttmiinurat,  fiud  nm 
fí^idmn  rertm  novanm,  tt^ndum 
MI*,  m^me  nutr  Géáhs  aitrtvritatit ,  e^gmvtrat,  Jh- 
fedebat  km,  fmd  iam  im  toncHh  JBdiimm  DuHm^ 
rix  dixerátt,  'SH  a  Casart  r^gmm  th&atis  dtfirri*: 
fued  dietum  Mdu  grmSur  ftrthmúi  tufue  rtmsam- 
M,  neqm  depretandi  causa  Ilotas  ad  Casarm  mk$t' 
re  audeboM,  Id  fattarn  tx  nds  k»spitíbus  Casar  eoffn» 
veras,  IBe  frim  mmdtus  pretibus  f&ere  eemendUt 
M  GaMa  reSnfiuretmf  partim,  qmd  muetus  navigaih 
di,  mare  timereS  i  partim,  quod  rsUgiúmkus  sese  Jdtertt 
mfeSru  Posteafuam  id  ^sSfytaie  sibi  mtgari  vidst , 
mtd  spe  mpstrandi  ademta,  primipes  GaUia  s9UiH' 
tare%  sevaeare  sa^sdu,  lurtarique  eoepit,  tá  m  eonH- 
nefOi  remaaerentí  metu  territare,  non  sine  cama  feri, 
ftf  GaSMa  emd  nobUitate  spoUaretur:  id  esse 
Céssaris,  MIS»  fms  ia  cmt^ecSu  GalMa  mSerficere  vcre- 
reStar,  hos  mtmes  áv  Britamdam  trasudatUs  mcaret:  fi- 
dem  reUfms  interponer  a  iusiurandum  poseeré  i  ut,  quod 
esse  ex  usu  Galtía  mSeÜcxisseiU,  cmmsá  amsiHo  adad» 
mstrarent. 

H^c  a  compJurihuí  ad  Cif  Tarem  defercbaniur.  Qua  re 
cognita.  Casar,  quod  tanium  chñtati  j^du^e  ¿iignxtatts 
tribuebat ,  coercendum  atque  deterrendum  qidbusamque 
rebus  posset  Dumnorigem  statuebat  ;  quod  longius  eius 
amentiam  progredi  videbat,  prospiciendum ,  r.e  quid  si0t 
ac  Keipublic<€  nocere  posset.  Itaque  dies  circiter  quinqué 
et  i'iginti  in  Éo  loco  commoratus,  quodCorus  venius  naviga- 
Sionm  impciüebat,  qm  magnam  partem  omms  temporil  in 
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Coar  tak  dcHbeiado  dejar  ta  k  Gaita  muy  pocw,  de  fi- 
delidad bien  probada,  y  Uerane  consigo  U»  demás  como  ea 
prendas;  lecelandote  en  su  ausencia  de  algún  levantanúen* 
€0  en  la  Gal».  Hallábase  con  ellos  él  £duo  Domnórige,  de 
quien  ya  hemos  hablado:  al  qual  firindpalmentexesolvió  lle- 
Tar  consigo,  porque  sabia  ser  amigo  de  novedades  y  de  man- 
dar, de  mudio*espifktt  y  autoridad  entre  los  Galos.  Amas 
'  que  ¿1  se  dejó  dedr  una  yez  ea  Junta  general  de  los  Eduoi^ 
'queCtear  k  brindaba  con  élr^no:'  dicho,  deque  se  olea- 
díefQtt  gravennenlelos  Eduos,  dadoque  no  se  aaevían  a  pro- 
poner a  Cesar  par  medio  de  una  emhajada  sus  r^rcsenta- 
dones  y  sfiplicu  en  oontrario :  lo  que  CÓar  yino  a  saber  por 
alguno  de  sus  hue^cdes.  hl  al  principio  pretendió  a  fuerza 
de  instancias  y  ruegos ,  que  lo  dejasen  en  k  Galia,  alegan* 
do  unas  veces  que  Cemia  al  mar,  otras,  que  se  k  disuadian 
dertos  malos  agüeras.  Visto  que  absolutamente  se  le  negaba 
k  licenda,  y  que  por  ninguna  vía  podía  recabork,  empe- 
zó a  ganar  a  ks  nobles,  hablarlos  a  solas,  y  ezortarlos  a  no 
embarcarse;  poniéndolos  en  el  recelo  de  que  no  envalde  se 
pretendía  despojar  a  la  Calía  de  toda  la  nobleza ;  ser  bien 
manifiesto  el  intento  de  Cesar,  conducirlos  a  Bretaña  ^ura 
degollarlos,  no  atreviéndose  a  egccutarlo  a  los  ojos  de  la 
Calía:  tras  csro  empeñaba  su  pahibra,  y  pedia  juramento  a 
los  demás,  de  que  practicarían  de  común  acuerdo  quanto 
juzgasen  conveniente  al  bien  de  la  patria. 

Eran  muchos  los  que  daban  parte  de  estos  tratos  a  Cesar: 
quien  por  la  gran  «timacion  que  hacia  de  la  nación  Edua 
procuiaba  reprimir  y  enfrenar  a  Dumnórige  por  todos  los 
medios  posibles;  mas  viéndole  tan  empeñado  en  sus  desva- 
rios, ya  era  for7oso  precaver,  que  ni  a  él,  ni  a  la  república 
pudiese  acarrcai  daño.  Por  eso  cerca  de  veinte  y  cinco  días 
que  se  detm'o  en  el  piieito,  por  impedirle  la  s.iliJa  cl  cierzo, 
viento  que  suele  aqui  rcyuar  gran  parte  del  uño,  hacia  por 
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hü  locü  fian  tmuurviti  díéat  ^ftnm»  ut  Dmmwfgm 
in  oJUíq  smáuret  i  nihilo  tamm  sttku  tmda  riut  nnsUtd 
e^gnufiret:  tándem  idvneam  ttnfistatem  naetut,  mSkeg 
ipiHesque  constendert  nenes  iubet  At  mielitis  mwhm 
emimis,  Dumnmx  eum  epdübut  Mdwrum  a  eeutris, 
seiente  Casare,  domum  disceder e  cotpit.  Qua  re  mmtMta^ 
Casar  intermissa  profecríone ,  atque  ommims  rebus  fost" 
piosuis ,  magnam  partem  equitatus  ad  eum  ÜUiftundnm 
miau,  ntrahiquc  imperat:  si  vim  faeieU ^  nefut  feereetí, 
inttrjui  iubet:  nihil  hunc ,  se  absenie ^  fro  sano  factu- 
rum  arbitratus,  qui  pr asentís  imperüon  neglexisset.  Ük 
enim  revocatm  resistcrc ,  ac  ss  wanu  defenderé,  smnmh 
que  f  dan  implorare  cotpit ,  s.tpe  damitans ,  *  Libinm  tt, 
'iibcr^que  civitatis  esse:  ut  erat  imperafum,  circum- 
sistunt ,  hominemque  interficitaU,  Ai  Jc,dm  eqsdtes  ad  Cét- 
sarem  omnes  revertuntur. 

His  rebus  gestis ,  Lahieno  in  continente  cum  tribus 
legionibus  ct  equitum  nullibus  duobus  relicto^  ut  por- 
tus  t!H'rctur  ,  £t  ra  frumentariíe  proDÍd¿rtt ,  quc-eque  in 
(jialha  gírcreníur,  tognoscerct ,  et  consilium  pro  tempo- 
re  et  pro  re  caperet  j  ipse  ¿um  legionibus  quinqué ,  et 
J^ari  numero  equitum,  qutrn  in  continenti  reliquerai ,  ad 
SoMs  ceeeunm  naves  sohit:  et  lem  Africo  profectus , 
máuí  éreker  mete  vento  éntermisso,  curswn  non  te- 
mdti  it  longius  diUttut  étstu,  orta  luce,  sub  dnUtra 
MrífMmLm  reKetam  tmufiieit:  tum  rursut  etstus  gpm» 
nmtátíimm  teenhu,  rewdt  imUndit,  ut  tem  ftKrtm  m- 
snU  e^eret,  qua  optimmn  fssr  egrestum  nfmtrt  etstih 
i9  t^iwvtrat.  Qua  h  re  eubnodnm  Juh  ndütum  virtus 
iaudanda,  qm  veetmis  gravümsqui  nan^üt,  mn  ¿r- 
termisío  rendgandi  labore,  ¡onganm  nmkm  emrsum  eu^ 
^piaverunt.  Aeeeism  est  ad  Mutmdam  mnábns  nef 
vibus  meridiano  /ere  tempore.  Ñeque  m  eo  keo  kottit 
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tttier  a  raya  a  Dumnórige  sin  descuidarse  de  velar  sobre 
todas  sus  tramas.  Al  fia  soplando  viento  íavorable,  manda 
embarcái  rtuia  la  iiiianteria  y  caballería.  Quando  mas  ocu- 
pados andaban  todos  cn  esto,  Dumnórige,  sin  saber  nada 
Cesar,  con  la  brigada  de  los  Eduos  empezó  a  desfilai  áca 
su  tierra.  Avisado  Cesar,  suspende  d  embarco,  y  posponien- 
do todo  lo  demás,  destaca  un  buen  trozo  de  caballería  en 
su  alcance  con  orden  de  arrestarle;  y  en  caso  de  resistencia 
y  porfia,  que  le  maten ;  juzgando  que  no  liarn  en  su  ausen» 
da  cxMa  a  deredias  quien,  teniéndole  presente,  despredabt 
su  mandamienio*  Om  eteo»  reconvenido,  comenzó  a  re- 
sistir y  defenderse  a  mano  armada,  y  a  implorar  d  fiivor  de 
los  suyos ,  repitiendo  a  voces,  'que  él  era  libre  y  ciudadano 
'de  república  independiente.'  Comoquiera»  es  cercado  se> 
gun  la  orden,  y  muert».  Mu  ks  Eduos  de  sn  séquito  to- 
dos se  volvieron  a  César. 

Hecbo  esto»  dejando  a  Uneno  en  el  condoeme  con  tres 
legiones  y  dos  mil  caballos  encargado  de.  la  defensa  de  los 
puertos,  del  cuidado  de  las  provisiones,  7  de  observar  los 
movimientos  de  bi  Gaüa,  gobernándose  codbnne  al  tiempo  7 
las  circunstancias;  él  con  cinco  legiones 7  otros  dos  mil  caba- 
llos al  poner  del  «A  se  bizo  a  la  vela;  y  navegando  a  hvOK 
de  un  ábrego  fresco,  a  eso  de  media  noche  calmado  el  viento, 
perdió  d  rumbo ;  y  llevado  de  las  corrientes  un  gran  trecho, 
advirtió  la  mañana  siguiente  que  había  dejado  k  Bretaña  a 
la  izquierda.  Entonces  virando  de  bordo,  a  merced  dd  reflujo 
y  a  fuerza  de  remos  procuró  g^nar  la  playa  que  observód 
verano  antecedente  ser  la  mas  cómoda  para  el  desembarco. 
Fue  mucho  de  alabar  en  este  lance  d  esfuerzo  de  los  solda- 
dos, que,  con  tocarles  navios  de  transporte  y  pesados,  no  can- 
sándose de  remar,  corrieron  parejas  con  las  galeras.  Arribó 
toda  b  armada  a  !a  isla  casi  ai  hilo  del  mediodía  sin  que  se 
dejára  ver  enemigo  alguno  por  k  costa :  y  es  que,  según  supo 
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9st  wuf*  Srd,  vt  fústta  Oísar  tx  captivis  comperU» 
pmm  mu^Hét  numus  m  twotfdssnU,  nmkihtdúu  navium 
ftrtmüm,  twn  amuikds  jfrívatísquf,  quas  tm  fuU" 
fue  tmmmM  tmsa  fectrat,  ampínu  utít^mtit  una  nam 
ndsét,  Hmore  a  Utort  Mstisseramt ,  ac  ti  m  n^mora  h- 
ca  ééáidcrant.  C^sar,  exp9sif  txtríku,  at  loco  eastrü 
idóneo  capto,  ubi  ex  captivis  cognovit,  quo  m  loco  ho- 
sHmn  copine  consedissent ,  cohortibus  dcccm  ad  more  re- 
Uctis,  et  cqtdtibus  tcrccntis ,  qui  presidio  navibus  et' 
scnt,  de  tertia  vigilia  ad  hostes  contendit ,  eo  minus 
veritus  navibus,  quod  in  litore  moUi  atque  nperto  de- 
Ugatas  ad  anchor. ts  relinqucbat.  Et  pr<esidio  navibus 
Quintum  Aírimn  prafecit.  Ipse  noctu  progressus  millia 
jfossuum  circiter  duodecim,  hostium  copias  conspicatus  est. 
lUi  equitatu,  atque  cssedis  ad  Jlumín  progres  si,  ex  loco 
superior e  nostros  prohibere,  et  proeiium  commttere  coepe- 
runt.  Repuisi  jb  cqnitatu,  s¿-  in  silvas  abdidi  runt ,  ío¿um 
fiacti  egregie  ct  natura  tt  opere  munitum;  qu¿m ,  dome- 
Stici  bdli >  ut  láAcbaiur ,  causa  iam  ante:  présparaverant: 
iram  crebris  arboribus  succisis  omnes  introitus  erant  pra- 
clusi.  Ipsi  ex  silvis  rari  propugnabant ,  nostrosque  in- 
tra  munitiones  ingredi  prohibebant.  Ai  milites  legionit 
séptima,  testudine  Jacta,  et  aggere  ad  munitiones  odie' 
eto,  locum  ceperunt,  cosque  ex  tihie  expulerunt,  paueis 
vuheribut  acceptit.  Sed  eos  fi^^ieniet  lo^giut  Gesar  fer* 
eequi  vetmt  et  fuod  kei  uaturam  igmreíhat,  et  quod, 
magna  parte  diei  conturnta,  munitioni  eattrarum  teufus 
reiutqui  vokbat, 

Püsifidie  eiut  áiei  mane  tripartito  mOstee  equitesqu» 
in  expedkionem  ndsit,  ut  eot,  qui  Jitgerant ,  persequereu' 
tur.  Hit  cdifucrntum  Uineris  progretsie,  qmm  iam  extrend 
essent  m  prospeetu,  eqwtte  a  Quinto  Atrio  ad  Caearem 
venerunt  qui  nmtiarentt  st^eriori  noete  máxima  teorta 
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éespasi  Cesar  de  Vot  prisioaen»,  habiendo  concurrido  a  ella 
gaan  numero  de  tropas,  espantadas  de  tanta  miichednmbge  de 
naves,  (que  con  las  del  año  antecedente  y  otras  de  porticula-^ 
íes  fletadas  pora  su  propia  conveniencia ,  aparecieron  de  un 
golpe  mas  de  ochocientas  velas)  se  habian  retirado  y  metMÍo- 
se  tienra  adentro.  Cesar,  desembarcado  el  egercito,  y  cogido 
puesto  acomodado  para  los  reales;  informándose  de  los  pri- 
sioneros dónde  estaban  apostadas  las  tropas  enemigas»  dejando 
diez  cohortes  con  tresdemos  caballos  en  la  ribera  para  res* 
guardo  de  las  naves,  de  que,  por  estar  ancladas  en  playa  tan 
apacible  y  despejada,  temía  maaos  riesgo ;  después  de  media 
noche  partió  contra  el  enemigo,  y  nombró  Comandante  del 
presidio  naval  a  Quinto  Atrio.  Habiendo  caminado  de  Jio* 
che  obra  de  doce  millas,  alcanzó  a  descubrir  los  enemigos: 
los  quales,  avanzando  con  su  caballería  y  carros  armados  has> 
ta  la  ria,  tentaron  de  lo  alto  estorbar  nuestra  marcha,  y  tra- 
bar batalla.  Rechazados  por  la  caballería ,  se  guarecieron  en 
los  bosques  dentro  de  cierto  parage  bien  pertrechado  por  na- 
turaleza y  arte,  prevenido  de  antemano,  a  lo  que  parecía, 
con  ocasión  de  sus  guerras  domesticas :  pues  teman  tomadas 
todas  las  avenidas  con  arboles  cortados,  puestos  unos  sobic 
otros.  Ellos  desde  adentro  e<;pnrcidos  a  trechos  impedían  a 
los  nuestros  la  entrada  en  las  bardas.  Pero  los  soldados  de  la 
legión  séptima  empavesados,  y  levantando  terraplén  contra 
el  seto,  le  montaron  sin  recibir  mas  daño  que  algunas  heri- 
das. Verdad  es  que  Cesar  no  permitió  seguir  el  alcance  asi 
por  no  tener  conucído  el  terreno,  como  por  ser  ya  tarde  y 
querer  que  le  *  ijucdusc  tiempo  para  lui  tihcar  su  campo. 

Al  otro  dia  de  mañana  embio  sin  cquipage  alguno  tres 
partidas  de  infantes  y  caballos  en  seguimiento  de  los  fugiti- 
vos. A  pocos  pasos,  estando  todavía  los  últimos  a  la  vista, 
vinieron  a  Cesar  mensajeros  acaballo  con  la  noticia  de  que 
la  noche  precedente  con  una  tempestad  deshecha  que  se  le- 
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tgmptfiaif ,  ff^f  mmt  navf*  a/Setas  ^  atfue  h  Ui9r§ 
netias  tstti  fuod  tupu  átakofét  fimts^  subHsiirent , 
luadét  giétmaiwrtsp»  idm  UnftstaH*  pati  pos" 
snt,  Bofu*  «X  to  concursü  navütm  nu^gmim  tsse  incam' 
Wúéitm  aec^iuHL  Hit  rtbut  cognitis ,  Casar  UgiontM 
tfétMm¡^  revtearí»  átqat  üuurt  desistirc  iubet :  ipst 
ad  navts  rtvfrtímr:  tadtm  ftre»  fUét  fx  nuntüs  literis^. 
^  ftguvoerat,  tvram  ptrsfUU,  He,  nt,  mtdssit  nreiter 
^uadragmta  navibus,  reUqiue  tamen  rejkip9sst  nu^n»  iw 
^otio  viíUrentur.  Itaquc  ex  legionibus  fabros  del^,  et  tx 
continenti  altos  arcessiri  iubet:  Labieno  seribit,  nt,  fiiam 
fJurimrts  fossa,  üs  legionibus,  qtue  suni  apud  eum,  naves 
institujt.  Ipse,  etsi  res  erat  multte  operas  ac  laboris,  ta- 
men  commodissimum  esse  statutí,  omnes  naves  subduci,  et 
eum  cartrñ  una  miinitíonf  coniungi.  In  his  rebus  circitet 
dies  dí-Ci-m  consamit ,  nocturnis  quidnn  tcmporibus  ad  la- 
harem  militum  internússis.  Subductis  navibus ,  castrisque 
egrcgie  munitis ,  easdem  copias ,  quas  ante ,  presidio  navi- 
bus relinquit.  Ipse  eodcm,  unde  redierat ,  projtcisdtur.  Eo 
quum  venisset ,  maiores  iam  undique  in  eum  locum  copiéi 
Britannorum  convenerant  :  summa  imperii  bellique  ad- 
tninistrandi ,  tommuni  consilio^  pemássa  est  Cassivellau- 
no ,  cuius  Jines  a  maritimis  eivitatibus  jiumen  dividit, 
quod  afpellatur  Tamesis  ,  a  mari  circiter  rmilia  pas~ 
suum  octoginta.  Hule  supcriori  tempore  cum  reUquis  ci~ 
litAtibus  continentia  bella  intercesserant ,  sed ,  nostro 
advc-ntii  permoti  Britanni,  Ituae  toti  bello  imperioque  ^r<f- 
Jeterant. 

BritamUa  pars  interior  ab  Us  tneolUur,  quos  natas  in 
Ínsula  ipsa  memoria  prodknmdkmtt,  Maritma  pare  eA 
iis,  qui,prad4e  ac  beM  nferenM  emua,  ex  Belgh  treme' 
Urant,  qui  omnes  /ere  mt  nommbtte  eivkahm  OffeBa»' 
Sur,  fiÁiu  crtíex  ehUoHbus  eo  pervenermí,  eikihUU- 
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vmáó  derepente  casi  todas  hs  naves  habum  úáo  maltiata- 
das  y  arrojadas  sobre  la  costa:  que  ni  áncoras  ni  amanas  las 
contenían»  ni  marineros  ni  pilotos  podían  resistir  a  la  íuria 
del  nracan:  que  por  consiguiente  dd  golpeo  de  unas  naves 
con  otras  había  resultado  notable  da&o.  Oai  esta  novedad 
Cesar  manda  volver  atrás  las  legiones  y  la  caballería;  ^  dt 
también  k  vuelta  a  las  naves,  y  ve  por  sus  ojos  casi  lo  mis- 
mo  que  acababa  de  saber  de  palabra  y  por  escrito;  que  des- 
gradadas quarenta,  las  demás  admitían  si  composición,  pero 
a  gran  costa.  Por  lo  qual  saca  de  las  legiones  algunos  car- 
pinteros,  y  manda  llamar  a  otros  de  tiena  firme.  Escribe  a 
Idabieno  que  con  ayuda  de  sus  legiones  apreste  quantas  mas 
naves  pueda.  £1  por  su  parte,  sioembargo  de  la  mucha  di- 
ficultad y  trabajos,  determinó  para  mayor  segundad  »car  to- 
das las  embarcadones  a  tiena,  y  meterlas  con  las  túndas  den- 
tro de  unas  mttmas  trincheras.  En  estas  maniobras  empleó 
casi  diez  días,  no  cesando  los  soldados  en  el  trabajo  ni  aun 
por  la  noche.  Sacados  a  tierra  los  buqiieii,  y  fortifícalos  muy 
bien  los  reales,  deja  el  arsenal  guarnecido  de  las  mismas 
trojas  que  antes,  y  marcha  otra  vez  al  lugar  de  donde  vino. 
Al  tiempo  de  su  llegada  era  ya  mayor  el  numero  de  tropas 
enemigas  que  se  habían  juntado  allí  de  todas  partes.  Dióse 
de  común  consentimiento  el  mando  absoluto  y  cuidado  de 
esta  guerra  a  Casivelauno,  cuyos  Estados  separa  de  los  pue- 
blos marítimos  el  rio  Támesís  a  distancia  de  unas  (Khenta 
millas  del  mar.  De  tiempos  a  ti  us  aixialia  este  en  contiinias 
guerras  coa  esos  pueblos:  mas  aten  idos  los  Biiiaaos  coa 
nuestro  arribo,  le  iiom  lira  ron  por  su  General  y  caudillo. 

La  parte  interior  de  Bictañu  es  habitada  de  los  natu- 
rales» originarios  de  la  misma  isla,  según  cuenta  la  fama:  las 
ooitw  de  los  Belgas  que  acá  frisaron  con  ocasión  de  ha- 
cer presas  y  hostilidades;  los  quales  todos  oonserm  los  nom- 
bres de  hñ  dudadas  de  su  origen,  de  donde  trasmigraron, 
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to,  ibi  remanscruHt,  atque  agros  fokrc  caeferunt.  Hond- 
tmm  est  in/iniféí  nm^udo,  erehrrima^  adifida  ffrt 
CaOifü  tmtkdüat  ftmis  magnus  mmunu.  Utimtm  aat 
étri,  má  atmiMs  firreU  ai  ttrtum  foiubu  txambiatU 
fro  mmtm,  Nastdur  iU  fbméiim  álbum  iSn  mdbtrrO' 
mis  regiombus,  in  ntaridmU  ftmtm:  sed  ñus  exigua  est 
t^ia,  JBre  unmUtr  mp^nato.  Materia  tum^  gentris, 
ftf  m  GaUia,  est  frétttr  fagm  atqut  abitttuL  Lsporem 
et  gaUmam  tt  ánuerem  ffuiate  fas  ma  futant,  Hae 
tomen  abmt  atdmi  'pobiptatis^  cauta*  Losa  tunt  tem- 
ftratmat  fuam  m  GaUia,  remissiurihu  fr^mbus,  ín- 
sula natura  triquetra,  adut  uuum  latus  est  contra  Gal' 
Ham:  hmus  hueris  áUer  at^ubu,  pd  est  ad  Cantium, 
quo  fere  ex  GaUia  naves  appeUuntur,  ad  orientem  Solem: 
inferior ,  ad  mtridiem  sjfectat.  Hoc  latus  tenet  circiter 
tmllia  passuum  quingenta.  Aíterum  vergit  ad  Hispaniamt 
atque  occidentem  Solfm.  Qua  ex  parte  est  Hibernia,  di- 
midió  tninor ,  ut  exi^timatur ,  qu.^m  Britannia:  sed  parí 
sp.xHú  iransivdsKus  atque  ex  Gallia  est  in  Britanniam* 
In  hoc  medio  cursu  est  Ínsula,  qua  offellatur  Mona.  Com- 
flures  prceterea  minores  obiectoc  insulee  existimantur :  de 
quibua  insulis  nonnuili  seripstiuut ,  dies  coniinuos  triginta, 
sub  bruma  esse  noctcm.  Nos  nthil  de  eo  percunctationibus 
repcrííb.tmus  y  niii  cn-íi^  tx  aqtia  mensuris ,  breviores 
se  metes ,  iiuum  in  ionttnente,  videbamus.  Jíuuis  est  hñ' 
gitudo  laterü,  ut  fert  iUonm  0£mo,  septingentorum  mU- 
Sum  fassuum.  Tertmm  est  eoutra  Se/ftemtriouem  t  tíd 
forH  mtSa  sst  oHeeta  ierra,  sed  eius  angulus  lateris  nut- 
:dmt  ad  Gtrmamam  ^eeiat,  Hme  mUHa  passuum  oetiu- 
gentorum  h  kugitudiHm  este  existkuatur.  Jta  mmds  hh 
nda  est  in  Hretátu  vicies  centena  trnOia  ^assuum.  Ex  bis 
mmbus  Irn^e  sunt  hmnamssimi  ftd  CaiAan  incoluntt  qu^e 
regk  est  maritma  mms,  ne^  mubum  a  Galilea  eUffc 
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y  Hjando  sa  «¡ento  a  íiiena  de  armas,  empezarui  a  culti* 
TU  Ujs  campos  como  propios.  Es  infinito  d  gendo,  machi- 
simas  las  caserías»  y  muy  parecidas  a  las  de  k  Galias  hajr 
grandes  rebaños  de  ganado.  Usan  por  moneda  cobre* o  ani- 
Uos  de  hierro  de  cierto  peso.  En  medb  de  la  isla  se  ha- 
llan minas  de  estaiSo»  y  en  las  marinas  de  hierro,  aunquo 
poco.  £1  cobre  le  traen  de  fueia.  Hay  todo  genero  de  ma* 
deia  como  en  la  Galia,  menos  de  haya  y  pinabete.  No  tie- 
nen por  licito  él  comer  liebre,  ni  g^dlina,  m  ganso:  pues- 
to que  los  crian  para  su  diversión  y  recreo.  £1  clima  es  mas 
templado  que  no  el  de  la  Galia ,  no  siendo  los  firios  tan  in- 
tensos. La  isla  es  de  figura  triangular.  £1  nn  costad  >  cae 
en  frente  de  la  Galia:  de  este  coscado  el  ángulo  que  forma 
el  promontorio  Canelo ,  adonde  ordinariamente  vienen  a  sur- 
gir las  naves  de  la  Galia,  está  mirando  al  oriente;  el  otro  ia- 
£srior  a  mediodia.  Este  primer  costado  dene  casi  quinientas 
millas:  d  segundo  mira  a  España  y  al  poniente.  Acia  la  mis- 
ma parte  yace  la  Hibernia,que  según  se  cree,  es  la  mitad  mo» 
nos  que  Bretaña,  en  igual  distancia  de  ella  que  la  Galia.  En 
medio  de  este  estrecho  está  una  isla  llamada  Man^.  Dicese 
también,  que  mas  allá  se  encuentran  varias  isletas;  de  las 
quales  algunos  han  escrito  que  ácin  el  solsticio  del  ibierno 
por  treinta  dias  continuos  es  siempre  de  noche.  Yo,  por  mas 
preguntas  que  hice,  no  pude  averiguar  nada  de  eso,  sino 
que  por  los  esperíencias  de  los  reloges  de  agua  observaba 
ser  aqui  mas  cortas'  las  noches  que  en  el  continente.  Tiene 
de  largo  este  lado  en  opinión  de  los  isleño*;  setecientas  millas. 
El  tercero  está  contrapuesto  al  norte  sin  ninguna  tierra  en 
frente,  sibien  la  punta  de  él  mira  especialmente  a  la  Ger- 
mania.  Su  longitud  es  reputada  de  ochocientas  millas;  con 
que  toda  la  isla  viene  a  tener  el  ámbito  de  dos  mil.  Entre 
todos  los  mas  tratables  son  los  habitantes  de  Kent,  cuyo  ter- 
ritorio está  todo  ea  la  costa  del  mar,  y  se  diferencian  poco 
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rmti  s§d  lóete  et  eame  vhmt:  jfeBUmsfHe  simt  veetiti: 
cnmes  vero  se  Brítanm  vUro  infiekmt,  quod  eeenüemn  effi- 
ek  eekrem,  Atqiee  ket  húffíbiluri  timi  m  p^^na  áuUpe- 
etu:  et^tiUúfiii  smii  fremdssú$  m^pit  emd parte  eorpirh 
TMa$  prátter  eofut  et  ¡abrtm  supermt.  Usores  hahent 
detd  dmodefd^  ñaer  se  emmmmes,  et  máxime  fratres  etmt 
JrOtríbms,  et  parentes  cum  liberis.  Sed  H  qui  timt  ex 
hit  nati,  eorum  kabentur  tiberi,  a  quihu  primm  vü^i' 
nes  queeque  duct<€  simt, 

£qmtes  hosrium,  essedarüquc  acritcr  preeSo  enm  e^id' 
tatú  nosiro  in  itinere  emfixenaiti  tía  támen,  ut  iw- 
stri  emnibus  partibus  superiores  fiterwt,  atque  eos  in 
sihas  eoUesque  compuUrint,  Sed,  eomphtrihus  üUerfe- 
etis ,  cupiMus  insecuti,  nonnuUos  ex  suis  amserunt.  At 
iW,  inttrnasso  spatio ,  iniprudentihus  nostns  ,  atque  oc~ 
cupatis  in  munitione  castrormn ,  súbito  scsc-  i-x  si'his-  eie- 
ccrunt ;  wif  t  iuque  in  eos  facto ,  qui  crant  in  statiout-  pro 
eastris  i-olio c.iti  ^  acriter  pugnaverunt ,  duabusque  mis- 
sis  subsidio  cohortibus  a  C^esare ,  atque  his  primis  üf- 
^oHuni  duarumt  quum  Jm,  iníermisso  per  exiguo  loci  spa- 
tio Ínter  se,  constitissent ,  novo  genere  pugiue  perterri- 
tis  nostris,  per  medios  audaassime  proruperunt ,  seque 
inde  incólumes  receperunt.  Eo  die  Quiñi us  Labcrius  JJu- 
rus  tribunus  miHtum  interjicitur.  IIK ,  pluribus  subtms- 
sis  cohortibus,  repelluntur.  Joto  hoc  in  genere  pugn^t 
qmem  tub  oettUt  emnium,  ae  pro  eastris  dbmearetur , 
inteUeetnm  est,  mstros  propter  gravitatem  armmm , 
eputd  ñeque  tntefut  eedéntes  passeHt,  ñeque  oh  s^gnis 
áSsesdere  áuulerent,  miims  afftos  esse  ad  kuks  ¿eneres 
hostemf  sfuites  autem  magno  eum  perieuh  dimieare,  pro-' 
pterea  qmd  üH  etiam  emuuko  pÜmtmqpt  eedemUtt  et, 
quum  poiMim  ah  Ugusábms  mstros  renmdssent ,  ex  es- 
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en  las  oostumbies  de  los  Galos.  Los  viven  dena  aden- 
tro por  lo  común  no  hacen  sementcfas,  sino  que  se  mantie- 
njen  de  leche  y  carne,  y  se  visten  de  pides.  Pera  genend' 
mente  todos  los  Brítanos  se  pintan  de  color  verdinegro  con 
el  zumo  de  gualda  *  y  por  eso  parecen  mas  fieros  en  las  ba- 
tallas: dejan  crecer  el  cabello,  pelado  todo  d  cneipo,  me- 
nos la  cabeza  j  el  vigote.  Diez  y  doce  hombres  tienen  de 
connm  las  mugeres,  en  especial  hermanos  con  hermanos,  j 
padres  con  hijos.  Los  que  nacen  de  eUas  son  reputados  hijos 
de  los  ^e  prtmefo  esposaron  las  doncellas. 

Los  caballos  enemigos  y  los  carreteros  trabaron  en  d  ca- 
mino un  redo  choque  con  nuestra  caballería ;  bienque  esta 
en  todo  llevo  la  ventaja,  forzándolos  a  retirarse  a  los  bosques 
y  cerros.  Mas  como  los  nuestros  matando  a  muchos,  fuesen 
tras  ellos  con  demasiado  ardimiento,  perdieron  algunos.  Los 
enemigos  de  allá  un  rato,  quando  los  nuestros  estaban  des- 
cuidados y  ocupados  en  forti£car  su  campo,  salieron  d  im- 
proviso  del  bosque ,  y  arremetiendo  a  ios  que  hadan  guardia 
delante  de  los  reales ,  pelearon  bravamente ;  y  embiadas  por 
Cesar  las  dos  primeras  cohortes  de  dos  legiones  en  su  ayu- 
da ,  haciendo  estas  alto  muy  cerca  una  de  otra ,  asustados  los 
nuestros  con  tan  estraño  genero  de  combate,  rompieron  ellos 
por  medio  de  todos  con  estrcuiada  osadia,  y  se  retiraron  sin  re- 
cibir daño.  Perdió  la  vida  en  esta  jornada  el  tribu nt^  Quinto 
Laberio  Duro.  Enfin  con  el  refuerzo  de  otras  coh<  i  tcs  fueron 
rechazados.  Por  toda  esta  refriega,  como  que  sucedió  deian- 
te  de  los  realce  y  a  la  vista  de  todos ,  se  echó  de  ver,  que  los 
nuestros,  no  pudiendo  ir  tras  elloí,  quando  cejaban  por  la  pe- 
sadez de  lab  anrus,  m  atic^  iciiiiosc  .1  desamparar  sus  ban- 
dciai ,  eran  poco  espeditos  en  el  combate  con  estas  gentes : 
que  la  caballería  tampoco  podia  obrar  sin  gran  riesgo;  por 
quanto  ellos  muchas  veces  retrocedían  de  proposito,  y  ha- 
biendo apartado  a  los  nuestros  algim  trecho  de  las  legiones, 
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sedis  éesiSrtni,  tt  ^áUmt  Msjtari  pralh  twitndtrtnt* 

hts  par  atq^  üUm  ptrkubm  ñfertbat.  Atetdebat  hm, 
ni,  numqmm  carftrti,  std  rarí,  magnisfiu  uuervaüis 
prctMarníw»  itatmtt^  dispúsitas  habntnt,  atfiu  oMm 

$is  succedercnt. 

P9*tiro  dii  pne^  a  castris  hostes  i»  ttUikus  con- 
stttffWU,  rariqug  tt  osttndtrg,  tt  kníhu,  quam  pridie, 
msirot  eqmUs  praelio  laeetitrt  tvperutU*  Std  meridit, 
fuum  Céttar  pabulandi  causa  trts  ¡egioms,  «mum 
$fuUatmí  mm  Caio  Trebonio  Ugato  mistssei,  repente  t» 
wnmbus  partUms  ad  pabulatwres  admUtverunt ,  sic  uti  ab 
signis ,  legimihutpu  non  absistertni.  Nostri,  acriter  m 
tos  Ímpetu  facto ,  repuUrunt :  ñeque  Jtnem  insequendi  fecc' 
ruttt,  quoad  rubsidio  confisi  equtte^ ,  quum  post  se  legiones 
indercnt ,  prtiecifites  hostes  egerunt :  mítgnoque  eorum  nU' 
mero  interfecto  ,  ñeque  sui  colligendi,  ñeque  cotisistendi ,  aut 
ex  essedis  desiíicnui  facuitati'm  dederunt.  Ex  hac  fuga 
protinus ,  qua  undique  conven: rant ,  auxilia  discesserunt; 
ñeque  post  id  tnnpus  umquom  smnnUs  nobistum  copiis 
hostes  contender  lint. 

Cdcsar ,  cognito  consilto  coriwi,  ad  fumen  Tamesim, 
in  Jíius  Cassi-vellauni  exercitmn  duxit.  Quod  flumen  uno 
omnino  loco  pt-dihus ,  atque  hoc  eegre ,  transiri  potest. 
£0  quum  venís  se  t ,  animadvertit ,  ad  alteram  jiwmnis 
ripam  magnas  esse  copias  hostium  instructas.  Ripa  aU' 
itm  tréH  rnitíis  sudibus  pr^tjixu  mmka :  nutdemjMe  gt* 
mrit  *ub  aq$ia  defixa  sudes  flumine  Ugfbantur.  Es  rt- 
bus  aigmtis  a  capHvU  perfugisque.  Casar,  prandfso 
sfuitatu,  tatfistím  kgkms  sabseqfd  kissA,  Sed  ta  eekri- 
tate  atque  iñfetu  nutítes  ierunt ,  quum  fopite  sob  ex 
Ofua  fxstarenig  ut  k$sUs  impetum  legtouum  atque  equitum 
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saltalMUi  a  dena  de  sus  carros  y  peleaban  apíe  god  armas  des- 
iguales. Asique  o  cediesen  o  avanzasen  los  nuestros»  con 
esta  forma  de  pelear  daban  en  igual»  antes  en  el  mismo  pe- 
ligro. Fuera  de  que  ellos  minea  combatían  unidos»  sino  sepa* 
ndos  y  agrandes  trechos:  teniendo  cuerpos  de  reserva  apos- 
tados: conque  unos  a  otros  se  daban  la  mano,  y  los  de  fuer- 
zas enteras  entraban  de  refresco  a  reemplazar  los  cansados. 

Al  día  siguiente  se  «postaron  los  enemigos  lejos  de  lot 
reales  en  los  cerros»  y  commzaron  a  presentarse  no  tantos 
y  a  escaramuaar  con  la  caballería  mas  flojamente  que  no  d 
dia  antes.  Pero  al  mediodía»  habiendo  Cesar  destacado  tres 
legiones  y  toda  la  caballeria  coa  el  Legado  Cayo  Xrebonio 
al  forrage,  derepeme  se  dqaron  caer  por  todas  partes  sobra 
los  que  andaban  muy  desviados  de  las  banderas  y  legiones* 
Los  nuestros,  dándoles  una  fuerte  carga,  los  rebatieron,  y 
no  cesaron  de  perseguirlos  hasta  tanto  que  la  ciíialleria,  fia- 
da en  el  apoyo  de  las  legiones  que  venían  deti  as ,  ios  puso 
en  precipitada  fuga:  y  haciendo  en  ellos  gran  riza,  no  les  dió 
lugar  a  rehacerse,  ni  detenerse,  o  saltar  de  los  carricoches. 
Después  de  esta  fuga  las  tropas  auxibares,  que  concurrieron 
de  todas  partes,  desaparecieron  al  punto;  ni  jamas  de  alli  ade- 
lante pelearon  los  enemigos  «ic  poder  a  poder  con  nosotros. 

Cesar ,  calados  sus  intentos ,  fuese  con  el  egcrcito  al  rey- 
no  de  Casivelauno  en  las  riberas  del  Tamesís,  rio  que  por 
un  solo  parage  se  puede  vadear,  y  aun  eso  rraha  i  amenté. 
Llegado  a  élf  vio  en  la  01  illa  opuesta  í^i  nudas  muclias  tro- 
pas de  los  enemigos,  y  las  margene^  gua  rnecidas  con  estacas 
puntiagudas,  y  otras  semejantes  clavaJui cu  el  liondo  del 
no  debajo  del  agua.  Enterado  Cesar  de  esto  por  los  prisiuiie- 
ros  y  desertores»  echando  delante  la  caballeria,  mandó  que 
las  legiones  k  stguieien  imediatamente:  tanta  priesa  se  die- 
ron los  soldados»  y  fue  tal  su  corage,  síbien  sola  la  cabeza 
llevaban  Aiera  del  agua,  que  no  pudiendo  los  enemigos  su- 
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smtüurt  «M  poistm,  r^asfue  dminnent,  ac  se  fyg^e 
numdannt. 

Cassheüaunus ,  ut  sufra  denumstraroums ,  tmd  sjm 
Jgposka  fwattitioms,  Jimissis  amplioribus  ttfüs,  mMms 
tSrdter  fuatuor  esstiarwnm  rstentis,  itinera  nostra  ser- 
vabati  pmdbdum^  tx  via  excedebat,  locisque  tmpeditis 
atque  tüwstrtbus  ssse  occukabat :  atque  üs  regionibus, 
qtdbus  nos  iter  facturas  cogntroerat,  pécora  atque  hom- 
nes  ex  agris  in  silvas  compcUfbnt :  et ,  qunm  equitatus 
noster  liberius,  vastandi  pr<edanMque  causa,  se  in  agros 
effunderet ,  ómnibus  viis  nctis  stmüisque  essedarios  ex 
silvis  enUttehat ;  et  tnaono  cum  pcricuío  nostrorum  equi- 
ium  cum  iis  conf.igc-baí  ;  atque  hoc  metu  latius  ragari 
prohJbi-b.it.  Rclinquebatur ,  ut  ñeque  longñts  ah  agmine 
kgionum  discedi  Cansar  pateretur ,  et  tantum  in  .n^rts 
mastandis ,  incendiisque  fadendis  ¡lostibus  noceretur ,  ^u.-in- 
tum  labore  atque  itinere  legionarii  milites  ejjica  t  pourant. 

Interim  Trinobantes,  prope  Jirmissima  earum  regio- 
num  civitas  (^ex  qua  MandubraHus  adolcscens.  Casa' 
ris  Jtdem  secutus ,  ad  cum  in  continentem  GolSom  WHt' 
rat ,  cuius  pater  Imonucntius  in  ea  evtikatt  rtgman  p*- 
tinua-M  ,  interfectusque  erat  a  Cosshtitaimo ,  ipse  fuga 
mortem  vita-ver at)  legatos  ad  OítéMrm  nAnmt:  foUitfñ' 
f urque  sesc  ei  dedituros,  et  impirata  faeturps:  /ettmt, 
ut  Mandubratium  ah  udura  Casshiüauid  drftndatf  at' 
ftu  Mi  tpmtatim  nditat  qui  prasU»  imperiumcpie  úbti* 
neat,  His  Cécsar  inferat  ábsides  fuadragkUa,  frwmem- 
timupie  exertittd:  Mmduhrainimque  ad  eos  mttit,  Wi 
imperata  teleriter  feeertmt:  cksides  ad  mimerwn,  firu- 
mtHtumque  msermt.  TríMbantílms  defensis ,  atpte  ah 
omm  ndüttm  imuria  prokib&is,  Cemmagid,  S^goatiaei, 
AncaUtes,  BUnroei,  Casa,  legatimtus  missis  sese  Ce- 
sari  dedidenmt*  Ak  Ids  eegHostit  im  ¡ei^e  ex  loto  o/- 
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Jfrír  el  Impetu  de  las  legiones  y  caballos,  despejaron  ]a  libe- 
la, poniendo  pies  en  polvorosa. 

CasíveUiux),  como  y  a  insinuamos,  perdida  toda  espe- 
ranza de  contrarew,  y  de^edida  la  mayor  parte  de  sus  tro- 
pas /quedándose  con  quatro  mil  combatiences  de  ios  carros 
iba  observando  nuestras  marchas:  tal  vez  se  apartaba  un  po- 
co del  camino,  y  se  oculraba  en  barrancos  y  breñas:  en  sa- 
biendo el  camino  que  habiamos  de  llevar ,  hacia  recoger  hon> 
bres  y  ganados  de  los  campos  a  las  selvas;  y  qiiando  núes* 
tra  caballería  se  tendía  por  las  campiñas  a  correrlas  y  talar- 
las, por  tudas  las  vías  y  sendas  conocidas  disparaba  de  los  bos- 
ques los  carros  armados,  y  la  ponía  en  gran  conflicto,  estor- 
bando con  esto  que  anduviese  tan  suelta.  No  habia  mas  ar- 
bitrio sino  que  Cesar  no  la  permitiese  alejarse  de  las  legio- 
nes, y  que  las  talas  y  quemas  en  daño  del  enemigo  solo  se 
alargasen  quanto  pudiera  llevar  el  trabajo  y  la  marcha  de 
los  soldados  legionarios. 

A  esta  sazón  los  Trinobantes,  nación  la  mas  poderosa  de 
aquellos  paiscs  (de  donde  el  j()vcn  Mandubracio,  .ih: ,t/.indi> 
el  partido  de  Ccs.u  ,  vino  a  juntarse  con  el  en  la  Cj.ilia; 
yo  padre  Imanucncio  sicíiJo  Kcy  ¿c  cila  murió  a  r.uuus  de 
Casivelauno ,  y  él  mismo  huyó  por  no  caer  en  ellas)  des- 
pachan embajadores  a  Cesar,  promeciendo  entregársele ,  y 
prestar  obediencia;  y  le  suplican  que  ampare  a  Mandubra- 
cio contra  k.dianiá  de  Casivelauno  ¡se  b  embíe,  y  resta- 
blezca en  d  leyno.  Cesar  les  manda  dar  quarenta  rehenes 
7  trigo  para  d  egeidtD;  y  les  restituye  a  Mandubracio. 
Elk»  obedecieron  al  instante  apioiUando  los  rehenes  pedidos 
Y  el  trigo.  Protegidos  los  Trinobantes  y  libres  de  toda  veja- 
ción de  los  soldados,  los  Cenimaños,  Segonctacos,  Ancali- 
tes,  Bíhrocos  y  Casos  por  medio  de  sus  diputados  se  rindie- 
ron a  Cesar.  Infdrmanle  estos,, que  no  lejos  de  alli  estaba  k 
Corte  de  Casivelfliino,  cercada  de  bosques  y  lagunas,  don- 
Toxo  t.  ce 
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fidim  CasshiUaum  abessg,  sUms  foiudibwtqut  mtmhimt 
quo  satis  m^^nus  hotninum  pttms^  numcrus  convenerit* 
Oppidum  autem  Britanni  vocant,  quum  silvas  impeditas 
vaih  atfw  fosia  tmmimmt,  qm»  tmwrswm  hmtium  vi- 
tmd^  causa,  cmomr9  tmnnvtrmt,  Eo  proficisHtar 
(um  Ugmiims:  locum  reperU  tgrtpt  natura  at¡¡ii»  9ptr$ 
mutiitum:  tamcn  hunc  duabus  ex  partOms  cppugnare  eoi§» 
tfndit.  Hostes  paulUspcr  morati,  rmUtim  nostrorum  impt' 
tttm  non  tulertmt ;  se  seque  ex  alia  parte  oppidi  eiecerunt. 
Magttus  ibi  numerus  pecoris  repertusi  nmitifut  infida 
SWtt  comprehensi ,  atqtie  interfecti. 

Dum  Jhtc  in  his  locis  geruntur ,  CassiveUaunus  ad 
Cantíum ,  quo¿i  esse  ad  mare  siipra  demonstravimus , 
quibus  regionihus  qtutuor  reges  pr^erant ,  Chigetorix, 
Carmlius,  Taximagulus ,  Segonax ,  nuntios  mittit :  at- 
que  las  imperat,  tit,  coactis  ómnibus  copiis ,  castra  na- 
valia  de  improviso  adoriantur ,  atque  oppugnent.  Hi 
quum  ad  castra  venisseat  ,  nostri ,  eruptione  facta , 
multis  eortnn  int^rfectís ,  ¿a^io  £iiam  mbtU  duce  Lu- 
gvtorige ,  suos  incólumes  reduxerunt.  Casiñíllaunus  hoc 
proeUo  nuntiato ,  tot  uairinuniis  acceptis ,  vastatis  Ji- 
tdbus,  máxime  etiam  permotus  defectione  civitatum,  le- 
^at9s  per  Atrebatem  Conrnu'um  de  deditione  ad  Casa- 
rm  miuit.  Casar,  qtam  statuisset  hiemem  m  twtkm* 
ti  propter  repentms  GaUia  mtus  agere ,  ñeque  muí' 
ium  astatit  suftrttíH,  atque  id  fadk  t*tra/d  poss$ 
inteUígeret ,  «hsidis  mptratz  9t,  quid  i»  aimos  sk^ 
ks  veet^aHs  Popuh  Rmai»  Brítamda  ptndtnt,  trnt- 
stitutt,  Jjnterdteit  atque  wftrat  Casstveüausto ,  ne  Mamr 
¿Kbrath,  neu  Trin^anHku  noctat.  ObstMbus  asnpHs, 
•xereittm  redueit  ad  mare,  naves  ünenit  refeetas.  His 
deductis ,  quod  et  eapthxnrum  má^gmm  mtmtnm  ha* 
Mat,  et  nmmBa  tempestatf  deperierant  naves,  dúo- 
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de  se'luibia  encerrado  buen  numero  de  hombres  7  ganados. 
Dan  los  Britanos  nombre  de  ciudad  a  qualquier  selva  en- 
marañada, guarnecida  de  valla  y  foso,  donde  se  suden  acó* 
ger  pan  librarse  de  las  inupaones  de  los  enemigos.  Cesar 
▼a  derecho  allá  ooii  las  legiones:  encuencra  el  lugar  harto 
bien  pertrechado  por  naturaleza  y  arte:  con  todo  se  empe- 
ña en  asaltarlo  por  dos  partes.  Los  enemigos  después  de  una 
corta  detendon,  al  cabo,  no  pudiendo  resistir  el  Ímpetu  de 
los  nuestros ,  echaron  a  huir  por  otro  lado  de  la  ciudad.  Ha- 
llóse dentro  crecido  numero  de  ganados,  y  en  la  fuga  que- 
daron muchos  prisitmeros  y  muertos. 

Mientras  iban  asi  las  cosas  en  esta  parte  de  la  isla,  des- 
pacha Casivelauno  mensageros  a  la  provincia  de  Kent,  si- 
tuada, como  se  ha  dicho,  sobre  la  costa  del  mar;  cuyas  rae- 
rindades  gobernaban  quatro  "  reguíos,  Cingetórige,  Car* 
niiio,  Taximagulo  y  Segonaae,  y  Ies  manda,  que  con  to- 
das sus  fuerzas  juntas  ataquen  los  atrincheramientos  nava- 
les. Venidos  que  fueron  a  los  reales,  los  nuestros  en  una 
salida  que  hicieron  matando  a  muchos  de  ellos,  y  prendien- 
do enrre  otros  "al  noble  caudillo  Cingetórige,  se  restitu- 
yeron a  las  trincheras  sin  perdida  alguna.  Casivelauno  de- 
salentado con  la  nueva  de  esta  batalla ,  por  tantos  daños  re- 
cibidos, por  la  desolación  de  su  rey  no,  y  mayormente  por 
la  rebelión  de  sus  vasallos,  valiéndose  de  la  mediación  de 
Comió  Aiiebatense  embia  sus  embij adores  a  Cesar  sobre  la 
entrega.  Cesar,  que  estaba  resuelto  a  ihjmar  en  el  conti- 
nente por  temor  de  los  motines  repentinos  di;  la  Galia,  que- 
dándole ya  poco  t¡emp<>  del  estío,  y  viendo  que  sin  sentir 
podia  pasársele  aun  ese,  le  manda  dar  rehenes,  y  señala  el 
tributo  que  anualmente  debía  la  Bretaña  pechar  al  Pueblo 
Romano.  Ordena  éneamente  y  manda  a  Casivelauno,  que 
no  moleste  mas  a  Kfandubracio  ni  a  los  Trinobantes.  Reci- 
bidos los  rehenes,  vuelve  a  la  armada,  y  halla  en  buen  es* 
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bus  tmmeatilmt  ixertitum  rffvrtare  tmuHtMit.  As  tie 
acddit,  ta,  tx  tmáú  .nmnwm,  numerú,  tti  nifoigatimd' 
¡m»  Hffttf  he,  ncífiu  superiore  ama  vüa  ommm  na- 
w,  qiue  mütes  pmrtaret ,  dfsidcrarrtur:  at  ex  Ss,  quge 
inanes  ex  eeeüinente  ad  eum  remiHerentur ,  et  fríwrie 
cmaneatu»  exjposifis  rnUbUms,  et  quae  fiuttea  LaHemu 
faeiendas  curaverat  numero  sexagenta,  jferpaueée  keum 
capcrent,  reliquje  fert  otrmes  reiiccrentur.  Quas  quum  aU- 
^uamdiu  Cetsar  frustr.i  exspectasset ,  ne  anni  tempore 
navigatione  excluderetur ,  quod  tequinocrium  súber  jt,  nt- 
cessario  angusdus  milites  collocavit :  ac  summum  tr.in- 
qidiUtatem  (onsecutus ,  secunda  imta  quum  solvisset  vtgí- 
h'a,  prima  luce  tcrram  attigit,  omnesque  incólumes  naves 

Subducíts  navibus ,  conci Hoque  GaUorum  Sam¿irobri- 
*Vée  per  acto  t  quod  eo  atmo  frumentum  in  Gaüia ,  propter 
sieeitates,  angustius  proveneratj  coaetut  est  aUter  atque 
superimbut  anme,  exerekum  m  hikemis  evocare,  ¡egio' 
nesqne  in  pbnres  miiates  etísMnerti  ex  fuHm*  tmam 
Marinas  dneenJaní  Qdo  FeAk  legato  deMts  akeram  in 
Nervios  Qpwtftf  Oeeroni:  tertiam  £ssnos  Lueio  Rf- 
seio:  qnartam  in  Rende  enm  Tito  Labiem  in  eonfinio  Tre* 
viromm  hiemare  inssit.  Tres  in  Befgio  toUoeavit.  His 
Maremn  Cratsm  Qneestorem,  et  Lammn  HAmatam  Plan- 
emn,  et  Cañan  Tnbmdmn  legatos  frétfeeh,  Vnam  legh- 
nem,  qnam  proxime  trans  Padwn  eonseripserat  et  f»- 
hortes  quinqué  in  E hurones ,  quorum  pars  máxima  est 
Ínter  Mosam  et  Rhenum,  qut  ^uh  imperto  Ambiorigis  et 
Cati'vuki  erantf  misit.  Hís  miitihus  Quintum  Titurtum 
Sahinum ,  et  Lucium  Aurunculeium  Cottam  legatos  pra- 
essc  iussit.  Ad  hunc  modum  distributis  legionibus ,  facil- 
Unie  inopict  Jrumentañtie  sese  mederi  posse  existimavit. 
Atque  harum  tomen  mmtan  kgionum  hiberna  (^Mer 
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tado  las  naves.  Botadas  estas  al  agua ,  por  ser  grande  el  nu- 
mero de  los  prisioneros,  y  haberse  perdido  algunas  embar- 
caciones en  la  borrasca ,  determinó  trasportar  el  egerciro  en 
dos  convoyes.  El  caso  fue,  que  de  tantos  bageles  y  en  tantas 
navegaciones,  ninguno  de  los  que  llevaban  solda>.los  faltó  ni 
en  este  año  ni  el  antecedente;  pero  de  los  c|ue  volviaii  en  las- 
tre Jcl  continente  hecho  el  primer  desembarco,  y  de  los  se- 
senta qucLabíeno  habla  mandado  construir,  aportaron  muy 
pocos  i  los  demás  casi  todos  volvieron  de  arribada.  Habiendo 
Cesar  esperado  en  vano  algun  tiempo ,  temiendo  que  la  esta- 
don  no  le  imposibilitase  U  náv^adon  por  la  proximidad  del 
equinoccio,  hubo  de  estrecbar  los  soldados  según  los  buques, 
y  en  la  mayor  bonanza  zarpando  ya  bien  entrada  la  noches 
al  amanecer  tomó  tiena  sin  desgracia  en  toda  la  esquadni. 

Sacadas  a  uerra  las  naves,  y  tenida  una  junta  con  los  Ga- 
los en  Samarohríva  por  baber  ádo  este  afio  corta  la  co- 
secha de  granos  en  la  Galia  por  £dta  de  aguas,  le  fue  for- 
zoso dar  otra  disposidon  que  los  imos  precedentes  a  los  iber- 
naderos  del  egercíto ,  distribuyendo  las  legiones  en  diversos 
cantones;  una  en  los  Morinos  al  mando  de  Cayo  Fabio:  la 
segimda  en  los  Nervios  al  de  Quinto  Cicerón :  la  terceia  en 
los  Esuos  al  de  Lucio  Roscio;  ordenando  que  la  quarta  con 
Tiro  Labieno  ibernase  en  los  Remenses  a  la  frontera  de  Tr©- 
veris :  tres  alojó  en  los  Belgas  a  cargo  del  Qüestor  Marco 
Craso,  de  los  Legados  Lucio  Munacio  Planeo  y  Cayo  Tre- 
bonio.  Una  nuevamente  alistada  en  Itnlín  y  cinco  cohortes 
embtó  a  los  Eburones  .  que  por  la  mayor  jxirtc  l;abítan  entre 
el  Mosa  y  el  Rin,  sugetos  al  señorío  de  Ambiorice  y  Cati- 
Vulco:  diolcspor  Comandantes  a  los  Legados  Quinto Tiru- 
rio  Sabino  y  Lucio  Arunculeyo  Cota.  Repartidas  en  esta 
forma  las  legiones,  juzgó  que  podi  uii  proveerse  mas  fácil- 
mente en  la  carestia.  Dispuso  sinembargo  que  lob  quartelcs 
de  todas  estas  legiones  ^salvo  k  que  condujo  Lucio  Roscio 
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9am,  punn  Lucio  Ríseít  m  jfacaftssimam  et  fntHssmam 
fortm  dmtniam  dederat)  mUiihtf  fossmm  ctntum  mk- 
HH^Mtiir*  Ifu  utNrta,  qmadU^mfs  colhfasstt ,  nm^ 
nUafUf  hiberna  togmissn ,  m  GaUia  moran  tmuHtttk, 
Erat  m  Camutihts  tumm  he  natus  Toigéthui 
cmut  maiortf  m  sua  dvkau  rtgmm  thtvaurMt,  Huk 
Casar,  fTO  eius  virtute ,  atqtu  in  st  betuv^ntíia,  ^uod 
in  oambut  bfUis  singulari  eius  opera  fuerat  usus ,  maio- 
rum  lúom  rtsHhurat,  Tertíum  iam  hunc  anmm  regnan^ 
tem  inimci  jp¿ílxm,  fmdds  ftiam  ex  gvtdtate  auctoribus, 
iatterfecerma,  Difertftr  ea  res  ad  Casarm :  iHe  veritur, 
fuod  ad  flurcs  res  fertinebat,  tu  civitas  forum  impid- 
su  dejtceret,  Lucium  Plancum  ctm  ¡egione  ex  Beigú  ci^ 
leriter  in  Carnutes  projicisci  iubet ,  ibique  hiemareiqm" 
ru  ngue  opera  cognoverit  Tasgetium  interfectum ,  hos  cont' 
prehsnsos  ad  se  tnítrerc.  Interim  ab  ómnibus  legatií, 
quiísioriburque ,  qu'vus  Ijíijona  transM.ifrat ,  certior  fi- 
ctus  est,  in  hiberna  perventum,  locumque  hibernis  esse 
tnunitum. 

Díebus  circiter  quindecim,  quihus  in  hiberna  ventum 
est ,  initium  repentint  tumuUus  ac  defectionis  ortum  est 
ab  Ambiorige  et  Cativulco:  qui ,  qumt  ad  fines  regni 
sui  Sabino  Coi  toe  que  prossto  fuissent ,  Jrumcníum^tu  in 
hiberna  comportavissent ,  Indudomari  Treviri  nuntiis  im- 
pulsi,  suos  co7icitaverunt í  subito^^ue  oppressts  Itgnatort'  ' 
bus,  magna  tnanu  castra  oppugnatum  venené*  Quitm 
celeriter  nostri  arma  cepissent,  vallumque  adueHeUteenh 
atque,  una  ex  parte  Hiepam  efidi^ue  emissis,  eque^ 
stri  prvlh  superiores  Jidsseuti  desbata  re,  kostes  suos 
ab  oppugnoHÍm  redujeeruat,  Tum  suo  mre  eoueiamave* 
nmt,  uii  eddtpd  ex  uostris  ad  eoBopdum  produ'eut:  ha" 
here  sese  pía  de  re  iommmi  dkere  v^ieut,  pdhts  eoih 
troversias  miuui  posse  sperarent.  Müfitur  ad  eos  col- 
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al  pais  mas  quieto  y  pacifico)  estuvieseo  compiebendidas 
en  tormioo  de  cien  millas.  £1  resolvió  detenerse  en  la  Galia 
hasta  tener  alojadas  las  legiones,  y  certeza  de  que  los  quar* 
teles  quedaban  fortificados. 

Florecía  entre  los  Chartreses  Tasgecio ,  persona  muy 
principal,  cuyos  antepasados  habían  sido  Reyes  de  su  na- 
ción. Cesar  le  había  restituido  su  Estado  en  atención  al  va* 
lor  y  lealtad  singularmente  oficiosa,  de  que  se  había  servido 
en  todas  las  guerras.  Este  año ,  que  ya  era  el  tercero  de  su 
reynado,  sus  enemigos  le  mataron  publicamente  ,  siendo  asi- 
mismo cómplices  muchos  de  los  natuuújs.  Dun  parre  a  Ce- 
sar de  este  atentado.  Keceloso  él  de  i.|uc,  por  sci  tantos  los 
culpados,  no  se  rebelase  a  mllujo  de  ellos  el  pueblo,  man- 
da a  Lucio  Planeo  mai  char  prontamente  con  una  legión  de 
los  Belgas  a  los  Carnutes,  tomar  allí  quarteles  de  ibienio, 
y  remitirle  presos  a  los  que  hallase  reos  de  la  muerte  de 
Xa^edo.  Ea  este  entretanto  toáos  los  Legados  y  el  Qües- 
tút**  encarg^ulM  del  gobierno  de  las  legiones,  le  avisaron, 
cómo  ya  estaban  aquartebdos  y  bien  acrindierados. 

A  los  quince  días  de  alojados  alli,  dieron  principio  a  un 
repentino  alboroto  y  alaanüeato  Ambiórige  y  CatÍvulco«  que 
con  haber  salido  a  recibir  a  Sabino  y  a  Cota  a  las  tonteras 
de  su  xeyno,  y  acarreado  trigo  a  los  quarteles,  instigados 
por  los  mensageros  del  Tre vírense  Inducíomaro,  pusieron  en 
armas  a  los  suyos;  y  sorprehendiendo  de  rebato  a  los  leña* 
dores,  vinieron  con  gran  tropel  a  forzar  las  trincheras.  Como 
los  nuestros  cogiendo  al  punto  las  armas,  montando  la  line^ 
y  destacada  por  una  banda  la  caballería  Española,  llevasen 
con  ella  la  ventaja  en  el  choque;  los  enemigos,  malogrado 
el  lance,  desistieron  del  asalto.  A  luego  dieron  voces,  como 
acostumbran,  que  saliesen  algunos  de  los  nuestros  a  confe- 
rencia; que  sobre  intereses  comunes  querían  proponer  cier- 
tas condiciones,  con  que  esperaban  se  podrían  terminar  las 
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loquinM  causa  Caius  Arpinut  equcs  Romanus ,  famUa' 
ris  Quind  Ti^uní,  Qviiitus  lunius  ex  Hispama  fuidam, 
^  úm  amU  mstu  Casaris  ad  Amhiorigem  vftttitare 
(Msutverat :  apud  ^hos  Ambiorix  in  hunc  modum  hr 
ettíus  est :  *Sfse  pro  Oesarü  üt  se  bmíjiciis  plurimum 
*H  confiteri  deberé ,  quod  eius  opera  stípendio  Überatus 
* esset ,  quod  Atuaticis  Jinitimis  sur'í  penderé  consues- 
* set :  quodque  ci  et  Jilius  ,  ct  fratris  fú'us  tih  C-e^^re  re- 
'  mis  si  essent ,  quos  Aiiiatici  obsidum  numero  mis  sos  apud 

*  se  in  seruitute  et  catenís  tenuissent.  Ñeque  id,  quod 
^Jecerat  d¿  oppugnatione  castrorum,  aut  iudicio ,  aut  t-o- 

*  ¡úntate  sua  fecisse ,  sed  coactu  civitatis:  su.ique  es  se 
* crusmodi  imperta,  ut  non  minus  haberet  in  se  inris  mul- 
' niudot  quam  ipse  in  multitudinem.  Civitati  porro  iianc 
*Juiss9  ífUi  causam,  quod  repentina  Gallorum  coniura- 
*tim  resistere  non  potuerit,  id  se  faeilt  ex  htmiUtatt 
*SM  ff^are  jntse:  quod  non  adeú  sü  m^mtus  rerum, 
*ia  sidi  (y/Us  PofHbm  Rmamtm  sí  sMftrare  fwse  soit' 
*Jidat,  Sed  este  GalHa  cemmune  consiUum :  ómnibus  h£- 
'bemis  Claris  opj  ugnatidis  kuue  esse  dktum  diem,  ne 
'qua  Ugh  akeri  Ugwid  subsidio  vemre  fosset.  No»  fa- 
*eiU  Gaüos  GaUis  n^are  fotmsses  frétsertim  ptum  de 
'reetyerauda  Wfertate  eemUium  itatum  videre' 
*tur.  Qídbus  fuoniam  pro  pietate  satisfecerit ,  habere  se 
'mm  rationem  ^¡eü:  pro  benefims  Casarem  mouere, 
'orare  Titurium  pro  hospitio,  ut  sua  ae  mlttwn  saluti 
*consu¡at.  Magnam  manurn  Germanorum  conductam,  BJie- 
*num  transisse :  hanc  a^ore  hiduo  :  ipsorunt  esse  consi- 
'liuni,  velintne  prius ,  qujm  Jinitimi  sentiant ,  educios 

*  ex  hibernis  milites  aut  ad  Ciceronem,  aut  ad  L.jbie- 
'  num  deducere ,  quorum  alter  millia  passuum  circiter  quin- 

*  quaginta ,  alter  paullo  amplius  ahsit.  IHud  se  poUice- 
*rí,  et  iureiurando  eonjirmare,  tutum  se  iter  per  Jines 
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diferencia?  Va  a  tratar  con  ellos  Cayo  Arpino,  Caballero 
Romano  conñdente  de  Quinto  Titurio,  con  cierto  Español 
Quinto  Junio,  que  ya  otras  veces  por  parte  de  Cesar  habia 
ido  a  verse  con  Ámbiórige;  el  qual  les  habló  de  esta  mane- 
ra: 'Que  se  confesaba  obligadísimo  a  los  beneficios  recibidos 
'de  Cesar,  quales  eran,  haberle  libertado  del  tributo  que  pa- 
'gaba  a  los  Adiucicos  sus  confinantes  i  lubci  lc  ic^tituido  su 
'hijo  y  un  sobrino,  que  siendo  embiados  entre  los  rehenes  a 
'los  Aduáticos,  los  tuvieron  en  esclavitud  y  en  cadenas;  que 
'en  la  tentativa  del  asalto  00  había  pfocedido  a  arbitrio  ni 
'▼olontad  propia»  sino  compelído  de  h  unción:  ser  su  seño* 
'rio  de  tal  calidad,  que  no  em  menor  la  poiesCid  del  pueUo 
'sobre  él ,  que  la  suya  sobre  el  pueblo:  y  el  motivo  que 
'▼o  este  para  d  fompimiento  fite  solo  di  no  poder  resttttr  a 
'la  conspiración  repentina  de  la  Galia  ¡  cosa  bien  fidl  de  pro* 
'bar  en  vísib  de  tu  pooo  poder:  pues  no  es  tan  necio  que 
'presuma  poder  con  sus  fuerzas  contrastar  las  del  Pueblo 
'Romano;  la  verdad  es»  ser  este  d  común  acuerdo  de  la  Ga* 
'  lia ,  y  el  dia  de  hoy  el  aplazado  para  d  asalto  geneid  de  to- 
'dos  los  quaitdes  de  Cesar,  para  que  ninguna  legión  pueda 
'dar  la  msuio  a  la  otra:  como  Galos  no  pudieron  ¿KÜnientO 
'negarse  a  los  Galos:  mayormente  pareciendo  ser  su  fin  d 
'recobrar  la  libertad  común:  mas  yaque  tenia  cumplido  con 
'ellos  por  razón  de  deudo»  debía  atender  aora  a  la  ley  del 
'agradecimiento:  asique  por  respeto  a  los  beneficios  de  Ce- 
'sar  y  al  hospedage  de  Titurio,  le  amonestaba  y  suplicaba, 
'jnirase  por  «;n  vida  y  la  de  SUS  soldados :  que  ya  un  gran  cue^ 
'po  de  Germanos  venía  a  servir  a  sueldo  y  habia  pasado  el 
'Rin ;  que  llegarla  dentro  de  dos  días :  viesen  ellos  si  seria  me- 
'jor,  antes  que  lo  entendiesen  los  comarcanos,  sacar  de  sus 
'quarteles  los  soldados  y  trasladarlos  a  los  de  Cicerón  o  de 
'Labieno,  puesto  que  el  uno  distaba  menos  de  cincuenta  mi- 
'Uas,  y  el  otro  poco  mas:  lo  que  les  prometía  y  aseguraba 
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'sitos  daturum.  Quod  qutm  factat,  et  ci'vitati  se  se  con-' 

*  suJer? ,  quod  hibcrnis  lirvetur ,  tt  C^t'sari  pro  eius  meri- 
'tis  graiiam  referre.'  tíae  orationc  habita,  disetdit  A»r 
hwrix. 

Arpinus  et  lunius,  qu<e  audierant ,  ad  legatos  de- 
firunt.   lili  repentina  re  perttirbati  i  ctsi  ab  hoste  ea 
dicebantur,  non  tamcn  negligenda  existimabant ;  maxinu' 
que  hac  re  permovchantur ,  quod  civítatem  ignobilem  ¿tt- 
que  humilem  Eburonum  sua  sponte  Populo  Romano  bd- 
Um  faceré  ausam,  inx  erat  credendum.  Itaque  ad  con- 
tiHum  rem  deferunt,  Ma^naque  inter  eos  exsistit  contro- 
versia. Lucius  Aurmetikhu ,  emiifibares^  tribtmi  mili* 
tum,  et  primonm  ordmum  centuriones,  *mkU  temeré  agen- 
*dum,  nefue  ex  hürerms  imuseu  Oetaris  üteedtñdmn 
^eteistmabant,  QuOHtatvie  mearnos  copias  etíam  Germa^ 
*mrtim  susHneri  foste,  mumtit  h&emis,  áóeebetnt:  rem 
*isse  testUHom,  fiud  frímum  hostmm  mfeím,  midíi*  uí- 
*tr9  vidHerihu  übtHttfvrHtsime  sustimterint.  Re  Jrumeih 
'tana  mn  fremi,  hterea  et  ex  froxims  kiberms,  et  a 
*Céeeare  conventura  subsidia.  Postremo  pdd  esse  levins 
'am  furpius,  qttam  ametorc  hoste  de  símame  rebtts  cape- 
'   *re  emisiiimñV  Cesára  eaTituríusi  *sero  facturas  clamh 
't^Utat,  qpmm  motores  mama  hostium,  adiunctis  Germa- 
*ms,  eonvemssent,  aut  quum  aliquid  calandtatis  in  pro- 
'ximis  hibernis  esset  acceptum.    Brn-n7i  consulendi  esse 
'occasionem.    desarcm  arbitran'  prof^ituín  tn  It¿iHam: 
*nec  aUter  Carnutes  intnyi.inídi  Tasgetii  consilium  juisse 

*  capturas,  ñeque  Iiburmes ,  si  Ule  adesset ,  tanta  cum  con- 
*temtione  nostri  ad  castra  'venturos  esse.  Non  hostem 
* auctorem ,  sed  rem  spatare.  Subcssc'  IVu-num.  Magno  es- 
*se  (Jermanis  dolori  Ariovisti  mortem  et  superiores  nO" 
*stras  victorias.  Ardtrt  Galliam  fot  contumelüs  acceptis 
*sté  PofuH  Romani  imperium  redactam,  superior  e  gloria 
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'con  jununento  era,  darles  paso  fianco  por  sus  Bstaáos:  que 
'con  eso  pfocuraba  al  jniioio  tiempo  d  bien  del  pueblo  ali- 
'  viéndolo  del  abpmiento,  y  d  serrido  de  Cesar  en  reconi- 
'pensa  de  sus  mercedes.'  Dicho  esto»  se  despide  Ambiórige. 

Alpino  y  Junio  cuentan  a  los  llegados  lo  que  acababan 
de  oír.  Ellos  asustados  con  la  impensada  nueva»  aunque  ve- 
tk  de  boca  del  enenú^»  no  por  eso  creían  deberla  despre- 
ciar: lo  que  mas  fneixa  les  bada  era»  no  parecerles  creíble^ 
que  los  Eburones,  gente  de  ningún  nnnbie  y  tan  para  poos 
se  atreviesen  de  suyo  a  moTor  guerm  contra  el  Pueblo  Ro- 
mano. Y  asi  ponen  la  cosa  en  consejo;  donde  hubo  grandes 
debates.  Xudo  Anmculeyo  con  varios  de  los  tribunos  y  ca- 
pitanes prindpales  era  de  parecer,  'que  no  se  debía  atn>- 
'peUar,  ni  salir  de  los  reales  sin  orden  de  Cesar;  propoman» 
'que  dentro  de  las  trindieras  se  podían  defender  contra  qua- 
'iesjuiera  tropas  aun  de  Germanes ,  por  numerosas  que  fue- 
*sen :  ser  de  esto  buena  prueba  el  hecho  de  haber  resistido 
'con  tanto  esfuerzo  al  primer  Impetu  del  enemigo,  rebatien- 
*dole  con  gran  daño:  que  pan  no  Ies  íultaba:  entretanto  ven- 
'drian  socorros  de  los  quarteies  vecinos  y  de  Cesar:  en  con- 
'clusion,  puede  haber  temeridad  ni  desdoro  mayor,  que  to- 
'mar  consejo  del  enemigo  en  punto  de  tanta  monta  ? '  Contra 
esto  gritaba  Titurio;  *que  ftirde  caerian  en  la  cuenta  ,  qiian- 
'do  creciese  mas  el  numero  de  lo<;  enemigos  con  I, i  unión  Je 
*losGermauos ,  o  sucediese  algún  dcs.istrc  en  los  cenárteles  ve- 
'dnos'.queel  negocio  pedia  pronta  resolución  i  y  creía  él,  que 
'Cesar  se  hubiese  ido  a  Italia :  sino ,  cómo  era  posible  que  los 
'Chartreses  conspirasen  en  matar  a  Tasgecio ,  ni  los  £burones 
'en  asaltar  con  tanto  descáro  nuestros  reales?  que  no  atendía 
'^aldidiodel  enemigo,  sino  a  la  realidad  dd  hecho:  d  Rín 
'imedíato:  irritados  los  Germanos  por  la  muerte  de  Ariovts- 
'to»  y  nuestras  pasadas  victorias:  la  Gaüa  enconada  por  verse 
'después  de  tantos  malos  tratamientos  sugeta  alPuebb  Ro- 
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*rn  mlitaris  exstíncta.  Postremo  quts  hoc  sihi  persuaJe- 
' reí ,  sine  certa,  re  Ambiovigcm  ad   tiusmo.ii  consüium 
* descendissc :  Suam  sentcntiam  in  utramqui  yarlcm  esse 
*tutam:  si  tdhil  sit  durius ,  nuUo  cum  ferie ulo  ad  fro- 
*ximam  kgionem  ptroetUurosi  si  GalHa  omnis  cum  Ger- 
'monis  fonsftiHaf,  $mam  ess«  m  aUritatt  fwtam  salu- 
'tm.  Cottét  fmdem,  atqu*  iwnm,  pd  dissintimit ,  cotui' 
*&m  futm  habtret  txüumi  Infudmm  ffétstns  feruu- 
*bim,  ai  ferie  lu^a  obsidmu  fams  estei  juriimeseeiula,* 
Héu  M  uiramqite  pariem  kabiia  Msfmatíim,  quum 
a  Coiia  frkmsfM  ordmhtt  éuriier  rtsisiereiur  'Vm-^ 
*eite,  mqufi,  si  iia  vuUh,  SMntSf'  ei  id  elaríare  vo- 
te, m  magna  fors  mUiium  exaaákei:  'Nefue  ü  smi, 
*tnqtdi,  qui  groftdssim  ex  voHt  mriis  firictdo  ter- 
'rear:  td  safúnt,  tt  si  gravius  quid  ateÜsrk,  abs  tt 
*ratumtm  refoseent:  qui,  si  ftr  u  Uteat,  peretuUtio 
*  dic  cum  jffoximis  hibertds  comuncti,  communem  cum 
'reUqids  casum  sustineant ,  nec  reiecti,  ef  relegati  Ion- 
'ge  ah  ceteris,  aut  ferro,  ^lut  fjme  ínter eant.'  Con- 
lurgitur  ex  consilfo.  Contar clienJuni  litrurrujuc  ,  ti  orant, 
ne  sua  dissensione  et  pertinacia  rem  in  summum  fcri- 
culum  deducant :  faciUm  esse  rem ,  seu  maneant ,  seu 
jjrojiciscantur ,  si  modo  mum  oinnes  scntiant ,   ac  pro- 
bent  :  contra  in  disscv.siont  nuílam  se  saíiíUm  perspi- 
ctre.  Res  disputatione    ad  mediam  noctem  perduatur. 
Tándem  dat  Lotta  permotus  mames.  &iferai  senteMia 
Sdbhd»  Prmatiaiur ,  prima  hiee  Umw,  C^neumitur  vi" 
ffHit  reUfua  pars  mciis,  quum  sua  quisque  mSes  <«r- 
amufieere,  quid  tetum  portare  pottei,  pdd  ex  insirur 
mentó  Jdbemorum  reUn^ure  etfgeretur.  Onmia  excogi- 
tasitur,  fuare  me  nm  peHetdú  numtatur,  ti  hu^uo- 
re  ndStum  ei  vigOUs  perictdmt  at^eatur.  Prima  hue 
He  ex  eastris  proficiseuntur,  ui,  qtdbtu  essei  persuasum 
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'mano,  oscurecida  su  antigua  gluna  en  las  amias:  por  ulti- 
'mo,  quien  podrá  persuadirse  que  Ambiórige  se  hubiese  ar- 
'riesgado  a  tomar  este  consejo  sin  tener  seguridad  de  la  cosa  ? 
'£n  todo  caso  ser  seguro  su  dictamen;  si  no  hay  algún  coii- 
'traste,  se  juntarán  a  su  salvo  con  Ja  legíoii  imediata:  si  la 
'Galia  toda  se  coligare  coa  GennankiydimtGoraBiedio  es  no 
'peider  momento»  £1  parecer  ooonaxío  de  Cota  y  sus  porcia- 
^les  qué  resultas  tendrá  ?  quando  de  présenle  no  baya  peligro, 
'al  meooi  en  un  largo  asédb  el  hambre  será  inevitable.' 

En  estas  reyertas,  oponiéndose  vivamente  Cota  y  los  pri- 
meros Ofidaless  'Norabuena,  dijo  Sabino,  salid  con  la  vues- 
'tnii  yaque  an  lo  queréis:'  y  en  voz  mas  alta,  de  modo  que 
pudiesen  oírle  nmdios  de  los  soldados,  añadió;  'Si,  que  no 
'soy  yo  entre  vosotros  el  que  mas  teme  la  muerte:  los  presen- 
'tes  verán  b  que  ban  de  hacer ;  si  acaeciere  algún  rev^  tu  so- 
Mo  Ies  serás  responsable :  y  silos  dejas, pasado  mañanase  verán 
'  juntos  con  los  demás  en  los  qnarteles  vecinos  para  ser  com- 
'{«ñeros  de  tu  suerte,  y  no  morir  a  hierro  y  hambre  aboa- 
Monados  y  apartados  de  los  suyos.'  Levántanse  con  esto  dn 
la  Junta ,  y  los  príndpoles  se  ponen  de  por  medio,  y  suplí* 
can  a  entrambos ,  no  lo  echen  todo  a  perder  con  su  dttcor- 
dia  y  empeño:  qnalquier  partido  que  tomen  o  de  irse,  o  de 
quedarse  saldrá  bien,  si  rodos  van  a  una:  al  contrario  sí  es- 
tan  discordes ,  se  dan  por  perdidos.  Durando  la  disputa  has- 
ta media  noche,  al  cabo  rendido  Cota,  cede.  Prevalece  la 
opmlon  de  Sabino.  Publícase  marcha  para  el  alba.  £1  resto 
de  !a  noche  pasan  en  vela,  rcgisüaiido  cada  uno  su  mochila, 
para  ver  qué  podriu  llevar  consigo,  qué  no,  de  los  utensi- 
lios de  los  quarteles.  No  parece  sino  que  se  discurren  todos 
los  medios  de  hacer  peligrosa  la  Jcicncion,  y  aun  mas  la 
marcha  con  Ia£itiga  y  el  desvelo  de  los  soldados.  Vcüida  la 
mañana,  comienzan  su  viage  en  la  persuasión  de  que  no  im 
enemigo ,  sino  el  mayor  amigo  suyo  Ambiórige  les  habia  da- 
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non  ab  Itoste,  sed  ab  homine  amicissimo  Amiiorige  consi- 
Uhm  datum ,  longissimo  (t^uiiuc  magnisque  impedimentis. 

At  hostes,  postea  quatn  ex  nocturno  fremiíu,  vi- 
giáis que  de  profectione  eorum  senserunt,  coUotatis  «i- 
sidiis  bipartito  in  sihis ,  opportuno  atque  occuHo  loco 
a  millibus  passuum  circitcr  duohus  Romanorum  adven- 
tiim  exspectabant :  et ,  quum  se  maior  pars  agmifds  in 
magnam  conrvalUm  dtmisissct ,  ex  utraque  parte  eius 
vallis  súbito  sese  ostenderunt  i  mvissimosque  premere ,  et 
primos  prohihere  adscensu,  atque  iniquissimo  nostris  lo- 
co praiium  committere  coeperunt.  Tum  demum  Titurius, 
uti  qui  nihil  ante  providisset ,  trepidare  eí  concursare, 
cohortcsque  disponere :  hete  tomen  ipsa  timide  ,  atque 
ii!  t  um  omnia  dejicere  vidc  rentur :  quod  plerumque  SU 
ac  eider  e  consuevit,  qui  in  ifso  negotio  cond&im  taft' 
re  coguntur.  At  Cotta,  qui  cogitastH  hétc  foss*  in  «tf- 
nere  accidere ,  atque  tb  tm  tatttOm  fir^tttíaús  au^ 
ctor  non  fuisset,  mdla  m  n  tmmd  táduH  dttrat,  tt 
in  appellandis  cohortamHsfUf  wáS^  imperaforís,  et 
W  pugna  ndUtis  offleia  prétstabat,  Qmmqite  frofter  kih 
ptudinm  agmimt  mimu  faeUe  ftr  te  mma  oUre,  ei 
qtdd  quoque  heo  faeiendum  etstt,  providere  fotttntí 
iutttrum  frmumHari,  ut  ht^Mmenta  relkfuereHt,  at- 
fut  in  orbem  ewsitttrent:  fuod  twsü&m  ttsi^  m  ehu^ 
moM  eatu  rtprthtndtnditm  non  ett,  tomen  numméde 
aeeidit,  Nam  tt  nottrit  ndmnt  tpem  vfdniát,  et  hostet 
ad  ft^naneUm  alaerieres  efeet;  quod,  non  sine  sim- 
n»  twmre  et  detperatiwe  id  factum  videbatur.  Pr^- 
terea  etedMt,  qtsed  fieri  neeetse  erat,  ut  vulge  mlitet 
té  s^fnis  diseederenti  quetque  quisque  emm  taristima 
habtrtt,  ab  iufedmentis  petere ,  atque  arripere  pro- 
ferteret,  et  elam»re  ac  fletu  omnia  con^lerentur,  At  bar- 
barie emutUmn  non  dtfiat.  Nam  dueet  eorum  tota  aeie 
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do  este  coosejoi  «atendíHos  en  filas  muy  largas  y  con  nnt- 
du)  equtpage. 

LÍm  enemígoSf  c[ue  por  la  buUa  e  inquietud  de  la  no* 
che  bammanm  su  partida,  amadas  dos  emboscadas  en  sido 
yeocajoio  y  encubierto  entre  selvas ,  a  dítrancia  de  dos  mi- 
llas estaban  acediando  el  poso  de  los  Romanos:  y  quando 
vieron  la  mayor  parte  internada  en  lo  quebrado  de  aqud 
hondo  valle,  al  improviso  se  dejaren  ver  por  el  firente  y  es- 
paldas picando  la  retaguardia,  estorbando  a  la  vanguardia 
la  subida,  y  fisnando  a  los  nuestros  a  pelear  en  el  peor  p»* 
lag^.  Aqui  vieras  a  Titurio,  que  nunca  tal  pensara,  asus* 
tarse ,  correr  acá  y  allá,  ordenar  las  fiks ;  pero  todo  como  un 
hombre  azorado  que  no  sabe  la  tierra  que  pisa :  que  asi  sue- 
le acontecer  a  los  que  no  se  aconsejan  hasta  que  se  hallan 
metidos  en  e]  lance.  Por  el  contrario  Cota,  que  todo  lo  te- 
nia previsto  y  por  eso  se  habia  opuesto  a  la  salida,  nada 
oinina  de  lo  conducente  al  bien  común:  ya  llamando  por  su 
nombre  a  los  soldados,  ya  esforzándolos ,  ya  peleando,  hacia 
a  un  titmpj  t;l  oficio  de  Capitán  y  soldado.  Mas  visto  que, 
por  ser  Lis  íiJas  muy  largas,  con  dificultad  podian  acudir  a 
todas  partcb  y  dax  las  ordenes  convenientes,  publicaron  una 
general  para  que  soltando  las  mochilas,  se  formasen  en  rue- 
da:  resolución,  que  sibien  no  es  de  tachar  en  semejante  aprie- 
to, tuvo  muy  mal  efecto;  pues  quanto  desalentó  la  espe- 
ranza de  los  nuestros,  tanto  mayor  denuedo  infundió  a  los 
enemigos,  por  parecerles  que  no  se  hada  esto  sm  estreñios 
de  temor  y  en  caso  desespñado.  Ademas  que  los  soldados  de 
tropel,  como  era  regular,  desampaiaban  sus  bandeiass  y  ca- 
da qual  iba  corriendo  a  su  lío  a  sacar  y  recoger  las  alhajas 
y  preseas  mas  estimadas }  y  no  se  oían  sino  alaridos  y  lamen- 
tos. Al^or  lo  hicieron  los  barbaros:  poique  sus  Capitanes 
intimare»!  a  todo  d.  ^erdco ;  que  ninguno  abandonase  su 
puestos  qxie  contasen  por  suyo  todo  el  despojo  de  los  Ro- 
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j)ronuntiari  iussii  lint ,  ru-  quts  ab  loco  disccAirct :  lUoriüH 
esse  fraedam,  at{ut  üiis  reservari  qu<£cum^ue  Roma- 
ni  rtltqidssent :  proinde  anuda  in  victoria  posita  existí- 
martwlt.  Erant  tt  vktutf  ti  numero  penando  pares 
MQstfi:  tmnetsi  d  diutCt  H  ú  firHma  dfsetfbanhir:  to- 
meu  «mum  spm  sobáis  m  virtute  potubantt  ti  fuotüs 
queque  cokors  proctirrtrai ,  ab  ta  parte  nu^tms  hostiitm 
numerue  eadekat.  Qua  re  ammadverta,  jímbioríx  jpn- 
maniarí  tiéei,  itf  preeid  tela  emieiam,  neu  propiut 
áutedant:  ti,  fuam  m  foriem  Rmam  tnytUm  feet' 
fMit  tedafH:  levitatt  arrmwa,  ei  fmiidiaM  exern^ 
tatitmt  fdMl  hit  noterí  poste:  rvrsut  te  ad  tfgaa  rta^ 
^ftntts  kue^^uuamn  Qiw  pretexto  ab  Ut  dU^tntittkit 
obsérvate»  amm  tiAors  ex  orbe  exeestered, 

atque  üí^etiim  fteerat »  hotitt  veloeütime  refygiehaai, 
Interim  ea  parte  nudari  neeetse  erat ,  et  ab  latere 
aperto  tela  recipi.  Rursus ,  quum  in  eum  locum ,  unde 
trant  egressi,  revertí  coeperant ,  et  ab  his ,  qui  cfsse- 
rant ,  et  ab  his  ,  qui  proximi  stetcrant ,  circumvetúe' 
bantur :  sin  autem  locum  t enere  vellení ,  ñeque  virtuti 
locus  relinquebatur ,  ñeque  a  tanta  multítudine  coniecta 
tela  conferti  vitare  pot erant.  Tamen  tam  multis  tn- 
cormnodis  cot^ictati,  multis  vulneribus  accepiis ,  resiste^ 
bant ;  et  magna  parte  diei  consumía  ,  quum  a  prima 
luce  ad  Jwram  octavam  pugnaretur ,  nihilf  quod  ipsts  eS' 
set  indigmm,  eomnuttebant.  Tum  Tito  Bahftltíio,  qtd  ett- 
ftriore  ana»  prmám  f&ttm  áaxtrat,  tirú  forH  ti  me^na 
atuioritaiis ,  utrumque  femar  trágala  traasutiher,  QÜñi- 
tus  Lmamat  etaeiem  wrdms  fortitskae  pugnant,  dwa 
(iramnetUB  Ji&o  subvemt,  interjlcitur.  Lueius  Cotia  le- 
gaiut  amatt  eoharitt  tfáknsqat  tkOmians,  m  euhtrtm 
Qt  fimda  vabteratur. 

Mu  rtbut  ptrmoiut  Qti^iiMt  ZUmiHt,  jWfw  proetU 
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nanas;  pero  entendiesen  que  el  unico  medio  de  conseguir- 
lo era  la  victoria.  Eran  los  nuestxos  por  el  numero  y  for- 
taleza capaces  de  oontrarestar  al  enemigo;  y  dado  caso  que 
ni  di  caudillo  m  la  fortuna  los  ayudaba ,  todavía  en  su  pro- 
pio valor  libraban  la  esperanza  de  la  vida :  y  siempre  que  al- 
guna cohorte  daba  un  avance,  de  aquella  banda  caía  por 
tienra  gran  numero  de  enemigos.  Adviniéndolo  Ambiórig^ 
da  orden  que  disparen  de  lejos,  y  nunca  se  arrimen  muchos 
y  dondequiera  que  los  Romanos  arremetan,  retrocedan  ellos; 
que  amUD  el  ligero  peso  de  sus  armas  y  su  continuo  tgtt* 
dcb  no  podían  recibir  daño :  pero  en  viéndolos  que  se  re- 
tiran a  su  formación,  den  tras  ellos.  Egecutada  puntualisi- 
mamente  esta  orden,  quando  iin.i  juanga  destacada  del  cerco 
acometía,  ios  contrarios  echaban  paia  afras  velocisimamen- 
te.  Con  eso  era  preciso  que  aquella  parte  quedase  indefen- 
sa, y  por  un  portillo  abitarte  espuesta  a  los  tiros.  Después  al 
querer  volver  a  su  puesto,  eran  cogidos  en  medio  asi  de  los 
que  se  retiraban ,  como  de  los  que  estaban  ap<istados  a  la  es- 
pera: y  i|ii.indtj  quisiesen  mantenerse  apic  firme,  ni  podían 
mostrar  su  valor,  ni  estojido  tun  apifi.Klos  ImiUi  el  cucipu  a 
los  flechazos  de  tanta  gente  Coa  todo  eso  a  pesar  de  tantos 
Gostrastes  y  de  la  mucha  sangre  derramada,  se  tenían  fuer- 
tes; y  pasada  gran  parte  del  dia ,  peleando  sin  cesar  del  ama* 
Qeoer  hasta  las  ocho"»  no  cometían  la  menor  vileza.  En  esto 
con  un  venablo  atravesaron  de  parte  a  parte  ambos  muslos 
de  Tito  Salvendot  varón  esforzado  y  de  gran  cuenta,  que 
desde  él  róo  antecedente  mandaba  la  primera  centuria.  Quin- 
to Lucamo  centurión  dd  mismo  grado  combatiendo  valoro* 
sámente,  por  ir  asoowrer  a  su  hijo  rodeado  de  los  enemigo^ 
*  cae  muerto.  £1  Gmiandante  Ludo  Cota,  mientras  va  cor- 
riendo las  lineas  y  excitando  a  los  soldados,  recibe  eñ  la  cara 
una  pedrada  de  honda. 

Aterrado  con  estas  desgracias  Qiiinto  Xiturioi  como  di- 

TOVO I.  EX 
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Anéiortgem  sms  tehurtaiitim  cetuftxisstí ,  imUtfrHem 

'Ut  sifum  ttBaqui,  Uffr9i  ^erarf^  a  nmkkudbit  M¡pr- 
*irarí  pos  se  quod  ad  mHUum  sabUim  pmhuMi  ipsi  vt' 
*ro  nihü  nocitum  irí:  inque  tam  rtm  se  suam  fiUm  kt- 
*terpMtre*  lüi  tum  Cotta  saucio  communicat,  'si  vitUáh 
'tur,  jnfgM  ut  exctdéM,  sí  nm  .émbimgs  mía  colh- 
*quantur.  Sperore  se,  ah  eo  de  sua  ae  mUtum  sahUt 
*  impetran  pos  se*  Cotta  se  ad  armatum  hostem  iturum 
negat ,  atquc  in  co  constitit.  Sahinus ,  quos  in  prasentia 
tribunos  miliíim  circtm  se  habebat  et  primor nm  ordiftim 
centuriones  ,  se  sequi  iubet ;  et  qutm  fvofiiis  Ambio- 
rigem  acassisset ,  iussus  arma  abii^ere ,  imperatum  fa- 
cit ,  suisque ,  ut  idem  faciant ,  imperat.  Interim ,  dum 
de  conJiiíonibus  Ínter  se  agunt ,  longiorque  consuUo  ¿ib 
Jlmbiorige  instituitur  sermo ,  pauUatim  circumventus  ,  in- 
terjicitur.  Tum  vero  suo  more  vietoriam  conclamantt  at- 
^ue  ubdatum  toümt:  impetuque  in  nostros  fado,  ordÜ' 
nes  perturbOKÍ^,  JH  Xsuhu  Cotta  pugnans,  iaterjiatiir 
tum  máxima  parte  mükmn.  ReOpii  se  m  eastra  teei' 
fima,  unde  erant  egressL  Ex  fidhit  Ladus  Petrosidiiu 
aquilifer ,  quum  magna  mtdtttttdtne  hostium  premeretttr, 
a^mlam  ii¿ra  váüum  freueU»  Jpse  pro  eastris  firtissi' 
me  fi^nans,  oeeiditur,  JÍB  é^e  ad  metem  ^¡pt^na» 
tienem  sustment:  meta  ad  umim  mrnes,  desperata  sa- 
lute,  setpsi  keterfitimt.  PauH  ex  preeUt  ek^ei,  incertis 
ititteribus  per  Hhas  ad  Titmn  Labienum  legatum  in  M- 
bema  pervemunti  atfut  eum  de  rehts  gestis  serti»rem 
fatnmt. 

JJm  victoria  sublatus  Amhiorix,  statim  cum  equi- 
tatu  in  Aduaticos,  qid  erant  eius  regno  Jtnitimi ,  pro- 
Jiciscitttr:  tuque  diem  ñeque  noetem  intermittitj  pedita- 
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vsase  a  lo  lejos  a  Ambíóríge  que  andaba  animando  a  los  su< 
yos,  embiale  su  interprete  Neo  Pompeyo  a  suplicarle  let 
perdone  las  vidas.  £1  respondió  a  la  súplica ;  'que  si  quería 
'conferendar consigo, bien  podía:  quanto  a  la  vida  de  los  sol- 
'dados,  esperaba  que  se  podría  recabar  de  su  gente :  tocante  al 
*  mismo  Titurio,  empeñaba  su  palabra,  que  no  se  le  haría  da- 
*no  ninguno.'  Titurio  lo  comunica  con  Cota  herido,  diciendo, 
'que  si  tiene  por  bien  salir  del  combate  y  abocarse  con  Am- 
'biórige,  hay  esperanza  de  poder  salvar  sus  vidas  y  las  de 
*los  soldados.'  Cota  dice,  que  de  ningún  modo  irá  al  enemi- 
go, mientras  le  vea  con  las  armas  en  la  mano;  y  ciérrase  en 
ello.  Sabino  ^nielto  a  los  tribunos  cucunstantes  y  a  los  pri- 
meros ccncui iones,  manda  que  le  sigan:  y  llegando  cerca  de 
Ambiorige,  intimándole  rendir  las  armas ,  obedece ;  ordenan- 
do a  los  suyos  que  hagan  lo  mismo.  Durante  la  conferencia» 
mientras  se  trata  de  las  oondidones,  y  Ambidiíge  alarga  de 
proposito  la  platica»  oércanle  poco  a  poco,  y  le  matan.  Enton- 
ces fue  la  grande  alg^oára  y  el  gritar  dñoompasado'*  a  su 
usanza,  apellidando  victoria;  echarse  sobre  los  nuestros»  y 
desordenark».  Alli  Lucio  Cota  pierde  combatiendo  la  vi- 
da coa  la  mayor  parte  de  los  soldados;  los  demás  se  refiigiaii 
a  los  reales  de  dooát  salieroa:  entre  los  foales  Ludo  Petro- 
sidio  Alferez  mayor,  siendo  acosado  de  un  gnm  tcopid  de 
enemigos,  tiró  dentro  del  vallado  el  estandarte  del  águila» 
defendiendo  a  viva  ñierza  la  entrada»  basta  que  cayó  muer- 
to. Los  otros  a  duras  penas  sostuvieron  el  asalto  hasta  la  no- 
che ;  durante  la  qual  todos  todos  desesperados»  se  dieron  a  ü 
mismos  la  muerte.  Los  pocos  que  de  la  batalla  se  escaparoii, 
metidos  entre  los  bosques,  por  caminos  estraviados  llegan  a 
los  quarteles  de  Tito  Labieno,  y  le  cuentan  la  tragedia. 

Engrcido  Ambióríge  con  esta  victoria,  marcha  sin  di- 
lación con  su  caballería  a  los  Aduáticos,  confinantes  con 
su  reyoo  sin  parar  dia  y  noche»  y  manda  que  le  siga  la  ia- 
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tumque  se  subsequi  iubft.  Re  dfmonstrata ,  Aduatidsqiie 
concitatis,  postero  Me  in  Nervios  pervemt :  hortaturque, 
ne  sui  in  perpetuum  liberandi ,  atqur  ulciscendi  Roma- 
t¡o<r,  pro  his ,  quas  acceperint ,  iniuriis ,  occasionem  dimit- 
tant :  interfectos  ríse  legatos  dúos,  nuignamque  partevi 
exercitus  interiisse  demonstrat ;  yiihil  c  sse  ncgotii ,  súbito 
oppressam  legionem,  qu^  cttm  Cicerone  liiemet ,  vitc-r/id:  se 
ad  eam  rem projitctur  adiutorem.  Facile  hac  ot\uion~-  Ner- 
liís  persuadet.  Itaque ,  conjestim  dimissis  nantiis  ad  Cen- 
trones ,  Grudios,  Levacos ,  Pleumoxios ,  Garduños,  qut 
omnes  sub  eorum  imperio  sunt ,  quam  máximas  manus  pos- 
simt  f  cognnt ;  et  de  improviso  ad  Ciceronis  hiberna  advo- 
lant,  ttondum  ad  eum  fama  de  Jiiurü  morte  perlata.  Huic 
queque  accidit,  quod  fuit  necesse,  ut  noanulli  milites,  qui 
Ugnatioms  numithimqtte  causa  in  sihas  eUscessissent ,  re- 
pentino eqíáhm  admenttt  inttfsiptrtntur,  His  sksmgom- 
tíst  nu^gna  numu  Ebmmis,  AduatiH,  NervH  afquf  ho- 
no»  MM&m  sotií  et  tUentss  Ugkitm  oppugnart  hei' 
fiunt.  Nostri  etUrker  ad  arma  ecmummtg  valbm  con- 
sfenáum.  Mgre  it  éus  susuníatmr,  pud  mam  spm 
hostes  m  (iltrUaíe  fmthasd,  atpie  fume  adepti  vietmam, 
m  /erpetimm  se  fire  vietwes  eeníJUtboM,  JiSurntístr  ad 
Ceesarem  eetrfestim  a  Ckenne  ÁetéS,  me^nis  frepoáds 
fTéemUt,  si  feriuMssenf.  Obsessis  mmukus  vüs,  missi 
terdpumtw,  Noetu  ex  ea  materia,  quam  mumtionis  cau- 
sa comportaverant ,  turres  cefOum  ei  viginti  excítantur  m- 
eredibiH  celerisate*  Qu^e  deesse  operi  videbantur,  perjt- 
amhir.  HosUs  postero  die  multo  maioribus  copiis  coaeiis, 
castra  oppugnant,  fossam  eomplent.  A  nostris  eadem  ra- 
tione  qua  pridie  resistitur.  Hoe  idem  deinceps  reUqids fit 
diebus.  NuUa  pars  noctumi  temporis  ad  laborem  inter- 
m'ttitur :  non  ¿egris ,  non  vulneratis  facultas  quietis  da- 
tur»  Quacumque  ad  proximi  diei  oppugnationem  opus  sunt. 
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fantena.  licitados  los  Aduáticos  con  la  icUciou  ¿A  hecho, 
al  J.-a  siguiente  pasa  a  los  Nervios;  y  los  exorta  a  <jue  no 
piLi  dan  la  ocasión  de  asegurar  para  siempre  su  libertad  y 
Yeng^:se  por  los  ulcrages  xeábidos:  pone- 

Ies  delante  la  muerte  de  dos  Lq^ados  y  la  matanza  de  gran 
¡Kirte  del  egercitos  ser  may  haí  hacer  k»  Husmo  de  la  legión 
aqnanelada  con  Ciceroo  cogiéndola  de  soipresat  éi  se  ofire^ 
ce  por  compañero  de  la  empresa.  Ko  le  fiie  muy  dificulto- 
so penittidir  a  los  Nervios.  Asique  despachando  al  pumo 
correos  a  los  Centrooes,  Gmdios,  Levacos,  Pleumosios  y 
Gordunos,  que  son  todos  dependientes  suyos»  hacen  las  ma- 
yores leT9s  que  pueden,  y  de  improviso  vuelan  a  los  qnar- 
tdes  deCiceron,qtte  aun  no  tenia  notída  de  la  desgracia  de 
Xiturio:  conque  no  pudo  precaver  el  que  algunos  soldados 
esparcidos  por  las  selvas  en  busca  de  leña  y  fagina  no  fuesen 
sorprefaendidos  con  la  repentina  Uegada  de  los  caballos.  Ro- 
deados esos,  una  gran  turba  de  Eburooes,  Aduáticos  y  Ner- 
vios con  todos  sus  aliados  y  dependientes  empieza  á  batir  la 
legión.  Los  nuestros  a  toda  priesa  toman  las  armas  y  mon- 
tan las  trincheras.  Costó  mucho  sostenerse  aquel  dia;  por- 
que los  enemigos  ponían  ioda  SU  espeianza  en  Ja  hievedad, 
confiando  que  ganada  esta  victoria,  para  siempre  queda-< 
nan  vencedores.  Cicerón  al  instante  despacha  cartas  a  Ce- 
sar, ofreciendo  grandes  premios  a  los  portadores,  que  son 
luego  prfóos  por  estar  tomadas  todas  las  sendas.  Por  la  no- 
che del  maderage  acarreado  para  harrearse  levantan  ciento 
y  veinte''  torres  con  presteza  increíble,  y  acaban  de  fortifi- 
car los  reales.  Los  enemigos  al  otro  dia  los  asaltan  con  mayor 
golpe  de  gente ,  y  llenan  el  foso.  Los  nuestros  resisten  co- 
mo el  dia  precedente:  y  asi  prosiguen  en  los  consecutivos; 
no  cesando  de  naha]ar  nt;Lhes  enteras,  hasta  los  enfermos  y 
heridos.  De  nü^he  se  apresta  tovln  lo  necesario  para  la  defen- 
sa del  otro  dia.  Se  hace  prevención  de  canudad  de  varales 
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mct»  eúHfarán^.  H&ks  fréoutét  ntits  ,  nu^iau  nmra- 
Um  fSinm  ummrut  vutktdtur:  turrts  €mUaímUmnir, 
fhtM  britétfut  ex  eraiibm  attextrníur,  J^se  Cktr^ ,  fmm 
tmmtsma  •vaíftstdinc  nstt,  m  noftumttm  padm  sibi 
tmpus  ai  qmitm  reUnqiubat¡  ut  uliro  mSkmm  fwcur- 
su  M  tfteibm  dü  paretn  eegtretur* 

Ttme  dtitis  frme^Mfu*  Nervianm,  fui  ^áifium  iir- 
ffunds  MÜtum,  eausamque  amcitiée  amt  dctrme  habt* 
bofif,  coUoqui  se  se  velk  Mcunt,  Faeta.  f9ítttatf,  eaJmi 
qiut  Animrix  cum  Titurio  egerai,  commenurMt:  *«imm 
*esse  in  armis  Gaitíant.  Germanos  Rhcnum  tronsisse : 
*Casaris  reüqmmnque  hiberna  i^p^HarL  Addunt  ettam 
'49  Sobmi  marte,  .Anbiorigm  ostentant ,  Jidei  facwñ' 
'¿/«f  causa.  Errare  ets  dümt,  si  qtddquam  ab  Ut  fra^ 

*  sidii  sperettt ,  qui  sms  rebus  diffidant :  sese  tomen  hoe 
*esse  in  Ctceronem  Popuhmque  Romanum  attimo ,  ut  ni- 
*hil,  nisi  hiberna  recusent ,  at.jue  hnnc  inveter  a ^cere  con- 

*  suetudinem  nolint :  lie  ere  illis  incolumibus  per  se  ex  hi- 
*bernis  discedere ,  et  in  qiiascumque  partes  -velint ,  sinc 
*metu  projicisci  '  Cicero  ad  h^ec  unum  modo  respondit : 

*  N'on  es  se  consuetudiíuvi  Pojndi  Romani  tfJlom  aceipere 
'ab  hoste  armato  conditionem.  Si  ab  armis  discedere  -ve- 
'tint,  se  adiutore  utantur ,  legato sque  ad  Casaran  mít- 
'tanti  sperare  se  t  £ro  eius  iustitia,  qua  petierint,  im- 
'jtetraturos* 

Ab  Ji.ic  spe  repulsi  NervH ,  -vallo  pedim  uude^ 
cim  et  Josíu  pedum  qtdndecim  hiberna  ekigmii*  Rae 
superiorum  annorum  consuetudine  a  mtehts  e^noveraats 
et  quosdam  de  exercitu  nacti  captivos ,  ab  hU  ebeeba»' 
tur.  Sed  nuBa  fas  ferrametOarmn  copia ,  qua  esset  ad 
hmu  usum  idmea;  gladUe  eespitem  eireumeülere ,  matd- 
bus  saguHsque  terram  eshourire  eogebaatur.  Qua  fut' 
dem  eje  re  iomiuum  muUiimh  e^guasei  jwndt,  Nam  mi- 
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tostados  a  raigón»  y  de  garrochones:  fórmanse  tablados  en  las 
torres ,  almenas  y  parapetos  de  zarzos  entretegidos.  El  mis- 
mo Cicerón,  siendo  de  complezíoo  dclicadisima,  no  repo- 
saba un  punto  m  aun  de  nodie}  tanto  que  fue  necesario  que 
los  soldados  con  instancias  y  damoies  le  obligasen  a  súiar 
por  sL 

Bntooces  ks  Gefes  y  fosoms  de  autoridad  entre  los 
Nervios,  que  tenían  alguna  cabida  y  lazon  de  amistad  coa 
Oceron,  dken  que  quieren  abocarse  con  41.  Habida  licencta^ 
lepiten  k  arenga  de  AmHérigeaTiturio:  'estar  amada  ta- 
'da  kGalia^ks  Germanos  de  esta  parte  delRin:losquar- 
'teles  de  Cesar  y  de  los  otros  sitiados.  Añaden  lo  déla  nnaer- 
'te  de  Satíno.  Ponenle  delante  a  Ambiórige'*,  pasa  que  no 
'dude  de  k  verdad.  Dicen  ser  gran  desatino  esfetar  socorro 
'alguno  de  aqnellosj  que  no  pueden  yakise  a  sí  misnios. 
'Protestan  no  obstante,  que  por  el  amor  que  tienen  a  Gce> 
'ion  y  al  Pudilo  Romano  solo  se  oponen  a  que  ibemen  den- 
'tro  de  su  país;  y  que  no  quisieran  se  avezasen  a  eso:  que 
'por  ellos  bien  pueden  salir  libres  de  los  quarteles,  y  marr 
'char  seguios  a  qualquiera  otra  parte.'  La  única  respuesta  de 
Cicerón  a  todo  esto  fue;  'no  ser  costumbre  del  Pueblo  !Ro' 
'mano  recibir  condiciones  del  enemigo  armado.  Si  dejan  las 
'armas,  podrán  servirse  de  su  mediación,  y  embíar  embaja- 
' dores  a  Cesar ;  que,  según  e$ "de  benigno»  espera  lograrán 
'lo  que  pidieren.* 

Los  Nervios,  viendo  frustradas  sus  ideas,  cercan  los  rea- 
les con  un  bastión  de  once  pies  y  su  foso  de  quince.  Rabian 
aprendido  esto  de  los  nuestros  con  el  trato  de  los  años  ante- 
cedentes; y  no  dejaban  de  tener  soldados  prisioneros  que  los 
instruyesen.  Mas  como  carecian  de  las  herramientas  necesa- 
rias, les  era  forzoso  cortar  los  céspedes  con  la  espada,  sa- 
car la  tierra  con  las  manos,  y  acarrearla  en  las  haldas.  De  lo 
qiial  se  puede  colegir  el  gran  gentio  de  los  sitiadores;  pues 
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tms  hms  tribus,  müiiitm  passmm  decem  in  ciradtu  mu- 
mtionm  perfecenmtx  rrliquisquc  dúkus  turrts  ad  alH- 

tudmem  vaíu,  fakts ,  testudinesque »  quas  iidm  Cí^ihi 
doeueraití ,  parare  ac  faceré  caeperunt.  Séptimo  off^natk' 
nis  die ,  nutjcitno  coorto  tentó ,  f cruentes  fusili  ex  argüía 
glandes  fundís  >  et  fri'ff.rct.t  ¡amia  in  casas,  qua  more 
G.tll'fo  stramentís  erant  tcctet,  ia^irc  ¿-a'pn'unt.  H<t  ce- 
hritír  igncm  comftehenAerunt ,  et  venti  magnitudine  in 
onm^m  castrorum  locum  distulirunt.  Hostes ,  máximo  da- 
more  insecuti ,  quasi  parta  iam  atque  expíorata  vrctoríj, 
turres ,  tcstudinesque  agere ,  et  scalis  vallum  adsceruiere 
coeperunt.  At  tanta  militum  virtus ,  atque  ea  prtesentia 
animi  fuit ,  ut ,  quum  undique  Jíamma  torrerentur ,  maxima- 
que  tcíuruDi  niuítitUiüne  premerentur ,  suaque  omnia  impe- 
dimenta ui^Hc  omnes  fortun.is  iO>:/i\igrare  intelUirerent : 
non  modo  demigrandi  i,-ausa  de  -vaUo  deccdcret  nemo  ,  sed 
ptene  ne  respiceret  quidem  quisquamf  ac  tum  omnes  acer- 
rime  fortissimeque  pugnarent.  Hic  diis  nostris  ht^ge  gra» 
^simus  fuit:  sed  tomen  hune  habmt  eventum,  vteoHe 
tnaximus  nmerus  kostium  iftAuraretur ,  atque  üiterjkere^ 
tiir,uisesub  ipso  eenstipaveramt ,  retessumque  prir 
mis  fdtkid  ne»  dabant,  PanBum  qniáem  intermissa  fiam- 
ma,  et  fuedam  heo  turri  adaeta,  et  céntrente  valbimt 
tertU  eeheftis  eenturiones  ex  ee,  fuo  stabant,  heo  re- 
eesseruHt,  smsfue  mnet  removerme  t  nutn  ifoe&usque  Ao- 
stes,  *sí  mtreire  veBent;*  'ooeare  eeepemnt:  quorum  prth- 
gredi  ausut  est  nemo,  Tum  ex  emm  parte  ¡apüSbns  eon- 
ieetis  deturbati,  turrispie  sueeensa  est, 

Erant  tu  ea  legioue  fortissiud  vhi  eentmkius,  qui 
iam  primis  ardadbus  e^prepinfuarent ,  Titus  Pidfie,  et 
Lucüts  Vareuus.  Hi  perpetuas  tüutroversiáu  útter  se  ka' 
bebant,  uter  alteri  autrferretur ,  mumbusque  amds  deh- 
n  tmmmt  simdtatibut  cvntendebaut.  Ex  Us  Pfjifo,  fiwm 
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en  menos  «ic  tres  horas  concluyeron  una  fortiícacion  de  diez 
millas  de  circuito;  y  los  días  siguientes,  mediante  la  direc- 
ción de  los  mismos  prisbneros,  fueron  levantando  torres  de 
altura  igual  a  nuestras  banetas,  y  fiibncaiido  guadañas  y 
galápagos.  Al  dia  séptimo  dd  cerco,  soplando  un  vient» 
redo,  eoipezaitm  a  ttiar  coa  hondas  bodoqm  "  caldeados 
y  dardos  flnffwJ'^  a  las  banacas,  que  al  uso  de  la  Galia 
eran  pagízas.  Pkeodió  al  momento  en  ellas  el  fuego,  que 
coa  la  yiolencia  del  vieato  se  estendió  por  todos  los  reales. 
Loseoemigas  cargando  con  ¿ronde  algaxára,  como  segures 
ya  de  la  viciioria»  van  aninñndo  las  coixes  y  galápagos,  y 
cmi^ezan  a  escalar  el  vallado.  Mas  fbe  tanto  d  vakr  de  los 
soldados,  td  sa  intrepidez,  qiie  sintiéndose  duumiscar  por 
todos  lados,  y  oprimir  de  nna  hotrilile  Uavia  de  saetas;  Tien- 
do 9íéa  todos  sus  ajuares  7  alhajas,  lejos  de  ahatdnnar  na- 
die su  puesto,  ni  ann  casi  habia  quien  atrás  mirase;  antes 
por  lo  mismo  peleaban  todos  con  mayor  bno  y  corage.  Pe- 
nosísimo sin  duda  fiie  este  día  paia  los  «nostsM:  bieoque  se 
consiguió  hacer  grande  estrago  en  los  enemigos ,  por  estar 
apiñados  d  pie  dd  vallado  mismo,  ni  dar  los  últimos  lugar 
de  retirarse  a  los  pcunerosii  Cediendo  un  tanto  las  llamas,  co- 
mo los  enemigos  arrimasen  por  cierta  parte  ima  tofxe  hasta 
pegarla  con  las  trincheras,  los  Oficiales  de  la  tercera  cohor- 
te liicieron  luear  retirándose  atrás  con  todos  los  suyos;  y  con 
ademanes  y  voces  empezaron  a  provocarlos  a  entrar,  'si  eran 
'hombres;*  pero  nadie  osó  aventurarse.  Entonces  los  Ro- 
manos arxo|aado  piedras,  los  dexxocaron,  y  ks  quemaron  la 
torre. 

Habla  en  esta  legión  dos  centuriones  muy  valerosos,  Tito 
Pulfion  y  Lucio  Vareno ,  a  punto  de  ser  promovidos  al  pri- 
mer grado.  Andaban  eí»tos  en  continuas  competencias  sobre 
quien  debia  ser  preferido,  y  cada  año  con  la  ma)  or  emula- 
ción se  disputaban  la  precedencia.  Pulñon,  uno  de  ius  dos,  en 
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acerrme  ad  munitiones  pugnar etur,  *Quid  dubttas,*  tm^ 
ftdif  *f^arcnc?  aut  qtum  locum  probandae  virtuHs  ttue 
*exspectas?  Hic  Me  dt'es  de  nostris  controversüs  iudi- 
*cabit*  Haec  quum  dixisset ,  procedit  extra  mmtioms, 
rtf  qtue  pars  ¡lostium  confertissima  visa  est ,  in  eam 
irrumpit.  N^e  T\irenus  quidcm  tum  vallo  sese  eontinet  ¡ 
sed  omnium  veritus  cxistinunione-m ,  subseqítitur ,  mediocri 
sfjtio  relicto.  Pulfio  filum  in  hostes  mittit ,  aí.jue  unum 
ex  niuhitudine  procurrentem  tranmcit ;  quo  p.'rciisso ,  et 
exanimato ,  hunc  scutis  protegunt  hostes.  Et  in  illum  uni- 
versi  tfLi  coniiciunt ;  ñeque  dant  rcgrcdiendi  facultatenu 
Transjigitur  scutum  Ptiljiom,  et  i  trutum  in  b alteo  de- 
Jtgitur.  Avertit  hic  casus  vagÍ7¡arn ,  ct  gLiJium  educe- 
re  conanrís  dexteram  moratur  manum ,  imptUitumque  ho" 
stes  circumsisñmt.  Succurrit  inimicus  illi  Vartrnts ,  et 
laloranti  subvenit.  Ad  hunc  se  confcstim  a  Pulfione 
omnis  multitudo  convertit.  Illum  v eruto  tratts/ixum  ar- 
hitrantur.  liiic  mero  occursat  octus  gladio  ^  conúnusque 
rem  gerit  Varenus:  atqutt  interfecto,  reliquos  paúl- 
ium  propeílit.  Dum  cupidius  tnstat,  in  hcim  inferiorem 
deifctus,  concidit.  Hm  rwsus  drcvmotniQ  fert  subd- 
dium  PiúJiQs  atque  anib9  iiuobmiis,  tmykaibtu  mterfit- 
ttis,  summa  cum  laude  sese  üttra  mumtknes  ree^hmt, 
Sic  fortuna  in  ewtefiHam  et  eertamme  mtrumfue  *oer» 
9avU,  fü  aiier  akeri  inmdeus  auxitío  takai^  esseig 
nepte  ámtdieari  fMset,  váer  utri  vkime  ernteferenám 
i¿derettar. 

QuaHU  erat  in  Mes  grofmr,  atque  ¿tsperitr  ^f/n^gmh 
lh,  et  máxime  quod,  nu^na  paefe  miStum  ewfeeta  vuí" 
neríbus,  res  ad  paueitatem  defensomn  pervenerats  tan" 
to  erehrUres  Utera  nuntOfue  ad  Casarem  tmttebantur : 
fwrnm  pars  deprehensa  ut  eenspeetu  nosirorm  mH^um 
em  erueiatu  neeabatur,  Mrat  umis  htus  Nervm,  nom- 
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el  mayor  ardor  del  combate  al  borde  de  las  trindieras:  'En 
*qué  piensas,'  dice,  'o  Vareoo?  o  a*quáiido  aguardas  a 
'mostrar  tu  calenda  ?  este  día  decidirá  nuestras  competen- 
'das.'  En  diciendo  esto,  salea  las  barreras,  y  emluste  d  ene- 
migo por  la  parte  mas  fuerte.  No  se  queda  atrás  Varano; 
sino  que  temiendo  la  censura  de  todos,  sígnele  a  corta  dis- 
tanda. Di^aia  Pulíbn  contra  los  enemigos  su  lanza,  y  pa- 
sa de  parte  a  parte  a  uno  que  se  addantó  de  los  enraii- 
gos:  el  qnal  herido  y  muerto,  es  amparado  con  los  agu- 
dos de  los  suyos,  y  todos  revuelven  contra  Pulfion  cerrán- 
dole el  paso.  Atravi^sanle  k  rodda,  y  queda  clavado  el  ei> 
'  toque  en  el  tahalí.  Esta  de^;rack  le  paró  de  suerte  la  vay- 
na  que,  por  mucho  que  Recejaba,  no  podía  sacar  la  espa- 
da, y  en  esta  maniobra  le  cercan  los  enemigos.  Acude  a  su 
defensa  d  competidor"  Vareno,  y  socórrele  en  el  peligro. 
Al  punto  vuelvo  contra  estotro  el  esquadron  sus  tiros,  dan- 
do a  Pnlíioo  por  muerto  de  la  estocada*  Aqui  Varano  es* 
pada  en  mano  atrójase  a  ellos,  bátese  cuerpo  a  cuerpo,  y 
matando  a  uno,  hace  retroceder  a  los  demás.  Yendo  tras  ellos 
con  demasiado  corage,  resbala  cuesta  abajo,  y  da  consigo 
en  tierra.  Pulfion  que  lo  vio  rodeado  de  enemigos,  corre  a 
librarle:  y  al  fin  ambos  sanos  y  salvos,  después  de  haber 
muerto  a  muchos,  se  restituyen  a  los  reale?  cubiertos  de  glo- 
ria. Asi  la  fortuna  en  la  emníacion  y  en  la  contienda  guió 
a  entrambos,  defendiendo  el  un  emulo  la  vida  del  otro,  sin 
que  pudiera  decidirse,  quái  de  los  dos  meredese  en  el  va- 
lor la  primacía. 

Quanto  mas  se  agravaba  cada  dia  la  fiereza  del  asédio, 
principalmente  por  ser  muy  pocos  los  defensores,  estando 
gran  parte  de  los  soldados  posüados  de  las  heridas ,  tanto  mas 
se  repetían  correos  a  Cesar:  de  los  qualea  algunos  eran  co- 
gidos y  muertos  a  fuerza  de  tormentos  a  vista  de  los  nues- 
tros. Había  en  nuestro  quartel  un  hidalgo  llamado  Vertí* 
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m  Virtüúi  be»  nants  komstn^  fia  a  prima  thdMnte  ad 
Otirmum  fr^erat ,  ttumquc  eifrUm  prasiUtrat.  Hü 
servo  sfe  Ukertatis  magmsque  persuada  pr^emis,  ut  Utt" 
ras  ad  C<esarem  dtfcrat,  Hat  iUe  in  iacuio  iüigaiáU  á^erií 
tt  Gaüus  Ínter  Gallos  sinc  idla  suspicione  versatus,  ad 
Casarcm  pervenit.  Ab  eo  de  perüulo  Ciceronis  legioms- 
quc  cognnsdt.  Caesar  acceptis  liíerís  circiter  hora  undécima 
diei ,  staan:  nmitium  in  Belloracos  ad  Alarcum  Crassum 
^u^síorem  miitit ,  cuius  hibcrn.i  aberant  ab  co  vñllia  pas- 
suum  quinqué  et  ■riginti.  Juba  media  mete  ¡egioncm  proji- 
(isci,  celeriterqut  se  Z  í  túre.  Exiit  cum  nundo  Cr¿issus. 
AJterum  ad  Caium  Fabium  kgatum  mittit ,  ut  in  Atreba- 
tium  Jines  legionem  addiicat ,  qua  sibi  iter  faciendum  scr'e- 
hat.  Scribit  Lahicno,  si  Kcipublicce  commodo  faceré  pos- 
set ,  cuín  hgioní  uJ  Jines  Ncrviorum  vffn'.ii:  reUquam par- 
ttiu  txercituSf  quod  pauUo  abcrat  lon^ius,  non  putat  ex- 
spectandam :  equites  circiter  quadringentos  ex  proxinds  hi- 
hemis  cogit.  Mtrek  tktker  Jgtíia.  ab.  anteeurmüms  de 
Crassi  aávtntu  eertier  est  faetiui  t9  Me  mUSa  patsmm 
viginti  progredkiar.  Craseum  Samarebrhte  prajiciit  íe* 
ii  oHribidit  qmd  üi  im^eákneiaa  exerekus,  eh* 
sides  ehkafum,  Mterat  fMeai,frmiefáimqiu  mne^fiud 

eausa  devexerat,  reUñfuebaí.  FO' 
Unt,  ut  kiyeratum  erat,  tm  Ua  imdtim  meraius,  in  itme- 
re  eum  ¡tfgiene  oeturrit*  LaUernts,  mteritu  Sabiid,  et  ea- 
de  eobortinm  eogmta,  qmm  mués  ad  eum  Trevironmt  t»^ 
pi^e  venissent,  'oeritus,  si  ex  hibemis  fyga  ekmkm  j^refe- 
etíieaem  feeiseet»  ne  hosdum  impetum  sustimre  nm  paeeet^ 
jfrasertim  quos  recenti  ndetwria  efferri  seiret.  Uteros  Ca- 
sari  dbmtHti  quanto  cum  periculo  legionem  ex  hibernis 
educturus  esset :  rem  gestam  in  Eburombus  perscribit  •  do- 
cet  omnes  peditatus  equitatusque  cintas  Trevirorum  tria 
mUHa  £asstam  kt^e  ab  me  eastris  eonsedisse* 
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con,  que  habu  desertado  al  primer  encuentro,  y  dado  a  Ci- 
cerón pruebas  de  su  lealtad.  Este  tal  persuade  a  un  su  escla- 
vo, proxuetiendole  la  libertad  y  grandes  galardones,  que  lle- 
ve una  carta  a  Cesar.  JÉl  U  aoomods  en  su  lanza,  y  como 
G9I0  atnvesando  por  entre  los  Gabs  sin  la  menor  sospecha, 
la  pone  alfin  en  manos  deCesv:  por  donde  Tino  a  saber  el 
peligro  de  Goeron  y  de  su  legión.  Recibida  esta  cuta  a  lai 
once  dd  dk,  despacha  luego  aviso  al  Qüestor  Muco  Craso 
que  tenía  sus  quaneles  en  los  Bdovacos  a  distancia  de  vein- 
te y  cinco  millasi  mandándole  que  se  ponga  en  camino  a  me- 
dia noche  con  su  legión,  y  venga  a  toda  priesa.  Pariese  Cra- 
so al  aviso.  £mbia  olxo'al  Legado  Cayo  Fabio ,  que  condnz* 
ca  la  suya  a  la  firantera  de  Ártois,  por  donde  posaba  él  faa< 
cer  su  mardia.  Sscribe  a  lábieoo,  que,  si  puede  buenamen- 
te, se  acerque  con  su  legión  a  los  Nervios.  No  le  pareció 
aguardar  lo  restante  del  egerdto,  por  hallarse  mas  distante. 
Saca  de  los  quartdes  ¡mediatos  hasta  quatrocientos  caballos. 
A  las  tres  de  la  xna&uta  cupo  de  los  batidores     la  venida 

de  Craso.  £siie  día  caminó  veinte  millas.  el  gobierno  de 
Samarobriva  con  una  legión  a  Craso,  porque  alli  quedaba 
todo  el  bagage,  los  rehenes,  las  esaituras  publicas,  y  todo 

el  trigo  acopiado  para  el  ibiemo.  Fabio  conforme  a  la  or- 
den recibida  sin  detenerse  mucho,  le  sale  al  enaientro  en 
el  camino.  Labieno  entendida  la  muerte  de  Sabino ,  y  el 
destrozo  de  sus  cohortes ,  viéndose  rodeado  de  todas  las  tro- 
pas Trevirenses,  temeroso  de  que,  si  salía  como  huyendo  de 
los  quartelw,  no  podía  sostener  la  carga  del  enamisn  ) ,  espe- 
cialmente i^abicadü  í^nc  se  mostraba  orgulloso  con  la  recien 
ganada  victoria,  responde  a  Cesar,  representando  el  gran 
riesgo  "^uc  cuncna  la  legión,  si  se  movia:  escríbele  por  me- 
nor lo  acaecido  en  los  Eburones;  y  añade  que  a  tres  millas 
de  su  quartel  estaban  acampados  los  Trcvucuses  con  toda  la 
infameria  y  caballeiia. 
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gkmim  deieeíutt  ad  daos  rtOtrai,  tamm  imim 
numU  sabuis  mmUum  m  teUrkaie  fwebat,  Vitdt  magtds 
üineribus  m  Ntrviorum  fius.  Bd  f»  captivU  cogno- 
ttü ,  qtue  apud  CUeronem  gtroHíur,  fuoHtapit  m  feriado 
res  sk,  Tum  emdam  ex  eptUibiíf  GalSs  magtds  £ramHs 
j>ersuadet,  vH  ad  dceronem  epütoUm  deferat»  Ham 
Graos  tsnserifkm  Kteris  nAtks  ne,  intercepta  i^isteia, 
mstra  oh  hastibus  tsnsida  cognoseantur :  si  adire  tm 
f9ssit,  wnmtt,  Mt  ir/^tdam  eum  episioia  ad  amentim  de- 
i^ata,  uara  nmmtiuiits  eastrtnm  atOtiat,  In  Utmris  seri- 
hit,  'se  tum  Ufgimhu  frefeehim,  eeUriter  agwre:*  horta- 
tur,  ni  fristiMm  virtutem  retineat*  QaBus  ferwdmn 
'oeritus,  Mt  erat  praceptma,  trá^gidam  ndtiU.  Hése  ea^ 
s»  ad  turrim  adhasit,  nefue  oh  mstris  buluo  aidmad' 
wrsa.  Tertio  die  a  fttúdam  miMte  eemspdtur  í  dmta 
ad  deermum  deferíur,  IBe  perlectam  in  conventu  mili- 
tum  redtat,  maximaqm  •nmet  UHtia  ajfdt,  Tum  fund 
ioeendiorum  frocul  vídehantur.  Qua  res  tmnem  dtddta- 
fiutem  adventus  legiomm  expulit.  Galli,  re  s^gnUa  per 
sxpkratwes,  obsidinmm  retiofiaaiti  ad  Casar em  mmdbus 
e^Hs  eoHtendtmt.  erant  armaterum  cirdter  millia  se- 
9agktta*  Cicero,  data  facúltate,  GaBum  ab  eodem  Ver- 
ticone,  qwm  supra  demonstravimus ,  repetit,  qm  literas 
ad  Cttsarem  deferat:  imnc  admonet,  itcr  cante  diligen- 
t erque  faciat:  perscribit  in  Uteris,  hostes  ab  íe  disces- 
sisse,  omnemquf  ad  eum  multitudinem  convertís  se.  Qui- 
bus  Uteris  circiter  media  nocte ,  C¿esar ,  iiUatis ,  suos  fa- 
tü  certiores,  cosque  ad  diniicanduni  animo  conjirmat. 

Postero  die  luce  j'rima  niovct  castra ,  et  circiter  millia 
passuum  quatuor  pro^^ressus ,  trans  vaUetn  magnam  et  ri- 
vum  hostium  multitudinem  conspicatur.  Erat  magm  pe- 
rüuii  res,  cum  tatitis  copiis  inicuo  loco  ditmarc:  tomen. 
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Cesar»  paiedendok  bten  esta  lesolnaoo,  é»So  que  de 
tres  legioaes  con  que  comaba  se  ye¡axeduc¡doa<los»ttiieiii- 
bargp  en  la  presten  ponía  todo  el  buen  eadttK  Entra  pues 
a  mardias  forzadas  por  tienas  de  los  Nervios.  Aquileinfor* 
man  bs  prisioneros  del  estado  de  Ckeron  y  del  iqprieto  en 
que  se  halla.  Sin  perder  tiempo  coa  grandes  promesas  per- 
suade a  uno  de  la  caballería  Galicana,  que  lleve  a  Gceran 
una  carta:  iba  esta  esciifa  en  Griego  000  él  linde  que,  ú  la 
interceptaban  los  enemigos,  no  pudiesen  entender  nuestros 
designios :  previendo,  que  Ú  no  puede  dársela  en  su  mano, 
la  tire  dentro  del  campo  atada  con  la  coleta  de  un  dardo.  £1 
contenido  era  **i  'que  prestóle  veria  consns  leigiones;'  ani* 
mandóle  a  perseverar  en  su  primera  constancia.  £1  Galo  te« 
mieodo  ser  descubierto,  tira  el  dardo,  se|;nn  la  Instrucdoo. 
Este  por  desgracia  quedó  clavado  en  un  cubo,  sin  advertir- 
lo los  nuestros  por  dos  dias.  Al  tercero  reparó  en  ¿1  un  sol- 
dado, que  lo  alcanzó,  y  trajo  a  Cicerón:  quien  después  de 
leída ,  la  publicó  a  todos  llenándolos  de  grandibimo  consue- 
lo. En  esto  se  divisaban  ya  las  humaredas  a  lo  lejos;  conque 
se  aseguraron  totalmente  de  la  cercanía  de  las  legiones.  Los 
Galos,  sabida  c<íta  novedad  por  sus  espías,  levantan  el  cer- 
co, y  con  todas  sui  tropas,  que  se  componían  de  sesenta  xnil 
hombres ,  van  sobre  Cesar.  Cicerón ,  valiéndose  de  esta  co- 
yuntura, pide  a  Verticüii  aquel  Galo  an  iha  dicho  para  re- 
mitir con  él  otra  caita  a  Cesar:  encárgale  liaga  el  vlagecon 
toda  cautela  y  diligencia:  decía  cii  la  carta,  como  los  ene- 
migos, alzando  el  sirio,  habían  re\'ue]to  contivi  el  rod.is  las 
tropas,  l^ecibida  esta,  caita  cerca  de  la  media  noche,  la  pajf- 
tkipa  Cesara  los  suyos,  y  los  esfiierza  para  la  pelea. 

Al  día  siguiente  muy  temprano  mueve  su  campo,  y  a 
qnatro  millas  de  marcha  descubre  la  gente  del  enemigo  que 
asomaba  por  dethb  de  un  valle  7  de  un  arroyo.  ana 
muy  aniesg^  combatir  con  tantos  en  parage  menos  yen* 
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quoniam  liher^ltum  ohsicHane  Ciccronem  sciebat ,  coque  omni- 
no  remittendum  de  celcritate  existimahat ,  consedit ,  et 
quam  tequissimo  loco  potest ,  castra  communit :  atquc  ^uee, 
etsi  erant  exigua  per  se,  vix  hominum  núliium  septem, 
jjra'scrtim  nuüis  cum  impedinuntis ,  tomen  angustas  via- 
rum»  quam  máxime  potest ,  ¿ontrahit;  eo  consilio,  ut  in 
summam  contemtioncm  hostíhus  veniat.  Int^  rim  speculato- 
ribuí  in  omuís  partes  dimissis ,  exfhrat,  quo  commodis' 
smu-  itinere  vallem  transiré  posstt.  Eo  die  parvulis  sque- 
stribus  proeliis  ad  aquam  factis ,  utriqua  stse  suo  loco 
sonHnenti  Galli,  quod  ampliares  copias  t  qu¿e  nondum  con- 
'venerant,  exspectabant ¡  Casar,  si  forte  timoris  tnmikt' 
fieme  hostes  in  sunm  íoeum  iSetr*  fosset  tUra  ve^m, 
ta  /r«  ceuirü  frmik  twtiñdtrtti  H  id  tfcin  wm  foS" 
set ,  ftt ,  txphroHs  iHntribus,  nduart  tum  periettb  val- 
Um  fivmfuff  tretnsirtt.  Prima  hice  futiiim  epAatus  ad 
iostra  aa§di$,  frmUumque  cttm  tuOrif  efidtibiu  em- 
mkiü.  Casar -vmmkaupdits  c§dtre-p  sepu  m  castra 
reciñere  uéeti  simal  ex  omrdhus  partíhus  castra  aUtícrc 
vaUo  mumri,  fortasfuc  okstndi  atque  in  Ms  administrase 
Os  rebus  quam  mMsknc  cmcursari,  tt  tm  skmdatim 
timms  inbít* 

QidkHS  mmdhit  rcims  hostes  umtati,  ctfias  trant* 
duetut,  aeicmque  iniquo  loco  constituunt :  nostris  vero 
ttiam  de  valh  dcductis,  fropius  accedunt ;  et  tela  in- 
ira  munitionm  ex  omn&us  partibus  conüciunt;  pracomr 
busque  circummissis ,  pronuntiari  iubent ,  'seu  quis  Gallus, 
'seu  Romantts  t-elit  ante  horam  tertiam  nd  trans- 
*ire,  sífif  pcricuío  h'cere:  post  id  tempus  non  /ore  pote- 
*statem.'  Ac  sic  nostros  contemserunt ,  ut,  obstruetis  in 
specii'm  portis  singuUs  ordimbtis  cespitum,  quod  ea  non 
posse  introrumpere  videbantur,  alii  vallum  tnanu  scande- 
re,  alU  fossas  complere,  inciperent.  Tune  Casar,  omm- 
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lajoso:  oomoquieia,  certíficado  ya  de  Gcenm  estaba  H- 
brádel  asédio,  y  por  tanto  no  eia  menester  aprenmrte,  laxo 
alto ,  atrincheiandoee  ]o  mejor  que  pudo  segtm  la  calidad  del 
terreno;  y  aunque  su  cgerdao  ocupaba  bien  pooo^  que  9ffe* 
ñas  eni  destete  mil  liombres,  y  esos  sin  ningún  equipaje,  t)o> 
davia  lo  reduce  a  menor  espacio ,  estrechando  todo  lo  posiblo 
las  calles  de  entre  las  tiendas  con  la  mira  de  hacene  mas  y 
mas  despreciable  al  enemigo.  Entretanto  demedia  por  todas 
partes  batidores  a  descubrir  el  sendero  mas  seguro  por  don- 
de  pasar  aquel  valle.  Este  día ,  sin  hacer  mas  que  tal  qual 
Iigea  escaramuza  de  los  caballos  ¡unto  al  arroyo,  unos  y 
otros  se  estuvieroo  quedos  en  sus  puestos:  los  Galos,  porque 
aguardaban  mayores  refuerzos,  que  aun  no  se  habían  jun- 
tado: Cesar,  por  si  pudiese  con  muestras  de  temor  atraer  ai 
enemigo  a  esta  banda  del  valle,  y  darle  la  batalla  sin  mu- 
dar de  refreno  delante  de  las  trincheras:  donde  no,  sende- 
reada la  ruta,  pasar  el  valle  y  e!  arroyo  con  menos  riesgo. 
La  mañana  wgiñcnte  la  caballería  enemiga  se  acerca  a  los 
reales,  y  trábase  con  la  nuestra.  Cesar  de  intento  la  manda 
cejar  y  retirarse  adentro:  manda  juntamente  alzar  mas  la  es- 
tacada ,  tapiar  las  puertas ,  y  egecutar  todo  esto  con  grandi- 
suno  a  tropel  1  amiento  y  apariencias  de  miedo. 

Cebados  con  eso  los  enemigos ,  pasan  su  egercito ,  y  se 
apuestan  en  mal  sitio:  y  viendo  a  los  nuestros  retirarse  aun 
de  las  mismas  barreras,  dan  un  avance,  y  arrojando  de  todas 
partes  dardos  dentro  de  las  trincfaents,  a  voz  de  pregonero 
publican  por  todos  los  cantones;  'que  qualquiera  sea  Galo, 
'sea  Romano,  tiene  libertad  antes  de  la  facón  tercia  para 
'pasarte  a  su  campo:  después  de  este  plaxo  no  )iabr¿  mas  re^ 
^cuflso.'  Y  llegó  a  tanto  su  menospcedo  que,  creyendo  no 
poder  fiMTiar  las  puertas ,  tapiadas  scio  en  la  apariencta  con  una 
somera  capa  de  adobes,  empesaron  unos  a  querer  aportillar 
d  cercado  con  las  manos,  otros  a  Henar  los  fosos.  Entonces 
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hu  fortís  eruptkiu  facta,  fqmuou^  ems»t  ftUrütr 
hostfs  dat  m  Jt^am,  tk  uH  mmm»  fugnandi  causa  re- 
HstfTit  nmo:  magmmifMt  tx  his  mmurtm  otfuUt,  atque 
ormes  armis  exsuit.  Longius  proseqíá  veritus,  quod  sil- 
va paludesque  interce.{ch¿i*it ;  ñeque  criam  párvulo  dc' 
trimento  illorum  locum  relinqui  videbat ;  ómnibus  suis  in- 
columlhus  copiiSf  eodem  die  ,rd  Ciceroním  pcrrcnit.  ItisH- 
tutas  turres,  testudines,  munitioncsque  fwstium  admira- 
tur.  Lcgione  product  a ,  cognoscit  non  decimum  quemquc 
ase  relictum  militem  sine  vulnere.  Ex  his  ómnibus  i  uiicat 
rebus ,  quanto  cum  periculo  et  quanta  virtute  sint  res 
a.lminisíratte :  CJccronem  pro  eius  vicrito  Ic^ioní'mque  col- 
i ludat :  centuriones  sio::!.i!in¡  tribunosqut;  militum  appel- 
Itt,  quorum  egre^iam  Juisse  liriutiin,  testimonio  Cicero- 
m's  eognoverat.  De  casu  Sabini  et  Lott^t  tertius  ex  ca- 
^this  cognoscU»  "PtUrú  dic ,  fondo fu  habita,  rem  gt- 
ttam  propoidÉ  :  tidHies  tonstdaiur,  tt  eotfirnutí:  quod  dt* 
trímtñttm  cidpa  ot  Umffiiate  UgaH  sb  atteftum,  hoe 
^qubre  animo  fernidm  docet,  quod  btnefitio  deormn  m- 
meriaUm,  tt  virtuto  torum  cxpiaío  üutmmd»,  nefug 
hastibus  dfutma  Utatio,  ntfut  ipsis  ¡ufgior  dóhr  relk' 
fMtur*  Inttrm  ad  Zabiamm  /wr  Rmos  mereMSí  ti» 
kritaii  di  victoria  Cétsarit  fama  /tffirturs  iit,  fuum 
tib  hsbertds  Oteroms  ndSia  passuum  pda^ginta  abes» 
set,  toque  fost  horam  nonam  diei  Casar  pervtmsset,  auf 
U  mMarn  uotttm  ad  portas  castrorum  clamr  oríreturt 
quo  clamore  sigtdfieatio  viftoria  gratuiotio^  ab  JRemit 
XéObieno  Jierct. 

Hac  f.ima  ad  Treviros  perlata,  Induciomarus ,  qui 
postero  die  castra  Labieni  of pugnare  decre^'crat ,  no- 
ctu  profngit ,  copiasque  omnes  in  Treviros  reducit.  Cen- 
sar babium  cum  Icgione  in  su.t  reniitíit  hiberna.  Ipse 
cum  tribus  legiombus  circum  ¿iamarobrivam  trinis  hibtr' 
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Osar  ,  abiettas  todas  hs  pueitas,  hace  una  salida,  y  soltando 
la  caballeiia»  al  punto  pone  en  fíi^  a  los  enemigos,  de  saer* 

te  que  ni  uno  solo  hizo  la  menor  resistencia:  conque  mató 
a  muchos  de  ellos,  y  desannó  a  todos.  No  se  atrevió  a  se- 
guir el  alcance  por  los  bosques  y  pantanos  inleiliiediosi  vien* 
do  que  el  sirio  quedaba  señalado  con  no  pequeSa  pérdida 
dfiji  enemigo.  Eaña  sin  daño  alguno  de  sus  tropas  el  mismo 
día  se  juntó  con  Ciceton.  Ve  con  asombro  los  torreones,  gs^ 
lápagos,  y  fortiñcaciones  de  los  enemigos.  Y  hecha  la  revista 
de  la  legión , halla  que  ni  de  diez  uno  estaba  sin  herida;  de 
lo  qual  infiere  en  qué  conflicto  se  vieron ,  y  con  qué  valor 
se  portaron.  A  Cicerón  y  a  sus  soldados  hace  los  merecidos 
elogios :  saluda  por  su  nombre  uno  a  uno  a  los  centuriones 
y  tribunos ,  de  cuyo  singular  valor  estaba  bien  informado  por 
Cicerón.  Cerciórase  por  los  prisioneros  de  la  desgracia  de 
Sabino  y  Cota.  El  dia  iniediato  en  presencia  del  egcrcito  la 
cuenta  por  estenso ,  consolando  v  animnndo  a  los  soldados  con 
decirles  i  que  deben  sufrir  con  paciencia  este  desc.iLiIiro  luii- 
camente  ocasionado  por  culpa  y  tcnici  Aiavl  ¿el  ConiaiiJjíUc, 
yaque  quedaba  vengado  por  beneikio  de  los  Dioses  imorta- 
les  y  su  propio  valor,  aguándoseles  tan  presto  a  los  enemi- 
gos el  go;^ ,  como  quedaba  remediado  para  ellos  el  motivo  do 
sentimiento^  La  iáma  en  tanto  de  la  -mona  de  Cesar  vuela 
con  increíble  veloddad  por  los  Remenses  a  Labieno;  pues  dis* 
taiido  dncnenta  millas  de  los  quarteles  de  Cicerón,  donde 
Cesar  entró  después  de  las  nueve  del  dia,  se  oyó  antes  de 
media  noche  a  la  puerta  de  los  reales  el  alborozo  de  los  Re- 
menses ,  que  aclamaban  la  victoria  con  parabienes  a  Labieno* 
Divulgada  esta  noticia  entre  los  Trevirenses,  Inducto- 
maro ,  que  había  resudto  asaltar  d  día  siguiente  los  reales  de 
Labieno,  huye  aqudla  noche  con  todas  sus  tropas  a  Treve- 
ris.  Cesar  hace  que  Fabio  con  la  legión  vuelva  a  sus  quar- 
teles de  ifaiemo  i  él  con  tres  de  ellas  determina  ibemar  en  las 
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ms  himart  imttkmti  H,  fmd  UtuH  mahu  GMIU  tx- 
sHierémt,  to$am  kíemem  i¡pst  ad  txtrthum  numere  deere' 
twr.  Nam  Uh  mmimod»  de  Sabm  marte  feriato,  mmei 
fere  GaSU  eMatet  de  beSo  ewsukabmii ,  mmtht  hga- 
tmesfue  M  Mmee  fortes  dmdttetoHts  et,  qmd  rcliqtd 
eonsUS  eapereni,  atftie  tmde  MnrAow  belU  feret ,  exjphráh 
hienii  uaettimaquc  in  leeü  deeertit  emieilia  habebam:  «r- 
que  uBum  totius  hiemis  tempus  intercessit  eme  scSUhudíne 
Cáesmü,  qmn  aliqucm  de  cotuÜUs  et  meiu  GaSkmm  mm- 
tium  acciperet.  J»  his  ab  Lm99  Hastió  ¡egm»  pim  k- 
gkm  tertüedeemut  fr^eeerat,  eertior  est  faetus,  ma- 
gnas Gaümrwn  e^as  earum  ehitahtm,  ^  ArmgrUá 
^peUanturt  ^p^nandi  std  causa,  comemsse*  Neqm  Im- 
^us  minia  fassuum  octo  ab  hibcrnis  suis  abfidsse :  sed, 
nuntio  ailato  de  irieteria  Cdesaris,  discessitse,  adeo  ut 
fuga  similis  discessus  videretur.  At  Cesar ,  fríncifUms 
(ídusque  ctvitatís  ad  se  vocatis ,  alias  territando ,  quum 

se  Sitrc  ,  qu^t  ^crent ,  Aeminti/iret :  filiag  cohortiXndo ,  ma^ 
gnam  partcm  (jíiUiie  in  ojjicío  tcnuit :  tamt'n  Scnones ,  qu4e  } 
est  chitas  in  primis  firma ,  et  magiue  ínter  Gallos  au-  ' 
etoritatisf  Cavartnum ,  quctn  Casar  apud  eos  regem  con- 
síiíuerat ,  ctdus  frater  Moritasgus ,  adxentu  in  Galliam 
Cí( saris,  cidusque  maiores  regnitm  obtinuerant,  interjicerc 
publico  consilio  conati ,  quum  Ule  prasensisset ,  ac  profu- 
gisset ;  üsque  ad  Jincs  insetuti ,  regno  domoque  expuJe- 
runt  i  et  t  mis  sis  ad  Casarem  satisjaáwuii  causa  lega- 
tis ,  quum  is  onmeni  ad  se  senatum  'venire  iussisset,  di- 
ef  emdientee  non  Jiterune.  Tantum  apud  hutnincs  barba- 
ros vabdt  este  repertos  aliquos  pritmpes  belli  inhrtn- 
di  s  tantamque  omninm  voluntaHs  íommutationem  attu- 
Ut,  ut  frater  .Sduos,  et  Remos,  quos  precipuo  semper 
hmore  Casar  heündt,  alteros  pro  vetevé  ac  perpetua 
erga  Popubmi  Rmnanm  Jide »  alteros,  pro  reeentibus 
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imedlaciones  de  Samarolniva  en  tm  dutintos  alojamientos; 
y  a  causa  de  tantas  soUevadoiies  de  la  Galia,  mantenerse  a 
k  ¿ente  del  egerdto  todo  aquel  ibiono :  porque  con  la  nue- 
va dé.  dettstie  de  Sabino  casi  todos  los  ptteÚos  de  la  Galla 
trataban  de  gnena  despachando  mensi^  y  embajadas  por 
todas  partes,  con  él  fin  de  averiguar  cómo  pemaban  los  otns» 
y  por  dónde  se  daría  principio  al  rompinuento;  tenían  sus 
juntas  a  deshoias  de  noche  y  en  parages  ocultos:  ni  hubo  diá 
en  iodo  aquel  ibienio  que  no  feese  de  algún  cuidado  para 
Cesar,  redbiendb  continuos  avisos  de  los  proyectos  y  albo* 
lotos  de  los  Galos.  Uno  de  ellos  le  comunicó  el  Legado  Xu* 
cío  Roscb,  a  quien  habla  dado  el  mando  de  la  legión  ded- 
macercia;  y  fue,  que  los  pueblos  llamados  Armoricos  **  ha- 
bian  levantado  un  grueso  egercíto  con  ím  de  atacarle,  y  ya 
no  distaba  de  sus  quarteles  sino  solas  ocho  millas;  pero  sabi'' 
da  la  noticia  de  Ja  victona  de  Cesar,  se  retiraron  tan  apre- 
suradamente, que  mas  pareda  fuga,  que  no  retirada.  Sin> 

embarco  Cesar  llamanáo  ante  sí  loa  principales  dc  Cada  na- 

aun,  meneado  a  unos  miedo  con  darles  a  entender  que  sa- 
bía todas  sus  tramas ,  y  amonestando  a  otros,  tuvo  a  raya  grna 
parte  de  la  Galla.  Todaviii  los  de  Sens ,  república  délas  pri- 
meras entre  los  Galos  en  poder  y  autoridad ,  intentaron  uni- 
dos matar  a  Cavarino,  que  Cesar  les  habia  dado  por  Key, 
cuyo  hermano  Moriiasgo  lo  era  quando  Cesar  vino  a  la  Ga- 
lla ,  como  lo  habían  sido  antes  sui  abuelos.  Como  el  lo  bar- 
runtase y  escapase,  lo  fueron  persiguiendo  hasta  echarle  de 
su  casa  y  reyno;  y  embiando  embajada  a  Cesar  a  fin  dc  dis- 
culparse, mandando  este  comparecer  ante  sí  el  Senado,  jio  le 
obedeaeron.  Tanta  impresión  hizo  en  estos  barbaros  el  egem- 
plo  de  los  autores  de  la  rebelión,  y  trocó  tamo  sus  volunta- 
des, que  fueia  de  los  Eduos  y  Remenses,  a  quienes  Cesar 
trató  siempre  con  distiocioii,  a  aquellos  por  su  antigua  y  cons- 
tante fidelidad  al  Pueblo  Romano^  a  estos  por  sus  buenos  ofi- 
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GalHci  belü  ojiciis ,  nulla  fere  chitas  fuerit  non  suspe- 
cta  nobis.  Idque  adeo,  liaud  seto,  tmrandumru  sit ,  quum 
compluribus  aUis  d»  causis,  tvm  máxime,  quod,  qui 
virtute  htM  wmümt  gmiikts  praftrAoHhKt ,  tmiHm  st 
fius  tfimoms  deptrdidíss9 ,  ttf  P^uU  Rtmasd  imptria 
fffrferrem,  ¿ravissime  doUboHt*  Trtviri  vero  titque  In* 
dudomarus  tetius  himds  nuüitm  ten^  inttrmismmt  i 
poH  trans  Khimm  legatos  mttertnts  ehUaies  soSiettO' 
rent ;  pecunias  poüicsrenhtr :  magna  parte  exercitus  no- 
stri  interfecta ,  multo  mttiorem  superesse  dieerent  par- 
tem.  Ñeque  tome»  láH  ehitaH  Germamnim  fersuaderi 
j^ohdt,  ut  RAenum  tremdret ,  quum  se  Hs  e:^ertos  di- 
eerent,  AriotdtH  beUo,  et  Tenehtheromm  transUu:  noñ 
esse  firtunam  emyihu  tenteUuros,  Hae  spe  lapsus  /«- 
dsuiomarus,  nihUo  mAms  eolias  etgere,  exf^ere  a  fitUim 
mis,  eqins  parare,  exetdes  dasimaiosfue  OaSia  mistas 
framus  ad  se  oMeere  eeepti  as  tantam  siti  iam  Os 
rehus  m  GalHa  arntorieatm  uvnyraraverat,  ut  mdique 
ad  eum  kgationes  coneurrereiU  í  gratiam  atque  anUH' 
tiam  pubHce  privaímque  peterent.  Ubi  intellexit  uUro 
ad  se  veniri;  altera  ex  parte  Senones  Carnutesque  eoih 
seientia  facinoris  iastigarii  altera  Nervios  Aduaiieosque 
hefkm  Komatds  parare;  ñeque  sihi  voluntariorum  copias 
defore,  si  ex  fimlms  stds  progreM  etípisset  ¡  armatum  - 
eoneUÁem  indieit.  Hoe  more  Gallorum  est  initium  belli, 
quo  lege  communi  onmes  púberes  arm.ni  coiiv entre  co- 
guntur;  et ,  qui  ex  hts  novissimus  -venit ,  in  couspectu 
multitudini  s  onDü'bns  cnuLttihus  affectur ,  nfcjtur.  In  eo 
concilio  Cingctorigem,  altcrius  principan  Jactionis,  gene- 
tum  suum,  quem  sufra  demonstravimus  Casaris  secu- 
tum  Jidem,  ab  eo  non  discessisse ;  hostem  indican  Jum  cu- 
rat,  bonaqae  eius  puhlicat.  His  rebus  confectis ,  in  con» 
áUo  prmmiiat,  arcessitum  se  a  ^enonihus  et  Carnuíibus^ 
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ck»  en  la  guempieseiice;  casi  no  quedó  andad  de  quien po- 
demos  fiar.      que  bieo  nmado  quizá  no  debe  causar  nura^ 
Tilla,  asi  por  otros  varrós  motivos,  como  príodpalmeotepor* 
que  una  nadon  tenida  por  superior  a  todas  en  la  gbria  mili* 
lar,  a  mas  de  haberla  perdido,  seneia  en  el  alma  vene  subdi- 
ta de  los  Jtomanos.  Lo  cierto  es  que  Induciomaro  y  losTre» 
vireoses  emplearon  lodo  el  íbiemo  en  despachar  «"^njada^  a 
Ja  otra  parte  del  Rin ,  ganar  los  pueblos,  y  prometer  diñe» 
ros  i  asegurándoles  ser  poquísimos  los  nuestros,  destrozada  ya 
la  mayor  parte  del  egerdto.  Mas  no  por  eso  pudieron  persua- 
dir a  ninguno  a  pasar  el  Rin;  respondiendo  todos,  que  ha-i 
bíendoles  ya  salido  mal  dos  veces,  en  la  guerra  de  Adovisto# 
y  en  la  trasmigración  de  los  Tencteros,  no  querían  aventu-* 
rarse  la  tercera.  Sinembargo  de  estas  repulsas,  InduciomaiO 
empezó  a  juntar  gente  de  los  suyos  y  de  los  confinantes  apa-» 
rejar  caballos,  y  enganchar  con  grandes  promesas  a  los  ban- 
didos y  proscritos  de  la  Gaüa :  y  con  estas  artes  se  había  gran- 
geado  tanto  crédito  en  la  nación,  qiií"  lo  vcjiiun  embajadas  de 
todas  partes  a  nombre  de  comunidades  y  particulares  solici- 
tando su  gracu  y  amjsuui.  Qi;ando  el  se  virj  buscado,  y  que 
por  una  parte  los  de  Sens  )  de  Cham  es  andaban  despecha- 
dos por  el  remordimiento  de  su  atentado :  que  por  otra  los 
Nervks  y  Aduáticos  se  armaban  contra  los  Romanos :  y  que 
ao  le  Altarán  tampoco  regimientos  de  voluntarios,  si  una 
Vez  salía  a  campaña ,  convoca  una  junta  general  de  gente  ar-^ 
nada.  Tal  es  la  usanza  de  los  Galos  en  orden  a  emprender 
la  guerras  obligan  por  ley  a  todos  los  moams  a  que  se  pre- 
senten armados;  y  al  que  llega  el  uldmo,  a  la  vista  de  todo 
el  concorso  de^artízanla  En  esta  junta  Indudomaro  hace 
dedarar  enemigo  de  la  patria  y  confiscar  los  bienes  a  On- 
getórige  su  yerno,  cabeza  del  bando  contiario,  el  qual  co- 
mo se  ha  dicho,  siempre  se  mantuvo  fiel  a  Cesar.  Concluido 
este  auto,  pablka  en  la  junta ,  cómo  vttík  llamado  de  los  do 
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J&t^  m^mibut  GaSU  avüatíttu,  hite  ittr  fui»- 
rm  ftr  Jims  Rfmoñmi  torumqüe  agn$  f^ptiatunmi 
4u  frítu  ptam  id  fatiat,  castra  Labittd  9(f/n^gnaimm: 
fMqut  JUri  vetít,  ffítcipit. 

Labwms,  quum  et  toci  natura  et  manu  mutdttssi- 
mts  castrís  srsr  contin^rft ,  de  suo  ac  le^xonis  pericuJo 
n'ív'l  tiniebat ;  sed  ne  quain  occasionevi  rei  bene  gerendae 
dimitieret  ,  cogüabat.  Itaqiie  a  Cingetorige  atque  eius 
jrropinquis  oraríone  Inductomari  cognita ,  quam  in  conci- 
lio ¡labuerat ,  nimtios  míitit  ad  Jinitimas  civitates ,  e^ui- 
tesqut  widique  convocat.  His  certam  dtem  conveniendi 
dicit.  Interim  prope  quotidie  cum  omni  equitatu  Indu- 
ciomarus  sub  castris  eius  vagabatur ,  alias  ut  situm 
castrorum  cognosceret ,  alias  (.utlo^uendi  ^  aut  territandi 
fOUta.  Mqtdtes  jflcrumquc  omnes  tela  ittíra  vallum  con- 
Utuhant.  Lt^enm  sms  úttra  mufdtiom*  túntinthai:  Ip- 
marisque  opinionm,  qidhuscumque  pottrM  rthut,  mtgf" 
hat,  Qmmi  iiuribrv  -im  Jiei  eimtemdaM  Ltáuciomorus  ad 
f  ostra  aettdertt,  tuttt  una  mtrmmssu  epdiHus  mmm» 
JSmtmanm  ttvkatmn,  qms  arussenslús  euraotrat,  tan- 
ta düigetttia  mnnss  sms  msttá&s  iníra  castra  CMttmdt, 
ut  ttttSa  ratime  sa  res  emmtiari,  aut  ad  Trnaros  per- 
firri  posset.  Intnim  sx  cmsitetudim  fmtidiana,  ¿idn- 
ciomarus  ad  castra  accedit  i  atque  ÍH  magnam  partem 
diei  eüHsmmts  epates  tela  eomitimit,  et  magna  eotitit' 
meUa  verborum  metros  ául  ft^nam  evocara.  Nuih  a  • 
nostris  dato  responso ,  ubi  visum  est ,  sub  vesperum 
dispersi  ac  diíripati  díscedunt.  Súbito  Lthitrrns  dui- 
hus  por  ti 5  omnan  equitatum  emittit ;  prtfcifíí  atque  in- 
terdicit ,  perterritis  hostibus  atque  in  fugam  comectis , 
quod  fore  ,  sicut  accidit ,  videbat ,  omnes  unum  pete- 
rcnt  Induciomarim  ,  neu  qtds  quemquam  prius  vulneraret, 
quam  iüum  interjectum  vidcret  i  quod  mora  reüquorum 
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Seat  y  Ciurtnsr  y  de  otras  varias  dudades  de  la  Galla;  que 
pensaba  dirigir  aUá  su  marcfia  por  el  territorio  Kemeose  ta- 
lando $iis  campos,  y  antes  de  esto  forzar  las  trinchen»  de  La* 
bieno:  para  lo  qual  da  sus  ordenes» 

Labieno  estando  como  estaba  en  puesto  muy  bíea  for- 
tificado  por  naturaleza  y  arte,  ninguna  pena  le  daba  el  pe- 
ligro de  su  persona,  y  de  la  legión;  andaba  sí  cuidadoso  de 
no  perder  ocasión  de  algún  buen  lance.  £n  conseqüencia 
informado  por  Cingetórigc  y  sus  allegados  del  discurso  de 
Indudomaro  en  el  congreso,  embia  mensageros  a  los  pue- 
blos comarcanos  pidiendo  soldados  de  acabollo;  y  que  ven- 
gan sin  £dta  pan  tal  dia.  Entretanto  Induciomaro  casi  dia- 
riamente an£ba  girando  al  derredor  de  los  reales  con  toda 
su  caballertt,  yst  para  observar  el  sitio,  ya  para  trabar  con- 
versación, o  poner  eqianto.  Los  soldados  al  pasar  todos  de 
ordinario  tiraban  sus  dardos  dentro  del  cercado.  Labieno  te- 
nia a  los  suyos  encerrados  en  las  trincheras,  y  procuraba 
por  todos  medios  aumentar  en  el  enemigo  el  concepto  de 
su  miedo.  Mientras  de  dia  en  dia  prosigue  con  mayor  avi- 
lantez Induciomario  insultando  al  campo,  una  noche  Labie- 
no ,  introducido  todo  el  cuerpo  de  caballería  congregado  de 
la  comarca,  dispuso  con  tanta  cautela  las  guardias  para  te- 
ner quietos  dentro  a  los  suyos,  que  por  ninguna  via  pudo 
ira^lucirse  ni  llegar  a  los  Ticvueiiscs  la  iiuiicia  de  este  re- 
fuerzo. Inducioiuaro  en  tanto  viene  a  los  reales  como  solia 
todos  los  dias,  y  gasta  en  eso  gran  parte  del  dia.  La  caba- 
Heiia  hizo  su  descarga  de  flechas,  y  con  grandes  baldones 
desafian  a  nuestro  canipo.  Callando  los  nuesticis  a  todo,  efloi 
quandb  les  paredói  al  caer  dd  dni'se  van  desporraBiados  y 
sin  orden,  fintonces  Labieno  suelta  toda  la  caballería  por  dos 
puertas;  mandando  espr^samenté»  que  al  ver  asustados  y 
puestos  en  hnida  los  enemigos,  lo  que  sucederia  idalible- 
mente  como  sncediót  todos  asestasen  a  solo  Indudonaro » 
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¿Umm*  ^patium  nacttam,  fjfiigert  noUhat:  magna  fr^o- 
iA  Us,  qtd  oceidermí ,  prienda :  summUtii  ethurtis  efd» 
Hhus  siéddio,  Cmpr^at  hominis  consiUttm  fortuna ;  et, 
^mm  mmm  omnts  ftterent ,  in  ipso  Jktmms  vado  dt- 
frehensus  Indueiomarus  intcrficüm' ,  tofutpi  eku  rtftr' 
tur  in  castra.  Redf untes  eqidtes ,  quos  fUiimt,  tMh 
srctantur,  atqur  occidunt.  Hac  re  cogmta ,  omnes  Ebu' 
ronum  et  Ntruiorum ,  qu.-e  convenerant ,  copiae  disce- 
dunt  í  pauUogu€  hobidt  ^ost  id  faoum  Casar  fuictíorm 
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sin  herir  a  nadie ,  hasta  ver  a  este  muerto :  que  no  quena ,  que 
deteniéndose  con  otros ,  él  aprovechándose  de  U  ocasión , 
escapase.  Promete  grandes  premios  al  que  le  mate;  y  destaca 
parte  de  la  legión  para  sostener  a  la  caballcria.  La  fortuna 
favorece  la  traza  de  Labieno;  pues  yendo  todos  iras  de  solo 
Induciomaro,  preso  al  vadear  un  rio'",  es  muerto,  y  su  ca- 
beza traida  en  triunfo  a  los  reales.  La  caballería  de  vuelta 
persigue  y  mata  a  quantos  puede.  Con  esta  ootícúi  todas  las 
tropas  annadasáeEburones  y  Kenriotae  disipan:  y  después 
de  etts  suceso  bgró  Cesar  tener  mas  sosegada  la  Gaita. 
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COMUEJ^TARWRUM 
DS   BELLO  GALLICO 

LIBEK  VI, 

de  causis  C^esar  maiorem  GalK^e  motum 

exspectans ,  per  Marcum  Silanum ,  Caium  Antistium 
^eginum ,  Tí'fum  Sfxtium  ¡rF^toSj  dekctum  haber e  tn- 
stiím't :  simul  ab  (jicio  Ponpn'o  proconsuk  petit ,  quo- 
ta'am  tpse  ad  urbem  cum  imperio  rc{public<£  c.iusa  ma- 
nerct  f  quos  ex  Cisalpina  Gallia  consulis  sacramento  ro^ 
gíTüisset  j  ad  signa  coni  enire ,  et  ad  se  projrrisci  iuhe- 
ret :  magni  interesse  etíam  in  reliquum  templa  iid  opi- 
nionem  Galii^ie  existimans ,  tantas  ^uidcri  lialiai  jacul- 
tates ,  ut  si  quid  esset  in  helio  dttrimenti  acceptum ,  non 
modo  id  brrvi  tanpore  sararí,  sed  etiam  maioríbus 
adaugerí  copüs  fosset,  Quod  quum  Pmfehu  tt  ni' 
fubUc4t  ti  amdtU  irdmissets  ceUríter  efecto  ptr  suos 
Mttu,  tfüm  ante  txactam  humem  H  twutíhMs  H 

ro,  quas  cum  Quinto  Utum  amUtrát,  et  teUritate  et 
eofms  doeuit,  qidd  PopuH  Rmaid  áUsefpSM  atque  opes 
jmsent. 

Jüitetfeeto  IñAuiomar»,  ut  doéumms,  ad  ehu  ^nfm- 
jimj  a  Treviris  m^erüm  deftrtur.  MJmtmas  Germa- 
nos sotUeitare,  et  feeumam  feMeen  desistuHt,  Quum 
ab  frmm  impetrare  non  fotseut,  ídterioret  tentaut:  m- 
ventis  numuUis,  eivitates  iurehuraudo  inter  se  conjirmant, 
obsidümsfHe  de  fecuma  eavent:  Ambior^em  sUd  soeie. 
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DS  C  JUUO  CESAS. 

I 

DE  £A  OUERKA  DE  XAS  GALIAS» 
ilBEO  VI. 

I^ezebndose  Cesar  por  varios  indicios  de  mayor  levo- 
lacioa  en  la  Galia,  trata  de  reclutar  nuevas  tropas  por  medio 
de  sus  Legados  Marco  Silano^  Cayo  Antistio  Regino,  y  Ti- 
to Sestio:  pde  asimismo  al  Procónsul  Neo  Pompeyo,  pues 
que  por  negocios  de  la  república  se  hallaba  mandando  cer- 
ca de  Roma '  ¡  ordenóse  a  los  soldados  que  en  la  Galia  Cisal- 
pina había  alistado 'sieo^  Cónsul,  acudiesen  a  sus  bandc' 
nSy  y  viniesea  a  juntarse  con  él :  juzgando  importar  mucho 
aun  para  en  adelante ,  que  la  Galla  entendiese ,  ser  tanto  el  po- 
der de  Italia ,  que  si  alguna  pérdida  padeció  en  la  guerra ,  no 
solo  era  capaz  de  resarcirla  presto,  sino  tambicn,  de  sobrepo- 
nerse a  ella.  T.n  c t ce to,  satisfaciendo  Pompcyo  a  la  petición  de 
Cesar  como  zcioso  del  bien  publico  y  buen  amigo ;  llenando 
su  comisión  prontamente  los  Legados;  completas  tres  legio- 
nes, y  conducidas  antes  de  acabarse  el  ibiemo;  doblado  el  nu- 
mero de  las  cohortes  que  perecieron  con  Titurio;  hizo  ver  no 
menos  por  la  presteza  que  por  los  rcíuerzos  hasta  di  hkIc  llega- 
ban los  íondos  de  la  disciplina  y  potencia  del  Pueblo  Rnm;ino. 

Muerto  Induciomaro,  como  se  ha  dicho,  los  Trevuen- 
ses  dan  el  mando  a  sus  parientes.  Estos  no  pierden  ocasión 
da  sdüdtar  a  los  Germanos  y  ofrecer  dineros.  No  pudiendo 
peisuadir  a  los  vecinos,  van  tierra  adentro;  ganados  algu- 
nos, hacen  que  ks  pueblos  piesien  jniamento ,  y  para  segu- 
ridad de  la  paga  les  dan  fiadores';  badendo  liga  con  Am- 
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tat€  H  fitdtrt  oáHuigimt.  Qidhu  rthiu  e9gmtis.  Casar, 
qmm  mM^  hOm  forari  vidtnti  Nmtkt,  JUntaii-' 
€9Sg  út  Mnu^phst  adnmerit  atrhnumit  mmibm  Oer' 
maais. 

H  etm  Canmtibu»  Jmüimisfite  fMat&Mi  twuüU  tmmih 
ideare  f  a  Treviris  Germanos  crebris  legaHmbus  soBi- 
eitarig  maturiut  siH  de  belh  eogUandum  putarüit.  Ita- 
^«r,  nondum  hteme  confecta,  proxmis  putuor  legiombu» 
ioaetis,  de  improviso  M  ^nee  Nerviorum  em^enditi  €$ 
frius  quam  illi  ata  eonvemre  aut  profugere  pttení,  ma- 
gno pecoris  atqtte  hemdnum  numero  capto,  atque  ea  pra- 
da  nÁlitihus  concessa,  vastatisquf  agris ,  in  deditionem 
*venire ,  atque  obsíJcs  s'bi  daré  corí^it.   Eo  cehriter  f(M*- 
Jiecto  negotio,  rursus  legiones  in  Idberna  reduxit. 

Con c 'lio  Oalliít  primo  veré ,  ut  instituerat ,  indi' 
ffto ,  quum  reli^ui ,  prater  Senoncs ,  Camutes ,  Trevi- 
rosque ,  venissent ;  initium  bclli  ac  defecríonis  hoc  et- 
se  arbiiratus  ,   ut   omnia   postyonere    "vidcr.-tur  ,  conci- 
lium  Lutetíam  Parisiorum  transferí.  Confines  erant  fn 
Senonibus ,  cvvitatemque  patrum  memoria  eofdtmxerant : 
sed  ai  hoc  consiHo  eáfidsse  existmutbanhsr.    Hae  re 
pro  siiggestu  protmsitíata,  eodem  die  ttm  legioftihiu  m 
Semaes  projieiseüur ,  magnr'sque  itíneribue  eo  perve* 
n&»  C^iiko  ekít  adveMu,  Ateo  qtd  princeps  eieis  eon- 
sim  faerat,  Mei  h  ^pida  muUUudmem  eoieoemres 
eoHantikue ,  prius  quam  id  efiei  poseet,  adesse  Rma» 
me  mdatter,  Neeesearío  teiaentia  deeishmt,  legeos* 
que  depreeaitdi  eanea  ad  desarem  miUunt  ¡  adeunt  per 
jj^duos,  quorum  ámtiquitus  erat  in  Jide  civitae.  Li- 
henter  Catar,  petentibus  JSdtds,  da$  vem'am ,  excu- 
satúmemque  accipit,  quod  astvtnm  tempus  inst antis  bel- 
b',  non  quastionis  es  se  arbitrabatur.  Obsidibus  impe- 
ráis eentum,  hos  Mdm  euetodiendos  tradü.  £odem 
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lúoríge.  Sabido  esto,  Cesar  viendo  por  todas  portts  apara* 
tM  de  guerra;  Nervios,  Aduáticos  y  Menapios  juotameii* 
te  con  todos  los  Germanos  de  esta  parte  del  Rin,  aimadois 
no  venir  los  de  Sens  al  emplazamiento ,  sino  coligarse  coa 
los  Chartreses  y  rayanos;  los  Germanos  instigados  con  repe- 
tidos mensages  de  los  Trevirenses;  deterniuió  salir  quanto 
antes  a  campaña.  Ea  conscqiiencia  sin  esperar  al  fin  del 
ibierno,  a  la  frente  de  c|ijatro  legiones  las  mas  imediatas  en- 
tra por  rierras  de  los  Nervios;  y  antes  que  pudiesen  o  aper- 
cibirse o  escapar,  habiendo  tomado  gran  cantidad  de  gana- 
dos y  personas,  y  repartido  entre  los  soldados,  gastados  sus 
campos,  los  obligó  a  entregarse  y  darle  rehenes.  CoixUudo 
con  brevedad  este  negocio,  renutiu  hí>  iegiunes  a  ^us  Ruár- 
teles de  ibierno. 

£a  la  primavera  llamando  a  Cortes  de  la  Galia,  segim  lo 
tenia  pensado,  y  asistiendo  todos  menos  los  de  Sens,  de  Char- 
tres  y  Treveris,  persuadido  a  que  tal  proceder  era  lo  mismo 
que  rébdane  y  dedarar  la  guerras  pan  mMtnur  que  todo 
lo  posponía  a  estottnuiladó  las  Cortes  a  Fkds.  Sndistritocoa- 
finaba  con  el  de  Seos,  7  en  tiempos  pasados  estabao  unidos 
los  dos;  peto  se  aeia  queno  tabia  tñiido  pafte  en  esta  con- 
juracioo.  mismo 
dk  se  poso  en  camino  para  Sens  acompañado  de  las  legio- 
nes, y  a  grandes  jornadas  llegó  allá.  Luego  que  Acón,  autor 
de  la  conjura ,  supo  su  venida ,  manda  que  todos  se  recojan  a 
las  ¿Dftalezas.  Mientras  se  disponen,  antes  de  poderlo  ege- 
cntar,  viene  la  noticia  de  la  llegada  de  los  Romanos:  con- 
que por  fueiza  mudan  de  parecer « embian  diputados  a  escu- 
sarse  con  Cesar,  y  ponen  por  mediadores  a  los  £duos,  sus 
antiguos  protectores.  Cesar  a  petición  de  ellos  les  perdona  de 
buena  gana,  y  admite  sus  disciilpas  atento  que  se  debia  em- 
plear el  verano  en  hi  guerra  iminenre ,  y  no  en  pleytos.  Mul- 
tándolos en  cien  rehenes»  se  los  entrega  a  los  Eduos  en  custo- 
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Carmtiis  hiatos  tbsidfsfUi  ndtímt,  ud  defutatorihus 
It/gmit,  purum  erani  m  tHtnttla:  tadm  firtmt  nsptn- 
s0,  Piragb  tmiMm  Céuar,  tfiius^  in^M  miHh 
Hbus, 

Hat  fiart9  GdBU  patata  9  Mut  ti  mtutt  tt  aiám 
M  Mbuñ  Trtvinrum  ti  Ambur^  htUiii.  Cavarñmm 
ttOH  tfidiaiu  Stntmm  tttm  jfnfitUti  üéti,  ntquit  aui 
tx  humt  iracundia,  aui  tx  tP,  fuod  nuruerat,  odit 
traUatÍM  mottu  txsittai.  Hit  rtbut  trnutimtit,  fmd  pn 
ttfhra^  habebat,  Ambiortgem  froelio  non  esst  eertatu- 
rum,  reHqua  eius  consilia  ammo  cireumtficitbai.  EraiU 
Mnu^  frtgm^  Elmrmum  Jinibus ,  perpetth  fdkh 
dümt  t&vitqut  nmmti,  qm  um  tx  Galiia  dt  pace  ad 
Catarm  legatos  numquam  mittrant.  Cum  hit  tttt  hospi- 
tiltm  Ambiorigi  scubai:  ütm  per  Trtviros  venisre  Gtr- 
numu  in  amicitiam  cognovtrat»  H^ec  prius  iUi  detrahen- 
da  oaxiHa  txistimabat ,  quam  ipsum  biüo  lacessenJum  ; 
nt,  desptrata  salute ,  aut  se  in  Menapios  abderet ,  aut 
cum  transrhenanis  congredi  cogcretur.  Hoc  inito  consi- 
lio ,  totms  exercitus  impedimenta  ad  Labienum  in  Tre- 
viros  mittit  ,  du.i^.jue  legiones  ad  eum  projicisci  iu- 
let  :  ipse  cum  legionihus  expeditis  quinqué  in  Aíena- 
pios  proficiscitur.  BU,  ntdla  coacta  manu ,  loci  pr resi- 
dió freti ,  in  sihas  paludesque  confugiunt ;  suaque  eo- 
dem  canferunt.  Casar,  partitis  copiis  cum  Caio  Fa- 
hio  legato,  et  Marco  Crasso  quistare,  ceUrit erque  ejfe- 
ctís  pontibus,  adit  tripartito,  oedijicia  vicosque  ineen- 
dit ,  magno  pecoris  atque  hondnum  numero  potiiur.  Qtd* 
bus  rebus  coacíi  Menapii ,  legatos  ad  eum,  parís  pe- 
tend^  causa,  ntittunt.  lile,  obsiMkut  acctptit,  hotiwm 
se  hahiturum  numero  confirmat,  si  aui  Ambiorigem ,  astt 
eius  legatos  Jinibus  sms  ncepisttut.  Hit  ctt^fmaiit  rt- 
bus,  Commium  Jtrtbattm  tum  tpdtaiu,  cutiadis  ¡oto, 
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día.  Tamibieii  los  deCharcres  embtan  aUá  embajaidores  y  rehe* 
nes»  valiéndose  de  la  toeercesíoD  de  los  Remenses  sus  patronos, 
y  nabea  la  misma  respuesta  de  Cesar  quedena  las  Corees» 
mandando  a  las  ciudades  contribuir  con  gente  de  acaballo. 

Sosegada  esta  parte  de  laGalia»  todas  sus  miras  y  acen- 
dones se  dirigen  a  la  espedidon  contra  los  Trerirenses  y 
Ambióríge.  Da  orden  a  Cavaríno,  que  le  siga  con  la  bri- 
gada de  Sens  pera  evitar  las  pendencias  que  podrían  orígi' 
narse  o  del  enojo  de  este,  o  del  odio  que  se  había  acarreai" 
do  de  sus  ciudadanos.  Arreglado  esto ,  teniendo  por  derto 
que  Ami^órige  no  se  arriesgaría  a  una  batalla ,  andaba  in* 
dagando  quáles  eran  sus  ideas.  Los  Menapios  vedaos  a  los 
£burone$,  ceicados  de  lagunas  y  bosques  eran  los  únicos  que 
nunci  trataron  de  paz  con  Cesar.  No  ignoraba  tener  con 
ellus  Ambióríge  derecho  de  hospedage*  y  haber  también 
contraído  amistad  con  los  Germanos  por  medio  de  los  Tre- 
virenses.  Parecióle  por  tanto  privarle  ante  todas  cosa<;  de 
estos  recurso*;,  no  fuese  que  o  desesperado,  se  guareciere  cu- 
tre los  Menapios,  o  se  viese  obligado  a  unirse  con  los  Cxcr- 
manos*de  la  otra  parte  del  Rin.  Con  este  fin  remite  a  La- 
bicno  los  bagages  de  todo  el  egercito  con  la  escolta  de  dos 
legiones;  y  él  con  cinco  a  la  ligera  marcha  contra  los  Me- 
napios. Estos  sin  hacer  gente  alguna,  hados  en  la  fortaleza 
del  sitio,  se  refugian  entre  los  sotos  y  lagos  con  todos  sus 
haberes.  Cc^ai  repartiendo  sus  tropas  con  el  Legado  Cayo 
Fabio  y  cl  Qüestor  Marco  Craso,  ínrin.ivlos  de  pronto  unos 
pontones,  acomete  por  tres  partes,  quema  caserías  y  aldeas, 
y  coge  gran  porción  de  ganado  y  gente.  Con  cuya  perdida 
íoxzidoi  los  Menapios ,  le  despachan  embajadores  pidiendo 
paz.  ÉX,  redbidos  rehenes  en  prendas,  protesta  que  los  tra- 
tará como  a  enraiigos,  si  dan  acogida  en  su  país  o  a  la  per- 
sona de  Ambiórige ,  o  a  sus  Legados.  Ajustaidas  estas  cosas, 
deja  en  los  Menapioa  a  Copaio  el  de  Artois  con  su  caballe- 
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él  MenafUs  reUnqwt  t  tpse  m  Triwos  profidstUier, 

Dum  hétt  a  Censare  gtruntur ,  Trevhri,  magnix 
coactis  ptMMhtí  fpdtatusquc  copüs,  LabUnum  cum  ima 
ktgiMU ,  qu4e  h  iomm  fiábiu  hima^erat ,  adoriri  fo^ 

quum  duas  vefdsse  legiones  tdssu  Cnesaris  cognostUHÍ* 
Positís  castrís  a  millibus  fassuum  quindecm,  auxiUa 
Germanorum  exspectdre  constituunt.    Labienus ,  hostium 
cogní'ta  consüio ,  sperans  temeritaie  eoruni  jorc  ab'quam 
ditnuandi  facultatem ,  quinqué  cohortium  py,tudío  impe- 
dimentis  relicto,  cum  quinqué  et  ■z'iginíi  cohortihus  tna- 
gnoque  equitatu  contra   Jiostem   projlciscitur ;   et  miüe 
jjassutm  intermsso  spatio ,  castra  commumt.   Erat  in^ 
ter  Labicnum  atque  hostem  difficili  transitu  fumen ,  ri- 
j)tique  jrrairujftis.    Moc  ñeque  ijjse  transiré  liabebat  itt 
animo ,  ñeque  hostes  transituros  existimabat.  AttgebO' 
fur  aux&knmn  fmtídie  spes.  LoquüiKr  m  tmüh  /m- 
kmi  *  fimiam  -e^^mam.  ofifiropiM^Mm.ákmtut ,  un 
^sMs  extrekusque  fortmutí  M  éMm  «mi  iinotalwrwmt 
'tt  jfosttn  Mt  frima  but  tatira  mimum.*  CekrUtr 
hue  ad  hostes  defignaUur,  m  ex  maguo  GaUonm  e^ 
tatus  numero  nomuMos  QalUds  rebus  favere  natmra 
e^ebat,  JLMmts,  noetu  tribume  müitum  jfrumpie  or* 
Mmbut  eemoeath,  quid  std  emstlU  sit,  fropomti  et, 
qm  faciüus  hostibus  timoris  det  suspidonem,  médore  stn^ 
pUu  et  timmku ,  quam  Pofuli  Romam  fert  consuetih 
do,  castra  moveri  iubet.  Jdis  rebus  fi^a  simUem  pro' 
feetMum  efficit.  Hac  quoque  ftr  exphratores  ante  lu- 
cem  in  tanta  ^nfinqmtate  eattrorum  ad  hostes  defe^ 
runtur. 

Vix  agmen  novtssimum  extra  mtmitiones  processe- 
raí ,  quum  Qalli ,  cohorinti  ir. ter  se ,  vr  speratam  fra- 
dam  ex  mambus  íündttercnti  longtrn  esse ,  ^erterritís 
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m  para  tenerlos  a  raya,  y  él  toma  el  camíao  de  Treveria^ 
£0  esto  los  Trevlrases  con  un  grueso  egercito  de  in&n* 
tes  j  caballos  se  disponían  a  la  sorpresa  de  Labieno,  que 
con  ana  legión  sola  ibemaba  en  su  comarca.  Y  ya  estaban 
a  dos  jornadas  no  mas  de  él ,  quando  tienen  noticia  de  las  dos 
legiones  embiadas  por  Cesar.  Con  eso  acampándose  a  quin- 
ce millas  de  distancia ,  cíctcrminan  aguardar  los  socorros  de 
Germania.  Labieno,  calado  el  intento  de  los  enemigo?,  es- 
perando que  su  arrojo  de  ellos  le  presentaría  ocasión  de  pe- 
lear con  ventaja,  dejadas  cinco  cohurtes  en  guardia  de  los 
bagages ,  él  con  veinte  y  cinco  y  bnen  golpe  de  cobilleria 
marcha  contra  el  enemigo ,  y  a  una  milla  de  di&tancia  íor- 
tifica  su  campo.  Mediaba  entre  Labiano  y  el  enemigo  un 
rio  *  de  difícil  paso,  y  de  riberas  «carpadas.  Ni  él  pensaba 
en  atravesarlo,  ni  creía  tampoco  que  los  easmigos  lo  pasa- 
sen. Creciendo  en  estos  cada  dia  la  esperanza  de  pronto  so- 
.  corro,  dice  Labieno  en  pubbco,  *que  supuesto  corren  voces 
'de  que  lo»  Germanos  estuii  cerca .  no  químico  aventurar  su 
'penooa  m  el  egeictto;  y  que  al  ananecerdel  diesígiüeiitie 
'ahaia  d  cunpo.'  Al  punto  dan  parte  de  esto  al  enemigo: 
que  como  habis  tantos  Galos  en  k  caballería,  algunos  lle- 
Tndos  del  alecto  nacional,  favorecían  su  partido*  Labíeao 
por  h  noche  llamando  a  los  tribunos  y  oentuiiones  princi- 
pales, les  descubre  b  que  pensaba  baoer,  y  a  fin  de  coaiír* 
mar  a  los  enemigos  en  la  sospechado  su  ndedo,  monda  nw 
▼er  ks  tropos  coo  mayor  estruendo  y  bataola  de  lo  que  or- 
dinariamente se  usa  entre  los  lUmumos.  Asi  hace  que  la  mar- 
día  tenga  apoiienrás  de  huida.  También  de  esto  avúon  sus 
es^  a  los  enemigos  antes  del  alba,  estando  como  estaban 
Inn  cercanos  a  nuestras  tiendas. 

No  bien  nuestra  retaguardia  había  desfilado  de  las  trin* 
dietas,  quando  los  Galos  unos  a  otras  se  convidan  a  no  sol- 
tar la  presa  de  las  monos:  ser  por  demás,  estando  intimida- 
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Mjmamt,  Gtrnumtrum  ausühm  $tspi9tart  ;  neqtu  suam 
paH  MgKUatim,  ut  tantis  copüs  tam  exiguam  manum 
frMtrtim  fugwüm,  aipu  mftMtam  adoríri  non  au- 
deaniifrmm  transiré,  «t  mp»  kco  protUum  eomm^- 
ttrt  tm  dtákoHt,  Qiut  firt  sufpieaUu  tMmu ,  ut 
mms  €üra  fimin  eüceret,  fodem  tuus  skmdatme 
mrü,  fJaddf  frogredukatur.  Ttm  fr^emUsis  panBim 
impedimentis ,  atque  m  tmmik  fModom  edheaHrí  'Jla- 
*betís,  inquit,  mides,  quom  peHssHs,  faetdMem:  A». 
'stem  mpedito  atque  üdqyú  loto  tenetisi  frastate  em^ 
*dcm  nobis  ducibus  virimem,  quam  seepemmerQ  Liye^ 
'ratori  prastitistis  eim  adesse ,  et  Héte  evram 
'nere,  existímate:  Skmd,  signa  ad  hastem  emeoerH^ 
aciemque  dirigí  iubet:  et,  ponéis  turmit  pran^  ad  m- 
fedimenta  dimissi's  ,  reUquús  e^es  ad  latera  dispo' 
nit.  Celeriter  nostri,  clamore  sublato,  ftía  in  hostes  ta' 
ciunt.  lili,  ubi  prjeter  spem,  quos  fugere  credebant ,  in- 
festis  signis ,  ad  s*  irf  l  iderunt ,  iwtpfUtm  modo  ferré 
non  potuerunt;  ac  primo  concursu  in  fugam  c oniec ti ,  pró- 
ximas silvas  pciivcrunt  :  quos  Labienus  equitatu  con- 
sectatus ,  magno  numero  interfecto,  compluribus  captis , 
paucis  post  diebiís  civitatan  recipit.  Nam  Germani,  qui 
auxilio  ■v¿HÍíbant ,  percepta  Trevirorum  fuga,  se  se  do- 
mwn  contuLrimt.  Cum  hrs  propinqui  Induciomari,  qui  de- 
fe  ctiunis  auctores  fuerant,  comit.it i  ¿os,  ex  civitate  ex- 
cessere.  Cingetorigi,  quem  ab  initio  permansisse  in  o/ficio 
demoHsfravkiuts ,  principatus  atque  imperium  est  tra- 

Casar,  postquam  ex  MHu^  m  Trevarcs  vem't, 
duábus  de  causis  Rhemm  transiré  eomtUn^,  Quartmt 
erat  ditera,  fuod  awaSa  tvntra  te  Treviris  ndseraeii: 
edtera,  ne  Asnbivrix  reeifttem  ad  e9s  kaheret,  His  em- 
stitutis  rebus,  jpatUtm  supra  eum  ktum,  fm  antea 
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dos  los  Romanos,  esperar  el  socorro  de  los  Germanos;  y  con- 
tra su  decoro,  no  atreverse  con  tanta  gente  a  batir  un  pu- 
ñado de  hombres,  y  esos  ifugitivos  y  embarazados.  En  reso- 
lución, atraviesan  el  rio,  y  traban  b^alla  en  lugar  harto  in- 
cómodo. Labieno  que  lo  habia  adivinado,  llevando  adelan- 
te su  estratagema,  caminaba  lentamente  hasta  tenerlos  a  to- 
dos de  esta  parte  del  rio.  Entonces  embiaiK^o  algún  trecho 
adelante  los  bagages,  y  coloc ansiólos  en  un  ribazo :  'He  at^ui, 
'dice,  o  soldados,  la  ocasictn  qi¡c  r.into  habéis  deseado:  tc- 
'neis  al  cncniiyu  empeñado  en  parage  donde  no  pijedc  re- 
*  volvcisc :  mostiad  aora  bajo  mis  ordenes  el  esfuerzo  de  que 
'habds  dado  ya  tantas  pruebas  a  nuestro  Gefe:  haced  cuea-  ' 
'ta  que  se  halla  él  aquí  presente  y  os       nofíoido'  Dicho 
esto,  manda  yolTer  kf  annas  coniza  él  enemigo,  y  destacan- 
io  algiinc»  cabellos  paia  resguardo  del  fudage ,  con  ks  de- 
mas  cubre  los  flancos.  Los  nuestros  súbitamente,  alzando  un 
¿laode  átándo,  disparan  sus  dardos  coatia  los  enemigos :  los 
^iuflles  quando  impensadamente  vieron  venir  conna  sí  a  ban- 
deras ¿splegadas  a  los  que  suponían  fugittyos»  ni  aun  su- 
frir pedieron  su  carga;  7  vueltas  al  primer  cboque  las  es- 
paldas, huyeron  a  ím  bosques  eeicanos:  mas  alcanzándolos 
Xabieno  con  su  caballería,  mató  a  muchos,  prendió  a  varios, 
y  en  pocos  dias.recóbró  todo  ú  país.  Porque  los  Germanos 
que  venian  de  socorro,  sabida  la  desgracia,  se  volvieron  a . 
sus  casos,  yendo  tras  ellos  los  parientes  de  Indudomaro,  que 
como  autores  de  la  rebelión  abandonaron  su  patria;  cuyo  s&- 
ñorio  y  gobiemp  recayó  en  Cingetórige  que,  según  vá  de* 
clarado,  siempre  se  mantuvo  leal  a  los  Romanos. 

Cesar  llegado  a  Xreveris  después  de  la  espedicion  de  los 
Menapios,  determinó  pasar  el  Kín  por  dos  razones.  La  pri» 
mera,  porque  los. Germanos  faabiaD  embiado  socorros  a  los 
Trevirenses.  La  segunda,  porque  Ambiórige  no  hallase  aco- 
gida en  sus  tierras.  Con  esta  r^oludon  da  orden  de  tirar  uo 
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exerckum  transduxerat ,  faceré  pontem  institmt.  J^oia 
atqtu  instítuta  ratione ,  magno  mlitum  studto  paucis 
diebus  yfus  ejieitur  :  ^p/rmo  m  Treviris  jprasidio  ad 
foxtím  rdicio,  neqidt  ak  tít  iwjüftitt  mtits  oHretur,  re» 
Ufuat  99fiat  tqfátahm^  trMudMeh,  Ubis,  qui  éottt 
étsidn  ¿ediratí,  atque  i»  dfdkUmm  'OtntfaMt,  fw* 
gandí  sid  eausA  ad  tum  ¡egaiús  nditmH,  pd  dateaid$ 
mtfue  9x  sua  thUat*  ámsdÜa  ^  Trndros  ndssa,  m* 
qtu  0k  u  fidm  Usam.  Pthmt  at^  9rant,  id  M 
£areat,  m  tmmuad  üdú  QtrmaHorum  mmtmttf  fn 
noctntibus  petnas  ptndand.  SL  mfSiat  Andm  vtlh, 
daré  poUUnOur,  Cogmta  Casar  tsata,  reptrU,  aih 
&IÍVÍS  auadHa  rnism  tfst:  Ubknm  satisfactUmm  4V- 
€e^z  aditus  viasque  in  Suevos  perqtdrit.  Interim  pa»» 
Ht  p»st  dubus  fit  ab  Ubüs  certíor ,  Suevos  enm*s  ¿» 
fMMK  ¡ocum  copias  cogeré ,  atque  iis  nationibus ,  qtnt 
suh  eorum  sunt  imperio ,  denuntiare ,  ut  auxilia  pedi- 
tatus   equitatu^qu?   mittant.    His   cognitis  rehus  ,  rcm 
frumentariam  providet ;  castris  idoncum  locum  del^gii ; 
Ubiis  imperat ,  ut  pécora  deducant ,  suaque  omnia  ex 
agris  in  oppida  conferant;  sperans ,  barbaros  atque  im- 
peritos homines ,  inopia   cibariorum  adductos ,  ad  ini- 
quam  pugnandi  conditionem  posse  deduci.    ManJat ,  ut 
crebros  exploratores  in  Suevos  mittant ,  queque  apud 
€üi  gerantur ,  cognoscant.    lili  imperata  faciunt  í  et , 
paucis  diebus  intemdssis ,  referutU  i  Sutvos  rnnus,  fosi" 
foquam  ttrim-is  mmta  df  9xtrdm  HamMorum  mt- 
rom,  am  ommínu  ms  sonorumfUf  €9jdis ,  quas 
egisstnt,  pndhu  dd  txtren»s  Jmti  stse  recepisse, 
vam  etsf  iki  n^idu  m^tdtudiids ,  qua  appeJUdw  Ba* 
ttdb:  hanc  Im^  htnrsus  pertmerf,  tt  /rv  na^oé 
muro  Maam,  Ounttcot  a  Suevis  Smvosque  a  Che^ 
rusas  mnrüs  üuursktdbusqtu  prMsrs:  ad  eüts  m- 
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imeote  poco  mas  aníba  del  sitio  por  ilonde  k  otn  vez  tn»; 
ponó  d  egefdto.  Instniidos  y»  de  la  tnua  y  nodo  k»  sol- 
dados» a  pocos  dias  por  su  gcan  esmero  dieion  coi^loida  la 
obra.  Cesar,  puesta  buena  guanúcioii  en  d  puente  por  It 
banda  de Tievexis  para  precaver  toda  socpiesa,  pasa  ¿s  de- 
más tiopas  y  caballería,  los  Ubios,  que  antes  le  habían  da- 
do rehenes  y  la  obediencia,  por  sincerarse  le  deipacban  emr 
bajadores  protestando,  no  haber  concurrido  al  sooono  de  los 
Trevirenses,  ni  violado  la  fó:  por  tanto  le  suplican  rendida* 
nenie,  no  los  maltrate,  ni  los  envuelva  en  el  odio  comua 
de  los  Germanos,  castigando  a  los  inocentes  por  los  culpa- 
dos: que  si  quiere      rdienes,  estfin  prontos  a  darlos.  Ave- 
riguado él  hecho,  se  certifica,  de  que  los  Suevos  fueron  los 
que  prestaron  los  socorros:  conque  recibe  a  los  Ubios  en  su 
gracia;  y  se  informa  de  los  camiuu»  pordondese  podia  eqpar 
en  la  Suevia.  £n  esto  a  pocos  dias  le  avisan  los  Ubíos  cómo 
Jos  Suevos  iban  juntando  todas  sus  tropas  en  un  lugar,  obli- 
gando a  las  naciones  sugetas  a  que  acudiesen  con  sus  gentes 
de  apie  y  de  acaballo.  Conforme  a  estas  noticias  hace  provi- 
sión de  granos, y  asienta  sus  reales  en  sitio  ventajoso.  Man- 
da a  los  Ubios  recoger  los  ganados  y  todas  sus  haciendas  de 
los  campos  a  poblado,  esperando  que  los  Suevos  como  genr 
te  ruda  y  sin  disciplina ,  forzados  de  la  penuria  de  alimentos, 
se  resolverían  a  pelear,  aun  siendo  desigual  el  partido.  En- 
carga que  por  medio  de  freqiientes  espias  averigüen  quanto 
pasa  en  los  Suevos.  Hacen  ellos  lo  mandado,  y  después  de 
algunos  dias  vienen  con  la  noticia  de  que  los  Suevos ,  desde 
que  supieron  de  cierto  la  venida  de  los  Romanos,  con  todas 
sus  tropas  y  las  auxiliares  se  habían  retirado  tierra  adentro 
a  lo  ultimo  de  sus  cí  nfines:  donde  se  tiende  una  selva  uiter- 
minable  llamada  üaccne,  que  puesta  por  naturaleza  como 
por  barrera  entre  los  Suevos  y  Qucruscos,  los  defiende  re- 
ciprocamente paxa  <^ue  no  se  hagan  mal  ni  daño  los  unos  a 
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Hum  sihéS  Suroos  áuhffíUm  Bmtunmm  txspftiart 
4titmtse, 

fimmam  ad  hunc  hcum  pervcntum  tst,  ntm  aSemm 
fsse  videtur  de  GaJitte  Germanineque  morüms,  et  quo 

differant  h^e  nationes  ínter  sese,  proponer e.  In  GalUa  non 
solum  in  ómnibus  civitatibus ,  atque  pagis  partibusque, 
sed  pane  etiam  in  stnpulrs  domibus  factiones  sunt  :  t\ir  ¡an- 
quí factionum  sunt  principes  ^  qui  summam  auctoritatem 
eorum  indicio  habere  existimantur ;  quorum  ad  arbitrium 
iuJiciiWique  summ.i  cmtniuui  rcrum  consiliorumque  redeat. 
Jdque  eius  reí  caus.i  and.juitus  instituium  videtur  ^  ne 
iju:s  ex  plebe  contr.x  fo!i)¡tiúr:'m  auiiiii  egeret.  Su&s  enim 
Ojpnmi  quisque  et  circwnuyiiri  /wn  paíitur ;  ñeque,  ali- 
ter  si  fadat,  uUam  inter  suos  habet  auítoritatem.  H^c 
9úém  TaH9  m     *mmmié^$miiu  Namqw  mncs 

thkaitt  in  duat  paUs  dhis^t  stmt.  Qhmmi  CUmot  m 
OalHam  wmt,  attrmt  factioms  principes  traut  Mdtd, 
píHrku  Sffuam.  JS  pmm  ptr  S9  mmu  vakreHt, 

eonm  iraHt  fStntfla,  Germanos  atfue  Mvohtim  sí- 
ki  adkmxerOH^,  eosqw  ad  st  magfds  iashirís  ftUMtor- 
Hombitfpie  ferduxiram.  PrmIUs  vero  cmpMbui  foftít 
sitmtdis,  atque  mm  noHütate  JBduoram  vütrftfta,  tan- 
tum  potentia  antecesterant »  ut  nu^nam  partem  citen' 
tium  ab  Mdds  ad  se  transducerent  ¡  obsidesque  ab  üs 
frindpum  Jilios  aeciperent :  et  pubHce  mrare  C9gerent, 
nihil  se  contra  Sequanos  eonstíü  inituros;  et  partem  Ji- 
nitimi  agri  per  inm  occupatam  possiderent ;  Galliaque 
totius  principatum  obtinerent.  Qua  necessitate  adductus 
Divitiacus  ,  auxilii  petendi  causa  Romam  ad  Senatum 
profcctus ,  i  ni}  i  ta  re,  redierat.  Adventu  C^saris  facta 
commntationc  rt  rum,  obsidibus  ^duis  redditis ,  Ttteri- 
bus  cUenteüs  restitutis »  novis  per  C^icsarem  campar atis  i 
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los  Otros :  que  a  la  entrada  de  esta  selva  tcoian  determinado 
los  Suevos  aguardar  a  los  Romanos* 

Mas  yaque  la  ocasión  se  ha  ofiredilo,  no  será  fuera  de 
proposito  docribir  las  costumbres  de  la  Galía  y  d«  laGer- 
manía,  y  la  diferencia  que  hay  entre  ambas  naciones.  En  la 
Galia  *  no  solo  todos  los  £stados,  partidos,  y  distritos  están 
diYÍdidos  en-bandos  t  sino  también  cada  fiunüia.  De  estos  ban^ 
dos  son  cabezas  los  que  a  juicio  de  los  otros  se  reputan  por 
hombres  de  mayor  autoridad:  a  cuyo  arbitrio  y  prudencia  so 
confia  la  decisión  de  todos  los  negocios  y  deliberacwncs.  Lo 
^ue  a  mi  ver  establecieron  los  antiguas  coa  el  fin  de  que  a 
túngim  ptebéyo  fidtase  amparo  oontra  los  poderosos:  pues 
quien  es  cabeza  de  partido  no  permite  que  sus  parciales  sean 
oprimidos  o  calumniadas:  si  asi  no  lo  hace ,  pierde  todo  el  cre« 
dito  entre  los  suyos.  Esta  misn»  prácti(.a  se  observaba  en  el 
gobierno  de  toda  la  Galía:  cuyas  provincias  están  todas  di- 
vididas en  dos  facciones.  Quando  Cesar  vino  a  la  Galia ,  de 
la  una  eran  Gefes  los  Eduos,  y  los  Sequanos  de  h  otra.  Es- 
tos reconociéndose  inferiores,  porque  de  tiempo  antiguo  los 
Eduos  los  sobrepujaban  en  autoridad  y  en  numero  de  vasa- 
llos, se  coligaron  con  los  Germanos  y  Ariovisto,  empeñan- 
dolos  en  su  partido  a  costa  de  grandes  dadivas  ^  y  promesas. 
Con  eso  ganadas  varias  victorias,  y  degollada  Loda  la  nobleza 
de  lüí>  iiduos,  vinieron  a  tal  pujanza ,  c]ue  les  quitaion  graa 
parte  de  los  vasallos,  y  los  obligaron  a  dar  en  prendas  los  hi- 
jos de  1(»  principales,  y  a  jurar  solemnemente,  que  nunca 
cmpreoderian  cosa  en  perjuicio  de  los  Sequanos :  y  a  la  sazón 
poMÍan  una  pordon  del  territorio  confinante  que  ocuparon 
por  faena  con  d  principado  de  toda  la  Galia.  Esta  fiie  la 
causa  que  obligó  a  Dividaco  a  ir  a  Eoma  a  pedir  auxilio  al 
Senado;  sibieo  no  le  obtuvo.  Trocáronse  con  la  venida  de 
Cesar  las  suertes,  restituyéronse  a  los  Eduos  sus  rehenes,  re* 
cobrdbs  los  aoriguot  vaMUos ,  y  adquiridos  otros  aufi vos  por 
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jMiM^  hig  fid  se  ad  twrum  amicüiam  aggregavtrant ,  nU' 
Hcre  teiuühiu,  atque  imperü  ^ftdore  se  tai  viiebamt 
reUfms  relms  eeinm,  gratín,  áiffnUiie^  am^UJícata» 
Sequam  jtrmei/atum  Juidserani.  eorum  hcum  Rend 
smeesseratits  fms,  fKod  oda  filare  apud  Gesarem  ¿ra- 
fia mfeS^ebatur,  ü,  qm  jtrofter  veteres  MmUitias  mdh 
md9  eum  JEdm  emma^  f9íerant,  se  Jtmis  m  tSeih^ 
ieíam  duaboHt,  Hos  ÜH  ^^e^ter  tuetanmr,  Ita  eino" 
vam,  et  re/ente  coikctam  auctoritatem  tenebani.  £ú  ium 
statu  res  erat,  ut  longe  principes  habereitíur  JBdm^  se- 
ttmdum  ¡ocum  dtgnitaiis  Rend  obtínerent, 

Gaida  ewnm  bmdmm,  qui  aUqm  swii  mh 
mero  atque  konore ,  genera  simt  dúo.  Nam  pUbs  pane 
servorum  habetur  loco ,  qu<e  per  se  nihil  audet,  et  nuIH 
adhibetur  concilio.  F ¿crique ,  cpntm  aut  tere  ah'rno ,  ¿lut 
mngnitudine  tribuí orum  ,  aut  vu'uría  potentiorwn  prin^utt- 
tur ,  se  se  in  serxitutem  dicant  nohilibus.  In  hos  tadent 
minia  sunt  iura ,  qua  dQminis  in  servas.  Sed  de  his 
duobus  generibus  aíti-rum  est  Druidum ,  alterum  equi- 
tum.  Ilii  rcbus  di-vinis  intersunt ,  sacrijicia  publica,  ac 
privata  procurant ,  religiones  interpretantur :  ad  hos 
magnus  adolescentíum  numerus  disciplina  causa  concur- 
riti  maguoqtte  H  smH  ajmd  eos  hmure.  Ndm  fere  de 
mmdbus  swtrvoersHs  fiihUeis  privatisque  emist&mmii 
etp  si  quiod  est  admssum  fatams,  si  eades  fasta,  si 
de  kareditate,  de  fimbus  eentrwersia  est,  Odem  deeer- 
mmt:  prama  poenasque  emsHtuimt :  si  pds  aut  pri- 
vatus  aut  péUeus  eerum  deereto  im  stekt,  saer^tOs 
iuterdifuut,  ILee  peena  apud  eos  est  gravissima.  Qui' 
Bus  ita  est  iuterdietum,  M  numero  m^iorum  as  seeiera* 
torum  habeutun  Ms  mués  deeeduut,  aditm  eorum  ser- 
monemque  drft^iuut,  ne  quid  ex  contagume  ümmmtdi 
aesipiaut:  ñeque  his  feteiiOms  ms  redddur,  ñeque  ko' 
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d  &vor  de  Cesaff  pues  vdu  loe  que  te  diaboii  con  dlot 
jnejonbaa  de  coodkioii  y  de  gobiemo;  dúringuidi»  y  pri- 
vilegiados en  todo  los  JBdisos,  perdieron  los  Sequanos  d  prin- 
dpfldo.  En  su  Ingar  sucedienm  los  Remenses,  que  c(xbio 
privaban  ^ualmente  con  Cesari  los  que  por  enemistades  en- 
vegeddas  no  podían  avenirse  con  los  Edoos,  se  hicieron  dd 
banda  de  los  Kemenses;  los  quales  procuraban  protegerlos 
oon  todo  empeño.  Asi  sostenían  la  nueva  dignidad  a  que  de- 
repente habían  sabido.  La  cosa  por  fin  estaba  en  términos  que 
los  Eduos  gozaban  sin  di^ta  d  primer  lugar,  d  segundo 
los  Jlemenses. 

En  toda  la  Galla  dos  son  los  estatios  de  personas  de  que 
se  hace  alguna  cuenta  y  esrimacion;  puesto  que  ios  plebe- 
yos son  mirados  como  esclavos,  que  }ior  si  nada  emprenden, 
ni  son  jamas  admitidos  a  consejo.  Los  nws  cii  viéndose  adeu- 
dados, o  apremiados  del  peso  de  los  tributos,  o  de  la  tirania 
de  los  poderosos,  se  dedican  al  servicio  de  los  nobles,  que 
con  eU(»  egercitan  los  mismos  derechos  que  los  señores  con 
sns  esdavos.  De  los  dos  estados  uno  es  d  de  los  Druidas 
d  otro  de  los  Caballeros.  Aquellos  atienden  d  culto  divino 
ofirecen  los  sacrifidos  públicos  y  privados,  interpretan  los 
mttterios  de  la  religión*  A  su  escuela  concurre  gran  nume- 
ro de  jóvenes  *  a  instruine.  El  respeto  que  les  tienen  es  gran* 
de.  Hlos  son  los  que  sentencian  casi  todos  los  plejrtos  dd 
común  y  de  los  particulares:  ti  dgun  ddíio  se  comete,  si 
sucede  alguna  muerte,  si  bay  disensioii  sobre  herencia,  o  so' 
bre  linderos,  ellos  son  los  que  detideu:  determinan  los  pre- 
mios y  los  castigos :  qualquteni  persona  ora  sea  privada,  ora 
piíblica ,  que  no  se  rinde  a  su  sentencia,  es  escomulgada ;  que 
para  ellos  es  la  pena  mas  grave.  Los  tales  escomulgados  se 
miran  como  impíos  y  ^cinorosos:  todos  se  esquivan  de 
ellos  rehuyendo  su  encuentro  y  conversación,  por  no  con- 
cafflinaise:  no  seles  hace  justicia  por  mas  que  la  pidan,  ni  se 
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^nos  uUüs  commumcatur.  His  autem  ómnibus  DrtUdibut 
jtrtefst  unus ,  qui  summnm  tnter  eos  habet  auctorüatem. 
Hoc  mortuo ,  si  quis  ex  reliquis  excelHt  dignitate ,  suc- 
cedtt.  At ,  d  sunt  plures  pares,  suff'rngio  DruiJum  ad 
legitur ;  nonnumquam  etiam  de  principatu  annis  contai- 
dunt :  hi  certo  anm  tempore  in  jimbus  Camutum ,  qua 
regio  totius  GaUíig   media   habetur ,  considunt  in  loco 
(onseerato.  Huc  omric-s  undiqut ,  qui  controversias  ha- 
bent ,  convenimt :  fonnnque  iudiiüs  dc-irciisquc  parcnt. 
DisHfUna  in  Britannía  reperta ,  atque  índe  in  Gaiiiam 
franHata  essc  existimatur.    Et  nunc ,  qid  diUgentius 
tan  rem  ctfgmsare  vohm,  flmtmque  Oh,  disccndi  ca»- 
*a,  projídsamhit.  Dnddts  a  helb  abtss9  cimturoermtt,, 
MTfw  trihaa  UHa  amt  reUqmt  ftndmi  ndHtU  wa- 
tionem,  mimkimqtte  nrum  habcnt  hmmaáíMtnu  TatOis 
fxdtoH  ff^tmiis,  i$  sua  spoiae  nmlti  m  difC^MHom  tmh 
veiémt,  et  a  pnpM^pis  partutibitsqui  .mkhmíur.  Mít- 
ibi  mmumm  versuum  edisccre  Msmnkir*  Itaqug 
mmmBi  amtos  vieems  in  disciplina  permanna ;  ñeque 
fas  es  se  existimant  ea  Uteris  mandare,  quum  in  reU- 
fuis  /ere  rebus  jmblieis  pri-vatisque  ratíambus  Ora' 
tis  Uteris  utantur.    Id  mki  duabus  de  causis  insti- 
tuisse  videnturs  quod  ñeque  in  rulgus  disciplinam  effer- 
ri  vfh'nt ;  ñeque  eos,  qui  discunt ,  ¡iterií   conjisos,  nd- 
nus  memoria  studere.   Quod  fe  re  plcrisqus  .tcctdit ,  ut 
prtesidio  literarum  diligentiant   in  perdiscetuio  ac  me- 
tnoriam  remittant.  In  pritnis  hoc  voiunt  persuadere ,  non 
inferiré  nninuis ,  sed  ab  aliis  pos't  mortem  transiré  ad 
aliüs  i  atque  hoc  máxime  ad  virtutem   cxcitari  putani, 
tnetu  inartis  neglecto.  Multa  praterea  de  sideribus  at- 
que eorum  motu,  de  mundi  ac  terrarum  magnittuUtte , 
di  rtnm  natura,  de  devrum  mmnUUim  vi  as  pote-, 
Miaii  duputaia,  et  ürotniMd  WaMsduM* 
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les  fia  cargo  algiitio  honroso.  A  todos  los  Druidas  preside 
uno  con  autoridad  suprema.  Muerto  este,  le  sucede  quien  a 
los  demás  se  aventaja  en  prendas.  En  caso  de  haber  muchos 
iguales ,  se  hace  la  elección  por  votos  de  los  Druidas;  y  aun 
tal  vez  de  mano  armada  se  disputan  la  prijnacia.  En  cierta 
estación  del  año  se  congregan  en  el  pais  de  Chartres,  teoido 
por  centro  de  toda  la  Galia  en  un  lugar"  sagrado.  Aqui 
concurren  todos  los  que  tienen  pleytos,  y  están  a  sus  juicios 
y  decisiones.  Créese  cjuc  la  tal  ciencia  fue  inventada  ca 
Bretaña,  y  trasladada  de  allí  a  la  Galia.  Aun  hoy  dia  los 
q[ue  quiexen  saberla  a  fondo,  van  allá  por  lo  común  a  estu* 
diada.  Lof  Dnüdas  no  suelen  ir  a  la  guerra ,  ni  pagan  tri* 
butos  oomo  los  demás:  están  csenios  de  k  mOicta  y  de  to* 
das  las  cargas  coocegilei.  Cón  d  atractivo  de  tantos  privile- 
gios son  mudios  los  que  se  dedicu  a  esta  profesión^  unos  por 
inclinación  propiá»  otros  por  desdno  desús  padres  y  parlen* 
tes.  Dicese  que  alli  decoran  gran  mimero  de  versos.  Asi  e» 
que  algunos  gastan  los  vdnte  años  en  la  escuda:  no  ttenea 
for  licito  escribir  lo  que  aprenden,  no  obstante  que  casi  en 
todo  lo  demás  de  negocios  públicos  y  particulaies  se  sirven 
de  caracteres  Griegos.  Por  dos  causas,  según  yo  pienso,  han 
establecido  esta  ley;  porque  ni  quieren  divulgar  su  doctri- 
na ,  ni  tampoco  que  los  estudiantes,  fiados  en  los  escritoSi-des^ 
cuiden  en  el  egercicio  de  la  memoria:  lo  que  suele  aconte- 
cer a  muchos,  que  teniendo  a  mano  los  libros,  aflojan  en  el 
egercicio  de  aprender  y  retener  las  cosas  en  la  memoria.  Esme- 
ranse  sobre  todo  en  persuadir  la  iinortah'dad  de  las  almas  y 
su  trasmigración"  de  unos  cuerpos  en  otros:  cuya  creencia 
]uzgan  ser  grandísimo  incenrivo  para  el  valor,  poniendo  apar- 
te el  temor  "  de  la  muerte.  Otras  muclius  cosas  disputan  y 
enseñan  a  la  juventud  acerca  de  los  astros  y  su  movimiento, 
de  la  grandeza  del  mundo  y  de  la  tierra,  de  la  naturaleza 
de  las  cosas,  del  poder  y  sobenuiia  de  los  Dioses  imortales. 
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AUenm  genus  est  equitum.  Hi,  quum  est  usus,  at- 
^  aliquod  bellum  incidit,  (^quod  ante  de  saris  adventum 
fere  quotannis  accidere  sokbat ,  uti  aut  ipn  iniurias  in- 
Jerrent ,  aut  illatas  propulsarent  ^  nnines  in  helio  versan- 
tur:  atquc  forurn  ut  quisqUí  ¿st  genere  copiist^ue  amplis- 
simus,  ita  flurinws  circum  se  ambactos  cÜcttíesque  ha- 
bet.  Hanc  unam  gratiam  potentiamquc  ncwnmt*  .AM» 
fst  mmd*  GaSmm  admodum  dfáita  rtUgm&iui  atqut 
«h  eam  camam  sunt  affecti  grofohríbm  mtrtis,  qui- 
quc  in  frvlüs  periculisquí  'wrsMhtr»  MUt  vietímis 
hmaiei  immoUmt,  ma  st  immoLiíwrw  vtwnt,  aámüd' 
ttrisque  ad  ta  saerifUia  DruHdihut  mHmhiri  quod  fn  ti' 
ta  iommit  msi  fñta  hmms  rtiáaím,  mm  fttt  aÜttr 
dfonpm  immortídkm  mmtm  piacari  arhüranim't  jmhUft' 
fut  eiusdítH  generis  habent  instituía  satrificia.  Alii  im- 
mam  ntaffdtudinc  simulacra  habtni:  quorum  contexta  n»- 
minibus  nméra  vivís  homkibus  compknt;  quibus  succen- 
nst  eircumventi  flamma  exanimantur  homines.  SuppHda 
09mm,  qui  in  furto  aut  latrocinio  aut  aliqua  noxu  sint 
eomprthtnsÍ,gratiora  diis  immortalibus  esse  arbitrantur. 
Sed»  quum  eius  genrris  copia  déficit,  etiam  ad  innocrn- 
tittm  supplicia  desccndunt.  Deum  máxime  Mercurium  co- 
Junt.  Huius  sunt  plurima  simulacra :  kmc  omnium  inven* 
torem  artium  ferunt ;  hunc  inarum  atque  it  i  nerum  du- 
cemi  hunc  ad  qusestus  pecuni<£  mercaturasque  haber e 
rim  maximam  arbitrantur.  Post  hunc,  Apoüinm,  ct 
Martcm,  et  lovem,  et  Minervam.  De  tís  eandm/ere, 
quam  reliqua  gentes ,  habent  opinionem}  .^p^&um,  marhot 
depellere ;  Minervam,  iferum  atfve  ort^ciorum  vdHa 
transderet  lovem,  imperium  ndfttwm  temrti  Aíartem, 
hfUa  regere,  Hldc,  quum  prceUú  dumcofi  tmutittunmtg 
ta,  qua  beBo  ceptrtmt,  pUfvmfUf  dtvmnt.  Qua  supera^ 
wrht,  osdmaHa  ts^a  kmnokttaí  rfSfuas  rts  h 
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El  segundo  estado  es  de  los  Caballeros.  Todos  estos  sa- 
len a  campaña  siempre  que  lo  pide  el  caso  u  ocurre  alguna 
guerra  (y  antes  de  la  venida  de  Cesar  ocuiria  casi  todos  los 
años  ya  fuese  ofensiva  ya  defensiva):  y  quanto  müo  es  mas 
noble  y  rico,  tanto  niayor  acompañamiento  lleva  de  depen- 
dientes y  criados:  lo  qual  tienen  por  único  distintivo  de  su 
grandeza  y  poder.  Toda  la  nación  de  los  Galos  es  supers- 
ticiosa en  estremo:  y  por  esta  causa  los  que  padecen  en- 
fermedades graves,  y  se  hallan  en  batalla;,  y  peligros,  o  sa- 
criiican  hambres,  o  hacen  voto  ¿c  saci iticarlui. ;  paia  cu}'Oi 
sacrificios  se  valen  del  jmjustcriü  de  los  Druidas;  persuadi- 
dos a  que  no  se  puede  aplacar  la  ira  de  los  Dioses  imorta- 
les  en  orden  a  la  conservación  de  la  vUa  Añ  un  bombrei 
sino  se  hace  «frénela  de  la  vida  de  otro:  y  por  púUka  Uy 
denen  ordenadas  saaíficios  de  esta  misma  especie.  Otras 
iomsai  de  mimbres  eotretegidos  ídolos  colosales cuyos 
biieoos  llenas  de  hombres  vivos,  y  pegando  fuego  a  los 
miinbfes,  rodeados  dUos  de  las  Uainas,  rinden  dalnia.  En  su 
estimadon  los  sacrificios'*  de  ladrones,  salteadores,  y  otros 
delinquentes  son  los  mas  gratos  a  ks  Dioses  imorttdes;  si- 
túen a  6ki  de  estos  no  reparan  taaificar  los  inocentes.  Su 
principal  devoción  es  al  Dios  Mercurio,  de  quien  tienen 
mudiisimos  simulacros:  cdduanle  por  inventor  de  todas  las 
artes;  por  guia  de  los  caminos  y  viages:  atribuyenle  gran- 
dísima virtud  para  las  ganancias  del  dinero  y  pera  ú  co- 
mercio. Después  de  este  son  sus  Dioses  Apolo,  Ziilarte,  Jú- 
piter y  Minerva :  de  los  quales  sienten  lo  mismo  que  las  de- 
mas  nadones;  que  Apolo  cura  las  enfennedades;  que  Mi- 
nerva es  maestra  de  las  manufacturas  y  artefiKtosj  que  Jú- 
piter gd>ienia  el  cielo;  y  Marte  preside  la  guerra.  A  este, 
quando  entnui  en  batalla,  suelen  ofrecer  con  voto  los  des- 
pojos del  enemigo.  Los  animales  que  sf^iran  del  pillage  son 
saaificados:  lo  demás  de  la  presa  amontonan  en  un  lugary 
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locum  confcrunt.  Aíultis  in  nvitotibus  hartm  rertm  eX' 
Hructos  turrados  locis  consecratis  conspicari  Hcet.  Ñeque 
sape  éUcuUt,  ut,  neglecta  quispiam  reHgione,  aut  capta 
apud  se  occultare ,  aut  posit.i  iolUrt  auderet :  pravissi- 
mumque  ei  ni  suppliciwn  lum  cruciaiu  consíiíuíum  est* 

Qallt  se  onmts  ab  Dite  patre  prognatos  prjtduant: 
idqiii  ab  Druid'bus  proditum  dicunt :  ob  eam  causam 
spatia  omnis  temporis,  non  nttmero  dierum,  sed  noct'um 
fidmt:  it  dies  natales,  et  mensium  et  armorum  initia 
Mr  nbstrveut,  ut  mtctm  Sts  subs9fuaiur.  In  nHqnii 
tUéi  úuiMt  kufiri  rtHqnit  Mffmmt,  qwd  smt 
Ubtrot,  msi  qnmn  éMtwrint ,  tU  nmmu  rnUkU  *ustu 
aere  possint.  paUm  ai  te  mMrt  nm  patímtmtt  fiam- 

in  pntrUi  ^tMtt  in  publito,  in  tmspittu  patrit  üt- 
tisterf,  tMfff  dttcnni,  V'iri  ftumías  pecuniat  ak  uxori" 
hu  dofit  namku  aettpirmt,  umUu  tx  suts  honir,  éesH- 
ma$km  fasUti  tum  dotitns  tmmnmeani,  Hums  mmtU 
fnmU  tmkmetm  ratí»  hdhanr,  Jrminsqm  urvMhnr* 
Utir  tmm  vita  stftrarit,  ad  iwm  pars  mrkupu  eam 
finetibne  snperiorum  temporum  pervenii.  Vki  in  uxorer, 
sieuH  m  Oíerot,  vitét  neeisque  habení  potestatetm  eí 
fmm  paieffamHat  Hbuhiere  heo  natus  deeessit,  eiut 
jtropinqtii  eonvtninnt,  et  de  marte,  si  ree  m  snspieienem 
venit,  de  uxoribut  M  servilem  múdum  qneestiunem  ha' 
Ifentg  eíp  si  eempertum  est,  igm  atqtu  mnnÜms  tormén^ 
tít  mmdaias  VKUrfidmt,  Fuñera  sunt  pm  euUu  Gal' 
lorum  magwfica  et  sítmtuosas  mtmaqtu,  qtue  vrvit  eor^ 
di  fuiste  arhitrantur,  in  ^gnem  irferunt,  eHam  asoma* 
Ua;  ae  pauÜo  supra  heme  uumoriam,  servi,  et  cHen- 
tes,  quos  ab  his  dilectos  es  se  constabat,  iustis  funebri- 
bus  cwfectis ,  una  cremabantur.  Qtue  civitates  eommo' 
dius  suam  rempuhlicam  admnistrare  exisiimantur ,  lia- 
beñt  íe^us  sanstum,  si  quis  quid  de  repubtiea  a  Jlnxti' 
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Y  eo  muchas  ciudades  se  ven  rimeros  de  estas  ofrendas  en 
lugares  sagrados.  Rara  vez  se  halla  quien  se  atreva,  despre- 
ciando la  religión»  a  encubrir  algo  de  lo  que  cogió,  o  a  hur- 
tar lo  depositado:  que  smejaiue  delito  se  casáis  coa  pena 
db  muerte  atrocísima. 

Blasonan  los  Galos  de  tener  todos  por  padre  a  Pluton; 
y  esta  dicen  ser  la  tradición  de  los  Druidas.  Por  cuya  causa 
hacen  el  computo  de  los  tiempos  no  por  días  sino  por  noches: 
y  asi  en  sus  cumpleaños,  en  los  principios  de  meses  y  años 
siempre  la  noche  precede  al  dia.  En  los  demás  estilos  se  di- 
ferencian particularmente  de  otros  hombres ,  en  que  no  per- 
miten a  sus  hijos  el  que  se  les  presenten  publicnmenre  basta 
haber  llegado  a  la  edad  compcrcnre  para  la  milicia:  y  es  des- 
doro de  un  padre  tener  a  su  lado  en  publico  a  su  hijo  todavía 
niño.  Los  maridos  al  dote  roiibido  de  su  muger  añaden  otro 
tanto  caudal  de  la  hacienda  propia  precedida  tasadon.  Todo 
este  caudal  se  administra  por  junto,  y  se  depositan  los  fru- 
tos: el  que  alcanza  en  chas  ni  otro  queda  en  posesión  de  todo 
el  capital  con  los  bienes  gananLi  ilcs  del  tiempo  del  matrimo- 
nio. Los  maridos  son  dueños  aksolutos  de  la  vida  y  muerte 
de  sus  mugeres  igualmeate  que  de  los  hijos:  y  en  muriendo 
iilgun  padre  de  familiaí  del  estado  noble,  se  juntan  los  parien- 
tes, y  sobre  su  muerte,  caso  que  haya  motivo  de  sospecha, 
ponen  a  la  muger  a  qüestion  de  tormento  como  si  fuese  es- 
clava ;  y  si  resulta  culpada ,  le  quitan  la  vida  con  fuego  y  tor- 
mentos cruelísimos.  Los  entierros  de  los  Galos  son  a  su  mo- 
do magníficos  y  suntuosos;  quemando  con  ellos  tí  this  hia  co- 
sas que  a  su  parecer  amaban  mas  en  vida ,  inclusos  los  anima- 
les: y  no  ha  mucho  riempo  que  soUan,  acabadas  las  esequias 
de  los  difuntos ,  echar  con  ellos  en  la  misma  hoguera  sus  sier- 
vos y  criados  mas  queridos.  Las  repúblicas  mas  acreditadas 
por  su  buen  gobierno  tienen  por  ley  inviolable,  que  quan- 
do  alguno  entendiere  de  los  comarcanos  algún  rumor  o  voz 
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mis  rumore  aut  Jama  acceperit ,  uti  ad  magistratum  de- 

fcrat ,  nczí  cwn  quo  alio  communicc  t :  qnod  Sttpe  homi- 
nes  temerarios  atque  imperitos  falsis  rwnoribus  terrcrt, 
et  ad  Jacinus  impclii,  ti  de  summis  rcbus  consilium  cape- 
re,  cognitum  est.  Magistratus ,  qu<£  ^  sunt ,  occultant; 
qu^seqne  esse  ex  usu  iudicaiu  riut ,  muUitudini  produnt. 
JDe  república  nisi  per  conciiiiím  loqui  non  conceditur. 

Germani  multum  ab  hac  consuetudine  dij^erunt.  'Kam 
ñeque  Drufdes  habertt ,  qui  rebus  divinis  pr^esint  ,  ñe- 
que sacrijiciis  student.  Deorum  numero  eos  solos  ducunt, 
qtios  cernunt ,  et  quorum  opibus  aperte  iuvantur ,  Sokm, 
et  l^ulcanum,  et  Lunam :  reliquos  ne  fama  quidtm  acce- 

J>erunt.  l  ita  oinnis  in  lenatíonibuj  atqtu  in  jtudtis  rei 
militaris  consistit :  ab  pamdis  labori  ac  duritiei  student. 
Qui  diutissime  impúberes  fernLinscrutit,  maximam  inter 
suos  fcrufit  laudcm:  huc  .7//  sí  ntur.in!  ai!  iñrcs,  nertos- 
que  Lonjirmari  putant :  intrA  .mnum  z,  ro  %¡gesimum  fe- 
tnitiít'  noiitijm  habuissc ,  2 a  turpissür.is  habent  rebus.  Cu- 
íits  reí  nulii  cs{  occult^tio  ;  quod  ct  promiscué  in  Jiumi- 
nil-us  pfyíuuntur ,  et  pellibus ,  aut  parvis  renonum  tegVr 
nuntts  uíuntur,  magna  corporis  parte  nuda.  Agricultura 
non  student  i  maiorque  pars  rictus  eorum  inlactc  et  cáseo 
et  carne  consistit:  ñeque  quisquam  agri  moditm  certum 
aut  Jines  proprios  habetj  sed  magistratus  ac  fríncipts 
in  annos  singulos  gentibus  cognationibusqut  homhliM,  ^ 
una  coierunt,  quantum  eis,  et  quo  heo  WWH  tsi,  attfi' 
buunt  agri»  atque  anuo  jfost  aUo  transiré  ccgtmi,  JEius 
rei  multas  aJ'eruHt  eamsass  nt  assiáua  emuuetítáiiu  ta- 

^tiy  studium  hiU  gersndi  etgrieultura  cmumutenfi  ne  U' 
tos  Jines  parare  shtdeant ,  potentíoresqut  htmdUores  fos- 
sesshmbus  expeüant$  ne  aeeuroHus,  ad  f rigor  a  atqus 
átstus  vitandos,  adiJteenSi  ne  qna  oriatur  jpeemdée  €Hr 

fiditasi  ^  ex  re  faetíones  dissensimiespit  nase^ffOnr: 
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pública  tocante  al  fistiulo.  Ja  decljire al  ^agUtradosm  comu- 
nicarla con  oadie  j  porque  la  esperienda  enseña  que  muchas 
veces  las  personas  inconsideradas  y  sencillas  te  asustan  con  fal- 
sos rumores,  dan  en  desafueros,  y  toman  resolución  en  asun* 
tos  de  la  mayor  importancia.  Los  magistrados  callan  lo  que 
les  parece ,  y  lo  que  juzgan  conveniente  propónenlo  al  pue- 
Uo.  J>el  Gobierno  no  se  puede  hablar  sino  en  consistorio. 

Las  costumbres  de  los  Germanos  son  muy  diferentes. 
Pues  ni  tienen  Druidas  que  ha^n  oficio  de  Sacerdotes,  ni. 
se  curan  desafiii&ios.  Sus  Dioses  son  solos  aquellos  que  ven' 
con  los  ojos»  y  cuya  beneficencia  esperimentan  sensiblemen- 
te, como  el  sol,  el  fuego  y  la  luna:  de  los  demt»  m  aun 
noticia  tienen.  Toda  la  vida  gastan  en  caza  y  en  egerddos 
de  la  roilida.  Desde  niños  se  acostumbran  al  trabajo  y  al 
sufiímiento.  Los  que  por  mas  tiempo  permanecen  castos  se 
llevan  la  palma  entre  los  suyos.  Creen  qué  así  te  medra 
en  fltSItUia, .fuerzas  y  brios.  £1  conocer  muger  nntes  de  los 
veinte  años  es  para  ellos  de  grandísima  infamia;  y  es  cosa 
que  no  se  puede  ocultar:  porque  se  bañan  sin  distinción  ile 
sexo  en  los  ríos,  y  se  visten  de  pellicos  y  zamarras  dejan- 
do desnuda  gran  parte  del  cuerpo.  No  se  dedican  a  la  agri- 
cultura: y  la  mayor  parte  de  su  vianda  <;e  reduce  a  leche 
queso  y  carne.  Ninguno  tiene  posesión  ni  heredad  fija:  sino 
que  los  Alcaldes  y  Regidores  cada  un  año  señalan  a  cada  fa- 
milia y  parentela  que  hacen  un  cuerpo ,  tantas  yugadas  en 
tal  termino  según  les  parece,  y  el  año  siguiente  ios  obligan 
a  mudarse  a  otro  sitio.  Para  esto  alegan  muchas  razones :  no 
sea  que  encariñados  al  territorio,  dejen  la  milicia  por  la  la- 
branza; que  traten  de  ampliar  sus  linderos,  v  lo«;  mn«;  pode- 
rosos echen  a  los  mas  ñacos  de  su  pertenencia;  que  fabri- 
quen casas  demasiado  cómodas  para  repararse  contra  los  frios 
y  calores ;  que  se  introduzca  el  apego  al  dinero,  seminario  ^ 
de  lencillas  y  discordias;  en¿u  para  que  la  gente  menuda  es- 
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nt  animi  ^quitóte  pUbcm  contineant ,  quim  suos  ^idsfMi 
opes  cum  potentíssimis  aquari  rideat. 

Ciritarihus  máxima  iaus  est ,  qtum  latissimas  dr- 
cum  se,  i'íístatís  JinibuSt  soUtudines  haber e.  Hoc  pro» 
primi  virtutis  existimant ,  crfulsos  agris  jinitimos  cede- 
re,  ñeque  quemquam  prnpe  se  auJert  connstere.  Stmul 
hoc  se  forr  tutwrcs  arbítratUur  ^  rcpcníinde  incursionis 
tñftore  sublato.  Quum  bdlum  chitas  aut  iíiatum  áefen- 
dit f  aut  infert ,  ma¿^istratus  ,  qui  ei  bello  pr\tsint ,  vf 
lit.c  necisque  habcant  potcstatcm  ,  deliguntur.  In  pace, 
nullus  communis  est  ma^istratus ,  sed  príncipes  regionum 
atque  pagorum  ínter  suos  bus  dictmt ,  controvírsiasquc 
minuunt.  Latrocinia  nuiiam  habent  injamíam ,  quee  ex- 
tra fines  cuiusque  ci'vitatis  fiunt.  Atque  ea  tuventutís 
exerccndtt ,  ac  desidia  minucnd^e  (üusa  Jierí  pradicant. 
Atque  ,  ubi  quis  ex  principibus  in  concilio  se  dixit  du- 
cem  J'^rr  ,  ut  qui  sequi  Telint ,  projiteantur  í  consurpint 
ti ,  qui  ct  L  .iusam  et  hominem  prohant ,  suumque  auxi- 
lium  poíiíccntur ,  atque  oh  muUiiudíne  collaudantur  :  qui 
ex  iis  secuti  non  sunt ,  in  desertorurn  ac  proJitonm  7m- 
mcro  ducuntur ;  omniumque  rerum  iis  postea  lides  alro- 
gatur.  Hospites  'violare ,  fas  non  putani  :  qui ,  quaque 
de  causa ,  ad  eos  t  enerunt ,  ab  iniuria  prohibent ,  san- 
etosque  hahent :  üs  omniuni  domus  patent ,  viaus^uc 
conmiunicatur. 

Ac  fuit  antea  tempus ,  quum  Germanos  Galli  vir- 
tute  superarent ,  t  t  nitro  bella  infernut ,  ac  propter 
homittum  multitudiním  ,  agrique  inopiam ,  trans  Rhenum 
eolomas  mitterent.  1  taque  ea ,  qua  fertilissima  sunt , 
Germanice  loca  c  ir  cum  Hercyniatn  siherm  (^quam  Era- 
tostheni  et  quii/usdam  Graícis  Jama  notam  esse  zideo), 
fuam  ÜH  Orciniam  appeüant ,  VoUée  Tectosages  occu- 
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té  contenta  con  SU  suerte,  vieodoie  Igasiaih  en  bienes  coa 
la  mas  granada. 

ponea  su  gloda  en  estar  rodeados  de  pára- 
mos yasdstmos,  asokulos  todos  Jos  oontofnos.  Juzgan  ser  gran 
prueba  de  valor,  que  los  confinantes  esterminados  ks  cedan 
el  campo,  y  que  ninguna  de  fuera  ose  hacer  asiento  cerca  de 
eUoB.  Demás  ^ue  coD  eso  se  dan  por  mas  seguros,  quitado  d 
miedo  de  toda  sorpresa.  QuandounanadoosakahgueiTa 
ya  sea  defenstvat  ya  ofensiira,  nombran  de  ella  con  ju* 
lisdicioa  de  bocea  y  cuchillo  £n  tiempo  de  paz  no  hay 
Magistrado  sobre  toda  la  nación:  solo  en  cada  provincia  y 
partido  los  mas  sobresalientes  administran  a  ks  suyos  justi- 
cia y  deddeu  los  pley  tos.  Los  tobos  hechos  en  territorio  age- 
no  no  se  tieóen  por  reprensibles:  antes  los  cohonestan  con 
dedr  que  sirven  pora  egerddb  de  la  juventud  y  destierro 
del  odo.  Si  es  que  alguno  de  los  principales  se  ofrece  en  el 
concejo  a  ser  Capitán,  convidando  a  los  que  quieran  seguir- 
le» se  alzan  en  pie  los  que  apmeban  la  empresa  y  la  perso- 
na, y  prometen  acompañarles  y  el  pueblo  los  vitorea:  los 
que  no  están  a  lo  prometido»  son  mirados  como  desertores  y 
traydores,  quedando  para  siempre  desacreditados.  Nunca  tie- 
nen por  Udto  el  violar  a  los  forasteros:  los  que  van  a  sus 
tierras  por  qualquier  motivo ,  gonm  de  salvooonduto ,  y 
son  respetados  de  todos:  nllu^  pam  ellos  puerta  cerrada,  ni 
mesa  que  no  sea  franca. 

£n  lo  antiguo  los  Galos  eran  mas  valientes  que  los  Ger- 
manos, y  les  movian  guerras;  y  por  la  multiplicación  déla 
gente  y  estrechez  del  paisembiaban  colonias  al  otro  lado  del 
Kin.  Asi  fue  que  los  Volcas  Xeoosages  ^  se  apoderaron  de 
los  campos  mas  fertiles  de  Germonia  en  los  contomos  de  hi 
-  selva  Herdnia  (de  que  veo  haber  tenido  notidá  Eratoslnnes 
y  algunos  Gd^[os  que  la  llaman  Qrdnia)  y  fundaron  allí 
pueblos:  y  hasta  el  día  de  hoy  habitan  en  ellos  con  gran 
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pus  lis  sedibus  se  confine t ,  sumtnjniqutr  Juibct  iustitii£  ct 
bellica  laudis  opinionem.  Nuncque  in  eadcm  inopia  ,  egi- 
sfate ,  paticntia ,  qua  Germani ,  permanent ;  eodcm  -victu 
et  ctdtu  corporis  utuntur.  (i.ii^is  jutem  propinquitas  et 
transmarin  irum  rerum  noiiíiu  multa  ad  copiam  atque 
USUS  Urgitur.  PaulLttim  assucfaíti  superar  i,  multisque 
*DÍcti  procliis ,  nt  se  ^uidan  ipsi  cum  iUis  virtute  com- 
£arant. 

iluius  Hercyniae  sihh-c  ,  qu.ir^  supra  Jc  n¡o}istrata  est, 
¡atitudo  norem  diinun  ?V  r  ¿xpcdito  patt  t.  Non  enim  ali- 
ter  Jiniri  potest ,  n¿qu¿  mensuras  itinenan  r.overuttt.  Oritur 
ab  Helvetiorum ,  et  Nenxetum,  et  Rauracorum  finibus;  re- 
cíaquí  jluuiínis  Danubii  regione  pertinet  ad  fines  Daco- 
rum,  et  Anartium.  Mine  se  fiiitii  sifiiitrorsus ,  divirsis 
a Jiundne  rggionibxis ,  multar umque  gentium  Jines  propter 
WUtgititudihtin  MtÍHgii,  T^eque  quisquam  est  huius  GerrnO' 
nU,  qtd  M§  aáHtse  ad  imtium  ñus  sihát  dkat ,  quum  dU^ 
rum  ittr  Sixaginta  frwtsstrit ,  má  tp»  *x  bn  oriáitur, 
aeceptrit,  Muka  m  eagtneraferarum  nasa  imstat,  qtue 
riUpds  m  heis  visa  «os  sint:  ex  quibus  qua  máxime  dif- 
ftraut  ab  teteris ,  et  memoria  ff^ienda  videauntr,  hac 
suni*  Est  kas  eervijigura ,  euius  a  media  fronte  ínter  anh 
res  unmn  etmu  exsistit  exeelshu,  magisque  direetum  kie, 
fua  nobis  nota  snnt,  emdbut*  Ab  ems  snmmo,  sieut  pabna» 
rand  qnam  ¡ate  dijunduatnr.  Eadem  est  findna  marisque 
natura,  eadem  forma  nu^nUudoqnt  tommim.  Snnt  úem, 
qua  appeüantur  Akes*  Harum  est  consindKs  eapris  Jigu- 
ra,  et  varietas  pettimn,  sed  magnitudine  paviSa  auteeedunt: 
mutHaque  snnt  eondbus,  et  erura  sine  mdis  artienUsqm 
habent,  ñeque  quietis  eausa  proemnbnnt»  Ñeque,  si  quo  e^- 
flieta  easu  emeiderunt,  erigere  tese,  aut  sublevare  possnnt» 
His  sunt  arbores  pro  eub&ibus.  Ad  eos  se  iffUcasit,  at* 
que  ita  pauUnm  modo  reeSnata,  fuietem  eofumtf  quorum 
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Uta  ¿6  justicia  7  gloxia  militar»  hechos  J2,  al  ngor  y  po- 
breza ¿c  los  Germanos,  y  a  sus  aUmentos  y  trage.  A  los 
Galos  la  cerouiia  del  mar  y  el  conieido  ultramarino  sur- 
te de  muchas  cosas  de  conveniencia  y  regalo:  conque  acos" 
tumbrados  ioseosihlemente  a  esperimentar  la  superioridad  de 
los  contrarios»  7  a  ser  vencidos  en  muchas  batallas,  al  pre- 
sente ni  aun  ellos  mismos  se  comparan  en  valor  con  los  Ger- 
manos. 

La  selva  Herdnia»  de  que  arriba  se  hizo  mendon»  tie- 
ne de  ancho  nueve  largas*' ¡ornadas i  sin  que  se  pueda  es- 
pücar  de  otra  suerte,  pnes  no  tienen  medidas  itinerarias. 
Comienza  en  ios  confines  de  los  Helvecios,  Nemetes  y  Rau- 
ráeos;  y  por  las  oóUas  del  Danubio  va  en  derechura  has* 
ta  las  fiDooteras  de  los  Dacos  7  Anartes.  Desde  allí  tuer- 
ce a  mano  izquierda  por  regiones  apartadas  del  rio,  7  por 
ser  tan  estendida,  entra  en  los  términos  de  muchas  nacio- 
mes.  Ni  hay  hombre  de  la  Germania  conocida  ^ue  asegu- 
re haber  llegado  al  principio  de  esta  selva  aun  después  de 
haber  andado  sesenta  dias  de  camino,  o  ^ue  tenga  noticia 
de  dónde  nace.  Sábese  que  cria  varns  razas  de  fieras  nun- 
ca vistas  en  otras  partes.  Las  mas  estiañas  y  notables  son 
estas:  cierto  buey  parecido  al  ciervo;  de  cuya  frente  entre 
las  dos  orejas  sale  un  cuerno  mas  elevado  7  mas  derecho  que 
los  conocidos.  En  su  punta  se  esparcen  muchos  ramos  mu7 
anchos  a  manera  de  palmas.  La  hembra  tiene  el  mismo  ta- 
maño, figura  y  cornamenta  del  macho.  Otras  fieras  hay  que 
se  llaman  Alces,  semejantes  en  la  figum  7  Tarícdad  de  la 
piel  a  los  oofxos:  verdad  es  que  son  algo  ma7ores,  7  carecen 
de  cuernos:  7  por  tener  las  piernas  sin  juntiiras  y  artejos, 
ni  se  tienden  pora  dormir,  ni  pueden  levantarse  o  valerse, 
si  por  algún  azar  caen  en  tierra.  Los  arboles  les  sirven  de  al- 
bergue. Arrimanse  a  ellos,  y  asi  reclinadas  un  tanto,  descan- 
san; observando  los  cazadores  por  las  huellas  quál  suele  ser 
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#47  vestipis  qum  est  aidmaéptrsum  a  wnoMrihf  '^  qm 
rtti^m  tMsuivermt,  mnes  tú  hc9,  má  a  radMhu  aé- 
rmait,  M  acHdimi  arbtns  tamtim»  ut  sumía  ipetUs 
tanm  stantíitm  relmfuaUir*  Hme  fuum  se  tx  ttmsusiudiiu 
recÜHOVsrmt,  infirmas  arhres  pvnátre  ajligwu,  atque  tma 
^SéS  sweükmt.  TertUm  sst  gemís  eorum,  qui  Uri  appeU 
ÍOHtur»  B  stmt  tnagnitudine  p aullo  infra  elephaniosg  ifetisi 
it  tsHiQTt ,  tt  Jigura  tauri.  Magna  vis  tst  smrum,  st  mO' 
gsa  vsíocitas,  Nequs  hemirn,  ñeque  ferét,  quam  tmuptxs» 
rmi,partu«i,  Hos  studmt  froHs  tapi9s  is^srjinmit,  Hm 
49  lahrs  dtirant  adoiescentes ,  aiqiit  has  gentrs  vmatí»' 
nis  fxtretnt:  st,  qm  fhtrím9s  sx  Ids  ü^fseemnt,  rdatit 
in  fHtíuma  swmku,  qua  siní  ttstmsm,  msignam  fs' 
tma  tandsm.  Sed  assusstsrs  á$d  kminss ,  st  mansuifieri  m 
panmii  qmdem  exeepH,  fMstmt,  An^Utudo  emumm  et 
Jigitra  et  spenss  maítum  a  msMtrvrum  boom  esrmhis 
firt.  Hms  sttutítse  ssapdsita  ak  iatris  atgent»  eiretmt' 
$b§dmt,  atqise  in  mmpUsshnis  epuSs  pro  pteuSs  muxhir* 
Gtsar,  postfuam  per  Ubios  exphrateires  emperit 
Solevas  sese  in  sihas  reeepisse,  insfiam  frumenH 
riius,  qmd,  ut  snpra  dswmstravimus ,  ndnims  mnnst 
Germam  e^ristdtur^  studentg  emstituit  non  progredi 
t9i^giiis:  ssd,  ns  mman»  metum  reditué  sui  harbaris  toír 
íeret,  atque  ut  eorum  auxilia  tardaret,  redueta  sxerei- 
tu,  partem  ultimam  peutis,  qua  rípas  UUorum  eontin- 
gebat,  ii  ki^itudinsm  pedtm  dueentmm  reseiudüi  at- 
que in  extremo  pesUts  turrim  tabulatorum  quatuor  con- 
tíituit,  prétsidiümqus  eohortium  duodeeim  pontis  tuendi 
causa  psmiti  nu^fnisque  eum  hcrnn  munitionibus  Jirmat, 
Ei  ¡069  pnesidioque  Odum  Vbleatium  TuUum  adolescen- 
fem  prafecit:  ipse ,  quum  matwescere  Jrumsnta  indpe- 
rent ,  ad  bellum  Ambiorigis  per  Arduennam  siham  qu^e 
est  totius  Qaüiée  máxima,  atque  ab  rifis  BJieni Jimbus- 
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k  gnirída,  socalxm  eo  aquel  parage  d  tronco,  o  asienan 
]os  arbolesGon  tal  arMqoe  a  la  visra  parezcan  enteros.  Quan- 
do  TÍenea  a  redinane  en  su  apoyo  acoscumboado,  con  el 
|»ropio  peso  defríban  los  arboles  endebles,  y  caen  juntamen* 
te  con  dios.  La  tercera  raza  es  de  k»  que  llaman  Uros*': 
los  quales  vienen  a  ser  algo  meooiet  que  los  elefantes:  la 
catnluxa,  el  color,  la  figura  de  toros.  £s  grande  su  farayu- 
ra  y  ligereza.  Sea  hombre  o  bestia,  en  avistandó  el  bnlto^ 
se  tiran  a  él.  Matados  cogiéndolos  en  hoyos  con  trampas. 
Con  td  afán  se  curten  los  jóvenes,  siendo  este  genero  de 
caza  su  prindpd  egercido:  los  que  hubiesen  muerto  mas 
de  estos,  pcewntando  por  prueba  los  cuernos  al  püblico ,  re- 
ciben grandes  aplausos.  Pero  no  es  posible  domesticarlos  nt 
amansarlos,  aunque  los  cacen  de  chiquitos.  La  grandeza, 
figura  y  encage  de  sus  cuernos  se  diferencian  mudio  de  los 
de  nuestros  bueyes.  Recogidos  con  diligencia,  los  guarne- 
cen de  plata;  y  les  sirven  de  copas  en  los  mas  esplendidos 
banquetes. 

Después  que  supo  Cesar  por  relación  de  los  esplora- 
dores  Ubios,  cómo  los  Suevos  se  habían  retirado  a  los  bos- 
ques, temiendo  la  £ilta  de  trigo,  porque  los  Germanos, 
como  apuntamos  arriba,  no  cuidan  de  labrar  los  campos, 
resolvió  no  pasar  adelante.  Sínembargo  para  contener  a  los 
barbaros  con  d  miedo  de  su  vuelta,  y  embarazar  el  trán- 
sito de  sus  tropas  auxiliares,  pasado  el  egercito,  derribó 
doscientos  pies  de  la  punta  del  puente  que  terminaba  en 
tierra  de  los  Ubios ,  y  en  la  otra  levantó  una  torre  de  qua- 
tro  altos,  y  puso  en  ella  para  guarnición  y  defensa  del  puen- 
te doce  cohortes,  quedando  bien  pertrechado  este  puesto,  y 
por  su  Gobernador  el  joven  Cayo  Volcado  Tulo.  1^1,  quan- 
do  ya  los  pnnes  iban  madurando,  de  partida  para  la  guer- 
ra de  Amhiongc  ,  cmhia  delante  a  Lucio  Minucio  Basilo  con 
toda  la  caballeria  por  ia  selva  Ardeos,  la  mayor  de  la  Ga« 
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que  Tnvirorm  ad  Ntrvkt  ftrimet,  mMusfUi  m^Mui 
quingenHt  «i  ¡m^kudbum  paut,  Lucium  HáSmwhm  Af- 

ntrif,  atque  oppíirttmUaU  timfms  projietre  jwsnt:  im- 
mt,  itt  tgnes  Jim  kí  coftris  frobibtaíi  m  fua  tku 
odvtHtiis  procul  significáis  Jiaí,  Sts$  tmftsHm  subsequi 

Basihis,  uí  imperoHm  ist,  fadt:  ftkrktr  tmárM' 
que  mmmm  tfmbmm  fwfeetQ  tHmrf,  mukot  w  ei^rit 
mopiiumtts  dtfrékgnáiti  tmm  mdkh  ad  iptim  .¿Mw- 
T^tfií  miietidtt  f 

se  ditfhátwr^  Máltim  quum  m  mídhu  rekut,  tm  in 
re  ndStart  frrtum  fotest,  Nam  stetU  aeeidh 
eofu,  nt  M  ^sm  uumitim  atque  mforatim  mide' 
ret  i  frius^  eme  adventus  ab  hamimhu  videretur, 
fuam  fama  ae  mmtiit  ^/hreturg  He  magiue  fide  fir- 
tuna 9  med  mO^ari  iutrtimeiite ,  quod  circtm  se  hahe^ 
batp  erepto,  rkcdis  equisque  tomprihensis,  ipsum  effugere 
mertem»  Sed  hoe  #p  factum  est ,  quod,  éedifitio  eireum- 
data  sihaí  ut  stmt  fere  dmieiHa  Gatíorum,  qui, 
taadi  ashtt  eausa,  flerumque  sUvarum  ae  fimámem  pe" 
tma  prepmqidiaíes  $  emites  famitíaresque  ehu  áu^gíuto 
M  loeo  equitum  nostrorum  vim  pauiUsper  sustümerunt. 
His  pugnantibus ,  illum  in  equum  quídam  ex  sids  intulit: 
fugientem  silva  texerunt.  Sic  ad  subeundum  periadum  tt 
ad  nntandum,  mdhm  ferttma  vaimt.  Ambioríx  copias 
suas  iuMcione  non  ewduxerit,  quod  pretlio  dimcandum 
non  existimaverit ;  an  temporc  exclusus ,  et  repentino 
equitum  a¿iventu  prohibitus  fuerit ,  quum  reUquum  exerct- 
tum  subsequi  crederet,  dubium  est.  Sed  certe,  clam  di- 
missis  per  agros  nuntiis,  sibi  quemque  cofimkre  iussit: 
quorum  pars  in  ArAuennam  siham  ,  pnrs  i\i  continentes 
paludas  projí^t,  Qut  proximi  Océano  Juerunt ,  hi  in  iu- 
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lía,  que  de  las  oriSas  del  Río  y  fiooteias  de  los  Timreoses 
corre  por  mas  de  quinientas**  iniUaSt  alargándose  hasta  los 
Nervios ;  y  ^  ^  ^  celeridad  de  la  marcha  y  co* 

jruntuia  del  tiempo  podía  lograr  algún  buen  lance»  le  pre- 
viene no  penmta  hacer  lumbres  en  d  can^  a  fin  de  que 
no  apareica  de  lejos  sefial  de  su  venida:  y  t^ide^  que  presto 
le  seguirá. 

£gecutada  por  Basílo  la  orden,  y  hecho  en  diligencia 
y  contra  toda  espectacíoo  el  víage,  sorprefaende  a  muchos 
en  medio  de  sos  labores;  y  por  las  sefias  que  le  dieron  es- 
tos va  volando  al  paiage  donde  deckn  estar  Amblórige  oon 
unos  quanfeos  cabaUoe.  En  todo  vale  mucho  la  fortuna ,  y 
loas  en  la  guerra.  Pues  como  fue  gran  ventura  de  fiasílo 
cogerle  descuidado  y  desprevenido,  y  ser  visto  de  aquellos 
hombres  antes  que  supiesen  nada  de  su  venida;  asi  fiie  no 
menor  la  de  Ambíórige  en  poder  escapar,  después  de  ser 
despojado  de  todo  el  tren  de  carrosas  y  caballos  que  tenía 
consigo.  Su  djcha  estuvo  en  que  sus  compañeros  y  sirvien- 
tes detuvieron  un  rato  el  Ímpetu  de  nuestra  caballería  den- 
tro del  recinto  de  su  palacio,  el  qual  estaba  cercado  de  un 
soto,  como  suelen  estarlo  las  casas  de  los  Galos,  que  para 
defenderé  de  los  calores  del  estío ,  buscan  la  firescnra  de  flo- 
restas y  rios.  Con  esto  mientras  pelean  los  demás,  uno  de  sus 
criados  le  sirvió  un  caballo;  y  él  huyendo  se  perdió  de  vis- 
ta en  el  bosque.  Asi  la  fortuna  mostró  su  mucho  poder  en 
meterle  y  sacarle  del  peligro.  Dudase  si  Ambíórige  dejó  de 
juntar  sus  tropas  de  proposito,  por  haber  creído  que  no  se- 
rian necesarias,  o  ú  por  falta  de  tiempo  y  nuestra  repenti- 
na llcg;ida  no  pudo  hacerlo;  persuadido  a  que  venía  detrás 
el  resto  Jcl  egercito.  Lo  cierto  es,  que  despachó  luego  se- 
cretamente correos  por  toi^lo  el  pais ,  avisando  qne  se  salvasen 
como  pudiesen.  Con  eso  unos  se  refugiaron  a  la  selva  Arde- 
na,  otros  entre  las  lagunas  imediatis,  los  vecinos  al  Océano 
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stiHs  stti  úutUtoütnmt ,  fuas  étstus  ^etrt  fmuutnmt. 
Jl^dfi  txtuis  Jinüms  egresn,  u  nuiqut  tmma  aUemi^ 
smds  tredidtnmt.  Cgthultm  Mix  JkmdUe  ^arti$  Ebu» 
muMf  jMt  uM  (VM  ^ímífsr^if  toiuibuM  tMtr^t  ^tiéh 
te  iam  emfiehu,  qmm  ¡abtrm  OMt  ifeUi  ma  fuga  fet' 
Tt  MMi  fosfit,  mmdbus  ^tHbiu  dtttsMtut  Amkior^m, 
q»  Hiu  cmsdH  mtthir  fidtftt,  taxú,  etáis  magna  m 
OaBia  Gemumofiu  t^ia       s$  ixaidmavif. 

Sepd,  Omárusique  ex  gente  et  numero  GermoM' 
fvm,  fw  nmi  ínter  Ehnrvms  Trevirosque,  hga»9t  ai 
Cd^sarem  naserunt  $  oratum^  'ne  se  in  bostinm  numero  dth 
'eeret,  nevé  mmáum  Germanorum ,  qm  essent  citra  JRMe» 
*num,  eansam  etse  unam  indicar  et :  mhil  se  de  beüe  eO' 
*gitasse,  nuüa  Ambiorigi  ausiHa  ndsisse*  C^sar  exph* 
raía  re  qíuestione  captivorum ,  si  qui  ad  eos  Entrones 
ex  fuga  convetdssent ,  ad  se  ut  reducerentur ,  in^eravit: 
si  ita  fccissent ,  fines  eorum  se  violaturum  negavit.  Tum 
cofiis  in  tres  f  artes  distribuíts ,  impedimenta  cmnium  le- 
gícnum  Atuatucam  íontulit.  Id  casielli  nomen  est.  Hoe 
fcre   est  in   vxediis  Ehuronum  fnihns ,  ubi  Titurius  at- 
quc  Aurunculeius ,  hicmandi  causa ,  tonsederant.  Jtiienc 
quum  reliquis  rebus  locum  prohabat  Casar ,  tum  quod 
superior is  ijnni  munitiones  integra  manebant ,  ut  mlitum 
labor  em  sublevar  et ,  pr^iesidío  impedinuntis  hgiüHtm  quar' 
tam  decimam  reliquit ,  unam  ex  Hs  tribus ,  quas  proxime 
conscriptas  ex  Italia  transduxerat.  Ei  legioni  castris- 
quc  Qidntum  Tuiiium   Cíceronem  proefecit ,  dutentosque 
equitís  attribuit.  Pariito  exercitu,  Titum  Labienum  lwh 
legionibus  iribv.s  ¿:d  Üicanum  iu-rsus  in  cas  partes ,  qua 
Menapios  attingunt ,  profuisd  iubet.  Caium  Trebonium 
cum  pari  legionum  numero  ad  cam  rc^iontm,  qu<x:  Adua- 
tieis  adiacet,  depofuJandam  niütit:  ipse  cum  reUquis  tri' 
hns  ad  fimtn  SeaUHm,  quod  infiutt  in  Mosam,  extre- 
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en  los  islotes  que  saden  fixrmar  los  esteros.  Mvdios  aban" 
donada  su  patria ,  se  pusieron  ooa  todas  sus  cosas  en  manos 
de  las  gentes  mas  estrañas.  Gitiyulc»,  Rey  de  la  mitad  del 
país  de  los  £bufooes,  cómplice  de  Ambíórige ,  agobiado  de 
h  vegez»  no  podiofido  aguamar  las  fittigas  de  la  guerra  ni 
de  la  fuga,  abominando  de  Amb^rige»  autor  de  k  conjura, 
se  atosi^  con  zumo  de  t^o deque  ba^  grande  abundancia 
en  la  Galia  y  en  la  Germaaia. 

Los  Senos  y  Condrusos,  descendientes  de  los  Germa- 
nos, situados  entre  los  Eburones  y  TreYÍrenses,  embiaron  le* 
gados  a  Cesar ,  suplicándole  'que  no  los  cómase  entre  los  ene- 
'migos,  ni  créese  ser  igualmente  reos  todos  los  Germanosi 
'habitantes  de  esta  parte  del  Rin:  que  m  se  habían  mezclado 
'  en  esta  guerra,  ni  fiiToreddo  d  partido  de  Ambíórige.'  Cesar 
ayeiignada  la  verdad  examinando  a  los  prísioiieros,  los  or* 
0en6  que  si  se  acogiesen  a  ellos  algunos  Eburones  fugitivos, 
se  los  entregasen.  Con  esta  condición  les  dió  palabra  de  no 
molestarlos.  Luego  distribuyendo  el  egercito  en  tres  trozos 
hizo  conducir  los  equipages  de  todas  las  legiones  a  un  cas- 
tillo» que  tiene  por  nombre  Atuatica,  situado  casi  en  medio 
de  los  Eburones,  donde  Xiturio  y  Arunculeyo  estuvieron  de 
fiiemada*  Prefirió  Cesar  este  sido  asi  por  las  demás  conve- 
niencias,  como  por  estar  aun  en  pie  las  fortiñcaciones  del  año 
antecedente ,  con  que  ahorraba  el  trabajo  a  los  soldados.  Para 
escolta  del  bagage  dejó  la  legión  decimaquaita,  una  de  las 
tres  alistadas  últimamente  y  tnúdas  de  XtsJia,  y  por  Coman- 
dante a  Quinto  Tuüo  Cicerón  con  doscientos  caballos  a  sus 
ordenes.  En  la  repartición  del  egercito  da  orden  a  Tito  La« 
bieno  de  marchar  con  tres  legiones  acia  las  costas  del  Océano 
confinantes  con  los  Menaplos.  Embia  con  otras  tantas  a  Ca- 
yo Trebonio  a  talar  la  región  adyacente  de  los  Aduáticos:  él 
con  las  tres  restantes  determina  ir  en  busca  de  Ambiórigc, 
que  según  k  deciiui,  se  había  retirado  áda  el  Sambra*^  coa 
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nMifiV  ArdutHM  f artes,  iré  tmuHtuit ,  qm  cum  /úHtr^ 
Hs  equitibus  prtfeetum  AmbitHgm  audhbat.  Distedens, 
f9St  ditfñ  septimam  sea  rever surum  confirmat:  fuam  ad 
éUm  el  bigiom,  qiue  in  presidio  reUnquebatur ,  deberi 
frumcnium  sHebat.  Labiemm  Trebmumqite  kertahir,  tí 
reifatíkée  eemmde  faceré  possint,  ad  eam  diem  revet' 
tanturf  ut,  rursus  communicato  emuUh^  exphratisfne 
hestitm  ratíombus,  atíud  mtium  belH  ciñere  possha, 

Efot,  ut  supra  dimarntramme  t  mame  certa  md-^ 
la,  non  presidium ,  noñ  oppicbun,  fuod  se  amds  defen- 
deret,  sed  in  omnes  partes  cUspersa  multitudo.  Ubi  cui- 
que  aut  voUis  aktíta,  aut  hcus  sihestris,  aut  palas 
impedita  spem  pr^siáü  aut  salutis  aUquam  offerebat, 
conrr  ifrat.  H<£c  loca  'vicinitaHbus  erani  nota»  mapum' 
que  res  dih'gmthtm  rcqnirehat ,  non  in  summa  exerdtus 
tuenda ,  (^nullum  niim  poterat ,  unrversif  perterritis  ae 
dispersis ,  perüulum  accidere^  sed  in  singulis  militihus 
conservandis ;  qUít  tomen  ex  parte  res  ad  salutem  exer- 
dtus perrínebat.  Nam  et  prad^e  cupiditas  multas  Ion- 
gius  evocabat ;  ac   silva  incertis  occultisque  itineríbus 
confertos  adire  prohibebant.  Si  negotium  conftcí ,  srirpem- 
que  hominum  sceleratorum  interjici  vellet ,  dimitiendo  plu- 
res  manus ,  diducendique  erant  milites.  Si  continere  ad 
signa  manípulos  lellet ,  ut  instituta  ratio  et  consuetudo 
exercitus  Romani  postulabat ;  locus  ipse  erat  pr residió 
barbaris :  ñeque  ex  occulto  insidiandi ,  et  dispersos  cir- 
cumvcniendi  singulis  deerat  audacia.  Ai  in  ciusmodi  dif- 
Jicültatibus ,  quantum  diUgcntia  pro-cideri  poterat  ^  pro- 
videbatur  ¡  ut  potius  in  mcendo  ali^uid  ornitteretur ,  et- 
si  omnium  animi  ad  ukiscenduni  ardebant ,  qu.rm  cum 
aliquo  dcftrimento  militum  noceretur.  Caesar  ad  Jinitimas 
eivitates  nuntios  dimittit.  Omnes  cvocat  spe  prted^  ad 
dir^demk*  Mbmmets  tá  poHus  im  sihds  GaBvrum  ni' 
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algunos  caballos >  donde  se  junta  este  ño  con  tH  Mosa  al  re- 
mate de  k  selva  Ardena.  Al  partir  promete  volver  dentro 
de  siete  días;  en  que  se  cumplía  d  pkuo  de  la  paga  del  tri- 
go, que  sabia  debene  a  la  legión  que  quedaba  en  el  presi- 
dio. Encarga  a  Labieno  y  Trebonio»  que  si  buenamente 
pueden,  vndvan  pera  el  mismo  día  con  animo  de  comenzar 
otra  vez  con  nuevos  bríos  la  guerra,  conferenciando  entre 
sí  primero»  y  areríguando  las  ideas  del  enemigo. 

Este ,  como  arriba  declaramos ,  ni  andaba  unido  en  tropas» 
ai  estaba  fortificado  en  plaza  ni  lugar  de  defensa,  sino  que 
ppr  todas  partes  tenia  derramadas  las  gentes.  Cada  qual  se 
guarecía  donde  bailaba  esperanza  de  asilo  a  la  vida,  o  en  la 
hondoiuda  de  un  valle,  o  en  la  espesura  de  un  monte,  o  entre 
lagunas  impracticables.  Estos  parages  eran  conocidos  solo  de 
los  naturales,  y  era  menester  gran  cautela,  no  para  resguar- 
dar el  grueso  del  egercito  (que  ningún  peligro  pedia  temerse 
de  hombres  despavoridos  y  dispersos},  sino  por  respeto  a  la 
seguridad  de  cada  soldado ,  de  que  pendía  en  parte  la  conser- 
vación de  todo  el  egercito:  siendo  asi  que  por  la  codicia  del 
pillage  muchos  se  alejaban  demasiado,  y  la  variedad  de  los 
senderos  desconocidos  les  impedia  el  marchar  jnnto?.  Si  que- 
ría de  una  vez  estirpar  esta  canalla  de  hombres  íoragidos, 
era  preciso  destacar  varias  partidas  de  tropa  desmembran- 
do el  egercito;  si  mantener  los  batallones  formadc»  según 
la  disciplina  militar  de  los  Romanos,  la  situación  misma  se- 
ría la  mejor  defensa  para  los  barbaros,  no  faltándoles  osadia 
para  armar  emboscadas  y  cargar  a  los  nuestros  en  viéndolos 
separados-  Comoquiera  en  tales  apuros  se  tomaban  todas  las 
providencias  posibles,  mirando  siempre  mas  a  precaver  el  da- 
ño propio,  que  a  insistir  mucho  en  el  ageno,  aunque  todos 
;^i\ban  en  deseos  de  venganza.  Cesar  despacha  correos  a  las 
ciudades  comarcanas  convidándolas  con  el  cebo  del  botín  al 
saqueo  de  ios  Eburones,  queriendo  mas  esponcr  la  vida  de 
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t.x ,  quam  Ic^ionariorum  t  periclitaretnr  ¡  simul  ut ,  ma^ 
gn.i  muHítudine  circumfusa ,  pro  tali  facinore  stiiys  ac 
noímn  civítatis  tollatur.  Mognus  undiquc  rumirus  ceU- 
ritcr  convenit. 

Hite  in  ómnibus  Eburonum  partibus  gerebantur ,  dies- 
que  appetebat  se^tMms ,  qmtn  ad  diem  Casar  ad  impc- 
ámtnta  Ughiimfm  revertí  emsHtucrat.  Hic  quantum 
ét  MSb  fwfima  f9tsü,  et  quantos  ajferai  easus,  eo- 
gmm  fóndt,  DhtipaiU  ac  pcrterritU  haMus ,  ut  át' 
moñttrofwmu ,  nuums  erat  miBa ,  qua  parvam  mod$ 
tkmris  eaiuam  e^trrtt,  Tramu  Rhemm  ad  OfrmoHos 
fenunk  fama,  diripí  Ekunmtt  aiqtn  úkn  mat*  ad 
frétdam  tvofori.  Cogtmt  ifmhm        miBia  SSeámihrí, 
pd  suH»  proximí  lüum ,  a  qv&ut  r^ttp^  ex  faga 
Teneitkeros  aiqu*  llenes,  snpra 
JÜmmm  naaku  rat&mtqtit,  tríginta  mdBUmt  passimm 
iifia  nm  bamt  ubi  poiu  wat  imperfeetut,  pr^sidkm- 
^  ab  Casart  rtUtiümz  fríms  BSmrmmm  fin»  adtimti 
mtdtot  ix  faga  Osjferm  exs^kmt :  nu^gn»  feems  ntt- 
wun,  tmm  stmt  tupidissind  harhoH,  jHtHmtiir*  htvi- 
teOi  ftada,  hn^m  pruedmU*  Nm  kn  paku  m  hlh 
¡otrseMií^  ttatos^  m»  sihue  imrantur:  qtdkut  ¿i  hei» 
si$  Catar,  ex  tapthU  quamut:  prifietum  b^gku  re* 
jferímt,  emnemque  exercüwn  discessisse  cognoscunt.  Ai- 
fue  MMtf  ex  eapthUp  *Qmd  vos,  ittqmt,  hane  ndseram 
*ae  tcnuem  sectatmm  pradam ,  qtdhu  iam  Heet  este  fer' 
'tunatitsmdsf  Tribus  herís  AtiuHueam  vetdre  jntestts: 
*huc  omnes  suas  firiimas  e^ureihu  Romanorum  cmtuUt. 
'PrasidU  tantum  est,  ta  ne  wurut  qiddem  cingi  possii, 
*neque  qmsquam  egreS  extra  mmkiems  audeat*  Oblata 
spe  t  Gennani,  quam  nacH  erant  pradam,  in  oceulte 
relinquunt:  ipsi  Aíuatueom  cMtendmtg  usi  eodem  duce, 
euius  hae  mdide  eegneneram* 
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los  Galos  en  aquellos  jaialcsj  que  la  de  sos  soldados;  tínuido 
también  a  que  oxeándolos  el  gian  gentío,  no  quedase  rastro 
ai  memoria  de  tal  casta  en  pena  de  su  alevosía.  Mucfaa  fue 
k  gente  que  luego  acudió  de  todas  partes  a  este  oxeo. 

Tal  era  d  estado  de  las  cosas  en  los  Ebumnes  en 
peras  del  dta  séptimo,  plazo  de  la  vuelta  pcometída  de  Ce- 
sar a  la  legión  que  guardaba  el  bagage.  En  esta  ocasión  se 
pudo  ecbar  de  ver,  quánta  fuerza  tiene  la  fortuna  en  los 
varios  accidentes  de  la  guer».  Deshechos  y  atemoriados 
los  enemigos ,  no  quedaba  ni  una  parrida  que  ocasionase 
d  mas  leve  rezek>.  Vuela  entretanto  la  &ma  del  saqueo 
de  los  Eburones  a  los  Germanos  del  otro  lado  del  Rin,  j 
cómo  todos  eran  convidados  a  la  presa.  Los  Scambfos  ve-, 
dnos  al  Rin,  que  recogieron,  según  queda  dicho,  a  los 
Tenderos  j  Usipetes  fugitivos,  juman  dos  mil  caballos,  y 
pasando  el  rio  en  barcas  y  babas  treinta  millas  mas  abajo 
del  sitio  donde  estaba  el  puente  cortado  y  la  guamidoii 
puesta  por  Cesar,  entran  por  las  fronteras  de  los  Eburaoes; 
cogen  a  muchos  que  huían  descarriados,  y  juntamente  gran- 
des hatos  de  ganados  de  que  ellos  son  muy  codiciosos.  Ce- 
bados en  la  presa,  prosiguen  addante,  sin  detenerse  por 
lagunas  ni  por  selvas,  como  gente  criada  en  guerras  y  la- 
dronicios.  Preguntan  a  los  cautivos,  dónde  para  Cesar.  Res- 
pondiéndoles que  fne  muy  lejos,  y  con  él  todo  su  eger- 
dio,  uno  de  los  cautívos,  'para  qué  os  cansáis,  dice,  en 
'oocrer  tras  esta  ruin  y  mezquina  ganancia ,  pudiendo  ha« 
'ceros  riquísimos  a  poca  costa?  En  tres  horas  podéis  estar 
'en  Atuatica;  donde  han  almacenado  los  Romanos  todas  sus 
'riquezas.  La  guamidon  es  tan  corta  que  ni  aun  a  cubrir 
'd  muro  alcanzas  ni  hay  uno  que  ose  sdir  del  cercado.'  Los 
Germanos  que  esto  supieron ,  ponen  a  recaudo  la  presa  he* 
cha,  y  vanse  derechos  d  castíUo,  llevando  a  su  consejes» 
por  guia. 

TOMO  I.  MK 
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Gwyro»  //r  mimts  nftruns  dies  fréteeptít  G«- 
láurit  mmma  dSl^tnHa  wkUus  m  fottru  (miiimúseip 
4U  nt  eakKtm  quuUm  piempum  exira  muMuum  egrc- 
a  pastut  asHi  s^iim  dU  éS/tdtm  Qéumm  di  m* 
mero  dierm  fidm  smaiunm,  piod  bi^guu  eum  fro- 
greuum  mdUbatt  mfm  tdUí  dt  dus  redUu  fama  é^t' 
rebatmrt  skmd  iormm  jftrmoiM*  mtUtu,  fid  UHus  pa- 
tíintum  pam  oksttsmm  á^¡pdUikmtt  sifmdtm  ex  ea- 
eirii  igredi  m  Uetrets  imAmi  hamemoM  fotmn  es^' 
etaxs,  Ñúvm  9f¡pmtie  l^g^mhu,  maskufiie  e^d- 
tat»,  disfcrsU  ae  paxe  detetU  h^eHbm,  m  mU&us  fas* 
JMMi  irikis  ofenM  fosseti  qtdnqtu  €tkeríee  frumento- 
fmit  m  fnximas  eegetee  mitU,  fuas  ixUr  e$  eattra 
mmte  mamo  eoBie  U^ererat,  Compluree  traeá  m  eaetm 
ex  ieghtdbus  étgH  réüeHi  ex  qidhus  ^  hoe  efOiio  die- 
nmi  teenidueram ,  drtiter  tereewH  euk  vexiBo  una  mU- 
tmihir:  mátgna  praterea  muítUitde  edktmm,  m^^xa  vis 
ümient9rumt  p$a  f»  eastrie  subsederai»  fasta  ftáe- 
State,  ttqidtur.  Hee  ipso  tempefe  et  eam  Germatd 
epdtes  htervemunt ,  jpntimupte  eodem  Hh,  qm  ve* 
neraxt  eutsu,  ab  Dtemnaxa  porta  in  castra  imm^' 
rs  etmaxtmr :  nee  friu*  stmt  visig  tibUttis  oh  ea  par* 
te  sihis,  pumt  eastrU  appropmquarent ,  usque  eo, 
fm  eub  vaUe  tmderent  fnereatwts,  rtepieietidi  sm  xam 
haberent  faeukatem.  ¿npixaxtee  nestri  r*  mva  peftm* 
baxtur  :  ac  vix  prmum  mpetm»  tühors  in  stationc  sus- 
tmet,  Circmfimdemiur  hoste*  ex  retífids  partibiie,  si 
piem  aditum  reperire  posscnt.  JEgrt  mstri  portas  tueih 
tur.  R^i!\¡:(os  aditus  ¡mus  ipse  per  ss  msadtioqm  de^ 
fendU.  Totis  trtptdatmr  eastris,  atfue  aüus  ex  alio  so»- 
sam  tmrndtxs  piarit:  ñeque,  que  s^gna  ferantur,  ñe- 
que quam  in  partem  quisque  eonveniat,  providente  Alius 
iam  eapta  sastra  prommtiat:  alius,  deieto  txereit»  ai- 
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Cicerón,  que  todos  los  dias  precedentes  según  las  orde- 
nes de  Cesar  había  contenido  con  el  mayor  cuidado  a  los  sol- 
dados dentro  de  los  reales,  sin  permitir  que  saliese  de  la  for- 
taleza ni  siquiera  un  ínrrier ;  el  dia  séptimo  desconfiando  que 
Cesar  cumpliese  su  palabra,  por  haber  oido  que  se  había 
alejado  mucho,  ni  tener  I.í  menor  noticia  de  su  vuelta;  pi- 
cado al  mismo  tiempo  los  dichos  de  algunos  que  SU  tesón 
calificaban  con  el  nombre  de  asedio,  pues  no  les  era  lidti» 
da!  fuera  ini  paso;  sin  rezelo  de  desgracia  alguna,  como  que 
en  espacio  solo  de  tres  millas  estaban  aqnaiteladas  nueve  le- 
giones con  un  grueso  cuerpo  de  caballería,  disipados  y  ca» 
rcduLiJos  a  nada  los  enemigos;  destaca  cinco  cohortes  a  for- 
ragcar  en  las  mieses  vecinas,  entre  las  quales  y  los  quartelc» 
solo  mediaba  un  collado.  Muchoi  súMi^  de  otxas  legiones 
habían  quedado  enfermos  en  los  reales.  I>e  estos  al  pie  de 
trescientos  }ra  convalecidos  son  taiiiibie&  enviados  con  su  ban- 
dera: tras  ellos  va,  obtenido  d  penniso,  una  gran  c^a  de 
livandefot  qne  se  hallaban  en  el  campo  con  su  gran  recua 
de  acémilas.  A  tal  tiempo  y  coynntura  sobrevienen  los  Ger- 
manos acaballo,  y  ^  cañera  abierta  formados  como  venían 
forcejan  a  romper  por  la  puerta  de  socorro  en  los  reales»  sin 
que  por  la  interposición  de  las  selvas  fuesen  vistos  de  nadie 
haséa  que  ya  estaban  endma:  tamo  que  los  mercaderes,  que 
tenian  sus  tiendas  junto  al  campo,  no  tuvieron  lugpr  de  me- 
terse dentro.  Sorptéhendidos  los  nuestros  con  la  novedad ,  se 
asustan;  j  a  duras  penas  las  centinelas  sufren  la  primem  car- 
ga. Los  enemigos  se  abalanzan  a  todas  partes  por  si  pueden 
hallar  entrada  por  alguna.  Los  nuestros  con  harto  trabajo 
defienden  las  pnertasj  que  las  esquinas  Ika  guarnecidas  esta- 
ban por  situación  y  por  arte.  Corren  azorados,  preguntando* 
se  unos  a  otros  la  cansa  de  aquel  tumulto;  ni  aciertan  a  dón- 
de acudir  con  las  banderas,  ni  a  qué  parte  agregarse.  Quien 
díoe,  que  los  reales  han  «do  tomados;  quien  asevera,  que 
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que  Imper atore ,  victores  barbaros  vmisse  contendit :  plc- 
riquc  novas  sibi  ex  loco  religiones  jingunt :  Cott¿t\]uc 
a  Titurü  calamtatem,  qui  in  eodcm  occiderint  castelío , 
ante  oculos  ponunt.  Tali  timore  ómnibus  perterritis ,  con' 
Jirmatur  opimo  harbaris ,  ut  ex  captivo  audierant ,  nul- 
lum  esse  intus  préesiMum.  Perrumpere  nituntur ,  seque 
ipsi  adhortantur ,  nc  taníam  fortunam  ex  manibus  di- 
tmttattt 

Erat  éeger  in  pr^esidio  relictus  PubKus  Sextius  Bu' 
adus  t  qui  primum  piium  apud  C^sarem  duxerat,  cu- 
ius  mentionem  superioribus  prceliis  fecinms  ;  ac  diem  iam 
quiHtwn  cibo  comer at.  Jiic ,  dijisus  su^e  ac  mrndum  ta^ 
ktít,  inemds  tx  tabemacifh  prodit :  videt 
stis ,  atquf  h  nmmiú  ene  rem  discrimine :  capit  armé  0 
jfrcximit,  ñtfur  i»  jforta  emisiaif.  SepuuHur  hmt  em* 
tmms  em  eohoriit,  pkt  in  staUem  erai,  Pmdüsprr 
jfmium  ma  tusikmt.  ReímqtA  anmms  Sextkm,  gra- 
vibus  acfepHs  mibieribur.  Mgre  per  nurntu  traehUgStr^ 
vaínr.  spatí»  uAerpotk^^  reü^  stu  ttm/tmiumit 
taMm  m  nmmfMlms  túiuittere  ondead,  specim* 
fw  dtfentmm  firé^mt,  Jhitrim,  forfeeia  jrumtntMtí»» 
fv,  wiXkrt  msiri  thñmrm  nemdiimi,  préMtmaU,  ffd^ 
tfs  i  quantú  ra  tit  m  periiúh,  i^gHasfimt,  Hü  vero  md- 
¡a  nmmdQ  est,  ftue  pirterrkos  nápUat^  Miáe  emser^ 
áUpie  ítmt  miStaris  imperüi,  ad  tr&umm  ndHhtm  tm» 
fmvmisqui  9ra  emiwmmi:  qpád  ab  kis  pr^ecipie^, 
spertwü.  Nem  isi  tam  firtít,  ^ui»  rei  nvoiiate  pertut* 
ketur, 

Barhari,  s^gna  froetd  etnspieoH,  áb  oppugitaHmtf 
ieáttmúp  rtáttue  frim  Ugums  trtdimt,  ^uas  kifgútr 
discfsMsir,  ex  eapthit  cuguovtrani*  Pústea,  disfreUí 
fouHiate,  ex  mihu  fortihu  impeiim  faeumi.  Cok' 
nee  ¿p  ^rwdmum  tmtdtm  froeummi,  Hme  eelerker  d^ 
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degollado  el  egcrcito  con  el  General,  los  barbaros  vencedo- 
res se  han  echado  sobre  ellos:  los  mas  se  imaginan  nxievos 
malos  agüeros,  representándoseles  vivamente  la  tragedia  de 
Cora  y  Titurio  que  allí  mismo  perecieron.  Atónitos  todos  del 
espvuUü ,  los  barbaros  se  confirman  en  la  opinión  de  que  no 
hay  dentro  guarnición  de  provecho,  como  habia  dicho  el 
cauiivo,  y  pugnan  por  abrir  brecha  exortandose  uno^  a 
otros  a  no  soltar  de  las  manos  dicha  tan  grande. 

Habia  quedado  enfermo  en  los  reales  Publio  Sestio  Bácu- 
lo, Ayudante  mayor  de  Cesar,  de  quien  hemos  hecho  men- 
don  en  las  batallas  anteriores»  7  habia  ya  cuco  días  que  es- 
taba sin  comer.  Este  desesperanzado  de  lu  vida,  y  de  la  de 
todos,  sale  desarmado  del  pabeUoo:  viendo  a  lot  enemigos 
encbia  y  a  los  suyos  en  el  ukáno  apuro;  anrebaia  las  armas 
al  primero  que  encuentra ,  y  plántase  en  la  puerta:  síguenle 
loi  centuzknet  dd  t)ataUon"qtie  liacia  la  guardia,  y  jumoa 
sustentan  por  un  lato  la  peka.  Desfalleoe  Sestio  traspasado 
de  graves  heridas  s  y  desmayado,  aunque  con  gran  pena ,  y 
en  brazos  le  rearan  vivo  del  combate.  A  lavor  de  este  Inter- 
medio los  demás  cobran  aliento  de  modo  que  ya  se  atreven 
a  dejarse  ver  en  las  baneias  y  aparentar  defensa.  En  esto 
nuestros  soldados  a  la  vuelta  del  forrage  oyen  la  gritería: 
adelántanse  los  caballos;  reoooocen  lo  grande  del  peligro;  pe> 
JO  sobrecogidos  del  tenor,  no  hay  para  dios  lugar  seguro; 
Como  todavía  eran  visofios  y  sb  esperienda  en  el  arte  mili- 
tar, vuelven  los  ojos  al  tribuno  y  capitanes  para  ver  qué  les 
ordenan.  Nii^;uno  hay  tan  bravo  que  no  esté  sohmltado 
con  la  novedad  dd  caso. 

hos  barbaros  descubriendo  a  lo  lejos  estandartes,  desis- 
ten dd  ataque,  creyendo  a  prime»  vista  de  retomo  las  le- 
giones, ^ue  por  informe  de  los  cautivos  suponían  muy  dis- 
tantes. Mas  después,  visto  d  corto  numero,  arremeten  por 
todas  partes.  Los  vivanderos  suben  corriendo  a  un  ddlb  ve- 
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üctif  se  tn  signa  tnanifulosque  conüaunt :  eo  magis  tí- 
midos perterrent  naUtes.  Alii ,  cuneo  fació  ut  cekrítcr 
ffrrumpant ,  censent ;  qmmam  t¿tm  fropinqua  sint  ca- 
stra :  etsi  pars  atíqua  circunwenta  ceeiderit ,  at  reli- 
quos  scrvari  posse  confidunt :  alü,  ta  in  tugo  consta 
stani ,  atque  etmdem  nmus  fcremt  eastm.  Hoc  wetertt 
non  froboHt  tmtítcs ,  quos  suh  veailh  tma  profectos  do^ 
cubmtt:  itaque ,  Ínter  u  nttrtati,  doce  Cidú 
nío ,  equite  Ronum  tis  trat  pr^p^tku*  ^  ptr  me* 
dios  hostis  pefTumpuntt  medimitsfm  ád  mam  in  td' 
ttra  perondumt  Hos  svhsttuH  tahHes,  eqidies* 

que,  eedtm  Ímpetu ,  mHtnm  virtittf  servantur.  Ai 
fHd  in  ii^  iOHítiterOHt^nulh  etiam  n$m  tuu  ni  ndH- 
taris  percepto ,  ñeque  i»  eo,  quod  prohmferant ,  t9n^S$ 
jpermdnere,  ut  se  heo  et^eriwre  defenderent,  ñeque  eam, 
fuam  pr^uisee  tdSt  vm  eelerUatempie  viderámt,  éui- 
tari  potueruutg  eed  ee  iu  eeutret  recipere  eouati,  mt- 
^ttUUt  M  JbfiMi  deutueruut*  Ceutttriouee  $  ^lonuu  uoñ" 
mdU  ex  pferhríbus  ordatSme  reU^uanm  ¡tgumm,  eau* 
ta  virtutit,  iu  eupeiioret  eraut  erdmee  kmus  legionií 
tranedueti,  ne  ante  partam  rei  nuOtarit  tándem  amitte' 
rent,  firtiesnne  pi^uantest  eemiderunt.  líSStmn  pars, 
konm  virtnte  summotis  h»stihut,  préster  spem  iueobh 
mis  m  sastra  peroenhi  petrs  a  ürbaris  eireumfwnta, 
ferttt, 

Germani,  desperata  et^i^natioHe  eastrerum,  q¡md 
mstros  iam  sonstitisse  in  nuudtiombus  tddebant ,  sum  ea 
preeda,  quam  in  sUtds  diposuerant,  trant  Rhemnn  se-^ 
te  reeeperunt.  As  tantús  fidt  etíam  post  dissessum 
ttümt  terror,  ut  ea  uoste,  fumn  Cauts  Folusenut  mis- 
tus  eum  epdtatu  ad  castra  veuisset ,  fiiem  non  fase' 
ret,  adesse  eum  ineoieend  Casarem  exereitu.  Sis  ommum 
anbnot  temor  prétoesupavera* ,  ut,  pam  aHeuata  mente. 
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dno.  Echados  luego  de  allí,  se  dejan  caer  eatre  las  bondeeas 
y  pelotones  de  los  soldados,  ^  ya  inrimidados»  ooa  eso  se 
asustan  mas.  Unos  son  de  parecer,  que  pues  tan  cercase  ha- 
llan de  los  reales»  cerrados  en  forma  triangular  se  arrojen 
de  golpe$  que  si  algunos  cayeren,  siquiera  los  demás  podrán 
salvarse.  Otros,  que  no  se  muevan  de  la  colina,  resueltos  a 
coner  todos  una  misma  suerte.  No  aprobaban  este  partido 
aquellos  soldados  viejos  que  fueron  también  con  su  bandera 
en  compafiia  de  los  otros,  como  se  ha  dicho:  y  asi  animan* 
dose  redprocameate,  capitaneados  de  Cayo  Trebonio  su  Oí- 
mandante,  penetran  por  medio  de  los  enemigos,  y  todos  sin 
£dtar  uno  entran  en  los  reales.  Los  vivanderos  y  ginetes  cor- 
riendo tras  ellos  por  el  camino  abierto,  amparados  del  valor 
de  los  soldados,  se  salvan  igualmente.  Al  contrario  los  que 
se  quedaron  en  el  cerro;  como  visónos,  ni  perseveraron  en 
el  proposito  de  haoene  fuertes  en  aquel  lugar  ventajoso,  ni 
supieron  imitar  el  vigor  y  actividad  que  vieron  haber  sido 
tan  saludable  a  los  otros ;  sino  que  intentando  acogerse  a  los 
reales,  se  metieron  en  un  barranco.  Algunos  centuriones  que 
del  grado  inferior  de  otras  legiones  por  sus  méritos  habian 
sido  promovidos'^  al  superior  de  esta,  por  no  amancillar  el 
honor  antes  ganado  en  la  milicia,  muiicion  peleando  vale- 
rosamente. Por  el  denuedo  de  estos  arredrados  los  enemigos, 
una  parte  de  los  soldados  contra  toda  esperanza  llegó  sin  le- 
sión a  los  reales;  la  otra  rodeada  de  los  barbaros,  pereció. 

Los  Germanos ,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse  de  los 
real^,  viendo  que  los  nuestros  pusieron  pie  dentro  de  las  trin- 
cheras, se  retiraron  tras  el  Rin  con  la  presa  guardada  en  el 
bosque.  Pero  el  terror  de  los  nuestros,  aun  después  de  la  reti- 
rada de  los  enemigos,  duró  tanto,  que  llegando  aquella  noche 
Cayo  Voluseno  con  la  caballeria  embiado  a  darles  noticia  de 
la  venida  próxima  de  Cesar  con  el  egercito  entero,  nadie  se  lo 
creia.  Tan  atolondrados  estaban  del  miedo,  que  sin  escuchar 
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íUlcHs  ómnibus  cofiis ,  equitatum  tanhan  tt  tx  fyga 
recepisse  dicercnt  ¡  ñeque ,  ineéhmi  extrtku ,  Germanas 
castra  oppugnaturos  fidtu  imtendtrmi,  Qnmi  timortm 
C^saris  adventus  susttiSf. 

Rever  sus  ÜU ,  eventm  MU  mu  ^rnarus ,  unum, 
quod  cdhorttt  ix  statkm  et  fr^sídk  esuM  mássétt 
^stus,  tu  ndidm  qtddm  fotu  ktum  re&if»  dekdt- 
sf,  muihim  firtimam  ¿»  repentím  hastinm  advmtu 
ttdssf  mUeavit:  tmdto  tHam  ém^Uus,  quod  faent  ék 
ifso  voBq  fvrtisfw  castrmm  barhans  ovtrHsstnL 

máxime  adndrandum  videba- 
1^  tur ,  quod  Germad,  fui  n  emuiUt  MheHum  tranturaxt, 

uf  AmHmgts  Jines  d^Hfukrenhir  ^  ad  castra  Rama' 
mrm»  deUii,  c^tatissimxm  Anékr^  btuefiam  obtide' 
raxt. 

Casar,  ad  vexaadús  rwsus  hostss  ^rtfistus,  ma* 
gm  toaste  MiMWfv  ex  Jbdtimis  evoUatibns,  m  mnes  fortes 
edmittk*  Ornees  viei  atfue  mma  adiJUia,  fua  pds' 
fue  eoutpexerat,  iueendebautur :  prada  ex  emdims  j¡»- 
sis  agebaturz  fiwueuta  mu  sobm  a  tauta  multítudius 
iumeutorum  atfue  kmduum  eausumebautur,  sed  etiam  au* 
m  tewfwe  atfue  üubríbus  fraeubueraut :  ut,  si  pd 
etiam  m  fraseutia  se  oeeuttasseut i  tomen  Os,  dedueta 
txereitu,  rerum  muium  imfia  jtereuudum  videretur.  jÍí 
sope  m  eum  ¡oeum  ventum  est,  taut»  iu  muñes  partes 
diviso  equitatu,  itt  non  modo  visum  ab  se  Ambior^em 
in  fi^a  e^^thi,  sed  nee  piaue  etiam  abiisse  ex  eouspe- 
etu  contenderent  i  ut,  sffe  eonsefuendi  iUata,  atqwe  Ai- 
fidto  iabore  suseepto,  qui  se  summam  a  Casare  gra- 
tiam  iuituros  putareut,  pane  naturam  studio  vinoereuti 
semperque  poidlum  ad  summam  feUeitatem  defidsse  'uide' 
retur {  atfue  tile  iatebris,  ac  silvis,  aut  sakibus  se  eri- 
^  pereti  et  noetu  oeeuüatus,  aUas  npeues  partesqut  pe- 
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nzooes»  se  cerraban  en  decir,  que  destrozada  todj|,Ia  infim- 
teria,  la  cabolleria  sola  había  podido  salvarse;  pues  nunca  los 
Gernuaos  hubieran  inrencado  el  asalto,  estando  el  egercíto 
en  pie.  la.  presencia  sola  de  Cesar  pudo  enfin  serenarlos. 

Vuelto  este,  haciéndose  cargp  de  los  incidentes  de  la 
guerra,  una  cosa  reprehendió  no  mas ;  que  se  hubiesen  desta* 
cado  las  cohortes  que  debian  estar  de  guardia  en  el  campo: 
que  for  ningún  caso  convino  aventurarse:  por  lo  demás  hizo 
esta  rc^exion ;  que  si  la  fortuna  tuvo  mucha  parte  en  el  in- 
opinado  ataque  de  los  enemigos,  mucho  mas  propicia  se  raos* 
tró  en  que  hubiesen  rechazado  a  los  barbaros,  esmndo  ya  casi 
dentro  del  campo.  Sobre  todo  era  de  admirar,  que  los  Ger^ 
manos  salidos  de  sus  tierras  con  ú  fin  de  saquear  las  de  Am- 
biórige,  dando  casualmente  en  los  reales  de  los  Romano^ 
le  viniesen  a  hacer  d  mayor  beneficio  que  pudiera  desear. 

ACarchando  Cesar  a  molestar  de  nuevo  a  los  enemigos, 
despachó  por  todas  parres  gran  numero  de  tropos  recogidas 
de  las  ciudades  comarcanas.  Quemaban  quantos  cortijos  y 
caserías  encontraban,  entrando  a  saco  todoa  los  lugares.  LÚ 
mieses  no  solo  eran  destruidas  de  tanta  muchedumbre  de 
hombres  y  bestias,  sino  también  por  cansa  de  la  estación  y  de 
las  lluvias  estaban  echadas:  de  suerte  que  aun  los  que  por 
entonces  se  guareciesen,  retrocediendo  al  egercito,  se  vieran 
necesitados  a  perecer  de  pura  misefia.  Y  como  tanta  gente 
de  acaballo  dividida  en  piquetes  discurria  por  todas  partes, 
tal  vez  llegó  la  cosa  a  términos,  que  los  prisioneros  afirma- 
ban no  solo  haber  visto  como  iba  huyendo  Ambiórige,  sino 
estarle  todavía  viendo:  conque  por  la  esperanza  de  alcan- 
zarle a  costa  de  infinito  trabajo  muchos ,  que  pensaban  ganara 
se  con  eso  suma  esdmadon  de  Cesar,  hadan  mas  que  hom- 
bres por  salir  con  su  intento:.y  siempre  a  plinto  de  prender* 
le,  por  un  si  es  no  es  erraban  el  golpe  mas  venturoso,  esca- 
pándoseles de  entre  las  manos  en  los  escondrijos,  matonales 
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Ufit,  non  mmure  t^átam  ftéttiáio,  quam  quatuor,  qui- 
hus  Mi  vítam  suam  cmmitttrt  atuUbat*  TaÜ  mdo 
vastatít  rifpombus,  ntrtitum  Cdtar,  duarum  eohvf' 
tim  dátmm,  Dwocortorum  Rcmorum  rtdnt^;  concÜk' 
qui  m  lum  ksum  GéUHét  mdicto,  de  comuratúmc  Seno- 
mm  tt  Carmitum  qtmstímum  habert  mstituUt  ft  de  As- 
tmiti  qtd  ffiiiffft  ms  twtUü  fiurat,  grofoiare  scnten- 
tia  ffúmmtiata,  morf  maitrum  nfptítmm  sumtii.  Na»*' 
mdS,  iudUium  veriti,  ftrtfiigermt:  qmbus  qiam  aqua 
atqut  ígfM  intirdixisset ,  ¿tat  kgknei  ad  fines  Trm- 
remmp  dms  in  Lü^ombut,  tex  reUquas  m  Senomm 
fimbus  JÍgendifi  in  hiberm  eeS/tearnt  i  Jnmeniúqtte  «xnr- 
/r«v¿m>  ut  Mstítuerat,  UtaSam  ad  tmaenhu  agen- 
da* ¿rrfeetus  eet. 
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y  sotos,  favorecido  de  la  oscuridad  de  la  noche >  huyendo 
a  divcisas  regiones  y  parages  sin  mas  guardia  que  la  de  cjua- 
tro  caballos,  a  quien  únicamente  osaba  fiar  su  vida.  Asola- 
das en  la  dicha  forma  las  campiñas,  Cesar  recoge  su  cgcr- 
cito  menoscabado  de  dos  cohortes  a  la  ciudad  de  Rems:  don- 
de llamando  a  Corres  de  la  Galia,  deliberó  tratar  en  ellas  la 
causa  de  la  conjuración  de  los  Senones  y  Chartreses;  y  pro- 
nunciada sentencia  de  muerte  contra  el  Principe  Acón ,  que 
faabia  sido  su  cabeza ,  la  egecutó  según  costumbre  de  los  Ro- 
manos. Algunos  por  temor  a  la  justicia,  se  ausentaron;  y  ha- 
biéndolos desnaturalizado  **;  úojó  dos  legiones  para  aquel 
ibierno  en  tierra  de  Trevens,  dos  en  Langres,  las  otras  seis 
en  Sens:  y  dejándolas  todas  provistas  de  basdmentos,  partió 
paOL  Italia  a  tener  las  acostumbradas  juntas. 


C  lULII  CMSARJS 


COMMEJfTJRIORUU 
DE    BELLO  GALLIC^ 

LIBEA  ril. 

^^uieía  Galna,  Casar,  ut  constituet  jt ,  in  Italiam 
ad  conzrntus  aj^endof  pro flcís citar.  Ubi  iofud-wíí  de 
Publii  Clodii  i\cJt  ;  de  ¿íLiiatusqui-  consulto  ccrtior  f ri- 
ctus,  ut  omuis  Ir. ida'  inniores  coniurarent ,  delectum  iota 
provincia  habíre  insiituit.  £a  rcs  i>i  Galliam  Trans- 
alpinam  teUrUer  perferuntur.  Addunt  ipsi  et  ajingunt 
fumeríbm  GalU ,  qmd  res  poseer*  videbaturs  'retrnt' 
*ri  urbano  moiu  Casarm,  nequt  m  tatOit  Mssetuia- 
*nSms  ad  fxtrtitum  vttdn  possr*  Hae  hfuhi  wea* 
ikm,  ftd  iam  anie  se  PcfiM  Rmaid  inferió  subU- 
tt9s  éátrmt,  Uberku  atpu  audasim  de  hU»  tonsiSa 
udrt  me^pümt,  IndkHs  ínter  se  prinsipes  GaUU  eon* 
eüHs  sthestrikus  ae  remoHs  ¡oeis  piermititr  de  Aee»' 
ms  morte:  lame  easuM  ad  ipsos  reeidsre  posse$  deintH' 
straní  *  tuseraniur  etenmuietH  GaUue  ^eirtuMm  *  mhm-* 
hus  polUeüatkmbus  ae  pramüs  deposeunt,  qtd  hefü  nd* 
tuim  faeiam,  et  std  eapitis  perieuk  GaUiam  ¿n  iiber* 
tótem  vmdfeent»  Ehts  m  prmds  ratmem  habendam  et' 
se  dtemU,  'prius  fuam  emmt  elandettma  emutSa  efe' 
'rantur,  ut  Casar  ai  exerc&u  wterehdatur :  id  esst 
*faeile,  fuod  ñeque  kgienes ,  absenté  Imp er atete  ^  aU' 
'deant  ex  hibemis  eigredis  ñeque  In^erator  sine  pra^ 
*sidio  ad  Ufgiones  pervemre  possit»  Postrenm  m  aeie 
'prastare  interfiei,  quam  non  veíerem  heUi  ghriam  M- 
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D£  C.  JULIO  CESAR 

DE  £A  OU£KRA  DB  LAS  GALIAS» 

LIB&O  VIL 

Rosegada  ya  la  Galin ,  Cesar  conforme  a  ni  resolución, 
parte  para  Italia  a  presidir  las  juntas.  Aquí  tiene  noticia  de 
la  muerte  de  Publio  Clodio.  Sabiendo  asimismo  que  por 
decreto  del  Senado  todos  los  mozos  de  Italia  eran  obliga- 
dos *  a  alistarse,  dispone  hacer  levas  en  toda  la  provincia. 
Espárcense  luego  estas  nuevas  por  la  Galia  Transalpina: 
abultándolas,  y  poniendo  de  su  casa  los  Galos  lo  que  pa- 
recia  consiguiente;  'que  detenido  Cesar  por  las  tuibulen- 
'cias  de  Roma,  no  podia  durante  las  diferencias  venir  al 
'egercito.'  Con  esta  ocasión  los  que  ya  de  antemano  es- 
taban desabridos  por  el  imperio  del  Pueblo  Romano,  em- 
piezan con  mayor  libertad  y  descaro  a  tratar  de  guerra. 
Citándose  los  Grandes  a  consejo  en  los  montes  y  lugares 
retirados,  quéjanse  de  la  muerte  de  Acón:  y  reflexionando 
que  otro  tanto  puede  sucederles  a  ellos  mismos,  lamcntan- 
se  de  la  común  desventura  de  la  Gzlh.  No  hay  premios 
ni  galardones  que  no  prometan  al  que  primero  levante  ban- 
dera y  arriesgue  su  vida  por  la  libertad  de  la  patria.  Ante 
todas  cosas ,  dicen ,  '  mientras  la  conspiración  está  secreta ,  se 
'ha  de  procurar  cerrar  a  Cesar  el  paso  al  egercito:  esto  es 
'fácil;  porque  ni  las  legiones  en  ausencia  del  General  han 
'de  atreverse  a  salir  de  ios  quarteles,  ni  el  General  puede 
'juntarse  con  las  legiones  sin  escolta.  En  conclusión,  mas 
'  vale  morir  en  campaña,  ^ue  dejar  de  recobrar  nuestra  anti- 
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* t^rt.jtemque ,  quam  a  m.iiorihus  acceyerint ,  n  cuycr^ire* 
His  rchns  agitatis ,  projitentur  Carnutcs ,  se  nnUum 
jjericuíum  comyyiunis  salntií  causa  recusare  ;  principes^ 
que  se  ex  ómnibus  bf'tíum  facturas  polHccntur ;  rt ,  quo- 
niam  in  pr.escnti.i  obsidibn^  cavere  Ínter  se  non  possent, 
ne  res  ejjeratur ,  ut  iureiurando  ac  Jt.ie  s.vici.Uur  ,  pe- 
tunt ,  collatis  viilitnrünts  signis  (quo  more  eorum  gra- 
1-isTÍnue  Cderimonia  continentur^  ne  fado  initio  bdli ,  a 
reiiquis  deserantitr.   Tune ,  colLtuAiitií  Carnutibus ,  dato 
iureturando  ab  ovimbus ,  qui  aderant ,  tnnpore  cdm  rri 
constituto,  ab  concilio  disceditur.  Ubi  ea  dies  venit ,  Car- 
ñutes,  Cotuaío  et  Conctoduno  ducibus ,  desperatis  homi- 
tdbus ,  Genabum  dato  signo  concurrunt ;  ciresqut  Rojv.t- 
nos  I  qui  negotiandi  causa  ibi  constitcrant  ,  in  his  (^aiuni 
Fusium  Cottam ,  hont  stum  Equitnn  Komanum ,  qui  rci 
frumentariie  iussu  Caesaris  pneerat ,  interjiciunt ;  bo- 
naque  corum  diripiunt.  CeleHter  ad  omnes  Galliae  dvi- 
tates  fama  perfertur.  Nam ,  ubi  matar  atque  iüustrior 
incidit  res,  clamor  e  per  agros  regiones  que  sigtdjicant, 
Hunc  aUi  deitueps  excipiunt ,  et  proximis  tradunt ;  ut 
tune  accídit.  N'am,  qu<£  Genabi  oriente  Solé  gesta  es- 
sent ,  ante  primam  confectam  'vigiliam,  in  Jiniuus  Arver- 
norum  audita  sunt :  quod  spatium  est  milKum  passuum 
rirciter  centum  et  sexaginta.  Simili  ratione  ibi  Vercin- 
getorix  ,  Crltilli  Jilius  ,  Arvernus  ( summ<t  potentia  ado- 
lescens ,  cuius  pater  principatum  GaUi^t  totius  obtinue- 
rat,  et  ob  eam  causetm ,  quod  regnum  appetebat ,  ab 
tivitate  eras  interfectus^  convocaíis  síds  clientibus ,  fa- 
tile  eos  incendU.   Cognito  ríus  consiUo ,  ad  arma  con- 
eurritur:  ab  Gobamtione ,  patruo  suo ,  reUquisque  prin- 
cipibus ,  qui  hanc  tentandam  fortunam  non  existima- 
bant ,  expcUiiur  ex  tapido  Gergo^ia.  Non  tomen  desistit; 
at^ue  in  a^ris  habet  deUctum  e¿eníium  ac  £(ráUorum. 
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*gua  militar  gloría,  y  la  libertad  heredada  de  los  mayores.* 
Ponderadas  estas  cosas,  salen  a  la  empresa  los  Chartre- 
seSy  prometiendo  esponerse  a  qualquier  peligro  por  el  bica 
común,  y  dar  principio  a  la  guerra:  y  por  quanto  era  impo- 
sible en  el  día  recibir  y  darse  rehenes,  por  no  propalar  el  se- 
creto, piden  pleyto  homenage  sobre  las  banderas  (ceremonia 
para  ellos  la  mas  sacrosanta}  que  no  serán  desamparados  de 
los  demás  una  vez  comenzada  la  guerra.  Con  efecto,  entre 
los  aplausos  de  los  Chartreses,  prestando  juramento  todos  los 
circunstantes,  y  señalado  el  día  del  rompimiento,  se  despi- 
de la  ¡unta.  Llegado  el  plazo,  los  de  Chartres  acaudillados 
de  Cotuato  y  Conetoduno,  dos  hombres  desaforados;  hecha 
la  señal,  van  corriendo  a  Genabo,  y  matan  a  los  ciudada- 
nos Romanos  que  alli  residían  por  causa  del  comercio,  y  en- 
tre ellos  al  noble  Caballero  Cayo  Fusio  Cota,  que  por  man- 
dado de  Cesar  cuidaba  de  las  provisiones ,  y  roban  sus  ha* 
ciendas.  Al  instante  corre  la  voz  por  tocios  los  Estados  de  la 
Galla.  Porque  siempre  que  sucede  alguna  cosa  ruidosa  y 
muy  notable ,  la  pregonan  por  los  campos  y  caminos :  los  pri- 
meros que  oyen  pasan  a  otros  la  noticia,  y  estos  de  mano  en 
mano  la  van  ^  comunicando  a  los  imcdiatos ,  como  entonces 
acaeció;  que  lo  egecutado  en  Genabo  al  rayar  el  sol,  antes 
de  tres  horas  de  noche  '  se  supo  en  la  frontera  de  los  Alver- 
nos  a  distancia  de  ciento  y  sesenta  milLTi.  De  la  misma  suerte 
aqui  Vercingetórige,  (joven  muy  poderoso,  cuyo  padre  fue 
Ccltilo  e]  mayor  Principe  de  toda  la  Güiia,  y  al  fm  muer- 
to por  sus  nacionales ,  por  querer  hacerse  Rey}  convocando 
sus  apasionados,  los  amotinó  fácilmente.  Mas  sabido  su  in- 
tento, ármanse  contra  él,  y  es  echado  de  Gergovia  *  por  Go- 
banicion  su  tío,  y  los  demás  Señores  que  desaprobaban  este 
atentado :  no  se  acobarda  por  eso :  antes  corre  los  campos  en- 
ganchando a  los  desvalidos  y  facinorosos.  Junta  esta  gavilla, 
induce  a  su  partido  a  quaiuo&  encuentra  de  los  ciudadanos. 
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Jdac  coaita  manu ,  quoscumque  adit  ex  civitate ,  m  suam 
sentmtiam  ferducit.  Hortatur ,  ut ,  communis  Ubertatis 
caus.t,  arma  capia nt :  magnisque  coa^tis  copüs  ^  adversa- 
rios iUús ,  .1  qilibus  paullo  ante  erat  eiectus ,  expelüt  ex 
nvítate.  R:x  ¿ib  suis  afptllatur.  D'mitrit  quoquo  xrr- 
sus  lfg.1t iones.  Obtestatur ,  ut  in  Jide  maneant.  Celeriter 
sibi  S.Koni's ,  Parisios ,  Pidones ,  Cadurcos ,  Turones,  Au- 
lercos  ,  Lemovices ,  Andes ,  reliquosque  omnes ,  qui  Ocea- 
num  aitingunt ,  adiungit.  Omnium  consensu  ad  eum  de" 
fertur  imperium.  Qua  oblata  potestate ,  ómnibus  iis  civi- 
tatibus  obsidfs  imper.it,  certum  numeriun  midtum  celeri- 
ter ad  se  adduci  iubet.  Armorum  quantum  quneque  civi- 
tas  domi ,  quodque  ante  tempus  ejiciat ,  constituit.  In 
prmh  €qmtatui  studet:  summ<e  diligentiét  summam  impe- 
rU  scvtritaiem  aeUUf:  magm'tudine  supplicii  dubitanUs 
togk*  Sátm  maiorf  fmndsso  éldieto,  ^td  atque  9md- 
hus  tomtntít  netat:  inwrt  di  taiua,  aurUms  distetit^ 
OKt  tk^pilis  ejossit  oetdit,  domum  renuitUi  ut  smt  rr- 
Ufids  dotmiientOM  ei  magm'tudine  poena  perterreant  aUot. 

HU  stfpHdu  eeUritir  toaeto  txertiiu ,  Luetttkm 
Cadmmm  smmut  kommem  audoeut  tum  parte  eyda' 
nm  h  ÍMtnos  mUtít,  ^st  m  Biiuriges  projichkh», 
Ehe  adotñtu  JBÜur^ss  ad  JEdms,  quorum  eraui  in 
Jide,  legato*  wínmdt  suhsfdiiim  rogatum,  quo  faeilats 
hasHum  fopias  susthure  jwsmt.  Mdui  di  cmuUh  ¡t' 
^atorum,  quBs  Casat  ad  ixeríüum  r^ipurat,  c^ia* 
iqukaHu  fidkátíutqui  nétidih  SiiuHgüms  udttunt :  pd 
fmm  ad  JUmun  Ligerim  vadsont,  quod  Bhur^is  té 
Mdid*  dhndit,  pawf  dies  iH  morati,  mque  Jiumtn 
troHshv  aun,  dmnmi  revertwitur ;  kgatisqui  nostris  ti- 
nuHtiaui,  ti  Biturigum  perjidiam  vertios,  rrotrHssi:  qw- 
kut  id  eoHsiUi  fuisse  cognovertttí ,  ut ,  si  Jlumiu  frousis' 
itui,  ma  ix  parte  ijfsi,  altera  Averm  te  eircumsistereta. 
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Ezorcdos  a  tomar  las  amas  eo  defensa  de  la  libertad:  con- 
que abandcriaada  jnnclia  gente,  echa  de  la  dudad  a  sus  con- 
trarios  qne  poco  antes  le  habían  a  ^  echado  de  ella.  Pio- 
damanle  Itey  los  suyos:  despacha  embajadas  a  lodas  partes 
conjurando  a  todos  a  ser  leales.  En  breve  hace  de  su  bando 
a  los  de  Sens,  de  Faxis,  del  Poitú,  Cueid,  Tureoa,  a  los 
Auleroos  Limosínes,  a  los  de  Anjou  y  demás  habitantes  de 
las  costas  del  Océano.  Todos  a  una  voz  le  nombran  Genera- 
Iwmo.  Valiéndose  de  esta  potestad  absbliita»  exige  rehenes 
de  todas  estas  naciones,  j  manda  que  le  acudan  luego  con 
cieno  numero  de  sedados.  A  cada  una  délas  provioctasde- 
termina  la  cantidad  de  armas,  y  él  tiempo  preciso  de  fiibri- 
carlas.  Sobre  todo  ciúda  de  proyeetsede  caballos.  Junta  en 
tu  gobierno  un  sumo  zdo  con  una  severidad  suana.  A  fuer- 
za de  castigos  se  hace  obedecer  de  los  que  aun  andaban  per- 
plejos. Por  delitos  graves  son  condenados  al  fuego  y  a  todo 
geneio  de  tormentos:  por  faltas  ligeras  cortadas  las  orejas,  o 
sacado  un  ojo,  los  remite  a  sus  casas  para  poner  escamiiento 
y  temor  a  los  demás  con  di  rigor  del  castigo. 

Con  el  auedo  de  semejantes  suplicios  formado  en  htavt 
tm  grueso  egerdto,  destaca  con  parte  de  él  a  Lucterio  de 
Cuerci,  hombre  sumamente  arrojado,  al  país  deRuerga,y 
^  marcha  al  de  Berri  Los  Berríenses,  sabiendo  su  venida, 
emblan  a  pedir  socorro  a  ksEduos  sus  protectores  para  po- 
der mas  fácilmente  resistir  al  enemigo.  Los  Eduos,  de  acuer- 
do con  los  Legados  a  quienes  Cesar  tema  encomendado  el 
egercito,  les  embian  de  socorro  algunos  regimientos  de  apie 
y  de  acaballo:  los  quales  ya  que  llegaron  al  rio  Lotre,  que 
divide  a  los  Berríenses  de  los  Eduos,  detenidos  a  la  orilla  al- 
gunos días  sin  atreverse  a  pasarlo ,  dan  a  casa  la  vuelta ,  y 
por  escusa  a  nuestros  Legados  el  temor  que  tuvieron  de  la 
traición  de  los  Berríenses,  que  supieron  estar  conjurados  con 
los  Alvemos  para  cogerlos  en  medio^  caso  que  pasasen  el  lio. 

TOMO  I.  Vli 


¿9 8  M  LA  6UIMA  1»  I.AS  CALIAS 

Jd  táme  de  causa,  quam  Ugatis  prommHanmt,  oh  fer^ 
Jidia  addueti,  fectrint,  quod  nibÜ  nobis  toHstat,  mu  vi- 
detur  pro  certo  esse  fomudum.  Bkuriges  torum  Msas" 
tu  statku  st  mu  J^vtmis  emuuguut. 

líis  rtbus  iu  Baüam  CasaH  maiíiatis,  quum  iam 
iBe  virtute  Cueü  "Pmifm  urhauas  rts  ímmuodkrm  « 
ttaium  fervemUsf  niteüigeret ,  m  Trausal^uum  GaBiam 
frofectut  €ii.  Eo  fum  vmtset,  magua  djjSeukaU  éf- 
JieUhatur,  fua  ratuuf  ad  txtrdtim  peroemn  f^ssn* 
Nam,  si  Ugimts  iu  frmnuaam  arcasertt»  sí  abstU' 
ti,  iu  itiuers  jfrte¡Í9  dAmeaturas  iuteBigfbat.  Si  ^se  ad 
ixereihmt  tmUtuderH ,  ut  Us  qmdm,  qui  to  tcmporg 
faeaii  videfsu$w,  suam  saBam  retís  smmkH  videhai. 
luierm  Zucterius  Cactus  iu  Rsithsuús  ndssus,  tam  d- 
vitatm  Aroerms  tmuiUat.  Progressus  m  HiUoMges, 
H  Gabaks,  ab  uSrisqus  obsides  aceifiti  st,  magua  e^ 
acia  mauH,  iu  frenduciam  Narbouem  versus  cruptiouem 
facen  eouteudU,  Qua  re  meutiata.  Casar  emmbus  C9usi- 
¡Os  anteverteudmu  existiiuavit ,  ttf  ffarbouem  frojuisce- 
•  reHtr,  £tí  pmm  veuisset,  Hmeutes  coi^rmats  prasidia 
iu  Buthems  PrvuiueiaShus ,  V4cis  Arecmmis,  TeksO' 
Hbus,  eircumque  Narbenem,  qua  loca  eraut  hostíbus  fi- 
misma ,  ceasHiu^  i  partem  coptarwu  ex  jfrtwtuda  ss^^ 
ftemeuUemque ,  quod  ex  Italia  adduxerat,  iu  Jlehios, 
qui  Jiues  JÍrveruorum  coHtiuguuí,  couroeuire  iubet*  His 
rebus  cou^aroHs,  represso  iam  LucUrio  ei  rernUo,  quod 
iutrare  ñora  prasidia  pericuksum  putabai,  iu  Hel" 
vios  proficiscitur»  £tsi  mous  Cebeuua,  pd  Arveruos 
0b  JtiehUs  discíudií,  durissimo  teufore  amd,  atissima 
uive  Uer  iu^diebats  tameu  discussa  mve  sex  iu  aMu- 
dinem  pedum,  atque  ita  vOs  patefastis,  smumo  msUtmu 
labore  ad  Jiues  Arverumm  periemt.  Qmbus  opfnssis 
iuopiuautíbus ,  quod  se  Cebeuua,  ui  muro,  nmu^os  exi- 
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Si  lo  hicieron  por  el  motivo  que  alegaron  a  los  Legados  y 
no  por  su  propia  deslealiad,  no  me  parece  asegunurloi  por- 
que de  derto  no  me  consta.  Los  Berríenses  al  punto  que  se 
redraron  los  Eduos,  se  unieron  coa  los  Alvernos. 

Cesar,  informado  en  Italia  de  estas  novedades,  viendo  que 
ks  cosas  de  Roma  por  la  buena  maña  de  Neo  Pompeyo  ha- 
bían tomado  mejor  semblante ,  se  puso  en  camino  para  la  Ga- 
lla Transalpina.  Llegado  aliarse  vio  muy  embarazado  para 
disponer  él  modo  de  hacer  su  viage  al  egercito.  Porque  si 
mandaba  Teñir  las  legiones  a  la  Provenza»  oonsideiaba  que 
se  tendrían  que  abrir  el  camino  espada  en  mano  en  su  ausen- 
cia :  sí  él  iba  solo  al  egercito^  veía  no  ser  cordura  el  fiar  su  vi- 
da ni  aun  a  los  que  de  presente  parecían  estar  en  paz.  Entre* 
tanto  Lucterio  el  de  Cuerci  embiado  a  los  Rodenses ,  los  trae 
al  partido  de  los  Alvernos.  De  aquí  pasando  a  los  Nitióbri- 
ges  y  Gábalos,  de  ambas  nadeoes  saca  rehenes;  y  reforzadas 
sus  tropas ,  se  dispone  a  romper  por  la  Provenza  del  lado  de 
Narbona:  de  cuyo  designio  avisado  Cesar,  juzgó  ser  lo  mas 
acertado  de  todo  el  ir  derecho  a  Narbona.  Entrado  en  ella, 
los  serena;  pone  guarniciones  en  los  Rodenses  pertenecien- 
tes a  la  Provenza  en  los  Volcas  Arecómicos*,  en  los  To- 
lósanos ,  y  en  los  contornos  de  Narbona ,  vecinos  al  enemigo. 
Parre  de  miliciní  provinciales  y  las  reclutas  venidas  de 
"Italia  manda  pasar  a  los  Helvios  confinantes  con  los  Alver- 
nos. Dadas  estas  disposiciones,  reprimido  ya  y  vuelto  atrás 
Lucterio,  por  considerar  arriesgada  la  irrupción  en  los  pre- 
sidios, Cesar  dirige  su  marcha  a  los  Helvios.  Y  no  obs- 
tante que  la  montaña  Cebéna,  que  separa  los  Ah  crnos  de 
los  Helvios,  cubierta  de  altísima  nieve  por  ser  entonces  lo 
mas  rigoroso  del  ibierno,  le  atajahti  el  paso,  sinembargo 
abriéndose  camino  por  seis  pies  de  nieve  con  grandisima  ía- 
tiga  de  los  soldados,  penetra  en  los  confines  de  los  Alver- 
nos: los  quales  cogid(»  de  sorpresa,  porque  se  creían  defen- 
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tiwfwrt  amd  semitée  foíuermiii  fqmtiku  mperat,  ui, 
fuam  kUusimt  jp9SSfíii,  vagtntur,  tí  q§iam  masimm  h»' 
stikus  timnm  mftramt.  Cekritir  hat  fama  as  mm- 
tíU  ad  Vircu^ttor^im  ftffgrmUur :  qum  ptrUrriH 
mmus  Arotftd  Hraimsis$tmt,  atfw  tibstirant,  *vt  smt 
'firtwdt  twsutaí,  mu  se  ab  h»stíbus  áUr^  fatía- 
'tur  i  frasertim  quum  *iddtat  mmu  ad  u  Mum  trans' 
*¡atum'  Quorum  ilU  frttihu  penmhu,  castra  es  BUu^ 
rigibüs  tnovet  tu  Aovemos  versus.  At  Casar  kiduum 
tu  his  ¡oHs  moratus,  qmd  has  de  Vereu^etmge  usu 
vmtura,  ophdoue  prteceperat  ^  per  causam  suppUmeu* 
ti,  efUftatusque  cogendi,  ab  exercitu  distedit:  Brutum 
adskscentem  his  eo/nis  jfrajicit:  hmt  mouet,  ut  m  mués 
partes  eqtdtes  ptam  latüsime  pervagentur :  daturum  se 
operam,  ne  lo^gius  triduo  ab  castris  aksit.  His  con- 
stítutts  rebus ,  suis  inopinantibus ,  quam  maximis  potest 
itinen'bus  Vicnnam  pervenit.  Ibi  nactus  recentcm  equita* 
tum,  qucm  multis  ante  diebus  eo  prcemiserat ,  ñeque  diur- 
no ,  ñeque  nocturno  itinere  internússo ,  per  fines  j^duo- 
rum  in  Lingonts  contendit ;  ubi  du^e  legiones  hiemabant: 
ut,  si  quid  ctijrn  de  su.z  saluti'  ab  ^Eduis  iniretur  co)!- 
stUi ,  cekritate  prítcxirm-tt .    JEo  qtiitm  fcrvfvisset,  ad 
reliquas  legiones  mitti:  ,  j'riwque  ir.  unimi  ¡ocurii  omnes 
fOgit ,  quam  de   cius   adrnitu    Arzeruis   nuntiari  pos- 
set.   Hac  re  cognüa,  k  'ercingetorix  rursus  in  Bituri- 
ges  exercitum  reducit,  atque  inde  profectus  Gergoviam, 
Boiorum  oppiditm,  quos  ibi  Helvético  proelio  victos  Ca- 
sar coüocarverat ,  ^duisque  attribuerat ,  (^pugnare  in- 
stituit. 

ALíf  nam  luec  res  Casari  dijuullatcm  ad  íonsUiitm 
capiendum  afferebat ,  si  reUquam  partem  hienas  uno  in 
ioeo  legiones  contineret ,  ne ,  stipendiariis  JEdmrum  CX' 
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didos  del  monte,  como  de  un  muro  impenetrable,  y  en  esta- 
ción tal  que  ni  aun  para  un  hombre  solo  jamas  hubiera  sen- 
da descubierta,  da  orden  a  la  caballeriu  ¿c  correr  aquellos 
campos  a  rienda  suelta  llenando  de  teiror  a  los  enemigos. 
Vuela  U  fama  de  esta  novedad  por  repetidos  correo-,  a  Ver- 
cingetórige;  y  todos  los  Alvernos  le  rodean  cspantado>,  v  su- 
plican, 'mire  por  sus  cosas;  que  no  permita  sean  destrozados 
*de  los  enemigos,  vienJo  com-crtida  i;üntra  si  toda  la  gucr- 
*ra.'  Rendido  enfin  a  siis  amonestaciones,  levanta  el  campo 
de  Berri  encamiuaüdobe  a  los  Alvernos.  Pero  Cesar  a  dos 
días  de  estancia  en  estos  lugares,  como  quien  tenia  previsto 
lo  que  había  de  hacer  Vercingetórige,  con  motivo  de  reclu- 
ta! nuevas  tropas  y  caballos,  se  ausenta  del  egercito;  cuyo 
mando  entrega  al  joven  Bruto  con  encargo  de  emplear  la 
caballería  en  correrías  por  todo  el  pais :  que  él  haria  lo  posi- 
ble para  volver  dentro  de  tres  días.  Ordenadas  asi  las  cosas^ 
corrieiKlo  a  todo  correr,  enm  ea  Viena  quando  menos  le 
agoaidaban  los  suyos.  Eaconcrandoce  aqui  con  la  nueva  ca-. 
ballena  dixi^da  nrndu)  antes  a  esta  ciudad,  sin  parar  dia  y 
noche  por  los  confines  de  los  Eduos  marcha  a  los  de  Lan- 
gres  donde  ibemaben  las  legiones,  para  prevenir  con  la  pres> 
teza  qualquiera  trama,  si  también  los  £duos  por  .amor  de 
su  libertad  intentasen  urdirla.  Llegado  allá,  despacha  sus  or- 
denes a  las  demás  legiones,  y  las  junta  todas  en  un  sido  an- 
tes que  los  Alvernos  pudiesen  tener  noticia  de  su  llegada. 
Luego  que  la  entendió  Verdngetjárige,  vuelve  de  contra- 
marcha con  sn  egerdio  a  Berri;  de  donde  pasó  a  sitiar  a 
Gergovia,  población  de  los  Boyos,  que  se  la  concedió  Ce- 
sar con  dependencia  de  los  £duos,  quando  los  vendó  en  la 
guttra  Helvética. 

Este  sitio  daba  mucho  que  pensar  a  Cesar;  porque  sí 
mantenia  en  quarteles  las  legioaes  el  tiempo  que  faltaba  dd 
ibiemo,  tsmta  no  se  rebelase  la  Galii  toda  por  la  rendidon  de 
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^ugnatts  t  cuneta  Gallia  deJUtret,  fuod  ntdbm  m  eo 
amicis  froesidium  vsdcrrtur  foskum  esse:  sin  maturíus 
tx  hibernis  educeret ,  ne  ab  re  frumitUaría  duris  sub~ 
vectionibus  ¡aboraret.  PréUtare  visum  est  tomen  omnes 
d^pcuitates  perpetí,  quam ,  tanta  fwawmUa  accepta , 
mnmum  suonm  voluntates  aHenare,  Baque  cohortatut 
j^duos  de  supportando  commeatu ,  praetnüth  ad  Bo- 
tos,  qtd  de  Sito  adventu  doceant ,  hortenturque  ut  in  Ji- 
de  maneant,  atqut  hostium  impetum  nu^no  amm  susti- 
neant. 

Duahus  Agendici  legtonibus ,  atque  impedtmentis  to- 

tíuf  erercitus  rcih'tis ,  ad  Botos  projiciscitur.  Altero 
die  qiium  a.i  oppidum  Scnonum  Vdlaunodunum  venissct, 
m-  qiifm  post  se  hostem  rdinqueret ,  qtw  expedítiore  re 
frumentaria  uteretur ,  oppugnare  instituit.  Lique  bidito 
arcumvaJlavü.  Tertio  die  missis  ex  oppido  legatis  de 
deditione  f  arma  proferri ,  iumenta  product ,  sexcentos  áb- 
sides dari  iubet.  JEa  qui  conjlceret ,  Caium  Trebomíim 
legatum  relinquit,  Jpse ,  ut  quam  primum  iter  faceret, 
Genabum  Carnuttm  projiciscitur  i  qui  tune  primum,  al- 
lato  nuntio  de  oppugnatione  Vellaunoduni ,  quum  longius 
eam  rem  du^  ium  iri  existimarent ,  presidium  Genabi 
tuendi  causa ,  quod  eo  mitterent ,  comparab.mt  Huc  hi- 
duo  Cítsar  pervenit ;  et ,  cas  tris  ante  oppidum  positis, 
dici  icmpore  exclusus ,  in  posterum  oppugnationem  differt; 
queque  ad  eam  rem  usui  sint  militibus  imperat  ;  et, 
quod  oppidum  Genabum  pons  Jluminis  Ligcri^  continebat, 
veritus ,  ne  noctu  ex  oppido  profugerent ,  duas  legiones 
in  amas  extubare  iubet.  Genabenses  pauUo  ante  me- 
Mam  noctem  silentio  ex  oppido  egressi,  Jiumen  transiré 
teipermit,  Qua  re  per  exploratores  nuntiata ,  Cítsar  U" 
ghms ,  quas  expeditas  essf  ituserat ,  pmrtu  Mcensis,in'- 
tromütit,  atque  oppido  £otihir,  ferpeauis  ex  hattiam  mt' 
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lus  tributarios  de  los  Eduos,  visto  que  los  amigos  no  halla- 
ban en  él  ningún  amparo;  si  las  sacaba  de  los  quarteles  an- 
tes de  sazón,  esponiase  a  carecer  de  víveres  por  lo  penoso 
de  su  conducción.  £n  todo  caso  le  pareció  menos  mal,  sufrir 
antes  todas  las  incomodidades,  que  con  permitir  tan  grande 
afrenta,  enagenar  las  yoluntades  de  todos  sus  aliados.  Ea 
conformidad  de  esto  exortando  a  los  Eduos  a  cuidar  del  acar^ 
réo  de  vituallas,  anticipa  a  los  Boyos  aviso  de  su  venida 
alentándolos  a  mantenene  fieles,  y  teásút  vigorosamente  al 
asalto  de  los  enemigos. 

Dejadas  pues  en  Agendico  dos  kpoMs  con  k»  equipa» 
ges  de  todo  d  egercko»  toma  di  canuiio  de  Joi  Boyos.  Al  dk 
siguiente  llegado  a  VelitiBodiiiio,  castiUo  de  los  Senones,  deT 
terminó  sídarlo ,  por  no  dejar  a  Jas  espaldas  enemigo  que  Im* 
pidiese  bs  lemeiat  de  bestuneoios.  AIos  dos  días  le  tenia  cir- 
cuiiTalado:  9I  terceto»  saliendo  de  laplaza  Comisaríosa  tra-t 
tar  de  la  entrega,  les  mandó  presentar  las  armas,  sacar  üae-« 
xa  las  cabalgaduras,  y  dar  sebcientos  idiene^.  Sncomienda 
la  egecucioa  de  eslo  a  Cayo  Tiebonio  salegado:  él  por  na 
perder  un  pnnto  de  tiempo,  mueve  contra  Geoabo^  ciudad 
de  los  CSiaitreses:  los  quales  acabando  entonces  de  oir  el  ccx-* 
€0  de  Velaunoduno»  y  creyendo  que  iria  muy  despacio,  an- 
daban hadando  gente  para  meterk  de  guanücionen  Gena-> 
bo;  a  donde  llegó  Cesar  en  dos  dias,  y  plantando  en  ¿rente, 
sus  reales,  por  ser  ya  tarde,  difiere  pata  el  otro  día  el  ataque, 
haciendo  que  los  soldados  preparen  lo  necesario :  y  por  quanr 
to  el  puente  del  rio  Loire  estaba  contiguo  al  muro,  recelan*: 
dose  que  a  £m>r  de  la  noche  no  huyesen  los  sitiados,  ofd&>. 
na  que  dos  legiones  velen  solve  las  armas.  Los  Genabeses 
áda  la  media  noche  saliendo  de  la  ciudad  con  silencio,  enye* 
zaron  a  pasar  el  río:  de  lo  qual  avisado  Cesar  por  las  escu?. 
chas,  quemadas  las  puertas,  mete  dentro  las  legiones,  que 
por  orden  suya  estaban  a]ena,y  se  apoden  dd  castillo^ quer 
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mero  denderatis ,  quin  cuncti  capcrcntur ,  quod  pontis 
atquí  ítínerum  angusHoe  multitudinis  fugam  interclusc- 
rant.  Oppidum  diripit ,  atque  incendit  i  pr^edani  mliñ- 
hns  donat  :  excrcitum  Ligerim  trOHSáUiat ,  /típU  M  BÍt 
turigum  Jines  pcrvenit. 

l'^trcin^aorix ,  ubi  de  dt saris  adventu  cognovit, 
oppu^iiatione  desistit ,  atque  cbz'iam  C<esari  projicisci' 
tur.  lile  oppidum  Biturigum  positum  in  ida  Noin'odu- 
num  oppugaarc  institucrat.  Qm  ex  oppido  quum  Icgati 
ad  eum  vcnissent  oratum ,  'ut  sibi  ignosceret ,  smequc 
*vitae  fonsuleret  ;*  ut  cderitate  reliquas  res  conjíceret,  qua 
jfleraque  erat  consccuius ,  arma  proferri,  equos  product, 
ohsides  dari  iuba.  Parte  iam  obsidum  transdita,  quum 
reliqua  administrarentur ,  centuricmbus  et  pauds  fmUH- 
bus  intromissis ,  qtd  arm.  i  iumentaque  conquirerent ,  equi' 
tatus  hostium  procul  vtsus  cst ,  qui  aginan  k  'trcingí'íori- 
gis  antecessor at  :  qucm  simulatque  oppidatd  conspexeruttt, 
at^pií  in  spsm  auxilü  venerunt ,  clamore  sublato ,  arma 
capcre ,  portas  daudere ,  murum  complerg  coeperunt.  Cen- 
turiones in  (fpido  quum  ex  sigmjicatiom  GaUortm  no- 
vi  aüquid  ab  Jtís  iniri  consUU  iiitiUfJtiiteta ,  gladiis  di- 
siricHs  portas  wcupmmmt,  suosqut  mmut  hfpbimrt  n* 
teperunt.  Casar  tx  eastrit  tqpdtatm»  eduH  iubet,  prot- 
Humque  eqmstrt  commMs  kéoroñtikMt  iam  suh  Gsr* 
maNús  tqiskts  tértittt  ptaímttmiot  submktit,  quos  oh- 
údtia  stcum  habtrs  instkuerat.  Emm  hfttm  QM 
sntíimrc  íwn  potusrunt,  atque  in  fi^am  emiUtH,  nmkit 
omusifM  ssst  ad  agmen  retipermit:  qm'bus  propigads, 
rurtus  tffUámi  pifUrriH,  tmifrfhtimt  tes,  quorum 
opera  pkítm  tomkaíam  exisiiméaiit,  ad  Casarm  ftr* 

QMfthv  rthis  eúifieíit.  Casar  ad  oppidmn  Aoa* 
riaan,  faod  trat  muuthmm  mumtitsmutmque  in  Jimhu 
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¿ando  muy  poeoi  de  los  enemigos  ^ue  no  fuesen  presos,  por- 
que la  estrechura  del  puente  y  de  las  sendas  haUan  emba- 
razado a  tanta  gente  la  huida.  Saquéa  la  dudad,  y  la  que- 
ma ¡  da  los  despojos  a  los  soldados»  posa  con  ellos  d  Loice,  y 
cntn  en  el  pais  de  Beni. 

Quaodo  Vercingetónge  supo  la  venida  de  Cesar,  le- 
vanta el  cerco,  y  le  sale  al  encuentro.  Cesar  había  pensado 
asaltar  a  Nenvy  fortaleza  de  los  Berrienses,  situada  en  el 
camino.  Pero  vimendo  de  eUa  diputados  a  suplicarle,  '1« 
'bidese  merced  del  perdón  y  de  la  vida»'  por  acabar  lo  que 
resttba  coo  la  presteza  que  tanto  le  había  valido  en  todas  sus 
empresas,  les  manda  entregar  Un  armas,  presentar  los  caba* 
líos,  dar  rehenes.  Entregada  ya  de  estos  una  parte,  y.esttn- 
dose  entendiendo  en  lo  demás,  y  los  centuriones  con-algu* 
ños  soldados  dentro  pan  el  reoonodaiienco  de  las  armas  y 
bestias,  se  dejó  ver  a  lo  lejos  la  caballería  enemiga  que  ve- 
nta delante  del  egerctto  de  Verctngetóríge.  AI  punto  que  la 
divisaron  los  sitiados,  con  la  esperanza  del  socorro  alzan  el 
grito,  toman  las  armas,  denan  las  puertas,  y  cubran  a  por- 
fia  la  muralla.  Los  centuriones  que  estaban  dentro,  cono- 
dendo  por  la  bulla  de  los  Galos,  que  maquinaban  alguna 
novedad,  desembaynadas  las  espadas  tomaron  las  puertas,  y 
se  pusieron  en  salvo  con  todos  los  suyos.  Cesar  destaca  su 
caballería,  que  se  traba  con  la  enemiga:  yendo  ya  los  su- 
yos de  venada ,  los  refuerza  con  qoatrodentos  caballos  Ger- 
manos,  que  desde  d  pcindpio  solia  tener  consigo.  Los  G»- 
los  no  pudieron  aguantar  su  furia,  y  puestos  en  huida,  con 
pérdida  de  muchos  se  retiraron  al  egercito.  Ahuyentados  es- 
tos, atenumzados  de  nuevo  los  sitiada,  condugeron  presos 
a  Cesar  a  los  que  creían  haber  alborotado  la  pkbe,  y  se  rin- 
dieron. 

Acabadas  estas  cosas,  púsose  Cesar  en  marcha  contra  la 
dudad  de  Avarico  la  mas  populosa  y  bien  fortificada  en  el 
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Biturigum ,  aíque  agri  fertilissima  repone ,  profectus 
fst:  quod,  eo  oppido  recepto,  civitatem  Biturigum  se  in 
jjotestatem  redjcturum  coufidebat.  P^ercingetorix ,  tot  con- 
tinuis  incommoSs  Veliaunoduni ,  Genabi,  Novioduni  ac- 
cepHs ,  sms  ad  concilium  conxocat :  *docrt,  longe  alia 
'ratione  essc  icllum  gtrendum  atque  antea  sit  g^stum: 
'ómnibus  modis  huic  reí  studendum ,  ut  pabulatione  et 
'  comnuatu  Romani  prohibeantur.  Id  esse  faciU  t  q^*od 
' equitatu  ipsi  abundent ;  et  quod  anni  tnnpore  subleven- 
'tur.  Pabulum  secari  non  pos  se.  Nacssaru}  dispersos 
'  liostes  ex  ¿edijims  pétete :  hos  omms  quotidie  ab  equi* 
'tibus  dekri  pos  se :  pregterea ,  salutis  cama ,  rei  fand- 
*Uaris  commoda  negUgenda.  Vicos  atque  ^dificia  incendi 
'oportere  hoc  spatio  a  Boia  quoquo  versus ,  quo  pa- 
'  buLinJí  causa  adire  posse  videantur.  Harum  ipsis  re- 
' rum  lopiam  suppetere ,  quod ,  quorum  tri  Jinibus  >  tiium 
'geratur,  eorum  opibus  subleutniur.  Romanos  aut  in- 
*opiam  non  la  tur  os ,  aut  magno  cum  pericuh  longius  a 
*castris  prvgressuros.  l^eque  Ínter  esse ,  ipsosne  interji' 
*aant ,  impedimentisne  extutnt,  quibus  amUsis  beUum  ge- 
*ri  non  possit  ¡  praterea  o^nda  incendi  oportere ,  quce 
*non  muttitione  et  loci  natura  ab  onm  sint  periculo  tuta¡ 
*nen  stds  sint  ad  detrectandam  mtitiam  receptacula,  neu 
*Romams  proposita  ad  copiam  commatus  préidamquf 
'toüendam.  Httc  si  gravia  aut  acerba  videattíur,  mní- 
'to  Uía  grindus  éestmarí  deberé,  Hberos,  comttges  m  ser» 
'tdtuttm  abstr^,  ipsos  interjid;  quní  tk  ntusu  atfi* 
*dtre  vieHs,' 

OhmAmi  €mutnm  hac  fenttmia  frobaia,  tm  di$ 
m^tMs  v^mH  urbes  Biturigum  üniñimam',  Ht  tím 
Ji*  M  rtUquis  thkaHbiu*  ¿  mmbits  parHbus  mtnéSa 
SMMpiemiitHr :        Hsi  uu^gw  ttm  dobre  mmu*  fir€' 
bata,  tomen  koe  sibi  solatii jfr^MebMÍM  ^uod  se,  fro- 
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dütrifo  de  Bem,  y  de  muy  fertU  campiña,  con  h  Goofianza 
de  que  cooqtiistada  esta,  fadlmente  se  liana  dueño  de  todo 
aquel  Estado.  Veidngetórige,  escarmentado  coa  tantos  coo- 
tínuados  golpes  lecíbidos  en  Velaunodono,  Genabo,  Neuvy, 
llama  los  suyos  a  consejo :  propóneles»  'ser  pfcciso  mudar  to- 
'cahnente  de  plan  de  operaciones:  que  se  deben  poner  todas 
'las  miras  en  quitar  a  los  Romanos  ftmges  y  bastimentos. 
*Ser  esto  ¿cil  por  la  copia  de  cabellos  que  tienen  y  por  la 
'estación,  en  que  no  está  para  segarse  la  yeiba:  que  forzosa- 
'mente  babian  de  esparcirse  por  los  cart)|as  en  busca  de  fer- 
'rage:  y  todos  estos  diariamente  podían  ser  degollados  por  la 
'caballería.  Añade  que  por  conservar  la  vida,  debían  me- 
'oospredarse  las  badendas  y  comodidades;  resolviéndose  a 
'quemar  las  aldeas  y  caserús  que  bay  a  la  redonda  de  Bo* 
'ya  *  hasta  donde  parezca  poder  estenderse  los  enemigos  a  Íop* 
'ragear :  que  por  lo  que  a  ellos  toca,  todo  les  sobraba ,  pues 
'serían  abastecidos  de  los  paisanos  en  cuyo  territorio  se  ha- 
'cía  la  guerra:  k»  Komanos  o  no  podrían  toleiar  la  carestía, 
'o  con  gran  riesgo  se  alejarían  de  sus  tiendas :  que  lo  mismo 
'era  matarlos,  que  privarlos  del  bagage,  sin  el  qual  no  se 
'puede  hacer  la  guerra:  que  asimismo  convenía  quemar  los 
'lugares  que  no  estuviesen  seguros  de  toda  invasión  por  na- 
'turaleza  o  arte,  porque  no  sirviesen  de  guarida  a  los  suyos 
'para  snstiaeise  de  la  milicta,  ni  a  los  Romanos  surtiesen  de 
'provisiones  y  despojos.  Si  esto  les  parece  duro  y  doloroso, 
'mucho  mas  debía  parecerles  el  cautiverio  de  sus  hijos  y  mu- 
'geres ,  y  su  propia  muerte;  conseq5cncias  necesarias  del  mal 
'suceso  en  las  guerras.* 

Aplaudiendo  todos  este  consejo,  en  un  solo  día  ponen 
fiiego  a  mas  de  veinte  ciudades  en  el  distrito  de  Berri.  Otro 
tanto  hacen  en  los  demás.  No  se  ven  sino  incendios  por  todas 
partes:  y  aunque  les  causaba  eso  gran  pena,  sinembargo  se 
consolaban  conque,  tcoieiido  casi  por  derta  la  victom,  muy 
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p  tífkrata  vutmia,  febrétr  amUsa  retpptrahiros 

Ut,  imenM  fUueret^  mt  defendí.  ProeumHmt  GalUs 
emmlme  ai  pedes  Bkur^ee,  ne  jmicherrimam  prope  i»> 

pue  et  freesidh  et  onamemú  sk  ti' 
vitaii,  suie  mundbue  smeendere  eúgerenhir :  faeüe  se 
hei  nahtra  defensmw  dietmt,  fuod  ptepe  ex  onuiíbue 
part&us  fitmiMe  et  pdimde  ekemdata,  umm  kabeat  et 
peroHgHstm  adttim  Datnr  petentikMs  vefda,  áUtsua- 
dente  prime  Vertingetef^e,  p^t  eemedente  et  preeümt 
tpeweee,  et  nuserieordia  vn^,  Defentoret  idmei  eppide 
dtUgmáur*  Vereingetcrix  ndnerilms  Cetsarem  itínerOms 
súbsefmtmr ,  et  team  eastris  del^,  pahidikus  sihisque 
mum'tum,  ab  Avorieo  lee^e  mUUa  passitm  qmndeeim» 
Sn  per  certee  espUrotefres  w  smgvia  Mei  tensor  a  fUét 
ad  Aoariam  e^erentur,  e^noseebati  et,  quid  JUri  nteU 
¡et,  imperakat:  muñes  westras  páMatiencs  frumentatiih' 
nesque  observdbat,  dispersos^,  ^mmt  kmgine  necessa- 
río  procederent,  adoMatnr  ,  magnoque  incommodo 
tiebat,  etsi,  quantum  r¿stione  prvtnderi  pottrat ,  ab  no» 
steis  oeturrebatur ,  ut  incertis  temperíbus,  diversisque 
ümeríhtu  iretur.  Castris  ad  eam  partem  oppuü  positis, 
Catear ,  qu^e  iutemdssa  a  Jiumine  et  pabuU  aditum,  ut 
supra  dixmms,  mgustum  habebat,  aggerem  acarare, 
viueas  agere ,  turres  duas  constituere  coepit ;  nam  cir- 
cumvallare  loa  natura  prohibebat.  De  re  frumentaría 
fíoio.r ,  atque  JEduos  adhortan  non  destitit :  quorum  aU 
teri ,  quod  nuíh  studio  dgfhant ,  mn  multim  adiuva- 
hant ;  alia-i  non  magnis  facuitatibus ,  quod  civitas  erat 
exigua  ft  in/irma,  celeriter ,  quod  habuerunt ,  comuni' 
serunt.  Summa  dijicuít/rtr  rri  frumentaria  affecto  exer- 
eitu  f  tenuitate  Boiorum  ,  indiligenti¿i  .  Kduorum ,  incen- 
düs  ^dificiorum,  usque  eo,  ut  eomplures  dtes  nUtítes 
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ea  bfmxwobrarían  lo  perdida  Vinieodo  a  tratar  en  la  jun- 
ta sí  Gonveodria  queáiar  o  defender  la  (laza  de  Avaríco; 
édiaose  k»  Berrienses  a  los  pies  de  todos  los  Galos»  suplican- 
do que  no  los  fueneo  a  quemar  con  sus  manos  propias  aque<-. 
Ha  dudad  la  mas  hermosa  de  casi  toda  la  Galia,  baluarte  j 
ornamento  de  su  nación:  dicen  ser  ficil  la  defensa  por  natu-. 
raleza  dd  sitio,  estando,  como  esti»  cenada  casi  por  codos 
lados  de!  rio  y  de  una  kgüiia,  coa  sola  nna  entrada*  ▼  esa 
muy  angosta.  Otórgase  k  petidon  oponiéndose  al  piindpio 
Verdngetórige ,  y  al  cabo  condescendió  moyido  de  sus  me- 
gos, y  de  lástima  del  populadlo.  Gnameccnla  con  tropa  va- 
liente y  escogida.  Vercingetótíge  a  paso  lento  va  siguiendo 
las  huellas  de  Cesar,  y  se  acampa  en  un  lugar  defendido  de 
lagunas  y  bosques  a  quince  millas  de  Avarico.  Aquí  le  in- 
fefmaban  sus  espías  puntualmente  y  a  todas  hocas  de  lo  que 
se  hada  en  Avanco,  y  daba  las  ordenes  coftespondientes. 
Acediafaa  todas  nuestras  salidas  al  ferrage,  y  en  viendo  al* 
guoos  desbaldado!  que  por  necesidad  se  alejaban,  arremetía 
y  causábales  gran  molestia ,  en  medio  de  que  los  nuestros 
piocuraban  cautdarse  todo  lo  posible,  variando  la  horas  y  las 
veredas.  Cesar,  asentados  sus  reales  enfrente  de  aquella  par- 
te de  la  plaza,  que  por  no  estar  cogida  del  rio  y  de  la  la- 
guna ,  tenia,  según  se  ha  dicho,  una  subida  estredia,  cmpe* 
zó  a  fonnar  el  terraplén,  armar  las  baterías,  y  levantar  dos 
bastidas:  porque  la  situación  impedia  el  acordonarla.  Insta- 
ba contínuamente  a  los  Boyos  y  a  Jos  Eduos  sobre  las  provi- 
siones; pero  bien  poco  le  ayudaban;  estos,  porque  no  hadan 
diligencia  algunas  aquellos,  porque  no  podían  mucho,  sien- 
do como  eran  poca  gente  y  sin  medios:  coi^ue  presto  con- 
sumieron los  Romanos  lo  que  tenian.  Keducido  el  egerdto 
a  suma  escasez  de  viveres  por  la  poquedad  de  k»  fit^m^ 
negligencia  de  los  Eduos ,  incendios  de  las  granjas ;  en  tanto 
grado  que  por  varios  días  carecúion  de  pan  los  soldados, y 
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frumento  carucrint,  et,  fecore  e  longinquioribus  'vt'cis  ad- 
acto ,  extrematn  famtm  sustentar ent ,  nuUa  tamc  n  vox 
est  ab  Ids  audita  Populi  Romani  maiestate  et  supfHo' 
ribus  victoriis  indigna.  Quin  etiam  Ctesar ,  quum  itt 
opere  singulas  legiones  ¿ippellaret ,  et ,  si  aeerkus  «i- 
opiam  Jerrent ,  se  dinujisurum  oppugnattonem  diceret ; 
vniversi  ab  eo ,  ne  id  facer ¿t ,  petebant :  sic  se  complu' 
res  annús ,  iUo  imperante ,  meruüse ,  ut  nuUam  ignom- 
niam  acciperent ,  numquam  infecta  re  discederení :  hoc 
se  ignoyñini,^  laturos  loco ,  si  inceptam  oppugnationem 
reüquissent :  prestare  omnes  fcrjcrre  acerbitates ,  quam 
non  civil'us-  Romaais  qui  (jenaH  perfidia  Cralloruin  íVi- 
trriisscttt  t  parcntannt.  JrLt.  c  tadcm  ccniurwmbus  tribu» 
ni s que  ntt'iitum  mandabant ,  ut  j/cr  eos  ad  C^sarm  de- 

'  QifMK  Um  nmro  appropin^ssent  turres,  ex  cap  ti- 
vit  Cenar  ttgnovit,  Vercingetorigem ,  nmumiú  poM», 
f asirá  nmtsse  propws  Avarkim,  atque  ipsum,  am 
rfuUatu  expsdkisque ,  qui  iuttr  equites  ^vUari  €m* 
susssent,  msidianan  causa  eo  profctum ,  quo  nostros 
jfústero  Me  pabtdatim  venturos  arbkrabatw,  Qmhs  r#- 
ims  eegnbis,  media  noete  sOentio  frrfeetiis,  ad  kostim 
iostra  mane  peroemt*  SM,  teUriter  per  exphratoret 
adventu  Casaris  eogmto,  tarros  mpedimentaque  sua 
iu  aretiores  sihas  abdideneut »  eopias  e/mnes  m  heo 
edito  atque  aperto  instruxemut*  Qua  re  mmtiatap  Ca* 
sor  eeieriter  sar  tutos  eesferri^  ama  e^éSri  iasdt* 
CoOis  erat  lemter  ab  utfimo  aeeUvis.  Hum  ex  omu&us 
fere  partitus  pabts  d^SeÜis  atque  inyedita  tii^ebat, 
mu  latior  peMus  ^dufu^^guita,  Hoe  se  eoSe,  iterrU' 
ptis  poHt&us,  GdlH  Jidueia  ¡eei  eoutiuehaut,  generatim- 
fUe  distributi  &  eifdtates,  eamáa  vada  as  saitus  ehu 
ptdudis  eertis  sustodUs  oht^ietaut^  He  aedm  parad,  ut. 
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pan  no  morir  de  hambre,  tuvieraii  que  traer  de  muy  lejo» 
carnes  pora  alimentarle  j  con  codo  eso  no  le  les  esópó  ni 
una  palabra  menos  digna  de  la  magestad  del  PaeUo  Roma* 
no  y  de  las  pasadas  Tidncias.  Antes  bien  hablando  Cesar  a 
los  legiones  en  medio  de  sns  litigas,  y  ofiredendose  a  levan- 
tar d  cerco  sí  lo  parecía  intolerable  aquél  tnbajoi  todos  a 
ana  tos  le  conjuiñban,  que  no  lo  hiciese:  que  pues  tantos 
a&os  habían  militado  bajo  su  ouidncta  sin  la  menor  mengua, 
no  d^ando  jamas  por  acabar  empresa  comenzada,  desistir 
aera  del  asédío  emprendido,  seria  para  ellos  la  mayor  ígno* 
minia:  que  m^of  era  sufrir  todas  las  miserias  dd  mundo, 
que  dejar  de  Ycngar  la  nmerte  alevosa  que  dieron  los  Ga- 
los a  los  ciudadanos  Jlomanos  en  Genabo.  Estas  mismas  ra* 
«MMs  daban  a  los  centuimaes  y  tiibunos,  pora  que  se  las 
propusiesen  a  Cesar. 

Animadas  ya  las  bastidas  al  nmrOj  supo  Cesar  de  los 
prisioneros,  que  Vercingetófige»  acabado  el  forrage,  había 
movido  su  campo  mas  cerca  de  Avarioo»  y  él  mismo  en 
persona  con  la  caballería  y  los  volantes,  hechos  a  pelear  al 
estribo  de  los  caballos,  se  había  puesto  en  celada  ácia  el  pa- 
rage  donde  pensaba  irían  los  nuestros  a  ¿mgear  el  dia  si- 
guiente. Con  esta  noticia ,  Cesar  a  medúi  noche  marchando 
a  la  sordina,  llegó  por  la  mañana  al  campo  de  los  enemigos. 
JEstos,  luego  que  fiieron  avisados  por  las  escuchas,  escon- 
dieron el  carruage  y  las  cargas  entre  la  maleza  del  bosque^ 
y  ordenaron  todas  sus  tropas  en  im  lugar  alto  y  despeja- 
do. Sabido  esto,  Cesar  al  punto  mandó  poner  aparte  los  £v 
doa  y  aprestar  las  armas.  £$taba  el  enemigo  en  una  coli^ 
na,  que  se  alzaba  poco  a  poco  del  llano.  CeóiaJa casi  por  to- 
das partes  una  laguna  pannmo^,  de  cincuenta  pies  no  mas 
en  ancho.  Aquí ,  rotx»  los  pontones ,  se  hadan  fuertes  los  Gft* 
los,  confiados  en  la  ventaja  del  sitio;  y  repartidos  por  nado* 
nes,  tenían  apostadas  sus  guardias  en  todos  los  vados  y  tran* 


3ia  BB   LA   GUERRA    DE    T.AS  GAITAS 

si  eom  pMudem  Romani  juTnimpíre  conarentur ,  hesi- 
tantes primer ent  ex  loco  superior e :  ut  qui  frofinquita- 
tem  loci  viderct ,  par.íto^  prope  <€quo  Marte  ad  dimi- 
candum  existimaret :  qui  im'.putjtem  conduionis  perspi- 
ceret ,  inani  simulatione  sese  ostentan-  cognosceret.  In- 
dign.rnti's  milites  Coesar ,  quod  conspectum  suum  hosícs 
ferré  possent ,  tantulo  spatio  interiecto ,  et  signum  proelü 
txposcentes  edocet ;  'quanto  detrimento,  et  quot  virorum 
'fortium  morte  necesse  sit  constare  vietoriam:  quos  qtum 
*sic  animo  paratas  videat ,  ut  nullum  pro  sua  laude  pe- 
*rícuhm  rccusent,  sumnM  se  iniquitatis  c&ndenmari  de- 
*bere  f  nisi  eorum  vitam  sua  salute  habeat  cariorem*  Sie 
milites  consolatus ,  eodem  die  reducit  in  castra ;  reliqua- 
que,  qu^  ad  oppugnationem  opfidi  pertinebant ,  admi- 
nistrare instituís. 

Vercingetorix ,  quum  ad  suos  redisset ,  proditionis 
ittsimulatus¡  'quod  castra  propms  Romanos  movisset ; 
'quod  cum  omtd  eqmtatu  disentUsiti  qmd  sine  imperio 
'tantas  copias  retiqmstet :  quod  diu  áUeessu  Romani 
'tanta  opporttmitati  ti  €tUrkeitf  vnásitnt :  non  hete 
^mnia  fortuito  eaa.  sme  conHMo  aetidert  pottdsst :  n- 
*ffium  Hbm  GaSU  nuMe  Ottatit  eonetssu,  quam  ipso» 
'rum  habere  benefieio:'  TaS  modo  etenuatus,  ad  hete  rt- 
spomMti  'Qmd  castra  nmisset,  facttm  inopia  pabuU, 
*ttiam  ipsit  hortOHtihis:  quod  propius  Rmñemos  acas- 
*sitset,  persuattm  loei  opportmitate ,  qui  se  iptum  um- 
*mtioni  defmderetz  efnüim  vero  operam  nepit  m  heo 
'palustri  desiderari  dehdsse,  et  üHc  fdsse  tttHem,  quo 
*iint  profetti:  summetm  mperH  u  consulto  mdS  disee- 
'dentem  tradidisse. 

'eandum  impelleretwr  g  eni  rei  propUr  amm  meUitiem 
'studere  menee  inderet ,  quod  diutü$s  laborem  ferré  non 
'possent :  Bfimam  si  easu  intervenerint ,  ftrtwutt  d  eiB^ 
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eos  de  la  Ugniia  >  coa  firme  resoliidoD  de  cargtr  a  los  Koma^ 
I  os  atollados,  li  ttniaiea  atravesarla:  por  flMueia  que  quien 
ifiese  la  cercanía  de  su  posición,  pensaría  qne  se disponían  a 
pelear  casi  con  igual  partido;  mas  quien  mirase  k  desigual- 
iüá  del  sitio,  eraría  de  ver  que  todo  era  no  mas  que  apa* 
ilenda  y  vana  ostentación.  Indignados  los  soldados  de  que 
los  enemigos  ettuviesen  firmes  a  sa  visiB  en  tan  corta  distan- 
dai  y  damaodo  por  la  señal  de  acometer,  Cesar  les  repre- 
•enta,  'quánto  ds&o  se  seguirla,  y  a  quámos  soldados  Tale> 
'rosos  costana  la  vida»  sm  podeifo  remediar,  esta  victoria: 
'que  pues  ellos  se  mostraban  tan  prantos  a  qualquier  pdi* 
'gro  por  su  gloria,  serla  él  tenido  por  ú  hombre  mas  in- 
'grato  del  mundo,  si  no  estímase  b  vida  de  ellos  mas  que  la 
'suya.'  Contentando  asi  a  los  soldados,  se  retiró  con  dios 
ese  mismo  dia  a  los  reales,  y  prosiguió  aparejando  lo  que 
filiaba  para  el  ataque  de  la  plaxa. 

Vercingecófige^  quando  a  los  suyos  dio  la  vuelta,  es  acn« 
aado  de  tnudor$  'pw  beberse  acercado  tanto  a  los  Romanos; 
'por  haberse  ido  con  toda  la  caballería;  por  haber  dejado  el 
'grueso  delegerctto  sin  cabeza;  y  haber  sido  causa  con  su  par- 
ótida de  que  los  Romanos  viniesen  tan  a  punto  y  tan  presto: 
'no  ser  creíble  que  todo  este  conjunto  de  cosas  hubiese  acaecí- 
'do  casualmente  o  sin  trato:  ser  visto  que  quería  mas  ser  Rey 
'de  la  Gaüa  por  grada  de  Cesar,  que  por  beneficio  de  los 
'suyos/  A  tales  acusaciones  respondió  él  en  esta  forma:  'Que 
'si  partió,  fue  por  filia  de  ferrage  y  a  instancias  de  ellos  mis^ 
'jiios:  d  haberse  acercado  a  los  Romanos  fue  por  la  segu- 
'fidad  que  le  daba  h  ventaja  del  sitio,  que  por  sí  mismo  es» 
'taha  bkn  guardado:  que  la  caballeria  de  nada  hubiera  ser- 
'  vido  en  aquellos  pantanos,  y  fue  utilmente  empleada  en  d 
'  lugar  de  su  destino:  que  de  proposim  al  partirse  a  niiiguno 
'entregó  el  mando,  temiendo  no  se  arriesgase  al  combate  por 
'instigadott  de  la  diusma;  a  lo  qual  veía  inclinados  a  fbdos 
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*  cuius  indicio  vocati ,  huic  habendam  gratimn ,  quod  et 
'jtavcitatem  corum  ex  loco  superior  £  cogncsícrc ,  ct  zir- 
*tutem  despieert;  potUiTint ;  qui  dimicarc  non  ,u<s! ,  tnr- 
'j)iter  se  in  castra  receperint.   hnperium  se  a  Ca:sarc 
*j>er  proditionein  jiuHum  desider.iVí  ,  quod  ¡iabcre  i'icto- 
*ria  posset,  quít  iam  esset  sibi  ac  omuihus  GalU's  ex- 
'plorjiu  :  quin  etiam  ipsis  rtiniHere ,  si  sibi  ma^s  ¡10- 
*norem  íribui  rc  ,  quam  ah  se   salutem  accipere  viMan- 
*tur.    Quod  ut  ifitcíligatis ,  inquit ,  sincere  a  me  pro- 
'nuntiari,  auditc  Romanos    yniliti's'    Producii.   siruos , 
quos  in  pahulatione  prauas  anic  diíbus  cxceperat,  et  Ja- 
me Tincuüsque  excruciaverat.    Hi  iam  ante  edocti  qu^e 
interrogan  pronuniiarcni ;  '  milites  se  es  se  legionarios  di- 
'€UMt:  Jame  et  inopia  adúnelos,  clam  ex  casiris  exis' 
**9 1  si  quid  Jhmunti  aui  pecoris  in  a¿ris  referiré  pos- 
*stnt:  sMi  onmm  exfreüum  ét^ia  prtmii  lue  iam 
*iiiris  st^ert  atúuquam ,  nec  ferré  operis  laborm  /Of- 
's§*  Itaqut  stáOuirst  ht^atortm,  si  mkU  w  «¡ppi^tuh 
*Him  cppidi  profecisset ,  triim  ixtrnimn  dtáuetre.  Héte 
*a  me,  inquit  Vsrcingetorix ,  htmfida  hdbtHs,  quem 
*proditiítds  imimáíétiis!  tmu  opera,  snie  vestro  soñ' 

*  guille,  tanttmt  exereitum  vieiorem  fame  p^ene  emsum' 
'tmn  midetis:  quem  twrpiter  se  ex  hae  fuga  recipien- 
'tem,  ne  qua  eiv^as  etds  fidbue  reeyñat,  a  me  prvd- 
*smm  est*  Cmlamat  om$ds  tsMhtáú,  et  suo  more  ar^ 
mis  emtrepat,  quod  faeere  ¿»  m  emsuevmmt,  mus 
eiraikmm  approbaut:  summum  esse  Vereingetorigem  du* 
eemt  uee  de  eku  fde  duMtandumg  nee  meawe  raHeue 
beUum  admmtrari  posse,  Statumt,  ut  deeem  mSSd 
hmkmm  deUeta  ex  mmdbus  eepns  iu  oppidum  submt- 
tautur :  nee  mfo  Situr^üms  eeemmmem  saiutem  eommU- 
tendam  eenseutt  quod  penes  eos,  si  id  yfpidum  retimds' 
sent,  summam  victorue  eoustare  inteíUgebam. 
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'por  la  demasiada  delicadeza,  y  el  poco  aguante  paia  el  era- 
*  bajo.  Los  Romanos,  sí  es  que  vinieroii  por  acaso,  dad  gracias 
'a  la  fiartunas  si  alguien  los  conTÍdó,  dádselas  a  esto}  pues 
'que  mirandotos  de  alto,  pudisteis  entetaios  de  su  corto  na- 
7  valor,  que  oo  osando  combatir,  se  redraron  yergoii^ 
'zosamente  a  los  reales :  que  muy  lejos  estaba  de  pretender  el 
'rey no  de  mano  de  Cesar,  teniéndole  en  la  suya  coa  la  vic- 
'toría,qtte  él  y  todos  los  Galos  daban  por  cierta.  Todavía  les 
'perdonaba,  si  pensaban  no  tanto  recibir  de  él  la  libertad  y  la 
'vida,  quanto  hacerle  mucfaa  hooia.  Y  para  que  veáis,  dice, 
'que  faabb  la  pura  verdad,  escuchad  a  los  soldados  Roma- 
'nos.'  Soca  unos  prisioneros  hechos  pocos  dias  antes  en  las  de- 
hesas, transidos  de  hambre  y  de  las  cadenas:  los  quales  de  an- 
tsmano  instruidos  de  lo  que  habían  de  responder,  dicen  'ser 
'soldados  legionarios:  haber  huido  de  los  quarteles  ¿orzados 
*del  hambre  y  laceria,  por  si  podían  encontrar  por  esos  cam- 
'pos  un  pedazo  de  pan  o  carne:  estar  todo  el  egerdto  reduci- 
'do  a  la  misma  miseria:  ni  hay  quien  pueda  tenerse  en  pie,  ni 
'sufrir  las  £itigas:  y  asi  él  General  está  resuelto,  si  no  se  rinde 
'la  plaza  denüo  de  tres  dias,  a  levantar  el  cerco.  Todo  esto,' 
dice  entonces  Verdngetóríge,  'debéis  al  que  acusáis  de  trai* 
'dor;  por  cuya  industria,  sin  costaros  gota  de  sangre,  veis  un 
'egerdto  tan  poderoso  casi  muerto  de  hambre}  que  si,  hoyeih 
'<b  vergonzosamente,  buscare  algún  asilo,  precavido  tengo 
'que  no  lo  halle  en  parte  ninguna.'  Le  vitorean  todos,  y  ba* 
tiendo  las  armas,  como  usan  hacerlo  en  sóial  de  que  aprue- 
ban las  razones  dd  que  habla,  repiten  a  voces,  que  Verdn- 
getóríge  es  unCapícui  consumados  que  ni  se  debe  dudar  de 
su  fe,  ni  administrarse  puede  mejor  la  guerra;  y  ordenan, 
que  diez  mil  hombres  escogidos  entren  en  la  plaza,  no  juz- 
gando coavenieme  fiar  de  los  Benienses  solos  la  común  li- 
bertad: porque  de  la  conservación  de  esta  fortaleza  pendia, 
segtin  pensaban,  toda  la  seguridad  de  la  victoria. 
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Siftguiairi  miShm  mttrtnm  vuiuU  cmuÜU  aduf* 
fsr  nuuH  Gí^mm  úttmrthaat,  ta  tst  stmmue  gemt 
toUtrtU,  atqut  aá  mmda  mkmia,  atque  rficúnda, 
fUét  ab  queque  tradMHtur ,  aptisspmim,  Nam  tt  laqMeit 
/skes  ofotriebant ,  fuax  qm 

htrarstu  redmtbmí,  et  aggertm  tmUúUs  sahrah^ámt, 
99  seüñHus,  qmd  Ojpud  eos  magtue  sunt  ferrarut,  at- 
fue  mme  gemu  emdetdmm  nthm  áUque  utttatum  est, 
Tottm  máem  nmrum  ex  mm  forte  imribui  emaakid- 
wrmtf  aíqiif  Has  eorUs  mtexeraiá.  Tum  erekris  Mur* 
mt  meturnisque  eruptiMut  M  aggcri  ^item  ufe- 
rAoMt,  má  wSkes  oeet^atos  m  efere  é^erUhmíur  t 
ét  füMtratvM  tufriuit  tUtitudbietñ ,  ^pumhum  luu  quott^ 
éfíamie  4fgger  e^^sterat,  eemmissie  suanm  tmrium 
maSs,  adufuaboKti  eí  i^ferf*  eumeitfos  jfréeiuta,  et 
fTéUUMta  materia,  et  fiee  fervefatta,  et  maxAm* /fúm- 
áerit  sane  worabaatmr,  mtm&usqiie  Offrepuiqaaire  /rv- 

jMMe  autem  emdkus  QaSitie  h^ee  /ere  firma  est: 
T^aéee  Mreeta  perpetua  m  hugitiulinctn ,  paribut  Atf«r> 
^aBis,  distámtes  ínter  se  hkms  pedes,  m  seh  eeHkea»-' 
tnr:  ha  rnñmimtur  introrsus ;  et  multo  é^ere  w- 
stiutttur.  £a  autem ,  quét  dtximus ,  intervaUa  jgrand&us 
m  fronte  saxis  efarewntur.  His  eoüocatis  et  coagmen- 
tatis,  aUus  instfer  ordo  adnatar,  nt  idtm  iUud  inter- 
vallum  seroetwr,  ñeque  inter  se  contingant  trabes ,  sed 
paribus  isttermssae  spatUs »  sittguU  sú^pdis  saxis  inter' 
ieetis,  arte  eontmeantur.  Sic  deineeps  mne  opus  eonte^ 
xitur,  dum  insta  nmri  aüitudo  expleatur*  Hoe  quum 
m  speciem  Vá»Setatem^  tfus  deforme  non  est  alter- 
ms  trabibus  aut  saxis,  qua  reetis  lineis  suas  erdi' 
nes  srrvant  ¡  tum  ad  utiUtatem  et  defensionem  urbium 
summam  (tabet  epportunitatem  ^  ^ned  et  ab  insendie  la- 
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.  Los  Galos  sieQ^a>iiio90D  gente  por  estremo  mañosa, 
Y  habilisiina  para  imitar  y  practicar  las  inTeodones  4e  otros, 
con  mü  artificios  eludiao  ú  valor  singular  dü  zmescros  soMü- 
dos.  Unas  veces  con  laxos  corredizos'^  se  llevaban  a  los  si- 
tiadores las  hoces,  y  teniéndolas  prendidas,  las  timban  aden- 
tro con  dertDs  instrumentos;  otns  veces  con  minas  desbara- 
taban el  vallado :  en  lo  q[ue  son  muy  diestros  por  los  grandes 
minerales  de  hierro  que  tienen,  pamcnjra  cava  han  ideado  y 
usan  toda  suerte  de  ingenios.  Todo  el  muro  estaba  guarne* 
ddo  con  torres  de  mUas  cubiertas  de  pides.  Demás  de  es* 
to  con  salidas  oontmuas  de  dia  y  de  noche,  o  arrojaban  fíie^ 
go  a  las  trincheras,  o  sorprehendian  a  los  soldados  ocupados 
en  las  mamohras :  y  quanto  subían  nuestras  torres  sobre  el  ter- 
raplén que  de  día  en  dia  se  iba  levantando,  otro  tanto  alza- 
ban las  suyas  trabando  postes  con  postes":  y  contraminando 
nuestras  minas,  impedian  a  los  minadores  ya  coa  vigas  tos- 
tadas y  puntiagudas,  ya  con  pez  derretiihi,  ya  con  cantos 
muy  gruesos  d.  efrimane  a  las  murallas- 
la  estructura  de  todas  las  de  la  Galia  viene  a  ser  esta: 
Tiéndeme  en  el  suelo  vigas  de  una  pieza  derechas  y  parea- 
das, disumtes  entre  sí  dos  pies,  y  se  enlazan  por  dentro  coo 
otras  al  trnvá^  llenos  de  6gina  los  huecos :  la  ÍKhada  es 
de  gruesas  piedms  encajonadas.  Cdocado  esto  y  hecho  de 
todo  un  cuerpo,  se  levanta  otro  en  la  misma  Ibrma  y  dis- 
tancia paralela  de  modo,  que  nunca  se  toquen  las  vigas, 
antes  queden  separadas  por  trechos  iguales  con  la  intexpo* 
sidbn  de  las  piedras  bien  ajustadas.  prosigue  la  tihaoL 
hasta  que  tenga  el  muro  competente  altura.  Este  por  una 
parte  no  es  desagradable  a  la  vista  por  h  variedad  con  que 
alternan  vigas  y  piedras^  unas  y  otras  en  linea  recta  para- 
lela sin  perder  el  nivd:  por  otra  parte  es  de  muchisimo  pro- 
vecho para  la  defensa  do  las  plañs;  por  quann>  las  ^edras 
resisten  al  fuego,  y  la  madera  defiende  dé  las  bateriass  que 
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ps »  tt  ab  arUtt  maíma  defcndit,  qiue ,  ^erj^etuU  tro- 
hiktu  pties  qua^agenos  pUrum^  iHtnrsus  mAuta, 
ñeque  perrumfi,  mque  MstrM  pttest. 

i^c  ttn^t  laío ,  f rigor e  t  et  áuMdi  Mribus  íardoi' 

tt  diehus  quinquf  tt  vigiiiH  aggtrtm  latmn  ftits  ttT' 
eentos  tt  trigUita»  ákum  ptits  otttginta,  txstruxtrwit. 
Quum  is  mtrum  h^ttntm  jpant  tmOkigtrttt  tt  Cttsar  4d 
cpus  ccnsuttudhit  txenbartt,  mükttfut  ttimUttttm'»  m 
fu»d  mmá»  ten^ut  oh  9ptrt  inttmitttrttwr  i  pám&t 

tt  ttftiéUñ  V^ÜÍMH  tSt  MUIMdWfSUM  Jítttátt  tf^tftHt  m 

qutm  tttidtfda  hústtt  tmctndtnmt,  M^dimpt  ttmftm 
t0tú  muro  tUmort  siélato ,  diuáms  portit  té  utrofitt  Uh 
ttrt  turrüm  tmpth  JUhat,  AM  fiuts  atquc  arídam 
mattriam  dt  mm  im  í^trtm  tndmt  UuUbams  pittm 
dB  rtüquasqut  rts,  fidbiu  i^mt  txeitati  pttttt,  fiatr 
MaHt¡  ut,  quo  primm  oetwrertmt ,  aut  tfd  rti  ftr* 
rttur  auxiUum,  vh  ratía  tmri  fosstt,  Tmutn,  qmd  fu- 
stitutú  Oesaris  dim  smftr  Ugums  pro  tattris  txtiéa- 
hant ,  pUirtsqut  parHtU  ttn^trilm  m  optrt  trant,  ttltrí- 
ttr  fattHm  tst,  ut  aUi  tnftimh$u  rtsitttrtnt,  4ÜU  tur- 
rts  rtduetrtut,  aggirtmqut  üUtrMthidtrtnt ,  muuú  vt- 
fo  tx  castris  mtdt&mb  ad  rtstit^iutuáum  tüutmrtrtt, 
Quum  iu  mmüms  ¡otis,  tousumta  iam  rtSfua  partt 
tH$9  pi^uarttur,  stmptrfut  hottikus  spts  vitttrLt  rt- 
dmttgrarttur ,  to  me^,  fuod  dtuttu  phittt  turruuu 
vidtb/mt,  uet  fatüt  adirt  e^trtot  ad  auxÜiaudum  Wfi' 
uiadvtrtthaut ,  smptrpit  rtctmtt  dtftsm  suett- 
dtrtnt,  «mumqut  GaiU  sabUm  iu  Oh  vtttigk  ttufo- 
rit  positam  urbitrartutur  g  éUtüUt  msptttautihut  uaÜt, 
quod,  dignum  rntrnoria  visum ,  pr^tnmttiudum  uou  txh 
ttmavimus*  Quídam  autt  ptrtam  tppidi  QdBus,  fd 
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como  ésxi  por  dentro  asegurada  con  las  vigas  de  uoa  pieza 
por  la  mayor  parte  de  quarenla  pies,  ni  se  puede  romper, 
ni  desunir. 

En  medio  de  tantos  embarazos»  del  fiio  y  de  las  lluvias 
continuas  que  duraron  toda  esta  temporada»  los  soldados  u 
fíietza  de  incesante  trabajo  todo  lo  vencieron,  y  en  veinte  y 
cinoo  días  construyeron  un  baluarte  de  trcsdeotos  y  treinta 
pies  en  ancbo  con  ochenta  de  alto.  Quando  ya  este  pegaba 
casi  con  él  muro»  y  Cesar  según  costumbre  velaba  sobre  la 
obra»  metiendo  priesa  a  los  soldados ,  porque  no  se  interrum- 
piese ni  un  punto  él  trabajo;  poco  antes  de  media  noche  se 
reparó  que  humeaba  él  terraplén  minado  de  los  enemigos; 
que  al  mismo  tñmpo  alzando  el  grito  sobre  las  almenas,  em- 
pezaban a  salir  por  dos  puertas  de  una  y  otm  banda  de  las 
torres.  Unos  arrojaban  desde  los  adarves  teas  y  materas  com- 
bustibles al  terraplén»  otros  pez  derretida  y  q^uantot  betu- 
nes hay  propios  para  cdxff  d  fuego;  de  suerte  que  apenas 
se  podk  resolver  adónde  se  acudiría  primero»  o  qué  cosa  pe- 
dia mas  pronto  remedio.  Con  todo  eso  por  la  providencia  de 
Cesar  que  tenia  siempre  dos  legiones  aíertt  delante  del  cam- 
po, y  otras  dos  por  su  tumo  empleadas  en  los  trabajos,  se 
logró  que  al  instante  unos  se  opusiesen  a  las  surtidas»  otros 
retirasen**  Us  torres  y  cortasen  el  luego  del  terraplén»  y  to- 
dos los  del  campo  acudiesen  a  dempo  de  apagar  el  incendio. 
Quando  en  todas  partes  se  peleaba»  pasada  3ra  la  noche»  cre- 
ciendo dempre  mas  y  mas  en  los  enemigos  la  esperanza  de 
k  victoria»  mayormente  viendo  quemadas  las  cubiertas  de 
las  torres»  y  no  ser  £kí1  que  nosotros  ííiesemos  al  socorro  a 
cuerpo  descubierto»  mientias  ellos  a  los  suyos  cansados  em- 
blaban  sin  cesar  gente  de  refirescoi  y  considerando  que  toda 
la  fortuna  de  la  Galia  pendia  de  aquél  momentos  aconteció 
a  nuestra  vista  un  caso  que  por  ser  tan  memorare»  he  creído 
no  deberb  omitir.  Geno  Galo  que  a  la  puerta  del  castillo  las 
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ftr  fMHUS  sívt  ac  picis  transditas  glebas  in  ignem  e 
regione  furris  proiiciebat ,  scorpionc  ¿ib  Lrtert  dextro 
trottsicctus  exammatusque  concidit  :  ¡¡une  c-x  proximis 
émts  iíuentífn  transgressus ,  eodem  iüo  muñere  Jmgeba- 
tur :  e¿idem  rafione  ictu  scorpionis  exanimato  altero , 
successit  tertius ,  et  tertio  quartu- :  nec  Ule  prin;  est  n 

propugnatoribus  i'.icuus  reJictus  locus  ;  quam  rcsí-ncto 
aggcre ,  atque  omm  parte  suhmtis  hosttítus ,  Jims  ist 

jfugnandi  factus. 

Omni  a  experti  Galli ,  quod  res  nulla  successcrat, 

postero  die ,  consiHtm  ceperunt  ex  oppido  profugere , 
horí.mte  et  iubente  Vercingetorige.  Id  silentio  noctis  co- 
nati ,  non  magna  factura  suorum  sese  ejfecturos  spe' 
rabant :  propterea  quod  ñeque  longe  ah  ofpido  castrd 
Júrcingetorígis  aberant  /  et  palus ,  qu^  perpetua  in- 
tercedebat ,  Romanos  ad  inscquendum  tardabat.  lam- 
que  hoc  faceré  noctu  apparahant  ,  quum  matresfami- 
lias  repente  in  publicum  procurrerunt ,  Jlentesque  proie- 
ctae  ad  pedes  suorum,  ómnibus  precibus  petierunt ,  m 
se,  et  communes  liberas  ¡wstibus  ad  supplicium  dede- 
rent ,  quos  ad  capiendam  fugam  natura  et  virium  in- 

jirmitas  impediret.  Ubi  eos  per  store  in  sentmtia  i-ide- 
runi ,  quod  píc  runique  in  sttmmo  periculo  timor  miseri' 
cordiam  non  recipit ,  conciamare ,  et  signijicare  de  fu- 
ga Romanis  crpcrünt.  Quo  timor e  perterriti  Galli,  ne 
ab  equitaíu  Romanar um  vi^e  praoccuparentur ,  consilia 
destiícrunt. 

Postero  die  C^esar  promota  turre,  directisque  ope- 
ribus ,  qu<e  J^iccr:-  insiiiucrat ,  magno  coorto  imbri ,  non 
inutiletn  ham.  ad  capiendum  consilimi  tempestatem  arbi- 
tratus  est  i  quod  paulío  incautius  í  usiodias  in  muro  J:s- 
jwsitas  videbat :  suosque  ¡anguidius  in  opere  versari 
ittssit,  et  ^dd  Jieri  vellet,  ostertdtt.  Legiones  intra  tfi- 
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pelotas  de  sebo  y  pez  que  le  iban  dando  de  imno  en  mano 

las  tiraba  en  el  fuego  curura  nuestra  torre,  atravesado  el  ct»- 
tado  derecho  con  un  i'eiiablo  '\  cayo  muerto:  uno  de  sus 
compañeros,  sallando  sobre  el  cadáver,  proseguía  en  hacer 
lo  niisjiiu:  niucrtu  este  segundo  de  üuu  golpe  semejante,  su- 
cedió el  tercero,  v  al  tercero  el  quaxtoi  sin  que  faltase  quien 
ocupase  succiiv amenté  aquel  puesto,  hasta  que  apagado  el 
incendio,  y  lediazados  eoterarneute  los  enemigoSi  se  puso  ün 
al  combate. 

Con\  cncidos  los  Galos  con  tantas  cspcricncias  de  que  nu- 
da les  salía  bien,  tomaron  ai  dia  siguiente  la  resolución  de 
abaiidunai  la  plaza  por  consejo  y  mandato  de  Vercingetóri- 
ge.  Como  su  nitenro  era  hacerlo  cu  el  silencio  de  la  noche, 
esperaban  egecutarlo  sin  pérdida  considerable,  porque  los  rea- 
les de  Vercingetóríge  no  estaban  lejos  de  la  ciudad,  y  una 
laguna  continuada  que  habia  de  por  medio  los  cubría  de  los 
Komanos  en  la  retirada.  Yaque  venida  Ift  noche  d^ponian 
U  partida»  sgUeroa  iaepvat  U»  mugeres  cofríendo  por  las 
calles»  y  postradasalos  pies  de  los  stiyos  con  lagrimas  y  so" 
Uozos,  les  suplicaban,  que.ni  a  s(  ni  a  los  hijos  comunes,  ia- 
caipoces  de  huir  por  su  natural  flaqueza,  los  entregasen  al  fu- 
ror enemigo.  Mas  vienddos  obsdnados  en  su  determinacioa 
(porque  de  ordinario  en  im  peligro  estremo  puede  mas  el 
miedo  que  la  compasión)  empezaron  a  dar  voces  y  hacer  se- 
Sas  a  los  Romanos  de  la  fuga  intentada.  Por  cuyo  temor 
asustados  los  Galos  desistieron. del  intento,  recdandose  que 
la  caballería  Romana  no  les  cenase  los  caminos. 

Cesar  al  dia  imediato,  adelantada  la  torre  y  perfecciona» 
das  las  batanas, tonferme  las  habia  trazado,  cayendo  a  la  sa- 
ma una  lluvia  deshecha,  se  aproyechó  de  este  incidente,  pa- 
reciendole  al  caso  para  sus  designios,  por  haber  notado  al- 
gún descuido  en  bs  centinelas  apostadas  en  hs  murallas»  y 
ordenda  kssuyos  aparentasen  fíogedad  eo  las  mamobias,  de- 
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ticas  in  occtdto  expeditas  cohortatus ,  ut  aUquando  pré 
tmtis  labortbus  Jriictum  'victoria  perciperent ,  his ,  qui 
prími  muriim  adsí¿ndiisent ,  pramia  proposuit ,  núíiti- 
busque  signum  Jedit.  lili  súbito  ex  ómnibus  partibus  evo- 
laverunt ,  Ttiurum^jue  cdcrit.'r  complizcrunt.  Hostes  re  no- 
va perterriti  t  muro  turribttsque  deit^ti ,  in  foro  ac  ¡o- 
sis  patentiorihus  (utu  atim  constiterunt  hoc  ani^io ,  ut ,  sí 
qua  £X  parte  obvtam  contra  vemretur ,  ocie  instructa, 
depugnarent.  Ubi  neminem  in  cequum  locum  sese  demit- 
tere,  sed  toto  undique  muro  eircutnfundi  vidtruní ,  'veri- 
ti,  ne  omnino  spes  fug^e  tolleretur ,  abitctis  amds ,  ul- 
timas oppidi  partes  continenti  Ímpetu  petrveruní :  pars- 
pi0  ibi,  quum  angusto  exitu  portarum  se  ^si  prtmh 
rtntt  a  mük&us,  pars  iam  egressa  portis,  ab  eqM' 
hitt  est  uiUrfecta.  Nec  fidt  quisquam,  qui  pradéC  sHt- 

operis  ineitái'' 

ti,  noH  éttatt  amfectis ,  mu  muHmbus,  mu  mfantüm* 
ftftretrmi,  Vcráque  ix  mmd  i9  mmuro ,  qui  fuii  nr' 
iker  quadraginta  miOkm,  vh  9ttíi^t»H,  qui  prím  tUh 
mtñti  átutít»  te  tx  oppido  nturaxt,  mobmut  ad  F9r- 
fÍHgetor^em  ftrvtnmmt,  Qms  UU»  wmka  iam  notte, 
sSenHa  ue  ex  figa  excepit,  (yeritut,  iu  ftut  ix  es- 
strie  ex  eonxx  eemxnu  et  udterieardia  stiiH» 
mretxr)  ut  preexl  ix  via  dispotitit  familiar^  ndt 
prixe^ibuspie  eivüáttum^  dttparaxíht^  dedmendufue  ad 
moe  0xraret,  qua  exique  thitátti  fort  eastrormx  ab 
Mtií  ^heturat.  Pastero  Me  eoxeiSo  emvoeato,  ierntoUt' 
txi  fekmaixsfxe  est,  'xe  se  adxixdmx  axSm  dexátie- 
'rexi,  xeve  pertxrbarextxr  ixemmodo:  xox  idrtxte  xe* 
'que  ocie  vidsse  Ronume,  sed  art^ek  fxedam  et 
'seiextia  oppugnationis  ¡  adus  rei  fuerixt  jtrjv  Axperiti: 
errares' si  qui  in  beOo  secundas  rerum  eventus 

'fxspretent:  sitó  numquam  pUtaássi  Avarifxm  defendí. 
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darandoles  m  iotendon.  Kurntando  pues  a  las  legiones ,  que 
ocultas  en  las  galerías  estaban  listas,  a  recoger  de  una  vea  en 
leoooifensa  de  tantos  trabajos  d  ¿ruto  de  la  irkioiias  propu- 
so psemíos  a  los  que  primero  escalasen  el  muro^  y  dio  la  se- 
fial  del  asalto.  Tmedíatarecnte  los  soldádos  volaron  de  todas 
panes,  y  en  un  punto  cuhcienti  la  muralla,  los  enemigos 
sobresaltados  de  la  novedad,  desalojados  del  muro  y  de  las 
loaes,se  acuñaron.**  en  la  plan  y  sitios  espaciosos  con  am- 
aso de  pelear  fermadas,  si  por  algún  lado  los  aoometian.  Mas 
visisoque  nadie  bajaba  al  Uaoo,  sino  que  todos  se  atropaban 
m  ks  adarves;  temiendo  no  bailar  después  escape,  anoja- 
dai  fatamaft,  corrieron  de  tropel  al  ultimo  barrio  de  la  óm- 
dad:  alü  unos,  no  pudíendo  coger  las  puertas  por  la  i^ire- 
tura  del  gentío,  fueron  muertos  por  la  infantería,  otros  des- 
pués de  haber  salido,  degollados  por  la  caballería.  Ningún 
Homano  cuidaba  del  püJage:  encolerizados  todos  por  la  ma- 
tanxa  de  Genabo  y  por  los  trabajos  del  sitio,  no  perdonaban 
ni  a  viejos,  ni  a  mugares,  ni  a  niños,  fiaste  decir  que  de  qua- 
rtnta  mil  personas  se  salvaron  apenas  ochocientas»  que  al  pri- 
mer ruido  del  asalto  echando  a  huir,  se  reñigiaron  en  d  cam- 
po de  Vercíngetórige:  el  qual  sintiendok»  venir  ya  muy  en- 
trada la  noche,  y  temiendo  algún  alboroto  por  la  coacunenda 
de  ellos  y  la  a>nipasioD  de  su  gente,  los  acogió  con  disimu- 
lo, disponiendo  les  saliesen  lejos  al  cammo  personas  de  su  con- 
fianza y  los  principales  de  cada  nación,  y  separándolos  alU 
unos  de  otros,  llevasen  a  cada  qual  a  los  suyos  para  que  los 
nlojasen  en  los  quarteles  correspondientes,  según  la  división 
hecha  desde  el  principio.  Al  dia  siguiente  convocando  a  to- 
dos, consoló  y  amonestó,  'que  no  se  amilanasen  ni  apesa- 
'dumbr.isen  demasiado  por  aquel  infortunio:  que  no  vencie- 
*ron  losKonianos  por  valor  ni  por  armas,  sino  con  cierto  ar- 
*did  y  pericia  en  el  modo  de  asaltar  unn  plaza ,  de  que  no  te- 
'nian  ellos  práctica:  yerran  los  que  se  ¿guian  que  todos  los 
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'cuius  rei  testet  ^sús  haber etg  s$d  fodmií  hfnuUñ' 
*Ha  Bitur^$m,  ti  numa  9bstipuntia  rcUquorum,  mi 
'hoc  nttmmmáum  acciperetur:  id  tomen  se  eekriter  ma- 

*  ion  bus  commodis  sanatunan.  Nam,  fu^e  eé  reUqtde 
*GaJUt  mntatet  áUssentírent ,  has  sua  MUgmia  ad- 

*  iuftctunm  f  atpie  uman  eonsüam  totius  Gátüiée  efft' 
*cturum;  cuius  coiuenm  ne  9rkis  quidcm  terrarum  fos- 
'sit  ob sis  tere :  id^  se  prope  iam  efeettm  haber e*  Zn- 
*terea  étqitím  esse,  ab  his  emmamis  seétíis  causa  impe- 
*trari,  ut  castra  nmmre  instituerent ,  fu»  faciUus  hc- 

*  sríum  repentinos  Ímpetus  sustinere  potsent*  Fuit  fuec 
oratio  non  ingrata  Gallis ,  máxime  quod  ipse  animo  non 
defeccrat ,  tanto  accepto  incommodo ,  ñeque  se  in  occulttm 
abdidcr  at ,  ñeque  conspecfum  multifudinis  fugerat :  plus- 
que  animo  prrvidere  et  pr resentiré  existinuibaiur  ,  quod 
re  integra  primo  iníendendum  Avaricum  ,  posi  deseren- 
dum  censuerat.  Itaque  ut  reliquorum  imperaiorum  res 
adversíe  auctoritatem  minuunt ;  sic  hmus  ex  contrario 
dignitas ,  incommodo  accepto ,  in  dics  augcbjíur.  Simul 
tn  spetn  vemebant  eius  affirmaiione  de  nliquis  adiun- 
gendis  civitatibus :  primumque  eo  tempore  Galli  castra 
muñir t  instituerunt ;  et  sic  sunt  aninio  consternati  homi- 
nes  insueti  laboris ,  ut  omnia ,  qua  imperar entur ,  sibi 
patienda  et  perferenda  existimarent.  Nec 

est  pollicitus ,  Vercingetorix  animo  labor abat ,  ut  retí- 
qjuas  dvitates  adiungeret  ¡  atque  eartem  principes  do- 
ms  foBkitatüti&uspie  aüiciebat.  Huic  rei  idameos  k»- 
mmee  del^ebat,  purum  qtiispie  mit  woHohí  stédola, 
aut  amieitia  faeiBém  capi  posset,  Qui,  Avarico  ea^- 
¿nato,  refygeroñt ,  armandos  vestiemhsque  eurat.  Si- 
nud,  ut  demAittta  copine  redmt^arentur ,  imperat  eer- 
tum  mmtnm  ndUtum  ehUatümt:  ^uetñf  et  ^uoM  au* 
fe  diem  in  tastra  addnei  veUti  sá^ittarios^  mimes. 
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'sucesos  en  la  guerra  les  han  de  ser  favorables:  que  el  nunca 
*fuc  de  dictamen  que  se  conservase  A  varico,  de  que  ellos  mis- 
*mos  le  podían  ser  testigos:  la  Imprudencin  de  los  Berrien- 
*scs  y  la  condescendencia  mal  entendida  de  íes  demás  ocasio- 
'naron  este  daño:  bienqiie  presto  lo  resarciría  él  con  venta- 
'jas;  pues  con  sii  diligencia  uniría  las  demás  provincias  de  la 
'Gaüa  disidentes  hasta  aora,  formando  de  todas  una  liga  ge- 
'neral,  que  sería  incontrastable  al  orbe  todo:  y  ya  la  tenía 
'casi  concluida :  entretanto  era  razón ,  que  por  amor  de  la  co- 
'mun  libertad  no  se  negasen  a  fortificar  el  campo  para  mas 
'fácilmente  iesistir  a  los  asaltos  repeniinos  del  enemigo.'  No 
fue  mal  recibido  de  los  Galos  este  discurso,  mayormente  vien- 
do que  después  de  una  ran  grande  rota,  no  había  caido  de 
animo,  ni  escondídose,  ni  avergonzádose'de  parecer  en  pu- 
blico: demás  que  concebianque  .i  todos  se  íu  cnt.ij  iba  en  pro- 
videnciar y  prevenir  las  cosas;  pues  antes  del  peligro  habu 
sido  de  parecer  que  se  quemase  A  varico,  y  después,  que  se 
abandonase.  Asiquc  al  revés  de  otros  Generales,  a  quien  los 
casos  adversos  disminuyen  el  crédito,  el  de  este''se  aumenta- 
ba mas  cada  día  después  de  aquel  mal  suceso:  y  aun  por  so- 
la sa  palabra  espetaban  atraer  los  demás  Estados  de  kGalia: 
y  esta  fue  la  primefa  Tez  que  los  Gakt  banearoa  d  eger- 
dto:  y  quedaran  tan  constñnados,  que  siendo  como  son  ene- 
migos del  trabajo ,  estaban  determinados  a  sufirir  quanto  se 
les  ordenase.  No  menos  cu^ba  Vercingetórige  de  cumplir 
la  promesa  de  oofigar  consigo  las  demás  naciones,  ganando 
a  sus  Gefes  coa  dadivas  y  ofertas.  A  este  fin  vallase  de  sugc- 
tos  abonados,  que  con  palabras  alagüeñas  o  muestras  de  amis- 
tad fuesen  los  mas  diestros  en  grangearse  las  -voluntades.  A 
los  de  Avarico  leñigia^  a  su  campo  proveyó  de  armas  y 
▼escidos.  Para  completar  los  regimientos  desfalcados,  pide  a 
cada  ciudad  cierto  numero  de  soldados;  declarando  quántos 
y  en  qué  dia  se  los  deben  presentar  en  los  reales:  manda  tamp 
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quorum  erat  ^ermagnus  nwncrus  in  GaUia ,  conqutri ,  et 
ad  se  m'ttt  iubet.  His  rtbus  ctítriter  id,  quoi  Ava- 
rici  deperierat ,  expíeiur.  Inter im  Teutomaim  Oilovico- 
nis  Jllitts  rex  Nitiobn'^nm,  cuius  pater  ab  Senatu  no- 
stro  amicus  erat  appdhttus ,  cum  magm  equitum  suo' 
rum  nurmro,  et  quos  ex  Aqmtania  eonduxerat,  ad  eum 

CíiesAr  A-üorid  ¿omplures  dief  commoratus ,  summam- 
qiie  ibi  copiam  frumenti  et  rtliqid  commeattis  nactus , 
exercitum  ex  labore  atque  inopia  refecit.  lam  prope  líte- 
me cottfecta ,  quum  ipso  anni  tenpore  ad  gerendum  bel- 
¡um  v&caretur,  et  ad  hostem  pro/üisci  constittdsset  i  sivi 
eum  ex  paludibus  süvisque  elieere,  sive  obsidione  premert 
jtosset  i  legati  ad  eum  frinHpes  Mdmrum  veniunt  era' 
tím,  *m  maxim  meMorh  Hwfw  ehhoH  snbvtiáai  i 
'iiMMw  ^su  in  peritub  rtms  epmd»  fmm  siagtM  nu^* 
*irahis  aniifmhu  irtari.,  atpif  ngiam  f^tiHattm 

'se  iáimim  Commeialümm,  fií/nmm  H  ÜkuÉrm  «í»- 
'kseenímt  éitrwm  CflMm  mttíifdsdma  famBia  naium, 
*a$^  iptum  húmhum  nmmut  f9hn»U  #  nu^iut  ttgmh 
^.tmittf  CMtus  Jfítítf  Vfdthacfis  ^foxino  ámut  fuiutna  ma^ 
'fistráUum  gesserki  thkatm  mmm  €sse  in  armit:  M- 
*  v&fiwi  SnaiuKif  dmsuM  pop/iátua  £1  suas  tuta^u  iúnM 
'tüeniilas*  Quod  H  dhornt  dáhar  cvHtrvotrtiat  fin  uH 
'fors  tum  mdtatít  fortt  evifi^ats  id  m  atddat foskum 
?¿»  rátf  éH^entia  atfut  auñmhaii*  Ouar,  etd  a  Mb 
atquf  hottf  disffdtrf  detrímtnt^nm  use  fxisHmabaii  Uh 
men  im  ^mrons,  qtumia  ex  üssensiwábus  igemmoda 
eriri  consuesseMs  ne  tanta  et  tam  eenimsta  "Pepée  Re» 
mam  simias  ^  quam  tpse  semfsr  Msset,  muUmsp»  re- 
hus  arnassei,  ad  vim  atpis  suí  arma  deseendereti  atqne 
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bien  buscar  todoi  los  baUerteros,  que  había  nnwlyitmñs  ea 
la  Galla,  y  embianeloi.  Con  tala  dspondonei  «n  borevo 
queda  maoméo  lo  perdido  ea  Avadco.  A  este  tkanpo 
Tentomato  liijo  de  Olovioon  Rejr  de  los  Nid^iges,  ca* 
yo  padfe  mereció  de  nneitio  Senado  el  itnombfe  de  An^ 
go,  con  un  grueM  cuerpo  de  caballent  suya  y  de  Aquka- 
aia,  se  juntó  con  Veidogetdiiige. 

Cesar,  ooD  la  deienctoa  de  mudu»  días  ea  Agárico  y  la 
gian  oopía  de  trigo  y  demai  abatios  que  alli  cnoontró,  repe- 
ló su  egerdco  de  las  litigas  y  misenas.  Acabado  ya  casi  el 
ibieno,  quando  la  nísiiia  estadon  coa^idaba  a  salir  a  cam- 
pafia,  7  él  estaba  lesnelio  a  ir  contra  el  enemigo,  por  si 
pudiese  o  bien  sacarle  fiierade  las  lagunas  y  bosques,  o  ña- 
«arle  coa  oeroost  se  halla  con  una  embajada  solemne  de  los 
£dnos  principales  suplicándoles  'que  ampáre  a  la  nadoa  ea 
^las  drconstancKtt  mas  criticas:  que  se  ré  en  el  mayor  peli- 
'gro,  por  quanto  siendo  antigoa  costumbre  crear  anualmea» 
'm  ua  solo  lifagytrado,  que  con  potestad  regia  gobierne  la 
'república,  dos  aoni  se  anegan  Á  gobierno,  pretendiendo 
'cada  uno  que  su  decdon  es  h  legitima.  Uno  de  asios  es 
'CooTictolttstt,  mancebo  bien  quisto  y  de  grandes  créditos; 
'el  otro  Coto,  de  antiquisina  prosapia,  hombre  asimismo 
'muy  poderoso  y  de  larga  parentelas  cuyo  hermano  Ve- 
'deliaco  tuvo  el  año  antecedente  la  misma  dignidad;  que 
'toda  la  nación  estaba  en  armas:  dividido  el  Senado  y  el 
'pueblo  en  bandos,  cada  uno  por  su  j^vorecido.  Que  si 
'sa  adelante  la  competencia,  será  ¡inevitable  una  gnena 
'vü:  Ce  sir  es  quien  con  su  diligencia  y  antocMkd  puede 
'atajarla.'  Este,  sibien  oonsídenba  el  peijuido  que  se  le  se- 
guia  de  interrumpir  la  guerra  y  alejarse  del  eneaiigo;  to- 
davía conociendo  quántos  males  suelen  provenir  de  las  di»* 
coidias,  juagó  necesario  precaverlos ;  impidiendo  que  una 
nadoa  tan  ilasiie,  tan  luida  oon  d  IHiebb  JRoinano^  a  qiiiea 
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pars ,  qu.e  minus  sibi  confideret ,  auxttía  a  Vcrnn- 
getorigc  arcesseret;  hui\-  ra  j)rcívertendum  existimaTtt: 
Ct ,  quod   kgibus  AiJuorum,  üs ,   qui   summum  m.v^i- 
stratum  obtinerait,  cxLCíLre  ex  Jinihus  non  liceret;  ne 
quid  de  ture  aut  legibus  torum  diminuisse  videretur, 
ipse  íh  Mduos  projuisci  statuit,  sen.itumque  omnem  et 
fllM  Ínter  e&Htroversia  esset ,  Decetiam  ad  se  evoeavit, 
QtHm  prope  omms  civitas  co  com  cnisset ,  docereturque, 
paucis  tlam  vocatis ,  aHo  loco ,  alio  tempore  atquc  opor' 
tUtrU t  firatrm  a  fratre  renuntiatum;  quum  leges  dúos 
tX  una  fmm&a,  vivo  Utroque,  non   solam  mjí^istratus 
trtmi .  Vftarwt,  sed  etíam  in  senatu  es  se  prohivirent; 
Cotm  magit^atim  deponere  coegit  ¡  Comjictolitanem  ,  qui 
ftr  Sactrdotts  mtm  eMatis,  intemdssis  magistratíbus, 
ftut  ertattu^ptttstatem  o^tímtrt  iussü.  JHoc^ decrdo  in- 
Urpuito,  eohrtattts  jBdms,  m  tomravtrsiarum  ac  dis- 
Mnsimm  MvUctnmur ,  atqite,  úumihs  mitsit  rebus, 
huie  hdh  servirm»  taque,  qua  meruisstHt,  preenda  ab 
Jtg  drouta  GaBia,  txsptctarent,  equitatumque  omnem, 
tt  ptdUim  ndIMa  dettm  sUn  eekrittr  mitterent ,  qu^e  in 
pr^sidOs  rei  Jrumentariée  cansa  disponertts  exercitnm 
in  duas  partes  déMt*   Qnatnor  legmts  m  SHmntt 
Pariswqut  LaHeno  dnttndat  dtdít!  tt»        m  jSe* 
tiernos  ad  tgpidnm  Gtrgndam  ttemdm  fimntn  EUnter 
duxit.  Epkatut  parttm  US  attriMt,  partem  ñH  reU- 
<?«^  re  t^a,  Verch^etorix,  mmbns  tnterrth 
ptis  eiut  Jkmátts  pontihnt,  ab  Oura  SJUntrit  partt 
iter  facer*  ecepit.  Quum  uterqut  utripit  tsset  txertüut 
ét  tvniptau,  firepie  t  rtgiant  tattrit  castra  ptmrtt, 
Mspotitít  txphratwribus ,  maM  ^teto  pontt  Rmani 
*fias  tramtdmtrtnt  $  trát  ín  magüds  Catarí  difituta^ 
tibus  res ,  ne  maiorem  étstatis  partem  flundnt  w^-^ 
rctnrj  qmd  non  /ere  ante  autunmum  £laotr  vad»  tramr 
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él  «siempre  habia  favorecido  y  honrado  imichisimo ,  viniese  a 
empeñarse  en  una  guerra  civil;  y  el  partido  que  se  creye- 
se mas  flaco  soücirase  a\njda  de  Vercingetórige.  Mas  por- 
que según  las  Icyc-b  de  los  Eduos  no  era  licitu  al  magistra- 
do supremo  salir  de  su  distrito;  por  no  contravenir  a  ellas, 
quiso  él  mismo  ir  allá ,  y  en  Decisa  convocó  el  Senado  y  a 
los  competí  Jo:  es.  Cüii¿;rcgad<i  cas:  roda  la  nación,  y  ente- 
rado por  las  declaraciones  secretas  de  vuiio*,  i^ue  V'cdchaeo 
habia  proclamado  por  sucesor  a  su  hermano  donde  y  quan- 
do  no  debiera  contra  las  leyes  que  prohiben,  no  solo  el  nom- 
brar por  magistrados  a  dos  de  una  misma  familia ,  viviendo 
actualmente  ambos ,  sino  también  el  tener  asiento  en  el  Sena- 
do; depuso  a  Coto  del  gobierno»  y  ^  lo  adjudicó  a  Con- 
Tktolhan,  creado  le^plmente  por  los  Sacerdotes  conforme 
al  esdb  dé  la  repi¿tÍGB«  asisrieodo  los  magísCnidos  ¡ufe- 
Dada  esta  senceacia,  y  ezoftando  a  los  Eduos  a 
que  olvidadas  las  cootíendas  y  disensiones,  y  dejándose  de 
ixmío,  nrviesen  en  k  guerra  présbite  (s^;uros  de  recibir  d 
premio  merecido,  conquistada  la  Galia)  con  remitirle  quan- 
to  antes  toda  la^caballeria  y  diex  mil  infantes,  para  ponerlos 
én  varias  partes  de  guardia  por  zazon  de  los  bañtmentos;  di- 
vidido  el  egerdto  en  dos  trozos,  quatio  legiones  dió  a  La- 
Ueno,  para  que  las  condugese  al  pais  de  Sens  y  al  de  París: 
él  mardió  a  los  Arvemos  llevando  seis  a  Gergovia  el  rio 
Alier  abafo^  De  la  cafaelleria  d¡ó  una  parte  a  labieno,  otm 
se  quedó  oonsigD.  Noticioso  Veicingetódge  de  esta  mar- 
cba,  cortando  todos  los  puentes  del  rio,  empeió  a  camiitar 
por  su  orilla  opuesta.  Estando  los  dos  egercitos  a  la  vista, 
acampados  caá  firent»  a  firente,  y  apostadas  atalayas  para  im- 
pedir a  los  Romanos  hacer  puente  por  donde  pasar  a  la  otra 
banda;  hallábase  Cesar  muy  a  pique.  de  no  poder  obrar  k 
mayor  parte  del  verano  por  el  embarazo  del  rio,  que  ordi- 
nariamente no  se  puede  vadear  hasta  el  otoño.  Para  evitar 

TOMO  I.  TT 


33 o  DE  LA  GUERRA.  D£  LAS  CALIAS 

iri  soleat.  Itaque ,  nc  id  ac eider ct ,  sihestri  loco  castris 
fositis ,  e  regicne  unius  eorum  pontium ,  quos  Vercutge- 
toríx  rescindendos  curaverat ,  postero  dtf  cum  duabus 
le^hnihus  i7i  occülto  restitit :  rf!i:jUiis  crpias  cum  ómni- 
bus impedimentis ,  tit  ccjnuí-virjt ,  viisit ,  dmtis  qu.xr- 
tis  quibusqtie  cohortil/us ,  uti  numcrus  Ugionum  constare 
nndereíur.  Jtiís  quam  longissime  possent  progredi  iussis; 
quum  iam  ex  diei  fempore  coniecturam  caperet ,  in  castra 
fcrventum ;  iisdem  mblicis ,  quarum  pars  injcrior  inte- 
gra remanebat ,  pontón  rcjicere  coffit.  Celeriter  effecto 
opere ,  legionibusque  transductis ,  et  loco  castris  idotuo  de- 
lecto ,  reliquas  copias  rerocavit.  Vercingetorir ,  re  cogni- 
ta ,  ne  contra  suam  voluntotcm  dimúarc  coger etVT ,  »w- 
¿MS  itineribus  antecessit. 

Casar  ex  eo  loco  quintil  castris  Gergoviam  pervf' 
nit ;  eqtustrique  pr^xHo  eo  di:'  ¡c^.í  f.tcto ,  perspecto  ur- 
his  situ ,  qu<K  posita  in  altissimo  inonte  cnimi-s  ¿uiitus 
dijficiles  habebat ,  de  expugnatione  desperavit :  de  obses- 
sione  non  prius  agendum  constituit ,  quam  rem  Jrumen- 
tariam  expedisset.  At  Vercingetorix ,  castris  prope  op' 
fidum  m  morntc  jpositis ,  nudiocribus  circttm  se  intcrvaU 
tís,  separaiim  singtdarum  eMatmn  nfias  eoHocaverat,- 
atqiu  mmdbus  iku  iugi  co¡Shu  oceupatís ,  qua  desfiei 
fottrat,  hoirribüm  sfeciem  fr^ehíbat;  principe sque  ea- 
rum  ektitahm,  quos  sUd  ad  tMsünm  cé^Undum  deU' 
gcrat ,  prima  bies  ad  se  quotidis 
seu  quid  emmiadeastditm ,  seu  Mtd  eubntiusífeuieUiiit  vf* 
deretur:  ñeque  idbm  fere  diem  mternditehat ,  qum, 
equestri  frmUo,  itUerieetis  sagittarHs,  quid  «  quoque  et' 
sef  amad  ae  virtutis  suorum,  ferie^aretur,  Érat  e 
r^gione  oppidi  eoBis  sub  ^sis  radUibus  moutis  egregie 
uaadtus^  aiqus  ex  mm  pasis  sireumeisus :  quem  si 
nereñt  tmtri,  et  aqua  magaña  parte,  et  pí^bviadem 
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este  ínconTeniente»  trasladados  los  reales  a  un  boscage  eofren* 
te  felino  de  los  puentes  cortados  por  Verdagetórige,  al  día 
siguiente  se  ocultó  con  dos  legiones  ^  fonnadas  de  la  quar- 
ta  parte  de  las'cohortes  de  cada  legión  con  tal  arte,  que  pa- 
reciese cabal  el  numero  de  las  seis  legiones»  a  las  quatro 
enabió  como  solía  coa  todo  el  bagage;  y  ordenándola  qa» 
avanzasen  todo  lo  que  pudiesen»  quando  le  pareció  era  ya 
tiempo  de  que  se  hubiesen  acampado,  empexó  a  renovar  el 
puente  roto  coa  las  mismas  estacas  que  por  la  parte  inferior 
todavía  estaban  en  pie.  Acabada  la  obra  con  diligencia»  tras- 
portadas sus  dos  legiones,  y  delineado  el  campo,  mandó  ve- 
nur  las  demás  tropos.  Verciogetórige»  sabido  el  caso,  por 
no  verse  obligado  a  pelear  mal  de  su  grado»  se  anticipó  a 
grandes  jomadas. 

Cesar»  levantando  el  campo,  al  quinto  día  llegó  a  Ger- 
govía;  y  en  el  mismo  después  de  una  ligera  eyaramuaa  de 
la  caballería,  registrada  la  situación  de  la  dudad,  que  por 
estar  fundada  en  un  monte  muy  empinado,  por  todas  partes 
era  de  subida  escabrosa,  desconfió  de  tomarla  por  asalto:  el 
sitio  no  lo  quiso  emprender  hasta  estar  siutido  de  víveres. 
Pero  Vercingetórige,  asentados  sus  reales  cerca  de  la  ciudad 
en  el  monte,  colocadas  con  distinción  las  tropas  de  cada  pue- 
blo a  mediana  distancia  unas  de  otras ,  y  ocupados  todos  los 
cerros  de  aquella  cordillera,  en  quanto  alcnnznba  la  vista,  pre- 
sentaba un  objeto  de  horrcír.  Cada  día  en  amaneciendo,  con- 
vocaba los  Geíes  de  diversas  naciones  que  habia  nombrado 
por  consejeros,  ya  para  consultar  con  ellos,  ya  para  egecufar 
lo  que  íuese  menester:  y  casi  no  pasaba  dia  sin  hacer  prueba 
del  corage  y  ^-^alor  de  los  suyos  mediante  alguna  escaramuza 
de  caballos  entreverados  con  los  flecheros.  Habia  enfrente 
de  la  ciudad  un  ribazo  a  la  misma  falda  del  monte  harto  bien 
I^rtrcchado ,  y  por  todas  partes  desmontado ;  que  cogido  una 
vez  por  los  nuestros,  parecía  iádl  cortar  a  los  enemigos  el 
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bira  prohibiturí  hostes  vU^Mmtmr*  Sed  is  locus  prati* 
dio  ab  hü  mm  nkms  Jirmo  tenibétímr,  Imim  siUntio  no- 
ftís  Oesar  ex  castru  tgnssutt  fritu  qtum  stésidium 
ix  oppido  'venkn  fosset ,  detecto  préuidio ,  potitus  hco, 
duas  üi  ligivms  coUocavii  i  Jostamque  dt^em  dmdt-: 
mtm  ptdum  «  maioribus  castris  ad  mmra  perduxk: 

Dum  .fute,  ad  Gergoviam  getwitur ,  ConvtctoBamt 
jEduus,  fio  magistratum  ndiudiraimt  a  Céuart  dtwmr 

stravimus,  svUüüatus  ab  Arvertus  pteuma,  cum  qui- 
busdam  adolescentibus  coüoquUur ,  quorum  erat  princeps 
Litavicus  t  atque  eius  fratres ,  amplissima  familia  nati 
adolescentes-  Cum  üs  preeiniwn  commuHÜat ,  hortaturque 
eos,  'ut  se  liberos ,  et  imperio  natos,  meminerint ;  unam 
* esse  JEduorum  crvitaternt  qua  certisshnam  ijaUi.e  vi- 
'etoriam  distineat ;  eius  auctoritate  reHquas  contineri; 
*  qua  transdmta ,  hcum  consistendi  Rmnams  in  Gallia 
*mn  fore :  es  se  nonnullo  se  saris  beneficio  affectum, 
'He  tomen,  ut  iustissimam  apud  eum  causam  obtinue- 
*rit ;  sed  plus  communi  liberta  ti  tribu  ere.  Cur  enim  po- 
* tíus  A^dui  de  suo  ture  ,  et  de  legihus  ad  Lícsarcm  di' 
* sceptaturi ,  quam  Ronuini  ad  ^áLJuos  veniant ?'  Cele- 
fiter  adfilescentibíis  ct  ratione  magistratus ,  et  pr^emo 
deductis ,  quum  se  i/cl  principes  eius  consilii  fore  proji- 
terentur ,  ratio  perjiciendi  quarebatur ;  quod  civitatem 
fmtre  ad  sttscipiendum  beUum  adduci  posse  non  tmjidí' 
bant,  Piactdf,  itf  JMmdtus  deeem  iOit  mSUbus,  qiut 
Cdtari  ad  beüum  ndtterentur,  pr^ftceretur ,  atque  ta 
ábianda  turar  et,  fratrttqat  Has  ad  Casarm  pr^etur- 
rtreat:  rtUqua,  qua  ratme  agi  plaeeat,  tonstUnuní* 
Idtaviais,  acfiptú  extrdtu,  quum  mUSd  paumm 
tfr  treinta  ab  Gergovia  aktmtg  nmofotit  sidnfo  mi- 
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agua  eo  gran  parte,  y  las  salidas  libres  al  fonage.  Pero  te* 
nianpaesu  en  él  giiarnirioii  «mqiie  no  muy  ííiene.  Como- 
quiera Cesár  ea  d  cikiicio  43e  la  noche  saliendo  de  los  rea- 
les, desalojada  la  guarnición  pnmevo  que  pudiese  ser  socor« 
rida  de  la  pía»,  apoderado  del  puesto,  puso  en  ^  dos  le^ 
giooés,  y  tiró  dos  fiisof  de  a  doce  píes,  que  sirviesett  de  co* 
numicadon  a  entrambos  reales,  pan  que  pudiesen  sm  mie- 
do de  sorpresa  ir  f  venir  aun  quando  fuesen  unoa  uno. 

Mientras  esto  pasa  en  Gergovia,  Coovictnlitan  el  Eduo, 
a  quien,  como  digimos,  adjudicó  Cesar  el  golúemo,  sobor- 
nado por  los  AlTemot,  se  manifiesta  con  dertos  jóvenes,  en- 
tre los  quaks  sobresalían  Liavico  y  sos  hermanos,  naddos 
de  nobilistma  sangre.  Dales  parte  de  la  recompensa,  eonir- 
taodolos  -a  que  se  acuerden  que  nacieron  Ubres ,  y  pa- 
'ra  mandar  a  otros:  ser  solo  el  Estado  de  los  Eduos  d  que 
'sirve  de  némora  a  la  victoria  indubitable  de  la  Galia$  que 
'por  su  respeto  se  contenían  los- demás }  con  su  mu^mza  no 
'tendrían  en  la  GaUa  donde  asentar  el  píe  los  Romanos:  no 
'negaba  él  haber  redbido  algún  beneficio  de  Cesar,  sibien 
'la  ¡ustida  estaba  de  su  partes  pero  en  todo  caso  mas  estima^ 
'ba  la  común  libertad.  Poique  qué  razón  hay  para  que  los 
'£duos  en  sus  pleytos  vayan  a  litigar  en  los  estrados  de  Ce- 
'sar,  y  los  Romanos  no  vengan  al  Coos^  de  los  Eduos.  ? ' 
Persuadidos  sin  dificultad  aqudlos  mocos  no  moios  de  las 
palabras  de  su  Magistrado,  que  de  la  ei^ranza  del  premio^ 
hasta  ofrecerse  por  los  primer(»  egecutores  de  este  proyec- 
to; solo  dudaban  del  modo,  no  esperando  que  la  nací(M)  se 
moviese  sin  causa  a  emprender  esta  guerra.  Determinóse  que 
Litavíco  fue^e  por  Capitán  de  los  diez  mil  hombres  que  se 
remitían  a  Cesar,  encargándose  de  conducirlos;  y  sus  her- 
manos se  adelantasen  para  verse  con  Cesar:  establecen  asi- 
mismo el  plan  de  las  demns  opcrncioncs.  Lita  vico  al  frente 
del  egercico,  estando  como  a  treima  millas  de  Gergovia,  coa- 
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Utikuf,  lacrímans,  *Quo  proJkUckmar ,*  inqmt,  *wiSttt\ 
*Omm  msíir  equitatm,  fMítas  mm  mteribt  frkir 
'^eipet  thitatit  Efwtátrias^  H  Virídmianu  inspmdeti 
'froMMit  ab  Rmams,  indkta  cauta ,  vtíwfisH  simt, 
'Hdt  Us  cognostkit  qid  tx  ytta  tade  fugenmt» 
'Nam  ego ,  fratribus  atque  ómnibus  fropinquis  mas  tu- 
'tfrffftis,  dioikrc  frddbear,  qua  gisfa  simt,  frcmmHa- 
*rt*  PrüdacuHíut  hi,  qmt  iUe  eáútuirat,  quét  dki  vd* 
hts  atqui  fadem,  fua  lataviau  frommtiavirat,  iurf- 
Hhidm  exjmamt:  'wudtos  i^mUi  Mámrmm  futtffitios, 

*  fK9d  toOoeuH  am  Arvtrm  Míirtuáwn  jvjvx  S9  mttr 
*wttibüudmm  tmühm  occu^atsf,  atpit  ex  media  c^ede 
^ftffiigUte*  Cmíamaxt  Mdm,  ei  JUtaviem  úbaerant, 
*xt  sibi  eoHsulat.  *Qiuui  vero/  ixfidt  UU,  'emtüS  ni 
*rts ,  ac  non  nccestt  sU  núbis  Gefgovhm  eerntitidere ,  H 
*tuin  Arvernis  nosmet  eanüu^err.  An  dsdntamis  quin, 
'nefario  Jaeinert  admisso,  Romam  iam  ad  nos  imerp- 
'eiendos  eweurraiai  Prwuk,  H  quid  in  nobis  ammi 

*  est ,  ferseqKanmr  eortm  mortm,  qtd  indignissime  inte- 
*riertmtt  atque  hos  latrones  interficiamut'  Ostetuiit  d- 

fM  eme  prasidii  Jtdutia  wta  eratit.  Con- 
tinuo magnum  mamerum  frumenti  commeatusqtu  diripit: 
ipsos  crudeUter  excrudatos  interfieit:  nmaios  tota  chí- 
tate JEdmrum  dimittit:  eodem  mcndacio  de  Cétde  equi- 
tum,  et  princ^um,  pemmet ;  hortaher,  nt  sitnili  ratione 
atque  ipee  fecerü,  suas  tnmrías  perscquantur.  Epore- 

loco  natus  adolcscens ,  et  stmnue 
domi  pmcntu-e ,  et  una  T^ridomarus ,  pari  ¿etate  et  gra- 
tia,  sed  genere  disj^.rrí ,  quem  Cc^esar  sibi  ab  Dh  itiii- 
co  transditnm  ex  humiii  ¡eco  ad  snmviam  dij^nitaten:  fcr- 
duxerat ,  in  equition  Jiumcro  conrcncrant ,  nominatim  ab 
€0  evocati.  His  erat  ínter  se  de  principatu  contentio: 
et  in  ida  nu^gístratumn  controversia  alter  pro  Cmoicto- 
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Tocando  al  improvno  su  gentes  'edánde  Tainos,'  dice  Uoran- 
do,  'soldados  mk»?  TodamittCniOibelleria,  la nobkza  toda 
'acaba  de  ser  degollada:  los  Príncipes  de  la  nación  Eporedó- 
'rige  y  VirdomaiOi  calumniados  de  aaidores,  sin  ser  oídos» 
'han  sido  condenado»  a  mnerte.  Infonnaos  mejor  de  los  que 
*lian  escapado  déla  mimmsi;  que  yo  con  d dolor  déla  pér- 
'dida  de  mis  hermanos  y  de  todos  mis  padentes,  ya  no  puedo 
'haUar  mas/  Preséntanse  los  que  tenia  él  bien  instruidos  de 
lo  que  habían  dó  dedr ;  y  con  sus  asevcraooncs  confirman  en 
publico  quanto  habui  didio  litavico :  'que  muchos  Caballé^ 
'ios  Ednos  habían  sido  nraertos  por  achacárseles  secretas  Ínter 
'  ligeocias  con  los  AlVemoss  que  ellos  mismos  pudieron  ocul- 
'taise  entre  el  gentio,  y  librarse  asi  de  h  muerte.'  Claman  9 
una  VOK  los  JEduos  instando  a  litaTÍGo»  'que  mire  por  sí.  Co- 
'mo  si  el  caso/  replica  él,  '^pidiese  deliberación»  no  restando* 
'nos  otro  arbitrio^  sino  ir  derechos  a  Gergovia,  y  unimos  con 
'los  Aivemos.  No  es  daro  que  los  Komanos  después  de  un 
'desafuero  tan  alevoio,  están  afilando  las  espadas  para  dego* 
'llamos?  Por  tanto,  si  somos  hombres,  Yamos  a  vengar  la 
'muerte  de  tantos  inocentes}  y'acabemos  de  una  vez  con  esos 
'asesinos.*  SeSala  con  el  dedo  á  los  dudadanos  Romanos  que 
por  mayor  segurad  venían  en  su  compañía.  Quitdes  al 
punto  gran  cantidad  de  trigo  y  otros  comestibles,  y  los  ma- 
ta cruelmente  a  fuerza  de  tormentos :  despacha  mensageros 
por  todos  los  lugares  de  losEduos,  y  los  amotina  con  la  mis- 
ma patraña  del  degüello  de  los  Caballeros  y  Grandes  $  ind' 
tandolos  a  que  imiten  su  egemplo  en  la  venganza  de  sus  itf- 
jurías.  Venía  enu-e  los  Caballeros  Eduos  "  por  llamamiento 
espreso  de  Cesar  £pOffedórige ,  joven  nobilísimo  y  de  alta 
gerarquia  en  su  patria,  y  con  él  Virdomaro  de  igud  edad 
y  valimiento,  bienque  de  Unage  inferior,  a  quien  Cesar  por 
recomendación  de  DIviciaco  de  bajos  principios  habla  deva* 
do  a  suma  grandeza.  Estos  se  disputaban  Ja  primada:  y  en 
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litane ,  alter  pro  Coto  ntmmis  ojnhus  pugnaverat.  Ex 
his  Eporedorix ,  Lognito  Litavici  consilio ,  mcJii  (ere  no- 
€te  rtm  ad  Caesarcm  deferí ;  orat ,  ne  patiaíur ,  chita- 
tem  pravis  adolcscfv.tiam  cofisiliis  ab  amicitia  Populi 
Rouuni  dejxcere :  quoJ  Juiurum  prouidíat ,  si  se  tot  ho- 
minum  millia  cum  hostibus  comunxerint ,  quorum  saltUan 
nequg  propinqui  ntgligerc ,  nfque  dvitas  Uvi  momento 
étstmare  possct. 

Magna  affectus  sollicitudine  hoc  nuntio  Casar,  quod 
senyer  jEduorum  civitati  pr^cipue  inJulserat ,  ñutía 
terposita  dubitoHone ,  legiones  expeditas  fnataor,  e^- 
tatimqut  mam  tx  tattris  edmU.  Nee  fik  spatíim  ta- 
U  tttifwn  ad  wtíráknda  sastra  i  fiud  m  Ai  efUfi" 
tatf  posUa  esst  ntidtbatiar.  CaUuñ  Fakiam  itgaHm  tnm 
Ugkiibus  duabus  eastris  praddi»  rdmfob.  Frairn  U- 
iamd,  quum  tmnprthtndi  üitsUtet,  paaOt  aatt  r^trh 
ad  hntis  pr^v^tt.  Adhariaíus  mÜ^ft,  «r  niwsari» 
tempore  tÁuris  lahurt  pnrnntoKtuir  s  tvjpidisskms  mmd' 
bus,  progrissut  mtíHa  passmm  qidnqui  H  ndguúi,  agmm 
JBduorvM  eon^icatus,  imndsso  tqakatu,  Utr  eorum  fw- 
rotar  at^  ünpedit  i  iattrdkkqut  maa&as,  nt  qumquam 
mttr^eiaat.  JEpprtdor^mf  H  Vtridamarum,  foos  sSi 
inttrfiftt9s  txMnabant,  iattr  tqtdttt  'oersaH,  smspii 
app^íart,  kéti,  IBs  etgidtis,  et  Lhaviti  fraadt  /wr- 
speeta,  JBM  mamis  tendere,  et  ded&ionem  sign^are, 
et,  prtiettU  amas,  mortem  deprecari  me^pSant.  Litavi- 
€Ut  eum  stds  etíentSmt  Qpdiitt  nefas  mtre  Gaüermn 
ést,  etiam  in  extrema  firtma,  deserere  patronos^  Ger^ 
goviam  profugit.  Casar,  nuntüs  ad  ehitatem  ^Eduo- 
rum  mis  sis ,  qui  euo  benefitk  etmervatos  docerent ,  pttt 
vare  beUi  interjicere  potmsset,  tribusque  horis  noitU  rx«r* 
citui  ad  quietem  datü,  eattra  ad  Gergoviam  movit. 
Medi»  fere  itinere  efdtes  a  Fabi»  ndssi,  fuanto  res 
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aquel  pleyto  de  la  magtstratun  echaron  d  resio;  noo  por 
0>nvictD)ícan,  otro  por  Coto.  Eporedóríge,  sabida  Ja  tn- 
ma  de  Lítavico,  casi  a  inedia  noche  se  la  descubre  a  Cesan 
logándole  no  permita  que  su  nación  por  la  mala  conducta  de 
aqudlos  mozos  se  rebslase  contra  el  Pueblo  Romano:  lo  que 
infaliblemente  sucedería,  si  tantos  millares  de  hombres  Ue- 
gaseii  a  juntarse  con  los  enemigos  i  pues  ni  los  parientes  des^ 
cuidarían  de  su  vidat  uí  la  r^uUka  podrá  menospredbrla. 

Cesar,  que  siempre  se  babia  esmerado  en  iavorecer  a  los 
£dtt0S,  emnudo  en  gran  cuidado  con  esta  novedad,  sin  de^ 
tenerse  saca  de  Jot  reales  quatro  legiones  ala  ligera  y  toda  la 
cabaUeria.  Por  la  priesa  no  turo  tiempo  pora  redudr  a  me- 
nos espacio  los  alojamientos'*;  que  el  lance  no  sufiria  dilación. 
,41  Le^idoCayo  Fabíq  con  dos  legiones  deja  eo  ellos  de  guar- 
nición. Mandando  prender  a  los  hermanos  de  Licavico,  halla 
que  poco  antes  se  habían  huido  al  enemigo.  Hecha  una  exor« 
tadott  a  los  soldados  sobro  que  no  se  les  hiciese  pesado  el  ca- 
mino siendo  tanta  k  urgrada,  yendo  todos  gustosísimos,  an- 
dadas veinte  y  cinco  mUlas,  como  avistase  el^ercífio  délos 
£duos,  disparada  la  caballería,  detiene  y  embaraza  su  mar- 
diai  y  echa  bando  que  a  ninguno  maten.  A  £poredórige 
y  Virdomaio»  a  quienes  tenían  ellos  por  muertos,  dá  orden 
de  mostrarse  acaballo,  y  saludar  a  los  suyos  por  su  nombre. 
.Con  tal  evidencia  descubierta  la  maraña  de  Lita  vico,  emfúe- 
aaa  los  £duos  a  levantar  las  nanos,  y  hacer  se&as  de  su  ren- 
didop,  y  depuestas  las  armas,  a  pedir  por  merced  la  vida. 
Litavíco  con  sus  devotos  (que  según  fuero  de  los  Galos  ju^ 
gan  alevosía  desamparar  a  sus  patronos  aun  en  la  mayor  des- 
ventura) se  refugió  en  Gergovia.  Cesar,  después  de  haber 
advertido  por  cartas  a  la  república  Eduana,  que  por  bene- 
ficio suyo  vivían  los  que  pudiera  niatar  por  justicia,  dando 
tres  horas  de  la  noche  paraxepiMoal  egercito,  dio  la  vuelta 
a  Gergovia.  A  la  mitad  casi  éú.  camino  unos  caballos  despa- 
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in  fericulo  fuent ,  exponunt :  'sununis  copUs  castra  op' 
'pugnata  dcmonstrant :  quum  crebro  integri  defessis  suc- 
*  cedtrent ,  nostrosque  assiduo  labore  defatigarcnt  ^  qid- 
*bus,  propter  magnitudinem  castrortm,  perpetm  esset 
*üsdem  in  vallo  permarundum :  mdtitudine  sagittartan 
'atqm  omnis  generis  tclonm  multos  vulneraíos :  ad  fuec 
'stuHñgnda  magno  usui  fiásse  tormenta :  Fabium  dis- 
*e*sm  eonm ,  dméut  reüdis  porris ,  obstruere  cete- 
*ras,  pluteosque  vallo  addere,  et  se  in  posterum  diem 
'skdlim  ad  casum  parare*  His  rehus  eognids ,  Casar 
samm  tiudié  mUdum  antt  ortum  solis  ^  CáUira 

X>MM  hof  ad  Gergoviam  gmmhur ,  Mdm,  primít 
mmtíis  a  litoftis^  acteptis,  mdbim  tiU  ad  cognoscm» 
dum  spatium  rfimqmmt.  ¿iftMt  aUús  avaríHa,  dUos 
iraewidia  tt  tmer&as,  fua  máxime  iSí  hendmm  gene- 
fi  est  nmata,  ni  levm  aMdkmm  kakioi  pro  rt  eem- 
ffria,  Bona  thmm-  Romanorum  dMpkmtf  codos  fa» 
Hmii,  m  nrvUutm  absirdhiod.  AdttnM  rm  frodmo' 
tam  ComutoÜkams ,  fUbtm^  ad  farortm  impeOi^,  vt^ 
fadmro  admisso,  ad  saabaim  revorti  pndtat.  Mar* 
ami  ArísHum  iribummi  mStma  üir  ad  Ugjmm  fama- 
tm,  fidr  data,  ex  offido  CaHBoHO  etbutmt:  idem  fo' 
tere  eogmt  eos,  qm  negoHamdi  eausa  tiftt  eomtüeraHí, 
Hos  contíim»  m  ümere  adorti,  mmábm  iofedimextU 
exmmif  repttgnaníef  diem  nottemqpie  obsident :  mtdtit 
$aréiique  mterfeetis,  makrem  maUihidaiem  ad  arma  tee^ 
íiumt.  jüaer&ñ,  nmnio  aliato,  omaes  eonmt  mOites  m 
feU  State  Cetsaris  teneri,  toneurrmit  ad  JÍristimn:  W- 
'hú  fvbUeo  faetum  eonstUo  demonsiraKt:*  fiiasimem  de 
bonis  direpHs  deeermmts  Lbofoiei  Jratrmufue  bona  /»- 
btieamt  legatos  ad  Casarem»  std  fmgaadi  gratia,  mk- 
tuat:  has  faeitmt  reeuperandonmt  snerum  cansa  i  sed 
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diados  por  Fatuo,  le  traen  la  nodda  'dd  peligro  grande  en 
'qne  se  han  vistDiloi  reales  asaltados  con  todas  las  faenas  dd 
^enemigo,  que  de  continao  embiaba  gente  de  rcEresoo  a  la  que 
'se  iba  canñndo,  sm  dejar  respirar  a  los  nvestios  de  la  £uiga, 
'precisados  por  loespadoso  de  los  reales  a  estar  fijos  todos  ca- 
'da  uno  en  su  puesto:  ser  mudios  los  heridos  por  tantas  fle- 
'días  y  tanm  dardos  de  todas  suertes:  bien  que  contra  esto  les 
'habian  servido  mucho  las  baterías:  que  Fabio  a  su  partida, 
'dejadas  solas  dos  puertas ,  tapiaba  las  demás  y  aSadia  nuevos 
'pertredios  d  vdladot  aperdbiendose  para  d  asalto  del  día 
'siguiente.'  En  vista  de  esio  Cesar»  seguido  con  gran  denue- 
do de  los  soldados,  antes  de  rayar  d  sol,  llegó  a  los  reales. 

Td  era  d  estado  de  las  cosas  en  Gergovia  quando  los 
Sdnos,  recibido  d  primer  mensage  de  Litavico,  sin  mas  nt 
mas,  instigados  unos  de  la  oodida,  otros  de  la  odeca  y  te* 
meridad  (vido  sobre  todos  oooatnrd  a  esta  gente,  que  qnd- 
quier  habUUa  cree  como  cosa  cierta)  meten  a  saco  los  bienes 
de  los  Romanos,  dando  a  dios  la  muerte  o  hadándolos  es* 
davoB.  Atiza  el  fuego  GonvictoUtan,  encendiendo  mas  d  fu- 
ror del  populacho,  para  que  despefiado  en  la  rébelioa,  se 
avergueoce  de  volver  atrás.  Hacen  salir  sobre  segum  de  Ch» 
loo  a  Marco  Aristío  Tribuno  de  los  sddados  que  iba  a  |un- 
taneooo  sulegiba:  obligan  a  lo  mismo  a  los  negocúintes  de 
la  dudad:  y  asdtandoks  d  improviso  en  d  camino,  los  des- 
pojan de  todos  sos  fiados:  a  los  que  resisten  cercan  dia  y  no- 
die,  y  mneitos  de  ambas  partes  mndms,  Uaman  en  su  ayu- 
da mayor  numero  de  gente  armada.  En  esto,  vinienddes 
la  noticia  de  que  toda  su  geste  estaba  en  poder  de  Cesar, 
corren  a  escusane  ooo  Aristío  diciendo;  'que  nada  de  esto  se 
'habla  hecho  por  autoridad  publica:'  mandan  que  se  haga 
pesquisa  de  los  bienes  robados:  confiscan  los  de  Litavico  y 
sus  hermanos :  despachan  embajadores  a  Cesar  en  orden  a  dis- 
culparse» todo cond  fin  de  recobrar  a  los  suyos.  Peroenvuel- 
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contíiminatí  facinore ,  et  capti  compsndio  ex  direptis  bo- 
nis  y  qiioJ  ea  res  ad  multos  pcrtiin  b:tt ,  et  iiniore  poe- 
fid  cxtcrrUif  consüia  clatn  de  bello  inire  incipiunt ,  «- 
'vit.Uesque  reliquas  legatiordbus  sollicitafit.  Qua  tamitsi 
C^esar  intdligebíit ,  tameu ,  quam  mitissime  potest ,  le- 
gatos appellat :  '  nihil  se  ,  propter  inscientiam  Irvitatem- 
*  que  vulgí,  gravius  de  chítate  iudicare ,  ñeque  de  sua 
*íft  /F.duos  benezolentia  deminuere*  Ipse  matar em  Gal- 
Iht  viüíum  exspectans ,  ne  ab  ómnibus  ci'vitatibus  cir- 
cumsisicrctu^' ,  consilia  inihat  quemadmoJum  a  (rtrpo- 
*cia  discederet ,  .ic  rursns  omnem  exercittmi  LG}!í?\!hc'rfí; 
ne  profectio  nata  a  timare  dejtaíioms  t  sinuüs  Juga¡  vide- 
raur. 

Htec  ccgitanti  ae  cid  ere  visa  est  facultas  benc  ni 
gertnd^,  Nam  quum  minora  in  castra  t  operis  perspi- 
Htndi  crnua,  vadssct,  anknadwriif  eottem,  qui  ab  ho- 
sHku  ttnihMur,  mdahm  hmMbus,  qui  supmorüms 

^utrk  tx  petfugis  tmtsam,  quorum  uu^im  ad  nm 

qmd 

iam  Céisar  ptr  ixphratorts  cognoverat,  ékrsum 
ttn  ñus  éigi  prope  aquum,  sed  silvestre  et  angustum 
j«M  esset  eutínis  id  eduram  partem  offiM.  Vehimtider 
kidf  iUos  keo  fmtre»  me  iam  oHUr  sentiré,  «ao  eoBt 
ak  Umams  wei^atú,  si  aUerum  amUisseid,  qndt  jf^ent 
ektumoiáiad,  atfiie  mm  exUu  et  fMUtíkns  éiterebisi 
tUerenteur.  ^  htme  immhMmm  beum  anmes  a  Vereiih 
gitvr^i  ev9eatos.  Hat  re  eqgtdta,  Gesar  mktit  ecm- 
flores  sfmtmK  turmas  e»  de  media  noete.  His  ioferat, 
ut  faidh  tmmikuasmt  mmdbus  keis  ferve^aretttmr. 
Peina  ¡ase  wu^mim  mmmwa  hifeéSmsnímrum  sx  eastris 
medmmipie  fndaei,  defoe  his  stramttda  detrdhi,  m$dif' 
nespie  eum  eassidüms,  efuitma  ^eeie  as  skmdaiioñs» 
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tosya  en  la  traidon,  y  bien  bailados  con  la  gaaandá  del  sa- 
i^ueo,  en  que  ínteresdMUi  muchos,  y  tenMrasos  del  ca^igo, 
tornan  dandesrinamente  a  mover  especies  de  guerra,  y  em* 
peñar  en  ella  con  embajadas  a  las  demás  prorindas.  Lo  quol 
dado  que  Cesar  no  lo  ignoiabe,  todavía  respondió  ooo  toda 
blandura  a  los  embiados;  'que  no  por  la  incomideracion  y  1¡- 
'gereaa  del  vulgo  formaba  él  mal  concito  de  la  república^ 
'ni  dísmmuiria  un  punto  su  benevolencia  para  con  los  £duos.* 
Él  por  su  parte  temiendo  mayores  revoluciones  de  la  Galiat 
para  00  ser  cogido  en  medio  por  todos  los  nacionales^  anda-* 
ba  discniiiendo»  cdmo  reararse  de  Gergovia,  y  reunir  to- 
do el  egeicito  de  suerte  que  su  retirada»  ocasionada  del  mie- 
do de  k  rebelioii»  no  tuviese  visos  de  huida. 

-  Estando  en  estos  nensamientos.  mesentésele  ocasum  al  m* 
recer  de  un  buenlaooe.  Porque  yendo  a  reconocer  los  tra- 
bajos del  campo  menor,  reparó  que  la  colina,  ocupada  de  loe 
enemigos  estaba  áa  gente,  quando  los  días  anteriores  ape- 
naste podía  divisar  por  la  muchedumbre  que  la  cubria.  Má- 
nviUado,  piegunm  la  causa  a  los  desertim  que  cada  día 
pasaban  a  bandadas  asa  campo.  Todos  convenían  en  afirmar 
lo  que  ya  el  mismo  Cesar  tenia  averiguado  por  sus  espiasi 
que  la  loma  de  aquella  cordillera  era  casi  llana;  mas  por  don- 
de comunkaba  oon  la  otra  parte  de  !a  plaia,  fiagosay  es- 
trecha: que  temían  mucho  perder  aqud  puesto  persuadi- 
dos a  que,  si  los  Romanos,  dueSos  ya  del  uno,  los  echaban 
del  otro,  forzosamente  sé  verian  como  acorralados  y  sin  po- 
der pcHT  vía  alguna  salir  al  fi>rrage:  que  por  eso  Verds^e- 
tórige  los  había  llamado  a  todos  a  fortalecer  aquel  sitio.  En 
oonseqüenda  Cesar  manda  ir  alU  varios  piquetes  de  caballos 
a  media  noche,  ordenándoles  que  conan  y  metan  ruido  por 
todas  partes.  Al  rayar  del  día,  manda  sacar  de  los  reales  mu- 
días  recuas  de  mulos  sin  albardas,  y  a  los  arrieros  monta- 
dos endma  con  sus  capacetes,  correr  alderredor  de  las  co- 


LA    GUERRA    DE    LAS  CALIAS 

coUibus  circumvelU  iubtt.  His  paucos  addit  e quite s ,  qui 
latius  oítentitrionis  causa  vagarentur.  Longo  drcuitu 
easdcm  omncs  iubet  petere  regiones.  H<£c  procul  ex  op- 
pido  TÍdebantur ,  ut  erat  a  Gergovia  despcctus  in  ca- 
stra :  ñeque  tanto  spatio ,  certi  quid  esset ,  explorari 
poterat.  Legionem  unani  eodem  tugo  mittit ,  et  paullum 
progres sam  inferior e  loco  constituit ,  silvisqtit  occuUat. 
^ugc  tur  GjUís  suspicio:  atquc  onuics  iíh  ad  munitionem 
copiad  íransdu:untur.  Vacua  castr.i  Jiostium  (^,es:ir  con- 
spicatus ,  tcctis  insignihus  suorum ,  Oicuítutisque  signis 
miiitariüus  ,  raros  milites ,  ne  ex  oppido  animadverte- 
r  en  tur ,  ex  mjioriuus  castris  ín  viinor.i  transJucit :  k- 
gaiisqu^ ,  quos  síngulis  legionibus  prcfjt'ctrat  ,  quiJ  fieri 
veiiet ,  ostendit :  in  primís  mon:t ,  ut  contincant  miU- 
tts,  tu  fhiMo  pugnandi  aut  spe  pra¿d<3t  longius  progrC" 
SmlhKr,  Quid  iniqtdtáif  M  kabeai  átcommodi,  propo- 
mt,  «M  ttUríUái  pMtt  vkmi,  Otsédmit  etse 
rm,  mm  frtM.  Hit  rebut  ei^MÜis,  sigmm  dai,  ti 
áé  dfxtera  forif  aSk  adstmsu  foim  tmfwrt  Mdms 

Oppidi  nuttus  pUamlk  atque  úuA  aitftiuus, 
tftia  rtgjmt,  si  nwflKr  mfrathu  iatrntátrH ,  wiüe  tt 
ductntot  patsut  ahrat,  Qmdfmd  hát  anrnnts  ad  me^ 
Kaidum  cUvum  Offettsgrat,  id  spatí$m  Hkurit  augebat, 
A*  medio  fsrt  toBt  in  lo^gituditiem,  ut  notara  mentís  fe- 
r^utí,  ex  grani&ut  tasas  tex  ^dtuñ  mtmmtt  ^ui  w* 
sirmm  impetm»  tardaret,  fridKxeram  GaBif  oifHe, 
irferitre  «mm  spaHe  vaem  reOeto,  si^eHerem  paríem 
tM  mqus  ad  mnrmn  «j^iM  dfntisskms  tastrit  ^«v* 
fleveraxt,  MBkes,  signo  date,  teleriter  ad  mmdtmem 
feroenbmt,  eam^  transgresti,  trímt  tattrit  petítmtar* 
As  tanta  fidt  in  ei^iendis  tastrit  teUritas,  nt  Ten- 
tematnt  rex  Nkiebr^mn  tnhito  m  tabematnb  tffret' 
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linas,  como  si  fueran  unos  diestros  ginm.  Mezcla  con  ellos 
algunos  caballos,  que  coa  alargar  mas  las  cabalgadas,  repre- 
senten mayor  numero;  mamfanJolct  caiacolear  y  meterse  to- 
dos en  un  mismo  termino.  Esta  mamobra  se  alcanzaba  a  ver 
desde  la  plaza,  como  que  tenia  las  vistas  a  nuestro  campo, 
aunque  a  tanta  distancia  no  se  podía  bien  distinguir  el  verda- 
dero objeto.  Cesar  destaca  una  legión  por  aquel  cerro,  y  a  po- 
cos pasos  apuéstala  en  la  bajada  oculta  en  el  bosque.  Crece  la 
sospecha  en  los  Galos,  y  vanse  a  defender  aquel  puesto  todas 
las  tropas.  Viendo  Cesar  evacuados  los  reales  enemigos ,  cu- 
briendo las  divisas  de  los  suyos  y  plegadas  las  banderas,  hace 
desfilar  de  pocos  en  pocos  porque  no  fuesoi  notados  de  la 
plaza,  los  soldados  del  campo  mayor  al  menor;  y  declara  su 
intento  a  los  Legados  Comandantes  de  las  legiones:  sobre  to- 
do les  encarga  repriman  a  los  soldados:  no  sea  que  por  la  gana 
de  pelear  o  codicia  del  pillaje  se  adelanten  demasiado:  háce- 
les  presente  quánto  puede  incomodarles  lo  fragoso  del  sitio ;  a 
que  solo  se  puede  obviar  con  la  presteza:  ser  negocio  este  da 
ventiua»  no  de  cómbale.  Picho  esto  dala  se8al«  y  al  mimo 
tiempo  a  mano  derecha  por  otra  subida  destaca  los  Eduos. 

£1  mnio  de  la  ciudad  distaba  ád  llano  y  principio  de 
la  cuesta  por  línea  fecta»  si  no  fiiese  por  los  rodeos,  mil  y 
doscientos  pasos:  todo  lo  que  se  rodeaba  para  suaviaar  la  pe!>- 
diente,  alargaba  el  camino*  En  la  mitad  éá  coUadoa  lo  larr 
go  habían  los  Galos  fiibricado  de  grandes  piedras  una  corti- 
na de  seb  pies  contra  nuestros  asaltos;  y  desocupada  la  par- 
te inferior  del  collado,  la  superior  hasu  tocar  con  el  muzo 
de  la  plaza  estaba  toda  heriada  de  municiones  y  gente  ar** 
mada.  los  soldados  dada  k  señal,  llegan  de  corrida  a  h  cor* 
tina,  y  saltándola  se  apoderan  de  tres  diversas  estancias  :  pe- 
ro con  tanta  acderacion ,  que  Teutomato  Rey  de  los  Nídd- 
briges,  cogido  de  sobresalto  en  su  pabeUon  durmiendo  la 
siesta,  medio  desnudo  apenas  pudo  escapar,  herido  el  caba- 
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lUt»  0  merídifi  conquirverat ,  supcriore  corporis  parte 
mtdata ,  vuln froto  equo ,  vix  se  ex  manibus  pradantium 
mb'tum  eriperet.  Consecutus  id,  quod  animo  proposut  • 
rat  i  Casar  receptui  card  iussit :  legiordsque  decirme ,  qua- 

fítm  erat  concionatus ,  signa  consHtere.  At  reHquarum 
milites  legionum,  non  exauMío  tubte  sonó,  quod  satis  ma- 
gna TjUis  inten  edi'bat ,  tamen  a  triiunis  mü'tum  lega- 
tisquc" ,  ut  erat  a  (:.t''re  prtfn  eptum ,  n-tint-bantur.  Sid 
elati  spe  celeris  t'i^tnri.e  et  hostium  Juga ,  sitperiorum- 
que  temporum  secuuJis  yralüs ,  nih'l  adeo  arduum  sibi 
gxistinurhant ,  quod  non  vtríute  consTqui  po^srnt  :  7iequt 
prius  Jiu.m  scqumAi  ffccri'.nt  ,  i/tíjm  muro  opy-Ai  por- 
tisque  .-ippr'-.ptii.ju.irent.  Tum  vero  ex  ómnibus  urhis 
jtartihus  orto  clamore ,  qui  longius  aberant  repentino 
tumuitu  perterriti ,  quum  hostes  intra  portas  esse  existf- 
marent ,  sese  ex  oppido  eiecerunt.  MatresfamiUas  de 
muro  vestem  argentumque  iactabant ;  et  pectore  nudo 
prominentes  ,  passis  manibus  ohtestahanUir  Romanos ,  ut 
íibi  parcerent ;  ncu ,  sicut  Avarici  fecissent ,  ne  mulie- 
ribus  quidem  atque  infantihus  abstinerent.  Nonnuli^e  de 
tnur:^'  per  manus  demiss¿e ,  sese  m'íittpus  transdebant. 
Z-Ucius  F.ihúis  ccnturio  l:vümis  octavjc ,  qucm  inter  suos 
go  die  dixisstí  consiabiit ,  cxcitari  se  Avnrii  ií:  sibus  pra- 
ffúis ,  fi.\jue  commissurum ,  ut  prius  quisqu.im  mjirum 
adscenderet  y  tres  suos  nactus  manipulares  ,  i¡tque  ab 
his  suhlevatus ,  murum  adsccndit.  Eos  ipse  rursus  sin- 
guhs  exceptans ,  in  murum  extuUt.  Ltterim  hi ,  qui  ad 
^erem  partem  efpM,  ut  supra  demonstravimus ,  mu- 
tdtümt  eausa ,  lotmenerant »  primo  exaudito  clamore,  iih 
de  etiam  trekris  nuntüs  incitati,  oppidum  ab  Rmamt 
tenerii  prmétHt  eqm'tibus,  magn»  tWKUtm  n  tmtm* 
denmt,  Eorum  ut  quisque  pramu  nemreA,  svh  Muv 
tmsutekai  t  smmmque  pugiumimm  numeram  augebat. 
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lio,  de  las  manos  de  los  soldados  que  saqueaban  las  tiendas. 
Cesar,  yaque  ooos^uió  su  inteoto,  mandó  tocar  la  retira- 
da, y  la  legión  dedma,  que  iba  en  su  compañía,  hizo  alto. 
A  ks  wldados  de  Jat  cttm  legiones,  bienque  no  percibieron 
d  temido  de  la  trompeta  a  causa  de  un  gran  valle  interme- 
dio ,  todavía  lot  TciIhiiios  y  Legados,  conforme  a  las  ordenes 
de  Cesar,  los  teoian  a  njra.  Pao  inflamados  con  la  esperan- 
za de  pronta  vkloria,  con  la  fapí  de  los  enemigos ,  y  con  los 
buenos  sucesos  de  las  batallas  onterioces,  ninguna  empresa 
se  proponían  tan  ardua  que  fuese  a  su  yalor  Insaírible;  ni 
deslieron  del  alcance  bastí  tropezar  con  las  murallas  y 
paotas  de  la  dudad.  Aquí  fueron  los  alaridos  que  resooa* 
bon  por  toátt  partes»  tanto  que  los  de  los  últimos  barrios 
asnsñidos  con  el  repentioo  alboroto,  creyendo  a  los  enemigot 
dentro  de  la  plaza,  echaron  a  huir  oorriendo.  Xas  mugeres 
desde  los  adarvas  arrojaban  sus  golas  y  joyas ,  y  descubiertos 
los  pechos»  con  los  biazos  abiertos,  suplkabon  a  los  Roma- 
nos» las  perdonasen»  y  no  hiciesen  lo  que  en  Avirioo»do&> 
de  no  respetaron  ni  al  sexo  flaco  ni  a  la  edad  tiema.  Algo- 
ñas»  descolgadas  por  las  manos  de  los  muros»  so  entii^alMUi 
a  los  toldados.  Ludo  Fabio  centurión  de  la  l^ion  octava» 
a  quien  se  oyd  decir  este  misino  dia»  que  se  sentía  estimula* 
do  de  ks  premios  que  se  dieron  en  Avarico»  ni  conseotiria 
que  otro  escalase  primeroelmuro;  tomando  a  tres  de  sus  tol- 
dados, y  ayudado  de  ellos»  montóla  murallas  y  dándoles  des- 
pués la  mano»  los  líie  subiendo  uno  a  uno*  Entretanto  los 
enemigos»  que  según  aiiiba  se  ha  dicho»  te  habían  reunido 
a  Ui  parte  opuesta  de  la  plaaa  para  guardarla»  oÍdo  d  pri- 
mer mmoff » y  socenvamente  aguijados  át  continuos  avisos 
de  la  toma  de  la  dndads  con  la  cabolleria  delante  corrieron 
altó  de  tropel.  Confixme  iban  llegando,  parábanse  al  píe  de 
la  muralla,  y  aumentaban  el  numero  de  los  combotienteSi 
Juntos  ya  muchos  a  la  defensa,  los  mugeces  que  poco  antes 

TOMO  r.  XX 


34^  D£  LA   GUERRA  DE  LAS  CALIAS 

Quonm  quum  magna  tmdtitudo  convemssct ,  matresfa^ 
rmUas ,  qua  f  aullo  ante  Romanis  de  muro  manus  ten- 
debant ,  suos  obtestari ,  et ,  more  GalUco ,  passum  ca- 
jnllum  ostentare  t  lihcrosque  in  consj?ectum  proferre  coepe- 
runt.  Enft  Ronum's  nrc  loco  nec  numero  aqua  conten- 
tio  :  simul  et  cursu  et  spatio  pt'ji^rrc  iírf:itigaH  ,  ncn  fj- 
die  recentes  atque  Íntegros  susiinc'bant.  ds.jr ,  quum 
imquo  loco  pugnari ,  hosüumque  auíicri  copi.is  liJfret, 
praemetucns  suis ,  ad  Titum  Scxtium  iegatum ,  quem  m- 
ttoribus  castris  prasidto  rcliquerat ,  mittit ,  ut  cohortes 
ex  castris  cderiter  educeret ,  et  sub  iiijimo  colle  ab  dex- 
tro  latere  hostium  constitueret :  ut ,  si  nostros  depulsos 
loco  vidissct ,  quo  minus  libere  hostes  insequtrentur ,  ter- 
reret.  Ipse  pauUum  ex  eo  loco  cum  legione  progressus, 
nbi  constiterat,  evemum  pugna  exspectabat.  Quum  acér- 
rima iominus  pugnar e tur ,  hostes  loco  et  numero,  no- 
stri  "iirtíiU-  confldivent ;  suhiiú  sunt  yEdui  vist  ab  la- 
tere  nostris  aperto ;  quas  Casar  ah  dcxlra  parte  alio 
adscensu,  manus  distinendte  causa ,  miscrat.  lii  similitu- 
dine  armortm  vehementer  nostros  perterruerunt :  ac ,  ta- 
metsi  dextris  humeris  exsertis  animadvertebantur ,  quod 
insigni  facatis  esse  consueverat,  tamen  id  ipstem  sui 
faUindi  fatua  wUhts  ab  hosHbus  facttm  exütmabant. 
Modtm  tmfon  Lueuu  Fabiut  cenfurío ,  quique  una  mu- 
fwn  adstenáUraHt ,  dreumeotnH  atqut  uUtffitH,  de  mu- 
ro pra:cifkanhtr*  Marau  Ptirtku  ekudtm  Ug^tás 
fmiú,  pam  jportas  exstkdere  eonatus  esset,  a  nmkkth 
eppresstUM  at  sibi  Jcsperans,  wMs  iam  ituburi* 
hit  oseefHs,  manipularikus  ms,  qm  tfoi  smíH  eraiit, 
'Qmmam*  mqidt,  *mt  una  vMcum  servare  «w  /es' 
'eum,  vesira  ptUem  eerte  seibiH  frospieiam,  quoe  etfi- 
'dUate  gloria  adduetus,  in  perietibiM  deduxL  Vos,  da^ 
'ta  faetütate»  mMr  eonsuUte,'  Simd  im^  m  medios 
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pedún  merced  a  los  Romaiios,  voWian  a  loi  suyos  las  ple- 
garias» y  desgreñado  el  cabello  al  uso  de  la  Galia»  les  poníati 
sus  hijos  delame..  Hia  para  los  Romanos  desigual  el  comba- 
te asi  por  el  sitío»  como  por  d  numero:  demás  que  cansa- 
dos  de  correr  y  de  tanto  pelear»  dtficuliosameme  oontiasta- 
ban  a  los  que  veman  de  refi'esoo  y  con  las  fuereas  enteras. 
Cesar  viendo  la  desigualdad  dd  puesto»  y  que  las  tropas  de 
los  enemigos  se  iban  engrosando^  muy  soUdtD  de  los  suyos, 
embia  orden  al  Legado  Tito  Sestio»  a  quien  encatgu  U  guar- 
da de  los  reales  menores,  que  sacando  prontamente  algunos 
hatalVmRSi  los  apueste  a  la£ddadel  collado  áda  d  flanco  do- 
ledlo de  los  enemigos;  a  fin  de  que  si  desalojasen  a  los  nues- 
tros dd  puesto^  pudiese  rebatir  su  iurla  en  d  dcanoe.  Cesar, 
fldebmtandose  un  poco  ooii  su  legión,  estaba  a  la  mira  dd 
sttcesow  Trabado  d  cfaoque  cneipo  a  cuerpo  coa  grandísima 
porfia,  los  enemigos  confiados  en  d  sitio  y  en  d  número,  los 
miestrosén  sola  su  Valentía,  derepem»  por  d  costado  abier- 
to de  los  nuestros  remanecieron  los  Eduos  destacados  de  Ce- 
sar por  la  otra  ladera  a  mano  derecha  para  divertir  d  enemi- 
go. Esos  por  la  semejanza  de  las  armas  Gálicas  espantaron  ter- 
nUemente  a  los  nuestro^  y  aunque  los  veían  con  d  hombro 
derecho  desarmado,  que  solía  ser  la  contraseña  de  gente  de 
paz,  eso  mismo  atríbuian  los  soldados  a  estratagema  de  los 
enemigos  prtra  deslumhrarlos.  £n  aquel  punto  el  centurión 
Ludo  Fabio  y  los  que  tras  d  sulMeron  a  la  muralla,  rodea- 
dos de  los  enemigos  y  muertos,  son  tirados  d  muro  abajo. 
Maceo  Petreyo,  centurión  de  la  misma  legión,  queriendo 
romper  las  puertas,  viéndose  rodeado  de  la  muchedumbre^ 
y  desesperando  de  su  vida  por  las  muchas  heridas  mortales, 
Tudto  a  los  suyos,  'Yaque  no  puedo/  les  dijor  'sdvarmé 
'con  vosotros,  por  lo' menos  aseguraré  vuestra  vida,  que  yo 
'he  puesto  a  riesgo  por  amor  de  la  gloria.  Vosotros  aprove« 
'cbad  la  ocasión  de  poneros  en  sdva'  Con  esto  se  arroja  en 
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htstit'i  éuthlUfKif  üuerfectisf  reHfHos  a  forta  paúBmn 
submovit,  Caumdlnu  mtsUiari  tuis,  'Frustra,  iñqtdt, 
'rntét  titm  fubvemrff  etmamm,  qum  iam  sanguis  vtr 
*resque  dejtfkuit,  FrMU  kmc  akite,  dmm  tst  faetitat, 

tmuidk,  4U  ssdt  s^Atíifih.  Nüstri,  quum  umHque  frt' 
wfrtmmr,  m§x  tt  fuaárí^iiUa  tntummbiu  amUns,  de- 
üsH-  simt  k(ú:  t$d  tHtokraiitau  GaOat  msiqumtt  k' 
pú  étekmt  tmámk,  pitt  jfTQ  subsidio  fauUo  éefuisrt 
lotú  amsiittrat,  Ham  rursus  ttrtíéedseimét  kgkms 
ksfUs  tM^miMi  qum  ex  eastrit  mbur&us  eduetéi, 
íum  7&0  SfxH»  Itgaiú  tspiraut  ¡ttum  su^sriortm.  Lt^ 
ffWMs  ulu  ^rinuuu  fíáwMtfu  aH^truH$%  u^síis  t$uír4i 
hostes  signis  eenstítenmt»  Vireu^ctorix  ab  radicibus  ttH' 
lis  suos  ifOra  nmmHmes  reduxit,  £é  die  mUiUs  suut 
fOuUo  nduus  sépi^euti  dtsideratí, 

Tosterp  dit  Cétsar,  eoueioue  advocata,  'temerita- 
*tm  a^fiditattmque  mUitum  reprehendit ,  qmd  sihi  ipsi 
'  iudüavissent ,  fuo  froeedendum ,  aut  quid  agendum  vi- 
*deretur!  tuque,  signo  recipiemii  dato,  corutitíssent i  ne- 
'que  a  tribtmis  mUtum  Icgatisque  retineri  potuissent:* 
txfosuit ,  *quid  iniquiias  hci  posset ,  quid  ipse  ad  Ava- 
'  rícnm  sensisset ,  quum ,  sine  duce  ct  sinr  cquitatu  de- 
*prehensis  Jiostibus ,  exphrntam  rictoriam  dimsisset ,  nc 
*  *p,Trz:um  modo  detritmnium  in  contentionc  j'rofttr  iniqui- 
*tatem  loci  acciperet.  Quantopere  eorum  animi  mjgnitu- 
'dirum  admiraretur ,  quos  non  castrorutn  munitioncs ,  non 
'ahitiuio  montis ,  non  murus  oppidi  fard^ire  potuisset  ¡ 
'tnntopere  ücentiayn  iírrogantiamque  reprehenderé ,  quod 
'plus  se ,  quam  impcraíorem ,  de  victoria  atque  exttu 
'rerum  sentiré  existimarent :  nec  minus  se  in  milite  mo- 
'desttam  et  contiucntíam ,  quam  •virtutem  afquc-  anwñ 
*magmtudinem  desiderare.'  Hac  habita  condone,  et  ad 
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medio  de  k»  enemigos,  y  matando  a  dos,  aparta  los  demás 
de  la  pttota.  Edbnandoie  a  soeomik  los  suyos:  vano, 
'dice,  intentáis  sahrar  mi  vida;  que  ya  me  Jfidñui  la  sangre  y 
'lasfitems.  Fbr  tanto  ldosdeaqui,m¡ettCras  hay  tiempo,  a 
'iiKorpoiaros  con  la  legión.*  Asi  peleando,  poco  después  cae 
fflueito,y  dió  a  los  suyos  la  vida.  Losmiesttos  apretados  por 
todas  portes,  perdidos  quarenta  y  seis  contudones,  fueron  rC' 
chaaados  de  alU;  pcio  siguiéndolos  desapoderadamenie  loa 
Galos,  la  dedma  legión,  que  estaba  de  respeto  en  lugar  menos- 
incómodo  ,  los  decuyo :  al  socorro  de  esm  legión  ooocurrieron 
las  cohortes  de  la  dedmaterda,  que  al  mando  de  Tito  Se»- 
tío  sacadas  de  los  reales  menores,  estaban  apostadas  en  lugar 
ventajoso.  Las  l^;ioiies  luego  ^ue  pisaron  el  llano,  se  pnsie- 
joo  en  orden  de  batalla  contra  el  enemigo.  Verctogetórige 
retiró  de  las  faldas  del  mooCe  los  suyos  dentro  de  las  tfíndwo 
ras.  Este  dia  peredenm  poco  menos  dé  setecientos  hombres^ 
Al  siguiente  Cesar,  conyocando  a  todos,  'reprehendió  k 
'temeridad  y  desenfreno  de  ka  soldados,  qoepor  suoapridio 
'resolyienm  hasta  dónde  se  habia  de  ayanzar,  o  lo  que  se  de* 
'bia  bacer;  sin  haber  obedecido  al  toque  de  la  retirñia,  ni  po* 
'dido  ser  contenidos  por  los  Tribunos  y  Legados:  púsoles  de? 
lante,  'quánto  da&o  acarrea  la  mala  situación,  y  su  egemplo 
'mismo  en  Ayanco,  donde  soiprdiendido  el  enemigo  sin  cau- 
'düb  y  sm  caballería,  quiso  antes  renunciar  a  una  yictoria 
' cierta,  que  padecer  en  la  refriega  ningún  menoscabo ,  por 
'pequeño  que  fuese,  por  la  firagura  del  sitio.  Quanto  mas 
'admiraba  su  magnaniaúdad ,  que  ni  por  la  fertificacion  de 
'los  reales ,  ni  por  lo  encumbrado  del  monte,  ni  por  la  for- 
'taleza  de  la  muralla  se  habían  acobardado;  tanto  mas  dcsapco* 
'  baba  su  sobrada  libertad  y  arrogancia  ea  presumirse  mas  pio- 
'  vidos  que  su  General  en  la  manera  de  yencer  y  dirigir  las  em- 
'presas:  que  él  no  apretaba  menos  en  un  soldado  la  docilidad 
'y  obediencia,  que  la  valentía  y  grandeza  de  anima'  A  esta 
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extrmam  orattonnn  confirmaús  ndlUiims,  'ne  oh  htnc  cau- 
*  sam  ammo  fermovírentur,  neu ,  quod  ¿niquitas  loci  at- 
'tuHssct,  id  virtuti  Imtium  tribiurent;*  cadan  de  pro- 
fectione  cogitans ,  qu^e  ante  senserat ,  legiones  ex  ca- 
stris  edtixit ,  íuu  mque  idóneo  loco  constitídt.  Qumt  yer- 
cm^etorix  nihj'lo  m  rgis  in  uquum  iüíUin  descenderet ,  le- 
1/í  Jacto  equestri  prtxlÍQ ,  atque  eo  secundo ,  in  castra 
txercitum  reduxit.  Quum  hoc  idcm  póstero  Me  fecisset, 
sjtis  aJ  G.iílicam  o^tcni .nior.cm  minu^ndam  ,  militum- 
que  aniiiios  conjirman^los  fAcíum  cxistimans ,  in  /Eduos 
castra  ni3vit.  Ne  twn  quuiem  insecutis  hostibus- ,  ter- 
tía  die  ad  fiumcn  Elaver  pontcm  rcfccit ,  iUquí-  cxef' 
citum  transduxit.  Ibi  a  Plridomaro ,  ai  que  Eporedori- 
gt  ^dmt  apjftUatm ,  disdt,  cum  omni  equitatu  Lita- 
vüum  ad  t^üuitandos  .Xdaos  profectum:  opus  esse  it 
ipsos  pféttiáer*  ad  cemfimumdam  thkáttm.  EtH  mstl- 
Ht  iam  nhus  perjidiam  Mánrnum  Cátsar  pcrspettam 
iaMat,  aif»  hmm  diutsfu  admatHran  dtfrtthium 
avkatu  fxtsHmabats  tamm  rHmmlot  tos  mm  ttntuks 
fii  mu  inferrt  mbiríam  vidirtíur,  M  dart  tAnoris  olí- 
fuam  tittpiidumu  JHsttdtMm  hu,  krrvktr  sua  m 
^dm$  mtrita  ixposmt,  'fins,  H  qium  kmÜtt  aet*- 
*putttz  compulsas  m  oppida,  nmkatw  agrit,  mrnku 
*'trepHt  t9pkt,  iüfosito  st^emlh,  pbsid&m  summa  tm 

^piUudiiim  dedaadsieti  m  mu  ttbam  m  pristmm  sta- 
*iim  rtdi&stmt,  ttd  mmiam  im^orum  di^iitaUm  tt  gr^ 
*tiam  mií$tt$H$M9  vidirttam*  Hk  datu  mandatU,  m 

NModmmm  trat  opfidm  Mdmnm,  md  rfpas  Id' 
geris  opporUm  hn  potkum,  Hm  Catar  mmtt  okti' 
dts  GaUU,  frumenttm,  pntudam  piUtám,  ttwnm  ai* 
pit  fxmifut  ki^dmuKÜnm  má^gnam  parUm  mtudt' 
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amonestación  aSadiendo  por  uldmo  pora  oon&rtar  a  los  sol- 
dados, 'que  DO  por  eso  te  dcwntmasffp,  ni  atribuyesen  al 
'valor  del  enemigo kdei|paGÍa originada dél mal  sitio;'  fir- 
me en  su  resoludim  de  paitinei  movió  él  campo,  y  orde- 
nó las  tropas  en  lugar  oportuno.  Como  ni  aan  asi  bajase 
Veidngetórige  al  llano,  después  de  una  escaiamnzade  la  ca- 
ballería, y  esa  con  yentaja  suya,  letktó  d  egercito  a  sus  es- 
tancias. Hecho  al  dia  rigniente  lo  mismo,  juzgando  bastar 
esto  para  humillar  el  orgullo  de  los  Galosy  alentar  a  los  su- 
yos ,  tomó  k  vía  de  los  £duos.  No  moviéndose  ai  aun  en- 
tonces los  enemigos,  al  tercer  dia,  reparado  el  puente  del 
Alier^  pasó  el  ^eidta  Imediatamente  los  dos  Ednos  Vir^ 
domaro  y  Eporedórige  le  hacen  saber,  que  litavico  con  to- 
da su  caballería  era  ido  a  cohechar  a  los  Ednos:  que  sería 
bien  se  amicipasen  los  dos,  paxa  confirmar  en  su  fe  a  la  na- 
oon.  Comoquiera  que  ya  por  las  muchas  esperíendas  te* 
nía  Cesar  bien  conocida  la  deslealtad  de  los  Ednos,  y  estaba 
cierto  que  con  la  ida  de  estos  se  apresuraba  la  rebelión;  con 
todo  no  quiso  negarles  la  licendat  porque  no  pareciese  o 
que  les  hada  injuria,  o  que  daba  muestras  de  miedo.  Al 
despedirse,  les  recordó  en  pocas  palabras,  'quánto  le  de- 
'bian  los  Eduos:  quáles  y  quán  abatidos  los  hábia  enoontia» 
'do**s  £>nados  a  no  salir  de  los  castillos,  despojados  de  sus 
'labranzas,  robadas  todas  sus  haciendas,  cargados  de  tribu- 
^tos,  sacándoles  por  fuerza  con  sumo  vilipendio  los  rdienes; 
'y  a  qué'grado  de  íbfcnna  los  había  sublimado:  tal  que  no 
'solo  recobiavoo  su  antiguo  estado,  sino  que  nunca  se  vie^ 
'ron  en  tanu  pujanza  y  estimación.'  Con  estos  recuerdos  los 
despidió. 

En  Nevers,  fortaleza  de  los' Eduos,  fnndadasofare  el  Loi- 
re  en  un  buen  sitio,  tenia  Cesar  depositados  los  rehenes  de 
la  Galía,  los  granos,  la  caja  militar  con  gian  parte  de  los  equi- 
pages  suyos  y  del  egerdto»  sin  coatar  los  muchos  caballos, 


3  DE   LA   GUERRA    DE    I.AS  GALIAS 

rat.  Muc  ma^num  numcrum  ¿-.jucrum  huius  beüi  causa 
in  Italia  atíjue  Hispania  coemtorum  miserat.  Eo  qmm 
EfortJoyix  l^ridomarusque  venUsent ,  et  de  statu  ci- 
vttatis  cognovissent ,  Lúavici/m  Bibracte  ab  j'Edut's  re- 
ceptum ,  quo.i  est  oppidum  .ipuA  eos  maxímct  aucloriía- 
tú  f  Convict o iit .  i r,  c-rn  Alagistratum ,  magnamque  partcm 
Senatus  ad  cum  convenissc ,  Ugatos  ad  V^ercingetorigem 
di  pac  i  ft  amicitia  concüianda  pubiicc  mis  sos  ;  non  pr¿c- 
termttcndum  tantum  commodim  existima-v¿runt.  litaquf, 
interfectis  Movioduni   ciatodibus ,  quique  eo  negotiandi 
aut  üincris  causa  convcnerant ,  pecuni.  im  atque  equos 
Ínter  se  partiti  sunt  ¡  obsides  chitatum  Bibracte  ad 
Magistrahim  deducendos  curaverunt ;  oppidum,  quod  ab 
4tf  tmtri  non  possc  útdicabant ,  ne  cui  esset  usui  Roma- 
mt,  ÍHCttidenuit  s  frununti  quod  suMio  potuerunt ,  na- 
V&KS  awxerwtfj  reitpaUn  fimdM  atque  étcendh  twr- 
ttftrmt ;  ipd  ex  JirdtMt  regiimihts  €9pUs  cogeré, pr^í' 
sUia  enttMuque  ad         Ligeris  dispontn,  ffuUm- 
tmHfue  mmtus  kcis,  pmdtiuU  tkmrís  cama,  ostm- 
tarr  cceperunts  si  aut  re  frumentaria  Romanos  exckí- 
dere,  aut  addsutos  inopia  ex  Prvutneia  sxpsüerf  fot- 
sent.  Quam  ad  spem  mtdtum  tos  adimabat  quod  Id- 
ger  ex  mvibus  ereverat,  ut  mmim  vado  transiri  non 
fosse  videretur.  QuSms  rebrn  cognitis.  Casar  maturoH- 
dum  sUn  eeusmt,  si  esset  in  perjieiendie  pemtíbut  pe- 
riíHtaHdum,  m  prius,  quam  essent  masares  eo  copiéc 
eoaetés,  dhukaret.  Nam  ut,  eammutato  eonsiUo,  iter  m 
fTOvmeiam  emtverteret,  id  ne  tum  quidem  neeessario  fa- 
eiendum  existmahat,  qumn  nfanda  atque  indigmtas  rei, 
et  oppositus  mota  Cebeima  idarumque  diffenttas  tufe- 
diebat ;  tum  máxime,  quod  adku^  Labiem  atque  üs 
legionibus ,  quas  una  miserat,  vehementer  cupiebat.  Ita- 
que  admodum  maguis  diuruis  atque  noeturms  itinerihut 
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que  con  ocasión  de  esta  guerra  comprados  en  Italia  7  España, 
había  remiddo  a  este  pueblo.  A  donde  habiendo  venido  £po- 
redáríge  y  Virdomaro,  e  informadose  en  orden  al  estado  de 
la  república,  cómo  Utavico  había  sido  acogido  por  los  Eduos 
en  Bribacte,  ciudad  enire  ellos  principalísima ;  ConvicroIItari 
«l  Magistrado  y  gran  parte  de  los  Senadores  unidose  con  él ;  y 
que  de  connm  acuerdo  enm  embiados  embajadores  a  Ver* 
dngetórige  a  tratar  de  paces  y  liga»  les  paredó  no  malo- 
grar tan  buena  coyuntura.  £n  razón  de  esto  d^oUados  los 
guardas  de  Nevers  con  todos  los  negociantes  y  pasageros,  re- 
partíeroo  entre  sí  el  dinero  y  los  cabalk»:  los  rehenos  de  lus 
pueblos  remidéronios  a Bibracte  a  manos  del  Magistrado:  al 
castillo»  juzgando  que  no  podrían  defenderlo,  porque  no  se 
aprovechasen  de  él  los  Komanos,  pegáronle  ííiego:  del  tri- 
go, quanio  pudíezoa  de  pronto ,  lo  embarcaron,  d  resto  lo 
echaiOD  a  peider  en  el  rio  o  en  las  llamas :  ellos  mismos  em- 
pezaron a  levantar  tropas  por  la  comarca,  a  poner  guardias 
y  centinelas  a  las  riberas  del  Loire,  y  a  correr  toda  la  cam- 
piña con  la  caballería  para  meter  miedo  a  los  Romanos,  por 
si  pudiesen  cortarles  los  víveres  o  el  paso  para  la  Provenza, 
quando  la  necesidad  los  forzase  a  la  vuelta.  Confirmábase  su 
esperanza  con  la  crecida  del  rio,  que  venia  tan  caudaloso  por 
las  nieves  derretidas,  que  por  ningún  parage  parecía  poder- 
se vadear.  Enterado  Cesar  de  estas  cosas,  determinó  darse 
priesa,  para  que  si  al  echar  puentes    se  viese  precisado  a  pe- 
lear, lo  hiciese  ant^  de  aumentarse  las  fuerzas  enemigas.  Por- 
que dar  a  la  Provenza  la  vuelta,  e?o  ni  aun  en  el  ultimo  apu- 
ro pensaba  egecutarlo:  pues  que  se  lo  disuadían  la  infamia 
y  vileza  del  hecho,  y  también  la  Interposición  de  las  monta- 
ñas Cebénas  y  aspereza  de  los  senderos :  sobre  todo  deseaba 
con  ansia  ir  a  juntarse  con  Labieno  y  con  sus  legiones.  Asique 
a  marchas  forzadas,  continuadas  dia  y  noche,  arribó  quando 
menos  se  I9  esperaba,  a  las  orillas  del  Loire,  y  hollado  por  los 
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mit  vaJaquc  per  tpíut  mvent»,  /r»  ni  netistkate, 
0ff9rtim,  ta  brachia  modo  atqut  humeri  ad  irntítun- 
da  arma  Ubtri  ab  aqua  esse  fossnt,  dupoiiío  tpi" 
taiu,  vim  Jbmdms  refringertt^  atfu  hott&us  fri- 
m  adsfectu  pertmfhoHtM  m^bimm  fxtrnttm  transdK' 
frumMHmque  m  é^ris,  9t  tppiam  jfetoris  mattwt^ 
rtfkíQ  m  rebus  exirtku,  Uer  m  Smmsjactrt  üuHtuk. 

Dum  kof  i^itd  Casarm  gnwaur,  Labumu  «»  iijp- 
fUmntu,  fwd  mftr  ix  ItaUa  veturat,  réBti9  ,4g^ 
dui.  Mi  tssit  imftdmentU  frétsid»,  €um  fuaimr  UgU- 
mbut  iMtetíam  frofitUaím'»  Id  est  9ffídtm  Parisio- 
^rum,  foditm  üt  insida  fiamms  SffKoiut,  Oá»t  adont' 
im  ab  hMHbut  ngmt9p  nu^me  tx  Jmtkmt  thkoHbiu 
iopue  cottvencrunt.  &mma  h^tfU  iraiUíSiar  Oambgf- 
no  Auler(0j  qui  ptopc  confectus  átate,  tamtn.  ^nfUr 
si^gularm  stienHam  rn  miUtarís  ad  nm  wst  kmúrem 
cvocaHu,  Is,  qtmm  OHmadwrtisstt ,  perpetuam  tsse  pa- 
hidm,  quét  ütflueret  f»  Sffuanam,  at^ue  Üban  mimm 
tum  nu^mpere  impedir et,  hic  eonsedit;  nostrosfUf  trant- 
itu  prohibere  iastíimt,  Labiemu  primo  vimat  4^ere, 
íraHbus  atque  aggere  paludem  explere ,  atque  iter  nai' 
mre  conabatur.  Postquam  id  diJkiUus  (m/ieri  animad' 
wrtit,  siUntio  i  eastris  tertia  vigilia  egressus,  eoJem, 
fuo  vewrat,  itüure  Meriosedtm  pervemt.  Id  est  oppi- 
dum  Senanum  in  ínsula  Sequatug  positum ,  ut  pauüo  an- 
te Lutetiam  dixímus.  Deprehensis  tiavibus  circiter  qui»" 
quaginta ,  celcriterque  coniunctis ,  at.jur  eo  ndUtibus  irñ' 
poí-itñ ,  et  rei  no-vitate  perterritis  oppidanis ,  quorum 
nuií^na  pars  erat  ad  bellum  evocata ,  sine  contentione 
oppido  potitur.  Ref^cto  fontr  ,  quem  superior  i  bus  diebus 
hostes  rescidernnt ,  exerdtum  trajisducit ,  ct  secundo  Jíu- 
mine  ad  Lutetiam  iter  faceré  coepit.  Hostes,  re  (ogni- 
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caballos  un  vado,  según  hi  urgencia,  pasadero,  donde  !os 
brazos  y  los  hombros  quedaban  libres  fuera  del  agu.i  lo  bas- 
tante para  sostener  las  armas,  puesta  en  oiden  la  caballe- 
ría** para  quebrantar  el  ímpetu  de  la  eorricnte,  y  descon- 
certados a  la  primera  vista  los  enemigos,  pasó  sano  y  sah  o  el 
cgercíto:  y  hallando  a  mano  en  las  campiñas  trigo  y  abun- 
dancia de  ganado ,  abastecido  de  esto  el  egercito,  dispónesc 
a  marchar  la  vuelta  de  Sens. 

Mientras  pasa  esto  en  el  campo  de  Cesar,  Labicno,  de- 
jadas en  Agendico  para  seguridad  del  bagage  las  reclutas  re« 
cien  venidas  de  Italia,  marcha  con  quatro  legiones  a  París, 
ciudad  situada  én  una  isla  del  rio  Sena.  A  la  noticia  de  su 
arribo  acudieron  muchas  tropas  de  los  partidos  comarcanos; 
cuyo  mando  se  dió  a  Camulogeno  Aulerco :  que  sinemborgo 
de  su  edad  muy  avanzada  fiie  nombrado  para  este  cargo  por 
Éa  mgttlar  iateUgenda  eo  el  arte  militar.  Habiendo  este  ob- 
servado alli  una  laguna  contigua  que  connmicaba  ood  el  rio, 
Y  servia  de  grande  embarazo  para  la  entrada  en  todo  aquel 
recinto;  púsose  al  boide  con  la  mira  de  atajar  el  paso  a  los 
nuestros.  Lalueno  al  principio  valiéndose  de*'  andaniios,  ten:- 
taba  ceg^  la  laguna  con  zarzas  y  fagina,  f  hacer  camino» 
Mas  de^es,  vista  la  dificoltad  de  la  empiesa,  moviendo  el 
campo  amedia  noche  sin  mido,  por  la  misma  senda  queha- 
bia  traído,  llegó  a  Meudon,  dudad  de  los  Señases,  asenta- 
da  en  otra  isla  dd  Sena»  bien  asi  como  París.  Cogidas  aqui 
cincuenta  barcas,  trabadas  prontamente  unas  con  otras,  y 
metidos  en  ellas  los  soldados;  atónito  de  la  novedad  el  poco 
vecindario,  porque  la  mayor  parte  se  habia  ido  a  la  guerrav 
se  apódela  de  la  ciudad  sin  resistencia.  Kestauxado  el  puente 
que  los  dias  atrás  habían  roto  los  enemigos,  pasa  el  egerdto, 
y  empieza  rio  abajo  a  marchar  a  París,  los  enemigos ,  sa> 
biendolo  por  los  fugitivos  de  Meudon,  mandan  quemar  a  Pa- 
rís y  cortar  sns  puentes;  y  dejando^  k  laguna  se  acampan 
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ta  ab  his ,  ^ui  a  Maiosedo  profugerant ,  Lutetíam  in- 
cendia ponte s que  eius  oppidi  rescindí  iubent :  ipsi  profc 
cti  pahtde ,  in  ripis  Sequan^ ,  e  regioiu  LüttHét ,  cm^ 
tra  Labifíd  castra  amsidunt.  lam  Cétsar  a  GtrgvsU 
discessitu  OMdiebaíur:  iam  élf  JEdwrum  dtftcfme,  gt 
íeamáo  GáUHét  mmDk  rmmrts  á^trekaatiir :  Gáí^fiti  m 
fúBepdis,  iüitrcbuum  Hiñere  et  L^ere  Gesarem,  ¿i- 
yña  frmienH  natUm»  in  provinciam  emitendisse  twfif» 
mabant.  BeUnaH  oMem,  dtfecttmie  Mámrvm  to¿íiUa, 
qtd  ante  eraM  per  se  mfidelest  mamts  títere,  ai  fue 
apt  rte  beBrnn  parare  eegperuni.  Tum  ZaHemis,  tama  re' 
rum  emmaUoHme,  ¡oi^e  aluid  siH  e/^rieiubm  eotuükan 
affue  antea  senserat,  iateUigehat.  Nefue  iam,  nt  aXqmd 
aefuireret,  preeUofne  hMies  kuesseret,  sed  vi  vieeikmem 
exerntum  Agendieum  redueeret,  eegUahat.  Namqtie  al- 
tera ex  parte  BeBevaei,  qu^  eh&as  in  GaSU  num* 
mam  hahet  ofimemem  vkiutis,  úutáéant:  akeram  Cf- 
mul^emu  parata  atque  üutructo  exercitu  ienthai»  Tum 
legiones  aprasidio  atque  impedimentts  interchtsas  máxi- 
mumfiimwn  distinebat,  Tantis  súbito  dtffcukatibus  «He" 
etis,  ab  anúm  virtute  auxiSum  petendnm  videbat:  ita* 
qne  sub  vespemm  concilio  convocato,  cohortatus,  nt  ea, 
qtue  imperassetg  diUgenter  industriecpie  adminístrarent, 
naves,  quas  a  Metiosedo  dednxerat,  enrulas  equiH- 
bus  Komams  attribmt  i  et ,  prima  c&ifecta  vigiHa ,  qua- 
tuor  mOtía  passuum  secundo  Jlundne  progredi  silentio,  ibi' 
que  se  exspectart,  iubef.  Quinqué  enhartes ,  qüas  mM* 
me  firmas  ad  dimcandum  es  se  existtmabatf  eastrts  prét* 
sidio  reUnquit.  Quinqué  eiusdem  kgionis  reliquas  de  me- 
dia tiocte  cum  ómnibus  impedimentis  adverso  Jlumine  ma- 
gno tumultu  profidsci  imperat.  Conquirit  ettam  liníres. 
lías  magno  sonitu  rcmorum  incitatas ,  in  eandem  par- 
iem  ndttií.  Ipse  post  pauUo,  silentio  egressus  cum  tri- 
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a  las  margenes  del  rio  enfrcr.tc  Jj  l^ari«;  y  los  reales  de  La- ' 
bieno.  Ya  corriaii  \'íjccs  de  la  lutjradu  de  Cc'^ar  lejos  de  Ger- 
go^  ia;  iíMialmentc  que  dL-l  alzamiento  delos£dLios,  y  déla 
dichosa  revoliKion  de  la  Galia:  y  los  Galos  en  sus  conilios 
afirmaban ,  tjuc  Cesar,  cortado  el  paso  del  Loire,  y  forzado 
del  hambre,  iba  desfilando  acia  la Provenza.  Los  Beovcses  al 
tanto,  sabida  la  rebelión  de  los  Edtios,  siendo  antes  de  suyo 
poco  fieles,  comenzaron  a  juntar  gciue,  y  hacer  a  las  claras 
preparativos  para  la  guerra.  Entonces  Labieno,  viendo  taii 
mudado  el  teatiOy  godoció  bien  ser  preciso  seguir  otro  plan 
muy  diverso  del  que  antes  se  habk  propuesto.  Ya  00  pen- 
saba en  coaq^uistas  ni  en  ptovocar  al  enemigo  a  batalla,  si- 
no en  cómo  retiiane  con  su  egerdio  nn  pérdida  a  Agendí- 
co:  puesto  ^ue  por  un  lado  le  amenazaban  los  Beoreses,  £i- 
mosidmos  en  la  Galla  por  sn  valor;  el  otro  le  guardaba  Cá^ 
mulogeno  con  mano  armada.  Demás  que  un  río  caudalosist- 
fflo  cenaba  el  peso  de  las  legiones  al  quanel  general  donde 
estaban  los  bagages.  A  vista  de  tantos  tropiezos»  d  único  re- 
curso era  encomendarse  a  sos  bríos.  JSn  electo,  llamando  al ' 
anochecer  a  consejo,  los  animó  a  egecutar  con  diligencia  y 
maña  lo  que  ordenaría ;  reparte  a cadaCaballero  Romano  una 
de  las  barcas  tiaidas  de  Mendon^y  alas  tres  hons  de  la  no- 
che  les  manda  salir  en  ellas  de  calkda  rio  abajo,  y  aguardar- 
le allí  a  quatro  millas:  deja  de  guamioon  en  Im  r^les  cin- 
co cohortes  que  le  parecían  las  menos  aguerridas:  a  las  otras 
cinco  de  la  misma  legión  manda,  que  a  media  noche  se  pon^ ' 
gan  en  marcha  río  arríba  con  todo  el  bagage,  metiendo  mu- 
cho ruido.  Procura  también  coger  unas  canoas;  las  qualcs 
agitadas  congran  retumbo  de  remos  hace  dirigir  ¿da  la  mis- 
ma banda.  £1  poco  después  moviendo  a  la  sorda  con  tres  le- 
giones, va  derecho  al  parage  donde  mandó  parar  las  barcas. 
Arribado  allá,  los  batidores  de  los  enemigos  distribuidos  co- 
mo estaban  por  todas  las  oriUas  del  rio,  ñieron  sorprehendi- 


3  $8        1»  u  ouiulI  ]>k  las  gauas 
lt¿  bgiamku,        hcum  ptHt,  ^  mtots  offelS  ñír- 
MTOt.  Eo  fHum  tssft  vfiHm,  n^krMorts  h»sHm,  vt 
mmt  fiumbds  nstá  dUposki,  m^manf^s,  fnd 

mtignA  sMo  irat  totrta  tm^stas,  ah  mstris  offH' 
narnturz  txtrHíut  ifmtáOutfutt  ifidi&mt  Bmams  ^ 
quos  ti  negtík  firéftttrat\  táftiur  irant' 
mtiUíir,  Um  firt  ttmp&re  suh  kiím  htstíbm  tarntU- 
tur,  iit  eastrit  Mmamrw»  frénttr  tmumiuibum  tmuí' 
tuaii,  9t  nu^!mm  irt  agmem  adwrso  fimAu ,  smutum- 
fuf  rmonm  h  foílfm  porté  fxmidirí,  tt  paaM»  ü^a 
mütet  naviku  transportan,  Qmhu  nktt  mMtif,  fuod 
txistimahant  tribus  has  transiri  kgkmif  aifw  omtvs 
ptrturhatos  defectkm  JEduorum»  fitgam  parart  s  suas 
pitquf  copias  m  trts  partet  distrihimmt.  Nam  ü 
pr asidlo  t  npom  castronm  nUtto,  tt  parva  nuam 
Mttíostdum  nttrntf  mista,  qtue  tantum  pr^ederetur, 
quantum  naves  processisscnt ,  retiquas  etpias  eüHtra  La^ 
Henwn  duxerunt.  Prima  hue  tt  nostri  ames  eroHt  trans' 
portati ,  et  hostium  acies  cernehatur.   Labienus ,  miH- 
tes  cokortatus ,  *ut  sua  prístina  tnrtutis  et  tot  secun- 
'dissimortm  froeltorum  memoriam  tener ent ,  atque  ipsum 
*  Caesarem ,  cuhis  ductu  ^.tprmnnero  ho^tes  superassent, 
* adesse  existimar ent ;*  dat  signum  proelii.  Prímo  concur- 
SU,  ab  dextero  cornu ,  ubi  séptima  lepo  constiterat,  ho- 
stes  peUitntur ,  atqtie  in  fugam  coniiciuntur  :  sintstro, 
quem  locttm  duodécima  legio  tenebat ,  quum  primi  ordi- 
nes  hostium  transjixi  pilis ,  comidisseni ;  t.rmt-n  acerrime 
reliqui  resistebant ,  nec  dabat  stispicioncm  Jugue  qtdsquam. 
Ipse  dux  hostium  Camuicgenus  suis  aderat ,  atque  eos 
cohortahntur.    At ,  incerto  etiam    nunc    e.ir'iu  -victorice, 
quum  sepiimee  legionis  trihunis  esset  nunti.itiwi ,  qute  in 
sinistro  cornu  gcrerentur ,  post  tergum  hosíiuvi  I-gíonem 
ostenderunt ,  signaqus  intulerunt.  Ne  eo  quidem  tempore 
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dos  por  los  nuestn»  a  can»  do  una  recia  tempestad  que  se 
kvancó  denpeote;  a  la  lioia  es  traq^oriada  h  infiuite^ 
cáballena  medíaiite  la  industria  de  los  Caballeros  Komaooe 
escogidos  para  este  efecto.  Al  romper  del  dist  casi  aun  tieni- 
po  yienen  mievas  al  enemigo  de  la  estraordinaria  bataola  que 
traían  los  Romanos  en  su  campoi  que  on  grueso  esquadiait 
iba  marchando  rio  arriba; que  alli  mismo  seseada  estruendo 
de  remos;  y  que  poco  mas  abajo  trasportaban  en  barcas  a 
los  soldados.  Con  estas  notidas,  creyendo  que  las  legiones 
pasaban  en  tres  divisiones,  y  que  aturdidos  todos  con  la  su<* 
Uevadon  de  ks  £duos,  se  ponian  en  buida;  dividieron 
también  ellos  sus  tropas  en  tres  teidos:  porque  dejando  uno 
de  guardia  enfrente  de  los  reales»  y  destacando  áda  Meu- 
don**  una  partida pequefia* que  finóe  siguiendo  paso  apaso 
nuestras  naves,  el  resto  dd  egerdto  lleváronlo  sobre  Labie- 
no.  AI  amanecer  ya  los  nuestros  estaban  desembarcados,  y 
se  divisaban  las  tropas  enemigas.  Labieno  después  de  baber 
exortado  a  los  soldados,  *que  se  acordasen  de  su  anriguo  es- 
' fuerzo  y  de  tantas  victorias  ganadas,  haciendo  aora  cuenta 
*que  Cesar,  bajo  cuya  conducta  inumerables  veces  habian 
'vencido  a  los  enemigoSt  los  estaba  mirando/  da  la  señal  de 
acometer.  Al  primer  encuentro  por  el  ala  derecha,  donde  la 
séptima  legión  peleaba,  son  derrotados  y  ahuyentados  los  ene- 
migos: por  la  izquierda,  que  cubría  la  legión  duodécima, 
cayendo  en  tierra  las  primeras  filas  de  los  enemigos  atravesa- 
dos con  los  dardos,  todavía  los  demás  se  defendian  vigorosa- 
mente, sin  haber  uno  que  diese  señas  de  querer  huir.  £1  mis- 
mo General  de  los  enemigos  Camnlogeoo  acudia  a  todas  par- 
tes ,  animando  a  los  suyos.  Mas  estando  aun  suspensa  la  vic* 
toria ,  llegando  a  saber  los  Tribunos  de  la  legión  séptima  la 
resistencia  porfiada  en  el  ala  izquierda,  cogieron  y  carga^ 
ron  n  los  enemigos  por  la  espalda.  Ni  tampoco  entonces  se 
movió  ninguno  de  su  puesto;  sino  que  cogidos  todos  cu  me- 
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quisqium  loco  cessit ,  sed  circumventi  omnes  interfeítique 
sunt.  E.indcm  fortmtam  tulit  Camtdogenus.  At  hi ,  qui 
presidio  conti\t  castra  Labieni  erant  relicti ,  quum  froe- 
lium  comnissum  a¡¡J:\^s:nt,  subsidio  suis  ierunt ,  collcm- 
que  cepcrunt ,  nequ¿  nostrorum  miíiium  -jutormn  tnipc- 
tum  susu'n.-rf  potuermt.  Src ,  ctm  suis  Jugientibus  per- 
mÍÁU ,  quos  non  siha:  inontc-s.uif   tc  xerunt  ,  ,ib  equit.itu 
sunt  intírjccti.  Hoc  negotio  confi.to  ,  Labunus  rtvtrii- 
tur  Agendicum ,  i*hi  impcdimtnt.i  totins  exercitus  relicta 
erant.  Luie  cum  ómnibus  copiis  ad  Cíiesarem  j}¿ri;í'nii. 

DeJc¿tione  x^duorum  cognita  ^  bellum  augetur.  Le- 
gatiúnes  in  omncs  partes  drcummittuntur.  Quantum  gra- 
tia,  auctoritate ,  pecunia  valent ,  ad  soüicit andas  tfíoí- 
tatfs  mhtíUur.  Na^ti  ábsides,  quos  Casar  apud  eos  de- 
fosturat,  horum  supplicio  dubitantes  terrUani,  Peiunt 
a  Verdngetorige  JEdui,  ut  ael  se  ifeidat,  ratímusqu» 
helU  gereneU  tmmumtst.  Re  impefrata,  evniemkmt,  ta 
^sis  smmM  imperü  transiaturt  tt,  re  m  emttrvQer^ 
dedueta,  Míms  GdOU  tmuÜkm  Bibraete  uuUci- 
nir*  Bodem  eweoeimmt  undifue  frequetiies,  J^údHtudims 
sujragiis  res  permktitur.  Ai  vmem  onmes  Vercinget9ri- 
gem  probemt  hfftfoterem,  Ab  has  tmeüU  Rem,  Idn* 
g0ut,  Trtviri  aifuenmi:  iBi,  quad  amkUiam  Jbma- 
mrum  sequehantur  í  Trsvbi,  quod  áiberemi  longhis,  ei 
ab  Gtrmamt  premeboñitir  í  fiue  fidt  sansa,  fuars  M9 
abfsssnt  beüo,  et  neuirís  eimUia  mkfertni,  Mi^m  dt- 
fyrs  Mdid  feruKt  se  deieetús  prbu^atu:  quenaitur  fir- 
tmue  eonmunationem,  et  Céesaris  ádidgeniiam  m  se  #nr- 
fidrum :  nsque  tomen,  sttsftftú  beOú,  ssuem  eemüiMm  ab 
réUqids  stparare  audeist»  Lndti  stmmkt  spei  adoUsee»- 
tes  Ep^edarix,  et  Vkuhmams,  yereii^etor^  parent. 
JSe  imperat  reíiqms  chitatibHs  ebsides.  Denique  ei  rei 
emutituit  dtem:  hue  mimes  eqidtes  pdñdesim  nditía  mt- 
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¿íOt  fueron  muertos;  y  con  ellos  tambicn  Camulogeno.  £i 
cuerpo  de  observación ,  apostado  contxa  los  reales  de  Labie- 
hd,  8  la  nueva  del  choque  conió  a  socorrer  a  los  suyos,  y 
tomó  un  collado;  mas  no  pudo  aguamar  k  carga  cerrada  de 
los  vencedores.  Conque  ast  mezdados  en  la  fíiga  con  los  su- 
yos, los  que  no  se  salvaron  en  las  sdvas  7  montes»  fueron 
degollados  por  la  caballería.  Concluida  estz  acdon,  vuelve 
Labieno  a  la  ciudad  de  Agendíco,  donde  habían  quedado 
los  bagages  de  todo  el  egeicitD.  Desde  alUoon  todas  sus  tro- 
pas vino  a  ¡untarse  con  Cesar. 

Divulgado  el  levantamiento  de  los  Edoos,  se  aviva  mas 
la  guerra.  Van  y  vienen  embajadas  por  todas  partes.  Echan 
el  resto  de  su  valimiento,  autoridad  y  dinero  en  cohechar  los 
Estados.  Con  el  suplicio  de  los  rehenes»  confiados  a  su  cus- 
todia por  Cesar»  atierran  a  los  indecisos.  Ruegan  los  Edum 
a  Vercingetórige»  se  sirva  de  venir  a  tratar  con  ellos  del 
plan  de  operaciones.  Logrado  esto,  pretenden  para  sí  la  Su- 
perintendencia: puesto  el  negocio  en  Htigio,  convócansc  Cor- 
tes de  toda  la  Gulij  en  Bibracre.  Congréganse  alli  de  to- 
das partes  en  í^ran  ruiincra.  La  decisión  se  hace  a  pl nuli- 
dad de  \  otos.  Todos  sin  faltar  uno  quieren  por  Geiieial  a 
Verciagetonge.  No  asistieron  a  la  junta  los  Renicnses,  l*an- 
greses,  ni  Trevirenses:  aquellos,  por  r  i/on  de  su  amistad 
con  los  Romanos:  los  Trevirenses,  por  vivir  lejos  y  hallar- 
se iiiícstados  de  los  Germanos;  que  fue  la  cniisa  de  no  apa- 
recer en  toda  esta  guerra,  y  de  mantenerse  ncurrales.  Los 
Eduos  sienten  en  el  alma  el  haber  perdido  !a  soberanía:  quc- 
janse  del  revés  de  la  fornina ;  y  aura  echan  menos  la  be- 
nignidad de  Cesar  para  consigo:  mas  ya  empeñados  en  la 
guerra,  no  tienen  valor  para  separarse  de  los  demás.  Epore- 
dórige  y  Virdomaro,  mozos  de  grandes  esperanzas,  se  su- 
jetan de  mala  gana  a  Vercingetórige :  el  qual  exige  rehenes 
de  los  demás  pueblos,  señalándoles  plazo :  manda  que  le  acu- 
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mero  tdmter  fmrotnki  wbet.  Ptdiiaiu,  fum  wtít  ha- 
kuerít,  S9  fifi  erntaOm  dieits  nepu  firtmum  tnta* 
turum,  nequi  aeit  Mmicattmmi  sed, 
Jtt  fpdtatu,  jpafatik  istt  faeHt,  Jmiuntaíhmbus  /ü- 
hilatiomtiupit  Rmaiios  ffMwti  dtf»  modo  amm 
sua  ^si  frumenta  eommpattt,  ged^tdaque  incendant : 
pta  rti  famiHaris  iaeiwa  ftrpeHmm  mperim  ¡Air- 
tatmqtu  se  conteqid  fddeant,  His  consrítuHs  rebus, 
Mdids,  Segusianisfiu  t  qtd  sunt  fidtím  friiniüteU,  de» 
tem  nuiUa  feeUtum  imperóte  Hue  addk  eqtdtes  octm' 
genios.  His  pnejicit  fratrem  E^edorigís,  beüumque 
itferrg  AUobrog¿bus  iubtt,  Altera  ex  parte  Gabalos , 
froximotque  pagos  Aroemonm  in  Jiihht,  ifm  iüf- 
thenos ,  Cadurcosque  ad  Jines  Volcarum  Arecomconm 
depopulandos  mittit,  Hic  tdhik  nánus  eUmdtttims  mat' 
iüs  Ugatimdbttsque  AUobroges  solUcitat ,  qmrvm  mm* 
tes  nondum  a  superiore  bello  resedisse  sperabat. 
rmn  prnuipibus  pecunias,  evmtati  aittem  inferíwn  lo- 
Hus  prenimue  poüieetur.  Ad  hos  mnes  casus  prvoi' 
sa  erant  prdtsidui  cohortitm  duarum  et  vigintí,  qttae 
ex  ipsa  coacta  provincia,  ab  Lucio  Casare  legato  ad 
omncs  partes  opponebantur.  Hehii  sua  sponte  cum  jx- 
mtimis  proelio  congres  si ,  pelluntur,  et  Caio  Kakrio  Do- 
notauro  Caburi  Jilio  principe  civitatis ,  compiuribusque 
aliis  interfectis ,  intra  oppida  rnurosque  cowfcUuntur» 
AUobroges ,  crchrts  ad  Rhodanuni  dispositis  pru  siMis, 
magna  cum  cura  et  dib'gmtia  suos  Jines  tuentur.  Cli- 
sar,  quod  hosíes  equitatu  snfcrfores  esse  intfíh'gcbat , 
et  interchisis  ómnibus  itincribus  ,  iiulla  re  ex  Provin- 
cia atque  Italia  sublevart  poterat ,  trans  R/unum  in 
Germaniam  mittit  ad  eas  civitates ,  quas  superiori- 
bus  anm's  pacaverat :  equitesque  ab  his  arcessit ;  et  le- 
vis  armaturae  pedites ,  qui  Ínter  eos  prtxUari  (onsueve- 
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dan  luego  todos  los  soldados  de  acaballo  hasta  el  numero  dé 
quince  mil;  diciendo  que  se  conteniaria  ooo  la  infiuateria 
qae  hasta  entonces  había  tenido:  que  no  pensaha  aventurar- 
se ni  dar  batalla»  sino  estorbar  a  los  Romanos  las  sa!lida$  a  las 
inieses  y  pastos :  cosa  muy  fadl,  teniendo  tanta  caballeria; 
solo  conque  tengan  eUos  mismos  por  bien  malear  sus  granos 
y  quemar  las  caserías»  atrueque  de  conseguir  para  siempre 
con  el  menoscabo  de  sus  haciendas  el  imperio  y  la  indepen- 
dencia. Determinadas  estas  cosas ,  da  orden  a  los  Eduos  y  Se- 
gusíauos»  que  confinan  con  la  Piorenzai  de  aprontar  diez  mil 
úáuites;  y  a  mas^  ochocientos  caballos.  Dales  por  Capitán 
un  hermano  de  Eporedórige»  y  le  manda  romper  por  los 
Alóbroges.  Por  otra  parte  emb&i  los  Gabalos  y  los  Alveiuos 
de  los  contomos  contra  los  Helvios»  como  los  de  Ruerga  y 
Cueid  contra  los  Volcas  Arecdmicos.  En  medio  de  esto  no 
pierde  ocasión  de  ganar  ocultamente  con  emisarios  y  men- 
sages  a  los  Alóbroges,  cuyos  ánimos  sospechaba  estar  aun 
resentidos  por  la  guerra  precedente.  A  los  Grandes  promete 
dineros,  y  a  la  rq»ublica  ú  señorío  de  toda  la  provincia.  Pa- 
ra prevenir  todos  estos  lances  estaban  alerta  veinte  y  dos  ba- 
tallones, que  formados  de  las  milidas,  el  Legado  Lucio  Ce- 
sar tenia  distribuidos  por  todas  partes.  Los  Uelvios  adelan- 
tándose a  pdear  con  los  pueblos  comarcanos ,  son  batidos ;  y 
muerto  con  otros  muchos  el  Principe  de  aquel  Estado  Cayo 
Valerio  Donotauro,  hijo  de  Caburo:  se  ven  forzados  a  en- 
cerrarse dentro  de  sus  fortalezas.  Los  Alóbroges,  poniendo 
guardias  a  trechos  en  los  pasos  del  Ródano,  defienden  con 
gran  solicitud  y  diligencia  sus  fimitaras*  Cesar  recooociendb 
la  superioridad  de  la  caballeria  enemiga,  y  que  por  estar  to- 
mados todos  los  caadnos,  ningún  socorro  podia  esperar  de  la 
Provenzay  de  Italia,  procúralos  en  Germania  de  aquellas  na- 
ciones ,  con  quien  los  años  atrás  habla  sentado  paces ,  pidién- 
doles soldados  de  acabado  con  los  peones  ligeros,  hechos  a 
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tam.  Emm  aáventu,  fuod  mmu  idontis  9^  vtébofh 
tur,  a  tribmds  wdStítm  reUfids^uf,  sid  et  efidtíkui  Ro- 
mams,  at^  roocatiSf  ifuos  mmt,  Gtmaids^  dU" 

Látrea  dum  1ut€  gmmiur,  IhúHkm  tx  Ar- 
vmds,  efmtetfw,  fui  Mi  Gaüi^  «rmd  imj^ád,  tm- 
vmmtt.  karum  coacta  numtro,  fuam  Otsar  m 

Scquanos  per  extrtms  JJngonum  fiies  iUr  fotirtt,  fw 
fatiHus  sutsidkm  Proviudde  ftrri  fotstÉ,  Hreiter  mÜKa 
fossuum  dicm  ab  Rmams  trims  fostris  Vfrcü^etoríx 
conscditi  twooeoHsqut  ad  tmiHOmn  fr^t€tis  equitum, 
'tttmsti  tfíHffut  victoríne*  dmmttrat:  *fugere  in  Provuh 
*tiam  Rmauos,  Galliaqui  exeedtrti  id  sibi  ad  ft^ 

*  sentem  vibtíutudam  Übcrtatm  saHt  nse:  ad  reUqui  tem- 
'fwris  focem  atfue  «iium  parum  pr9fiti.  Maioríbus 
*mm  (Mctts  cojms  rever suros,  ñeque  Jínem  beJJandi  fa^ 

*  duros.  Troinde  agmne  irr^editos  adoriantur.  Si  jfe- 
'diies  sm's  auxilium  ferant ,  atque  in  eo  nu^entur ,  iter 
'confia  non  jposse :  sin,  id  quod  magis  futurum  conpdat, 
'  rcjicíis  impfdimentis ,  síLt  saluti  consulant ,  et  usu  re- 
*rurn  ticícs sjri.irtim ,  et  di^nitíite  sjyoíi.ituvz  in'.  T^lam 
*de  equiíibus  hostiion ,  qnin  nano  eorum  progredi  modo 
*txira  agmen  audeat ,  nc  ipsos  quidrm  deberé  dubitare. 
*Id  quo  tnaiorf  jíiciant  animo ,  copias  se  ornnes  pro  ca- 
'stris  habitunim,  et  terrori  hostibus  futurum*  Conclamant 
equites ,  '  sane  ti s  simo  iur  durando  conjirmari  oportere ,  ne 
'tecto  rerípiatur ,  ne  ad  liberos ,  ne  ad  párente s ,  m  ad 
*uxorem  aditum  habeat,  qtd  non  bis  per  hostium  agmm 
'perequitasset*  Probata  re ,  atque  ómnibus  ad  iusiuran- 
dum  adactis  f  póstero  die  in  tres  partes  distributo  equi- 
tatu ,  duce  se  acies  a  duobus  latcribus  ostendunt :  una 
a  primo  agmine  iter  impediré  coeptt.  Qua  re  nuntia- 
ta,  C^sar  suttm  quoque  equiiatum  tripartito  divisum  iré 
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pelear  entre  ellos.  Llegados  que  fuer  n,  por  no  ser  castizos 
sus  caballo? ,  toma  otros  de  los  Tribunos,  de  los  demás  Caba- 
lleros Romanos ,  y  de  los  soldados  veteranos '%  y  los  lepart^ 
entre  los  Germanos. 

En  este  entretanto  se  unen  las  tropas  de  los  enemigos  ve- 
nidas de  los  Al  vernos  con  la  caballería  que  se  mandó  apron- 
tar a  toda  la  GaHa.  Junto  este  grueso  cuerpo,  Vercingetó- 
rige,  al  pasar  Cesar  por  las  fronteras  de  Langres  a  los  Se- 
quanos»  para  estar  mas  a  mano  de  poder  cubrir  la  Provenza, 
se  acampó  como  a  diez  millas  de  los  Romanos  en  ües  divi- 
siones, y  llamando  a  Consejo  a  los  Gefes  de  caballería;  've- 
*nído  es,*  Ies  dice,  'ya  el  tiempo  de  la  victoria:  los  Roma- 
'nos  van  huyendo  a  la  Provenza,  y  desamparan  la  Galia:  si 
'esto  nos  basta  para  quedar  libres  por  aora,  no  alcanza  para 
'vivir  en  paz  y  sosiego  en  adelante:  pues  volverán  con  ma- 
*yorcs  fucr/.is  ,  ni  jamas  cesarán  de  üiquictainos.  Esta  es  la 
'mejor  ocasión  de  cerrar  con  ellos  cji  la  íaena  de  la  marcha. 
'  Que  si  la  infantería  sale  a  la  defensa  y  en  ella  se  ocupa,  no 
'pueden  proseguir  el  viage:  si  tiran ,  lo  que  parece  mas  cier- 
'to,  a  salvar  sus  vidas,  abandonado  el  bagage,  quedarán  pri' 
'▼ado$  de  las  cosas  mas  necesarias  y  sin  honra.  Pues  de  la  ca- 
'balleiia  eaenuga  ninguno  aun  de  nosotros  duda,  que  no 
'habrá  un  solo  ginete  que  ose  dar  paso  fuera  de  las  Blas.  Pa^ 
'n  mas  ammaxlos  Ies  piotiiete  tener  ordenadas  sos  tropas  de- 
alante  de  los  reales,  y  poner  asi  espantoa  los  enemigos.'  Los 
CabaUeios  aplaudiéndote  afíaden,  'que  deben  todos  juiameo- 
'tane  solemnitimanicnte  a  no  dar  acogida,  ni  permitir  que 
'jamas  vea  sus  hijos ,  sus  padres,  su  esposa,  quien  no  atraTe* 
'sase  dos  veces  acaballo  por  bsíOas  de  los  enemigos.'  Apro- 
bada la  propuesta,  y  obligados  todos  a  jurar  en  esta  fonna» 
él  dia  ¡mediato  dividida  la  caballería  en  tres  cuerpos,  dos  se 
presentan  a  los  dos  flancos;  ú  tercero  por  la  ¿rente  comeozó 
a  cortar  el  paso.  Al  piimer  aviso  Cesar  da  también  orden 
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tviára  hostm  mbei*  Pignatur  ima  mmhu  in  ^jrfr- 
his.  Coiuistk  agmm.  Biftdimema  inter  kgitmes  red' 
fuaUur,  Si  qua  in  fortf  mstri  laBorare,  aut  gra/ms 

tomfirti  ü$hhai.  Qikf  res  n  kostts  ad  htsiftundm 
tardahat,  msiros  spt  anaBÜii  emtfimuAaí,  Tmdm 
Cfmtam  ab  dextro  latiré  summum  iugum  nacH,  ib- 
stis  loco  depgUimt:  fi^entes  ttsqtu  ad  Jhmien,  uH  Vér- 
eÍHgtíoríx  tum  pedestribus  copiis  eomederoi »  ptruqmmr 
tur,  eoH^biresfUi  hütrfidimi,  Qua  re  antmadiwsa,  rt' 
liqui ,  ne  ríreumvfn^etttur »  •veriti ,  se  fug¿e  mandante 
Omrdhm  UtU  JU  eéedis.  Tres  noHUssimí  JBdd  eapH 
4id  Céesarem  perdutmhar :  Cotus  pr^efectus  eqmtwn ,  qui 
(ontroversiam  cum  CoHvieiofáMii  jfroximis  comtüs  ha- 
buerat ;  et  Cavariüus ,  qui  fosf  defectionem  Utmici 
pedestribus  cofiis  fnefuerat ;  et  Eporedorix ,  quo  duee 
ante  adventum  Casaris  jEdui  cum  Sequanis  bello  con- 
tenderant,  JF$^(7to  omni  equitatu,  Vercingetorix  eopuu 
suas ,  ut  pro  tastris  coUocaverat ,  reduxit  ¡  protinusque 
Alesiam»  quod  est  oppidum  Aíandubiorum ,  iter  faceré 
eaptt ;  celerit erque  impedimenta  ex  castris  educi ,  et  se 
subsequi  iussit.  Cansar,  impedimerttis  in  proximum  col- 
lem  deductis ,  duabusque  legiotdbus  pr^esidio  relictis ,  se^ 
quutus ,  quantum  diei  tempus  est  passtm ,  cirdter  tri- 
bus miílihu^  hostitm  ex  notissimo  apminc  inti-rfcctis ,  al- 
tero die  ad  Alf  ffam  castra  jtdt.  Pt^rs-yedo  urbis  situ, 
perterritisque  hostibus ,  quod  eqiiitaiu ,  qua  máxime  pat" 
te  exercitus  conjidebant ,  erant  ful  si ;  adhortatus  od 
iaborem  milites,  Alesiam  circumvaliare  instituit. 

Ipswn  rrat  oppidum  in  colh  stmmo ,  admodum  edi- 
to loco,  ut  msi  obsidione  expugnan  non  pos  se  videre- 
iur.  Cuiiis  coHis  radices  dúo  duabus  ex  partibus  Jlu- 
niína  subluebant.  Ante  (^¡pidum  ^lanities  tirater  ndüia 
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queso  caballena  en  tres  divisiones  avance  contra  el  enemigo. 
Empiézase  un  combate  general :  detienese  la  marcha :  recó* 
gese  el  bagage  en  medio  de  las  legiones.  Dondequiera  qua 
los  nuestros  iban  de  caida  o  se  veian  mas  acosados ,  Cesar 
estaba  encima,  revolviendo  allá  todas  sus  fuerzas.  Con  eso 
cejaban  los  enemigos,  y  con  la  esperanza  del  refuerzo  se  re- 
hacían los  nuestros.  Al  cabo  los  Germanos  por  la  banda  de- 
recha ganando  un  repecho,  derrocan  a  los  enemigos,  y  echan- 
do tr;is  ellos ,  matan  a  muchos  hasta  el  rio ,  donde  acampaba 
Vercingetórige  con  la  infantería.  Lo  qual  visto,  los  demás  te- 
miendo ser  cogidos  en  medio,  huyen  de  rota  batida,  y  es 
general  el  estrago.  Tres  de  los  Eduos  mas  nobles  son  p;  emen- 
tados a  Cesar:  Coto,  General  de  la  caballería,  el  competidor 
de  Convictolitan  en  la  ultima  creación  de  Magistrados ;  Ca- 
varílo,  que  después  de  la  rebelión  de  Litavico,  mandaba  !a 
infanteria;  y  Eporedórige,  que  antes  de  la  venida  de  Cesar 
fue  caudillo  en  la  guerra  de  los  Eduos  con  los  Scqunnos.  Des- 
baratada toda  la  caballería ,  Vercingetórige  recogió  sus  tro- 
pas según  las  tenia  ordenadas  delante  los  reales;  y  sin  de- 
tención tomó  la  vía  de  Alesia,  plaza  fuerte  de  los  Mandu- 
bios;  mandímdo  alzar  luego  los  bagages  y  conducirlos  tras  sí. 
Cesar,  puestos  a  recaudo  los  suyos  en  un  collado  cercano  con 
la  escolta  de  dos  legiones ,  siguiendo  el  alcance  quanto  dia 
de  sí  el  dia,  muertos  al  pie  de  tres  mil  hombres  de  la  reta- 
guardia enemiga,  al  otro  dia  sentó  sus  reales  cerca  de  Ale- 
sia.  Reconocida  la  situación  de  la  ciudad,  y  amedrenta Jv  s 
los  enemigos  con  la  rota  de  la  caballería ,  en  que  poiiian  su 
mayor  con;i.uizai  alentando  los  soldados  al  trabajo,  empezó 
a  delinear  el  cerco  formal  de  Alesia 

listaba  esta  ciudad  fimdada  en  la  cumbre  de  un  mon- 
te muy  elevado;  por  muñera,  que  parecía  inespugaablc  sino 
por  bloqueo.  Dos  ríos  por  dos  lados  bañaban  el  pie  de  la 
montaña.  Delance  k  ciudad  se  tendía  una  llanura  qu«bi  de 
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fOimm  iría  ¿i  lNi|pdte£Mffli  ^atibat.  RtSfuU  ix  mni« 
áitf  partíkm  t^s,  mdhni  míiriettú  tfoHo,  paH  ád- 
ikMdbd»  fim^  ffUm  tmgiAiUá,  Siib  muro,  fua 
fori  colUs  ad  tfunttm -sptttakat ,  hmt  mmum  ham 
iOfUt  Gádkrum  tmfUtvtrmá  i  fissamque  et  mactriam 
lix  ét  alíituíiínrm  pedum  pradiuctrant.  Eius  munüio- 
«f/j  ^Uit  ab  Rmamt  imstituebaíitr  g  tircuitus  wuUam 
milUa  passuum  tmehai.  Castra  «fporiums  locú  erawt 
poñi.i;  ibhjiií  c.Tsulla  tria  tt  iti^iiH  faeta,  in  quibus 
mttrdm  sUitímss  dispontboutur ,  ne  qua  súbito  irrufíh 
fieret.  H^c  tadm  mciu  cxcubitoribui  as  fiwis  préí' 
sidüs  taubatOur»  Cjptre  instituto ,  Jit  equestrt  proelium 
M  sa  planitU,  quam  iutsrmissam  ftüibus  trium  mUium 
passuum  i»  kmgitudiium  paisrs  supra  dmonstravimus. 
Skmma  vi  ab  utrisque  swtsudiiur,  Laborauiibus  uostris 
C^esar  Germanos  fnhmi'ttit ,  legionesque  pro  costris  con- 
stituit ,  ne  qu.i  súbito  írruptr'o  ab  kostium  ptdit^itu  fiai. 
"presidio  Ugionwn  adido  ,  nostris  animus  aw^etur  :  hO" 
stes  in  fu^am  conic'cti ,  se  ifsi  rnultitudine  impcdhint ; 
atque  angmtioribus  portis  reiictis  coartantur.  Germ.jní 
acrius  usque  nd  viunitiones  sequuntur.  Fit  magn.t  c¿e- 
des.  'Nonnulli ,  reiictis  equis,  fossam  transiré ,  et  ma- 
ceriam  transcenuire  conantur.  Paullum  legiones  Ccts^ir, 
quas  pro  vallo  comtituerat ,  promoveri  iubeí.  Non  mi- 
ñus ,  qui  ítttra  munitiones  erant ,  Galli  pt  riurLwitur. 
J^eniri  ad  se  eotifcsriin  existimantes ,  ad  arma  concia' 
tnant.  NonnuUi  perterriti,  in  oppidum  irrumpunt.  1'^ercÍH' 
getorix  iuhet  portas  claudi ,  ne  castra  nudentur.  Muí- 
tis  interfectis ,  compluribus  equis  captis ,  Germani  sese 
reeipiunt.  Verdngetoríx ,  priusquam  munitiones  ab  Ro- 
mattts  perjicianíur ,  consiíium  capit ,  omnem  a  se  cqui- 
tatum  noctu  dimitiere.  Discedentibus  mandato  'ut  suam 
'quisque  eorum  esvitatem  adsat,  onmesque,  quipes  atatem 
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tres  millas  a  lo  lafjgow  Por  todas  las  demás  partes  koaSan  de 
trecbo  OD  trecho  varias  oolinas  de  igual  altnnu  Debo^  ¿á 
muro  toda  la  parte  oriental  del  monte  estaba  cubierta  de  tro- 
pas de  los  Gak» ,  defendidos  de  un  fino  y  de  una  cerca  de 
seis  pies  en  alto.  Las  trincheras  trasadas  por  los  Romanos  ocu- 
paban once  fflülas  de  amluto.  Los  abjamientos  estaban  dis- 
puestos en  lugares  convenientes,  fivtifiáidos  con  veinte  y  tres 
baluartes,  donde  nunca  fidtabon  entre  dia  cuerpos  de  guar- 
dia  concia  qualquier  asalto  repentino:  por  la  noche  se  asegu* 
labon  con  centinelas  y  buenas  guamidones.  Comenzada  la 
obra,  trábanse  le»  caballos  en  aquel  valle  que  por  entre  las 
colinas  se  alargaba  tres  millas,  según  queda  dicho.  Peléase  con 
sumo  esfíiera»  de  una  y  otra  parte.  Apretados  los  nuestros, 
Cesar  destaca  en  stt  ayúdalos  Germanos,  y  pone  delante  de 
los  reales  las  legiones,  para  impedir  toda  súbita  inrnpcíon  de 
lain&nteria  contraria.  Com  el  socorro  de  las  l^jíones  se  avi- 
va el  ceiage  de  los  nuestros.  Los  enemigos  huyendo  a  todo 
huir,  se  atropéUon  irnos  a  otros  pw  la  mudiedumhn^  y  qué- 
dense acinados  a  las  puertas  demasiado  angostas.  Tanto  mas 
los  aguijan  los  Germanos  hasta  las  fortíficadones*  Hácesegtan 
liza.  Algunos  apeándose,  tientan  a  saltar  el  £>so  y  la  cerco. 
Cesar  manda  dar  un  avance  a  Us  legiones  apostadas  delante 
los  reales.  No  es  menor  entonces  la  turbación  de  los  Galos 
que  dentro  de  las  fortificaciones  estaban.  Creyendo  que  ve- 
nían derechos  a  ellos,  todos  se  alarman.  Azorados  algunos 
entran  de  tropel  en  la  plaza.  Vercingetórige  manda  cerrar 
las  puertas,  porque  no  queden  sin  defensa  los  reales.  Muer- 
tos mudios,  y  cogúlo  Iwen  numero  de  caballos,  los  Genna- 
nos  retúranse  al  campo.  Vercingetórige,  primero  que  los 
Homanos  acabasoi  de  atrincherarse,  toma  la  resolución  de 
despachar  una  noche  toda  la  caballerías  oidenandoles  al  par- 
tir, 'vaya  cada  qual  a  su  patria,  y  fuerce  para  la  guerra 
'a  todos  los  que  tuvieren  edad.  Kepreséntales  sus  méritos 
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'arma  ferré  possintt  ad  bdhtm  cogant.  Sua  in  iOos  me- 
*rita  proponit ;  obtestaturque ,  ut  siitt  salutis  radonem 
*habeant ;  neu  se  de  communi  librrt.ite  optime  meritum 
*in  criiciatum  hostibus  dedant :  qui  si  indiligentiores  fue- 
'rint ,  miiiia  Imtdnum  octoginta  delecta  secum  interitura 
*demon^trat:  ratione  inita  j  fruvwnturu  se  exigue  dierum 
'trigitUa  h  ihfre ,  sed  paullo  etiam  longius  tolerare  pos- 
*  se  parccndo.'  His  datis  mandatis,  qua  crat  mstrum 
opus  intirmissum,  cunda  vigilia  rilentio  equitatum  di- 
mittit:  Jruui'ntum  omne  ad  se  Jerri  iubet:  capitis  pot- 
nam  iis ,  qui  non  paruerint,  eonstihUt:  pecus,  cuius  ma- 
gna erat  ab  Mandubiis  compulsa  copia ,  viritim  disíri- 
inut :  frumentum  parce  ct  pauUatim  metiri  instituit :  co- 
fias onmes ,  quas  pro  oppido  collocaverat,  in  oppidum 
recifit.  His  rationibus  auxilia  GaUiéC  exsfcctan ,  tt 
bcUum  administrare  farat. 

Quibus  rebus  cognüis  ex  perfugis  ct  capthis  ^  de- 
$ar  h^c  genera  munitionis  instituit.  Fes  sean  pedum  in" 
ginti  directis  lateribus  duxit  ¡  ut  eius  sohm  tantum- 
dem  fateret,  quantum  summa  labra  cUstabant.  Retiquas 
mmut  mumtüms  ab  ea  fossa  pedibus  quadringentis  re» 
duxit:  id  h»c  emuHio  qmdam  iantum  esset  neeessari» 
ipeakm  ttmfkaut  na  fiuik  late  9fui  mOUum  tan* 
tía  Hi^tntwrf  ne  die  tH^mito,  aai  mtf»  ad  naudd^ 
ms  Aül&Mi  fmMud&  adntlátret,  a$á  étÉtrdkt  te¡a  út 
noftrús  tfpiH  destínate  tmOeerf  fustni*  Hh  inttr' 
ndsso  ^atk,  duat  finas  fuüidttA»  pides  íaías  ea- 
dsm  edttudme  per  duxit :  quorum  iutrnurm  eauftstr&m 
at  dmUsis  hdst  aqua  ex  fundiu  dirvoota»  tmupkvU. 
p9st  ios  aggtrtm  ti  va&im  dmderim  ftdm  sxstrur 
xit,  Hm  hritem  fiuuasqut  aSssit,  grandihus  servís 
sudusutibus  ad  tmmissuras  flutsorum  atque  aggeris  í 
fui  adscsHsum  Imtium  tardareuti  st  turrss  toto  úpf 
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'para  con  dloSt  y  los  conjura  que  tengan  atenía  60n  sa  ^- 
'da,  y  no  lo  abandonen  a  la  saña  cruel  áe  ks  enanigos  pa- 
'n  ser  oesDedazado  con  tomemof*  siendo  tan  beneneiico  de 
'la  pública  libertad:  que  por  poco  que  se  descuiden» Terin 
'perecer  oomigo  ochenta  mÜ  combatienta  la  flor  de  la  Ga* 
'lia:  que  por  su  cuenta  escasamente  le  quedan  lÍTeres  para 
'treinta  dias;  bienque  podrán  durar  algunos  mas  cercenando 
'k  radon.'  Coa  estos  encargos  despide  la  caballena  sin  mi* 
do  antes  de  media  nodie  por  la  parte  que  aun  no  estaba  cer- 
rada con  nuestro  TáUado :  manda  le  traigan  todo  el  trigo^ 
poniendo  pena  de  la  vida  a  los  desobedientes :  reparte  por 
/«alhm  las  reses  recogidas  con  abimdanda  por  los  Mandu- 
Uos;  d  pan  lo  va  distribuyendo  poco  a  poco  y  por  tasa. 
Todas  las  tropas  acampadas  delante  de  la  plaza  las  mete  den- 
tro.  Tomadas  estss  providencias,  dispone  aguardar  los  re* 
fuentes  de  la  Gaita»  y  proseguir  asi  la  guerra. 

Infimnado  Cesar  de  estos  proyectos  por  los  desertores  y 
prisioneros,  Sotwpó  de  esta  suerte  las  lineas.  Cavó  un  foso  de 
veinte  pies  en  ancho  con  las  margenes  aniveladas,  de  arte  que 
el  suelo  fuese  igual  en  anchura  al  borde.  Todas  las  otras  for- 
tificaciones tirólas  a  distancia  de  quatrocientos  pies  de  este 
¿Mos  por  lazon  de  que  habiendo  aereado  por  necesidad  tan- 
to espado»  ni  sendo  &cil  poner  OHfdon  de  soldados  en  todas 
panes,  quoia  evitar  los  ataques  improvisos  o  nocturnos  del 
enemigo,  y  entre  dia  los  tiros  contra  los  soldados  empleados 
en  las  obras.  Después  de  este  espacio  intermedio  abrió  dos 
zanjas,  andm  de  quince  pies  y  de  igual  altura:  la  interior 
llenó  de  agua  guiada  del  rio  por  sitios  llanos  y  bajos.  Tras 
estas  levantó  el  terraplén  y  estacada  de  doce  pies,  guarnecida 
con  su  parapeto  y  almenas  con  grandes  horquillas  a  manera 
de  astas  de  ciervo  sobresalientes  entre  las  junturas  de  la  empa- 
lizada, para  estorbar  al  enemigo  la  subida.  Todo  el  terraplén 
cercó  de  cubos  distantes  entre  sí  ochenta  pies.  £ra  forzoso 
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ikimididii,  pue  pid§s  úct^gmta  mier  te  SsUmm, 
Erat  Mw  tnforg  tt  nutUriari,  et  Jrumtntaii,  H  tan" 
tas  rmmiHoms  Jitri  nteesst ,  dgmmais  nostris  ofns, 
piáe  ki^giiu  oh  eastrit  fr^edUhaMtur :  it  nmumipiam 
cpera  nutra  GaíU  tentón ,  atpu  ernptionem  ex  effii» 
fbn&Ms  ftrtie  /acere  eonakantnr.  Qnare  ad 

hjee  rursns  ojpera  addendnm  Casar  puta/mt,  qno  mm^ 
re  numero  nutiium  mumtiones  defenM  fossent.  Itaque 
tnmeis  arhorum»  aut  adm^dum  jkwit  ramie  abstisü, 
etífue  horum  doíabratit  atque  praaatHs  cacuminihus , 
ferpetua  fossa  quinos  pedes  alta  dueebantur.  Hue  iüi 
st^es  dendssi,  et  ab  Ínfimo  revineti,  ne  reveJM  pos- 
sent ,  ab  ramit  endnebant.  Qubd  erant  ordüus  conmn^ 
cH  ínter  se  atque  impUcati ',  quo  qui  intraroerOHt ,  se 
ipsi  acutissimis  uaüis  índuebant.  Mu  (jippúS  appeüa- 
bant.  Ante  hos  ,  oblíquií  ordinihus  in  qidncuncem  dispo- 
sitis ,  scrobes  trium  in  aitituJiucm  pedum  jodiebantur, 
pauUatim  an^ustíore  ad  injimum  fastigio.    Huc  teretes 
stípites  jnniv.is  crassítudine ,  ab  siamv.o  praacuti  et  pra- 
usti ,  dc  mittebantur ;  ita  ut  non  aniflius  quatuor  digi- 
tú  ex  tc-rra  enxinerent.  Simul  corifirmandi  et  stabiUendi 
causa,  singuii  ab  injimo  solo  pedes  térra  excukabantur: 
reliqua  pars  scrohis  ad  occultandas  insidias  inminibus 
ac  virguitis  inteyebatur.   Huius  generis  octont  ordines 
duettf  temos  inter  se  pedes  Sstabant.  Id  ex  simiiitudine 
jioris  Lílium  appellabant.   Ante  hac  talca  pedem  Ion- 
ga ,  ferréis  hamis  inftxis ,  tota  in  terr.im  infodiehantun 
mediocribusque  intermissis  spaíiis ,  otnnitus  iocis  iitssere" 
bantur ,  quos  Stimulos  nominabant.  His  rthus  perfectis, 
regiones  secutus ,  quam  potuit ,  aquissimas  pro  locí  na- 
tura, quatuordecim  milita  passuum  complexus  t  pare* 
eütíJem  generis  mwdtiones  diversas  ab  M*  emttra  exte^ 
fiorem  h»stem  perfecit ,  nt  ne  nu^gna  fuidem  nmUitudi' 


Digitized  by  Google 


LIBRO  SEPTIMO. 

a  un  tiempo  ir  a  cortar  madera,  buscar  trigo,  y  fabricar  taa 
grandes  obras,  divididas  las  tropas,  que  tal  vez  se  alejaban  de- . 
masiado  de  los  reales;  y  los  Galos  no  perdian  ocasión  de  ata- 
jar nuestras  lahoies,  haciendo  salidas  de  la  plaza  con  gran  fu- 
ria por  varias  puertas.  Por  lo  qual  a  las  obras  dichas  trató 
Cesar  de  añadir  nuevos  reparos,  para  poder  cubrir  las  trin- 
cheras con  menos  gente.  Para  esto  cortando  troncos  de  ar- 
boles o  ramas  muy  fuertes,  acepillad  is  y  h':cn  aguzadas  las 
puntas^  tirábanse  fosas  seguidas,  cuya  lujndura  era  de  cinco 
píes.  Aqui  se  hincaban  ai^juellos  leños,  y  ali alzados  por  el  pie 
para  que  no  pudiesen  ser  arrancados,  sacaban  las  puntas  so- 
bre las  enlamadas.  Erraban  colocados  en  cukí.í  hileras,  taa 
uiiivlos  y  ciila/ados  entre  sí, que  qnien  jUi  entraba,  el  nnsmo 
se  clavaba  coa  aquellos  agudísimos  espolones,  a  que  dabaa 
el  nombre  de  Cepos     Delante  de  estos  se  cavaban  unas  ho- 
yas puestas  en  forma  de  agedrez  '*  al  sesgo  >  su  hondura  de 
tres  píes,  que  poco  a  poco  se  iban  estrecbaado  ácia  bajo**. 
Aqui  se  metían  estacas  rollizas  del  grueso  dd  muslo,  agu- 
zadas j  tostadas  sus  pumas  de  amba;  de  modo  que  no  sa« 
liesen  fiieia  del  suelo  mas  de  quatro  dedos.  Asimismo  a  fin 
de  asegurarlas  y  que  no  se  moviesen,  cada  pie  desde  el  hon- 
dón se  calzaba^ con  tierra:  y  para  oculour  el  ardid,  se  ta-> 
paba  la  boca  de  la  hoya  con  mimbres  y  matas.  Ochoeranlat 
hileras  de  este  genero  de  hoyas  distantes  entre  sí  tres  pies, 
que  llamaban  Lirios  por  la  semejanza  con  su  flor.  Delante 
ha  hoyas  se  soterraban  unos  zoquetes  del  tamaño  de  un  pie 
erizados  ^>  con  púas  de  hieno,  semblados  a  trechos  por  to- 
das partes  con  el  nombre  de  abrojos.  Concluidas  estas  co- 
sas, siguiendo  las  veredas  mas  acomodadas  que  pudo  según 
la  calidad  del  terreno,  abarcando  catorce  millas,  dió  traza 
como  se  túdesen  otras  fortificaciones'*  semejantes,  vueltas  a 
In  otra  banda  contra  los  enemigos  de  fnerai  para  que  ni  aun 
con  mucha  gente,  si  llegase  el  caso  de  su  retirada,  pudie- 
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Me,  n  í'ta  accidat  eius  discessu ,  munmonum  fTcisiJía  dr- 
tm^undi  possent:  neu  cum  pericuto  ex  castris  c^redi  co- 
gerentur ,  dierum  tríginta  fobubm  Jrumcntumque  itaberc 
mimes  coiwectum  tuba. 

Dum  ht€C  ad  Aksijm  geruntur ,  GaJIi ,  concilio  priti' 
€Ípum  indícto ,  non  omnes,  qui  arma  Je r re-  possent^  ut 
censuit  V^ercingetorix ,  convncandos  statuunt ,  sed  ccrtum 
mmerum  cuique  civitati  imperandum :  ne ,  tanta  nud- 
titudiní  confusa,  rtec  moderari,  nec  discemere  suos,nec 
Jrutnentandi  raiioncm  habere  possent.  Imperant  j^duis, 
atque  eorum  clientihus  Scgusianis ,  AmHvoretis ,  Au- 
lercis  Brannouicibus ,  BrannovUs  müUa  quinqué  et  trt- 
ginta  :  p.irem  numertm  Arvernis ,  adiunctis  Eleuthe- 
ris  Cadurcis  t  Gohalis ,  Velaunis ,  qui  sub  imperio  Ar- 
vernorum  esse  consuet  erunt :  Senonibus  ,  Sequanis  ,  Bi- 
turigihuy ,  Santom'bus ,  Kuihtnis ,  Carnutibus  duodecim 
tmlliai  Bellovads  decem:  Midm  Lemavieihtsi  ccionm 
Pictonibus,  et  Turoms ,  et  PoriHU,  tt  HMIt :  Sats- 
sionibus,  Ambianis,  Mfdbmatricit ,  POnnrHt,  2*r- 
viis,  Morim's,  Nkkbr^&m  fuma  mUHai  AMkrtit  Cf- 
nomafds  Midan  i  AtrAoHkus  fuMmr  tiM$:  Bdbfat- 
sis,  LsxvtfOs,  Mtrtis  Ebnrmdlms  temas  Raaraeit, 
tt  BtMs  triginta:  wéoersis  tifvitatíbus ,  qua  Oesamm 
aitingunt,  qu<eque  eorum  ewsuetuMnt  Anmriea  af¡peU 
hmtwr  (guú  stmt  m  numero  CnríosdUes,  Miedones,  ^ 
bibarí,  Calstes,  Osisnm,  Lememses,  VensH,  IfiieBÍ) 
sena.  Ex  Ms  SeBnaei  smmt  numenmt  m»  eontnlemntg 
fnod  se  sno  nmnine  aiqne  orMírie  enm  Ramams  Mlmn 
geshiros  dkereni,  nsfue  enkuqmm  mperio  ohemperáO»' 
ros.  Bs^ati  tomen  a  Omm,ffo  eius  hosfHio  dm  mü- 
Ua ndeenmt,  Hmus  opera  CmmM,  ita  ut  antea  demm- 
straftnmus,JideUatfus  utiU  superioribus  anm's  erat  usus 
in  Britamua  Casar:  ^ro  pdbus  meritis  etfoitatem  eius 
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len  acordonar  las  gnanúdones  de  las  trindms:  y  también 
porque  no  se  viesen  obligados  a  salir  de  ellas  ooa  riesgo^ 
manda  qne  todos  hagan  provisioo  de  pany  beno  para  tidui* 
ta  días. 

Mientras  iban  asi  las  cosas  en  Alesia,  los  Gak»  en  una 
junta  de  Glandes  deteiminannó  lo  que  pietendia  Veidng^ 
tóiige,  que  todos  ks  que  fuesen  de  armas  tomar,  se  alistasenj 
sinoque  cada  nadon  contribuyese  con  derto  numero  de  gen* 
te:  temiendo  que  con  la  confíisioii  de  tanta  chusma  no  les 
seña  ponble  i¿enar  ni  distioguir  a  ks  suyos,  ni  hallar  me- 
dio de  abastecerse.  A  los  £duosy  a  sus  dependientes  los  Se- 
gusianos,  Ambívaretos,  Anlercos  Biaoovices  ^  y  Branovios 
echan  la  quota  de  treinta  y  cinco  mil  hombres:  igual  numo* 
'  10  a  los  Alvenos,  y  a  sus  vasaUos  que  solían  ser  losEleuto- 
tos** de  Caon,  los  Gabaks  y  Velaunos:  a  los  de  Sens,  los 
Sequanos,  los  de  Beni,  del  Santonge,  de  Rodes,  de  Cfaar- 
tres  doce  mil:  a  los  Beoveses  diez  mil:  otros  tantos  a  los 
Lemosines;  cada  ocho  mil  a  los  de  Potiers,  de  Turs,  Pa^ 
jís  y  Helvios:  a  los  de  Soisoos,  a  los  Amienses,  los  Me* 
tenses,  los  Perígprdenses ,  Nervios,  Merinos,  Nitióbriges  a 
cinco  mil:  otros  tantos  a  los  Aulercos  de  Mainc:  qnnrro  mil 
a  los  de  Anois:  a  los  Belocases,  Lisienses,  Eulercos  £bu- 
roñes  cada  tres  mil:  a  los  Rauracos  y  Boyos  treinta  mil:  a 
seis  mil  a  todas  las  merindades  de  la  costa  del  Océano ,  lla- 
madas en  su  lenguage  Armoricas,  a  que  pertenecen  los  de 
Cornuaille,  de  Renes,  los  Ainbibaios,  Gúetes,  Osismio^ 
Vanesesy  Unélos.  De  estos  los  Beoveses  solos  rdiusaron  coo- 
tribuir  con  su  qüota,  diciendo  querían  hacer  la  guerra  a  los 
Komanos  por  sí  y  como  ks  pareciese  sin  dependoada  de  na- 
die :  no  obstante  a  ruegos  de  Comió  y  por  su  amisiad,  em- 
biaron  dos  mil  hombres.  JEste  Comió  es  el  mismo  que  ks 
años  pasados  hizo  fieles  e  importantes  servicios  a  Ceiar  en 
Bretañaipor  cuyos.meritos  habia  dedarado  librea  suxepii' 
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Ammmm  ittt  kuaréiti  mra  iífgisp$e  rfdáidtratt  atqm 
ifd  Mumm  mributrat*  TaMa  tátrntrn  mhtrut  0¿U 
tMueiMo  fidt  Mbtrtatít  imuUfémáée,  rt  pristaut  beíU 
UmMt  rem^MíU,  ni  ntfMt  hcneficiis  ntqw  amitituí 
mtmma  movermUiri  mmusqM  tt  amm  >tt  opibiu  ái 
id  hiUim  meumbirtutp  tmctis  efmtwm  oU9  ndBikis,  ti 
ftdkmí  Hreiitr  ámtiais  fuaán^mts.  Hétt  m  JBámnm 
fittku  rtcentihaiitur  i  nmmrusquc  Mattir :  ^raefeed  tm- 
jtínukaHhir :  Cmmio  .Airebati,  Vm/hman,  H  Mfoná»* 
rigi  Mdmt,  Vifgasiüatm  Jbrvtrm  ewsokrm  Vtrcm- 
gttm^  tumma  imptru  trámidUw,  Hit  dtkfH  tx  nvi' 
tatíbns  aurihumnir,  fitonm  cmtUk  Mlmm  adimmara- 
rttur.  Onmtt  aiafrn  tt  fibuiéi  fhm  ad  AUtiam  pro- 
jimtwaur,  Ntt  trat  mmm  quitquam,  qm  adsptsUm 
moda  tatito  nuMudm  tustintri  pottt  ortítrartHer., 
pTéittrtm  aiuipiti  pmihi  pmm  tx  ^fido  tn^doiit  p»- 
ffiarttwr,  H  fifis  umtét  topiét  tfuktOtu  ftditat$uftim 

ttfíttftUttlt» 

^  M,  qid  AUtiét  ohtidebaniur  p  pneítríta  dU,  fuá 
tmnm  auxitia  exspectavírant ,  toHsumto  omm  fiwütn* 
to,  insm,  qtdd  M  ^dtdt  gtreretur,  concilio  coacto,  de 
fxitu  fortunarme  tuarum  consultabant.  As  VMÜt  dietit 
tiKttiaütt  quorum  part  dtdkumim,  pars,  dttn  tirts 
tupptítrtní,  tn^doium  ctntthauti  mu  prMertuuda  td" 
dctur  oroHo  CritugnoH  propitr  eius  singtdarem  ac  ne- 
fariam  trudeUtatem.  Hit  tummo  in  Arvernis  natus  h- 
to,  H  nu^a  habüut  mcttríUtíit ,  *Nihil,*  inqmt,  *dt 
*eorum  sententia  dkturut  tmm,  qtd  turpissimam  serví- 
'tutem  deditümit  ntmkt  á^tlioMti  nequt  kos  habtndts 
'fivium  íoeo,  utqut  ad  eotuilium  adhíbtndos  ctntto.  Cum 
*iis  mihi  res  tii,  qd  trupHoutm  probant:  quorum  m 
*consiUo  omnium  vestrum  consensu  pristirue  residere  vir- 
*futü  ntfmoria  vidttur,  Ammi  ttt  itta  moüititt,  no» 
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blica,  restituídole  sus  fueros  y  leyes,  sujetando  a  su  jurisJí. 
Clon  los  Morinos.  Pero  fue  tan  universal  la  conspiración  de 
toda  la  Galia  en  orden  a  defender  su  libertad  y  recuperar  su 
primera  gloria  militar,  que  ninguna  fuer»  les  hacian  ni  ios 
beneficios  recibidos  ni  las  obligaciones  de  amigos :  sinoque  to- 
dos con  todo  su  corazón  y  con  todas  sus  fuerzas  se  armaban 
para  esta  guerra ;  en  que  se  contaban  ocho  mil  caballos  y  cer- 
ca de  doscientos  quarenta  mil  indultes.  Hadase  la  masa  del 
egerdio  y  la  revisu  general  en  las  fronteras  de  los  Eduos: 
nomlifábaase  Capitanes:  fiasetodo  el  peso  del  gotíemo  a  Co- 
mió el  de  AnxMS»  a  los  Eduos  Viidomaro  y  Eporedórige ,  a 
Vergasikuno  AlTemo,  primo  de  Vetcingetórige;  dándoles 
por  Consejeros  varones  escogidos  de  txidos  losEstados.  Albo* 
fosados  lodos  y  llenos  de  confianza,  van  camino  de  Alesia.  Ni 
liabia  entre  tsidos  uno  sdoque  pensase  bailar  quien  se  atre- 
viese a  sufrir  ni  aun  Ja  vista  de  tan  numeroso  egerdt»;  y  mas 
ostando  entre  dos  fuegos  de  la  plaza  con  las  salidas;  de 
Ineia  con  d  tetrof  de  tantas  tropas  de  acaballo  y  de  apie. 

Pero  los  sitiados  de  Alesia,  pasado  el  plazo  en  que  aguar- 
daban d  socorro^  consumidos  todos  los  viveresj  ignoiantes  de 
lo  que  se  trataba  en  los  Eduos»  juntándose  a  Consejo,  consul- 
taban acerca  del  remedio  de  sus  desventuras.  Entre  los  va- 
nos partidos  propuestos,  indinándose  unos  a  lo  entrega,  otros 
a  una  salida  mientnn  se  hallaban  con  fiierzas;  no  me  pareció 
posar  en  silencio  d  que  promovió  Crttoñato  por  su  inaudi- 
ta y  barbeta  cniddad.  Estenaddo  enAlbexniadenobilisinio 
limge,  y  tenido  por  hombre  de  grande  autoridad:  'Ni  to- 
*inar  quiero  en  boca  (dice)  d  parecer  de  aqudlos  que  Ua- 
'luan  entrega  la  masinfiune  servidumbie:  estos  tdes  para  mí 
'no  son  dudadanos,  ni  deben  ser  admitidos  a  Coos^.  Habb 
'si  con  los  que  aconsejan  la  salida:  cuyo  dictamen  a  juicio  de 
*todos  vosotros  parece  ma»  confenne  a  la  hiddgttia  de  nues- 
*  tro  valor  heredado.  Mas  yo  no  tengo  por  valor  sino  por  fla- 
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*'OÍrtutg  üiopiam  pauHisper  ferré  tm  f9S$f*  Qn»  se 
*tro  tmrH  »JerMi,  fatUius  reptrümtur,  quam 
*iorm  padmtfr  feraia,  ^que  ego  hanc  stMtmii^  pro- 
*yarm  /  nam  afitd  me  nudttm  digmtM  f9test ;  si  md- 
'lam ,  pr^eterptam  inttt  nostrét,  iaciuram  JUri  viderem, 
'Sed  m  tmsUh  €í^Und»  mmm  GaUiam  respxciamu^ 
'fuam  ad  mstrum  auxSmm  toñótrnámus.  Qiid,  hoim- 
*mm  mJíibus  wUigjttita  uno  loco  ifaerfectis ,  j^ropinqm 
'tmsangtdneisque  nostris  aimd  jare  txulmatis,  si  p4t- 
*ne  in  ipsis  tiuUtueribus  protUo  decertart  tttgentur?  Ñ^lh 
'te  hes  vestro  auxUio  spoUare,  qm  vestne  salutis  causa 
'sttum  perüulum  neglexerint ,  nee  stidtüia  ac  temerüOf 
'te  vestra,  auf  émhetüHtate  am'mi  mmem  Gaüiam  pro' 
'sterfiere  ac  perpetua  servUuti  adSeere.  An,  qmd  ad 
'dtetn  non  i}ertert$it ,  de  eorum  Jide  constantiaque  dubi' 

*  taris?  Qw\¿  crgü?  Romanos  in  UHs  uJterion'hus 
'tionihtís  üriin¡i?}e  causa  quotidie  excrceri  ^ut¿nis?  Sí  t'í- 
'lorum  nuntiis  confirman  non  potesris ,  onini  aditu  pree- 

*  septo  f  üs  uímuni  testibiis ,  appropinquar  e  torum  ad- 
'nentum ;   cuius^   rci  timore  externti ,  dit-m  noctunque 
*itt  opere  rersantur.  Quid  ergo  mei  consiiii  est?  Faceré 
*quod  mstrt  m atores  nequáquam  pari  bello  Cimhrorum 
'Tíuionumque  jecerunt:  qut  in  oppida  compulsi ,  ac  si- 
'mili  inopia  subacti',  eorum  corforihus ,  qid  tétate  inuti- 
'les  ad  beJhm  videbantur ,  litam  toUraverunt ,  ñeque 
'se  hostibus  transdiderunt,  Cuius  ra  cxemphtm  si  non 
'hiiberemus ,  tamen  Hbertatis  causa  instituí  et  posteris 
'predi  pulcherrimum  iudiiarem.  Nam  quid  huic  simUe 
'bello  Juit?  Depopulata  Gallia,  tnagnaque  illata  cala- 
'nótate,  Cimbri  Jinihus  nostris  aliquando  excessermt, 
'atqtie  aUas  térras  pítitrunt  :  iura ,  leges ,  agros,  tf* 
'bertatem  nobís  relii]uerunt.    Romani  mero  quid  petunk 
'aliad,  dut  ^uíd  volunt,  msi  invidia  adducti,  quos  JaifUt 


Digitized  by  Google 


LTBRO  SEPTIMO.  379 

'^ucza  el  no  poder  sufrir  un  tanto  la  carKtia.  Mas  fácil  es 
'hallar  quien  se  ofrezca  de  grado  a  la  muerte,  que  quien  su- 
*fra  con  paciencia  el  dolor.  Yo  por  mi  acetaría  este  partido 
'por  lo  mucho  que  aprecio  la  honra,  si  viese  que  solo  se  ar- 
'riesgaba  en  él  nuestra  vida;  pero  antes  de  resolvernos,  vol- 
'  vamos  los  ojos  a  la  Galia,  la  qual  tenemos  toda  empeñada 
'en  nuestro  socorro.  Quál,  si  pensáis,  será  la  consternación  de 
'nuestros  allegados  y  parientes  al  ver  tendidos  en  tierra  ochen- 
'ta  mil  ciudadanos,  y  haber  por  fuerza  de  pelear  entre  sus 
'mismos  cadáveres?  No  queráis,  os  ruego,  privar  del  auxi< 
'Uo  de  vuestro  brazo  a  los  que  por  sdvar  vuestras  vidas  han 
'aveottirado  las  suyas,  ni  arruinar  a  toda  la  Galia  oondenaii- 
'dola  a  perpetua  esdayitud  por  vuestra  iacoiiMdfiradqp  y  tt' 
'meridid,  o  mejor  diré,  por  TiMn  oobudta.  Acaso  dudas 
'de  su  Jeakad  y  fitmeza  porque  no  han  Teudoal  plazo  se- 
'Sabdo?  Cómo?  ads  que  ios  Komaoos  se  afinas  tanto  ea 
'hacer  aquellas  lineas  de  circuiiya!aGÍoii  por  ñero  enMem- 
'nuemo?  Si  no  podds  haber  nueras  de  dios»  cerradas  todas 
'las  ym,  recibid  de  su  proxinia  Tenida  el  anuncio  de  los  mis* 
*flMS  enemigos»  que  con  él  temor  de  ser  sobresaltados,  no 
'oesan  de  tndxijar  día  ynocbe.  Dírdsme;  pues  qué  nos  acon- 
'sejas     Qpe  se  haga  loque  ya  hideron nuestros  nrayores 
'enlagnenade  los  Cimbros  y  Teufionest  harto  diferente  de 
'esta:  que  sitiados  y  apretados  de  semejante  necesidad»  sus- 
'tenianm  so  vidaccok  carne  de  la  gente  a  su  parecer  inútil 
'pam  la  gnena»  por  no  leadine  a  los  enemigos.  Aunque  no 
'tuTieramos  egemplo  die  esto,  yo  juzgaría  cosa  muy  loable 
'd  darlo  por  amor  de  U.  libertad  para  imítacinn  de  h»  yeni- 
'deros.  Y  qué  turo  que  ver  aqudla  guerra  con  esta?  Los 
'Oindbius,  saqueada  toda  la  Galia  y  herhos  grandes  esnagosj, 
'al  fin  salieron  de  nuestras  tiems  y  mascharoo  a  otras,  de- 
'  jandooos  nuestros  fileros,  leyes,  posesiones  y  libertad:  mas 
'los  Romanos  qué  otra  cosa  pdneenden  o  quiereD,  sino  por 
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'mbiks,  ptítntesque  hih  a¡gmvertmt,  honm  m  í^tü 
'ervitaHhfsque  cmsidert ,  atque  hit  atermm  immgere 
'strvÜMim?  Iftfw  fmm  ítmquam  aSa  tonddiom  biUa 
'gessmui,  QiMd  n  ta,  quét  m  hKgmqms  natimbut 
'gtnmfur,  ^mroHst  rtsfukt  fimtímam  GMuf, 

iurt  tt  k¡g^Mt  nmmufatit, 
*n§rihut  tuUttta,  ftrpttfia  frtnáhtr  strvihiU'  Stnttit' 
Hit  diait,  amtkmmt,  'ut,  qid  ^utltivdbit,  M  étiatt 
'maUet  tmt  htüú,  offiio  txtedaní¡  atpit  mama  fríiu 
*txpeHaiaiar,  fuam  id  CntognoH  ttnttníum  dttctniUmt: 
'iü»  tamtn  potiut  uttnim  cmuiUo,  si  tn  ttgat  atqut 
'aiuciSa  mortntur ,  quam  dedstítnit  ¿mt  padt  sabemdétm 
Mámdiéii,  pd  tat  í^/pido  rtttftrmd,  eum 
Hhrit  atqat  mxor&ut  txü't  túgimtur.  HÍ,  quum  ad  nuh 
níHtHts  Romanorum  actessitsnt ,  fitfntts ,  ómnibus  prt- 
tihus  orabant,  ut  se  tn  seroitutfm  receptos  cibo  ikva' 
ftnt.  Hos  Catar  s  dii^fotitit  m  woBq  euttodüt,  rtt^ 
jtnMhebat. 

Jnterea  Conmáut  et  reÜqui  dmts,  quSmt  tumma  hh 
perii  pemdssa  erat,  cum  ómnibus  copüs  ad  AUsiam  per' 
•vemunt,  et  coUe  exterior e  occupato,  non  longius  quingentis 
passibus  a  nostris  nmmtiombus  considunt.  Postero  die 
equitatu  ex  castris  edncto  y  omnem  eam  plamtít  m  ,  quam 
in  ¡ongitttdinem  tria  mi  Uta  passuum  patere  demora  straz'i- 
mus ,  compííHt ;  ft  dcítresque  copias ,  paulltm  ab  eo  loco, 
abMias  in  locis  supcrioribtis  consMuunt.  Erat  ex  oppido 
Alesia  despectus  in  cavipími.  Concurritiir ,  his  auxilas  vi- 
sis ;  fit  gratulatio  intcr  eos;  atque  omnium  animi  ad  la- 
titiam  iXíitantur.  Itaque ,  productis  copiis ,  ante  oppidum 
fonsidunt ;  et  proximam  fossam  cratibus  integunt  atque 
aggere  explent  i  seque  ad  eruptionem  atque  omnes  easus 
eomparant.  desar ,  omni  exercitu  ad  utramque  partem 
mumtionim  disposito,  ut,  si  usus  vensat,  suum  quisque 
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'envidia  de  nuestra  gloria  y  superiorldacl  esperimentada  en 
'las  armas,  usurparnos  las  heredades  y  poblaciones,  y  sen- 
'tenciarnos  a  eterna  servidumbre,  puesto  que  nunca  hicic- 
*ron  a  otro  precio  la  guerra?  Y  si  ignoráis  lo  que  sucedió  a 
Ma*;  naciones  lejanas,  ahí  tenéis  vecina  la  Galia,  cjue  con\  cr- 
*tida  en  provincia  suya,  mudado  el  gobierno  ,  sugeta  a  sii 
'tirania,  gime  bajo  el  yugo  de  perpetua  servidumbre/  To- 
mados los  votos,  deciden,  'que  los  inútiles  por  sus  ages  o 
'edad  despejen  la  plaza;  y  que  se  pruebe  todo,  primero  que 
'seguir  el  consejo  de  Critoñato;  pero  a  Jnas  no  poder,  si 
'tarda  el  socorro,  se  abrace,  anteí,  que  admitir  condición  al- 
'gtina  de  rendición  o  de  paz.'  Los  Mandubios,  que  los  ha- 
bían recibido  en  la  ciudad ,  son  echados  fuera  con  sus  hijos 
y  mugeres.  Los  quales  ai  rimados  a  las  trincheras  de  los 
Romanos,  desha:hos  en  lagrimas,  les  pedian  rendidamente 
que  Ies  diesen  un  pedazo  de  pan ,  y  serian  sus  esclavos.  Mas 
Caar ,  poniendo  guardias  en  iu  barrcia,  nu  quería  darles 
^uaitel. 

Entreunto  Comió  y  los  demás  Comandantes  llegan  con 
todas  sus  tropas  a  la  vista  de  Alesia:  y  ocupada  la  colina  de 
afuera,  se  acampan  a  media  müla  de  nuestras  loi  tiñcacio- 
nes.  Al  dia  siguiente,  sacando  la  caballería  de  los  reales,  cu- 
bren toda  aquella  vega,  que  como  se  ha  dicho,  tenia  de  lar- 
¿o  tres  iiúlUsi  y  colocan  la  infantería  detrás  de  este  sido 
ea  los  ncuesios.  Las  vistas  de  Alesia  caian  al  campo.  Vis- 
feo  d  soooooi  básodise  unos  a  otros;  dánse  mil  parabienes, 
rebosando  todos  de  aleona.  Salen  pues  armados  de  punta 
en  blanco,  7  pláminsc  delante  de  k  plaza:  llenan  de  zarzos 
y  tíena  él  foso  imediatios  conque  se  disponen  para  el  afaque 
y  qualquier  otro  tiance.  Cesar»  distiibtiido  el  egerdto  por 
las  dos  bandas  de  las  tnncheras  de  stierte  que  cada  qual  en 
el  lance  pudiese  conocer  y  guardar  su  puestoi  echa  fbeia 
la  cabaUeria  con  orden  de  acometer.  De  todos  los  xeaks  que 
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ktum  Uneat,  et  novertt  ¡  equitatmn  ex  castris  educi,  et 
frceUum  commtti  iubet.  Erat  tx  mmbut  eastrís,  quét 
summum  undique  iugum  tenfboKi,  dfsjreetus,  atfue 
müitum  intenti  ammift^giut  eventum  exspectab¿snt. 
üfer  equites  raros  sagittarm,  expeditos^  Uvis  armar 
tUTíC  intcrieceraut ,  qut  suis  cedentibus  auxilio  succurre- 
ren$,  et  nostrorum  equkum  impetum  sustinerent.  Ab  Ms 
mfbtret  de  4mpmns9  vuburati,  pruebo  excedebant.  Quum 
tmt  f^a  superiores  esse  GaM  eot^iderent,  et  nostros 
frtwÁ  muititudiiie  viderent  ¡  ex  omtdbus  partüms  et  H, 
qid  munitionibus  continebantur ,  et  U,  qtd  ad  auxiUum  con- 
w enerara,  clamor e  et  ululatu  suorum  ánimos  confirmabant. 
Quod  in  conspectu  omnium  res  gerebatur,  ñeque  recte ,  aut 
turpiter  factum  celari  poterat :  utrosque  et  laudis  cupi- 
ditas,  et  timor  ignominia  ad  virtutem  excitabat.  Quum 
a  meridie  yrovt  ad  So  lis  occasum  dubia  'victoria  pu^na- 
retur ,  Gcrmani  una  in  parte  confertis  turnas  in  liostís 
impetum  fecerunt ,  eosque  propulerunt.  Quibus  in  fugam 
emiectiSf  sagittarii  circumventi ,  interfectique  sunt.  Item 
ix  reliquis  partibus  nostri  cedentes  usque  ad  castra  i»- 
secuHf  sui  colitgendi  faculiatem  non  dedenmt.  At  hi,  qtd 
ab  Alesia  processerant ,  mxsti,  £rope  victoria  despera- 
ta,  se  in  oppiJum  receperunt. 

Uno  die  iniemússo ,  Galli ,  atque  hoc  spatió  magnó 
cratium,  scalarum,  harpagonum  numero  effecto,  media  no- 
cte  silentio  ex  castris  egressi ,  ad  campestres  munitiones 
accedunt.  Suuiio  clatmre  sublato ,  qiia  si'gni fi catión c ,  qui 
in  oppido  obsidebantur ,  de  suo  ad-ventu  cognoscere  pos- 
scnt,  crates  proücere ,  fundís ,  sagittis,  lapidibus  nostros 
de  vallo  dsturbare ,  reUquaque ,  qua  ad  oppugnationem 
pertirunt ,  administrare.  Eodem  tempore,  clamor e  exau- 
dió, dat  tuba  signum  suis  Vercingetorix ,  atque  ex  op- 
fidú  táudf,  Nifstrí,  ut  sttperioribus  diebus  suus  cui^ 
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ocupdban  loi  cerrai  ele  toda  aquella  cordnieia  le  descubría 
é.  campo  de  batalla:  j  todos  los  soldados  estaban  en  gran- 
de especiadoo  del  suceso.  Los  Galos  habían  entre  los  ca- 
ballos mezdado  a  trechos  flecheros  y  volantes  aunados  a  la 
ügera,  que  los  protegiesen  al  letioceder»  y  contuviesen  d 
Impetu  de  los  noestros.  Por  estos  tales  heridos  al  io^ví- 
so  varios,  se  iban  letíiando  dd  combate.  Cop  eso  los  Ga- 
los animados  por  Ui  venuja  de  los  suyos ,  y  viendo  a  los 
nuestros  cargados  de  hi  muchedumbre,  tamo  los  sitiados  co- 
mo las  tropas  auxiliares  con  gritos  y  alaridos  atizaban  por 
todas  partes  d  corage  de  los  suyos.  Como  estaban  a  k  vis- 
ta de  todos,  que  no  se  podia  encubrir  acdoo  alguna  o  hka 
o  md  hedía;  a  los  unos  y  a  los  otios  daba  brios  no  menee 
d  amor  de  la  gloria,  que  d  temor  de  la  sgnomima.  Con- 
tinuándose la  pelea  dñde  mediodia  hasta  ponerse  d  sol  con 
la  victoria  en  balanas,  los  Germanos  cerrados  en  pdoio- 
nes,  arremetienMi  de  golpe  y  rechazaron  a  los  enemigos: 
por  coya  fuga  los  flecheros  fueron  cercados  y  muertos.  £n 
tanto  los  nuestros  persiguiendo  por  las  demás  partes  a  loa 
lugidvos  hasta  sus  reales»  00  les  dieron  lu^  a  xduuer- 
ae.  Entonces  los  que  habían  salido  fiicn  de  la  plaza,  per- 
dida la  espeianza  de  la  victoria,  se  recogiennimuy  mustios 
ftdeotzo» 

Un  dia  estuvienin  ks  Gakt  sin  pdear,  gastándolo  todo 
en  aparejar  gian  numero  de  zaiaos,  escalas,  garabatos;  con- 
que saliendo  a  media  noche  a  sordas  de  los  reales,  se  fue- 
ron arrimando  a  la  linea  de  drcnnvaladon:  y  deiepented- 
3ando  una  gran  gritería  que  sirviese  a  los  sitiados  por  sefia 
de  su  acometida,  emuaezan  a  tuar  zarzos, y  con  hondas,  sae- 
tas  y  piedras  a  derribar  de  las  bañeras  a  los  nuestras,  y  apres- 
tar los  demás  instrumento^  para  d  asalto.  Al  nmmo  punto 
Verdngetórige,  oida  k  grita,  toca  a  rebato>  y  saca  su  gen- 
te de  Aksia.  De  ks  nuestros  cada  qud  corre  d  puesto  que 
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jbmf  atiriimtuf,  ad  mmkums  Mcadnnái'fimiit  ih' 
MUhus  nu&MSfK^  qaas  m  9ftrt  di^tmroKt,  m  ¿an- 
d&tu  GoBm  ferterrtní.  FfBSftttu  tmhfií  adim$9, 
nadUí  mrimpii  'oakera  MHpñmiwr¡  €mfkira  tormendt 
tela  comuiuntur.  Ai  Marcus  Antonius ,  et  Caktt  TU' 
hoidus  ItgaH,  qidbtu  tét  fortt»  ad  deftndendtm  dw- 
mraHt,  qua  ex  parte  fvmá  nostros  iaíelUxerant ,  m 
aMxSh  ex  uUtrioríbut  tatteUis  dtductos  submUtehoKt, 
Vum  Umgius  ak  mutútumt  dberOKt  Gaili,  pbu  wM- 
tudmt  tthrwm  froficiebant :  postea  quam  fropius  suc.' 
tessenmt,  aut  se  ipsi  stimuUs  impmawtts  wdutbaiit  s 
mt  m  scrobes  delapsi,  troiufodithaatur  i  aut  ex  vallo 
ft  turribus  transuñi  piUs  nmroBbut,  interiboHt.  Mtitít 
undique  vulneribus  aeeeptit,  milla  mmkwu  ftmfta, 
quum  lur  ^ppcterct  ¡  veritig  tu  ob  latere  aptrto  ex  m- 
perioribus  castn's  cruph'onf  cirewnvenireitíur ,  se  ad  suos 
receperunt.  At  interiores,  dum  ea,  quíe  a  f^ercingeto- 
rtge  ad  eruptioncvi  prxparata  erant ,  proferunt :  prio' 
res  fo'^í^rs  erpítnt  s  diutius  in  Ids  rebus  administrandU 
morati ,  prius  suo¡  discessisse  cognoverunt ,  quam  muni- 
tionibuf  apprtfinguarent*  lía,  re  úiftcta»  in  (^pidum  w 
ticrtcrunt. 

Bis  magno  cum  dítrimcnto  rrpulsí  Galli ,  quid  .7gjnt, 
comidunt .  Locoruyn  peritos  adhdbírit.  ylb  his  supsrioriim 
c^strorum  situs  munitionesqnc  cognoscunt.  Erat  a  Septem- 
trtonwus  collis ,  quem  q¡da  ,  pmpter  míigniíudinem  drcid' 
tus ,  opere  circumplccti  non  potuerant  ¡  nostri  nrccssa' 
rio  p^ene  iniquo  loco,  et  lem'ter  deeUvi ,  castra  Jecerunt. 
Jíac  Caius  Antistius  Reginus ,  et  Caius  Caninius  Re- 
hilas legati  cum  dunhus  legionibus  obtinebant.  Cogmtis 
per  explor atores  regionüjus ,  duces  hostium  quinquaginta 
quiiujiif  ndUia  ex  onmi  7nimero  deiigunt  earum  civita- 
tum,  qune  maximam  virtttíis  opmonem  habehant:  quid. 
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<3e  antemano  Ic  c<;faba  señalado  ca  'as  trincheras;  donde  con 
hondas  411c  arrojaban  piedras  de  a  libra      cun  csponion^s 
puestos  a  )nano,  y  con  balas  de  pluíuo'*'  arredran  al  cncni;q-o. 
I-os  golpes  dados  y  recibidos  eran  a  ciegas  por  la  oscririiivid 
de  la  ncx:he;  muchos  los  tiros  de  las  baterías.  Pero  los  Lc^i- 
dos  Marco  Antonio  y  Cayo  Trebonio,  encargados  de  la  de- 
fensa por  esta  pai  te ,  durkie  velan  ser  mayor  el  peligro  de  los 
nuestros,  iban  destacando  en  su  ayuda  de  los  fortines  de  la 
otra  soldados  de  refresco.  Mientras  los  Galos  disparaban  de 
lejos,  hacian  mas  efecto  con  la  gran  cantidad  de  tiros :  des- 
pués que  se  fueron  animando  a  las  lineas,  o  se  clavaban  con 
los  abrojos,  o  caídos  en  las  hoyas ,  quedaban  empalados  en  las 
estacas,  o  atravesados  desde  las  barieias y  tonei  con  los  re- 
jooas,  rendían  el  alma.  Eafia  fedUdas  de  todas  partes  mil* 
cbas  heridas,  sin  poder  abrir  una  biecha,  rayando  ya  el  diat 
por  miedo  de  ser  cogidos  por  el  flanco  de  las  tropas  de  la 
cuesta,  tDoaron  la  reckada.  En  esto  los  de  la  plaza,  míeotras 
«ndan  afimados  ea  manejar  las  maquinas  preparadas  por  Ver* 
dogetórige  para ú  asalto,  en  cegar  los  primeros  fiisos,  gas^ 
tado  gian  rato  en  tales  maniobras  ;enteodíeroa  la  remada  de 
los  suyos  antes  de  haberse  acercado  eUos  a  nuestras  Ibrtifica- 
cibnes.  Asi  volTÍeron  a  la  plaxa  sin  hacer  cosa  de  provecho. 

Rebatidos  por  dos  veces' con  pérdida  los  Galos,  delibe* 
nú  sobre  lo  ^e  conviene  hacer.  Consultan  ooo  los  prácti- 
cos del  pais.  Infócmanse  de  ellos  sobre  k  posición  y  toifi- 
cncioiies  de  nuestro  campamento  deanriba.  Yacía  por  la  ba»* 
da  setentrional  una  colina  qne-no  podiendo  abiazarla  con 
cordón  los  nuestros  por  su  gran  circunfisrenda,  se  vieroa 
fosados  a  fijar  sus  escancias  en  sitio  meaos  igual  y  algnn 
tanta  costanero.  Guardábanlas  los  Legados  Cayo  Antistio 
R^ioo  y  Cayo  Caninio  Rehilo  con  dos  legiones.  Batidas 
las  estradas,  los  Gefes  enemigos  entresacan  dncuenta  y  dn* 
co  mil  combatientes  de  Us  trapas  de  aqudlas  nadoaes  que 
TOMO  1.  ccc 
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fuoqHt  fOfio,  ^  fhuMOi,  aeíuki  inttr  st  rwisl&MMf. 
AditmH  UnfHs  igjadmit,  fuum  mmdits  íssí  vidiotur, 
HU  eofm  VffgasiUammíí  Arvernm,  wmm  ex  fuatmr 
dMcümt^  ffúfmqmm  Véreiiigitmgis ,  frdjicimá.  IBe  ex 
eastris  fríma  vigilia  egreesust  frope  ctH^eeto  suh  Ixeem 
itixere,  fost  nmtem  te  wevMoüit,  nttUtetfHf  ex  noeÉMT' 
m  labore  tete  refieere  üittit:  pmm  iam  meridiit  ap- 
frej^H^uare  videretur ,  ad  ea  catira,  pta  tt^a  de* 
nmttravimiUf  etntendiii  eodemque  tewfere  tquUaiut  ad 
eampeth'et  mmdHMtt  accederé,  et  reUqua  tete 
pro  cattrít  atíendere  eapenaif.  Vereitigetori»  ex  oree 
AUsia  tmt  etmtpcatus  t  ex  oppido  egrediturf  ar  trates 
loaguriot,  nmteilút,  faket,  retíquapie,  fuá  eruptionis 
causa  paraverat ,  prefert,  Pt^nahar  uno  tempore  mmdtitt 
locis,  atque  omnia  tentantur.  Qtue  míame  vita  est  fort 
Jkma  este,  huc  conmrrítur.  Romanorum  matmt  iattH* 
murntumbus  distínetur ,  nec  facile  pluribus  iocit  oecurrit. 
Multtm  ad  terrendos  nostros  valuit  clamor ,  qtá  post 
tergmn  pugnantibus  exstitit ,  quod  suum  perículum  ta 
aliena  tident  virtuie  consistere.  Omnia  pUrumque 
qua  absunt ,  'vehementius  hominum  mentes  perturbant. 
Casar  idoneum  locum  nactus ,  quid  quaque  in  parte  ge- 
ratur ,  cognoscit ;  lahorantibus  auxilium  submittit.  Utris- 
que  íid  animum  occurñt,  iinum  iliud  esse  tempus,  quo  ma' 
xitne  ccntauii  conzeniat.  Gaíli ,  nisi  perfregerínt  munitio- 
nes ,  de  omni  salute  desperant.  Romani ,  si  rem  obtinue- 
rint ,  Jineni  laborum  ommum  exspectant.  Máxime  ad  sU' 
perfores  munitiones  labor atur ,  quo  Vergasilljunum  >níf- 
sum  demonstravimus.  Exiíiuum  hci  ad  declÍTÍtatan  Ja- 
stiyjum ,  magmm  habet  nwmcntum.  Alii  tila  coniiciunt, 
íUü  ,  tesíudine  Jacta,  subcunt ;  dejati^aiis  in  i-icem  intcgri 
sUí.i  Junt.  Agcrer  ab  universis  in  munitionevi  coniectuSf 
et  adscensum  dat  Gaüis ,  et  qua  in  terram  occuUave- 
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corrían  con  mn\  o:  Kima  de  valerosas,  y  forman  entre  ü  en 
secreto  el  pLii  ¿c  op^iuLiones.  Determinan  para  la  empre- 
sa la  hora  del  mediodía;  y  nombran  por  Cabo  de  la  facción 
a  Vergasilauno  Alverno,  uno  de  los  quatro  Generales,  pa 
ríente  d¿  \  ercingetorige.  Sale  pues  de  los  reales  a  prima  no- 
che, y  terminada  su  marcha  cerca  del  amanecer,  se  oculta  iias 
del  monte ,  y  oiucaa  a  los  soldados  que  descansen  de  la  fa- 
tiga nocturna.  Al  hilo  ya  del  mediodia,  va  derecho  sobre  los 
reales  arriba  mencionados,  y  a  la  misma  hora  empieza  la  ca- 
ballería a  desfilar  ácia  las  trincheras  del  llano,  y  el  resto  del 
egercito  a  esquadronarse  delante  de  sus  tiendas.  Vcrcinge- 
tóríge ,  avistando  desde  el  alcázar  de  Alesia  a  los  suyos ,  sais 
de  la  plaza,  llevando  consigo  zarzos,  puntales,  árganos,  ho- 
ces,  y  las  demás  baterías  aparejadas  para  forzar  ks  trindiena. 

a  un  'tiempo  por  todas  partes,  y  hacen  todos  los 
esftierzos  posíblef.  Si  ven  algún  sitio  menos  pertrechado,  allá 
se  ahalanzan.  La  tropa  de  los  Romanos  se  halla  embarazada 
con  tantas  fbrtiiicadoaes»ni  es  fácil  acudir  a  un  tiempo  a  tan 
diversos  lugares.  Mucho  contribuyó  al  tenor  de  los  nues- 
tros la  vocería  que  sintieron  en  d  combate  a  las  espaldas;  mi« 
diendo  su  peligro  por  el  ageno  orgullo.  Y  es  asi,  que  los  ob- 
jetos distantes  hacen  de  ordinario  mas  vehemente  impresión 
en  los  pedios  humanos.  Osar  desde  un  alto  registra  quanto 
posa,  y  refuerza  a  los  que  pclígi  m.  Unos  y  otros  se  hacen 
la  cuenta  de  ser  esta  la  ocasión  en  que  se  debe  echar  el  res* 
to.  Los  Galos  si  no  fuerzan  las  trincheras»  se  dan  por  per» 
didos:  los  Komanos  coo  la  victoria  esperan  poner  fin  a  to* 
dos  sus  trabajos.  Su  mayor  peligro  era  en  los  reales  altos» 
atacados»  según  referimos»  por  Vergasflauno.  Un  peque* 
fio  recuesto  cogido  fiivorece  nnidio  a  los  contrarios.  Desde 
nlli  unos  arn>|an  dardos;  otros  avanzan  empavesados:  ren- 
didos unos,  suceden  otros  de  refresco:  la  fiigina,  que  todos 
a  una  echan  contra  la  estacada»  asi  fedlita  el  paso  a  los  Ga- 
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rmi  Rmumi,  tmtegit,  Ntt  iam  ama  mtfrít,  ngt  •ví- 
ns  si^jfetimt,  ais  rehut  itgmtitg  Casar  LaHtmm 
mu  túkurfibiu  stx  subsidia  lah^raiádm  mtUk,  hiipt- 
tai,  n  susHntri  m»  fotsh,  deáostís  nhurt^ut,  enh 
ftíme  fugnet»  Jd,  M  ntfessiui»,  «r  fadat,  fyse 
adk  rHiqmst  ttkortaHur,  mí  ¡ahrí  mcfumboHi:  «muüm 
SMfUftoniHt  ébmcattúaoM  Jrathoñ  ta  #0  du  at^it  hota 
doett  tmuuttre.  bUrkirts,  desperoH*  campesir^mi  üv- 
ta «  ^o^tif  wdjpahubiteiit  Huwitfíuuuñ  g  iota  pranyia 
ix  átdstemu  UniaaL  Hat  ta,  fua  paraotraat,  tüft' 
ra»$t  fmdikadkie  Uhrum  ex  turrAus  fropt^tiaa$$t  dt' 
tarboHi:  i^trt,  H  tratíbas  adUus  tTgfedhmf:  /M' 
bus  vaBam  as  brieam  rsssnubmi*  Casar  mdtH$  frir 
ma  Bruhi»  adiássttnttm  tum  t^ibartíbus  stx:  fúst  tam 
idas  sefUn»  Fkbiam  Ugatum:  postrims  ipss,  fum  tv- 
hsmiatíus  pugnarstar,  íntegros  sabsidi»  addutít.  Resd- 
iut9  praUú,  at  rejjulsis  hutibus,  to,  ^  Labüaaim 
miserat ,  contendU»  OAoriss  quatmr  ta  próximo  Sáutth 
¡o  fducit.  Eqm$um  se  parttm  sequi,  partm  Hrcttm- 
iré  exteriores  mamtímtSg  tí  ab  tsrgs  kssUt  admri 
iabet.  Labisnust  postfpam  nefxs  aggtres,  nepis  fissa 
tMi  hostium  sustiasrt  psisraat ,  saaeHs  ana  de  quadra- 
ginta  cohortibus,  qxas  ex  pnsmis  prasidiis  dsdmtas 
fmrs  tbttdit,  Casarem  per  mmtios  facií  tertiorem,  quid 
faamdam  existímete  Adselerat  Casara  ut  praUo  m- 
iersit. 

Fius  adventu  ex  colore  vertitus  cognito ,  quo  insi- 
gnt  in  proeUis  uti  conme'verat ,  tumdsque  equiPum  et  co- 
hortibus TISIS,  quas  se  sequi  iusserat  (^ut  de  locis  su- 
fcrioribus  hac  declhia  et  drz'fxa  cernrbantur )  hostes 
commttunt  froelium.  Utrimque  clay-tiorc  sublato ,  excipit 
rursus  ex  'vnlh  atque  omr.ilus  manitionihcs  clamor. 
Nostrit  emissís  piUs ,  gladüs  retn  gerunt.  Repentf  post 
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los,  como  inutiliza  los  pertrechos  que  tenian  tapados  en  tier- 
ra los  Romanos.  Ya  no  pueden  mas  los  nuestros,  ialtos  de 
armas  y  fuerzas.  En  vista  de  esto  Cesar  destaca  en  su  am- 
paro a  Labieno  con  seis  batallones:  ordénale,  que  si  dentro 
no  puede  sufrir  la  carga,  rompa  fuera  arremetiendo  con  su 
gente:  pero  no  lo  haga,  sino  a  mas  no  poder.  ÉS  mismo  va 
recorriendo  las  demás  lineas,  esforzando  a  todos  a  que  no  des' . 
fallezcan;  que  aquel  era  el  dia  y  la  hora  de  recoger  el  fruto 
de  tantos  sudores.  Los  de  la  plaza,  desconfiando  de  abnr  bre- 
cha en  las  trincheras  del  llano  por  lano  de  ta  eiteiiúoii  tan 
vasta,  trepan  lugares  escarpadoc,  donde  ponen  sn  anneria: 
con  un  granizo  de  flediflt  derriban  de  hs 
íes:  con  teiTCMies  y  zarzos  állanan  el  camino:  con  la»  hocei 
deitntycn  estacada  y  parapetos.  Cesar  destaca  príaieKO  al  jo» 
▼en  Bruto  con  seis  batallones,  ycias  él  al  Legado  Fabio  con 
otros  siete.  Por  ultimo  él  mismo  en  persona,  arreciándote  mas 
Ja  pelea ,  acude  con  nuevos  refuerzos.  Reintegndo  el  com- 
bate, y  rechazados  los  enemigoSj  corre  a  unirse  con  Labieno. 
Saca  del  baluarte  tmediato  quatio  batallones.  Una  parte  de 
la  caballeria  ordena  que  le  siga;  otra,  que  rodeando  la  li- 
nea de  drcutttralacton,  acometa  por  las  espaldas  al  enemigo. 
Xabieno,  visto  que  ni  estacadas  m  fosos  enm  bastantes  a  con- 
tener su  ínria,  juntando  treinta  y  nueve  cohortes,  que  por 
dicha^  se  le  piesentaion  de  los  baluartes  mas  cercanos,  d« 
perteaCesar  de  lo  que  pensaba  egecutar.  Cesar  viene  a  t»- 
da  priesa,  por  hallarse  presente  a  la  batalla. 

No  tíen  hubo  U^ado,  quando  fue  conocido  por  la  vis-, 
tosa  sobreveste^  que  solia  traer  en  las  batallas;  vistos  tam- 
bién los  esquadrones  de  caballería  y  el  cuerpo  de  lOJantena 
^ue  venía  tras  él  por  su  oiden,  (pues  sedescubria  desde  lo 
alto  lo  que  pasaba  en  la  bajada  de  la  cuesta). los  enemigos 
traban  combate.  Abado  de  ambas  partes  el  grito,  responden 
al  eco  iguales  daoMies  del  vallado  y  de  todos  los  bastiones* 
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tngmn  ttpátahu  ttrmtut.  Cohorte*  alU  afpropmqumii, 
Hústis  terga  verUmt,  FugUnt^iu  eqmttt  octwmMt, 
•FU  téUUs.  SfditSHS  dux  ct  princeps  LemoTfkim 

ociüUtur:  Vergasüiamms  Arvermu  vhus  sn  fuga  eom' 
frdundUw.  SigM  ndUtaria  quatmr  et  septuaginta  ad 
Cáesarem  rtferwtíur*  Paiui  ex  tatito  mmiero  se  meo^ 
btmes  m  castra  ree^nmt.  Conspieati  ex  oppido  es^ 
dem  et  fi^am  smrum,  desperata  sabae,  eopias  a  im- 
mtiomhts  rediuwa.  FU  protimts,  has  re  audUa,  ex 
sastris  GaUonm  fuga.  Qtiod  nisi  srebris  subsidus,  at 
totius  diei  labore  mUUes  fvisseist  defessi,  emmes  hostium 
eyna  dekri  potidsseiit.  De  media  mete  míssus  epd- 
tattu,  mtdssmum  agmen  cotue^uUur,  Me^mu  tmmenu 
sapUur,  atfue  mterJicUur:  reHfm  ex  fi^a  ¿i  thUates 

Postero  iUe  yitreingetorix »  eonaUo  eomvoeato,  *id 
*se  beütm  suscepisse  non  suarum  neeessüatum,  sed  com- 
'numis  Ubertatis  causa  demonstrati  et  quoniam  sü  for^ 
*tima  eedendum,  ad  utramque  rem  se  üHs  of erres  seu 
*mrte  sua  Romaids  satisf acere »  sni  vhum  transdere 
*velbit/  MUtwttur  de  his  rebus  ad  Cáesarem  legati.  Tu- 
bet  arma  transdit  principes  product,  fyse  $n  munitio- 
ne  pro  castris  consedit.  Eo  duees  prodeieuntur.  Vercin- 
getorix  dedUur,  Arma  proUciuntur.  Reservatis  JEduiSp 
atque  AroernU,  si  per  eos  chitates  recuperare  possets 
ex  reh'qms  captivis  toto  exereitu  ee^a  subida  fradet 

mminf  ciistribuit. 

His  rebus  confectis ,  in  Mdms  proficiscitwr  ¡  SP- 
vitatem  retipit.  Eo  legati  ab  Arvernis  missi,  fuee  «»• 
feraret ,  se  facturas  polHcentur.  Imperat  magnum  nu- 
merum  obsidum.  Legiones  in  hiberna  ndttit.  Captivorum 
circiur  "viginti  milita  Mdtds,  Arvemisque  reddit.  Ti' 
tum  Labicttum  cum  duabus  ¡e^ombus,  et  equ^^tu  in  Se» 
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tos  nuestros,  tirados  sus  dardos,  echan  maiio  de  las  espadas. 
0éjase  ver  derepente  la  caballería  sobre  el  enemigo.  Avanzan 
los  otros  batallones:  los  enemigos  echan  a  huir;  y  en  la  huida 
encuentran  con  la  caballería.  Es  grande  la  matanza.  Sedulio, 
caudillo  y  Principe  de  losLímosines,  es  muerto :  Vergasilauno 
en  la  fuga  preso  vivo:  setenta  y  quatro  banderas  presentadas 
a  Cesar :  pocos  los  que  de  tanta  muchedumbre  vuelven  sin  le- 
sión a  los  reales.  Viendo  desde  la  plaza  el  estrago  y  derrota  de 
los  suyos,  desesperados  de  salvarse,  retiran  sus  tropas  de  las  trin- 
cheras. Entendido  esto,  sin  mas  aguardar  ios  Galos  desamparan 
sus  reales.  Y  fue  cosa  que  a  no  estar  los  nuestros  rendidos  de 
tanto  co.Ter  a  reforzar  los  puestos  y  del  trabajo  de  todo  el 
dia,  no  hubieran  dejado  hombre  a  vida.  Sobre  la  media  noche 
destacada  la  caballería ,  dió  alcance  a  su  retaguardia  pren- 
diendo y  matando  a  muchos:  los  demás  huyen  a  sus  tierras. 

Al  otro  dia  Vercingetoríge,  convocada  su  gente,  protesta, 
'no  haber  emprendido  él  esta  guerra  por  sus  propios  intereses, 
'sino  por  la  defensa  de  la  común  libertad:  mas  ya  que  es  for- 
*zoso  ceder  a  la  fortuna,  él  está  pronto  a  que  lo  sacrifiquen, 
'o  dándole  si  quieren  la  muerte,  o  entregándolo  vivo  a  los 
'Romanos,  para  satisfacerles.'  Despachan  diputados  a  Cesar. 
Mándales  entregar  las  armas  y  las  cabezas  de  partido.  Él  pu- 
so su  pabellón  en  un  baluarte  delante  los  reales.  Aquise  le 
presentan  los  Generales.  Vercingetoríge  es  entregado**.  Ar- 
rojan a  sus  pies  las  armas.  Ilcbcr^■atuío  Iü^  Hduos  y  Alvemos 
a  Hn  ele  \'jlcrsc  de  ellos  para  reeobrar  sus  Esi^Jos,  de  los  de* 
mas  cautivos  da  uno  a  cada  sdldado  a  Ululo  de  despojo. 

Hecho  esto,  luarelui  a  los  Eduos,  y  se  le  rinden.  Allí 
recibe  embajadores  de  lo.s  Alvernos  que  se  uírcccn  a  e^tar 
en  todo  a  su  obediencia.  Mándales  dar  gran  nuinero  ¿c  re- 
henes. Restituye  cerca  de  veinte  mil  prisioneros  a  los  11  dúos 
y  Alvcrnos.  Embia  las  legiones  a  quarteles  de  ibierno.  A 
Tito  La^eno  manda  ir  con  dos  y  la  caballeria  a  los  Se^uanos 


fMMM  froJicisH  kbtt»  H$if  Marfim  Sfñfném  lUi- 

41  fMmU  BtfbmuU  eidambaím  at^fimá,  Caum  jÍm- 
iUtmm  Reginum  ik  AmHváurett,  JUum  Stxtíim  m  £i- 
tuHges,  Caiam  Omíidm  Ribibm  h  Mí^umt  mm  sm* 
guMs  Ugionibut  mMg  QmKfum  TMm  Cktrmum,  H 
PMm  SulfUiim  CMkm  a  Jáotisernt  in  Miidt  ad 

fama,  cúB»eat,  ^sw  B&rattt 
hUmart  €9nsHtm$.  HÍm  rehu  Gtsaris  Uttrü  ttgmtísg 
Rma  Mmm  viginti  su^pUsOtí»  Midtar, 
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danáolc  por  Ayudante  a  Marco  Sempronio  Rutilo.  A  Cayo 
Fabio  y  a  Llicio  Minucio  Basilo  aloja  con  dos  legiones  en  los 
Remenses ,  paia  defenderlos  de  toda  invasión  contra  los  Beo- 
veses  sus  fronterizos.  A  Cayo  Antisti'o  Regino  remite  a  los 
Ambivaretos :  a  Tito  Sestio  a  los  Berrienses ,  a  Cayo  Cani- 
nio  Rehilo  a  los  Rodcrises ,  cada  uno  con  su  legión.  A  Quin- 
to Tuüo  Cicerón  y  a  PubÜo  Sulpicio  aquartela  en  Chalón 
y  Macón,  ciudades  de  los  Eduos  a  los  riberas  del  Arar,  j»- 
ra  el  acopio  y  conducción  del  trigo.  Él  determina  pasar  el 
ibierno  en  Bibracte.  Sabidos  estos  sucesos  por  cartas  de  Ce- 
gar» se  mandan  celebrar  en  Roma  fiestas  por  veinte  dias.  , 


TOMO  I. 


NOTAS 


PARA  LA  MEJOR  INTELIGENCIA 
DE  JULIO  CESAR, 

T  jumncAcum  i»  la  vusion  casiuxam a. 


LIBRO  PRIMERO 

DE  LA  GUERRA  GALICANA, 


1  \^0mmtarw.  La  voz  Latina  commmtarms ,  o  (^mmentartum^ 
eígniñca  en  Castellano  tnnto  como  Di.frios ,  ^funt^wsfrnfos,  o  Me- 
morías  de  cosas  qvic  bc  cscribax  con  brevedad  y  prie,  a ,  para  que 
después  sirvan  a  obra  mas  cstensx.  Los  Griegos  iianun.  a  este  genero 
de  matium  ymiíiiiutTtt  que  equivalen  «  mcttEM  mnmuu»  Cwr  «a 
«tot  OMBOituiM  ««crilMÓ  uaot  toa»  Diaríu  de  lo  que  le  iba  w- 
cedioido  en  sus  jomadas  durante  la  guerra:  y  así  Plutarco  los  llama 
con  propiedad  \^n¡jL%fíJ^tLf,  £n  la  versión  se  ha  rettaido  ia  TOS  Iiatiaa 
por  ser  tan  conocida  y  admitida  en  Castellano. 

a    Cayo  Jtdh  Cesar.  Acostumbraban  los  Romanos  apellidarse  con 
Tarioa  nombres:  sobre  lo  qual  el  Sereníüimo  Señor  Infante  de  Hspaña 
Poo  Gabriel  de  Btnbon  escribe  ea  la  nota  primen  a  wb  CátOiaa  ea 
Espefiol » 'Elle  «a  el  contaiite  iieo  de  loa  HomuHNt  poner  el  fMMMhnr 
'gentílico  entre  el  fronombre  y  el  cognomhtM  COBIO  ae  ve  en  M,T,Cí' 
*cnon,  en  Ai.  Pordo  Catón,  en  C.  J.  Cesar,  y  otros/  En  quanto  al 
©rigen  y  significaciones  de  la  paJabra  CíCjar ,  aun  no  convienen  entre 
SÍ  los  Escritores;  con  este  cognombre  se  tituiaron  los  Einperadores 
BüonianoB  «uecaoiea  dcCJaUo,  y  los  poaeedoici  de  otraa  ¿nperioi  ^ 
la  nuegtroe  días.  Vcaee  a  FnncÍBco  Oudendorpb  ea  ra  nota  a  la  tok 
C^/ar,  a  Bulengero  álr  Imptrat.  et  Imperio  Romattor.  Ub.  i.  cap.  4,1 
y  Icasc  también  la  crudira  cnnTícr.di  literaria  entre  Carlos  Sígonio  y  Fran- 
cisco Aobortelo  sobre  d  origen  j  sjg&ifícacíoii  dc     niJiiiM  paiabxa* 
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j    La  Galía.  De  intento  se  conservan  en  h  traducción  casi  todos 
loa  nomlmsljliiiot  de  montci,  xios»  pueblos  y  regioaeit  lo  uno,  por- 
que loe  vdgnet,  pocteriotmente  inventadot ,  nn  vez  ic^ooden  •  los 

antiguos;  lo  otro,  porque  siendo  estilo  de  los  mejores  Historiadoiet 
dejar  las  ciudades ,  las  provincias ,  los  ríos  &c.  con  aquellos  diferen- 
tes nombres  que  tenían  según  los  diversos  tiempos  de  h  historia;  no 
es  L'cito  al  traductor  sustituir  nombres  dudosos,  o  suponer  que  los 
moderaoe  te  confi>fiiiin  ocMk  los  uit^oe.  Julb  Cesar,  a  juicio  de  Tá- 
ctío,  es  eu  puntos  geogtificoe  smimuf  muh/nm»  Por  eso  quien  qi&ri 
evitar  la  cootun  que  los  ]KsñstsS  de  Trevoux  hlcíeioii  de  une  tift* 
ducdon  Francesa  de  Cesar,  publicada  en  el  año  de  175 $•*  donde  to* 
dos,  o  los  mas  de  los  nombres  antiguos  se  traducen  por  los  cor- 
rientes en  el  día ,  debe  seguir  el  método  prudente  de  Mr.  d*  Anvillc 
en  su  ISotUe  di  l'  Ancienne  GatUe »  /  el  medio  seguro  que  el  Señor 
Infinte  adoptó  en  la  nota  3$.  alCalüina.  Dke  S.  A.  R.:  'En  la  ver* 
'ttoo  de  loe  nootbfee  propios  de  lugaita  >u>  hemoe  podido  esgutr  n* 
'gla  fixaj  f  atf  t  unoe  danx»  el  nombre  que  actualmente  tienen,  f 
*a  otros  conservamos  el  antiguo,  siempre  que  no  nos  íiacc  disonancia.* 
La  ccnsur.^  los  Diaristas  citados  86  lee  cn  la  pag.  aSdá.,  toxn.  L 
de  Uct-  ano  de  í/sS- 

4  0»  ins  féirtu.  Se  debe  tener  ptesente  lo  que  d  Sr.  luis  XIV. 
Aota  aobitt  la  dEvinoo  de  Im  Ga&s:  'Cessr  ne  oompread  point  en 
*cette  división  les  autrea  portíes  de  la  Gaule  qui  estoient  desia  sujettes 
*á  rEmpíre  Rom  iin,  commc  la  Gaule  Narbonnnísc ,  et  Ii  C's.i'pinc.' 

5  y  en  l.i  nwstra  Galou  Por  eso  siempre  que  Cesar  los  contra- 
pone  con  este  nombre  a  los  Belgas  j  Aquitanos ,  entiende  por  anto- 
Aomina  los  Celtas.  Del  mismo  modo  quando  nombra  la  Galla  sin 
otio  aditamento,  quiere  iígiMÍcar  la  Cditíca.  El  traductor  Griego  f  loa 
Saeritotes  de  au  nación  llaman  generalmente  Koatiá  j  ^«^«T/«  a  ia 
Oalk.  De  esta  ultima  voz  se  ignora  el  oi^en  cierto,  f  hasta  el  pro- 
pio significatio,  según  Juan  Bodino  en  su  Método  para  la  Historia 
pag.  ^72.,  edición  de  Amstcrdam,  ano  de  ¡6s:,o.:  sinembargo  se  debe 
leer  a  Quverio  lib.  I.  cap.  10.  de  su  Antigua  Oermania;  y  al  mismo 
SeAof  d*  AnviUe  7  el  Diodbnarib  Etimolégico  de  Vcsio. 

6  át  mustrm  PnwneU.  I«  Frovinda  Romana  rapeio  de  la 
Oafia  Bélgica  tenía  de  por  medio  toda  la  Oafia  Céltica  de  un  lado, 
jr  del  otro  toda  c!  Acnitmi.!.  Su  cülfnr.t  provenía  no  solo  de  la  do- 
Tnínaclnn  de  los  Koraanos,  sino  también  de  la  vecindad  de  M  irse- 
iia ,  Colonia  de  los  Griegos.  De  ella  escribe  Pünio  lÜst.  nat.  lib.  IIL 
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cap-  4.  j4p'mm  eultu ,  Ttrsrum ,  moruntípie  iign:tf''^n» ,  n^nrVtuJmt 
ojmm,  nuUi  pi  ox  ¡rirt\trum  fiostferenda ,  brcvitn^ue  Jtaiia  verius ,  ^am 
frtviiuia.  Lo  que  hoy  llaman  Condado  de  J'rovenza  no  es  ma»  que 
lUtt  ptfte  de  b  Provincia  antigua,  ni  b  mil  Oilli  que  le  d%t  de  !• 
Qsfía  aiodcnii  o  da  it  Francia. 

7  «  «Hw  6«/*/.  Ello  es,  Miguii  la  lia  dicho*  de  b  Gafit 
Céltica,  que  comprelicndia  fambien  i  loa  Hdvecios.  Se  cica  ijiia  loa 
llam.tdos  hoy  Stii 'o<;  hahímn  poco  tnia  O  menoa  el  piM,  ^uc  en  iKOi- 

po  de  Cesar  íuc  tic  ios  Helvecios. 

En  la  pag.  a  se  pone  Pyritueoj  monta ;  puede  ser  que  haya  mas 
laxoo  pan  que  ae  escriba  gyreneos ,  o  j/yren^s,  como  en  otni  per- 
te»  de  cMa  obla  le  cacribc  en  voast  b  de  aet^mt»  de  b  pag.  4*  ya  16 

vé  que  debe  decir  «et^hUa.  Por  Lcm.irmo  l.tcu  leen  alguOM  Lmm9- 
Véase  e!  Análisis  gengrífica  de  Italia  del  mismo  Anville  pag.  91. 

8  jienJo  Cónsules  Marco  Mrs^iLi  y  Marco  Pisón.  Este  consula- 
do íuc  el  año  de  6j?3,  de  Roma,  60.  antes  de  Jesuchristo. 

p  pttímmdiá  mi  fuebUi  Cearj  chit»ti  ftrsustit,  Chitas  e»  at- 
te  lugar,  cono  tMokata  tn  otroa  nuidioa  de  Jba  ComentaiM»,  no  aíg- 
aifica  algún  lugar,  o  ciudad  particular,  sino  nación,  fueU»,  ngÍH$^ 
que  compone  Estado  o  RcpvibUca  bajo  de  un  mkmo  gobierno  y  le- 
yes: como  quanJo  en  este  mismo  libro  dice  Ccs,tr*.  omms  chitan  H'l- 
vetia  m  ftmtttor  fagos  divisa  est :  y  mas  abajo :  urhes  incenduntur 
i»  uUfuis  chitmtíhu^  Gaili  generstím  diiiriM  m  avitiíiet* 

lo  tenian  d^ttúnttu  fumrenta  millas  en  ¡arga.  Mr.  d*  Annlb 
en  el  prefacio  de  su  citada  obra  prueba  claramente  que  después  de 
muchos  inútiles  cílculos  y  observaciones  de  varios  eruditos  en  ajustar 
las  millas  Romanas  con  las  i.¡uc  en  el  dia  se  llaman  leguas  Frances.i8 
(lo  mismo  pudiéramos  decir  de  las  Españolas),  nada  se  ha  sacado  ea 
ubupiik  Por  tanto  se  ba  dejado  a  las  millas  su  significado,  y  a  Joa 
lectocea  b  JflMitad  de  juzpr  como  les  parezca. 

X  X  obligaron  a  Orgetórige  a  qut  dUu  tUi  itsemg»»  mfñíkluUÍ» 
ífgun  estilo.  Quiere  decir  que  le  obL'garon  a  que  atado  con  cadenaa, 
amarrado  con  prisiones ,  o  aherrojado  como  estaba  ,  se  justificase  y  diese 
razón  de  sí.  Este  modo  de  proceder  en  las  causas  graves  no  fue  par- 
ticubr  de  ka  Helvecios,  sino  conocido  también  entre  lc>s  Romanos. 
Tito  livio  refiere  un  cgonpbr  en  el  lib.  XXIX.  cap.  9. 

13  en  numero  de  diez  mil  ftfsmM.  Cesar:  fañdiimm  md  kemi- 
mm  millia  decem.  Este  numero  no  debe  parecer  eioib&ante :  porque 
b  familia  ac  componía  de  eacbvoa,  borne  o  Ubertoa,  f  oiidoa  que 
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lervkn  en  CMt,  tMnbuk  lot  campos,  pastotnbaft  los  ganados,  y 
atcndiin  «  Ifls  demu  haciendas  x  negpdos,  que  aecnn  7  se  muldpiU. 
caban  a  proporción  del  poder  y  riqueaa  del  dnefio.  Igual 

da  Suctor.io  H  la  voz  familia  m  Czs.  cap.  lo. 

I  3  no  sin  sospecha ,  ni  opinión  Je  los  Helvecios ,  de  que  se  Jiií  H 
a  sí  mismo  la  muerte.  AJgunos  notadores  se  dcticnon  a  inquirir  la 
cansa  por4ué  loe  Helvcdos  trataron  con  tanta  severidad  a  un  Príncipe 
de  la  nacioii,  que  Ies  perstiadia  proyecto»  no  menos  conformes  a  su 
genio  de  ellos,  que  ventajosos  al  Estado.  El  mismo  Cesar  la  ¡nsinA 
con  decir,  que  aquel  Principe  Helvecio  se  dejó  llevar  de  la  mnHam 
de  reynar:  y  otros  instorladorcs  como  Dion  y  Paulo  Orosío  la  decla- 
ran esprcsamcnte.  Orgctórige  aspiraba  a  la  soberanía  universal  de  la 
Galia ;  rczcljxonse  de  esto  ios  Grandes  que  entraron  en  la  conjura ;  y 
comoaboriecícsea  toda  superibiidad ,  le  malquistaron  con  d  pueblo  has- 
ta el  termino  de  dañe  la  muerte.  'El  Sdlor  Felipe  m.  dice  en  pocas 
fwlabras  lo  que  sucedió  en  esta  ocasiba.  IntíMa  :  vMt  marttd  emui' 
ítum,  non  viví.  El  mismo  fin  que  en  Orgetóríge  tuvieron  semejantea 
intentos  de  alzarse  con  el  rcyno  en  Celtilo ,  padre  de  Vercingetúrige, 
como  refiere  Cesar  en  el  lib.  VII.  de  estos  Comentarios.  Parece  ha- 
ber quedado  memoria  de  Orgctórígc  en  una  moneda  de  plata  que  co- 
|na  Bouterae  en  h  pag.  g  i.  de  sus  AveriguacIbiMS  wobn  fas  monedas 
Galicanas:  en  el  re\  erso  se  lee  OPriTIPiX. 

1 4  por  eso  dejaron  ellos  de  llevar  adelante  la  reroltuion  cán- 

cenada.  Orgetórigc  correpto,  et  ad  morTcm  tnacTo ,  ceteri  optima- 
'  tes  cohibcre  tamen  semcl  animatas  in  prarinm  p!fhí:-s  nci-ftíñ/criint  :* 
Csciíbe  Orosb  lib.  VII.  cap.  6.  Véase  ci  diciio  uci  bcñüx  i-ciipe  IIJ. 
citado  en  la  nota  antecedente. 

ig  foit»  ftu  ferdOa  U  hfiram  de  téhtr  m  su  fstrU  &e. 
Tan  determinada  fiie  en  cstt  gente  la  resolución  de  defar  su  patria, 
que  dice  Floro  juraron  no  volver  jamas  a  ella  Hoc  sacramentum  fuit 
ne  redirent.  Lib.  FII.  cap.  i  o.  Este  cgemplo  de  tanto  valor  y  determi- 
nación casi  temeraria ,  engendró  en  el  peclio  de  varios  Generales  la  mis- 
ma resolución  lieroyca  de  únítar  a  loa  antiguos ,  y  tal  va  sobv^jarlosi 
el  hecho  de  nuestro  Henan  Cortfo  en  America  quando  echada  toda  su 
gente  ea  tierra  desconocida,  mandó  dar  barreno  t  las  naves»  parece 
que  ni  antes  tuvo  muchos  egemplos,  ni  ha  sido  después  seguido  jamas  O 
imitado.  'Resolución  fue  aquella  (como  dice  el  Hbtoriador)  dignamente 
'ponderada  por  una  de  las  mayores  de  aquella  conquista  ;  y  no  sabemos 
(a&de  SoUé)  si  de  su  género  se  hallará  mayor  alguna  en  todo  el  cam- 
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'po  de  IvHiitontt.*  Por  «lo*  prapacste  fotmti»  de  onCifttopor  b 
RmI  Acadcmu  HeptfioU ,  ésta  en  la  disrribtidoo  de  premios  del  año 
de  1778.,  dió  uno,  qual  era  justo,  al  n  !)!f  y  armonioso  Canto  d:  Don 
Joseph  Maria  Vac;i  de  Gu/man  ,  sacando  cierto  el  pr^espio  que  en  bo- 
ca del  mismo  Cortés  hizo  ei  Poeu  a  los  aold«Í05  ca  ia  ocuva  JUIL 
diciendo: 

'Motir  fimoioi»  o  veticar  «dientces 
'Pompe  triüii&l,  o  decorosa  pii» 

'Solo  os  aguarda-,  a  las  futuras  gentes 

'Ya  el  pierio  coro  vuestro  apluiso  inspita; 

'La  fuga,  que  evitamos  diligentes, 

'Será  el  objeto  de  la  híspana  lira, 

'Dmdo  Munto  «  eoe  aumerae  mam 

'La  destnicck»  glorioea  de  íae  mfee.' 
l5  IwrÍM ;  Cesar ;  tiuUta  dharía.  No  pettoe  se  deben  entea- 
dfT  xo^u'  otrx<i  viandas:  ¿tXpTo.  traduce  el  Griego ;  nuestro  Henriquei 
harina;  Luis  XJV.  farinet',  y  fariña  e!  Italiano  de  Albricí.  Ni  se  de- 
bo tener  por  insopotisble  tanta  carga  para  un  soldado,  quando  de  I06 
da  Esc^itm  dioe  Ifanant,  *^  «n  B^aáa  ¡hv^btn  ea  mut  AoBitme 
pantldota  días,  y  cada  «cte  estacas  para  laa  trincheras,  con  qy» 
'cercaban  y  barreaban  los  reales.'  Hist.  de  Fspaña  lib.TlT.  cap.  9. 

Kn  lugar  de  Noriíamque  que  se  ha  puesto  en  la  pag.  8.  leen  al- 
gún s  ¿Sorciamfuff  como  eo  la  edición  de  Oudendorpio  en  Leydca 
ano  de  1740. 

út  jtidhtges»  em  fviír»  f9e9  «MUr/  it  Müm  hecho  f&teu 
Esto  es ,  dos  anos  antes  que  los  HelvedM  aalieaeti  de  Mi  püiia.  Vet- 
ee el  Epitome  de  Livio  lib.  CIII. 

18  «s  marcha/  forzaJaf.  Tanta  fue  en  este  viage  la  cclrrid.id  de 
Cesar,  que  al  octavo  dia  de  su  partida  dc  BjOffia  ae  puso  en  k  Gaita 
ulterior:  Plutarco  en  £u  vida. 

U  kUürm  fsté»  delyi^.  Brto  ee  htth  pw«  demis- 
trar  que  loe  «ocn^oe  quedaban  eojuapdoe*  hacinidoloi  panr  debajo 

da  «na  lanza  puesta  en  alto,  atravesada  eobfe  otras  dos  fijaa  en  d  eue» 

l0|  eomcí  lo  declara  T.  Lirio  üh.  IIT.  cap.  j8,  Ut  exfr'matur  f.tVífrm 

tvnfetsio ,  Subicí  t .^m  d'im'-tamqut  rjsc  gcntfm          tribus  haüis  iupjon 

fit ;  humi  dtjixis  duahus ,  fufer^  tai  tranroersa  una  ¿eligata.  Sui' 
k»e  tugo  DktMm  JEquos  mdi»  Dt  aquí  ee  deriva  el  verbo  iwMff#« 
fVi  f  «1  CasidlaaD  s^tugm, 
ao  fm  tmmtm  tímif.  Geear;  4<me  ivw.  mátmnmu  HSsa  ee 
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ecTia  de  ver  que  por  diem  no  se  significa  aquí  el  natural ,  n!  el  civil ,  n¡ 
artificial,  sino  tiempo  indeterminado:  como  quando  mas  abajo  en  este 
mismo  libro  escribe :  se ,  ^uod  in  longiorem  diem  collaturtu  tsstt ,  re- 
préestniiUtmuiu  Sabido  es  también  aquello  de  Víi^UIo  ^-«f^r  XI.  5. 

JtituUt  fl»  melms.,... 
J  lo  ^ne  ae  enseña  en  el  Arte  poética  de  Horacio  t 

  carmen  reprehmdite ,  qxiod  iion 

Midta  dteSf  et  multa  Utura  ceacuit. 

%t  Htm  «9  vaiUd»  a  mmurm  de  muro.  Este  no  sería  muro  de 
cal  j  canto,  uno  tm  cordón,  coca  o  jnied  oi  aeco:  así  lo  cntemfiS  d 
Señor  Felipe  IIL  qtiando  advótlfi  que  la  oba  en  nuutri»  sku  eétmm' 
H»  Sinembargo,  los  que  escriben  de  Milicia  Romana  citan  este  valla- 
do  para  testimonio  de  la  suma  diligencia  y  IaborIosId;id  de  I06  soldados 
legionarios.  Véase  a  Justo  Lips.  de  Milicia  Romanar .  lib.  V.  Dial.  13. 

£n  la  pag.  10.  iii  no  quadrasc  como  se  ha  impreso  la  cláusula,  in- 
iiits  ta  legicnf't  puede  ponerse  de  otro  modo:  mterea  ea  legione, 
fum  SHtm  koMat,  wifíiihupte ,  qui  ex  frmadm  ttmentrmt,  ét 
Uu»  Lmumno,  qm  kt  Jkonm  lUmUmm  hjlmt,  mi  rntutrn  6v. 

i  2  en  muchai  hab.it  que  formaron.  Cesar;  ratíhüsque  complo" 
tihus  factis.  Por  el  ningxin  arte  con  que  los  Helvecios  trabajarían  aque- 
llas barcas,  se  podrán  llamar  balsas;  que  es  un  género  de  embarcación 
tosca ,  ^bricada  de  muchos  maderos  atados  unos  con  otros  con  fiiertes 
bqiico6  j  flexibles  mimbies;  como  se  puede  ver  en  d  c^  t.  f. 
ddPlenáet  de  mieatio  Cemntee,  que  las  llama  enmmdtrémkHit  j  ba 
describe  con  claridad.  Floro  en  el  lib.  DL  8,  dfee,  que  los  Ss- 
Umres  ateendere  etiam  tnconditas  ratfs:  cuya  esprcsion  me  persuado 
mas  y  mas  a  que  así  las  barcas  Hrlvctic'5'?  como  las  Baleíricas ,  dichas  en 
Xalin  raíes ,  equivalen  a  las  tahas  ^  u  a  las  ízl/aadias ,  bien  conocidas  en 
Mamuna  y  Aragón  ida  Jaca  y  Sangüesa ,  y  de  grande  uso  «a  los  ños 
que  desembocan  en  Ebco,  por  doods  bajan  hasta  Tortosa.  Si  alguno 
quisiere  noticias  puntuales  y  muy  eruditas  hoh^c  vi  lugar  Ocelum,  ds 
que  luego  habla  Cesar,  sobre  los  Centrones ,  Crayocelcs ,  Caturiges  y 
otrcw  pueblos  que  habitaban  lo«  A^ca;  puede  vcx  a  d' AnviUe  pag.  34. 
de  la  citada  Análisis  de  Italia. 

23  sino  el  suelo  desnudo  de  sus  campos.  Cesar;  prétter  agri  J»- 
¡mtu  Qdere  dedr  que  aolo  les  quedaba  escueta»  monda,  tata  la  tier* 
ra}  talado,  gastado  J  arrasado  todo  el  campa 

%4f  nnmÍ9ta»numtám«nU,fm0fmmtirf»yb^múVb»TBm 
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cap.  4.  escribe:  Rhoiíanus  flutiuj  e.r  Alpihuf  se  se  rapitns  per  Le- 
mannum  lacunt;  Je^tumfue  dc/trens  Ararim.  érc.  Stiio  Italia)  hablan- 
do de  cómo  el  lago  Lemáno  «e  cel»  ú  Ciece  ,coil  1m  «gitli  dd  Ai», 
CBetUb.nL  Tcn.  4$  x.  dice: 

Mtxtus  Arar. 

Ambas  descripciones  demuestran ,  <jtie  en  cl  testo  de  Cesar  ^  debo 
escribir  Ictütate ,  como  advierte  nuestro  Chacon,  y  UO  Uvitatt  O  (tU- 
risattt  como  quieren  otros  Anotadores. 

15  t9h*  l»  meJU  mcke.  Gear$  dt  Hrtím  «jpnU*.  Los  Rmnam 
divuSui  k  nodio  en  ipiatm  ptttw  de  t  tsos  Ihmm,  que  IhnMbu  v^- 
Imti  y  Mgnn  la  variedad  del  tiempo  «nn  ya  mis  cortMi  7a  obm  hr- 
gis.  Nosotros  las  entendemos  por  mudas ,  velas ,  guardas  o  rondas, 
por  ser  este  cl  tiempo  en  que  hacia  su  guardia  cada  soldado,  y  después 
era  relevado  de  otro.  La  primera  vela  se  contaba  de6a9;de9a  11 
la  segunda;  hasta  las  3  la  tercera;  de  3  a  5  la  quarta.  'Aboca  tena» 
*ffloe  (eacribe  Amimeio  l^fofales)  repartid»  laa  vdn  en  tm  partea 
'llameas  Prima,  Modorra  j  Alba'  JElq».  Hooi.:  también  en  laa  lo- 
vestigaclones  railitaTcs  de  Mr.  Lo -Looz  p.ig.  rir.  se  Jccn  .aígtinas  cu- 
riosidades sobre  las  vtlas  nocturm*? ,  feoraj  diurnas  (írc.  de  la  milicia 
Romana  en  tiempo  de  Cesar.  Y  según  Salu&uo  en  la  gutna  de  Ju- 
guria  (pag.  264.  de  k  tiadtt«doa  del  Seftor  Infinta  D.  Oabrid)  aooa- 
tmnbfaban  Intt  Rmnafioa  tocar  ttompetaa  al  mudar  las  guanina  por  k 
noche  t  y  cada  mnda  tank  ka  aups  así  como  la  cabaUeria  ana  oomelaiL 

26  deshizo  una  gran  parte  de  ellos.  Pl'itarco  no  atribuye  esta 
rota  de  los  Tiguriaos  Helvecios  al  mismo  C  l  jr  sino  a  su  Liip  ?r?e'^ien- 
te  Labieao ;  pues  dice  espresamente :  Ttyufiyouf  f/w  lux,  av¡of,  ¿jjJ. 
Aufiiim  vr  íurZv  «1^       *Af<tf<  xero/xír  ffvrirp4^  in 

Oeaare. 

«7  m  ftuUn  Cáoimiiu  Cesar;  la  fuihm  f^u»  Mo  nombra  mat 

que  dos,  el  Tígurino,  y  mas  abajo  cl  Verbigeno.  Nnsoiros  podríamos  ll.r 
mar  a  los  Tagos,  MerinJa  les ,  Alcaldías  .  Partidos  .  Valles  o  CeruUas. 
Quien  gustase  de  saber  quílcs  eran  los  otros  dos  Cantones  Helvecios  con 
sus  nombres  ujiuguos ,  y  los  que  hoy  se  les  dan  en  los  Suizos ,  puede 
leer  k  anidita  Disertadon  de  Mt.  de  Fmclievaie  de  k  Real  Acade- 
mia de  Berlín  en  el  tomo  coneyondienie  al  afio  de  1779.  fgr  4^^* 
Y  aíguieatea. 

28  fí/í*  tenia  tntey  presente  &e.  Se  observa  que  los  discursos  y 
arengas  de  Cesar  (aim  ka  dicbaa  jpor  G  misnio^  casi  siempre  se  escriben 
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en  boca  de  tener»  o  en  ebSqno;  poeis  voeea  ea  teelo  o  en  penona  de 
911101  Iw  p«oiiiiiifiÍ&  Y  comoquiera  que  esto  diga  bkn  con  Im  lejrca 

de  la  Hiatoria  (m  qua,  según  Tullo,  nihil  est  pwa  ct  illustri  krtvitatt 
dulctut ) ,  todavía  es  mas  conforme  a  la  naturaleza  j  concisión  de  Co- 
meotaxtos.  Tropu  (dice  Justino  cap.  3.  Itb.  XXXVIil.)  in  Litio,  et 
SaUtutit  rtfuhtnMt^  futi  emuimtt  directat  fro  sua  oratiott*  operi 
jm  inttraüUf  kitttrU  nuéiim  txeamiKt,  IHodoro  Sictdo  oooika- 
aa  ú  libro  XX*  de  «t  Biblioteca  en  eria  Ibiiiia :  Tñr  W 
i-xifuiuif  J'afjoy^ietf  ^^^y|jl«i^^^outf^^y ,  S  Tmmi{  yjaukmc  fmo^mF, 
cT iKoiíu<  ¿r  rií  iiriTifAiauw.  n>  ¡mvt        to  9un')^i£  tSí  S"i>iryi^uH  J'ik 
Tnv  eLKeu¡>ictY  Tav  twWetyouíreM  héyai  J^iAirrm tv ,  olAA*  Ked  Tm  fiKi- 
rifÁúif  t^órrm  flrpor  tíf  t¿k  Tfé^mt  Wiy-ímfí,  Knnotyt  rovr  hn/úit- 
nv^ott  ^h»¡Jtknm  hiyw  ^«tfut  ^«ci  mt'  llm  JafjiMyopitf  ¡uu  rp^- 
fítiuTauiit  kfymn,  %T*  J\  lyKifftMC      »\Íymt  Mtl  tÍmm  Tiit  tnSit* 
9WT¿¥\w^w  fSi  /'  vtn  'wKmMwnís  «r  roir  \trrtfáSi»f  lJbjf¥ify  irf*' 
a^ÍKfn  tTTotiíoLíTt  ri»  ZhJif  ¡ropieey  TÜir  J^n/Áwyoftac  cet. :  que  ea  deúr 
«n  Castellano:  '^km  dignos  de  reprehensión  los  que  con  largas  oracio- 
'  nes  y  arengas  retóricas  embuten  las  iustorÍM.  Porque  ademas  que  con 
'la- mezcla  importuna  de  ellas  cortan  él  Jttlo  de  la  tunacáon,  hacen 
'fwider  ifimílmente  ú  úcmpo  t  quien  lo  deaea  emplear  en  el  conocí» 
'  miento  de  los  hechoa.  Loa  que  qnietUI  lucú*  su  ingenio  en  la  octtO" 
'  ría ,  hagan  colección  aparte  de  semejantes  piezas.  Mas  hay  algunos  que 
'presumiendo  de  Retóricos,  hacen  que  la  historia  venga  a  ser  un  puro 
'apéndice  de  discursos  Scc'  Por  esto*  inconvenientes  no  se  ha  seguido 
en  esta  traducción  al  Intérprete  Griego  (sea  Planudes, Gaza  u  otro)  que 
OMno  de  mievo  f  a  m  inodo  fitnde  la*  oiacionea,  anaitiaii^ 
penona  h»  que  d  autor  «¡plicó  por  teroeia}  ano  que  ae  &a  dejado  el 
testo  de  Cesar  en  d  tono  7  npe  múmo  que  ü  le  éS6»  En  laa  arengas 
de  este  Fmpcrador,  a^  como    las  escribió,  supo  encontrar  Mr.  GuiU. 
Bt'iu  cr  bien  practicadas  las  reghs  que  de  lo  Sublime  en  la  oratoria  pres- 
cribió Longino.  Del  Auúnimo  Griego  dijo  su  notador  y  corrector 
Oolofiedo  Jungecmanos  mtitr  thttrítáOMt^  uÉ  truHmtnUu  JmM- 
VeM  la  note  3.  al  lib.  I.  de  Btü.  OéOLx  j  de!  P.  Mamoa 
que  dió  eaeiitanan  guato  en  esb'lo  mas  culto  la  arenga  de  S.  I  u  dra 
( Ji  >  !,i  do  Recaredo  como  pensó  D.  Diego  Saavedra)  al  Concilio  III. 
de  ToUdo,  dlfo  Baronio  Annal.  589.  r  i.  ^ue  hahia  faltado  al  respeto 
fue  se  debe  a  la  antigüedad,  Atutor  iicet  stylo  ituuito,  erudito  tamen 
vdutt  mH  téutn  wttHt  mrt  fieiitutm:  tuhu  ni  gmiU  pít0mu  htm 
«mmu  MOfknds^  fuo  simplúiuí  atqu*  fi^ms  di(Í0  Ugimiw\  ksud 
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fnbanta  tum  (Iviarianam),  jui  cuitiori  jo-mone  tándem  oratiaim  illu- 

ip  MdSm  /«/  Diouj  imortales  érc.  Km  cooocklo  es  el  tntadft 
dr  Pin  taren  Tifi  tw  í/^l  "[au  ^au  ^foJietf  Tt¡ÁMf«/fj¡kim  de  aquellos  en 
guien  prolonga  Dios  el  castigo.  Con  l¿  misma  sentencia  animaba  a  los 
Turdetanos  el  Español  Baucio  Capelo  quando  los  vió  armados  contra 
Im  FoBÍdot,  j  xcMieltos  a  ▼cn^  «it  injurias.  'No  haj  para  que  temer 
*(\m  decit)  Ja  filicidid  j  bwoa  anduisa  de  ^ue  tonto  tiempo  gozaa 
'nuestros  enemigos;  antes  debéis  pensar  qna  Dioa  acostumbra  dtt  mar 
'  yor  felicidad ,  y  sufrir  mas  largo  tiempo  a  aquellos  de  quioi  pretende 
'  tomar  mas  entera  venganza ,  y  en  quien  quiere  hacer  mayor  casitígo ,  par 
'ra  que  sientan  mas  la  mudanza  y  miseria  en  que  caen.'  Mariana  His- 
toria de  España  llb.  I.  cap.  i8. 

30  df  fui  hi  RmmM  trm  Uit^.  Eeewrda  Divicon  t  Cent 
b  xoto  que  él  mismo  a  la  fiente  de  loe  Tiguriooe  di6  al  cgeidto  Ho- 
mano  y  al  Coi^ui  Casio;  como  se  puede  ver  en  Oroeb  UbkV.  capb  15. 
El  pedírseles  aíiora  rehenes  por  parte  de  Cesar  lle\'aron  tan  a  mal  lo» 
Helvecios,  que  después  de  tai  proposición  nunca  mas  quisieron  dar  oi- 
doe  a  tratadoa  de  paz ,  por  ti  amo  deedoio  fue  «¿n  eer  para  su 
oack»  el  entregar ^rehetiee  a  nuigiuia  otiat  «milt  >jif  tfiipvr  fTllW«r, 

hy*téMfnfm  vTi  ¿TfffiW  ófc^  Twí  /Símii*  im¿      fár  #sr«/8v 

jMtTi^Wítr.  Dion  Ilb.  XXXVTTT,  num.  33. 

^  I  advirtiendo  él  que  era  entretenerle  no  tnaf.  Cc?ar;  ubi  se  diu- 
tiuj  duci  intellexit :  esto  es,  viendo  que  le  entretenían ,  le  traían  en  pala- 
biM«  o  engafiibitt.  Del  verix»  iitur»  «1  d  mismo  eentido  usa  Teren- 
ci»  Pkonn.  Act  HL  ees.  a,  7  Snon  Abril  Jo  tnduoe  por  tng^^Uir. 

gi  fUt  ttnia  el  suprema  Mé^gtJtraáo:  Cesar;  turnm  Má^i- 
stratu  fr/eerat.  No  se  debe  estrañar  que  en  todas  las  ediciones  mas 
correctas  de  Cesar  el  dativo  en  los  nombres  de  la  quarta  declinación 
acabe  ea  »,  como  aquí  Ma¿¡straíUt  luego  mas  abajo  e^tatu,  des- 
poca  e»eraiu,  usu,  portu  &e.  porque:  Cesar  in  Antieatme »  et  in  li- 
ktii  Mt^gidr  ümms  üínuimdi  fhu  i  fítttrs  dktnda  <nutf.  GclL 
Noct.  Attic  lib.  IV.  cBpi.  16. 

En  h  pag.  24.  lin.  5.  se  puso  Se^arum  por  Seftummm» 
33    al  primer  Comandante  Tito  Latieno.  Cesar-,  legatum  fro  Pr^r- 
tore.  Consta  de  las  medallas  antiguas  qtie  los  Procónsules  en  las  pro- 
vinaae  solíea  tener  entre  los  Legados  scruiado  uno  que  precedía  a  los 
dem»  en  dignidad . q^ialM  Jas  principales  cooiMOnea,  j  en  aueeada 
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del  Procónsul  mxndaba  coa  poderes  de  Pretor,  así  en  lo  fx)L'ttco  como 
en  lo  militar.  FuIvibUiráio  ca  este  lugur  alegtiiitt  en  que  M.  Bruto  te 
imitiih  PROCOS.  7  m  legMio  Cxfo  Fulv»  lEG.  VROPB»  Tal  en 
Labieno  respeto  de  Cesar,  como  se  puede  observar  en  variot  lugares 
de  «tfx?  Comentarios.  También  se  hi  de  saber  que  los  Romanos  Ila- 
maban  pyxtrv  al  Capitán  General  en  i;uerra,  y  a  su  primer  Teniente  o 
Comaodaate  Profr^etúr.  Como  al  Capiun  Genenl  por  lo  comua  Ua- 
naban  PnUr^  da  alií  eia  Uamane  Pnterh  m  tienda»  perelkm  o  caaat 
j  potqne  loa  Legadoa  da  loa  Romanoa  Uerabaa  el  mando  y  d  pode- 
no  da  ^tor ,  los  podemos  llamar  Teiúentaa  O  Lugartenientes  da  (L 

34  decurión  de  la  caballeria.  Cada  compañia  de  caballos  se  com- 
ponía de  treinta  hombres,  y  el  primero  de  cada  diez  se  llamaba  De- 
curión ,  semejante  a  nuestros  Sargentos:  bien  que  aun  después  de  va- 
lias refi»maa  en  la  Milicia  Romana  se  d^  igual  nonbra  al  que  man- 
daba leda  la  compalHat  Vcgcóo  lib.  XI.  c^.  14.  'Decuiionea  cían  taoi- 
'  bien  los  que ,  como  en  Roma  los  Senadocca,  aaf  en  laa  oolonlas  y  mu- 
'nidpios  consultaban  en  la  gobernación,  como  nuestros  Regidores-.' 
dice  Morales  en  la  Repub.  Romana.  Sobre  la  dudad  de  Bihractc,  de 
Ja  qual  habla  Cesar  con  tanta  individualidad,  se  puede  ver  a  d'An- 
TÍUe  en  la  Nottce  de  la  Gaule  pag.  x^S, 

35  kstUnd»  mfmusá».  Gaaar;  fháUmgt  fMtm*  En  Ceaar,  IJ. 
vio,  Cuidb»  Oroaío  7  otraa  Hiatoríadores  así  Latinos  como  Griegos, 
ocurre  frecuente  memoria  de  esta  antiquísima  formación  militar.  Los 
Griegos,  donde  parece  haberse  inventado  (si  ya  no  fueron  autores  de 
tUa  los  Egipcios,  como  insinúa  el  Señor  Infante  nota  149.  al  Jugurta) 
la  llamaron  fcU»!  y  svutmttyukx  los  Latinos  fkalanx  y  comcutatiai 
loa  Ffaneeaea  7a  entienden  por  lo  aúamo  que  un^«/  kaU^m  tmni^  yu 
por  Máübrm  firt  imii  loa  Italtuioa  la  Uamaii  fmhiig*  y  gftu  tfum^ 
dtmu  :  ka  Españoles  haz  bien  nfníads ,  fih$9n  em/td»  érc:  Pa- 
rece que  de  ningima  de  estas  maneras  se  esplica  ni  tan  propia  ni  tan 
bre^"i:Tr.cnte  como  cnn  la  voz  casTclinna  f  avesaJa  o  emfavfíada  ,  que 
es  formación  hecha  de  f  aves  es ,  esto  es,  broj^ueies  o  escudos.  Con  cha  se 

«^naa  da  todo  punto  el  s^nificado  de  la  «os  Latma  gm^eaiatU,  y 
k  Gric^  rawvw^.  Voae  a  Saavedit  Con».  GúL  en  Wamba, 
donde  dcacribíendo  tan  elegantemente ,  como  suele ,  el  fimoao  cerco 

que  aqucT  Rey  puso  a  Nlmes,  dice:  'que  unos  (de  los  espugnadores) 
*  arrimaban  escalas ,  y  otros  levantando  sobre  las  cabeza-?  los  escudos  ha- 
'cian  empsvesadaj.'  Pag.  15)3.  tom.  II.  edic.  de  Amber.  ano  de  1681. 
Si  tal  TCs  ae  usa  en  la  presente  traducdon de  la  palahtn  filange,  es por- 
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que  cstí  introducida  en  ctttdlano,  como  lo  advierte  el  Padre  Alcaraz 

en  el  Perfecto  Latino.  De  las  varas  especies  de  esta  fbrrrucion  ,  ?vi  di- 
versa figura  y  úao ,  han  escrito  casi  tcxios  ios  que  han  tratado  de  Milicia 

Eomiia.  JmL  JL^t.  DáL  5  lib.  I.  PoIiaiOGt.  dtt «  anidioi.  fiatie  lot 
mInm  militiMt  modenidt  vp»  fcaa  tntido  de  ctt»  fenntnon  de  k  6- 
lange  y  sus  opedei,  Ct  muy  digno  de  leerae  Carlos  Gutsdurdt,  Ofickl 
Holandés,  en  varias  partes  de  sus  Memorias  Militares  impresas  en  la  Há* 
jra  aílo  de  1758.  Y  ya  se  s^hc  que  como  p3rj  h  individua!  esplicacíoo 
de  la  Ltgim  Romana  compuso  Modesto  im  vocabulario  aproposito,  aaí 

ni  ttm  m  maim  etcribió  olio  Urbido  pu»  k  ahú  tiiiB%aick  dp  ks 
ptrttt  de  h  laknge. 

35  mtaltaron  sobre  la  nuttthm  «T  jRMce  ir  ks  muttMi,  CMir ;  l«- 

ííTr  aptrto.  Quiere  decir,  que  jKX>metieron  a  los  nuestros  por  el  cos- 
tado descubierto,  es  a  saber ,  por  el  lado  derecho,  que  no  tenían  defen- 
dido con  los  escudos ,  como  lo  estaba  ei  izquierdo ;  y  esto  se  debe  te- 
ner pfceente  siempre  que  se  hible  de  atáque  por  el  lado  descubierto. 

97  mtkkUUtslU.  Cmtiémeifiii  fr^a».  Sciua oidinariaiae»' 
te  de  esta  frase  Lat/xu  para  «^nificv  que  U  wUtmm  m  te  éUsUtrn  •  m- 

tlina ;  que  está  pendiente ,  en  pr/o  e  m  /relanzas  ron  stuejo  JuJo/e  : 
roas  en  este  lugar  de  Cesar ,  es  de  creer  por  la»  circunstancias,  que  la 
batalla  se  daba  en  dos  distintas  partes ,  y  que  esto  es  lo  que  dke  Cesar, 
fát  wm  dMt  *l  emhéat,  Aá  m  debe  c&teadef  tndbieii  ceta  fiase  ctt 
el  estimo  de  eatoe  Gomenlanoe»  punido  en  el  éá»  de  Ak«»  Ctmr  ce- 
cribe  asi ;  Nec  erat  vmtúum  COsUmm")  fuúfuam,  fut  OiftrUm  modo 

tantéC  multitudinít  'uffinrrí  pr./sr  arhhrarrtur ,  fr.rrrrtim  anápíti 
j^éeli»\quum  ex  oppido  íruftio?::  furn.irfr.ir ,  rt  fcris  (at:tx  copix  cer- 
mntHtur»  Comelio  Nepote,  Curdo  y  Livio  cu  lugar  de  ^ntUo  sucien 
decir  mdpiti  pupt»,  «cir»  ftHtnk,  SiIumÍ»  ¡Mbliado  de  Ciceraii  m- 
cf3>e  cu  el  CetOtoa,  que  deanfaiem  aqudk  conjuración,  msh 
fermotus  &c.  {  y  d  Rcel  Intérptett  tiadiitiei  Getrmt  vUnim  imtr*  átf 
mAles  &c  pag.  37. 

38  f»sad»ret.  Cesar;  trágalas.  Así  traduce  el  Señor  Felipe  111. 
y  el  dccioaano  de  la  Lengua  CastcUana  dice,  que  pasador  es  cierto 
genero  de  flecha  o  aaeta  muy  aguda  que  se  dispara  eon  billBifar  SI  Vb> 
sio  en  su  Etunológico  dke  que  cetas  pdabns  iim/4IM,  •  mstmt  nmt 
Celticum  lantex  gemu ;  Mjw  trigo  tku  j»  Latió  fn^ri  MM  ieket.  Vet- 
ee alL'  lo  dcmaí>  tocante  a  esto  y  a  la  trafila  del  testo :  y  con  mas  es- 
tension  en  el  cap,  2.  üb.  I.  de  Vitns  Latim  'n-mords ,  M  mismo  Voslo. 
5J>    mantíht  pte  véMtten  a  poblar  sus  turras.  Plutarco  in  Cits. 
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Mcdbe  que  tan  tam  de  cka  mil  loi  goe  vohiettm  a  su  paLs ;  y  que 
otBaccioiilMroycadeCHar  fegiii^nliidioiiiayor  gbiit^  bvie- 
torta  mónia*  Floco  en  el  líb.  IIT.  cap.  xo.  añade ,  que  en  tal  maMca 

domó  Cesar  y  humilló  a  loa  Helvecios,  que  los  hizo  retirar  a  su  pa- 
tria, bien  así  como  un  pastor  acomia  su  ganado-,  bellicoiitíimam  ¿m- 
Um  jU  in  itdti  suas^  ^aii  ¿regej  in  srai'uia  rtduxit, 

4fo  *m  fáfsttsns  ¿ritgts,  Cesar;  Utttrii  gréttU*  loa  antorcs  dÍ8> 
cunoi  con  variedad  acerca  dd  modo  en  que  cataban  caailaa  aqudlai 
liemoM»:  a  en  carifcter  e  kBoma  {riego,  o  aolo  con  Jetns  griegaa» 
Unos  creen  que  todo  era  griego;  otros  se  persuaden  a  que  solas  Jaa  le* 
tras.  Yo  me  inclino  a  esta  segunda  opinión,  aunque  reconozco  mu- 
chos Kind-uncntt'S  en  apoyo  de  la  primera.  Vcasc  a  Aldo  Manucio  en 
ia  nou  ¿5».  al  iib.  I.  de  Bello  GalL:  a  Cluverio  lib.  I.  cap.  3.  de  su 
Gennania  antigua ,  y  espedalmento  a  Mr.  Dudée  aobm  «te  punto  tm- 
ndo  enidEtamente  en  d  tooK»  XV.  pag.  560.  y  loa  afguienlca  de  li 
Academia  de  las  Inscripciones  de  París. 

41  Cimbros  y  Tmtonet.  Naciones  bírbaras  del  setentrion ,  que 
entrando  por  \tiVu  y  la  Galla  las  arrasaron  cruelmente.  Dos  veces  se 
empeñaron  en  penetrar  ks  Espaéas ,  y  otras  tantas  fueron  rebatidos  por 
loa  natuiaka  Gdiiberoe,  cono  «ecribe  Adriana  iib.  m.  cap.  s  t.  SI 
^ue  guste  saber  de  qiií  peía  aetentrioital  aatienm  aquellaa  gentea,  qniá 
teoúdas  fiieron  en  occidente,  y  quintos  estragos  causaron ,  puede  leer 
au  historia  en  el  tomo  correspondiente  al  año  de  l//^*  p^  981, 
y  siguientes  de  ia  Academia  de  Berilo. 

4  a  fiu  si  fvr  su  farte  futendiest  ai^o  de  CísAy.  Nuestro  Floro 
«n  d  cap^  10*  üb.  III.  pinta  brevemente  este  oiguUo  y  alianerfi  de 
Añónalo:  fm  Jan&mtí  íuftrüaf  Qmm  l^aH  diemni:  tmi  ad 
Cétsartm:  fms  est  autem  Cétsarí  tt  si  vuit,  tékUi,  mfmt:  et  quid 
ad  illum^  fud  ágat  Mftrm  Qtmmusí  Num  ^  mr  iaitrptm  JU' 
manís  \ 

43  keneficio  suyo.  Dice  e^resameate  I^n,  que  el  título  de  Arm« 
go  jdd  Fuebb  Romano  ae  confirió  a  Ariovitto  en  el  Conaulado  de  Ce- 
eart  hf  fhtf  f¿Mv..M  ¿r*  itoTSu  USii  KMhmftf  vwttriumw  l>l>f»?«. 
Lib.  ZXxyiU.  num.  34.  Me  parece  advertir  aqitf  y  también  pan  lo 

sucesivo ,  que  esta  locución  Latina  eommtdo  ReifuUtctc  facete  poi- 
jet  ,  ¡uj  por  primera  vez  se  Ice  en  !a  pag.  44.  j  en  otras  posteriores, 
y  bc  ha  traducido  en  ^uatito  buenamente  pudiese;  tai  vez  se  diri  maa 
propiamente;  i»  ftiMH  ftni^a  U  tausa  fúMiea  iré. 


4o6  MOTkt, 

dubis  Ugiim",  qmm  gemnum  mmen  a  Strahone,  Ptolom^eo,  allisjtte 
Aou!íif  Juahu  syUétHs  /mkatur:  i«Mt  it  Dmtx.  Cdario  ca  el  IV. 

lie  su  Grcografia. 

45  «10  u  ptmab»  tioé  m  tUr;gm  UtUmmHs*  Cesar;  mUgo  t$Hi 
téuiis  unmtHi»  9kf^HsUnh0é.  El  nodo  privil^Kfe  de  testu  loi 
RomiBOB  nmntnt  cMb»  «o  oámptAM.  «e  loe  cu  «1  pangr.  inkkl  de 
M^0d  t»amtmH  de  Iw  Lutitudoii»  d»  Justmáno.  £1  adverbio 

vulgo  en  este  lugar  significa  lo  mismo  que  en  el  Üb.  I.  de  Btllo  Chili 
qiundo  se  dice:  nacti  milites  cQ¡ta..ju¡orum  facultatem  ,  vulgo  procedwU. 
Y  lo  mismo  ^ue  en  Ciceroa  iib.  IL  Kpist.  i .  ad  Au. :  vulgo  qui  ifuta- 
ImT»»  Um  «Mm  mSá  trnUtHam  Jntkmmi^  Denola  ene  adver- 
bio h  fnpgtíst pritsst  émftéU  •  setltrmeiim,  con  que  ta  egaGata 
glioa  cosa  sin  pensar  ni  entender  cb  otea.  Floro  inuaMi*  dmoaettia  el 
aaoramieato  de  Joa  ráoAos  Romanoa  eo  hacer  sus  testaacMoet 
tus  gentit  novte  terror  in  castrií ,  ut  teitsmm$m  fStdm  tthm  «0 
frítuifiis  xcrittrentur.  Lib.  III.  cap.  lo. 

^6    em  tiuiivo  de  la  guerra  tervil.  Cesar ;  urvili  tumultu.  Loa  ea- 

davoa  em  Oaloi  x  Genaaiiea  OI       a&nero.  ac^^ 

Enonoo  y  Espartacoi.  Sdcran  temMtf  a  todb  Ron»,  no  menm  gue 
quando  Hanihil  enturo  a  sus  puertM.  Al  fin  los  derrotó  el  Pretor  M. 
Craso.  Vcasc  el  Epítome  de  Ltvio  lib.  TITC. ,  y  Orosío  11b.  V.  cap.  24. 
£1  alzamiento  de  ios  esclavos  fue  ácia  el  año  de  680.  de  Roma.  Lláma- 
le ffUff»  stmlf.  porque  da  bedio  fiw  liiae*qne  aSxtiolo  o  motín ;  y 
Umo,  Paleraik»,  Goenm  j  otrae  k  nombran  stnUe  IdAoN.  Cesar  imb 
proptstnumentc  de  la  palabra  tumuitu ,  como  se  colige  de  este  lugar  de 
Cicerón,  Phílipp.  8.  QuiJ  est  aliud  tumtdtus ,tUsi perturbatio  tanta, 
ut  maiar  timor  (acaso  se  debe  leer  tumory  ertatur ,  unde  etiam  nomrn 
duitum  est  tumultiuí  Jta^ut  matares  nostri ,  tumultttm  Jtalietim, 
fUúd  trat  dmusticut»  hmuUum  GsiUamt  fmi  trá$  ItiáUt  ptM- 
m$t,  fumkuéma,  Mr.  Braeaee,  Preaídenle  de  la  Acadeaimt  da  lai 
biacripdKwea  de  Pkris*  Im  Üuatrado  a  deséo  las  ctRinuleikdaa  de  la 
goetra  ds  los  esclavos,  en  el  tomo  XXXVII.  pag.  23.  a  la  85. 

47  he  aquí  que  nos  hace  Caballeros.  Cesar  ;  Ad  equum  rescribere. 
Algunos  notadores  se  mortifican  en  averiguar  el  verdadero  sentido  del 
verbo  rescrUere  eo  el  testo.  Parece  claro  que  equivale  a  tranur9tfi 
O  trsimm,  mudar,  paaar  de  una  dase  a  otea.  Qoeron  lib.  I*  Bpírt. 
ad  Att  itf.  Mrtmmt  teift  um  A  P,  Cbdh  Cvi«  ^  ^^*^ 
Patricio)  ad  flebem  traducmá»  agere  capit. 

48  tmbiandtit  esfltndUM  nfgahs.  Quando  loa  Romanoe  coii(e- 
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dÚQ  a  algún  Principe  el  título  de  Aiulgo  o  Aliado,  le  ctnblaban  costo- 
sos regaloti  lit  «Omjm  m  que  f)OiwWaii  poednt  ktnt  ca  Tito  Livio, 
lib.  XXX.  cap.  i^.,  y  ca  TIcilo  AimiL  IV. 

4P  en  la  ultima  gutrra  cm  Ui  Aitíno^ts.  Ea  It  note  1^,  qoe* 
dt  dicho  haber  lido  tqudU  gttcm  unot  «k»  jifiot  antei  de  otw  no* 
▼edades. 

50  no  Uí  redujo  a  provincia  ,  ni  hizo  tributarios.  La  rota  de 
k»  Albemos  por  F^Io  Máximo  sucedió  por  los  años  de  628.  de  Ro- 
mt,  EpíÉone  Lmaa.  lib.  LXL  QHaado  loe  Rooomoe  lednc&a  elgMoe 
aiecioii  en  fimne  de  pro?iiidi,.k  mietafaen  al  -vanllage,  priráidolt  de 
sus  fueros»  J  nombrando  un  Magistrado  que  la  gobernase  y  cobrase 
los  tributos  en  nombre  del  Pueblo  AomanOp  Sigoo*  de  jtui^*  /sr. 
frov.  üb.  I.  cap.  i. 

5 1  ser  cierta  usanza  ¿ce.  Estaban  persuadidos  los  Germanos  a 
que  las  mugene  ei»  biieaac  admoae,  cono  cecnbe  T&itb  libi  IV. 
Hkt  capw  6u  Vttm  ofmá  Gemumu  tmñ,  fu»  fim^tfi*  putáns» 
fw»  fMkáu  MtrmUiw,  De  las  que  estaban  ra  el  campo  de  Ario» 
TÍSID  lefiere  Plutarco  í»  Ctesare ,  que  hacían  sus  observat Iones  mii.md9 
los  remolinos  del  agua  en  los  riof ,  -ra  movimiento,  figura  y  ruido: 
¿I  TOTA^iW  ¿lyeuf  Tfoo^irevoeu ,  kou  f>'íuf/M7w  thiyfíóif  Tfot^Tri^of, 
Véase  sobre  este  punto  al  erudito  Jorge  Keysler  en^su  púeitiiGiqn  dt 
muUtrihu  fatidki*  wimm  Celtarum  .  gmtiumf»  íffttntrknaikm, 

52  los  Qutttores.  En  Roma  eian.coiBÓ  Teaoreroe  f  Comadowe 

de  la  República,  que  llevaban  la  cuenta  y  razón  de  lüs  rentas,  y  qual- 
quiera  otra  hacienda  de  ella.  También  con  ios  Capitanes  Generales  del 
egcrcito  de  tierra  y  mar  embiaban  ios  Romanos  sus.Qüestores  que  te- 
man cuenu  de  la  paga  del.^ieldo  j  de  todoe  loe  otloe  gettM:  e  eUoe 
•e  entiegabe  to  que  peneaecb  a  la  RepvbUca  de  la  pfcw  que  «e  toh 
niaba  de  los  enemigos.  Acaso  los  Qüestore^  eran  swpeymtw  a  ñus» 
tros  Intendentes  de  ^ercito,  Tesonroe,  Comisarios»  y  aun  a  los  Sar- 
gentos mayores:  porque  se  vé  que  tal  vez  msndabin  la  Ixope.  Vcsse 
sobre  esto  al  citado  Ambrosio  Morales. 

53  Hífw  varios  de  los  nuestros  ére.  Nuestro  Orosio  cuenta  d 
lance  en  esta  íbnxu:  Fost^uam  ali^ui  RMummm  mOitmm,  agilita^ 
U,  audaciofue  hts^put,  íufr»  tMiteUm  salier*  tettudhttm$  tcutisfu* 
singUlatím  velttt  spummis  repulris ,  desuper  nuths  itprtketUUnmi ,  de^ 
tectorumque  humeros  perfoderunt ,  deterrtti  hostes  nov9  márth  ferieit' 
io,  terribiUm  dis solvere  compa^em ,  lib.  VI.  cap.  7. 

54  Uno  de  estos  fue  Ariovisto.  Juüo  Celso  en  la  vida  de  Cesar 
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escribí:  Qm  ex  numrro  :p<r  /wí  Anoviitus;  fui  dtpsUa,  crtdo,  m- 
fobix  rux  sMrcina,  fttéc  tanta  trat ,  ut  ttm  mt  GtrmMd»  Mftnt, 
GMlia  tolirarit,  dbfcf  mUs  esm  i»  f^p*  áimtri  Mmhkm^ 
t0,  s$lm  mimiéimfifBm  fmiféi.  Di  ««e  Geiirad  o  RlgMl» 
W>  qneda  «n  mamom,  q«C  b  que  $e  conserva  en  una  moneda  que 
Boutcroc  copí.  «  1.  pag.  54-  d«  1»  ^^^^  nombre  de  ARl- 

VOS:  en  cl  reverso  se  vé  un  cabaüo  de»Q&eiudo  por  «unboio  de  la 
libertad  con  U  palabra  S¿\MTONOS.  ^ 

55  ífiiw  los  demat  fueron  pasñJUt  m  tmV^  PtalMOO  MOibe 
ser        que  «n  «t»  ¡oaad»  «dieiila  «a  OoimiwíiBí- 

tnixm  nuBsnU  nottfalmtte  el  náiiino:  mai  probable  parece  lo  que 
dice  Owíio  Ub.  VI.  cap.  7.  /«  /i^ff^w  -^f^^^-  f""  f"'"/"'^^^'"'-^ 
fassuam  msatUhlUter  c^si  sunt :  nr^ue  cernid  fotmt  numcrus  Ger- 
mamrum.  tel  quantus  pugM  adfuerit ,  fwtntuf  /utrwt  tCiUmmu 
Enlaulüma  W  de  este  párrafo -fl*'^«<í»^*»«S*>''daiü«i 
que  IB  debe  Mtttr  Metate  Sobe  «««  piW>ra  «e  debe  cscrOMfom 
i»  o  do»  B.  wab  ^nien  iiirte  « J"  CoBtiowi^ 

5^  a  presidir  las  juntas.  Los  ProcoiwuJes  j  Pwtór»  «aplcabaa 
el  ib-ierno.  tiempo  en  que  cesaban  ks  op«KÍOlW  lllllillic»«  «a  deci- 
dir pkyto. ,  y  *Wnístnu  juftim  dentro  de  i«i  ffo^riiiaii. 

LIBKO  SEGUNDO. 

,    Que  todos  tos  Belgas.  La  guerra  con  los  Belgas  comenzó  por 
los  aáíidc  697.  de  Ronu,  S<5.  antc«  de  Jesuchristo.  Sobre  el  origen 
h  palabra  Brlgée  hay  diversas  opinión».  Deqniee  que  Chimio  1m 
,ctctc  con  estcuAion  Ub,  D.  cap.  3.  «cábe  ifideiido:  Eg»  *mm  igmts- 
te  mtimt  timm^^mah,  fium  riikuk  in  rcrum  enodntímu  mepm, 
^  twpitir  i«wr».  E«o  que  Cluverio  confiesa  de  sí  mismo  en  ord«i 
a  los  Belgas ,  me  ha  sucedido  a  vn'  en  un  .In  número  de  vocablos  de 
ciudades,  pneblos.  regiones  &c.  que  es  la  causa  de  no  traducirlos  en 
C-jteJlano,  como  dije  en  la  nou  3.  Ub.  L 

2   seseadas  lM»tréUfnMu,Eit»u,UO»\»Cd- 

tica,  según  IB  «dvirtió  ea  k  nol»  5.  jr/.lSb.  L.  yluqgo  eefé  que 

}M»  de  los  Galos  confinantes  con  los  Belgas. 
^    s  h  kUtrhr  de  la  Gaita.  Trufucesc  así,  por  entenderse  que 
se  JcIm:  leer  en  el  testo  i»  mtmoran  GaUiam,  como  sienten  Escalí- 
gqco.  Davisio  y  oíros*  > 
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4  mUm  étht  htfiStrtn  U  tniraJm  m  tmt  titrrmt « iW  Tmf»- 

999 y  Cimbros.  Estrabon  fib.  IV.  refiere  lo  propio ;  m  n  ftkw  «rri» 

5  ios  IVei-vtoi  son  ir  rutados  for  ios  mas  iravos.  Plutarco  m  CV- 
sare  dice  do  ellos,  que  eran  íerocíumoe  y  grandes  guerreros:  íyfuní- 

tf  kacittub  mfsutmáéh  Genr;  ttshuHm  faetm*  Tito  Itvio  ea 
d  Itb.  XXXVII.  espresa  como  se  hacu:  suhlatU  super  eapitm  uuHt 

tontinuatisipu ,  testudme  jacta ,  suHbant.  Eita  dwcripcion  demuestra 
que  testudo  es  lo  mismo  que  plralanx',  que  una  y  otra  forniaclon  ad- 
mite indislinlamcotc  la  voz  conscutatio  o  9uv¿7Tn7u.o(;  y  que  entr:imba3 
se  esplkan  bien  por  la  palabra  Castellana  empavesada ,  8<^n  quedji  di- 
cjio  cu  la  nota  38.  fib^  L  Mi»  no  Mcmpre  Iii  quelot  Ronaiu»  decin 
t$thida  oa  fimnicioii  de  broqueles,  eiiio  « las  veces  vením  a  ser  'dei^ 
'tas  asfqutoas  o  galeiias  de  tablas,  que  en  finma  de  ttrh^M  csmúia- 
'han  sobre  ruedas  secretas:  una<?  eran  sencillas,  otras  rostradas  ,  y  "trns 
'aríeiarlas  &c.*  que  dice  Saavedra  '^n  IVamba.  Díbanlra  el  nomlíi  c  tic 
tortucas  por  Ja  semejanza  con  aqud  ouinul,  a&t  en  el  movimieato  tar- 
do, oomo  «u  á  csscsn»  o  coodia  que  lo  defiende.  NStese  que  el  ni- 
mero  6^  que  en  la  pag.  77.  se  puso  en  la  palsbia  G«niMiM#,  debe  cs^ 

tar  en  la  pnr  ~g.  !'ncj  14. 

7  honderos  Baieares.  Por  las  razones  insinuadas  en  la  nota  líh.  I. 
y  I.  de  este  segundo,  no  llámo  Mallorquínes  a  ios  Balc:ires,  tmo  algu- 
soe  hacen.  La  isla  sola  da  j^blloica  no  corre^ndc  a  las  que  decian 
loa  Oriegoa  ^ymattat^  j  loa  Rcanstioe  Btüesrtt.  N¡  ae  «ba  ded&uk 
nao  d  llamarlas  fialesres.  Sus  mhinles  se  bideron  fimosos  por  Iss 

-  hondee:  se  ejercitaban  en  su  manejo  desde  niños 1 7  tan  certeros  habian 
de  ser,  que  para  alcanzar  de  las  madres  la  ■í'nnda  ,  pur<íta  en  alto ,  tenían 
í]uc  herirla  a  golpe  de  la  honda;  así  lo  refit-ic  nuestro  Floro  Iih.  III. 
cap.  8.  Otras  noticias  curiosas  sobre  los  Baleares  y  sus  hondas  pucden- 
le  leer  en  Justo  Lipsb  líb.  IV.  Polior*  Disl.  a* :  7  en  la  vedaile  obct 
dd  cnidho  Mssdeu,  E^aüa  CsdagjÓMsa  lib.  VL  num.  ai. 

8  jr  ilr/  ^«1»  f0Kfpt»  fKt  *t  iad»  dt  su  valor.  Los  Belgas  eran 
reputados  por  los  mas  valientes  entre  todos  loe  Galoe:  twrm  H 

^ÍKyitf  kfhovr  ^Ash    Estraben  lib.  FV- 
£n  la  pag.  80.  se  ha  escrito:  leviter  Jastigiatus  loilis-.  si  pareciese 
que  ae  dfp  fatti¿atus,  no  habrí  dificuliad  en  eflo.  En  la  pag.  81. 
se  ha  puesto  oquivocadaiBaite  >rar     fmtmitiihi  /úr «  oendo 
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9  la  (iuJad  Je  Novio.  Ceatr;  N«»i»dumm,  Seis  por  lo  menos  son 
las  ciudades  de  ott  vaaám  ún.  üEr  de  Im  Galtus  HnMumm  Yfn» 
mmubimmt'Hoffva  enVennandoii;  Ntntwkmmm  .Mdumvm, Kcren; 
Ntmtétmm  in  Biiwigihtu ,  Newvy  lobre  Baranjon;  NovioJunum 
DiiMintum,  Kogent  le  Retrou  en  Perche;  Notitdumm  m  Hthetüí, 
Nyon:  y  esta  tic  que  habla  Cesar;  N^oríoJtmum  Suessomtm ,  capital 
de  los  Sucsones,  que  corresponde  hoy  a  Soisons.  Sobre  los  nombres 
de  dudada  acabados  en  duaum^  ^ue  dkea  ser  palabra  Celtíca,  y  ^nl- 
iict  minmeU,  etUéub,  wmtf,  ¿iMa  év.  Bt  hecfco  ceqniailift  ¡ana- 
tigadones  Mr.  Lancellot,  y  pueden  vene  cu  h  Academia  de  las  L»- 
cripcwnes  de  Paria  tomo  VL  psg.  ¿35.  y  siguientes.  En  la  traduc- 
ción no  se  dice  mas  que  Nem»y  porque  Ja  tetassacioin  dunmt  fueda 
esplicadj  con  la  ciudad  de. 

1  o    frutó  dt  armar  iaj  galerÍM.  Cesar  ;  vineas  agfre^...  cmfit» 

Bnn  movediiia;  por  eso  dice  vktuu  agert\  dentro  de  dht  oieúilot 
k»  soldados  se  iban  acercando  al  nuuo  pata  batíilo  a  su  «Iva  Vega- 
do  de  Re  MiUtari  lib.  IV.  describe  así  su  estructura:  t  li¡nií  Inimhus 

machitia  íoHi'f.ttur  ,  nltA  pelihu  octo  ,  lata  frdibus  septem,  tonga 
£edikuj  uxdecinu  Hutus  truum  munitíone  dufliei,  tabuiatts,  crati- 
hufui  €9nttsiiur,  Uaera  juofut  timim  ufümtur,  nt  s^aeonm,  tetf 
tumfm  imfeht  fMetnníwr.  Extrhuieus  ámttm,      Immbso  emcri" 
mtntw  incendio ,  crtidis  at  rrctntibtu  ewiit ,  wi  cmiotuhus  cprritur. 
Jta ,  íTit'jrt  plurej  ftUtx  fu'^'.int ,  iumruntvr  in  (jriíinfm  ;  n:h  quihií 
tubsiJmtes  t¡:tí  ad  subrucnda  murorum  penetra v.t  Jíinj.-itneut a.  Los 
traduct<^res  iioiuaos,  Franceses  y  Españoles,  que  iun  puesto  en  lengua 
vul^v  a  ki  watomá  Rotnatios,  que  liaoen  neadoa  de  eaii  Mfquína, 
lian  trabajado  no  poco  en  eaplkarJa  con  Tocablo  prapioi  Loa  Itattaaoa 
le  dan  d  nombre  Gatt{\  los  Franceses  MantHftii  k%  Bipificica  an- 
tiguos mantas  y  hancoí  pinjadoi\  los  modernos  mantdetei,  que,  se- 
gún nuestro  Dícdonario,  se  acercan  bastante  a  significar  las  vineits.  Ea 
vista  de  la  descripción  copiada  de  Vegecio ,  no  hay  duda  que  se  les  pu- 
•  dieia  acomodar  mujr  bien  el  termino  Castellano  trttgíaj.  Pero  si  este  no 
quadia  entenuneniBi  a  lo  menos  parece  derto  que  el  de  géikrítt  se 
les  puede  aplicar  con  toda  propiedad.  D.  Diego  de  Saavedra  descri- 
biendo con  su  puro  y  elegante  estilo  las  inquines  destinadas  por  Wam- 
bj  contra  la  ciudad  de  Nimes,  dice  así:  'Sobre  ruedas  secretas  se  mo- 
vían unas  ¿alertar  largas  de  madera,  cubiertas  de  cueros  y  betu- 
nes .  que  resisten  a  las  piedras  y  al  fuego  &c.'  Por  ventura  estas /tf¿r- 
rw  aon  ¡m  mismas  que  desmenuza  por  partea  Vegeck»,  7  ka  Ksm- 
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tüdores  llaman  vineas.  Véase  tambicn  el  Diccionario  de  Facclolatí, 
donde  al  pk  de  ia  dc&cripdoa  de  Vegeclo  las  llama  vUíaJ  \  y  otros  se 
contentan  con  decir  h^ettm,  o  fHájpuuas  a^ropósito  parm  ^«lir  Ist 

murÁttMm 

11  finiuuU  H  Urrsfím.  Oim\  agiere  ¡tuto.  Los  matemlcs  áú 
terraplén  no  solo  eran  terrones ,  sino  taniblcn  piedras ,  leña ,  y  todo  géne- 
ro de  fügina:  dictus  aggfr,qmd  aggerebant  terram,  lapidfs ,  ligna  &c. 
Sobre  él  levantaban  laa  torres  que  ordinariamente  tabricaban  de  made- 
lá:  jr  a  veces  su  altura  en  de  xao.  oodiM.  Sobie  k  veidaden  intelí- 
gencíi  de  a^ger^  talhu,  trmia,  vmemt  6v.  loe  lÉlitaite ,  loe  &^eni»> 
toe,  7  demás  Tíctkoo  bim  tienen  que  estudiar  en  Gutschardt,  Lo- 
looz ,  FoUacd  7  otra»  modemoti  no  eolo  ca  Ccear,  Vitnivb»  Vo- 
céelo &c. 

1 2  Uvantadaí  las  bastidas.  Cesar  ;  turrikus  constitutis.  Así  se 
llama  propiamente  este  género  de  torres  pora  la  espugnacion;  7  ttí  lai 
enlendiS  el  Setior  Felipe  IIL  quando  advirtió  a  la  m^g^tí  ^^wnr  b«k 
tfda  Mfiti  Wspanos.  Véase  también  nueetro  Dicdoiiano.  En  la  Iíma 
•esta  de  la  pag.  85.  se  divide  así  pote-statem,  j  en  alguna  otra  parte 
Be  advertiVí  el  propio  defecto  c?r  ortografía  :  iiu-jor  se  guardaron  sus 
reglas  en  la  pag.  10.  Un.  4.  pag.  40.  Un.  pcniíiüuia,  pag.  5^4.  lia.  14. 
diridieodo  ptt-ira*,  pet-est  y  p9i-§rmttt, 

13  HfiéHdst  láu  «MWftr.  Ceear;  fMiiif  mml^ ,  7  poco  antee 
iindere  manas.  En  quanto  «  h  fiafO  Caatdkna  ftuáir  Uu  numu,  por 
ser  de  significación  equívoca,  serí  bien  tener  presente  lo  que  noto  el 
insigne  Luis  de  Lcrn  en  Comentarios  a  Job  pag.  322.  de  la  mo- 
derna edición  de  Madrui;  'tender  las  manos,  unas  vecM  es  señal  de 

'  •humOdad,  como  lae  tienden  loa  <§»  auplican  7  adoran;  7  otras  de 
'preauncion  7  eobeibia,  cono  lae  tienden  loe  que  en  alginno  las  ponen.' 
SI  Venerabk  Gitnada  7  Cervantes  para  dar  a  «Mender  la  pumera^ds 
«stae  dos  a%nificaclones,  no  suelen  decir  mas  que  puestas  las  manor, 
esto  e^,  o  cruzíndolas  al  pecho,  o  tendiéndolas,  o  levantándolas,  se- 
gún ia  usanza  de  diversas  naciones.  PtUSta  de  hinojos  con  las  manos 
puestas,  y  junto  al  pecio ^  dice  Cervantes  en  su  Fersiles. 

l»os  rudos,  7  entre  nadonea  teaídee  por  Mrbaras,  se  nqabs  la  entcip 

da  a  todo  lo  que  podia  servir  al  fausto  7  a  estragar  lee  coetntnbne. 

Así  nnerecieron  los  Nervios  crcdit  de  grandes  guerreros;  bien  como 
por  la  misma  causa  dice  Cesar  en  d  lil  .  I.  que  eran  los  Belgas  los  mas 
valientes  de  todos  los  Galos:  omnium  Jortusimi  sunt  Bei^^,  fuod  mi- 
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nmndoí  anímoi  prrttnent ,  imforttnf. 

15  rmharazaJa  con  la  carga.  Cesar  .  <uh  !.v  i!r;:j:  esto  cá ,  con  lai 
cargas  acutstas.  L09  soldados  i<.uiiuno&  quanüo  marchaban  con  las 
«imt  tohi,  te  decían  exftditi,  o  I»  tMftJ^imtm  (pue*.  según  acri- 
be Cioeroa,  1«  acniM  no  m  tennn  catie  eUos  por  caig»);  ^gmado 
ctr^iios  de  Us  mochilas,  utensi&M  7  estacas  para  d  «diado,  imptdiii 
o  siib  sarcini     A'c-ise  la  estampa  patr.  89. 

16  fl  tstatuiartt ,  que  es  la  llamaJ.t  a  tofn.sr  l.is  arvun;  o  se- 
ñal de  próximo  combate  Cesar}  vexülum,  qwd  erat  itui^ne,  fuum 
md  srms  cmeurri  «futirtt,  ColocfliMe  sobn  k  cguncia  dclGeaenl, 
j  teda  k  figmn  de  un  «yo  de  gnnt. 

17  ii,fr  la  contraseña.  Ccau%  stffmm  Í0ttdntn.  Esto  se  hack  pOff 
medio  de  los  soldadoa  destinados  para  serr.ríanTc  oficio,  Ve^cdo  Itb.  IT. 
cap.  7.:  Tesserani,  fui  tei/eram  per  contuternia  militum  mintiant. 
Servio  intérprete  de  Virgilio  Ub.  VIL  ^oeid.  v.  637-  //  bdío  tesst- 
fé$  Ji'^rtum,  note;  Te t ser  a  symbokm  MUtum,  fuod  ad  fugnam  «r- 
nmtibus  datur  proptn-  .  emjusionem  vUmdsm^  mt fidt  Al  Mt»  MtrSt 
Lar  Dtus  i  in  Sulla ,  Aptih  Deífhicuj ;  m  C^sarii ,  Vmus  Cenih-ix. 
Noeotros  decimos  dar  el  Santo  poi  Vi  costumbre  de  dar  los  Generales 
a  I06  soldados  el  nombre  de  algún  Santo ,  para  que  se  reconozcan  en- 
tre sí  a  distinción  de  k»  enemigos.  Hojr  dk  a  mas  del  Smt»  se  da 
tanibie&  h  y  también  en  ouDpaAa  k  rtuág.  Nuestro  Luis  de 
Lean  en  la  pag.  jg.  cdídon  nodenia  de  Vakaek  de  los  Nombies  db 
Quisto  dice:  'Izifsera  militar,  o  lo  que  en  la  guerra  decimos  dar  ncm- 
*trtt  está  secreto  entre  solos  el^  Capitán  y  los  soldados  que  liacen  cuer- 
,po  de  guardia.'  Véase  a  Lipsio  lib.  IV.  Müit.  DiaL  1 1. 

18  m  dúiyn  lu^ar  a  los  mttíns.  £1  Anónimo  de  k  vida  de  O* 
aardice  «rf:  Tam  nihH  spatti  Jub^  ta,  m  diemn  emsttette  nUmnita- 
Ut  fralierurm  mdtimutur,  S$4  fRV  gáUéU  htdufttdf  UctiOU  mftT' 
itset,  lib.  11.  pag.  4p. 

19  quitar  las  fundas  a  los  escudes.  Cesar;  scutii  tegmenta  de- 
trahenda.  Suetonio  en  la  vida  de  Cesar  di  bien  a  entender  el  asíO  f 
cuidado  con  que  sus  soldados  conservaban  las  armas:  kaMatpu  (mi'- 

tam  adttt  ut  MgenU  cT  aun  ftUtit  mmit  onmnts  tkmil  *t 
md  sftciim^  fttú  tmmciores  tomm  m  praUm  esstni  meht  dsnmi^  &f, 

20  la  fuerts  *tmtw0.  Cesar;  immMmm  mtAs.  Véase  k  sota  a* 

lib.  III. 

21  El  frincipal  de  ellos  (los  Centuriones;  P.  Stxtio  Báculo. 
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Cetui  fmmpiU  P.  Sextio  Bmcuíc  El  Centaiion,  o  Oipttaii  dkbo 

entre  los  Romanos  frbmfUut  O  frimofiluj ,  era  un  Oficial  de  prime- 
ra  graduación.  Cesar,  Vmo,  Patcrculo  y  Salustio  le  dan  el  nombre 
Cenhtrio  primopiii;  algunos  le  lUn^an  pn'tnus  Centuria.  De  los  Grie- 
gos unos  le  nombran  s-peTs^f/óf lau  r¿y{A.A70f ,  que  es  Geíé  de  la 
legión  i a  su  empleo  f^ftcTVTtS'ttf^íx,  que  podríamos  llamar  Comandan- 
tim.  Suf  hoiioies  7  empleo  pueden  veiM  ca  Potibío,  V^ccio,  lipsio, 
Jvm  Rodni  So»  la  dtfitfnlnrt  esli  en  Mber  qnt  tos  Ca«TelliM  ce  U 
que  leqonde  a  la  Latina,  y  quü  de  los  cargos  de  estos  tiempos 
roeja  mas  al  del  Primipilo.  'Entre  los  Centuriones  (escribe  Morales) 
'  hahi.i  unos  que  llamaban  Primipilos,  porque  se  ponían  en  la  delantera 
'de  la  batalla,  )  allí  cí^uban  a  su  gobierno  otros  Centuriones,  j  eran 
'como  los  aoMadoe  que  toa  llememne  de  piimen  Júien*  Esloe  Frimi- 
'pifes  tenían  a  cu|go  d  Aguila,  que  cía  la  bandera  geneial  de  toda  b 
'le^OD.'  Rep.  Kom.  £1  P.  Mariana  lib.II.  cap.  19.,  entiende  lo  mis- 
mo que  Capr'tan  lat  frincifaUs  compauíai.  El  Real  Intérprete  de 
Salustio  indine::  drittmon  de  la  frsmera  columna  ^  pag.  1^4.  No  se 
les  puede  iuinar  Capitanes  de  granaderos ,  porque  aun  dado  que  nups- 
trae  ganaderos  se  pareaean  a  aquelloe  soldsdos  de  primen  fcilea  o  co< 
luna,  los  Capitanes  poco  ae  asemcian  a  los  Primipilos.  Aquí  se  ba  tn« 
dttcido  el  primen  •  ti  fríHeiféü  d»  h$  Ctnhirípnes,  CmsndaiUf,  Ai' 
ferez,  c  Ayudante  maynr. 

2  2  arrebatando  el  escudo  a  un  soldado.  Nuestro  Floro ,  hablando 
de  esta  jomada ,  dice  así  :  Hic  quum  multa  Romamrum  militum  in- 
t^gmSf  ttm  iUud  egregitm  ipshu  dueiti  futd  nutámii  in  Jugam  ixtrd' 
fat,  fi^ís  fygtmtii  i  mmm  uiii§,  m  fmum  rftIUMu  siiem,  mmm 
pnUkm  nstituit ,  Ub.  m.  cap.  10. 

2  3  apenas  llegaban  a  fuinientoi.  Plutarco  m  Ctesart  atribuye  es- 
ta costosísima  victoria,  s!  bien  a  la  pericia  de  los  soldados,  mucho  mas 
al  estremado  valor  del  mi&mo  Ccsot  y  su  reiacton  es  confonne  en  to- 
do con  eita  de  loe  Comcntaríoa,  , 

34  Ermn  kt  JUbiátitwt  iettenJSuHit  i*  hi  Gmént  y  TtitMut, 
Esto  mismo  escribe  Dion  üb.  XXXIX.  n.  4.  A'iwmbuum»  yUm 
TÍ  tÍ  ^éntÁci  70  TA7  K'ifxfífw  tyorrtf  &c. 

*5  ^"tfs  de  batir  /,»  muralla.  Cesar;  priusquam  arles  mtmtm 
attigisset.  Esto  es ,  antes  de  dar  la  primera  morocada  contra  el  muro. 
Sinembargo  Gceton  lib.  de  O^.  era  de  ^timen:  Qui,  armii  positis^ 
mi  imfermimu  fiim  e^^ifgiuiU ^'fusmri*  Mrks  mmum  ferausnit, 
ftHfUnáu  un.  El  4rÁr#r,  que  noeouoe  podemos  Uamr  ifwiwre,  y 
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itt  golpe  mmcsiét  en  nM  gm  bnoft  grueM  y  Utf/k  con  k  tm»  de 
fieno  » temejanza  de  U  de  un  carnero»  pan  romper  con  elle  a  lepetídoe 

y  fuertes  g  lpcs  la  muralla.  Fn  el  cerco  que  los  Cartagbeses  pusíéron 
a  (-adiz  ,  vjij^  !n  tcnian  los  Fenicios,  'pretenden  algunos  (dice  Mariana 
'üb.  I.  cap.  i^.)  ^uc  Petasmeno,  un  arií£ce  natural  de  Tiro,  inventó 
'de  nuevo  piie  huSt  loe  enifoi  el  ingenio  que  Jlama  eiieie.  CoJgdiiii 
'tine  ^ngt  ¿t  ocie  v%f  atievesads,  pere  que  puette  ombo  «i  balnne  ea 
'  movieae  con  tUBfOt  facilidad ,  c  hiciese  mayor  golpe  en  la  muralla.'  A 
mí  me  parece  que  el  pretender  la  invención  del  ariete  en  España  es  muy 
conforme  a  lo  que  leemos  en  las  historias  antiguas ;  y  que  estos  ahunos 
de  Mariana  bien  pueden  por  sí  solos  dar  autoridad  a  la  opinión.  \  itruvio 
lib.  X.  cap.  ip.  de  Arquitectura,  y  Atoieo  en  el  pnnc^  de  cu  ta- 
lado de  mlquinaa  cuentan  k  ¡aveBGk»  del  aiwle  ca  Odkj  y  Ate- 
neo le  ranib  a  Agesitlitto  en  los  tratados  YdSattíkóo»  donde  deck 
lo  mismo.  Véase  el  manuscrito  de  Ateneo  publicado  por  la  Bibliote- 
ca Real  de  París  año  de  1^9 'i-  Fsta  míquina  fiic  recibiendo  pcrtec- 
cion  progresiva  hasta  los  Otxios,  que  la  usaron  también,  como  Wam- 
ba  oonm  k  dudad  de  NSmcs,  según  refiere  Stavedta  en  k  Corona 
G^ka.  Eii^  Vaacuence  «e  tiene  otro  wunbfv  «f  «amero,  o  ammimoo^ 
que  el  de  arm  j  parece  vcroslnul  que  el  de  arirtr  se  tonkS  de  k  ka- 
gua  del  pab  donde  se  invfntó ,  antes  que  irlo  a  buscar  en  Tiro  ni  en 
Cartago.  Véase  el  tomo  11.  de  las  Memorias  de  GutBckardt  desde  k 
pg.  a.  y  el  Diccionario  Etinaológico  de  Vosio. 

%6  /#  WMNuCiirpn  ksetr  finta*  stUmnet  fvt  ftunci  Mm,  Befas  fies- 
tas, didias  por  loe  Romanoe  tvff^mtímit*  (y  tsmbkn  iupj^eim ,  co- 
mo sé  lee  en  Jugurta  de  Salustio  pag.  191.  de  U  edición  del  Sr.  Infan- 
te), se  hacían  por  decreto  del  Senado,  abriendo  todos  los  templos  de 
los  Dioses ,  y  cerrando  los  Tribunales  y  Oficinas ;  para  que  hombres  y 
mugercs  acudiesen  libres  de  otros  negocios ,  a  los  sacrificios  en  acción 
de  gracias  por  k  vktoik  oonaegdda*  PIntuoo  en  k  vlds  de  Cessr  k 
pondeit  mas*.  rSvr*  i  ^^ntfjmf  ^nAfán  wim  jmI  /ím  i/dfiv  W«- 
^inm  9vf<r  rwr  9mF,  md  tx^"^*^  Mpri{»r«r,  lr«r  W  Mt/íSf  lixf 
>¡rfÓTtfW'  A  Pompeyo,  a  quien  se  hicieron  mas  honores  que  a  todos 
lioa  Geneiales  precedentes,  ac  concedieron  aokmente  doce  din. 

IIBRO  TERCERO. 

r    OfUdure.  Creen  muchm  que  este  pueblo  ce  d  que  se  llama  hoy 
MMiigm  o  Mtmi$mek  a  kfilda  de  loa  Alpes.  Otio  pueblo  del  mis- 
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no  naah»  se  vé  eiitie  Av3a  7  Silanniic*  «n  d  mtpa  dd  AiBíca  7  ^ 
pifia,  que  pnUioó  S.  A.  R.  pag.  132.  de  su  Saluitb* 

En  la  pag.  108.  linca  --irtiientc  a  la  q\:c  sr  hace  esta  nota,  y  en 
alguna  otra  parte  se  escribe  fianiíies  con  c  por  error,  debiendo  ser 
con  t,  como  se  puso  tres  veccs  en  Ja  pag.  54.  80.  7  otras  muchas. 

a  dardos.  Cesar;  gécsa.  Servio  ai  veno  661,  libw  VHI.  de  k 
Eneida  dket  Ottía ,  luuU  vm'Uti  nam  etiam  timfirtgi  QéíUf^nt 
wHsai.  Vcaie  *  Up«o  Foliofc  IV.  Dial.  4.«  7  al  Sr.  liiftnle  e&  la 
aota  74*  pag.  302.  al  Catilina. 

3  por  tOilaí  las  puertas.  Qiutro  solían  ser  las  de  los  reales;  U 
Prtftoria ,  en  la  frente  de  cllois ,  donde  alojaba  el  General ;  la  Decumom 
na,  al  lado  opuesto  en  las  espaldas  i  la  Frimifai ,  por  donde  soliao 
catiar  7  aalir  k»  Ojficialea  de  la  plana  m^or;  k  QidntMia^  piar  don- 
de se  ¡ntrodudao  ka  ptomonei.  la  DtamuMM,  que  ae  Ikaaa  irs' 
tvsodt  Meirra,  lenk  también  los  nombica  extrswdhuma ,  fUétstniái» 

4  algunos  preffftef.  Muchos  tenían  este  nombre  en  h  milícin  Ro- 
mana. Prajecti  castn-ruru  ,  Miescs  o  Mariscales  de  Campo,  y  Apo- 
sentadores :  Prajecti  Jabrum ,  Ingenieros  -.  Ptéefecti  efuitum ,  Brigadie- 
fea»  o  Coauadantte  de  k  cabaUerki  Pr<i(fteti  mifítmm,  Sirgeatae n». 
70ire«^  Efliaa  aoa  puias  coojetum  fiindada»  en  lo  ttxnAnSL  Lo  ana 
aeguro  ca  dejar  los  cargos ,  empleos  7  dignidades  con  sus  propios  nomr 
f>res,  como  lo  hacen  los  traductores  mas  exactos.  Los  PP.  Mohc- 
danos  en  la  pag.  ^  i.  tomo  TV.  de  su  Historia  Literaria,  sipuiendn  ri 
Ablancourt  traductor  i'raivces  de  Cesar,  entienden  que  el  llamado 
pTétffcttu  félirum,  era  lo  Lfamo  que  hatndenit  át  Uu  máguináu  df 

Tal  ves  k  pakbft  h^munt  conesponde  con  nna  oropiedada 

5  Uu  fmüat  íUg9  wuu  fitinas.  Estrabo n  en  el  líb.  TV.  no  hace 
mas  que  copiar  en  menos  palabras  «f:i  descripción  de  aquellos  b-ije- 

ÁféLTájuf  áfuiY»(  i/Knf  t  tt(  tú*  uKTOfítu  Véase  a  Sigonio  Emendat. 
lib.  L  Qtp.  s8.  aobse  este  pasage  ^  fib.111.  7  el  otxo  dd  fib»  VIL  s»- 
bse  k  calidad,  porte  7  diftrcnck  de  ka  ñatea  antiguas,  sus  aomtsiKa 
7  construcción  .  véase  también  a  GusKbaidt  CU  d  toAlO  11.  deade  k 
peg  180.  y  a  Lo  Looz  desde  la  pag.  199.  de  sus  Inves^acíones. 

6  un  fie  de  tabla,  y  otro  de  canto.  Cesar;  pedalibut  in  latítU' 
dinem  tratitus:  entiéndese  que  quiere  decir  que  bs  vigas  tenían  un  pie 
de  grosor  y  otro  de  anchura,  esto  es,  tanto  de  tabla  como  de  canto, 
dn  liabkr  de  lo  kigo  que  ▼cndmn  a  tener. 

7  dtrtmt  kttit*  Qii<  con  fiicaen  «itaa  bocea,  ae  deja  entender  por 
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k)  que  dke  Vegedo  Kb.  IV.  tó»  el  fias  rUx  mtm  acuthstnmm 
ftrnm  «mvmhm  si  HmüituJhtnn  fakis,  fuaJ  cmtis  longionbus  m- 
áUim,  cMatorm  fuñes .  fuihus  anUnna  sujpcnJitm,  rcpmtc  pr^c- 
éü/coUapsis^Juf  vcUs  lihurnam  pigri'^mn  et  inuttlem  rcddit.  Esta» 
hoc'c*  o  guadañr»^  serian  dc  diferente  arte  que  las  otris  JhflBMb» 
Irs,  de  que  lubk  Cesar  en  d  lib.  Vn.  de  eiW  Coo«il»«.  V««S 

*  Guischardt  ea  d  tomo  I.  pig.  14-  ^S»      7  80. 

8    fw  P0JÍM  mmn^i*  ni  stuu  m  sJríante.  Refiere  Dion  en  el 

]2>.  XXXIX.,  <iuc  mientras  estaban  así  cstancsdTí  las  naves  dc  Va  - 
Béses,  d  Director  dc  la  csquadra  Romana  Bruu.  .  salvamano  entraba 
y  salU  de  en  inedk»  dc  cUaa,  embistiendo,  tomando,  o  ediándolM  ft 

^'"^""L  la  pag.  I  a8. 1«  dÉomiz  que  cmpiení  Zm  trsfcMirmm  6v. 
•e  podib  pontuar  d«  catotio  modo»  L§eiu  erat  cammm  editus  ,et 
j^t^sL^  0^  ¿M*  muSsU  ércittr  pMSUS  mille.  Huc  ma^fu>  asrsu  &c. 

Al*  las  quatro  del  Ma.  Esto  es,  desde  la»  diez  dc  la  mañana. 
Se  sabe  que  los  Romanos  dividian  el  dia  en  doce  horas  empezando 
de  las  seis  dc  Ja  mañana,  o  desde  que  sale  d  tol  Büll  ^ue  K  poocs 
por  coM^uicttuViwkte  CB  otr»  doce  hem,  ñ  caau  detde  mfUMtM 
liMH  m  «Bd»í  b»  qtiaki  en»  7%  ib^tom,  y*  •"P"» 
llitvyn^  del  a¿o. 

10  hs  Auiercoí  Etreusensfs.  Dos  cspcxics  dc  Aulcrco»  menaona 
Plinio  lib.  IV.  cap.  1 3.  AuUrcos  £¿>urovices,  los  de  Ebicax,  y  A- 
/rrco/  CenomMws,  los  de  límit -A«fem,  jirf  ctgfmOmntur  Ehm- 
^a,et  íuiOmmsni.  Mgm  QtAff^  ttudm  M  toan  ap^ 

11  mal  sufridos  en  las  desgracias.  Dlon  pondera  mas  la  mcomi- 
¿extcion  de  los  Galos  en  esta  jo-nndi,  s'j  flilta  dc  tino  en  resolver,  la 
mucKa  temeridad  en  cgccutar.  y  ci  sumo  caimiento  de  ánimo  «B  kl 

de  fortuna;  üb.  XXXIX.  pag.  214.  «ÍícÍoii  nodeim  de 

liamburgo.  j»i  ^ 

1  a  €ÍmÍ0Ín  it  mtttrs  fmmeis ,  etti^ntes  em  rtfioms* 
llAim.  7  Nliboo»  estaban  dertamente  dentro  de  la  provincia  Roma- 
na: y  así  parece  verdadera  la  lección  dc  nuestro  Pedro  Giacon,  el 
qual  no  lee  tx  kis  rfjhm'bur,  sino  seguidamente  his  re^toat' 

hus.  Clarke  dice  asi;  totam  dcnique  dij[fuultatem  ttWi  MS* 
(de  k  Bibliotcca-de  París),  in  jao  ita  plaru  scriftum  it»  fiofMdo  fr- 
.   ¿mdum  t^Ottit  Osecomut,        Jtmi  tMtates  GallU  prc^vtmt^ ,  J'' 
n^bmt  kU  r^gfmüitt.  Ni  ae  debe  onilir  catie  Tolón  jr  Marbona  u 
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ciudad  de  Carcisona,  que  se  iiaiia  también  en  el  Intérpiete  Gikgo 

El  testo  víiit0i  tUTHífM  íigm^  cmihUt  ad  a^erem ,  vinetu 
éigm  de  It  pog.  tjo.  «e  ha  tnduddo;  armar  las  battríat^  nOam" 
Uu-frhuherat  y  obras ,  como  w  vé  en  It  p«g.  131.  cuja  induc- 
ción si  no  quadrasc  de  todo  en  todo,  se  pudiera  tal  vez  mejorar  por  lo 
(]ue  t-ic  Ouisciurdt  tomo  II.  desde  la  pa¿.  5.  jr  ai.  jr  1(hLook de»> 
de     p¿i^.  14. 

23  «  ^ems  Uamam  dht  SMkmu*  Esta  casu  de  gentes  que  se 
conñgnbin  a  m  Gupitan  coa  las  veras  que  escribe  Cesar,  no  solo  se 

conoció  en  la  Gaüa,  mas  también  en  la  Greda,  GsftDann  f  fiqisiSa. 
De  los  Griegos  dice  Diodoro  Siculo  b*b.  XI.  que  juraban  en  esta  for 
im ;  Ó!/  Jt«Tít?.*/v{.»  Tovf  iVyufjiÁrttf  hn  ^Snttf  ówtí  ÍT9->«r¿n-*f.  De 
los  Germanos  escribe  Tácito ;  fsi  illis  infamt  in  omnem  vitam ,  ac 
frtifntum ,  fupmiiim  prituipi  me  ex  aeU  recessisst.  De  los  Españo- 
lea Celtibcna  j  Cantabroa  Pión,  Estnbon  y  Valerio  Mftdnio  citadoa 
por  Ambrasb  Mbnks  lib.  VID.  cap.  5  2.  de  la  Clónica  geactal,  cuen- 
tan; 'que  se  solían  consagrar  a  algún  Capitán:  que  tenían  por  gran 
'iruldad  y  afrenta  salir  rívos  de  la  N^íf  tlla,  sí  h.ibian  ofrecido  su  vida 
'por  la  de  su  Capitán..».  He  querldu  (prosigue  Morales}  dar  aquí  no- 
'tida  dsl  origen  de  todo  esto,  porque  en  k  nuicbi  lealtad  de  los  Viz- 
'c^nos,  y  coaatancta  en  sus  amistades ,  dura  totfan^  gran  parte  desto.*' 
14  Habiendo  pues  hecho  su  lurtídatm  atf»  Se  ha  rqietído  en  la 
versión  este  pedazo  de  periodo,  porque  a  causa  del  paréntesis  inter- 
puesto ,  tanibícn  Ce-ar  lo  repitió  en  el  testo:  tal  es  el  estilo  de  los  His- 
toriadores, que  para  anudar  el  hilo  roto  de  la  Historia,  repiten  en 
gtada  dd  lector ,  j  por  amor  de  la  claridad ,  el  principio  de  la  cliu- 
•ula,  7  awt  del  capftub  pendiente.  Sobie  esto  veaae  al  enidito  J.  Fr. 
Gioncwio  líb.  XXV.  de  Uráx 


LIBRO  CUARTO. 

1  O/Vn  merinJades.  Cesar;  eentum  paj¡oí.  Véase  la  nota  27.  del 
lib.  I.  Lo  ^oe  Cesar  leiere  a^í  dd  vestuario  de  ka  Genaanoe  pue- 
de ver  d  fue  guste  en  la  estsn^  pag.  1^3. 

2  aunque  de  mala  traza  y  catadura,  Cesar;  prava,  atijue  de* 
formia.  El  Intérprete  Griego  leyó  sin  duda  parva,  pues  traduce  lÁixfé.^ 
Keu  J'i^wf  (ráf  frxoff)  jacar  n  j.uni ,  como  se  llaman  en  algunas 
provincias  de  España;  y  es  también  la  lección  del  Cujacio.  Tal  vez 

TOMO  7.  GGO 


4l8  VOTAS. 

jnr^M  wiffátei  fue  eran  de  méUs  cmtt»  o  taza.  Sobre  que  k»  Soevo- 

Germanos  no  usaban  de  jaeces,  como  aquí  escribe  Cesar ,  j  las  ven- 
tajas que  esto  Xxúk  ea  los  combates  ^  véase  a  Guisdurdt  pag.  ^i. 
tomo  L 

3  m  «ijMMf »  it  MudoUM  mSlst,  El  latérpcte  Griego  loe  tái^ 
wwnau^j^^  J^mMMim  Hmm:  cujo  ndinno  de  «sttdiae  oaereeponde 

a  Im  seiscientas  millas  de  Cesar.  Stnetnbargo  creen  algunos  Comentado- 
iCS,  que  la  cifra  cstí  errada:  )'  que  se  debe  leer  o  sexagmta  o  cmtum. 

4  loí  GaJúí  tm  vclíuriúJ  en  jus  rtsolmtomj ,  y  por  lo  común  m- 
9tltrts.  Sobre  esto  se  puede  leer  lo  que  escribe  el  Francés  Juan  Bodí- 
no  pig.  lai.  jr  lia.  de  k  obn  átaát, 

%  m  ht  Sutmt  m  mm  lu  IHtitt  mmtéUt  fueien  ttatrmtttr* 
Este  era  un  género  de  poodendon  con  ^ue  los  Gentiles  ensalzaban 
una  coM  hasta  to  sumo.  Homero  cuenta  que  los  Dioses  fueron  ven- 
cidos por  hombres  en  aquella  batalla  que  figuró  su  ¡m^inacion 
de  ¿L  Con  razón  dip  de  ellos  Davijib  en  sus  notas  a  Cesar :  SSe 

tetrttnt. 

6  no  siendo  conforme  a  razón,  Cesar;  ñeque  verum  es  se.  EJ  ve- 
nam  aquí  significa  lo  ooismo  que  *tj^iaun\  como  luego  mas  abajo  ae 
vi  ea  U  resucita  de  k»  Geámiioe,  qmndo  dken  a  Ceitr:  ÜT,  $» . 
mmt»,  Gtmmmi  á»  GeUlum  trmuin  mn  0fmm  •mstímmnt  év. 
Mttiri  ti  fitmque  sm  mMk  me  fti»  vmm  «r#>  diee  Honcio  Hb.  L 

£pii>t.  7.  rcrso  ultimo. 

La  descripción  del  rio  Mesa  que  aquí  cae  en  I.i  p.ig.  148.  'c 
ke  en  otras  ediciones  de  esta  manera;  Mosa  pri¡fim:  ex  monte  \  0- 
je¿o ,  jm  tít  íh  ftiUm  ZA^fmmi ,  et  forte  qtutámm  tx  JUtnt  rt- 
ttfim  ,  fut  mff^éOm  Knbslír,  kutdmmfÉ»  BstMmm ,  m 
Oceanum  k^kdti  ntfut  kngnu  mk  Oetm»  nS&m  fmsmm  LXXX* 
in  RÁenttm  traniit. 

7  por  mu f fias  hüraf  mtra  (el  Rin")  en  el  Océano.  Cesar;  multis 
eapitilmí  m  Oceanum  mjluit.  Carita  por  ostia  significando  las  i>»cas 
foc  donde  el  rio  desagua,  no  «a  lan  ficcucnte;  mu  no  ae  deja  de  en- 
confiar  en  Autoiee  dlskoe.  Lttcano  lib.  XXX.  veno  aoi. 

  sparsam^  fnfimi» 

Multijidi  Pewen  unum  caput  adluit  Istrt. 
Virgilio  en  el  lib.  VIII.  de  k  Eneida  llama  h'eomem  al  Rin.  Tstnhnn 
lib*  IV .  ^ÍT»fMti  también  decimos  nosotros  toe  as:  y  esto  ya  se  vt 


f 
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es  con  refeiencú  a  la  cabeza ,  que  en  le»  ríos  podemos  considerar  ea  el 
cstremo,  bim  MÍ  cooM  dedmoi  de  los  ¿boka* 

8  d  f  <sr«^«  dtnáe  u  mm  tí  Mua  y  ti  JUb.  Srte  lugpr  de 
Ceatr  ha  mortífícado  a  varíes  GeógrafiM  y  Comentadores  suyqs.  Quien 
guste  de  leer  las  nuevas  Investigaciones  que  se  han  hecho  sobre  aquel 
confluente  o  confluencia ,  podrá  acudir  al  tomo  XVIII»  de  \k  Acadc- 
mía  de  las  Inscripciones  de  Paris  desde  la  pag.  212. 

p  mámié  fm  k*  tmettasen.  Catón  por  esto  pretendía  que  Cesar 
babie  violado  d  Detcdio  de  gentes:  y  con  toda  aeHedad  propuso  en  el 
Senado  que  fiiese  luego  entregado  a  loe  Urbaroe  mísmoe  en  pena  de  su 
desafuero.  Véase  í  Plutarco  in  Casare. 

Los  números  de  estas  doe  notas  eitin  trocadoe*.  7  cato  svra  de 
advertencia  a  los  Lectores. 

10  l»  traza,  pus,  fue  diá  ftu  esta:  Cesar  espUca  7  desmenuza 
]K>r  partea  eitefinum  {mente  «quliilidpnnicio^e  ae  vi6aobied  Rtn. 
No  lu^  Cbawntidor  ni  bi^prete  de  Cesar  que  no  IM7»  t<d>ajado  eo- 
bremanera  por  entender  7  adanr  tan  tíBántt  fibiíca.  Muchos  han  gra- 
bado curiosas  láminas ,  que  representan  ya  el  puente  concluido ,  ya  3 
medio  hacer,  va  cacli  parte  de  por  sí  (así  como  ac  ha  procurado  en  la 
estampa  de  k  pag.  i  $  :  alguoos  han  glosado  palabra  por  palabra  todas 
las  dél  teato  peía  dar  a  entnukr  la  obra  7  au  traát  en  eufl»,  tanto  co- 
mo Cesar  se  esmeró  en  la  eKtracluti,.ban  tiabajado  los  Intérpretes  en 
csplicarla.  De  mí  se  decir  que  me  ha  costado  mucho  el  entenderla,  y 
no  poco  el  traducir  con  palabras  significantes  y  propias ,  espcrimen- 
tando  ser  muy  cierto  lo  que  Cicerón  escribía  a  su  íntimo  amigo  Atico-. 
Xtai^-pce^ixct  nm  tám  p9tnmi^  lu^wfcy^m^J^  fusm  viiíetttw :  7  7a  se 
aabe  qne  nueatto  Meh  princ^iando  au  Geognfii,  dice:  Ortit  lihm  dp- 
cere  aggredier ,  ii^npeditum  ofus,  ^  faeundt4e  nunimt  €afmg.  Acerca 
del  parage  donde  se  levantó  el  puente  se  han  hecho  prolijas,  pero  sí- 
bias  otx^en'aciones,  que  80  leen  en  d  tomo  dtado  de  la  Academia  de 
las  Ii;scripciones. 

z  z  largos  fuenUt  «rs  ktmek  ü  rit,  Ceaar;  éimtiua  ad.  altitudi- 
nmfimnkás»  Ño  quine  decv  qne  la  kmgufa  o  longítnd  era  aoto  dea- 
de  d  baadon  dd  rio  hasta  el  haz  o  flor  dd  agna,  aino  que  era  pro- 
porcionada a  la  profimdkfad  7  a  la  dtuft  eompetenie  que  debnn  te- 
ner sobre  d  agua. 

I  3  como  machones  resistían  a  ¡a  fuerza  de  ¡a  corriente.  Esto  es 
un  duda  lo  que  quiere  significar  d  autor  con  la  palabra  fro  ariete 
(arf  ae  debiía  luÉbcr-  caciito)}  como  d  dqennioai  en  «demao  de  un 


4SO  MOTAS. 

camero  dispuesto  a  mochar,  o  en  acto  de  dar  y  recibir  morocada  o 
mochada:  J ixtr/  r.itlk/  dice  el  Griego.   Si  pareciese  mejor  el  ^ue  se 
diga  fro  paritu ,  como  algunos  quieren ,  entenderiaaioi  ai  nM  si  nc- 
aot  nuuimtt  o  tstr^  de  pnate.  JiiMo  Lipaio  Vb,  U,  IXtL  $.  con- 
fegj  no  poder  oooipniiciidnr  ctto» 

13  kahiéndose  detenido  a^unts  Mas.  Plutarco  escribe  que  la  de- 
tención de  Ce^r  a  Ja  otra  parte  del  Rin  de  18.  dítS,  COOBO  io 
dice  el  mismo  Cesar;  Dian  ijue  do  veinte. 

14  far*a¿nd$U  ksieru  ¿rangeado  bojtanti  repttt ocien*  Ende^ 
10*  n  le  lee  «  Plutarco,  le  verá  quinta  ¿kirá  OMieciS  a  Ceear  b  oone» 
txucdbn  del  puente,  7  liaber  paiado  por     con  su  egercita 

I  §  intentó  hoeer  un  destmborco  en  Breta/Ta.  Vcicyo  Patcrculo, 
Floro,  Plutarco,  Lucano,  Tícito  escriben  que  esta  nuca  empresa  de 
pasar  a  Bretaña,  solo  pudo  trazar  un  ingenio  como  el  de  Cesar,  acomé- 
tala níBgim  otro  Talor  nao  el  su/o,  acabarla  aok  fH  idkibd  ttgeá- 
menlida  j  aia  contiasle. 

xS  cosas  p«r  ¡a  mayor  fortt  ^gmroJsJ  éíi  kt  Gsks,  Tamfaíea 
ignoraban  roifo  cato  Icm  Romanos  y  Griegos:  y  aunque  Cesar  llama 
ficmprc  Isla  a  la  Bretaña ;  hasta  Jos  tiempos  ik-  Avr'cnh  no  se  sabía  de 
cierto  que  lo  &ese,  como  rcñere  licito  en  ia  vida  de  c&tc  Emperador. 

1/  desdi  ks  Mmm$  trm  el  fmf  mme  tveH  fmem  Ut  Bntsfia» 
Ceaari  kide  erá$  ktemmmm  m  BrUsmimm  tfmtmUui,  Leamoa  en 
Díon,  ^le  el  Estrecho  era  de  56.  millas. 

18  cerca  de  las  juatro  horas  del  dia:  esto  es,  como  a  las  dic/  de 
la  mañana.  Vcase  la  nota  g.  llb.  111.;  y  Floro  dice-,  ¡¡uum  t/rtia  rhi/ía 
Jdorino  íihUíet  a  fortu,  minus  fuam  medio  die  imuiam  inores  sus  est. 
3LtU  HL  cap.  10. 

19  si  m  funis  wr  el  á^paOb  tm  fder  de  hs  etum^t*  El  eiiaa- 
darte  principal  de  cada  legk»  era  una  iguila  de  plata  o  de  oro ,  que 
miraban  los  Romanos  como  cosa  sagrada,  y  el  perderla  como  la  mayor 
ignominia  del  cgercito  K!  que  la  lle\'aba  se  decía  Aquilifer ,  y  de  aquí  el 
jBspañol  Alférez.  Acerca  de  los  diversos  estandartes  que  habia  en  cada 
Jegbn  ae  han  juntado  cniditaa  aolictta  por  Mr.  Le-Beau  tomo  XXXV. 
pag.  2  27.  y  sigiiiaiiiea  de  la  Academia  de  laa  Incapcíoiiaa.  Veanae 
también  los  Comentadores  de  Polil^io  sobre  el  capk  3.  de  Mtlitia  üa* 
mana:  y  también  a  Lo-Lfxiz  desde  la  pag.  86.  y  sus  notas  infracscrí- 
tas;  donde  se  refieren  varios  cgeinplos  de  Generales  que  por  poner  co- 
ragc  y  alentar  mas  y  ma&  a  los  soldados ,  arrojaron  el  águila  en  medio 
de  loa  eaenifgos,  y  lograran  d  auoeio  ^  en  cala  ocam  ae  vi6 ,  gue 
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ium  <l08  soldados )  cohortati  ínter  it,  m  MmMmi  átdutu  SÍ$i$tm' 

tur ,  universi  ix  navi  desilierunt. 

20  dijde  «l  fuerto  íuf  triar ,  Entiende  un  puerto  situado  mas  arri- 
ba, o  a  la  dcrecka  del  pucrK>  Iccto,  de  donde  habii  salido  el  gnieso 
debanmda. 

%  I  fiu  hmm  Um»»  fnr  aidt  m  el  0«Imm  causar  muy  ¿randgt  muf 
rissi  /•  fur  ijgimaian  bt  mus  tro/.  No  es  mucho  que  lo  ignorMea, 

p^ue  no  tenían  prictica  sino  del  mar  Medíterríneo ,  donde  las  ma- 
tcAS  son  poco  sensibles.  En  el  Océano  ha  mociones  crecen  quando  la 
luna  ^t¿  llena,  por  razón  de  que  hallándose  a  la  hora  en  &u  ferígéo. 
Crio  ct,  en  su  maior  dktancb  de  1»  tieri»»  napríme  con  su  peso  mqror 
tmpulao  a  k»  cnerpos  sablituvest  J.  Qtrít.  Pkju*  lifcu  XI.  cnpb  8. 

22  alargar  hasta  el  i^trm  Is  eomparia.  Si  eso  lograban,  esta- 
ban ciertos  de  que  los  Romanos  perecerían  de  hambre  y  de  frío. 

2  3  farr-h-ochfs  armado}.  Estos  carricoches  o  carros  militares ,  se- 
gún los  pinta.  Cesar ,  no  eran  ioluidos  o  de  ios  egcs  tajantes ,  que  les 
da  nuestro  Gaditano  Pomponio  Mela  Iflx  HL  capí.  2.  tetando:  Smd» 
tma  non  tftbfat»  wmék»  imt  ftMtt,  tomim  tt  h%is  et  cwríhts,  Gallü 
«r  éwméttí,  CMn»t  ^uami,  fnmm  fakath  .ixibut  utuntur.  Toda  la 
ventaja  de  estos,  a  lo  menos  en  tícmpa  de  Cesar,  consistía  en  la  destre- 
za Y  agilidad  del  conductor,  y  en  la  vaJcntía  del  soldado  que  peleaba 
en  el  carricoche:  a  que  yo  U&no  así,  porque' ae  me  lepicsenta  como  un 
genero  de  las  ^  UsmaiBoa/^A/,  tamtmf^  o  un  carraco  l^evo  con 
^uatro  ruedas,  visto  lo  que  cuentan  del  £sseJc  los  antiguos.  Ckoan 
y  Séneca  hablan  de  ellos,  y  Facciolati  los  cita;  y  Vosio  dice  que  estaa 
palabras  esseda ,  essedarü  &e.  son  estrañas  en  la  lengua  Latínat  toma* 
das  de  las  naciones  con  quien  los  Rotnanos  trataban. 

24  acercándose  ya  el  E^iánoecio.  £s  el  de  otoño ;  y  por  consi- 
guiente el  ibienio  fue  comiema  piesto  en  d  Norte. 

15  firmados  m  címAs  esto  es,  abeofiieladoB  m  U  rtimim  o  m 
rueda,  Salustío  en  la  guena  de  Jugurta  ábe*.  Rmumi  witnt,»^  «rv 

tes  faceré',  y  S.  A.  R.  traduce  así-.  .Nuestros  veteranos  formaban  un 

'círculo.'  En  varias  partes  de  estos  Comentarios  se  habla  de  la  formación 
de  la  tropa  en  rueda,  en  círculo  o  a  la  redonda;  orte  Jacto;  m  orbem 
pugnarti  ht  orhm  «mñrji  kt  §rbm  etiuitiorti  no  se  feacía  ealo  amo  en 
caaos  muy  apundos  quando  pocos  eran  caícados  de  nuichoe,  y  par»  no 
dar  las  esp.iULiS  a  los  enemigos,  los  así  formados,  regularmente  a  fia 
quieto,  hacian  Gente  3  todas  partes.  Qtii:'5s  I2  fomucion  moderna  en 
fuadro  corresponde  de  algún  modo  a  la  aaugua  tn  a'rcuio.  VeanK  so- 
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bn  citD  lot  cSimIm  Qmtánát  j  L»*£om  cu  vuíh  ptitn  6e  tus 

obras. 

16  veinte  di  ti  .íC'.'minr.i  fiestas.  En  la  notS  final  dcl  líb.  Q. 
^ueda  iiicho  a  ^uc  se  rcducun  sentejantcs  fiestas. 

LIBRO  QUINTO. 

I  En  f¡  mediterráneo.  Cesjr;  marí  no/tro.  Los  Romanos  llintt- 
ban  mar  nuntro  A  MedíterríiiL*  ) ,  p(  n^uc  solo  este  baña  la  Italia.  Mc- 
ia,  después  de  haberlo  descriio  con  k  ei^ancia  y  conci&ion  <^uc  sude, 
conelujfe  I81.I.  ctp.  i.t  id  mm»  fMWMMí,  juafut  dhfer¿itw,  um 
vtcsM»  N9i$nm «mwv  Jidfur,  Muña»,  imíCMido a  k»  IttmM.le «fa 
el  n¡mo  aaaAm  ta  It  Kitona  de  España. 

a  manda  traer  el  aparíjo  de  España.  Principalmente  cjuicrc  sig- 
nificar el  esparto  (de  que  abunda)  para  sogas,  gomcnas  y  maromas. 
Del  esparto  de  España  habla  Estrabon,  Justino »  Plinio  /  ios  PP.  Mo- 
bedano*  por  eatenso. 

3  fmenta  M^r,  fabricmáeu  m  ht  MMst.  AlgoBM  leen  Ai 

Wgitt  teniendo  por  aWrdo  (]ue  fuesen  fibrícadas  en  Mcmw,  900  AO 
ei  puerto  de  mar.  Pero  •  qiic  Inconvenknte  Kay  en  que  dos  pueblos  dí- 
versm  tuvie«sen  antiguamente  el  misino  nombre,  pues  tantas  veces  lo 
vemos  en  estos  Comentarios  2  Loe  Meldas  de  que  habla  Cesar ,  no  se- 
fie  loe  de  Mean,  «no  antes  otros  meiftlmoe.  Lo  cierto  es,  que  tam- 
bién el  Intérprelie  Griego  leyó  m  Meldis  irrl  rw  MhJ'mtt  Vtj  algu- 
Siie  obaervaciones  curiosas  sobre  la  verdadera  lección  en  el  tooiO  XXÁÍ> 
|ieg.  no.  j  siguientes  de  la  Academia  de  las  Inscripciones. 

4  del  atíú  antecedente.  Esto  parece  que  significa  el  adjetivo  antie- 
tinit:  7  del  mismo  modo  entendió  el  Griego*,  out  um  tw  Tfóff^m 
IftMT.  Afiíoo  decimoe  en  Castellano  el  cordero  de  un  aíSo,  j  en  lana. 
El  odoien)  de  h  n0it4.de  cate  13».  V.  ae  piiio  por  eqinvocadon  en  la 
f  T  1 87.  entre  estas  pftlalMaa;  Jk  nmek$  etpfnt»  y  anHrUUid  mtn  ka 
Giilos,  donde  no  liay  necesidad  de  nota;  \%  íjTnl  con  su  número  4. 
debe  e»tar  en  la  pag.  igi,  donde  se  dice:  em  loi  naves  del  aíÍ9  an- 
tectdente\  eum  anmtinir  navibus, 

5  tkt  efwpage  alguno.  QvSat  decir  que  ka  embí6  amadoa  a  ia  S-* 
geca,ab  otro  tren  que  laa  amun'.  cao  aqpüfica  la  paldm  A»  MytfJStiíNWMi, 
aegun  ^eda  dicho  en  la  nota  15.  líb.  Tí.  La  nota  $.  debe  ponerse  aef: 
for  ser  ya  tarde,  y  querer  que  le  quedÁse  tinnfo  r f  ?  firtiflc-rr  su 
eamp».  £su  cliusula  f  la  anterior  de  Cesar  ha  dado  materia  a  la  refle- 
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xioA  d«  mdidt  Mttittics  sabios,  7  también  de  Conoentadorcs  eruditos: 
j  nótese  que  est<r  número  5.  se  debe  poner  entre  aquellas  palabras  tm 
eqwpage  ahuno  u:.a  lino»  mas  abajo  de  la  misma  pag.  191. 

6  usan  jpor  moneda  cobre  acuóado ,  o  antihs  de  hierro.  £n  con^nna- 
ckm  de  cslo  decíi  Gouna  Epist  7.  «tf  Kinm?.  lib,  VIL'.  InBrifmmU 
nUM au  muih  «Wfiw miri'ntfti$  éirgeafL  Yea  bcnia  is.lib.  IV.Af 
jitttcum ,  le  escribe :  Ilh$d  iam  cognihm  9St,  mtfm  áugmti  umpukim 
este  ullum  in  illa  ínsula ,  ñeque  ullam  sptm  prad/e ,  nisi  ex  manetpits. 
Estrabon  y  Tácito  digcron  encontrarse  en  Bretaña  oro,  plata  y  otros 
metales;  nrn  esto  pudo  ser  por  descubrimientos  posteriores  a  Cesar. 
Los  anillos  BrítuuM  teríra  piñcidoB  ■  las  monedn  qw  mn  los  Chinos 
con  el  Aombie  de  Otofutu*  fia  et  Museo  de  esta  Rcsl  BiblioteGa  ba^ 
vinss  de  ellas  agujet«adas«  de  «lorte  tpit  «  poco  Ao  Temfaiui  1  ser 
iinoi  como  millos. 

7  {//.}  llamada  Man.  Entre  la  Bretaña  y  la  Hibenúa  hay  dos 
islas  de  este  nombre :  una  de  que  habla  Tácito  in  Agrícola ,  muy  cer- 
cana  a  la  parte  inferior  de  la  Bretaña ;  y  otra  mas  arriba  como  en  mo> 
dio  del  Eitrachos  mbIw  se  tCb  cob  toda  distiinT**  en  el  napa  cxac* 
líÚBO  que  precede  a  k  traduccioa  FnnocHi  dd  ^rúoU  de  Tácito 
por  el  Sr.  Felipe  V.  donde  1»  primen  ee  llama  Muta  Xaeitíi  j  Mmm 
Cétsaris  la  segunda. 

8  ser  afui  mas  cortas  las  noches  fue  en  el  Continente.  Era,  ya  se 
deoipo  de  venuiot  io  contiano  sucede  ea  el  ¡bienios  de  que  solo 

se  infieis  que  la  ht^tíem  ce  aiss  aele&trioaal  que  la  Fiaiítii. 
p  ctn  W  mm»  4i  gualda,  Cesar  i  wfr»  jt  imfitmmt.  Otros  leen 
tal  vez  con  mas  razón)  glasto:  porque  dos  cosas  parecen  ciertas: 
primera,  que  el  glasto  es  planta,  y  así  no  hay  que  llamarlo  vitriolo,  o 
eaparrosa  como  el  traductor  Italiano:  segimda,  que  ésta  palabra  entra 
en  ia  confeccioa  del  TÍdrio,  y  por  cao  leen  muchos  vitro ;  y  de  aquí 
naoeria  k  cqinvocadon  de  otros  escribiendo  nftr»,  j  tndiidíadolo  cf- 
ifkk,  £1  ^ms^  es  nombre  BiiláiMoo,  j  a^nfica  lo  nusmo  que  vd»v 
en  Ladn,  7  uso  y  otro  se  toma  por  yerba  vidriera.  En  lo  que  a  nú 
parecer  no  puede  haber  engaño  es,  en  llamarla  ./fer  de  pastel,  co- 
mo lo  hace  Lajuna  sobre  D!r><;tóridc8 .  citando  este  lugar  de  Cesar. 
El  Interprete  Griego  lo  declara  dcgantcmcntc  ^irrcy  S'.  éfi  to  yhoL^ot 

»MBÍSiif  yfirU»  íinfyai^¿ij(mn  loe  Fnnoeses  k  Ikunn  fmttdt  oomo 
nuestro  laguna;  7  al  ciiital/AKr,  que  parece  denñdo  del  jf/is/#»;  si  7a 
no  es  del  glacies  Latino  por  la  semejanau  F^diexase  tiadocu'  también 
tmm  éU  kátrriUmi  porque  el  F.  Luis  de  Gnaada  en  d  ${inl>olo  dices 


4^4  «otas: 

'li  jerhi  llamada  hsmBa ,  de  que  ae  Ubna  faitat  piem  de  vidrio 

'cristalino  &c.'  La  costumbre  de  afear  los  cifí'-p^s  con  varújs  tintct 
y  colores,  crcjemk»  que  ha.'a"  h^'rÍW<^  ^  p  >nian  grima  a  sus  ene- 
migos, sirviéndose  de  la  leaidad  para  ía  ücrcza,;8e  coaodó  también 
eotic  algaoai  mcírimí  de  it  G«aoiiua ,  ic^m  icfien  XVdto,  j  eatn 
1«  ÁncncMot,  COBO  beaot  en  Don  Aatoob  Solfe  OwL  cq».  19. 
CopqaiMi  de  h  Noefs-Eapilii. 

TO  jy  ntrat  temrj antes  clarati^tr  rn  el  honJo  del  rh.  A  liurabí- 
Ila  se  puede  tener  lo  t^u?  C"j!*nt3  HcJ.!  lil).  í.  cap.  11.  de  su  Historia 
Angücaiu :  quarum  vtítigia  judium  ihidem  usjtu  kodie  vifuntvr ;  fuod 
ikigiiU  unm  má  nmAnr  hmmam  fmmtrit  gfttt ,  tf  dmmim^ 

1 1  g^tmnhm  futlf  JUjvIoj.  Serán  féudataríoe  de  Gtsirelauno, 
si  no  estaban  obligados  a  obedecerle  durante  la  guerra,  por  iMbede 
nombrado  el  cuerpo  de  la  nación  por  su  Generalísimo. 

12  al  naéit  caudillo  Cm^ftórige.  Cesara  miili  dtut  Cin¡^etmge. 
Ems  ce  ii  vwdadei»  leecioa  confinndi  por  el  iDtfrpNle  Giwgo:  tv 
%gyifn4i^  hmfiámr.  En  el  imIo  ae  be  pósalo  X^sftf%»  por  kcne 
•d  ca  fifias  o  en  las  mas  de  las  ediciones. 

13  en  Sarnartlriv  i.  Sobre  la  amWya  ciudad  de  este  nombre  y  su 
oríi^^n  Céltico,  véanse  h&  AcUs  Misceláneas  ijipucns»,  voL  IX.  par- 
te 4.  pag.  ó  1 5. 

14  at  fmti  mm  fuieto  y  pac0f,  For  td  ae  fenti  efttoocee  et  de 
los  Ediao».  como  tan  ánimos  7  fin'orecidos  dd  Puebb  Romano. 

'   15  yelQ'úestor.  Me  ¡hgKbo  con  baulorkbd  de  Pedio  Oaooo,  t 

que  en  el  testo  se  debe  leer  fU^Jtoreqw ,  y  no  quifstertlmsfue:  porque 
Cesar  nombra  poc^  mas  arriba  varios  Legados,  pero  un  Qiiestor  solo. 
No  obelante  leyéndose  en  el  lib.  1.  de  estos  Conicntanos;  jinjulit  ie- 
¿itnitut  Hi^gtáu  itg«t$»  et  ftéttimm  frafecH,  ao  aeifa  enor  leer  tni' 
Uen  eqnf  fUétgfmrBut  en  pfaiaL 

1 6  Capitmitt  frituipales.  Cesar ;  prhmrum  titdimm  trnturimit, 
Estos  eran  cl  primer  Centurión  de  los  Triarhr  en  la  primera  fifa ,  Prí- 
fnifiltés:  el  primer  Centurión  del  Regimiento,  digamo&lo  así,  de  ios 
primiptJ ,  frimuí  Princeft :  cl  primer  Centurbn  de  los 
mu  kutahu.  YcMe  e  Jorge  Poeicfad.  aobre  d  cap.  i.  de  BoUbío  de 
jmUt.  Rmm, 

El  primer  período  que  en  la  pag.  2  i  d^.  empíen  eramt^  ae  debe  pun- 
tuar de  esta  manera:  Erant  et  Ttrtute  et  nimem  f^r/^n.-rvih  f>,tres  ft^itrt: 
tametjt  a  duce  et  a  fortuna  descretantur ,  tatnen  omnem  spem  ¡alutis 
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m  virtutf  foneiant:  et  qtKtiet  &c.  Y  un  poco  mas  abajo  en  la  misina 
pag.  donde  se  lee:  Intertm  ta  parte  nudarí neceitt  erat^  Oudendor* 
pío  pone  eam  partm.  £n  la  pag.  siguiente  Im.  1  a.  le  pino  wtrsiUt 
por  tmtrmstft. 

17  hasta  Uu  ttktl  »d  ktram  octavam:  que  según  la  cuenta  tndí* 
Cad^  de  los  Romanos,  corresponde  a  las  dos  de  Ja  tarde  nuestras. 

I  8  entornes  fue  la  gránele  algazara  y  el  gritar  desfftmpasado 
a  su  usanza,  lito  Livio  lib.  V.  atribuye  a  los  Galos  no  solo  trucem 
eatHim»  H  kmrnukm  tmmm  en  lu  bttalIaB,  ano  también  después  de 
It  victoda,  niuUHw,  et  téuitw  ¿himu. 

19  ciento  y  wdHf*  Unu,  Este  número  parecerá  inverosimU  piia 
8cU  una  noche-  por  e<ío  dice  con  presteza  increíble;  y  el  anónimo 
Griego .  porqttL  no  se  crea  yerro  de  amanuenset  lo  cipicaa  con  las  pa- 
labras hucTOY  ¡tea  iiKÓ(ru 

ao  Píiunti  iHmh  0  JMiárige  poeo  antes  am^o  de  Cesar  7 
oblado  con  tantos  bawficiosj  ahora  enemigo  drclaiado  y  caben  de 
ke  rebeldes. 

a  I  según  er  de  henigno.  Esto  me  parece  significa  aquí  ¡ustitia ,  co- 
mo quando  su  hermano  Tiilio  en  la  oración  frro  M.  Aíarcell.  tlccía  al 
mismo  Cesar:  A<r  tua  iustitia  rt  Imitas  animi  Jloresíet  ^uotidte  magis. 

%  t  Méfues  etUéfoéu*  Cesar ;  ftrvmtes  fiu^  ne  argilla  glan- 
des. Pelotas  caldeadas*  o  c^ecie  de  balas  rojas.  Nnestni  Fkulo  Oro- 
sio  lib.  Vf.  cap.  ro.  las  pinta  vivamente;  tettAt  ferventes  íntorser» 
fundís ,  flammataque  focí  tela,  ac  mox  comepta  igne  rutílantía  (co- 
mo coheles)  íntra  castra  iecerunt.  Voífto  dice  Ego  recta  esse  C.-r sa- 
ris verba  arbitror,  et  innuere  iliud  argilléc  genus ,  un  Je  hoiite^c  sta- 
Hut  fiMÜkmturi  y  d  Gnego  traduce;  kfty¡»>i<M  nmy/jLÍ/ff,  Tutee» 
que  aqudUas  balas  rugientes  o  rojas  ae  entienden  por  loa  que  en  Caste- 
llano decimos  bodoquetx  loa  quates,  dme  nueatro  Dicdooario ,  que  son 
pelotas  hf'Jas  de  barro  hechas  en  turquesa  y  endurecidas  al  ayre 
del  tamaño  He  ¡as  de  mosquete.  Adviértase  de  paso  que  tal  vez  el  nue- 
vo vocablo  presentía  de  ánimo  que  se  vá  introduciendo  en  Castellano 
para  significar  la  smmdsd,  enterez»,  ^uaUUd  de  ánimo,  o  mtrepi- 
iez  (copno  aquí  se  lia  traducido)  puede  lundar  an  oríg^  legítúno  en  la 
fwmtim  eudml  de  Cesar,  que  se  lee  a  b  séptima  línea  de  los  bodo- 
ques, esto  es,  glandes  en  la  pag.  124.  El  Señor  Infante  Don  Gabriel 
traduce;  balas  de  plomo ^  y  pone  nota  sobre  el  lugar  de  Jugurta  don- 
de dice  Salustio:  Romani  pro  ingenio  ¡¡uis^ue ,  parj  enúmu  glande, 

énH  UfUBku  pupMre,  En  la  mlima  pj¿.  después  de  las  palabiae  «en- 
TOMO  I.  HRR 
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jUgrare  intelii¿nMíi  se  debe  poner  punió  y  conu  en  lugar  de  los  dos 
puntos. 

htn  i  in0Kfmnk  B*fimi  Cesvi  iaimiau  UU  Vérmuj,  esto  es,  el 
coopositor,  a  aatagoniili»  Mo.  d  eoMcadort  que  d  MUMÍnt/  aquí  . 

no  significa  otra  co?3. 

Este  pis:i'if  del  testo  en  algunas  ediciones  se  lee  así:  H^c  fuitm  di- 
gijut ,  froitMt  extra  munit iones',  fuaque  par/  hottbm  em^tríUHms 
m  tJi,  m  tam  krumfü^  Ni  Vmnms  quidtm  tum  9S¡U  ttst  emtí- 
net,  sed  mmmm  weríhu  tMÜtmMtimem,  mtufuitiit,  Mtdiocri  spati9^ 
ftUcf»  Putfi»  fihmu^  hmu  scutis  protegunt  h9iNi,m  iUmnvmmíi 

tris  müiciunt;  ne^ue  dant  rtgredttmdi  facultattm  ^c. 

34  hatt'dorff.  Cfsir:  ¡intccursoribuí  :  acdso  los  podríamos  üjmar 
€lt»teí  i  o  aíudir  de  entrada :  porque  tatir  las  istrétáas ,  aunque  «UOU 
a  filie  crtruigera.  no  ct  «no  ni7  Giltdlana,  como  a  Cidft  ptso 
CD  la  guena  de  Gcmada  de  Manden;  7  adeaoue^a  tanfaiea  m  Ma* 
nana,  Saavedra  y  oíros:  hoy  se  dice  reconocer  la  tierra  0/1  rñm- 
faña  \  y  hacer  ia  deseubierta ,  como  leemoa  en  d  Ji^gurta  de  S.  A.  K* 
peg.  277. 

La  fórmula  laáot  ^umI  MmMwb  JUipnNíM ,  o  a  RtifMee  etm- 
HSMfe  /4Km  fUHt,  le  tnduce  aquí  e&  b  pig.  a  19.  7  en  algún  otro 
lugir,  ti  hunammif  pudiese :  ú  no  quadran  cate  modo  de  traducir  en 

Castellano  por  parecer  f.imiüar,  o  acomodado  a  negocios  particulares 
o  privados;  se  podria  decir,  y  tal  vez  con  mas  propiedad;  sin  perjm- 
tiOf  o  con  ventaja,  o  en  bien  de  la  cama  pública. 

«5  £1  mUetiiíb  gfs  este.  Eataba  escrita  en  Griego;  y  las  palabras 
fonndea  ^  bailan  en  Polieno  líb.  VEDL  Stialag.  cipb  13.  Kcuvttf  K<- 
xí^i  ^'fw.  nforlixw  /So^diMW.  Es  dedrs  Cuar  s  CáurM»  Ut^ematm 
(o  5tt/«  ánimo'):  Aguarda  el  socorro. 

j  6  estvdiutndo  todo  lo  posiHf  las  calles  de  entre  las  tiendas.  Las 
de  los  reales  Roiiunos  eran  ordinariamente  de  cincuenta ,  y  aun  de  oea 
paaoa  en  ancho:  conque  se  podían  estrechar  mocho  en  las  ocurrencias. 
Víuue  loa  Comentadoras  de  Fdihb  d  cap.  7.  do  Vüs  «t  taUnetlUs 
téutrmtm, 

i  7   antet  de  U  kara  ttrcieu  Según  nucstia  cuenta, »  Ioj  nueve  de 

la  tn.tñ.imt, 

jbn  la  puiuora  pott-statem  de  la  pag.  332'  Un.  i^.  c&tá  errada  la 
partictoni  debe  dividítae  fU-estmUmi  lo  q»d  le  tendii  cnteo<fido  en 
atguttoa  otros  caaos  aemqantea:  7  en  d  verbo  «ras « que  en  la  pag.  ag4» 
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lin.  4.  se  escribe  con  /,  algunos  Gramídcos,  como  Vosio,  CcUrio, 
Noltenio  pienaa  qne  m  debe  quitar. 

4tm  fháUm  del  enemigo.  Los  Comentadores  7  Tzadoctores  de  Cñar  no 
estín  acordes  en  la  leyenda  c  inteligencia  de  este  pasage.  A  mí  me  ba 
parecido  seguir  como  corriente  y  bien  escrito  el  testo  de  !a  edición 
£lzeviriana :  j  creo  que  el  pensamiento  de  Cesar  queda  bien  esplícado 
en  CaM^iiM»,  tndMcieiido  cono  m  Im  tndnddo. 

ap  /Mrfüw  llmiuid$i  Armtríet,  Esto  m,  tmtStíaum ,  porque  en  m 
kngllA  peltlca  j4r  mor ,  dicen ,  que  significa  lo  númo  que  aJ  mare. 

30  al  vadear  un  rio.  £s  el  Mosa,  que  Mftn  ]m  Trmrtmm  de 
loe  ümmfir/ ,  donde  ibemabe  Labienob 

LIBRO  SESTO. 

I  jP«r  mgmt  dt  la  RtpúhlUa  m  kailaka  numdand»  tmm  ét 
Roma :  Cesar ;  fuomam  ipse  ad  urbem  eum  imperio  reipublic<  cauta 
maneret.  No  podía  rntrar  en  elia,  según  el  fuero  Romano,  por  estar 
nombrado  Procónsul  de  las  Españas.  No  obstante  después  de  la  muer- 
te ác  Clodlo  se  le  d¡6  ftcultKl  pan  vdar  desde  loe  anibeke  a  la  tf«»- 
^uilkhfl  de  la  Repflilka.  como  lo  icíiere  Aacooío  en  he  notas  sobie 
la  oiacion  de  Tu  lio  pro  Miltnt'.  Senatusconsultum  factum  erat^  ut 

interrex  (cst.ili.i  d  Cnry^nhdn  vnc.mTe),  triHi-n:  plelii  el  Cnf'nr  P^rv- 
peiut ,  qui  PreconsuU  urbem  erat ,  viJerent ,  nr^juid  detrimenti  Ret- 
fublica  caperet ;  dele  c  tus  autem  Pompeius  teta  I  taita  kaheret. 

1  ksHm  mthtmk  iknA  CétmA  loe  ifirtamisnloi  de  k»  Itout- 
noe  «e  hacíui  con  muct»  solemnidad»  jiutodo  loe  sokfadoe  Obedíenob, 
Valnr  y  Constancia.  Vcme  a  Uno  lib.  XSOL  cap.  $8.  7  a  Fdibb 
de  Militta  Rom.  cap.  i. 

3  ler  dan  fiadores.  Los  Trevirenses  ft  las  Comunidades  atraídas 
con  promesas  de  dinero  a  su  partido. 

4  t9  tStt»  Migéáát  a  mhit  tm  Ui  GmiMMe/.  Habla  de  Aoibifir^: 
7  ptiece  cosa  sin  duda  ^p»  d  tmignii  en  cate  lugar  i^aiíica  lo  nmmo 
que  «swv:  por  eso  dice  mas  abajo:  nt  Amhierus  rt€iptum  ailtws  hMhetfít 

5  un  rio  de  difícil  pato.  Ya  se  ha  dicho  que  era  el  Mosa. 

6  En  la  Galia  no  solo  todos  los  Estados  &c.  Sobre  el  gobierno 
político  de  los  Galos  y  sus  usos  particulares  a  la  entrada  de  Cesar, 
Iia7  noticias  esquisítas  en  di  tomo  XL.  de  la  Academia  de  las  loecnp» 
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7  tmfeiíáaiohs  en  su  f.trh'Jo  a  rosta  de  grandes  dádivas  y  prs, 
mesas.  Cesar;  e&s  ad  se  ma^nis  iacturis  fiollicitationihus^nt  perdu- 
xerant.  lacturis  sigoiáca  gastos ,  dispendios ,  regalos:  como  guando 
ok  d  lib.  m.  de  k  Guoit  Gvil  dioe  Ceur:  wuigHU  «rA»  mcIww  HU 

8  um  es  el  ia  U$  Druidas.  Acerca  áá.  Cii^eB,  etimolo^,  ]BOft- 
síOQ,  sacrificios,  y  ^fct:  de  los  Druidas,  se  encuentran  largas  y  eru- 
ditas noticias  en  viras  parle*  de  la  Academia  de  las  Inscripciones ,  y 
ungularmente  en  la  Memoria  de  Mr.  Ducius  tomo  XIX.  pag.  483.  y 
ngumitct:  vene  tunUen  i  Vocáo  en  le  pelaba  DraUes,  donde  ee 
obierre  que  no  pan  que  cenniee  en  av«i%iiar,  k  cdmoiogk  de 
muchísimos  vocabloe,  que  pueden  aínme  cono  birbaioi  o  eitiafiot 

respeto  de!  Lacio. 

A  su  escuela  concurre  gran  númo  d  jt^Trrxfs.  Entiéndese  de  snla 
k  nobka,  como  lo  espresa  nuestro  Mcia  iib.  111.  cap.  2.  docau  muita 
mMCminm/  ¿tnth  elmm,  H  Jim,  tí  wktidt  mmdi, 

xo  tt  ftfuhém  df  att,  fOmgfmJk  m  mntmln y  emur/m- 

don.  Cesar ;  4//  omne/  Jccedunt ,  aJitum  ttnm  íummimj¡mt  é^»- 
giuní :  quiere  decir  cr>v.  d  verbo  ,/^,  eJunr  ene  se  arredran  y  apartan. 
O  rehuyen  de  eilod.  Decu  Cicerón  a  CaiUiru  i.  7. :  ^4  fuod  adventu 
tm  istm  mtíeUia  vseurfmcta  nmt?  quod  mmt  Cvnndmre*  timulat- 
fH»  éubtdútít  fmUm  ütsm  tubteUknm  mdmm  atjue  human  reli- 

11  en  un  lugar  sagrado.  Cesar  ;  m  loco  tmsecrato.  Si ,  como  pft> 
rece  vcrosimi! ,  !ee  luco,  entenderemos  bospíe,  conforme  a  loque  es- 
cribe Lucano  del  piragc  donde  se  juntaban  ios  Druidas.  Lib.  L  v.  453. 
WMMrü  mita  rtmotít  mrMt  Imeu, 

12  Emármmsi  ittn  tO»  m  fnsmmMr  Im  himtmSiai  éb  tmt 
mimas  y  su  fransmigradm  i*  mnt  tmnfi  m  «tns.  Es  la  /m- 
rtu'^y  vftf  de  Pitígoras;  y  metensicose .  o  metensicosis  pudieramofl 
decir  también  en  Castellano ,  como  se  dice  nuiamcrfsfií ,  o  metamor- 

f$s*$t  de  Ovidio.  Origen.  Filósofo  cap.  a.  dice  ser  tama  que  7^"\<^\m 
«neeiS¿  a  loe  Dniidn  k  eecta  de  Tttíffun  eu  aaeibo:  i  t&  TbAmi^ifmt 
íxÍTtK  Z«,uQ\|tf  Tsur  wmfk  Kt^rfir  ÁfM^tf  Kfynmi  iíl^tt  pktgt^ 

1 3  poniendo  aparte  el  temor  de  ¡a  muerte.  Creían  que  las  almn 
eran  imortalcs  y  ciernas-,  ut  rGalli)  forent  ad  bella  meliores ,  selrr- 
mms  tsse  miimas ,  vitam^ue  aiterum  ad  manes  Druidee  docebant.  Mc- 
k  Jib.  m.  cap.  s. 
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14  dtpmMmSes  y  criados.  Cesar ;  Amhádts  tUenhs^,  Festo 
dice»  que  la  palahra  Ambacti  de  origen  Galicano  se  lee  en  Enlo  en 
8ÍLrnificacion  tle  esclavo.  Cluvcrio  lib.  I.  cap.  8.  Gcrai.  aotiq.  afirma 
^uc  umbicn  k  u^ban  los  Germanos  eo  d  mismo  sentido.  Mr.  Ter- 
cief  «A  su  DiKrtidoii  f»%*  %%*  too»  XXIV*  (b  k  Aca«ksmU  áb  Jat 
IiwcripcioiMi,  CKnbe  que  cv  pihbia  Gecinloictv  y  que  a^i^kas  *Et> 
'pcw  de  cavalters  qui  se  devovoieat  eu  service  d '  un  -Grand ,  et  qiú 
*  dans  les  combate  etoient  toujodi*  ft  M8  ootás.'  Nosotro»  podriamoe  lla- 
marlos tscuderoí. 

1 5  f4/0Í0/  eoUtaUí  o  de  gigantea  estatura.  Mas  breve ,  ctdásis^ 

cono  k»  lltuB  Smbott  lib,  IV.  Geogr.  KtMwé.  Vene  b  figón  ea  I» 
estampa  de  k  peg.  »tf3. 

1 5  En  m  tstímidm  Ui  iser^ios  de  ladrones ,  saUeadcres ,  y  ntrox 
deltn^uentfs ,  son  los  mas  gratos  ¡í  los  Dioses.  Sufflicia,  significa  la 
ofrenda,  el  voto,  o  k  víclinia  que  se  ofrece  en  sacrificio.  Salusfio  en  el 
CatUína,  celebrando  las  costumbres  de  los  antiguos  Romanos,  muy  di- 
firentes  de  Iss  de  su  tiempo ,  dice  «í :  m  sttffHeut  Dtmm  ma¿ni/ut\ 
dmU  fmrd,  im  mmiet  f^let  tnmt*  £11  otn  psrie  dke  d  mkmo  Sa- 
lustb:  «fMLSMliCrj  ntfu  xpplkHs  mulierum:  'no  con  votos,  ni  plega- 
'rías  de  mugeres-.'  como  triduce  d  Real  Intérprete  pag.  80.!  sstffUcié 
veteres  fUétdam  sacrificia  a  supflicando  Wiatant.  Festo. 

17  BioiAum  Ut  Gstu  dt  tnur  t*áu  fvr  padre  a  Plutotu  Mu* 
dios  modernos  Fianoeses  y  Alemanes  ppetenden  que  Cttsr  6scnb¡6  coa 
poca  puntualidad  de  la  teolog^  de  los  Galos,  y  que  erró  en  d  v&aexo 
y  nombres  de  sus  Dioses :  véanse  las  Actas  Lipsienses  ToL  IX.  puta  4. 
tomos  XVni.  7  XXrV.  de  la  Academia  de  las  Inscripciones  &c.  Yo 
a  imitación  de  Juan  Bodíno  pag.  45.  de  Lt  citada  obra,  Ubeuter  Ctesari 
de  Gallorum  moribus  scribenii  assentiwt  fui  eorum  anti^uitaíet  plañe 
e^gmieu  k4$Mt* 

18  M  visten  de  petUnt  y  térneuteu.  Coaxt  peitilms  aut  pande 
renenum  ttgumentis  utuntur.  Pudi&ainos  decir  también  eénpattthe}  por* 
que  San  Isidoro  escribe:  Rkenonts  sunt  velamina  humerorum  et  pectO' 
ris  usque  ad  itmtiiiaim.  Lib,  XOL  Orig.  Tal  vez  sc  debe  escribir 
rktnonts  con  a&piracion. 

15)  cmjuri/MecimdekttcmjKnckiil§,  Tiaddbsss  srf  por  suíur  db 
locvcioD,  y  porque  psicce  qoe  esta  fiase  Eapatiola  se  aceica  muclx»  t 
significar  d  poder  o  juiisdiccioii  que  los  ^>**^ftift  Uansbatt}  mf^  eu 
neeis  potestas. 

a  o    VoUae  Tectoíoges.  Créese  que  salaron  de  las  tierras  de  Nuv 
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bona  7  de  Tolosa.  Otra  colonia  embiaron  al  Asia  menor ,  y  la  provin- 
cia que  poblaron  se  llamó  p>r  eÜos  Gallatia,  o  Gallogrítcia.  Loi 
Volcas  Arecómkos  cnm  distinto;»  Ue  estos  de  la  rocrindad  de  Nematut, 
hoy  Ntims. 

ai  Z«  HereiiiÍ0  tíem  de  mnek»  muve  Uugmt  jérnsJéUs 
guales  mdn  sdr  las  que  «oda  uno  que  vi  bociOi  o  •  k  lljgBitt  7  cao  ea 
lo  que  Cesar  quiere  áignlficar  eco  decir:  ¡mtitui»  nmm  Stnm  «Mr 

tXfedito  patet, 

a  j  La  tercera  r.tza.  Las  fi;;Turas  de  fres  aniinale*  que  nom- 
bra Cesar  se  ven  bellamente  grabados  en  ia  csumpa  pag.  134. 

a  f  €tm  ftr  mmt  é*  fáiAntrn»  m^éu.  Eite  nlbien»  de  nHlaa 
«W'wapotide  a  los  quatrodentoa  candios  que  pone  Eatnbon.  Nucsixo 
Tedro  Chacón  prueba  claramente  ser  esta  la  verdadera  lección. 

X4  st  habi.i  retirado  nc'ui  el  Samhra  donde  se  junta  este  rio  con 
el  Mota.  Así  ha  de  ser ,  ifento  que  hoy  el  Escalda ,  como  se  Ice  vul- 
garmente Scaldim,  no  desagua  en  el  Mosa,  y  acaso  tampoco  antigua- 
CDente;  el  Intérprete  Griego  le/ó  Séitim,  poca  <Boet  rlr  %r  «ir  fnkm 

En  la  pag-  2  S  1 .  en  lu^ar  de  rcnpíenS  ni  mm  ksitrmt  /mtmUa- 
iem,  se  puso  por  equivocación  rrspic'ttndi. 

2  5  í^uenlt  los  Centuriones  del  batallm  írc.  La  cohorte  que  a  ve- 
ces conato  da  quíniantaa  Iminbits,  corresponde  poco  mas  o  menos  al 
batallón  de  un  Re^oiiento  de  ka  nuestros. 

iS  etnsát  m  ftrma  trimigiiUr.  Cesar ;  <-»fW»  jlSidli.  El  GfiegQ: 
%f  Tftyáf»  vy^fÁ*.  Véase  la  nota  14.  lib.  VII. 

7j  h.ibúxn  sido  promoiiJos.  Justo  Lips.  de  Mi'it.  Rom.  lib.  II. 
cap.  8.  refiere  estensamente  el  orden  que  se  guardaba  en  las  promocio- 
nes y  ascensos  de  los  Oficiales  y  Centunonca. 

En  la  pag.  aSp.  ae  dice  retnetJSttuU  éU  t¡gmii9  en  vex  de  rrliv^ 
eedienéh  el  e¿enU»\  ieáacto  exereUiu 

a 8  habiéndolos  desnaturaliutd».  Cesar;  qttum  Ofua  et  igni  inter- 
Ssisset.  Quiere  decir,  que  los  «trañó,  o  espatríó.  Serv.  ín  lib.  VII. 
jEnetd. :  fuos  arcere  volumus  e  nostro  consortio ,  eis  afua  et  igni  inter- 
Menmu.  Qué  origen  tuvo  «atre  los  Romanos  tal  estermlnio,  y  el  mo- 
do ooa  que  ae  lucia,  ae  lee  en  las  An^jObdades  RomaBis  de  Heímiec. 
libb  L  tit.  itfi  A.  10.  • 
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z  Eiran  obligados  «  aUttsni,  Cesar,  ut 
tviAKfmmiitx  donde  «e  echa  de  ver  que  «ele  v«cbo  latíao  a  las  Teces  m 
tom  «  bueoi  ptrte,  como  ea  «l  13».  VIIL  de  la  Eneida,  ca  d  XXn. 
capí.  g8  de  Livio  d(ic«:  en  cuyos  pasagcs  significa  lo  mismo  que  acudir  o 
concurrir  muchos  a  prestar  o  dar  juntos  el  juramento;  lo  qual  entre  loe 
Romanos  se  practicaba  con  las  ceremonias  nuiitares  prescritas  con  mu- 
cha  solemnidad.  Vcase  la  nota  2.  del  lib.  VI.  ' 

»  ár  mam  m  mmm  «we  €wmtiHÍcAHÍa  ntHd»  s  ht  ImtSatt* 
SeoMfentes  a  eeloe  comoe  parecen  aquelloe  de  que  uaaben  loe  Menea* 

nos  quando  entiaron  allí  las  armas  Españolas.  £1  autor  de  la  HmM^ 
ría  lib.  11.  cap,  2.  dice  de  ellos:  'Mudíbansc  de  lugar  en  !iig:?r,  oo- 
'  molos  caballos  de  nuestras  postas,  y  hacían  mayor  diligencia,  por- 
'^ue  se  iban  sucediendo  unos  a  otros  antes  de  Aligarse:  con  que  dura- 
'ba  sitt  cesar  el  primer  In^eln  de  la  cañera.* 

3.  mUn  i*  trts  ktrM  dr  ntdíi.  Ceser;  mtí»  fnmtm  «miftttmm  ' 
9^Jiam.  Véase  la  nota  25.  líbb  L  de  estos  Comcnlaiioa. 

4  Gfr£ovia.  N  sí  s^il^c  con  certeza  si  este  ^o«o  pueblo  corres- 
ponde hoy  í  ('Icnnoíu ,  St.  Fiour,  u  Otro.  Parece  hubo  dos  del  mismo 
nombre ;  uno  en  los  Boyos ,  otro  en  los  Alvinos.  Vea&e  a  Alr.  Lan- 
cdoC  tomo  VI.  pag.   48.  de  la  Academu  de  las  luci^icioiies. 

$  Ktdensfi  ftfUmtúnits  «  U  PreemM,  o  pH^muUu.  Cesan 
Buthtnh  fntkicialihtj.  De  loa  Hutenoa  unos  estaban  en  la  provincia 
Romana,  otros  en  la  Aquitanía,  como  se  puede  ver  en  Mr.  d' Anviilc. 

6  Volcas  Arecómicos»  Queda  dicho  que  csi  :s  cr.ui  distintos  de  Iris 
Volcas  Tcctosages.  Véase  a  d' Anvilie  en  ia  pag.  4^1.  de  su  citada 
obra  geogrifica  de  la  Galía  antigH*- 

7  Nimty.  Geaar;  ÍVMínAwhkmi.  En  h  nota  9.  líbb  n.  se  advirtió 
lo  necesario  acerca  de  la  terminación  Céltica  dmmm ,  que  es  común  a 
muchas  ciudades.  La  primera  dicción  iVésiM  cs  luopíade  a^onai^  Aquí 

es  Wruvy  en  c!  Ducado  de  Berry. 

8  a  ia  redonda  de  Boya.  Cesar]  i£atio  a  Boia  ^iofuoperjuf.  £n 
«ano  deitos  Comentadores  quisieran  aidwtitak  otra  diockii  «n  Inpr  de 
B«M.  El  Intlipiete  Griegp  Se»  Twr  0»Mf.  3ofz  ea  el  país  de  loa 
Boyos  incluido  en  el  de  los  Eduos ;  unos  y  otros  proteigídoa  de  Cter, 
lib.  r. :  ^  ■  r  petentibus  ^duis  ut  in  Jinilnu  coliaearmt,  concessit. 

^   Lm  Gal§St  rítndo  am  10», ¿ente  &e,  RiaTninado  el  contesto  de 
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todi  I»  Bffndon,  le  vní  que  UKlt  film  en  d  mtcf ,  como  nmchot  lian 
pemadoi.  Ni  m  luUa  nitro  de  ¡ptemipcion  en  lot  MS.  Latinm,  iu  en 

el  Anónimo  Oricgo,  ni  en  Celso,  que  vi  siguiendo  la  historia  por  este 
mismo  orden  de  Cesar.  Véase  :i  Cirios  Síítopío  sobre  las  kacti  de  <)ue 
hnbla  Cesar,  y  de  que  ya  se  h!  <>  mención  en  otra  p.irte. 

I  o  Unas  vecei  con  iazo/  corredizos  se  Uñaban  a  loj  iitiadores  tas 
htctf  Al  volver  en  CiMdlano  este  pasage  de  Cenr,  w  he  fenkh»  pie> 
tente  lo  que  Seivedn  eecnbi6,  tefiriendo  las  ariee  con  que  loe  de  Ni* 
mes  se  iicfcndijn  contra  Wiinhe;  'Los  de  dentm  (díoe}  ee  defendiaa 
'con  el  ingenio  y  con  las  manos,  j  echando  lazos  y  correas  a  lee  cabe» 
'zas  de  las  rira<? ,  divertían  al  uno  y  otro  lado  sus  haterías  Scc* 

I I  tratand»  fosttt  cm  postes.  Cc&ar  commissit  juarum  turritan 
msUt,  No  hace  al  caso  que  ptrt  lertntar  las  ton»,  las  iideaen  entre 
é  con  gakrfas  túadas  de  une  tone  a  ctia,  como  ban  entendido  algunoi 
tmdnciomi  if  que  ae  hkkaen  nnevtíe  bdiladoe  o  altos ,  trabando  tiOn 
s( los  ptystrs,  o  pies  derechos  con  travesanos,  y  poniendo  encima  ta- 
blas y  fagina :  así  levantando  tablados ,  se  pueden  al/ar  las  torres  quan- 
to  se  qincra^  y  esto  es  lo  que  nota  aquí  Vosiot  t'iitui  autem  committere 
tiutht.Ceesarh  nitíl  íM,  «mu»  JMú  M  tmMmth  JIni  wátmu, 
trmtwirsse&s  ^idt  ináuñgtn  msht,  mt  fmén  eeUfwwt  fiirrúr,  tt 
M9IHII  Ht  tsMéHnm  superstruere. 

1 1  étn»  ftHreum  ¿n  tmui  erm  morcdim  con  niedM  por  de- 
bajo. 

j  5    atravesado  ei  costado  derecho  con  tm  venablo.  Cesar ;  scorpione 
lm$m  iemtf  i^amsüa».  Vegeeb  Jo  deacribe  arf:  id  tfkukmt  tt 
fstuU,  ttt  faHda  ttmdtaiei  id  «kAwx  tt  mi,  fus  Jigit,  egmdrt, 

14  te  mamaron.  Cesar  ;  ctmeatim  ctnttiitrm^.  Esta  erolnciúin  ae 

hada  en  fnrma  triangular  por  la  frente  angosta,  r  eníancTiíndose  poco  a 
pAco  por  los  l,)dos  que  cubría  por  detras  una  iíncn  de  banda  a  hinil  i  en 
forma  de  cuña;  de  donde  ic  dieron  ci  norntivc  de  cuneus ,  trigonum,  ca- 
fut  porHmtm, 

En  la  fug,  314.  ehhstíhtt  conrfjaae  con  Ht^eMtt ,  7  mu^U^éOut 
de  In  p^.  s  atf.  con  mé^trsHu^  comoae  dívidiS  bien  en  li  pag.  3  281 

linca  (]ii:íT-t,'.. 

1 5  asistiendo  los  Magistrados.  Tradúcese  as*  porque  al  parecer 
ae  debe  leer ;  intromissis  Magistratibus ,  y  no  intermissis ,  corop  pien- 
aan  algunoa.  Y  ca  atf  que  C««ir  <fioe,  que  Convictolilao  liabit  aido  ciea- 
do  legitimamenle  por  autoridad  de  loa  Sacerdote,  7  con  ¡nterrcndon 
de  loe  Afegntsadas  tnftiioiee,  a  quien  picndta  el  auprano  Veigobfcto. 
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rñ  doi  legiones  formada:  de  la  quarta  parte  de  lat  cohortes  de 
tada  legión.  Teniendo  cada  legión  diez  cohortes ,  las  seis  legiones  ve- 
ni^  a  tener  sesenta;  de  que  1»  quarta  parte  wm  quince  oolnirtes^  que 
tMftabtn  fatt  miMitni  ooatnhedtt  de  dea  legboeit  j  pmtttia  takml  ti 
náHun  Át  Ist  seis  iígiem»,  quedando  eada  una  con  las  tres  partes  da 
aui  coliortee,  o  siete  cohortes  y  meda;  nqroaiMate  á  cida  colmlD  aa 
componía  de  quinientos  hombres. 

17  al  c!u:nio  dia.  Cesar;  quinqué  castnr.  Loque  Polibío  quiere 
sígni&car  con  la  dicción  J'tKártufcóx ,  espiíca  Tito  Livio  por  las  palabras 
tbxku*  erntirit,  N¡  una  aob  nodie  pMil>an  U».  Homuioa  sin  burear  al 
campot  f  oooM  cate  aa  aolía  üantar  al  cabo  de  cada  jotnada  díañi,  da 
«  es  que  aa  poade  entender  también  por  lo  momo  que  jtmadm, 

1 3  Vetúa  entre  los  Caballeros  Eduos.  Endáldeae  de  l08  que  fi 
estaban  incorporados  con  el  cgcrciro  de  Cesar. 

Ip  Por  la  priesa  m  tuvo  tiempo  par»  reducir  a  menos  espatio  ht 
aU^mmnhi,  Siendo  d  üaabito  gnñde  j  pocoa  loa  aoUadoe,  se  hacia 
ani  dlficS  la  daftnaa,  oooio  se  tíó  poco  despose. 

to  kaee  desfilar  de  peros  en  ftevi.  Cesar  i  roft  mUHn*  El  Grie- 
go a  la  letra  ofJyour  Kttr  oxiyot/f,  a  la  deshilada. 

7  1  se  apoderan  de  tres  diurntas  estancias.  Cesar;  trinis  raffrtr. 
Quiere  decir,  que  se  apoderaron  de  tres  estacadas ,  tres  porciones  de 
HiltéUtt  o  Inr/  eUrntimes  de  §ttmiieuu,  o  como  si  dij^amoa  trtt 
témMf!  porqua  maa  arriba  se  dke  que  loa  shiadoa  suptmrem  par- 
ttm  t$lUs  imsíssimif  eeuith  emitpleverant :  de  suerte  que  nürandoda 
parage  proporcionado,  sé  verían  muchas  tiendas  unidas  como  las  cassa 
an  las  muuíanas  de  una  eludid  n  pueblo  grande.  Y  tal  vez  las  po- 
dríamos lianur  también  islas ,  como  Cervant^  las  nombra  en  su  Qui- 
xote:  y  nueatro  Diccionario  di  este  nombre  al  conjunto  dt  casas  cer- 
téték  f»  fioi  forte  4e  teMts* 

La  cUusnU  meOretfmidUeu  que  en  la  pag.  944.  ae  ha  puesto  como 
se  vé ,  en  algunas  ediciones  se  escribe  d(stotro  modo :  MatresfamU^ 
df  muro  vestem  argentumque  i¿Tctaf>ant:  tt  pectoris  Jinc  prominentes, 
passis  manibus  obtestabantur  Romanos ,  ut  sibi  parcerent;  neu  ,  iicut 
Aoarici  fedssent ,  ne  nudieribus  quidem  atque  infantibus  abstinerenti 
lummtU,  dt  mmrís  per  mmm  denússa,  tete  núlitihui  trmmdehemtm 

a  t  fudKr/  y  fük  ahatídu  Us  ksUst  enuMrad».  Para  saber  «i 
estado  infélix  en  que  ae  h  íll  il  m  los  Eduos  al  tiempo  que  lleg6CeBBr, 
basta  leer  la  areogi  que  d  JSduo  Dirkiaco  Jo  luso  pomlenndo  sut  c»- 
lanidades  lib.  I. 

TOMO  I.  III 
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23  para  que  rí  a!  echar  piuntes  se  viese  precisado  a  pelear  é'c. 
£1  Griego  cDtcxidia  bien,  a  mi  juicio,  e&tc  pasage  algo  obscuro*,  trri^ 

i  rSr  ««mujdr  iMm  ¡u/^Smu  /ÚMfur  /táj^m»  Vote  b  cftampt  de 
b  fimu  en  que  loe  Romanos  construí  los  puentes,  pag.  2  57. 

24  puesta  en  orJen  la  cah.iUn-ía  para  quebrantar  el  ímpetu  de  la 
corrienr:.  Kstc  modo  de  esguazar  los  ríos  declam  Vegccio  lib.  III.  (y  eí 
el  mismo  «jue  hojr  se  usa}:  explarato  vado,  dux  ocies  equitum  ordi- 
nantWf  hitenuISt  €m»fHm^ttt  ngméUtt  ut  per  médium  ftéitts  tt 
ÜHffMmMía  trsBttámtí  mm  (Hda  ntfirítr  a^arum  mptíum  frm» 
gU%  imferimr,  fui  rofH  tuhtmsiqm  fmh»,  nlligit  ñtfu  trmuftmt. 
Tengase  esto  presente  piit  otn»  ocanonet;  y  enn^  cti  elgiiMt  Cem 
los  llaiM  pmuntt  como  en  lieiide;  eon  cebellae,  7  no  miilaii  ni  «1- 
milas. 

25  Latietio...,  valiéndott  de  andamios.  Yo  no  se  de  ^ué  otro  too» 
d»«e  puede  cniender  d  «Air<f/  ágtre  <fe  cele  lugar. 

atf  Jifmmh  tm  Upma,  Me  perece  ^  en  d  tcpto  te  puede  kef 
tm  error fnfear  f.,!uJe,  m  ripis  Sfpmme^  *mtUkmt*  Si  con  nooh 

tro  Pedro  Chacón,  a  quien  siguen  mucbos,  se  tuviese  por  ms"?  «<^ra 
estotra  lección:  proteiti  palude  ac  rtfis^  ttadudmnas  en  Romances 
an^arados  de  la  ¡apma  y  St  Uu  f^4U,  M  ñemmpan  iré» 

»7  ii  Im  Jikhu»  rttékulm  dk  Im  O^Uié»  Ceurt  i§etmá9  OáBU 
ewM.  El  Gxiegps  ft  7t  Tím»  wSp  Iti^wni  7  ceto  ce  lo  ^  úfa* 
fi;a  la  palabra  setunde, 

28  de^t/iftintÍ9  n-ia  Meudtm  una  partida  pequeña.  Cesar;  par- 
va manu  Áietiosftium  vn-sus  missa.  Se  equivocan  los  que  coiifundca 
este  lugar  con  Melun ,  Melodanum.  Melun  está  sobre  Paria ,  en  la  ju* 
tiadidon  de  loe  Senonee»  Mcodon,  qmtio  nilhs  nne  ab^  de  Pnii,  7 
en  itt  dbtiilo;  fio  diejo  cdMbnenlB  en  d  dtio  dúode  nímdS  lebíeno 
le  ^uwdaeen  loe  OÉbdkroe  Romanoe  eon  lee  bercas :  JV.  müSa  pu- 

$uum  secundo  Jtvmine  pregredi ,  iH.pie  se  exspectare  hhrf, 

ap  soldados  veteranos.  Cesar;  rvocatis.  Así  se  decían  aqueHrc!  que 
después  de  haber  servido  los  años  de  la  Ley ,  se  retiraban  de  la  Milicia 
«orno  ju^md&t.  Si  elgun»  vest  elentt  le  nigencte,  cien  Uanadee  d 
egeidlo,  ecodien  cono  eelM«#4ir^t  por  etencton  d  OSoml,  m  gnMtm 
CmMiHi,  El  Real  Intérprete  de  Sehiitio  loe  Ihme  viUrámt  nkmiétmt 
pag.  92.  del  Catilina. 

30  empezó  a  delinear  el  cfrco  formal  de  Alerta.  En  qtie,  cerno 
dice  Velejro  Paterculo,  7  se  colige  de  esta  soicüla  namcbn;  tanta 
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res  gestee,  guantas  audert  vix  komitiis ,  fftr^tti  nuHius,  nisi  Dei  fue- 
rit.  Ya  flo  teaiM  «oq^iclio  de  r^etir  ttmbiM  aquí  lo  tninio  que  jra 
4Sje  con  Cicenm  sobre  la  intd^enda  y  descripcioii  pueoio  del 
Rio:  rio)f«fi«¿  fM»  IWM  possimt  íAwpoyf«t/^f^ ,  fum»  «MniAert 
eíendo  cierto  que  no  es  menos  dificU  traducir  bieOi  ^  el  describir  ee- 
niejantes  obras.  Los  Militares  bien  tienen  que  observar  en  !a  estampa 
que  representa  este  cerco  cotejándola  con  lo  que  cUce  Cesar;  en  ;u¡\icl 
sitio  s«  hicUrM  otras  casi  iiureiilís ,  como  escribe  Carlos  Guisdurdti 
de  t¡fñ»  le  íu  copado  el  plano,  que  ten  acranenle  ha  eido  censundo 
por  Lo->Lo<».  Qiii£n  de  ectos  doe  cnidiloa  TIcdooe  Binde  mefor  en  opi- 
nión, y  quién  se  hajra  acercado  oae  •  la  geou'ina  inteligencia  de  CesBTi 
lo  juzj^n  y  decidirán  con  mas  acierto  que  yo  los  Oficiales  o  Militares 
instruidos,  que  no  faltan  en  España.  Véase  a  Gulschardt  cap.  XVI. 
pag.  2  2  y  a  Lo-Loo2  desdft  Ja  p^.  38.  de  tas  Invest¡|(acio&e8  Mi* 
litares. 

|x  s  pu  áakmt  el  namht  it  eefosi  Cesar;  Ht  cippos  appelUi^ 
ímU.  Ya  ae  aabe  que  en  Cattellano  se  llama  cepo,  no  aolo  el  de  Isa 
priMboea  o  droelea,  aino  también  la  timpa  que  se  m»  en  loe  oiaatea 

para  coger  lobos  y  otros  anímales. 

32    puestas  en  ajedrez.   Cesar;  obliquh  ordinihés  in  quifuuncem 
disfositis.  No  sé  que  en  Castellano  tengamos  vooí  alguna,  que  con 
propiedad  nspooda  al  orden  que  ka  RomaDoa  Uamaban  i»  fidntrn' 
tm  hablando  de  plantíbe  de  arbolea»  eepaa,  y  ctm  espedes.  La 
m  que  loa  Lalnioa  querían  ngnificar  con  la  palabra  m  ^inatnetm- 
es  la  misma  (]itc  fr:tlv>  Mr.  Bois  en  bs  notas  a  su  traducción  Fran- 
cesa del  tratado  Je  Senectute  de  Cicerón ,  y  h  misina  que  trac  con 
&us  puntualidad  el  Facciolati.  Vistas  ambas  ¿guras,  cotcgcnse  con 
la  que  presoita  ú  tablcR»  del  J^geériMt  y  ae  echarf  de  ver,  que  laa 
casillas  y  piezw  de  él  ccntaponden  al  oxden  que  daban  loa  Rooianoa  « 
loa  arbolea  y  «idea  quando  la^  plantaban  m  ^nemttm*  Dirte  que  la 
locueibn  Caslellsna  ea  nueva:  de  aqnf  a  cien  años  seri  vieja:  otras  mil 
se  introducen  con  inas  facilidad  y  menos  necesidad.  Es  nueva  la  que  se 
ha  usado,  sí;  pero  como  los  Sabios  la  tengan  por  oportuna,  propia  y 
espresiva ,  saben  ellos  que  semejante  Ucencia  para  inventar  csti  conce- 
dida por  Bofáóo  y  Quintfliano;  )r  ae  ha  querido  naa  «ir  si  ae  acertsba 
en  la  cqilkacioa  veidadeia  con  una  aola  diecion  Espafida  nuevaaenta 
inventada ,  que  no  andar  por  rodéoa;  dar  vudtaa  7  iwudtaa  a  k  letn  V 
mayúscula;  ajustar  iogulos  con  sus  inversos;  conjeturar  mucho,  y  no 
concluir  nada.  Decimaa  ca  Castellano  m  tMuU,  en  íeja»  en  ¡unt» 
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de  diamantft  m  rueda  &c.  por  íemcjanra  de  estas  cosas  con  tas  rpie 
se  hacen  en  figura  y  a  imitación  suya;  porqué  no  dircTn.'>í  en  agtdriz^ 
queriendo  dar  a  entender  lo  que  unto  &c  parece  a  ese  juego ,  o  su 
tablero?  Carlos  Guóchardt  desde  la  pag.  13.  huta  li  18.  (k  n  loaw 
primero  cnniA  ú  GúmUmo  FoUanl .  piobando  ^  cale  no  canp«- 
h«tMy6  b  a^uficadoii  de  It  paUbra  m  jdiwMKMit  a  Gtincfaardt  repte- 
<  tiende  Lo-Looa  apologista  de  FoUard:  por  manera  que  tambicn  este 
punto  se  hahrí  de  remitir  al  juicio  y  crítica  de  Militares  sabios.  Lo 
mi-sir.o  di¿n  íic  !as  palabras  flutrí,  lericét ,  phttue,  cratet ,  tfi-oi:  ni 
estoy  del  todo  sati^íoJio  de  la  trukicdon  de  las  vocea  vaUum , 
rvn 

^$  4m  fe»  •  fteo  n  ianchmA  ádm  mhég».  Cesar;  fatJ- 
larim  angust'mt  aJ  ínfimum  fastigio :  serian  como  un  embudo  al 
r¿\  ís.  Pero  diciendo  Cesar  que  Ies  daban  nombre  de  Hrio  por  la  se- 
mejanza, parece  que  se  debe  leer  angustiorc  imum  ja^ugio:  pues 
dicha  flor  ácia  abajo  se  vá  eslrechando ,  y  dilatándose  ácia  arriba ,  lo  nO- 
■M>  ^ue  «iKcde  eod  1«  Jctct  V<  aií  ae  v<  tamo  con  Isa  olacpiilliB  med- 
dw  ca  laedift  %MUi.vaE6cfaiiicBta  un  «aucena:  fimem  t»am  »Mfmts 
(dice  Lanstenio)  tt  tn  trhem  pattnt ,  eui  mcdt'us  Jeinde  ttifes  inseritmtt 
est  velut  lilium  pateni  cum  stamine  suo  m  stih.  Pos  CK»  ken  áU 
g irnos;  paulluJum  ad  summwn  fastigio, 

34  cada  fie  desde  el  hmden  se  ee^MMks  «m  titrra.  De  Ama 
^uc  ka  tica  piea  da  la  boft  «e  Uenabao  de  &fia  bien  aprenda  o  api- 
aoaada  al  lededor  de  lai  Cliacaa,  como  lo  entendió  el  Intérprete  Oda- 

9Í^eu  \T*')(4rM. 

gg     rriz.adcs  con  fuai  di  hi(rro.  Cesar;  frrycis  hamij  tnfixis:  CStO 

es,  arimdos  por  todo  ci  sobrehaz,  como  lo  c&tá  ci  cfizo  de  la  cas- 
taña, y  d  «nipial  da  este  noaabre. 

f6  *»mffir$ykeukMismipmittviuítéUát  U9if0hámis,  Ouie- 
n  decir  en  menos  palabras;  ¡tneai  de  cireminedMUn  semejantes;  de  ar- 
te que  el  campo  de  Cesar  quedás^^  ¡¿u.Jmonfc  pertrechado  por  parte  de 
afuera  que  por  la  de  la  ciudad-  f.ir.-s  f¡usJ'>y\  íimris  rmnitionei  dt- 
vertae  ab  kis  ewtra  exteriorem  kostem  ferjtdt.  5c  sabe  que  esta  se 
Uanaa  Ifeea  de  tkewmaieuUu,  y  de  ttiUrmaUKk»  la  del  c<i«o  de  la 
plan  i^Klík  Sincmbargo  a^unaa  vecee  ee  toma  la  «na  por  la  otra. 

37  AésImh  BreumietÉn  Eiloe  Anknoee  se  pueden  añadir  •  loa 
otros  que  ya  distinguimos:  así  como  hay  dos  espedes  de  LemovJces;  unos 
sobre  la  costa  del  Ckáan»  entre  ios  Anmekts,  Ommiot  y  Vemeses  -,  los 
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otros  que  cormpoiidai  a  lo*  que  ahooa  se  ÜMotti  lárntim/.  Los  que 
aquí  se  nombesa  Aiilorooo  Bnummerit  ctco  coa  auesbro  Chacoa ,  qas 
•e  áám  tlsmar  AukKos  Ektmket, 

38  /«/  EUutnos  ii  CáMim  Por  veatmt  se  deÓBO  así  porque  fiie- 
ron  antipitarrwrttc  ührcs;  pl^e8  eso  significa  en  Griego  Eietnhr,  :. 

2P  _y  ma/  tii.mJo  entre  dos  Juegos.  Cesar;  fr.rjní¡»i  ancipiíi 
frttlio.  £ien  veo  que  csu  locución  Castellana  lleva  un  genero  de  ana* 
«xtmm»  respeto  <kl  tiempo  ea  fué  bsbli  Cesar,  y  del  en  que  comen- 
auoB  en  U  guena  hs  boñs  de  liiego;  mudhoe  pasanm  dd  uno 
al  otra.  Coa  todo  eso  ba  parecido  espficar  ad  el  #fw^Vi /nr/n»,  puca 
da  a  entender  que  Cesar  cogido  enmedío ,  tendría  que  atender  a  su  de- 
fensa por  las  dos  bantüs,  pvclcando  contra  los  sitiados  de  Alesía,  y 
contra  ci>tas  numerosas  tropas  que  le  atacarían  por  defuera;  así  se  vé 
auB  abajo  que  Cesar  recibió  a  loe  enemigos  mmi  tMerdtu  aJ  utram- 
fUf  forttm  mufúihmm  iufnt*.  Véase  lo  que  queth  dido  ea  la  ao- 
la      lib.  I. 

40  €m  imda/  que  arrnjalan  piedras  dt  a  líhra.  Cesar  ;  fundís 
IthriUbuj.  Algunos  distinguen  las  hondas  de  Uhr'ltl^u}-,  y  rambicn  las 
distinguió  el  Intérprete  Gri^ot  cfviénvt,  i*.*yih.m  tí  Xitor.  En 
«fécto  ülrlU*  aoB  tastniiiMiitoa  diveisoa  de  ha  liondss,  segua  Ja  des* 
cnpdoB  da  Feslot  ZáMÜfiS  mffiXlmam  vutnmtnim  Mtics,  laxs 
¿Smí  mi  hractíi  crassitudinem ,  in  modum  Jlagdkrmn,  Iwris  revincta, 

4r  con  pelotas  de  plomo:  glandihus.  No  se  puede  dudar  que  fue- 
sen balas  o  bolas  de  plomo  cslis  glandes ,  según  la  esplicadon  del  Grie- 
go: fttíhM^mtf  Tt  ^Aoir.  Pero  véase  la  nota  2  2.  litx  V« 

42  treinta  y  nueve  cakcrtts  fttt  for  dicha  se  le  fretentmrtm.  Nú- 
BiCfo  paicoe  éna  bctdble  psia  encaatiado  de  psso;  peto  así  eiti  ea 
el  tenot  «mvUrt  wm  4r  o  «mA  fisirm^m  túmthus^  qiuu  ms 
tHitUtt  ea  letra  y  no  en  cifrs;  poique  no  se  piense  ser  yerro  del 
amanuense.  También  el  Qne^  pone  t^mtm  *m  mU,  treinta  j 
nueve. 

40  por  ¡a  Vistosa  sobreveste.  A»  se  llama  en  buen  romance  Cas- 
Idlano  lo  que  hoy  vulgarmente  dicea  tmfA\  dicdoa  toda  Fiancett  que 
«npallgs  a  loa  amsates  del  lengo^  Csstdlano,  ratcatcas  qiie  con  la 
misma  paiece  paladean  su  tetlo  gu$t»  los  pantomimoe  del  habla  Fran~ 

c&.  Lean  estos  a  Mariana ,  el  Ouixotc  de  Ccn'antes ,  y  el  Diccionario 
de  la  Lengua;  y  vcr$n  si  hay  necesidad  de  mcrdigar  y  prohijar  voces 
estranas,  teniéndolas  muy  propias  dttitxo  de  casa.  En  el  Diccionario  se 
cita  i  Cervantes,  l^iana  en  el  Üb.  DL  cq^  a»,  de  la  Historúi  de  Es- 
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paña  hablando  de  un  combate  cnfrc  Polton  y  Scsr  -  Pr-mpern,  dice  así: 
'a/udó  mucho  |ur¿  ganar  la  victoria  la  sohrttstt  de  PoUua.'  Xamlnea 
io  dice  MtmeitM. 

44  ■  Vanú^gft^r^  t»  tntr^éuh,  Floio  Uh.  Hf.  describe  hi  ctreuM- 
liiicittdo  ota  enticg»t  If»  iUf  M»*,  msxbmm  ^tmrU  éeau,  twff^ 
pmm  ht  cMstra  venitret ,  tum  et  pkaleréu  et  tua  arma  antt  Ctrta- 
rii  gtnmñ  fnifcií,  JtUétt,  mgmitjMrim  mnm,  mr/mtíupm,  VkUtL 
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